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1520. 

El  palacio  de  Axayacatl  que  ocupaban  los  españoles  era,  como  recordará  el 
lector,  un  conjunto  irregular  de  edificios  de  piedra  de  un  solo  piso,  excepto  en 
el  centro  donde  se  levantaba  otro,  compuesto  de  una  serie  de  habitaciones  que 
se  elevaban  como  pequeñas  torres  en  la  parte  principal  del  alcázar.  Extendía- 
se alrededor  un  grande  atrio  cercado  de  un  muro  de  piedra  no  de  mucha  altura, 
y  defendido  poí  torres  ó  baluartes  colocados  á  ciertas  distancias,  lo  que  le  daba 
cierto  grado  de  fuerza,  no  tanta  como  la  de  las  fortificaciones  europeas,  pero 
suficiente  para  resistir  á  las  rudas  máquinas  de  batir  usadas  por  los  indios.  Ha- 
blase oradado  la  muralla  en  varios  puntos  para  colocar  la  artillería  compuesta 
(le  trece  cañones,  é  hiciéronse  aberturas  mas  pequeñas  en  otras  partes  para  co- 
modidad de  los  arcabuceros.  Las  fuerzas  españolas  pudieron  alojarse  dentro 
del  grande  edificio;  mas  el  numeroso  cuerpo  de  auxiliares  tlascaltecas,  no  tenia 
otro  abrigo,  que  el  que  le  proporcionaban  las  barracas  ó  tiendas  construidas 
de  pronto  para  este  efecto  en  el  espacioso  atrio.  Los  mas  de  ellos  probable- 
mente vivaqueaban  á  cielo  raso,  en  un  clima  mas  benigno  que  aquel  á  que  esta- 
ban acostumbrados  entre  las  ásperas  rocas  de  su  pais  natal.  Alojado  así  todo 
el  ejército  en  un  pequeño  y  cercado  espacio,  podia  reunirse  momentáneamen- 
te; y  como  el  comandante  español  cuidaba  de  que  se  observase  la  mas  estricta 
disciplina  y  vigilancia,  casi  no  era  posible  que  se  le  sorprendiera.  Por  lo  mis- 
mo, no  bien  llamó  el  sonido  del  clarín  á  las  armas  anunciando  la  venida  del  ene- 
migo, cuando  cada  soldado  estaba  en  su  puesto,  la  caballería  montada,  los  arti- 
lleros al  pié  del  cañón,  y  los  archeros  y  arcabuceros  colocados  de  modo  que  hi- 
cieran un  recibimiento  terrible  á  los  asaltantes. 

Vinieron  estos  divididos  en  compañías  ó  masas  irregulares,  avanzando  ca- 
da una  en  espesas  columnas,  desplegando  muchos  y  vistosos  pendones,  y 
reflejando  brillantes  rayos  de  luz,  al  moverse  en  su  desarreglado  orden  de 
batalla,  los  yelmos,  flechas  y  lanzas.  Al  llegar  cerca  de  la  muralla,  pro- 
rumpieron  los  aztecas  en  el  odioso  y  penetrante  grito  de  guerra,  usado  por 
las  naciones  del  Anáhuac,  que  se  hacia  escuchar  sobre  el  sonido  de  los  tam- 
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bores  y  atabales,  y  de  los  otros  instrumentos  de  música  marcial,  arrojando 
en  seguida  una  tempestad  de  piedras,  dardos  y  flechas,  que  caian  como  lluvia 
sobre  los  sitiados,  al  paso  que  la  misma  multitud  de  proyectiles  se  disparaba  de 
las  azoteas  inmediatas  (1). 

Aguardaron  los  españoles,  á  que  hubiese  llegado  la  primera  columna  á  una 
distancia  conveniente  para  hacer  fuego  con  provecho;  y  entonces  una  descarga 
general  de  artillería  ajrasó  las  filas  de  los  asaltantes,  y  los  arrojó  en  tierra  por 
centenares  (2).  Los  mejicanos  estaban  familiarizados  con  el  estruendo  de  es- 
tas formidables  armas,  pues  hablan  sido  descargadas  sin  que  hicieran  daño, 
en  algunas  festividades;  pero  hasta  entonces  hablan  presenciado  su  poder 
mortífero.  Por  un  momento  se  detuvieron  espantados,  y  con  miradas  sal- 
vajes vacilaron  al  ver  los  estragos  del  fuego  (3);  pero  pronto  se  volvieron  á  unir 
estos  intrépidos  bárbaros,  y  dando  un  grito  penetrante,  avanzaron  sobre  los  mu- 
tilados cuerpos  de  sus  camaradas.  Una  segunda  y  tercera  descarga  contuvo 
su  marcha  y  los  puso  en  desorden;  mas  volvieron  á  atacar  disparando  nubes  de 
flechas,  entre  tanto  que  sus  compañeros  desde  las  azoteas  de  las  casas,  podian  di- 
rigir mejor  su  puntería  contra  los  combatientes  que  se  hallaban  en  el  atrio. 
Eran  los  mejicanos  singularmente  expertos  en  el  uso  de  la  honda  (4),  y  las  pie- 
dras que  desde  sus  elevadas  posiciones  arrojaban  sobre  las  cabezas  de  sus  ene- 
migos, hacían  mayor  estrago  que  las  flechas.  Librábanse  de  ellas  los  caballe- 
ros cuyo  cuerpo  estaba  defendido  con  la  cota  de  maya,  y  los  que  lo  llevaban 
cubierto  con  la  armadura  de  algodón  ó  escavpil;  pero  algunos  de  los  soldados, 
especialmente  los  veteranos  de  Cortés  y  muchos  de  los  indios  aliados  poca  de- 
fensa tenían,  y  sufrían  mucho  de  esta  tempestad  de  piedras. 

(1)  „Eran  tantas  las  piedras,  que  nos  echaban  con  hondas  dentro  en  la  fortaleza, 
que  no  parecía  sino  que  el  cielo  las  llovía;  é  las  flechas,  y  tiraderas  eran  tantas,  que 
todas  las  paredes  y  patios  estaban  llenos,  que  casi  no  podíamos  andar  con  eflas." 
(Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  134.)  No  debe  admirar  que  encontraran 
alguna  dificultad  en  andar  sobre  las  flechas,  sí  es  cierta  la  aserción  de  Herrera,  de  que 
todos  los  dias  recogían,  y  quemaban  los  sitiados  una  cantidad  bastante  para  cargar 
cuarenta  carros.     Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  9. 

(2)  „Luego  sin  tardanza  se  juntaron  los  mexicanos,  en  gran  copia,  puestos  á  pun- 
to de  guerra,  que  no  parecía,  sino  que  hablan  salido  debajo  de  tierra  todos  juntos,  y  co- 
menzaron luego  á  dar  gritos  y  pelear,  y  los  españoles  les  comenzaron  á  responder  de 
dentro  con  toda  la  artíflería  que  de  nuevo  habían  traído,  y  con  toda  la  gente  que  de 
nuevo  había  venido,  y  los  españoles  hicieron  gran  destrozo  en  los  indios,  con  la  arti- 
llería, arcabuzes,  y  ballestas  y  todo  el  otro  artificio  de  pelear.''  (Sahagun,  Hist.  de 
Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  22.)  Muy  elocuente  es  el  buen  eclesiástico  en  la 
descripción  de  la  batalla. 

(3)  Presentaba  el  enemigo,  dice  Gomara,  un  flanco  tan  fácil,  que  los  artilleros 
cargaban  y  hacían  fuego  sin  el  trabajo  de  apuntar.  ,,Tan  recio,  que  lo3  artilleros  sin 
asestar  jugaban  con  los  tiros."     Crónica,  cap.  106. 

(4)  „Hondas,  que  eran  la  mas  fuerte  arma  de  pelea  que  los  mejicanos  tenían." 
Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 
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Entre  tanto  habian  avanzado  los  aztecas  liaste  el  pié  de  los  muros  del  pala- 
cio, no  obstante  que  sus  filas  eran  rotas  y  desordenadas,  y  sus  miembros  mu- 
tilados por  el  no  interrumpido  fuego  de  los  cristianos;  pero  ellos  acometían  de 
nuevo  á  la  misma  boca  de  los  cañones.  Procuraban  escalar  los  parapetos,  lo 
que  no  era  muy  dificultoso  en  razón  de  su  moderada  altura;  mas  luego  que  aso- 
maban la  cabeza  sobre  el  terraplén,  eran  muertos  por  los  certeros  tiros  de  los 
españoles,  ó  tendidos  en  tierra  por  el  maquahuilt  tlascalteca.  No  los  desani- 
maba esto:  pronto  aparecían  otros  á  llegar  el  lugar  de  los  heridos,  y  se  esfor- 
zaban en  salvar  la  muralla  levantándose  sobre  los  encorvados  cuerpos  de  sus 
agonizantes  camaradas,  ú  fijando  sus  lanzas  en  las  hendeduras  de  la  misma  mu- 
ralla; una  y  otra  tentativas  resultaron  igualmente  vanas. 

Derrotados  aquí,  probaron  abrir  una  brecha  en  los  parapetos  batiéndolos  con 
pesadas  piezas  de  madera.  No  estaban  aquellos  construidos  científicamente  de 
manera  que  una  parte  dominara  y  protegiera  á  la  otra,  por  lo  que  operaban 
los  sitiadores  á  su  placer,  siendo  muy  poco  molestados  por  la  guarnición,  que 
no  podia  colocar  sus  cañones  de  manera  que  jugaran  sobre  ellos,  ni  subir  á 
una  parte  de  sus  fortificaciones  para  defenderse,  sin  exponer  sus  personas  á  los 
tiros  de  todo  el  ejército  enemigo.  Con  todo,  vióse  que  eran  las  murallas  de- 
masiado fuertes  para  los  esfuerzos  de  los  asaltantes.  En  su  desesperación  inten- 
taron poner  fuego  á  los  cuarteles  españoles  arrojando  mechas  encendidas,  y  es- 
calando lo  bastante  para  lanzar  sus  incendiarias  teas  por  entre  las  troneras.  El 
edificio  principal  era  de  piedra;  pero  su  parte  exterior,  y  los  otros  levantados 
provisionalmente  para  los  indios  aliados  eran  de  madera.  Varios  de  estos  se  in- 
cendiaron, y  rápidamente  se  comunicó  el  fuego  á  los  ligeros  y  combustibles 
materiales;  desastre  para  el  que  en  manera  alguna  estaban  prepados  los  sitiados. " 
Teniendo  poca  agua,  apenas  la  necesaria  para  su  uso,  procuraron  en  vano  apagar 
el  fuego  con  montones  de  tierra.  Por  fortuna,  el  edificio  principal  era,  como  se 
ha  dicho,  de  materiales  que  desafiaban  al  destructor  elemento;  pero  creció  el  fue- 
go en  algunas  de  las  obras  exteriores  unidas  al  parapeto  con  tal  furia,  que  so- 
lo pudo  contenerse  destruyendo  una  parte  de  la  muralla,  y  abriendo  así  una  for- 
midable brecha,  que  inmediatamente  mandó  el  general  defender  con  una  bate- 
ría de  calibre,  y  una  fila  de  arcabuceros  que  por  la  abertura  hacian  un  fuego  in- 
cesante sobre  los  sitiadores  (5). 

Peleábase  con  furor  por  ambas  partes:  levantábase  de  los  muros  del  palacio 
una  nube  constante  de  llamas  y  humo;  y  los  gemidos  de  los  heridos  y  moribun- 
dos, se  perdian  en  los  feroces  gritos  de  los  combatientes,  en  el  estruendo  de 
la  artillería,  en  el  estallido  de  la  fusilería,  y  en  el  silbido  de  las  armas  in- 

(5)  ,,En  la  fortaleza  daban  tan  recio  combate,  que  por  muchas  partes  nos  pusie- 
ron fuego,  y  por  la  una  se  quemó  mucha  parte  de  ella,  sin  la  poder  remediar,  hasta 
que  la  atajamos,  cortando  las  paredes,  y  derrocando  un  pedazo  que  mató  el  fuego.  E 
si  no  fuera  por  la  mucha  guarda,  que  allí  puse  de  escopeteros,  y  ballesteros,  y  otros 
tiros  de  pólvora,  nos  entraran  á  escala  vista,  sin  los  poder  resistir."  Reí.  seg.  de  Cor. 
t;íS,  en  Lorenzana,  p.  134. 
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dias.     Era  el  conflicto  del  europeo  con  el  americano,  del  hombre  civilizado  coi 
el  salvaje,  de  la  ciencia  del  uno  con  las  toscas  armas  y  disciplina  militar  del  otro; 
y  sacudiéndose  los  antiguos  muros  de  Tenoctitlan  al  trueno  del  cañón,  anunciaban 
que  el  destructor  hombre  blanco  habia  fijado  en  ella  su  planta  (6). 

Al  fin  llegó  la  noche,  y  extendió  su  amistoso  manto  sobre  los  combatientes. 
Pocas  veces  peleaba  el  azteca  de  noche;  pero  poco  reposo  trajo  esta  á  los  espa- 
ñoles que  á  cada  hora  esperaban  un  nuevo  ataque,  y  que  hallaron  bastantes  ocu- 
pación en  cerrar  las  brechas  abiertas  en  las  fortificaciones  y  en  reparar  sus  rotas 
armaduras.  Tendiéronse  sobre  sus  armas  las  huestes  sitiadoras,  dando  señales  de 
su  presencia  con  arrojar  de  cuando  en  cuando  una  flecha  ó  piedra  sobre  los 
parapetos,  ó  con  el  solitario  grito  insultante,  de  algún  guerrero  mas  deter- 
minado que  el  resto,  hasta  que  todo  otro  sonido  se  perdió  en  los  vagos  y  con- 
ñisos  ruidos  que  se  escuchan  en  el  aire  cerca  de  una  grande  reunión  de  hom- 
bres. 

Parece  que  Cortés  estaba  poco  preparado  para  la  ferocidad  mostrada  por  los 
aztecas.  Su  pasada  experiencia,  y  su  no  interrumpida  carrera  de  victoria  con  una 
fuerza  mucho  mas  inferior  le  habian  hecho  menospreciar  la  ciencia  militar,  si  no 
el  valor  de  los  indios,  al  mismo  tiempo  que  la  aparente  facilidad  Gon  que 
habian  sufrido  los  ultrajes  hechos  á  su  soberano  y  á  ellos  mismos,  le  ha- 
bian hecho  tener  en  poco  su  intrepidez.  No  podia  creer  que  el  ataque  que  en- 
tonces se  intentaba  fuera  mas  que  una  exaltación  pasajera  del  populacho,  que 
pronto  se  disiparla  por  su  mismo  furor;  y  el  dia  siguiente  propuso  hacer  una  sa- 
lida con  el  objeto  de  castigar  á  sus  enemigos  de  una  manera  que  les  hiciera  en- 
trar en  reflexión,  y  saber  quien  era  el  Señor  en  la  capital. 

Con  los  primeros  destellos  de  luz  levantáronse  los  españoles  y  pusiéronse 
sobre  las  armas;  pero  no  lo  hicieron  antes  de  que  sus  enemigos  hubiesen  da- 
do muestras  de  hostilidad  con  una  nube  de  flechas  y  otros  provectiles  que 
de  cuando  en  cuando  dirigían  al  atrio  del  edificio.  Al  paso  que  se  aumen- 
taba la  luz  de  la  mañana,  hacia  ver  que  lejos  de  disminuirse  el  ejército 
sitiador,  ocupaba  la  plaza  principal  y  calles  inmediatas  en  raaj-or  número 
([ue  la  tarde  anterior.  No  tenia  ya  la  apariencia  de  un  populacho  desorde- 
nado, sino  el  de  un  ejército  regular,  distribuido  en  batallones  bajo  su  respectiva 
bandera,  cuyas  insignias  manifestaban  que  habian  contribuido  á  formarlos  las 
principales  ciudades  y  distritos  del  valle.  Sobresalía  entre  todos  el  antiguo  es- 
tandarte de  Méjico  con  su  bien  conocida  divisa,  de  la  águila  sobre  un  nopal 
bordada  en  un  rico  manto  de  plumaje;  y  velase  á  los  sacerdotes  mezclarse  en 
las  filas  de  los  sitiadores,  animándolos  con  frenéticos  gestos  á  vengar  á  sus  ultra- 
jadas divinidades. 


(6)  Ibid.,  ubi  supra. — Gomara  Crónica,  cap.  106. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,  lib.  33,  cap.  13.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  22.— 
Gonzalo  de  las  Casas,  defensa,  MS.,  parte  1,  cap.  26. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  con- 
quista, cap.  126. 
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Poco  vestido  llevaba  la  mayor  parte  de  los  enemigos,  excepto  el  mítxtlatl  que 
<!eriia  su  cintura.  Iban  armados  de  diversa  manera:  unos  con  largas  lanzas  cuyas 
puntas  eran  de  cobre  ó  de  pedernal,  y  algunas  aguzadas  solamente  y  endurecidas 
al  fuego:  otros  iban  provistos  de  hondas;  y  algunos  de  dardos  de  dos  ó  tres  pun- 
tas, sujetadas  á  ellos  unas  largas  correas,  con  las  cuales  después  de  haberlos  ar 
rojado,  podian  sacarlos  del  cuerpo  de  los  heridos.  Era  esta  una  arma  formi- 
dable, muy  temida  de  los  españoles.  Los  guerreros  de  la  clase  superior,  empu- 
ñaban el  terrible  maquahuitl  con  sus  afiladas  y  quebradizas  puntas  de  obsi- 
diana, distinguiéndose  entre  sus  confusas  filas,  muchos  cuyos  brillantes  vestidos 
y  aire  de  autoridad,  daban  á  conocer  ser  personas  de  una  gran  importan- 
cia militar.  Unas  láminas  de  metal  defendían  sus  pechos,  y  sobre  ellas  caia  el 
vistoso  manto  de  plumaje.  Llevaban  cascos,  cuya  forma  era  parecida  á  la  cabeza 
<le  algún  animal  feroz,  cubiertos  de  erizado  cabello  o  sombreados  por  orandes  y 
graciosas  plumas  de  varios  y  brillantes  colores.  Algunos  iban  adornados  con 
i  una  cinta  encarnada  que  ataba  su  cabello,  del  cual  pendían  unas  borlas  de  algo- 
'>.don,  cuyo  número  denotaba  el  de  las  victorias  que  habian  ganado,  y  su  elevado 
^ngo.  Esta  mezcla  tan  disímbola  claramente  manifestaba  que  el  sacerdote,  el 
guerrero  y  el  ciudadano,  se  habian  iinido  para  contribuirla  la  insurrección. 

'•Antes  de  que  el  sol  hiriera  con  sus  rayos  los  cuarteles  castellanos  se  puso  el 
enemigo  en  movimiento,  preparándose  sin  duda  á  renovar  el  ataque  del  dia  an- 
teriorí  pero  el  comandante  español  determinó  anticipárseles  haciendo  una  vio-o- 
rosa  Salida,  para  la  cual  tenia  hechos  los  preparativos  necesarios.  Una  des- 
carga general  de  artillería  y  fusilería  llevó  la  muerte  por  las  filas  enemigas,  y  an- 
tes de  que  tuvieran  tiempo  para  recobrarse  de  su  confusión  abriéronse  las  puer- 
tas, y  saliendo  -Cortés  á  la  cabeza  de  la  caballería  sostenido  por  un  cuerpo  con- 
siderable de  infantería  y  varios  miles  de  tlascaltecas,  se  dirigió  sobre  aquellas  á 
rienda  suelta.  Tomando  así  por  sorpresa  á  los  mejicanos,  casi  no  les  fué  posible 
oponer  mucha  resistenciai".  Los  que  lo  hadan  eran  atropellados  por  los  caba- 
llos, heridos  de  muerte  con' -ias' anchas  espadas  ó  pasados  de  parte  á  parte  con 
las  lanzas  de  la  caballería.  Siguió  la  infantería  la  carga,  y  por  aquel  momento 
fué  general  la  derrota.  \..>~...   .,   . 

Pero  solo  huyeron  los  aztecas  para  refugiarse  trás^  de  una  barricada  ó  fortifi- 
cación de  madera  y  tierra  que  habian  levantado  en  la  gran  calle  por  donde  eran 
perseguidos.  Reuniéndose  al  otro  lado  de  ella,  hicieron  una  valerosa  resistencia, 
disparando  á  su  vez  una  lluvia  de  sus  armas  arrojadizas  sobre  los  españoles,  que 
saludados  al  mismo  tiempo  de  las  azoteas  de  las  casas  con  una  tempestad  de 
las  mismas  armas,  interrumpieron  su  marcha  y  fueron  puestos  en  algún  desor- 
den (7). 

Entonces  mandó  Cortés  acercar  unas  cuantas  piezas  de  grueso  calibre  que 
pronto  echaron  por  tierra  las  barricadas  y  abrieron  paso  al  ejército;  pero  ha- 
bian ya  perdido  la  ventaja  adquirida  con  el  rápido  avance.  Tuvo  tiempo  el 
enemigo  de  reunirse  y  hacer  frente  á  los  españoles  en  términos  mas  iguales,  y  al 


(7)     Carta  del  ejército,  MS. 
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paso  que  avanzaban,  eran  también  atacados  de  flanco  por  nuevas  tropas  que  sa- 
llan de  las  calles  y  callejuelas  inmediatas.  Los  canales  estaban  cubiertos  de  bo- 
tes llenos  de  guerreros,  que  con,  sus  formidables  dardos  buscaban  cualquiera 
aljertura  ó  lugar  débil  en  las  armaduras,  y  hacian  una  gran  matanza  en  los  des- 
nudos tlascaltecas.  Después  de  repetidas  y  vigorosas  cargas  lograron  los  espa- 
ñoles ahuyentar  á  los  indios,  aunque  muchos  con  una  desesperación,  que  mos- 
traba preferian  la  venganza  á  la  vida,  creian  impedir  los  movimientos  de  los  ca- 
ballos abrazándose  de  sus  piernas,  ó  con  mejor  suceso  probaban  sacar  de  la  si- 
lla á  los  ginetes;  y  ¡ay!  del  caballero  que  era  desmontado,  ó  se  le  inmolaba  con 
el  brutal  maquahuitl,  ó  era  conducido  en  una  canoa  al  sangriento  altar  del  sa- 
crificio. 

Pero  el  mavor  estrago  que  sufrían  los  españoles,  érales  causado  por  los  pro- 
yectiles que  venian  de  las  azoteas,  de  las  cuales  arrojaban  también  grandes  pie- 
dras con  tal  fuerza,  que  tendian  en  la  tierra  al  mas  esforzado  ginete.  Hostili- 
zados hasta  el  extremo  por  estas  descargas  contra  las  cuales  aun  los  escudos  no 
i)roporcionaban  bastante  protección,  mandó  Cortés  poner  fuego  á  los  edificios, 
lo  que  no  presentó  mucha  dificultad,  pues  aunque  en  lo  general  eran  de  piedra 
contenían  porción  de  esteras,  cañas  y  otros  materiales  combustibles  que  pronto 
se  convirtieron  en  llamas;  pero  estaban  separadas  las  casas  unas  de  otras  por  ca- 
nales y  puentes  levadizos,  de  manera  que  las  llamas  no  podian  comunicarse  á 
las  contiguas.  De  aquí  fué  que  se  aumentó  incalculablemente  el  trabajo  de  los 
españoles,  y  sus  progresos  en  la  obra  de  destrucción,  por  fortuna  de  la  ciudad, 
fueron  lentos  comparativamente  hablando  (8).  Sin  embargo,  no  desmayaron  en 
sus  esfuerzos  hasta  que  se  hubieron  consumido  algunos  centenares  de  casas;  y 
los  terribles  efectos  de  una  conflagración,  en  la  que  perecieron  tanto  los  infortu- 
nados habitantes  de  los  edificios,  como  los  que  los  defendían,  se  agregaron  ú  los 
otros  horrores  de  la  guerra. 

Estaba  el  dia  muy  avanzado,  y  los  españoles  habían  quedado  victoriosos  en 
todas  partes;  pero  el  enemigo,  aunque  rechazado  en  todos  los  puntos,  conserva- 
ba todavía  el  campo.  Cuando  era  desconcertado  por  las  furiosas  cargas  de  la 
caballería  retirábase  á  los  parapetos  provisionales  que  en  varias  calles  había 
levantado,  y  haciendo  frente  renovaba  la  lucha  con  el  mismo  valor,  hasta  que 
destruidos  aquellos  por  el  cañón  español,  quedaba  libre  el  paso  para  los  mo- 
vimientos de  la  caballería.  Era  pues  el  combate  una  succesion  de  ataques  y  re- 
tiradas en  que  ambas  partes  sufrían  mucho,  aunque  la  pérdida  de  los  indios  era 
probablemente  diez  veces  mayor  que  la  de  los  españoles;  pero  los  aztecas  po- 


(8)  ,, Están  todas  en  el  agua,  y  de  casa  á  casa  una  puente  levadiza,  passalla  a  na- 
do, era  cosa  muy  peligrosa;  porque  desde  las  azuleas  tiraban  tanta  piedra,  y  cantos, 
que  era  cosa  perdida  ponernos  en  ello.  Y  demás  desto,  en  algunas  casas  que  les  po- 
níamos fuego,  tardaba  una  casa  é  se  quemar  un  dia  entero,  y  no  se  pocha  pegar  fuego 
de  una  casa  á  otra;  lo  uno,  por  estar  apartadas  la  una  de  otra  el  agua  en  medio;  y 
lo  otro,  por  ser  de  azuteas."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  126 
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dian  resistir  mejor  la  pérdida  de  cien  vidas,  que  sus  antagonistas  la  de  una;  y 
mientras  los  españoles  presentaban  un  orden  de  batalla  interrumpido  y  paten- 
temente disminuido,  el  número  del  ejército  mejicano  aumentado  por  los  refuer- 
zos que  recibia  de  las  calles  inmediatas,  sin  emljargo  de  sus  pérdidas  no  daba 
señales  de  minorarse.  Al  fin,  cansado  de  la  carnicería  y  exhausto  de  hambrí 
V  de  fatiga,  reunió  el  comandante  español  á  sus  soldados  y  tocó  retirada  (9). 

Al  volver  á  sus  cuarteles,  vio  en  una  de  las  calles  inmediatas  á  su  amigo  Due- 
ro desmontado  y  empeñado  en  una  terrible  lucha  con  un  cuerpo  de  mejicanos  de 
quienes  se  defendía  desesperadamente  con  su  puñal.  Luego  que  le  distinguió  hi- 
zo alto,  lanzó  su  grito  de  guerra,  y  arrojándose  en  medio  de  los  enemigos 
los  dispersó  como  paja.  Después,  recobrado  el  caballo  de  su  amigo,  dió- 
le  tiempo  para  que  montara,  y  picando  los  dos  caballeros  sus  corceles  se 
abrieron  paso  por  entre  el  enemigo  y  se  reunieron  al  resto  del  ejérci- 
to (10).  Tales  rasgos  de  generoso  valor  no  eran  poco  comunes  en  estos  en- 
cuentros, que  ofrecían  mas  aventuras  personales  que  las  batallas  con  antagonis- 
tas mejor  instruidos  en  la  ciencia  de  la  suerra.  La  caballerosa  conducta  del  ge- 
neral fué  imitada  por  Sandoval,  Velazquez  de  León,  Olid,  Alvarado,  Ordaz  y 
sus  otros  Ijravos  compañeros,  que  á  ejemplo  de  su  caudillo  ganaron  la  gloría 
que  les  preparó  el  camino  para  el  mando  independiente  que  después  obtuvieron 
y  que  puso  á  su  disposición  provincias  y  reinos. 

Cargaron  los  intrépidos  aztecas  sobre  sus  enemigos  ya  en  retirada,  molestándo- 
los á  cada  paso  con  nuevas  descargas  de  piedras  y  flechas;  y  cuando  hubieron  en- 
trado los  españoles  á  su  fortaleza,  acampó  el  ejército  indio  á  su  rededor,  mostran- 
do la  misma  terrible  resolución  que  la  tarde  anterior.  Aunque  fieles  á  su  anti- 
gua costumbre  de  suspender  en  la  noche  las  hostilidades,  interrumpieron  no 
obstante  el  silencio  de  ésta  con  gritos  insultantes  y  amenazadores,  que  llegaban 
á  oidos  de  los  sitiados.  „Por  fin,"  decían,  „os  han  puesto  los  dioses  en  nuestras 
manos;  mucho  tiempo  hace  ha  clamado  Huitzilopotchlí  por  sus  víctimas.  Pron- 
ta está  la  piedra  del  sacrificio  y  los  cuchillos  afilados;  los  anímales  feroces  del 
palacio  rugen  por  su  presa;  y  las  cárceles,"  agregaban  burlándose  de  la  hambre 
que  sufrían  los  tlascaltecas,  j,están  esperando  á  los  falsos  hijos  del  Anáhuac  que 


(9)  Peleaban  los  mejicanos  con  tal  ferocidad,  dice  Diaz,  que  si  hubiéramos  teni- 
do aquel  día  la  ayuda  de  diez  mil  Héctores  ú  otros  tantos  Orlandos,  no  hubiéramos 
hecho  en  ellos  impresión  alguna.  Varios  de  nuestros  soldados,  agrega,  habían  servido 
en  las  guerras  de  ItaUa;  pero  ni  alh',  ni  en  los  combates  con  el  turco,  habían  visto  co- 
sa semejante  á  la  desesperación  que  mostrabam  los  indios.  Hist.  de  la  conquista 
cap.  126. 

Sobre  el  contenido  de  las  últimas  páginas,  puede  verse  también  a  Cortés.  Reí.  seg. 
enLorenzana,  p.  135. — Ixtlilxochitl,  Relaciones,  MS., — Probanza  á  pedimento  de 
Juan  de  Lexalde,  MS.,— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS,,  lib.  33,  cap.  13,— Goma- 
ra, Crónica,  cap.  196. 

(10)  Herrera,  Hist.  general,  déc,  2,  lib.  10,  cap.  9,— Torquemada,  Monarq, 
ind.,  lib,  4,  cap.  69, 
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han  de  ser  engordados  para  la  festividad."  Estas  terribles  amenazas  que  sona- 
baH  de  una  manera  espantosa  en  los  oidos  de  los  sitiados,  pues  entendían  dema- 
siado bien  su  significado,  iban  mezcladas  de  lastimosas  lamentaciones  por  el 
cautiverio  de  su  soberano  suplicando  á  los  españoles  que  lo  libertasen. 

Mucho  sufria  Cortés  de  una  grave  herida  que  en  la  última  acción  habia  reci- 
bido en  la  mano;  pero  mayores  eran  las  angustias  de  su  alma  cuando  conside- 
raba la  triste  perspectiva  que  se  le  presentaba.  Habiase  equivocado  en  cuanto 
al  carácter  de  los  mejicanos.  Sus  largos  y  sufridos  padecimientos,  hablan  sido 
una  violencia  hecha  á  su  índole  natural,  que  como  prueba  la  historia  era  mas 
arrogante  y  feroz  que  el  de  casi  todas  las  otras  razas  del  Anáhuac.  Removido  una 
vez  el  freno  que  por  deferencia  á  su  monarca  mas  bien  que  por  miedo,  habian 
puesto  á  ese  carácter,  desatáronse  sus  pasiones  con  acumulada  violencia.  Ha- 
blan encontrado  los  españoles  en  el  tlascalteca  un  enemigo  descubierto  que 
no  tenia  ofensas  de  que  quejarse  ni  ultrajes  que  vengar,  que  peleaba  solamente 
por  el  vago  temor  de  un  mal  que  sobrevenía  á  su  pais;  pero  el  azteca  que  hasta 
entonces  habla  sido  el  orgulloso  señor  del  pais  estaba  exasperado  con  los 
insultos  é  injurias  que  habia  sufrido,  hasta  llegar  al  extremo  que  hace  la 
vida  despreciable  en  comparación  de  la  venganza.  Armado  así  el  salvaje 
con  la  energía  de  la  desesperación,  es  casi  igual  al  hombre  civilizado,  y  to- 
da una  nación  movida  por  un  sentimiento  común  y  profundo,  que  acalla  todas 
las  consideraciones  de  interés  y  seguridad  personal,  llega  á  ser,  sea  cual  fueren 
sus  recursos,  como  el  terremoto  y  el  huracán,  los  mas  formidables  entre  los 
agentes  de  la  naturaleza. 

Consideraciones  de  esta  clase  debieron  ocupar  la  imaginación  de  Cortés 
cuando  reflejara  en  su  insuficiencia  para  contener  el  furor  de  los  mejicanos,  y  re- 
solvió, no  obstante  el  altanero  trato  que  habia  dado  últimamente  á  Montezu- 
ma,  emplear  su  autoridad  para  contener  el  tumulto;  medio  que  tan  ineficaz- 
mente se  habia  intentado  en  favor  de  Al  varado  al  principio  de  la  insurrección. 
Confirmóse  mas  en  su  proposito  la  mañana  siguiente  cuando  los  asaltantes  re- 
doblando sus  esfuerzos  lograron  escalar  por  un  punto  los  muros  y  entrar  al 
atrio.  Es  verdad  que  fueron  recibidos  con  tanto  valor,  que  ni  un  solo  hombre 
de  los  que  entraron  quedó  vivo;  pero  en  la  impetuosidad  del  ataque,  pareció  por 
algunos  momentos  que  el  palacio  iba  á  ser  tomado  por  asalto  (11). 

Mandó  pedir  entonces  Cortés  al  emperador  azteca  interpusiera  su  influjo  con 
sus  subditos  en  favor  de  los  españoles;  pero  Montezuma  no  estaba  muy  dis- 
puesto á  hacerlo.  Desde  la  vuelta  del  general  habia  permanecido  pensativo  en 
su  habitación.  Disgustado  por  el  trato  que  habia  recibido,  tenia  mayor  mo- 
tivo de  mortificación  en  ser  aliado  de  aquellos  que  eran  enemigos  declara- 
dos de  su  nación.  Desde  esa  su  misma  habitación  habia  presenciado  las  trá- 
gicas escenas  de  la  capital,  y  habia  visto  al  heredero  presuntivo  del  trono  toman - 


(11)     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  126. — Oviedo,  Hist,  de  las  Ind.. 
MS.,  lib.  33,  cap.  13. — Gomara,  Crónica,  cap.  107. 
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do  el  lugar  que  él  debia  haber  ocupado  á  la  cabeza  de  sus  guerreros,  y  pelean- 
do por  su  pais  (12).  Afligido  por  su  posición,  é  indignado  con  los  que  le  habian 
reducido  á  ella,  contestó  con  frialdad:  ,,¿Qué  tengo  yo  que  hacer  con  Malin- 
che?  No  quiero  oir  hablar  de  él,  y  solo  deseo  morir.  ¡Ah!  á  qué  estado  me 
ha  reducido  mi  buena  disposición  para  servirle  (13)."  Cuando  Olid  y  el  padre 
Olmedo  le  instaron,  añadió,  „es  inútil;  no  me  creerán  á  mí,  ni  las  falsas  pala- 
bras de  Malinche,  No  saldréis  vivos  de  estos  muros."  Sin  embargo,  asegurán- 
dole que  los  españoles  se  retirarían  gustosos  si  sns  enemigos  les  abrian  camino, 
movido  al  fin  mas  bien  por  el  deseo  de  economizar  la  sangre  de  sus  súbiditos 
que  la  de  los  cristianos,  consintió  en  interceder  con  su  pueblo  (14). 

A  fin  de  que  su  presencia  causara  mayor  efecto,  púsose  las  vestiduras  impe- 
riales. Caia  sobre  sus  espaldas  el  tilmatli  ó  manto  azul  y  blanco,  y  llevábalo 
atado  con  un  rico  broche  del  verde  chalchihuitl.  La  misma  piedra  preciosa  y 
esmeraldas  de  un  tamaño  extraordinario  montadas  en  oro,  adornaban  con  pro- 
fusión otras  partes  de  su  vestido.  Sandalias  de  oro  cubrían  sus  pies,  y  cenia 
su  frente  el  copilli  ó  diadema  mejicana,  semejante  en  su  forma  á  la  tiara  ponti- 
fical. Así  adornado  y  rodeado  de  una  guardia  de  españoles  y  de  varios  nobles 
aztecas,  y  precedido  de  la  vara  dorada,  símbolo  de  la  soberanía,  subió  el  monar- 
ca indio  á  la  torre  central  del  palacio.  Luego  le  reconoció  el  pueblo,  y  al  mar- 
char la  real  comitiva  por  las  murallas  cambió  la  escena  como  por  encanto.  Ce- 
saron tanto  el  desapacible  sonido  de  los  instrumentos,  como  los  feroces  gritos  de 
los  asaltantes,  y  un  silencio  sepulcral  reinó  en  toda  la  reunión,  que  pocos  mo- 
mentos antes  se  hallaba  tan  terriblemente  agitada  por  el  horrible  tumulto  de  la 
guerra.  Muchos  se  postraron  en  tierra,  otros  hincaron  la  rodilla,  y  todos  diri- 
gieron su  vista  con  la  mas  vehemente  atención  hacia  el  soberano  á  quien  esta- 
ban enseñados  á  reverenciar  con  un  respeto  servil,  y  de  cuyo  semblante  estaban 
acostumbrados  á  separar  la  vista,  como  del  esplendor  deslumbrante  de  la  divini- 
dad. Conoció  Montezuma  el  efecto  que  habia  producido  su  presencia,  y  mien- 
tras permaneció  frente  á  su  reverente  pueblo  le  pareció  que  recobraba  su  anti- 
gua autoridad  y  confianza,  y  que  todavía  era  rey.  Con  pausada  voz,  fácilmente  es- 
cuchada por  la  silenciosa  multitud,  dicen  los  escritores  castellanos  que  habló  de 
esta  manera. 

„;Por  qué  veo  aquí  á  mi  pueblo   armado  contra  el  palacio  de  mis  padres? 


(12)  Mandó  preguntar  Cortés  á  Montezuma  con  Marina,  el  nombre  del  valien- 
te gefe,  á  quien  desde  las  murallas  se  vela  animar  y  dirigir  á  sus  compatriotas. 
Informóle  el  emperador  que  era  su  hermano  Cuitlahua,  heredero  presuntivo  de 
la  corona,  y  el  mismo  á  quien  el  comandante  español  habia  puesto  en  libertad 
pocos  dias  antes.     Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  10. 

(13)  ,,¿Qué  quiere  de  mí  ya  Malinche,  que  yo  no  deseo  vivir  ni  oille?  pues  en  tal 
estado  por  su  causa  mi  ventura  me  ha  traído."  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  126. 

(14)  Ibid.,  ubi  supra.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  88. 
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¿Es  porque  pensáis  que  vuestro  soberano  se  halla  preso  y  queréis  libertar- 
le? Si  es  así,  habéis  obrado  bien;  pero  estáis  engañados.  Yo  no  soy  prisione- 
ro. Los  extranjeros  son  mis  huéspedes.  Permanezco  con  ellos  por  mi  volun- 
tad, y  puedo  dejarlos  cuando  quiera.  ¿Venís  á  arrojarlos  de  la  ciudad?  Pues  no 
es  necesario,  porque  ellos  partirán  de  grado,  si  vos  les  abrís  camino.  Volved 
pues  á  vuestros  hogares  y  deponed  las  armas,  mostraos  obedientes  hacia  mí  que 
tengo  derecho  á  ello.  Los  hombres  blancos  regresarán  á  su  pais,  y  todo  vol- 
verá á  estar  bien  dentro  de  los  muros  de  Tenoctitlan." 

Luego  que  Montezuma  se  anunció  como  amigo  de  los  detestados  extranjeros, 
levantóse  un  murmullo  entre  el  pueblo;  murmullo  de  desprecio  hacia  el  príncipe 
pusilánime  que  habia  podido  mostrarse  tan  insensible  á  los  insultos  é  injurias 
que  habían  obligado  á  la  nación  á  correr  á  las  armas.  Embravecido  el  flujo  de  sus 
pasiones  salvó  las  barreras  de  la  antigua  reverencia,  y  tomando  una  nueva  direc- 
ción descargó  sobre  la  cabeza  del  infortunado  monarca,  que  tanto  habia  degene- 
rado de  sus  valientes  predecesores.  „Bajo  azteca,"  exclamaron,  „afeminado  y  co- 
barde, los  hombres  blancos  os  han  convertido  en  muger,  y  apto  solo  para  hilar 
v  teier."  Pronto  fueron  seguidos  estos  amargos  insultos,  de  demostraciones  mu- 
cho mas  hostiles.  Dícese  que  un  gefe  de  alto  rango  dirigió  un  arco  o  asestó  una 
jabalina  contra  el  emperador  (15),  y  que  al  instante  cayó  una  nube  de  piedras  y 
flechas  en  el  sitio  que  ocupaba  la  real  comitiva.  Los  españoles  nombrados  para 
proteo-er  la  persona  del  emperador,  que  hablan  dejado  de  guardarlo  por  el  porte 
respetuoso  que  observó  el  pueblo  mientras  les  hablaba  su  señor,  cubriéronle 
entonces  con  sus  escudos;  pero  ya  era  demasiado  tarde.  Habia  sido  herido 
Montezuma  por  dos  ó  tres  proyectiles,  de  los  cuales  una  piedra  dio  con  tal 
violencia  sobre  su  cabeza  cerca  de  la  sien,  que  lo  derribó  sin  sentido.  Espan- 
tados los  mejicanos  de  su  acto  sacrilego  experimentaron  un  cambio  repentino 
de  sentimientos,  y  dando  un  grito  horrendo  y  poseídos  de  terror,  se  dispersaron 
en  diversas  direcciones.  Ni  uno  solo  de  aquella  grande  multitud  quedó  en  la 
plaza  que  se  extendía  frente  al  palacio. 

Entre  tanto,  fué  conducido  el  desgraciado  príncipe  á  su  habitación,  y  al  vol- 
ver en  sí  del  desmayo  que  le  habia  causado  el  golpe,  pesó  sobre  él  toda  la 
miseria  de  su  situación.  Habia  probado  la  última  amargura,  la  de  su  degrada- 
ción: habia  sido  ultrajado  y  despreciado  por  su  pueblo:  el  mas  despreciable  del 
populacho  habia  levantado  contra  él  la  mano;  ya  no  tenia  pues  para  que  vivir. 
En  vano  procuraron  Cortés  y  sus  capitanes  mitigar  la  angustia  de  su  espíritu, 
y  hacerle  ocuparse  de  mejores  pensamientos.  No  contestó  una  palabra.  Su 
herida,  aunque  peligrosa,  podia  no  haber  sido  mortal  con  una  hábil  asistencia; 
pero  rehusó  todos  los  remedios  que  se  le  ordenaron.  Levantaba  los  venda- 
jes cada  vez  que  se  le  ponían,  guardando  el  mas  obstinado  silencio.     Sen- 


(15)  Acosta  refiere  una  tradición  alusiva,  á  que  Guatemozin,  sobrino  de  Montezu- 
ma y  que  después  le  sucedió  en  el  trono,  fué  quien  disparó  la  primera  flecha.  Lib.  7, 
cap.  26. 
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tábase  con  los  ojos  fijos  en  la  tierra  reflexionando  sobre  su  decaída  fortu- 
na, sobre  la  imagen  de  su  antigua  magestad,  y  sobre  su  presente  humi- 
llación. Habia  sobrevivido  ú  su  deshonra;  pero  parecía  haberse  encendido 
en  su  pecho  una  chispa  de  su  antiguo  espíritu,  pues  era  claro  que  no  queria  so- 
brevivir á  su  desgracia.  Pronto  se  vieron  precisados  el  general  español  y  los 
que  le  acompañaban  á  alejarse  de  esta  dolorosa  escena  por  los  nuevos  peligros 
que  amenazaban  á  la  guarnición  (16). 


(16)  He  referido  este  trágico  suceso  y  las  circunstancias  que  le  acompañaron,  co- 
mo lo  traen  mas  ó  menos  detalladamente,  pero  lo  mismo  en  substancia  los  mas 
acreditados  escritores  de  aquel  siglo  y  el  siguiente,  muchos  de  los  que  habian  sido 
testigos  presenciales.  (Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  126. — Oviedo,  Hist. 
■de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. — Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  136. — Ca- 
margo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  88.— Herrera, 
Hist.  general,  déc.  2,  lib.  ÍO,  cap.  10.— Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  70. 
— Acosta,  ubi  supra.— P.  Mártir  de  Anglería,  De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  5.)  Está  es- 
to confirmado  también  por  Cortés,  en  el  instrumento  en  que  por  via  de  dote  se  conce- 
dieron ciertos  estados  á  la  hija  favorita  de  Montezuma.  (Véase  el  Apéndice  part.  2, 
núm.  12.)  D.  Juan  Cano  que  casó  con  esta  princesa,  aseguró  á  Oviedo  que  los  mejica- 
nos respetaron  la  persona  del  monarca  todo  el  tiem'po  que  le  vieron,  y  que  cuando  ar- 
rojaron sus  flechas  y  proyectiles  ignoraban  que  estuviese  presente,  pues  los  escudos  de 
los  españoles  lo  ocultaban.  (Véase  el  Apéndice  part.  2.  núm.  11.)  Esta  aserción  im- 
probable está  repetida  por  el  capellán  Gomara;  (Crónica  cap.  107;)  pero  la  de- 
secha Oviedo,  quien  sin  embargo,  dice  que  Alvarado  en  una  conversación  que 
tuvo  después  con  él,  confirmó  esplícitamente  la  relación  que  se  hace  en  el  tex- 
to. (Hist.de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.)  Los  mejicanos  refieren  este  hecho  de 
muy  diversa  manera.  Según  ellos,  se  dio  garrote  á  Montezuma  y  á  los  señores  de 
l'ezcuco  y  Tlaltelolco  detenidos  entonces  como  prisioneros  en  la  fortaleza,  y  se  arro- 
jaron sus  cadáveres  por  sobre  las  murallas.  Copio  original  lo  que  dice  el  padre 
Sahagun,  quien  supo  este  hecho  de  boca  de  los  mismos  aztecas. 

„De  esta  manera  se  determinaron  los  españoles  á  morir  ó  vencer  varonilmente;  y 
así  hablaron  á  todos  los  amigos  indios,  y  todos  ellos  estuvieron  firmes  en  esta  deter- 
minacion:  y  lo  primero  que  hicieron  fué  que  dieron  garrote  á  todos  los  señores  que 
tenian  presos,  y  los  echaron  muertos  fuera  del  fuerte:  y  antes  que  esto  hiciesen  les 
dijeron  muchas  cosas,  y  les  hicieron  saber  su  determinación,  y  que  de  ellos  habia  de 
comenzar  esta  obra,  y  luego  todos  los  demás  habian  de  ser  muertos  á  sus  manos;  di- 
jéronles,  no  es  posible  que  vuestros  ídolos  os  libren  de  nuestras  manos.  Y  desque 
les  hubieron  dado  garrote,  y  vieron  que  estaban  muertos,  mandáronlos  echar  por  las 
azoteas,  fuera  de  la  casa,  en  un  lugar  que  se  llama  Tortuga  de  Piedra,  porque  allí  es- 
taba una  piedra  labrada  á  manera  de  tortuga.  Y  desque  supieron  y  vieron  los  de 
afuera,  que  aquellos  señores  tan  principales  habian  sido  muertos  por  las  manos  de  los 
españoles,  luego  tomaron  los  cuerpos,  y  les  hicieron  sus  exequias,  al  modo  de  su  ido- 
latría, y  quemaron  sus  cuerpos,  y  tomaron  sus  cenizas,  y  las  pusieron  en  lugares 
apropiados  á  sus  dignidades  y  valor.''  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12, 
cap.  23. 
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Casi  no  es  necesario  hacer  ningún  comentario  sobre  lo  absurdo  de  esta  monstruosa 
imputación,  que  sin  embargo  ha  encontrado  apoyo  en  algunos  escritores  modernos.  Ade- 
jnas  de  otras  consideraciones,  se  hubieran  detenido  mucho  los  españoles  en  dar  muer- 
te á  Montezuma,  puesto  que  como  el  tezcucano  Ixtlilxochitl  justamente  observa,  era 
Ja  mayor  desgracia  que  podia  sobrevenirles,  porque  rompia  el  último  vinculo  que  los 
pnia  á  los  mejicanos.     Hist.  chich.,  MS.,  ubi  supra. 
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CAPITULO  II. 
Incendio  del  tkmplo  mayor. — Valor  de  los  aztecas. — Desgracias 

DB    la    guarnición. TERRIBLES    COMBATES     EN     LA     CIUDAD. — MuERTK 

DE  MONTEZUMA. 

1520. 

Frente  del  cuartel  de  los  españoles,  y  solo  á  unas  cuantas  varas  de  distancia  se 
levantaba  el  gran  teocalli  de  Huitzilopotchli,  cuyo  edificio  piramidal  y  los  san- 
tuarios que  lo  coronaban,  elevándose  á  una  altura  de  cerca  de  ciento  cincuenta 
pies,  proporcionaba  una  ventajosa  posición  que  completamente  dominaba  el  pa- 
lacio de  Axayacatl  ocupado  por  los  cristianos.  Un  cuerpo  de  quinientos  ó  seis- 
cientos mejicanos,  muchos  de  ellos  nobles  y  guerreros  del  mas  elevado  rango, 
se  apoderaron  del  teocalli,  desde  donde  descargaban  tal  tempestad  de  flechas  so- 
bre la  guarnición,  que  nadie  podia  dejar  los  parapetos  por  un  momento  sin  el 
mas  inminente  peligro,  entre  tanto  que  los  mejicanos  defendidos  por  los  santua- 
rios, estaban  enteramente  á  cubierto  del  fuego  de  los  sitiados.  Era  pues  necesario 
desalojar  al  enemigo,  si  querían  los  españoles  permanecer  en  sus  cuarteles. 

Confió  Cortés  esta  emoresa  á  su  camarista  Escobar,  dándole  al  efecto  cien 
hombres  con  orden  de  asaltar  el  teocalli  é  incendiar  los  santuarios;  pero  tres  ve- 
ces fué  rechazado,  y  después  de  desesperados  esfuerzos,  se  vio  obligado  á  retirar- 
se con  una  pérdida  considerable,  sin  lograr  su  objeto. 

Cortés,  que  conocia  la  absoluta  necesidad  de  tomar  aquel  punto,  determino 
acaudillar  por  sí  mismo  la  tropa  destinada  á  atacarlo.  Sufria  entonces  mucho, 
á  resultas  de  la  herida  que  recibió  en  la  mano  izquierda,  la  cual  le  tenia  inutili- 
zado por  entonces;  pero  pudo  servirse  del  brazo  atándose  en  él  el  escudo  (1),  y 
así  manco  salió  á  la  cabeza  de  trescientos  soldados  escogidos,  y  algunos  miles  de 
auxiliares. 

En  el  atrio  del  templo  encontró  un  cuerpo  numeroso  de  indios,  preparado 
para  disputarle  el  paso.  Cargólos  bizarramente;  pero  las  tersas  y  planas  losas 
del  pavimento  eran  tan  resbaladizas,  que  no  podian  tenerse  en  pié  los  caba- 
llos y  muchos  de  ellos  cayeron  á  tierra.  Desmontando  precipitadamente  envia- 
ron los  animales  á  ios  cuarteles,  y  renovando  el  asalto,  lograron  con  mucha  difi- 


(1)     „Salí  fuera  de  la  fortaleza,  aunque  manco  de  la  mano  izquierda  de  una  heri- 
da que  el  primer  dia  me  hablan  dado:  y  liada  la  rodela  en  el  brazo,  fui  á  la  torre  con 
algunos  españoles,  que  me  siguieron."     Reí.   seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  138. 
ToM.  II.  2 


14  HISTORIA 

cuitad  dispersar  á  los  guerreros  indios,  y  dejarse  el  paso  libre  para  el  teocaUi. 
Este  edificio,  como  recordará  el  lector,  era  unaeiiorme  estructura  piramidal,  cu- 
ya base  tenia  cerca  de  trescientos  pies  cuadrados.  Una  escalera  de  piedra, 
abierta  en  la  parte  exterior  de  uno  de  los  ángulos  de  la  pirámide,  conducía  á  una 
plataforma  o  terrado  que  daba  vueka  al  edificio,  hasta  llegar  á  otra  escalera  que 
caia  sobre  la  primera  y  conducia  á  otro  terrado.  Como  que  eran  cinco  los 
cuerpos  ó  divisiones  del  teocalliy  era  necesario  andarlo  todo  alrededor  cuatro 
veces  ó  cerca  de  una  milla  para  llegar  á  la  cumbre,  que  como  se  ha  dicho  era 
una  plataforma  coronada  solo  par  dos  santuarios,  dedicados  á  las  divinidades 
aztecas  (2), 

Habiéndose  abierto  Cortés  camino  por  el  atrio,  subió  la  primera  escalera 
seguido  de  Alvarado,  Sandoval,  Ordaz  y  otros  valientes  caballeros  de  su  peque- 
ña partida,  dejando  al  pié  del  templo  una  fila  de  arcabuceros,  y  un  cuerpo 
considerable  de  indios  aliados  para  contener  al  enemigo.  En  el  primer  terrado 
así  como  en  los  otros  tres  y  en  la  cumbre,  habíanse  situado  los  guerreros  azte- 
cas para  disputar  el  paso,  y  desde  esta  elevada  posición  arrojaban  una  lluvia  de 
ligeros  proyectiles,  así  como  pesadas  piedras,  maderas  y  vigas  encendidas,  que 
arrojándolas  por  las  escaleras  volcaban  á  los  españoles,  y  esparcían  en  sus  filas 
el  desorden.  Los  mas  afortunados,  evitando  ó  brincando  sobre  estos  obstá- 
culos, lograron  ganar  el  primer  terrado,  y  arrojándose  sobre  sus  enemigos  los 
obligaron  á  retirarse  después  de  una  corta  resistencia.  Cargaron  los  asaltantes, 
eficazmente  sostenidos  por  el  fuego  certero  de  los  soldados  colocados  al  pié  del 
edificio,  y  que  hacían  tanto  estrago  en  los  mejicanos  que  estaban  al  descubier- 
to, que  se  apresuraron  á  refugiarse  en  la  ancha  cumbre  del  teocaüi. 

Cortés  y  sus  camaradas  siguiéronlos,  y  pronto  se  encontraron  los  com- 
batientes cara  á  cara  en  este  aéreo  campo  de  batalla,  empeñados  en  un 
combate  de  muerte  á  presencia  de  toda  la  ciudad,  así  como  de  las  tropas  que  se 
hallaban  en  el  atrio,  las  que  como  por  mutuo  consentimiento,  suspendieron  sus 
hostilidades  mirando  con  silenciosa  admiración  el  fin  de  las  de  arriba.  La  cús- 
pide del  teocalli,  aunque  algo  mas  pequeña  que  su  base,  era  bastante  gran- 
de para  proporcionar  lugar  á  mil  combatientes.  Estaba  formado  su  pa- 
vimento de  anchas  y  planas  losas,  y  ningún  obstáculo  había  sobre  su  su- 
perficie, excepto  la  enorme  piedra  del  sacrificio  y  los  templos  de  piedra  que  en 
una  de  las  extremidades  se  levantaban  á  la  altura  de  cuarenta  píes.  Uno 
de  estos  santuarios  habia  sido  consagrado  á  la  cruz,  y  el  otro  aun  estaba  ocupa- 
do por  el  dios  de  la  guerra  mejicano.  Peleaban  el  cristiano  y  el  azteca  por  su 
religión,  bajo  la  sombra  de  sus  respectivos  santuariosj  mientras  que  los  sacer- 
dotes indios,  corriendo  de  un  lado  á  otro,  ondeando  su  desordenado  cabello  so- 


(2)     Véanse  las  piiginas  382  y  3S4  del  tomo  primero. 

Me  he  aventurado  á  repetir  aquí  la  descripción  del  templo,  por  ser  importante  que 
el  lector,  quien  tal  vez  no  recordará  las  primeras  páginas,  tenga  en  su  mente  una  idea 
clara  de  él  antes  de  comenzar  d  leer  la  relación  del  combate. 
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bre  sus  negros  mantos,  parecían  estar  suspensos  en  el  aire  como  otros  tantos 
demonios  de  las  tinieblas  que  incitaban  á  la  matanza. 

Ambas  tropas  se  batieron  con  la  desesperada  furia  de  hombres  que  no  tienen 
mas  esperanza  que  la  victoria.  Ni  se  pedia  ni  se  daba  cuartel,  y  huir  era  impo- 
sible. La  orilla  de  la  cúspide  no  estaba  defendida  por  parapeto  ó  fortificación  al- 
guna, por  lo  que  el  menor  descuido  podia  ser  fatal,  y  veíase  algunas  veces  á  los 
combatientes  luchando  en  mortal  agonía,  rodar  juntos  por  los  descubiertos  lados 
de  la  pirámide  (3).  Dícese  que  el  mismo  Cortés  escapó  con  dificultad  de  este  hor- 
rible destino.  Dos  guerreros  de  fuertes  y  musculares  formas,  se  apoderaron  de 
él  y  lo  iban  arrastrando  con  violencia  hacia  la  orilla.  Conociendo  su  intención 
luchó  con  todas  sus  fuerzas,  y  antes  de  que  pudieran  conseguir  su  objeto,  lo- 
gró deshacerse  de  ellos  y  con  sus  mismos  brazos  arrojó  á  uno  abajo  de  los  mu- 
ros. No  es  improbable  este  hecho,  pues  Cortés  era  hombre  de  una  agilidad  y 
fuerza  extraordinaria.  Mas  aunque  se  ha  referido  con  frecuencia,  no  ha  sido  por 
la  historia  contemporánea  (4). 

Tres  horas  duró  la  batalla  con  un  furor  no  interrumpido.  El  número  de  los 
mejicanos  era  duplo  del  de  los  cristianos,  y  parecía  ser  una  lucha  que  debia  ter- 
minarse mas  bien  por  el  número  y  fuerza  brutal  que  por  la  mayor  ciencia.  Pe- 
ro no  fué  así.  La  armadura  invulnerable  del  español,  su  espada  de  un  temple 
sin  igual,  y  su  destreza  en  usarla,  diéronle  ventajas  que  sobrepujaban  con  mu- 
cho á  la  desigualdad  en  la  fuerza  física  y  en  el  número.  Después  de  hacer  todo 
lo  que  el  valor  de  la  desesperación  puede  sugerir  al  hombre,  disminuyó  por  gra- 
dos la  resistencia  de  los  aztecas.  Uno  después  de  otro  perecieron,  y  solo  sobre- 
vivieron dos  ó  tres  sacerdotes,  para  ser  conducidos  en  triunfo  por  los  vencedo- 
res. Todos  los  demás  combatientes,  ó  estaban  tendidos  en  el  ensangrentado 
pavimento,  ó  hablan  sido  arrojados  desde  la  elevada  altura.  No  dejó  de  ser  consi- 
derable la  pérdida  de  los  españoles,  pues  murieron  cuarenta  y  cinco  de  sus 


(3)  Muchos  de  los  aztecas,  según  Sahagun,  viendo  el  destino  de  aquellos  de  sus 
camaradas  que  habían  caído  en  poder  de  los  españoles  en  los  estrechos  terrados,  se 
arrojaron  voluntariamente  desde  la  cúspide,  y  se  hicieron  pedazos  en  el  pavimento. 
,,Y  los  de  arriba  viendo  á  los  de  abajo  muertos,  y  á  los  de  arriba  que  los  iban  matan- 
do los  que  habían  subido,  comenzaron  á  arrojarse  del  cú  abajo,  desde  lo  alto,  los  cua- 
les todos  morían  despeñados,  quebrados  brazos  y  piernas,  y  hechos  pedazos,  porque 
el  cú  era  muy  alto;  y  otros  los  mesmos  españoles  los  arrojaban  de  lo  alto  del  cú,  y  asi 
todos  cuantos  allá  habían  subido  de  los  mexicanos,  murieron  mala  muerte."  Saha- 
gun, Hist,  de  Nueva  España,  MS.,  líb.  12,  cap.  22. 

(4)  Entre  otros  véase  á  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  9, — Torque- 
mada,  Monarq.  índ.,líb,  4,  cap.  69. — Solís,  muy  circunstanciadamente  como  siempre. 
Conquista,  lib.  4,  cap.  16. 

El  primero  de  estos  autores,  pudo  consultar  algunas  obras  contemporáneas,  como 
por  ejemplo  la  Crónica  de  Ojeda  que  ahora  no  es  fácil  encontrar.  Es  extraño  que 
un  hecho  tan  extraordinario  no  hubiera  sido  referido  por  el  mismo  Cortés,  á  quien 
no  puede  acusarse  de  falta  de  puntualidad  en  la  relación  de  tales  sucesos. 
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mejores  soldados,  y  casi  todos  los  otros  padecieron  mas  ó  menos  en  este  deses- 
perado encuentro  (5). 

Dirigiéronse  entonces  los  soldados  victoriosos  á  los  santuarios,  cuyo  primer 
piso  era  de  piedra  y  los  otros  dos  de  madera.  Entrando  á  ellos  tuvieron  la  mor- 
tificación de  encontrar,  en  el  uno  quitadas  la  imagen  de  la  virgen  y  la  cruz  (6), 
mientras  que  en  el  otro,  aun  vieron  la  horrible  figura  de  Huitzilopotchli  con  su 
ofrenda  de  corazones  humanos  humeando  todavía,  y  manchados  los  muros  con 
la  sangre  tal  vez  de  sus  compatriotas.  Con  gritos  de  triunfo  los  cristianos  ar- 
rancaron de  su  nicho  al  espantable  monstruo,  y  lo  derribaron  en  tierra  hacién- 
dolo rodar  por  las  escaleras  del  teocalli  á  presencia  de  los  horrorizados  aztecas, 
y  poniendo  después  fuego  al  detestable  edificio,  prontamente  subieron  las  llamas 
á  las  delgadas  torres,  arrojando  una  fatal  luz  sobre  la  ciudad,  lago  y  valle,  hasta 
la  mas  remota  choza  de  las  montañas.  Era  la  pira  funeral  del  paganismo,  y  pro- 
clamaba la  caida  de  aquella  religión  sanguinaria,  que  como  una  obscura  nube 
habia  estado  suspensa  sobre  las  hermosas  regiones  del  Anáhuac  (7). 

Habiendo  concluido  esta  buena  obra,  bajaron  los  españoles  los  tortuosos  la- 
dos del  teocalli  con  paso  mas  libre  y  seguro,  como  si  conociesen  que  la  bendi- 
ción del  cielo  habia  caido  sobre  sus  armas.  Pasaron  por  entre  las  espesas  filas 
de  los  guerreros  indios,  que  se  hallaban  en  el  atrio  demasiado  atemorizados  por 
las  terribes  escenas  que  hablan  presenciado  para  oponer  resistencia,  y  llegaron 
salvos  á  sus  cuarteles.  Aquella  misma  noche  salieron  de  la  fortaleza  cuando  la 
ciudad  se  hallaba  sepultada  en  el  sueño  é  incendiaron  trescientas  casas,  siendo 

(5)  El  capitán  Díaz  que  algunas  veces  se  muestra  contrario  á  Cortés,  es  enfático 
en  los  elogios  sobre  el  valor  que  mostró  su  gefe  esta  vez.  ,,Aquí  se  mostró  Cortés  muy 
varón,  como  sienapre  lo  fué.  ¡O  qué  pelear,  y  fuerte  batalla  que  aquí  tuvimos!  era  co- 
sa de  notar  vernos  á  todos  corriendo  sangre,  y  llenos  de  heridas,  é  mas  de  cuarenta 
soldados  muertos."  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  126).  Las  plumas  de  los  antiguos 
historiadores  guardan  armonía  con  sus  espadas,  en  la  descripción  de  esta  brillante  ha- 
zaña. Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  138. — Gomara,  Crónica,  cap.  106. — Saha- 
gun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  22. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2, 
lib.  10,  cap.  9.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13.— Torquemada, 
Monarq.  ind.,  lib.  4.  cap.  69. 

(6)  El  arzobispo  Lorenzana  es  de  opinión,  que  esta  imagen  de  la  virgen  es  la  mis- 
ma que  se  venera  hoy  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  (Reí.  seg, 
de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  138,  nota.)  No  dice  el  arzobispo  de  qué  manera  sobre- 
vivió la  virgen  al  saqueo  de  la  ciudad,  y  cómo  fué  vuelta  á  sacar  á  luz,  pero  por  lo 
mismo  que  es  difícil  de  explicarlo,  hay  mas  razón  de  considerarlo  como  un  milagro. 

(7)  Ningún  suceso  de  la  guerra  causó  mas  espanto  á  los  mejicanos,  que  esta  con-k 
flagracion  del  templo,  en  la  cual  parecia  que  los  hombres  blancos  desafiaban  al  mismo 
tiempo  el  poder  de  los  dioses  y  el  del  hombre.  Frecuentemente  se  encontraban  entre 
los  nativos  después  de  la  conquista,  pinturas  geroglificas  que  recordaban  minuciosa- 
mente este  hecho.  El  capitán  Díaz  dice,  que  las  que  vio  daban  una  idea  tan  compl«- 
ta  de  los  heridos  y  muertos  cristianos  como  los  mismos  hechos  pudieran  producir., 
(Ibid.,  ubi  supra.)     Era  el  único  modo  en  que  podian  vengarse  los  vencidos. 
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mas  terribles  los  horrores  de  la  conflagración,  por  ser  en  una  hora  en  que  los 
aztecas  según  su  sistema  de  guerra  estaban  menos  preparados  para  ella  (8). 

Esperando  Cortés  encontrar  el  orgullo  de  los  nativos  algo  humillado  con  es- 
tos reveses,  determinó  con  su  acostumbrada  política  proponerles  bases  ventajo- 
sas para  una  negociación.  Invitó  pues  al  enemigo  á  un  parlamento,  y  luego 
que  se  reunieron  en  la  gran  plaza  los  principales  gefes  con  sus  respectivas  co- 
mitivas, subió  á  la  torrecilla  ocupada  antes  por  Montezuma,  é  hizo  señas  de 
que  quería  hablarles.  Marina  se  colocó  como  siempre,  á  su  lado  en  clase  de 
intérprete,  y  la  multitud  miraba  con  ansiosa  curiosidad  á  la  joven  india,  cuyo 
influjo  sobre  los  españoles,  y  particularmente  sus  relaciones  con  el  general, 
hicieron  que  los  aztecas  le  designaran  con  el  nombre  mejicano  de  Mahn- 
che  (9).  Hablando  Cortés  por  la  suave  y  armoniosa  voz  de  su  favorita,  dijo  á 
los  mejicanos,  que  debían  estar  ya  convencidos  de  que  nada  podían  esperar  de 
su  oposición  á  los  españoles.  Habían  visto  á  sus  dioses  arrastrados  por  el  pol- 
vo, destruidos  sus  altares,  incendiados  sus  edificios  y  muertos  sus  guerreros. 
Todos  estos  males,  continuó,  os  ha  ocasionado  vuestra  rebelión.  Y  sin  embargo, 
por  el  afecto  que  aun  os  profesa  vuestro  soberano,  á  quien  habéis  tratado  indig- 
namente, suspenderé  gustoso  las  hostilidades  si  deponéis  las  armas  y  volvéis  á 
la  obediencia.  Pero  si  así  no  lo  hacéis,"  concluyó,  „convertiré  vuestra  ciudad 
en  un  montón  de  cenizas,  y  no  dejaré  alma  viviente  que  llore  sobre  ellas." 

Pero  aun  no  conocía  bien  todavía  el  capitán  español  el  carácter  de  los  aztecas, 
si  creyó  intimidarlos  con  amenazas.  Pacíficos  en  su  exterior  y  tardos  para  obrar, 
era  tanto  mas  dificil  calmar  su  exaltación  cuando  habían  sido  excitados  una  vez, 
y  entonces,  que  habían  sido  conmovidos  hasta  lo  mas  íntimo,  no  había  voz  hu- 
mana que  pudiera  apaciguar  la  tempestad.  Sin  embargo,  puede  ser  muy  bien  que 
no  se  hubiera  equivocado  Cortés  tanto  en  cuanto  al  carácter  del  pueblo.  Tal  vez 

(8)  „Sequenti  nocte,  nostri  erumpentes  in  una  viarum  arcí  vicina,  domos  com- 
bussére  tercentum:  in  altera  plerasque  e  quibus  arci  molestia  fiebat.  Ita  nunc  truci- 
dando,  nunc  diruendo,  et  interdum  vulnera  recipiendo,  in  pontibus  et  in  viis,  diebus 
noctibusque  multis  laboratum  est  utrinque."  (P.  Mártir  de  Anglen'a,  de  Orbe  No- 
vo, déc.  5,  cap.  6.)  Todos  los  escritores  convienen  en  el  número  de  acciones  y  en  su 
resultado  general,  á  saber,  en  las  infructuosas  victorias  de  los  cristianos;  pero  ni  aun 
dos  están  acordes  en  el  tiempo,  lugar,  circunstancias  y  orden.  ¿Cómo  pues  el  histo- 
riador de  nuestra  época,  podrá  tejer  una  armoniosa  tela  de  estos  hilos  diversos  y  de 
muchos  colores? 

(9)  Este  es  el  nombre  con  que  aun  es  celebrada  en  las  canciones  populares  de 
Méjico.  ¿Llamóse  á  la  famosa  montaña  Tlascalteca,  sierra  de  Malinche,  antiguamente 
j.Mattalcueye,"  en  honor  de  la  joven  india?  Este  honor  hubiera  sido  ciertamente  bien 
merecido  si  se  lo  tributaron  sus  compatriotas  adoptivos  (a). 

(a)  Malinche  es  el  nombre  Malintzin  que  los  mejicanos  daban  á  Doña  Marina, 
substituyendo  á  la  r  que  no  tenían  en  su  alfabeto  la  /,  cuya  pronunciación  se  le  aproxi- 
ma, y  agregando  la  terminación  de  honor  tzin,  de  suerte  que  equivalía  á  Doña  Mari- 
na ó  la  Señora  Marina.  Los  españoles  transformaron  la  terminación  tzin  en  che,  pro- 
nunciándola mal,  como  hacían  con  otras  palabras  mejicanas. 
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conoció  que  un  tono  de  autoridad  era  el  único  que  podia  tomar  con  alguna  espe- 
ranza de  cambiar  su  posición,  en  la  que  un  lenguaje  mas  moderado  y  conciliador, 
manifestando  la  convicción  que  tenia  de  la  superioridad  del  enemigo,  habria 
desconcertado  indudablemente  sus  planes. 

Era  cierto,  contestaron,  que  habian  sido  destruidos  sus  templos,  abatidos  sus 
dioses  y  muertos  sus  compatriotas.  Muchos  mas  sin  duda  habian  de  pere- 
cer bajo  las  terribles  armas  del  español;  pero  ellos  quedarían  contentos  entre 
tanto  pudieran  derramar  la  sangre  de  uno  solo  de  los  enemigos,  por  la  de  cada 
mil  mejicanos  (10).  „Mirad,^^  continuaron  diciendo,  „nuestras  azoteas  y  calles; 
vedlas  pobladas  aun  de  guerreros  hasta  donde  puede  alcanzar  la  vista.  Apenas 
se  minora  nuestro  número  con  las  pérdidas  sufridas,  cuando  el  vuestro  cada  ho- 
ra se  disminuye.  Vosotros  perecéis  de  hambre  y  enfermedades.  Están  para 
acabarse  vuestras  provisiones  y  el  agua,  y  pronto  debéis  caer  en  nuestras  ma- 
nos. Las  puentes  están  levantadas  y  no  podéis  escapar  (11).  Pocos  de  voso- 
tros dejarán  de  experimentar  la  venganza  de  nuestros  dioses."  Cuando  conclu- 
yeron, arrojaron  sobre  las  murallas  una  lluvia  de  flechas,  que  obligó  á  los  espa- 
ñoles á  bajar  y  á  refugiarse  dentro  de  sus  fortificaciones. 

Este  fiero  é  indomable  espíritu  de  los  aztecas  llenó  de  temor  á  los  sitiados. 
Todo  lo  que  habian  hecho  y  sufrido,  los  combates  de  dia,  las  vigilias  de  noche, 
los  peligros  que  habian  desafiado,  y  aun  las  victorias  que  habian  ganado,  de  na- 
da les  servia.  Era  demasiado  claro  que  no  tenian  ya  el  resorte  de  la  antigua  su- 
perstición que  obraba  en  el  corazón  de  los  nativos,  quienes  como  fieras  que  han 
roto  las  ligaduras  que  las  aseguraban,  parecian  ensoberbecidos  y  triunfantes  con 
el  completo  conocimiento  de  su  fuerza.  La  noticia  de  la  rotura  de  las  puentes, 
sonó  en  el  oido  de  los  españoles  como  el  toque  de  muerte;  todo  lo  que  habian  oido 
era  demasiado  cierto,  y  mirábanse  los  unos  á  los  otros  con  ansiedad  y  temor. 

Siguiéronse  las  mismas  consecuencias,  que  á  veces  tienen  lugar  en  la  tripula- 
ción de  un  buque  que  naufraga;  perdióse  la  subordinación  con  la  terrible  perspec- 
tiva del  peligro,  y  estalló  el  espíritu  de  rebelión,  especialmente  entre  los  soldados 
del  ejército  de  Narvaez.  Habian  venido  al  pais,  no  por  motivo  de  ambición,  si- 
no atraídos  simplemente  por  las  brillantes  descripciones  de  su  opulencia,  y  ha- 
bian esperado  neciamente  volver  en  pocos  meses  cargados  con  el  oro  del  monar- 
ca azteca.  ¡Cuan  diferente  habia  sido  su  suerte!  Desde  el  momento  que  desem- 
barcaron, solo  habian  encontrado  trabajos  y  desastres,  privaciones  de  todas  cla- 
ses, sufrimientos  sin  igual,  y  por  fin,  tenian  ¿i  la  vista  un  destino  mas  terrible. 
Deploraban  amargamente  la  hora  en  que  habian  dejado  los  ardientes  campos  de 
Cuba  por  estas  regiones  de  caníbales;  y  maldecían  de  todo  corazón  su  locura  en 

(10)  Según  Cortés,  se  vanagloriaron  en  estilo  mas  altivo,  de  que  podían  mo- 
rir veinticinco  mil  por  uno,  ,,á  morir  veinte  y  cinco  mil  de  ellos,  y  uno  de  los  nues- 
tros."    Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  139. 

(11)  ,, Que  todas  las  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  eran  deshechas,  co- 
mo de  hecho  pasaba."  Ibid.  loe.  cit.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,, 
cap.  13. 
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prestarse  al  llamamiento  de  Velazquez,  y  aun  mas,  en  seguir  las  banderas  de 
Cortés  (12). 

Pidieron  después  con  exasperada  vehemencia,  ser  puestos  inmediatamente  fue- 
ra de  la  ciudad,  y  rehusaron  seguir  defendiendo  por  mas  tiempo  un  lugar  donde 
estaban  aprisionados  como  ovejas  para  ser  arrastrados  á  la  muerte.  En  todo  esto 
contrastaban  con  el  porte  mas  prudente  y  marcial  de  los  veteranos  de  Cortés. 
Estos  habian  participado  con  su  general  de  los  dias  de  prosperidad,  y  no 
estaban  dispuestos  á  abandonarle  en  la  desgracia»  Con  una  poca  de  reflexión,  era 
muy  obvio  conocer  que  el  único  recurso  en  aquellas  circunstancias,  consistia  en 
la  subordinación  y  unión;  y  aun  esta  esperanza  podia  desaparecer  bajo  cual- 
quiera otro  gefe  que  no  fuera  el  que  entonces  tenian. 

Apretado  pues  por  el  enemigo  fuera  de  la  fortaleza,  y  por  los  sediciosos  den- 
tro de  ella,  no  desmintió  el  general  su  carácter.   Circunstancias  tan  alarman- 
tes, que  hubieran  arredrado  á  un  hombre  común,  á  él  solo  le  estimularon  i 
obrar  con  mas  actividad  y  á  poner  en  acción  todos  los  arbitrios  que  le  suge- 
ria  su  genio.  Reunia  en  sí  lo  que  es  muy  raro,  una  singular  serenidad  y  cons- 
tancia en  sus  proyectos,  con  un  espíritu  de  empresa  que  muy  bien  pudiera 
llamarse  romanesco.     No  le  abandonó  entonces  su  presencia  de  ánimo.    Me- 
ditó con  calma  sobre  su  situación,  y  pesó  las  dificultades  que  le  rodeaban  an- 
tes de  tomar  alguna  resolución.     Ademas  del  peligro  que  ofrecía  la  retirada 
á  vista  de  un  enemigo  vigilante  y  desesperado,  era  una  terrible  mortificación 
evacuar  una  ciudad  donde  por  tanto  tiempo  habia  mandado  como  señor- 
abandonar  los  ricos  tesoros  que  habia  asegurado  para  sí  y  para  los  que  le  se- 
guian;  renunciar  á  los  medios  con  que  habia  esperado  conseguir  el  favor  de 
sus  soberanos  y  el  perdón  de  su  conducta  irregular,  que  él  conocía  bien  de- 
pendía del  buen  éxito.     Huir  entonces,  era  confesarse  mas  impotente  que 
nunca  para  verificar  la  conquista.     ¡Qué  término  tan  triste  para  una  carrera 
comenzada  bajo  tan  buenos  auspicios!    ¡Qué  contraste  con  sus  doradas  espe- 
ranzas!    ¡Qué  triunfo  para  sus  enemigos!   Quedaría  completamente  vengado 
el  gobernador  de  Cuba. 

Pero  sí  tan  tristes  reflexiones  ocupaban  su  mente,  la  idea  de  perma- 
necer en  aquella  terrible  posición  parecía  aun  mas  desesperada  (13).  Dis- 
minuyéndose diariamente  sus  soldados  en  fuerzas  y  número;  reducidas  sus 
provisiones  al  extremo  de  que  una  pequeña  ración  de  pan,  era  el  sustento 


(12)  ,,Pues  también  quiero  decir  las  maldiciones  que  los  de  Narvaez  echaban  á 
Cortés,  y  las  palabras  que  decían,  que  renegaban  de  él,  y  de  la  tierra,  y  aun  de  Die- 
go Velazquez,  que  acá  los  envió,  que  bien  pacíficos  estaban  en  sus  casas  en  la  Isla  de 
Cuba,  y  estaban  embelesados,  y  sin  sentido."  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista, 
ubi  supra. 

(13)  Sin  embargo  de  esto,  en  la  petición  ó  carta  de  "Veracruz  dirigida  por  el  ejér- 
cito al  emperador  Carlos  V  después  de  la  conquista,  expresamente  se  considera  la 
importunidad  de  los  soldados,  como  el  principal  motivo  que  indujo  al  general  á  aban- 
donar la  ciudad.     Carta  del  ejército,  MS. 
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concedido  diariamente  al  soldado,  para  reponerse  de  sus  extraordinarias  fati- 
gas (14),  ampliándose  cada  dia  mas  las  brechas  en  sus  débiles  fortificaciones,  y 
en  fin,  casi  agotadas  sus  municiones,  seria  imposible  defender  ya  la  plaza,  que 
solo  hombres  de  una  constitución  de  hierro  y  un  ánimo  como  el  de  los  españo- 
les, podian  haber  defendido  tan  largo  tiempo.  El  principal  embarazo  era  el  del 
tiempo  y  modo  de  evacuar  la  ciudad.  El  mejor  camino  parecía  ser  el  de  Tla- 
copan  (Tacuba),  pues  la  calzada  que  era  la  parte  mas  peligrosa,  solo  tenia 
por  aquella  parte  dos  millas  de  largo,  y  por  lo  mismo  podian  llegar  los  fugi- 
tivos á  tierra  firme  mas  pronto  que  por  ninguna  otra.  Sin  embargo,  antes 
de  partir  se  propuso  hacer  una  excursión  por  aquel  rumbo  á  fin  de  reconocer 
el  terreno,  y  distraer  al  mismo  tiempo  la  atención  del  enemigo,  y  ocultarle  su 
verdadero  pUn  con  una  apariencia  de  maniobras  activas. 

Por  algunos  dias  empleáronse  sus  operarios  en  construir  unas  máquinas  de 
su  propia  invención.  Llamábanse  mantas,  y  estaban  en  parte  construidas 
bajo  principios  análogos  á  los  de  los  parapetos  portátiles,  usados  en  la  edad 
media,  aunque  eran  mas  complicadas,  pues  consistían  en  una  torre  de  lige- 
ras vigas  y  planchas  de  madera  con  dos  pisos  que  hablan  de  ocuparse  por  fu- 
sileros, y  en  ambos  habia  troneras  por  las  cuales  pudieran  á  cubierto  hacer 
fuego  al  enemigo.  La  grande  ventaja  que  se  proponía  sacar  de  estas  máqui- 
nas, era  la  de  proteger  á  los  soldados  contra  las  flechas  y  proyectiles  que  ar- 
rojaban de  las  azoteas.  Eran  tres  estas  máquinas;  descansaban  en  rodillos, 
y  con  fuertes  cordeles  hablan  de  arrastrarlas  por  las  calles  los  auxiliares  tlas- 
caltecas  (15). 

Miraban  cojí  asombro  los  mejicanos  estas  fortalezas  movibles,  que  avan- 
zaban arrojando  fuego  y  humo  de  sus  entrañas,  y  viéndose  incapaces  de  ofen- 
der á  los  que  se  ocultaban  en  ellas,  retrocedieron  despavoridos.  Entre  tan- 
to, acercando  las  mantas  á  los  muros  de  las  casas,  pudieron  los  españoles  ha- 
cer un  fuego  certero  á  los  indios  que  las  flechaban  de  las  azoteas,  y  cuando  es- 
to no  era  bastante  para  contenerlos,  arrojando  una  escala  6  un  ligero  puente 

(14)  „La  hambre  era  tanta,  que  á  los  indios  no  se  daba  mas  de  una  tortilla  de  ra- 
ción, y  d  los  castellanos  cincuenta  granos  de  maiz.''^  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2, 
lib.  10,  cap.  9. 

(15)  Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  135. — Gomara,  Crónica,  cap.  106. 

El  Dr.  Bird,  en  su  pintoresco  romance  de  ,,Calavar,"  ha  hecho  muy  buen  uso  de 
estas  mantas,  mejor  ciertamente  que  el  que  puede  permitirse  al  historiador.  Reclama 
el  privilegio  del  romancista,  aunque  no  abusó  de  este  privilegio,  pues  estudió  con 
gran  cuidado,  las  costumbres,  maneras  y  usos  militares  de  los  nativos.  Ha  hecho 
por  ellos  lo  que  Cooper  por  las  tribus  salvajes  del  Norte;  tocar  sus  ásperas  facciones 
con  los  brillantes  colores  de  una  fantasía  poética.  Igualmente  feliz  ha  sido  en  la  des- 
cripción del  paisaje  pintoresco  del  pais.  Si  lo  ha  sido  menos  en  intentar  revivir  el 
antiguo  dialecto  del  caballero  español,  no  nos  debe  sorprender.  Nada  es  mas  difí- 
cil que  la  diestra  imitación  de  un  modelo  antiguo;  se  requiere  todo  el  ingenio  y  talento 
de  Scott,  para  hacerlo  de  manera  que  el  lector  instruido  no  distinga  la  ficción. 
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levadizo  que  de  la  parte  superior  de  la  manta  caia  á  la  azotea,  se  proporciona- 
ban paso  para  el  terrado  y  podian  combatir  brazo  á  brazo  con  sus  enemigos. 
Sin  embargo  no  era  tan  fácil  acercarse  á  los  edificios  altos,  desde  donde  los  guer- 
reros indios  arrojaban  pesadas  piedras  y  vigas,  que  destrababan  los  tablones 
de  que  se  componían  las  máquinas,  ó  que  chocando  con  fuerza  contra  sus  la- 
dos, sacudían  los  frágiles  edificios  hasta  sus  fundamentos,  amenazando  con  la 
muerte  á  todos  los  que  estaban  dentro.  Ademas,  eran  ciertamente  inútiles, 
cuando  encontraban  una  acequia  que  impedia  llevarlas  adelante. 

Entonces  vieron  los  españoles  demasiado  confirmada  la  amenaza  de  sus 
enemigos.  Hablan  demolido  el  puente  que  atravesaba  el  camino;  y  aunque  los 
canales  que  cortaban  la  ciudad,  no  eran  en  lo  general  de  mucha  anchura  y 
profundidad,  la  falta  de  los  puentes  no  solo  impedia  los  movimientos  de  las 
pesadas  máquinas,  sino  que  enteramente  desconcertaba  los  de  la  caballería. 
Resolviendo  Cortés  abandonar  las  mantaSj  dio  orden  de  cegar  el  primer  canal 
que  tenían  que  atravesar,  con  piedras,  madera  y  otros  escombros  de  los  edi- 
ficios arruinados,  y  abrir  así  un  nuevo  paso  para  el  ejército.  Mientras  es- 
to se  hacia,  los  honderos  y  archeros  aztecas  colocados  al  lado  opuesto  hacían 
una  fuerte  descarga  sobre  los  cristianos,  que  estaban  indefensos  por  la  clase 
de  trabajo  en  que  se  ocupaban.  Cuando  concluyeron  y  hubo  camino  seguro, 
cargó  bruscamente  la  caballería  española  sobre  el  enemigo,  que  incapaz  de 
resistir  el  choque  de  aquella  columna  de  acero,  retrocedió  con  precipitación 
hasta  donde  otro  canal  les  proporcionó  una  posición  igualmente  fuerte  para 
defenderse  (16). 

No  menos  de  siete  canales  cortaban  la  gran  calle  de  Tlacopan  (17),  y  en 
cada  uno  de  ellos  se  repitió  la  misma  escena,  haciendo  los  mejicanos  una  va- 
liente resistencia,  y  ocasionando  algunas  pérdidas  á  sus  impávidos  contra- 
rios. Dos  dias  consumiéronse  en  estas  operaciones,  al  fin  de  los  cuales,  des- 
pués de  un  increíble  trabajo,  tuvo  el  general  español  la  satisfacción  de  ver 
completamente  establecida  una  línea  de  comunicación  en  toda  la  extensión  de 
la  calle,  y  los  principales  puentes  guardados  por  fuertes  destacamentos  de  in- 
fantería. A  esta  sazón,  y  cuando  habla  rechazado  al  enemigo  hasta  la  ex- 
tremidad de  la  calle  donde  ya  seguía  la  calzada,  se  le  avisó  que  los  mejica- 
nos, intimidados  con  los  reveses  que  hablan  sufrido,  deseaban  entablar  un  par- 
lamento para  acordar  los  términos  de  lina  transacción,  y  que  para  este  objeto 
le  aguardaban  los  gefes  en  la  fortaleza.     Lleno  de  gozo  con  tales  noticias,  se 


(16)  Carta  del  ejército,  MS., — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  140. — Go- 
mara, Crónica,  cap.  109. 

(17)  Se  equivoca  Clavijero  en  llamar  á  esta  la  calle  de  Iztapalapan.  (Stor.  del 
Messico,  tom.  III,  p.  129.)  No  era  la  calle  por  donde  entraron  los  españoles,  sino 
por  la  que  dejaron  la  ciudad;  y  es  exactamente  denominada  por  Lorenzana,  como  la 
de  Tlacopan  ó  mas  hiende  Tacuba,  en  cuyo  nombre  corrompieron  aquellos  españoles. 
Véase  la  página  363  del  primer  tomo. 
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dirigió  inmediatamente  allí  acompañado  de  Alvarado.  Sandoval  y  cerca  de  se- 
senta caballos. 

Propusiéronle  los  mejicanos  que  diera  libertad  á  los  dos  sacerdotes  hechos 
prisioneros  en  el  templo,  para  que  fueran  conductores  de  los  términos  del  con- 
venio y  sirvieran  de  agentes.  Fueron  pues  enviados  con  las  correspondien- 
tes instrucciones  á  sus  compatriotas,  pero  ya  no  volvieron,  pues  todo  habia  sido 
un  artificio  del  enemigo,  ansioso  de  conseguir  la  libertad  de  los  cabezas  de  su 
iglesia,  uno  de  los  que  era  su  teoteuctli  &  sumo  sacerdote,  cuya  presencia  era 
indispensable  en  el  probable  evento  de  una  nueva  coronación. 

Entre  tanto,  descansando  Cortés  en  la  esperanza  de  un  pronto  arreglo,  es- 
taba tomando  con  sus  oficiales  algún  descanso  de  las  fatigas  del  dia,  cuando 
jecibió  la  alarmante  noticia  de  que  estaba  otra  vez  el  enemigo  sobre  las  armas 
con  mas  furia  que  nunca:  que  habia  derrotado  los  destacamentos  puestos  al 
mando  de  Alvarado,  en  tres  de  los  puentes,  y  se  ocupaba  empeñosamente  en 
demoler  estos.  Avergonzado  de  la  facilidad  con  que  habia  sido  engañado  por 
un  enemigo  astuto,  ó  mas  bien  por  sus  halagüeñas  esperanzas,  montó  á  caba- 
llo, y  seguido  de  sus  bravos  compañeros,  se  dirigió  con  la  mayor  velocidad 
al  lugar  de  la  acción.  Retrocedieron  los  mejicanos  á  consecuencia  de  la  car- 
ga de  los  españoles:  restauráronse  los  puentes,  y  á  la  cabeza  de  su  caballería 
recorrió  toda  la  gran  calle,  haciendo  á  punta  de  knza,  huir  al  enemigo  como 
ciervos  espantados;  pero  antes  de  que  pudiera  contramarchar,  tuvo  el  dis- 
gusto de  ver  que  el  infatigable  enemigo  saliendo  de  las  calles  y  encrucija- 
das, habia  cargado  otra  vez  sobre  la  infantería,  que  extenuada  de  fatiga, 
no  podia  mantener  su  posición  en  uno  de  los  principales  puentes.  Nuevas 
huestes  acudían  por  todas  partes,  disparando  sobre  el  pequeño  destacamento 
de  caballeros  cristianos  una  tempestad  de  piedras,  dardos  y  flechas,  que  so- 
naban como  granizo  en  sus  armaduras  y  en  las  de  sus  bien  resguardados  brido- 
nes. Muchos  de  los  proyectiles  se  deslizaban  sin  hacer  daño  á  las  buenas  ar- 
maduras de  acero,  ó  á  las  acolchadas  cotas  de  algodón, pero  de  cuando  en  cuan- 
do alguno  mejor  asestado  penetraba  las  junturas  de  aquellas  y  arrojaba  al 
caballero  por  tierra. 

Fué  mas  grande  la  confusión  cerca  del  puente  roto.  Algunos  de  los  sol- 
dados cayeron  en  el  canal,  y  sus  caballos  corrían  espantados  sin  ginete  que 
los  dirigiera.  En  tal  apuro  hizo  el  mismo  Cortés  mas  que  otro  ninguno,  para 
proteger  la  retirada  de  los  que  le  seguían.  Mientras  se  reparaba  el  puente, 
se  arrojó  intrépidamente  en  medio  de  los  bárbaros,  derribando  un  enemigo 
á  cada  vuelta  de  su  caballo,  alentando  á  sus  soldados  y  esparciendo  el  terror 
entre  las  filas  de  sus  contrarios  con  su  bien  conocido  grito  de  guerra.  Nun- 
ca desplegó  mayor  valor,  ó  expuso  mas  su  persona  emulando,  dice  un  antiguo 
escritor,  las  hazañas  del  romano  Cocles  (18).  De  esta  manera  contuvo  el  tor- 
rente impetuoso  del  enemigo,  hasta  que  todos  sus  soldados  atravesaron  el 

(18)  Oviedo  compara  á  su  héroe  con  aquel  guerrero  romano,  de  quien  dice  Ma- 
caulay  en  su  animado  romance: 
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puente,  y  entonces  habiéndose  hundido  algunos  tablones,  se  vio  obligado 
para  salvarse,  á  saltar  un  canal  de  seis  pies  de  ancho,  en  medio  de  una  nube 
de  flechas  (19).  Corrió  entre  el  ejército  la  voz  de  que  habia  muerto  el 
general.  Luego  se  supo  en  la  ciudad  con  gran  gozo  de  los  mejicanos  y  lle- 
gó á  la  fortaleza,  donde  los  sitiados  se  llenaron  de  la  mayor  consternación; 
afortunadamente  para  ellos  era  falso.  Habia,  es  verdad,  recibido  dos  con- 
tusiones en  la  rodilla,  pero  por  lo  demás  estaba  ileso.  Sin  embargo,  nunca 
se  habia  visto  en  mayor  peligro,  y  su  salvación,  así  como  la  de  sus  compañe- 
ros, se  estimó  en  poco  menos  que  un  milagro.  Más  de  un  grave  historiador 
atribuye  la  conservación  de  los  españoles  al  vigilante  cuidado  de  su  pa- 
trón el  apóstol  Santiago,  que  en  estos  desesperados  conflictos  veiase  pe- 
lear en  su  caballo  blanco  como  la  nieve,  á  la  cabeza  de  los  escuadro- 
nes cristianos,  despidiendo  relámpagos  su  espada,  al  mismo  tiempo  que  se 
vio  claramente  á  su  lado  una  muger  vestida  de  blanco,  que  se  suponía  ser 
la  Virgen,  arrojando  polvo  á  los  ojos  de  los  infieles.  Este  hecho  está  ates- 
tiguado, así  por  los  españoles,  como  por  los  mejicanos;  por  estos  después  de 
su  conversión  al  cristianismo,  y  ciertamente  nunca  hubo  ocasión  en  que  fuera 
mas  necesaria  la  protección  de  su  santo  tutelar  (20). 

„Que  cuidó  tan  bien  al  puente   en  los  famosos  tiempos  de  la  antigüedad." 
,,Muy  digno  es  Cortés  que  se  compare  este  fecho  suyo  desta  jornada  al  de  Oracio 
Cocles,  que  se  tocó  de  suso,  porque    con  su  esfuerzo  é  lanza  sola  dio  tanto  lugar,  que 
los  caballos  pudieran  pasar,  é  hizo  desembarazar  la  puente  é  pasó,  á  pesar  de  los  ene- 
migos, aunque  con  harto  trabajo."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13. 

(19)  Fué  un  salto  extraordinario  para  un  caballero  montado  y  armado.;  pero  la 
aserción  del  general  mismo  al  emperador,  (Reí.  seg.,  en  Lo^renza,  p.  1¡42,)  está  comple- 
tamente confirmada  por  Oviedo,  quien  nos  dice  que  lo  supo  de  varios  de  los  que  se 
hallaron  presentes. 

,,Y  según  lo  que  yo  he  entendido  de  algunos  que  presentes  se  hallaron,  demás  de 
la  resistencia  de  aquellos,  habia  de  la  una  parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con 
el  caballo,  sin  le  faltar  muchas  pedradas  de  diversas  partes  é  manos,  é  por  ir  él,  é  su 
caballo  bien  armados  no  los  hirieron;  p'^ro  no  dejó  de  quedar  atormentado  de  los  gol- 
pes que  le  dieron."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  ubi  supra. 

(20)  Verdaderamente,  ,, dignus  vindice  nodus"  la  intervención  de  la  caballería 
celestial  en  estas  ocasiones,  está  testificada  de  la  manera  mas  positiva  por  muchas 
respetables  autoridades.  Es  edificante  observar  el  combate  que  tenia  lugar  en  la  men- 
te de  Oviedo,  entre  lo  que  le  dictaba  su  buen  sentido  y  suma  instrucción,  con  lo  que 
le  influía  la  superstición  de  la  época.  Era  un  desigual  combate  con  penosas  venta- 
jas contra  el  primero  en  el  siglo  XVI.  Cito  el  pasaje  como  característico  de  la  épo- 
ca. ,, Afirman  que  se  vido  el  apóstol  Santiago  á  caballo  peleando  sobre  un  caballo 
blanco  en  favor  de  los  cristianos;  é  decían  los  indios  que  el  caballo  con  los  pies  y  ma- 
nos é  con  la  boca  mataba  muchos  dellos,  de  forma,  que  en  poco  discurso  de  tiempo 
no  pareció  indio,  é  reposaron  los  cristianos  lo  restante  de  aquel  dia.  Ya  sé  que  \ost 
incrédulos  ó  poco  devotos  dirán,  que  mi  ocupación  en  esto  destos  milagros,  pues  no 
los  vi,  es  superfluo,  ó  perder  tiempo  noveb.ndo,  y  yo  hablo,  que  esto  é  mas  se  puade 
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La  llegada  de  la  noche  dispersó  los  batallones  indios,  que  desapareciendo 
del  campo  como  aves  de  mal  agüero,  dejaron  el  bien  disputado  paso  en  po- 
sesión de  los  españoles.  Volvieron,  sin  embargo,  á  la  cindadela,  no  con  aire 
de  vencedores,  sino  con  lento  y  pausado  paso,  con  las  armas  rotas,  con  las  ar- 
maduras despedazadas,  y  desfallecidos  por  la  pérdida  de  sangre,  hambre  y  fa- 
tigas. En  este  estado  tuvieron  que  recibir  todavía  noticias  de  una  nueva  des- 
gracia con  la  muerte  de  Montezuma  (21). 

Hablase  agravado  mucho  el  monarca  indio  desde  que  habla  sido  herido, 
cediendo,  tanto  al  peso  de  su  angustiado  espíritu,  como  al  de  la  enfermedad, 
Continuó  en  el  mismo  desesperado  estado  de  insensibilidad,  de  que  ya  se  ha 
hablado,  comunicándose  poco  con  los  que  le  rodeaban,  sordo  á  los  consuelos 
de  sus  subditos,  y  rehusando  obstinadamente  las  medicinas  y  alimentos.  Co- 
nociendo algunos  de  los  caballeros  que  se  hallaban  en  la  fortaleza,  quienes 
por  la  bondad  de  su  carácter  le  eran  adictos,  que  se  acercaba  su  fin,  desea- 
ban con  ansia  salvar  el  alma  del  moribundo  príncipe  del  terrible  destino  de 
los  que  mueren  en  las  tinieblas  de  la  Incredulidad.  Con  este  objeto  se  di- 
rigieron á  su  aposento,  acompañados  del  padre  Olmedo,  y  con  el  mayor  en- 
carecimiento le  rogaron  abjurara  el  error  de  su  creencia  y  consintiera  en  ser 
bautizado;  pero  Montezuma,  no  obstante  lo  que  se  ha  dicho  en  contrario,  pa- 
rece que  nunca  faltó  á  la  fe  de  sus  mayores  ni  puede  considerársele  como 
apóstata,  pues  ciertamente  merece  ese  nombre  en  su  mas  odiosa  acepción 
aquel,  que  cristiano  ó  pagano,  renuncia  su  religión  sin  estar  convencido  de  la 
falsedad  de  ella  (22).      Lejos  de  esto,  una  ciega  confianza  en  sus  oráculos  lo 


creer-  pues  que  los  gentiles  é  sin  fé,  é  idólatras  escriben,  que  ovo  grandes  misterios  é 
milagros  en  sus  tiempos,  é  aquellos  sabemos  que  eran  causados  é  fechos  por  el  Dia- 
blo, pues  mas  fácil  cosa  es  á  Dios  é  á  la  inmaculada  Virgen  Nuestra  Señora  é  al  glo- 
rioso apóstol  Santiago,  é  á  los  santos  é  amigos  de  Jesucristo  hacer  esos  milagros,  que 
de  suso  están  dichos,  é  otros  mayores."     Hist.  de  las  Ind.,  MS,,  lib.  33,  cap.  47. 

(21)  ,,Multi  restiterunt  lapidibus  et  ¡aculis  confossi,fuit  et  Cortesiusgraviter  per- 
cussus,  pauci  evaserunt  incólumes,  et  hi  adeó  languidi,  ut  ñeque  lacertos  erigere  qui- 
rent.  Postquam  vero  se  in  arcem  receperunt,  non  commodé  satis  conditas  dapes, 
quibus  reficerentur,  invenerunt,  nec  forte  asperi  maiicii  pañis  bucellas,  aut  aquam  po- 
tabilem,  de  vino  aut  carnibus  sublata  erat  cura.''  (Mártir,  De  Orbe  Novo,  déc.  5, 
cap.  6.)  Véase  también  acerca  de  esta  terrible  batalla  á  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind. 
MS.,  lib.  33,  cap.  13, — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  140-142, — Carta  del 
ejército,  MS., — Gonzalo  de  las  Casas,  Defensa,  MS.,  Part.  1,  cap.  26, — Herrera, 
Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  9  y  10,— Gomara,  Crónica,  cap.  107. 

(22)  Este  concepto  ha  sido  expresado  con  una  singular  energía,  en  los  siguiente» 
versos  de  Voltaire. 

„i\lais  renoncer  aux  dieux  que  Pon  croit  dans  son  coeur, 
C'est  le  crime  d'un  lache,  et  non  pas  une  erreur; 
C'est  trahir  a  la  fois,  sous  un  masque  hypocrite, 
Et  le  dieu  qu'on  préfére,  et  le  dieu  que  l'on  quitte: 
C'est  mentir  au  Ciel  méme,  á  Tunivers,  á  soi." 

Alzire,  Acte  5,  se.  ¿ 
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hizo  entregarse  incautamente  en  manos  de  los  españoles.  El  trato  que  tuvo 
con  ellos  no  habia  sin  duda  excitádole  el  deseo  de  abrazar  su  religión;  y  ademas 
podia  considerar  las  calamidades  de  su  país  como  enviadas  por  los  dioses  en 
castigo  de  la  hospitalidad  concedida  á  aquellos  que  hablan  profanado  y  des^ 
truido  sus  santuarios  (23). 

Por  lo  mismo,  cuando  el  padre  Olmedo  arrodillándose  á  su  lado  con  el  cru- 
cifijo en  las  manos  le  rogaba  que  abrazase  el  signo  de  la  redención,  rechazán- 
dole fríamente,  exclamó:  „pocos  momentos  me  restan  de  vida,  y  no  abandonaré 
en  este  trance  la  fe  de  mis  padres"  (24).  Una  cosa  no  obstante  parecia  pe- 
sar fuertemente  en  el  ánimo  de  Montezuma;  el  destino  de  sus  hijos,  especial- 
mente de  tres  hijas  que  habia  tenido  en  sus  dos  mujeres,  pues  habia  ciertos 
ritos  matrimoniales  que  distinguían  á  la  mujer  legítima  de  la  concubina.  Lla- 
mando á  Cortés  á  su  lecho  de  muerte  recomendó  encarecidamente  á  su  cuida  ■ 
do  estas  hijas,  como  las  joyas  mas  preciosas  que  podia  dejarle.  Suplicóle  se 
interesase  en  favor  de  ellas  con  su  señor  el  emperador,  y  procurase  que  no  se 
les  dejara  abandonadas,  sino  que  se  les  concediera  ima  parte  de  su  herencia 
legítima.  „ Vuestro  soberano  hará  esto,"  concluyó,  „aunque  sea  solo  por  los 
oficios  amistosos  que  he  prestado  á  los  españoles,  y  por  el  amor  que  les  he  mos- 
trado, no  obstante  que  eso  me  ha  reducido  á  tan  triste  situación,  aunque  no  por 

(23)  El  convertido  tlascalteca  Camargo,  supo  de  varios  de  los  conquistadores, 
que  por  deseo  de  Montezuma  fué  bautizado  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  y 
que  Cortés  y  Alvarado  fueron  sus  padrinos.  ,, Muchos  afirman  de  los  conquistadore;^ 
que  yo  conocí,  que  estando  en  el  artículo  de  la  muerte,  pidió  agua  de  bautismo  é  que 
fué  bautizado  y  murió  cristiano,  aunque  en  esto  hay  grandes  dudas  y  diferentes  pare- 
ceres; mas  como  digo  que  de  personas  fidedignas  conquistadores  de  los  priiíieros  des- 
ta  tierra  de  quien  fuimos  informados,  supimos  que  murió  bautizado  y  cristiano,  é  que 
fueron  sus  padrinos  del  bautismo  Fernando  Cortés  y  Don  Pedro  de  Alvarado."  (Hist. 
de  Tlascala,  IMS.)  Según  Gomara,  deseaba  el  monarca  mejicano  ser  bautizado  antes 
de  la  llegada  de  Narvaez,  y  se  difirió  la  ceremonia  hasta  la  pascua  de  Resurrección, 
para  que  pudiera  efectuarse  con  mayor  pompa;  pero  olvidóse  con  la  precipitación  y 
confusión  de  las  escenas  subsiguientes,  y  murió  sin  que  se  le  hubiera  borrado  la  negra 
mancha  de  la  infidelidad.  (Crónica,  cap.  107.)  Torquemada,  que  no  puede  acusarse  de 
pirrónico  en  lo  que  concierne  á  la  fe,  desecha  estos  cuentos  que  no  son  combina- 
bles con  el  silencio  de  Cortés  y  Alvarado,  quienes  hubieran  divulgado  un  aconteci- 
miento que  en  vano  habian  deseado  tanto  tiempo.  (Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  70.) 
La  crítica  del  padre  está  fuertemente  apoyada  con  el  hecho  de  que  ninguna  de  las 
antecedentes  relaciones  se  halla  corroborada  por  escritores  de  autoridad,  y  sí  están  con- 
tradichas por  varios,  por  la  tradición  popular,  y  puede  también  decirse  la  una  por  la 
otra. 

(24)  ,, Respondió,  que  por  la  media  hora  que  le  quedaba  de  vida,  no  se  quería  apar- 
tar de  la  religión  de  sus  padres."  (Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  10.) 
"Ya  he  dicho,"  dice  Díaz,  ,,la  tristeza  que  todos  nosotros  hubimos  por  ello,  y  aun  al 
frayle  de  la  Merced,  que  siempre  estaba  con  él,  y  no  le  pudo  atraer  á  que  se  volvie.se 
cristiano."     Hist.  de  la  conquista,  cap.  127. 

ToM.  II.  3 
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esto  les  profeso  mala  voluntad  (¿5)."  Tales  fueron,  según  el  mismo  Cortes,  las 
palabras  del  moribundo  monarca.  No  mucho  después,  el  30  de  junio  de 
1520  (2G),  espiró  en  los  brazos  de  algunos  nobles  que  permanecieron  fieles  á  su 
servicio.  „Asi,"  exclama  un  historiador  tlascalteca,  enemigo  suyo;  ,,así  murió 
el  infortunado  Montezuma,  que  habia  empuñado  el  cetro  con  tan  consumada 
política  y  sabiduría;  que  era  mas  reverenciado  y  temido  que  cualquiera  otro 
])ríncipe  de  su  linaje  o  de  los  otros  que  hablan  scntádosc  en  el  trono  de  este 
mundo  occidental.  Con  él  puede  decirse  que  termino  la  línea  de  los  reyes 
aztecas,  y  que  se  extinguió  la  gloria  del  imperio  que  bajo  su  gobierno  habia 
llegado  al  apogeo  de  su  prosperidad"  (27).  ,, Recibieron  la  noticia  de  su  muer- 
te," dice  el  antiguo  historiador  castellano  Diaz,  „con  verdadero  sentimiento 
los  caballeros  y  soldados  que  le  hablan  tratado  personalmente,  pues  todos  le 
amaban  como  padre;  lo  que  no  debe  admirar  considerando  que  era  tan 
bueno  (28)."  Este  sencillo  pero  irrefragable  testimonio  dado  en  aquel  tiem- 
po, es  la  mejor  refittacion  de  las  sospechas  alguna  vez  concebidas  respecto  á 
la  fidelidad  del  monarca  para  con  los  cristianos  (29). 


(25)  ,, Aunque  no  le  pesaba  de  ello;"  pero  esto  seria  demasiado  decir  para  un 
Isombre,  y  es  probable  que  el  lenguaje  del  principe  indio  sufriera  algún  cambio  al  ser 
trasladiido  por  la  interpretación  de  Marina.  El  lector  español  encontrará  la  conversa- 
ción original  según  la  refiere  Cortés,  en  el  célebre  documento  que  se  copia  en  el  Apéndi- 
ce, parte  segunda,  núm.  2.  Añade  el  general,  que  cumplió  fielmente  con  la  petición  de 
j\Iontczuma,  recibiendo  á  sus  hijas  después  de  la  conquista  en  su  familia,  y  que  según 
los  deseos  de  su  padre,  fueron  bautizadas  é  instruidas  en  la  doctrina  cristiana.  Casá- 
ronse después  con  hidalgos  castellanos,  y  les  señaló  el  gobierno  muy  regulares  dotes. 
Véase  la  nota  36  de  este  capitulo. 

(20)  Adopto  la  cronología  de  Clavijero,  que  no  puede  distar  mucho  de  la  ver- 
dad. (Stor.  del  Messico,  tom.  III,  p.  131.)  Con  todo,  hay  razones  para  suponer  que 
debió  morir  un  dia  antes  por  lo  menos. 

(27)  ,,De  suerte  que  le  tiraron  una  pedrada  con  una  honda  y  le  dieron  en  la  ca- 
beza, de  que  vino  á  morir  el  desdichado  rey;  habiendo  gobernado  este  Nuevo  Mundo 
con  la  mayor  prudencia  y  gobierno  que  se  puede  imaginar,  siendo  el  mas  tenido  y  re- 
verenciado y  adorado  Señor  que  en  el  mundo  ha  habido,  y  en  su  linaje,  como  es  cosa 
pública  y  notoria  en  toda  la  máquina  de  este  Nuevo  Mundo,  donde  con  la  muerte  de 
tan  gran  Señor  se  acabaron  los  reyes  culhuaques  mexicanos,  y  todo  su  poder  y  man- 
do, estando  en  la  mayor  felicidad  de  su  monarquía;  y  ansí  no  hay  de  que  fiar  en  las 
cosas  desta  vida  sino  en  solo  Dios.''     Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(2S)  „Y  Cortés  lloró  por  él,  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados:  é  hombres 
hubo  entre  nosotros  de  los  que  le  conocíamos,  y  tratábamos,  que  tan  llorado  fué,  co- 
mo si  fuera  nuestro  padre,  y  no  nos  hemos  de  maravillar  dello,  viendo  que  tan  bue^ 
no  era."     Ilist.  de  la  conquista,  cap.  126. 

(29)  ,, Amaba  a  los  cristianos,"  dice  Herrera,  „segun  puede  juzgarse  de  las  apa- 
riencias." (Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10.  cap.  10.)  „Dícese,"  observa  el  capellán 
del  general,  ,,que  iMontezuma,  aunque  instado  muchas  veces,  nunca  consintió  en  la 
muerte  de  un  solo  español,  ni  en  injuriar  á  Cortés  á  quien  amaba  extraordinariamen-r 
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Ko  es  fácil  trazar  el  retrato  de  Monteziima  con  sus  verdaderos  colores, 
pues  se  nos  ha  trasmitido  bajo  dos  aspectos  los  mas  opuestos  y  contradicto- 
rios. En  los  informes  que  tomaron  los  españoles  cuando  llegaron  al  pais  era 
uniformemente  representado  como  valiente  y  guerrero,  poco  escrupuloso  en 
cuanto  á  los  medios  de  satisfacer  su  ambición,  doble  y  pérfido,  terror  de  sus 
enemigos,  y  de  un  altivo  porte  que  lo  hacia  temible  aun  á  su  mismo  pueblo. 
Los  castellanos  lo  pintan  por  el  contrario,  no  solo  afable  y  bondadoso,  sino  dis- 
puesto á  ceder  todas  las  ventajas  de  su  posición,  y  á  colocarlos  á  ellos  en  un  es- 
tado igual  al  suyo  haciendo  sus  deseos  ley;  amable  en  su  trato  hasta  el  afemi- 
namiento,  y  constante  en  su  amistad  cuando  toda  la  nación  habia  toma- 
do las  armas  contra  ellos;  y  estos  rasgos  tan  contradictorios  están  dibujados 
con  bastante  verdad,  y  deben  exphcarse  por  las  extraordinarias  circunstan- 
cias de  su  posición. 

Cuando  subió  Montezuma  al  trono,  apenas  contaba  veintitrés  años  de 
edad.  Joven  y  ambicioso,  se  ocupaba  continuamente  en  la  guerra,  y  dí- 
cese  que  se  halló  en  nueve  combates  personales  (30).  Era  muy  famo- 
so por  sus  hazañas,  pues  pertenecía  al  Quachicíin,  orden  militar  la  mas 
distinguida  de  su  nación,  y  en  la  que  aun  pocos  de  los  mismos  soberanos  ha- 
blan sido  admitidos  (31).  Mas  entrado  en  edad,  prefirió  la  intriga  á  la  vio- 
lencia, por  ser  mas  conforme  á  su  carácter  y  á  su  educación  sacerdotal.    Era 


te;  pero  hay  algunos  qua  disputan  esto."  (Gomara,  Crónica,  cap.  107.)  D.Juan 
Cano  aseguró  á  Oviedo,  que  durante  todas  las  contiendas  de  los  españoles  con  los  me- 
jicanos, así  en  la  ausencia  de  Cortés,  como  después  de  su  vuelta,  hizo  el  emperador  to- 
do lo  posible  para  abastecer  el  campo  de  provisiones.  (Véase  el  Apéndice,  parte  se- 
gunda, núm.  11.)  Finalmente,  el  mismo  Cortés  en  el  instrumento  á  que  se  ha  aludi- 
do, datado  seis  años  después  de  la  muerte  de  Montezuma,  da  un  testimonio  claro  de 
la  buena  disposición  que  mostró  hacia  los  españoles,  y  en  particular  le  excusa  de  ha- 
ber tenido  parte  en  el  último  levantamiento,  el  cual  dice  el  conquistador,  habia  con- 
fiado en  sofocar  con  su  ayuda.      (Véase  el  Apéndice,  parte  segunda,  núm.  12.) 

Los  historiadores  españoles,  en  lo  general,  no  obstante  una  que  otra  duda  en  cuan- 
to á  la  buena  fe  de  aquel  monarca  respecto  de  los  cristianos,  mencionan  de  una  ma- 
nera honrosa  muchas  de  sus  excelentes  cualidades.  Pero  Solís,  el  mas  eminente  de 
todos,  concluye  la  narración  de  su  muerte  con  las  siguientes  palabras:  ,, empleó  sus  úl- 
timas horas  en  respirar  venganza  y  proferir  maldiciones  contra  su  pueblo,  hasta  que 
entregó  su  alma  á  Satán  con  quien  se  habia  comunicado  frecuentemente  en  vida." 
(Conquista  de  Méjico,  lib.  4,  cap.  15.)  Afortunadamente,  el  historiador  de  los  in- 
dios podia  saber  tan  poco  respecto  de  la  suerte  de  Montezuma  en  el  otro  mundo,  co- 
mo parece  que  supo  de  la  que  tuvo  en  este.  ¿Fué  preocupación,  ó  el  deseo  de  hacer 
brillar  mas  el  carácter  de  su  héroe,  lo  que  le  hizo  obscurecer  tan  inmerecidamente 
el  de  su  rival  indio? 

(30)  ,, Dicen  que  venció  nueve  batallas,  y  otros  nueve  campos,  en  desafio  uno  á 
uno."     Gomara  Crónica,  cap.  107. 

(31)  Las  pinturas  aztecas  muestran,  según  Clavijero,  que  uno  solo  de  sus  prede- 
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en  esto  tan  grande  y  tan  consumado  como  cualquier  príncipe  de  su  época,  y 
por  medios  no  muy  honrosos,  consiguió  usurpar  una  gran  parte  del  territorio 
de  su  real  pariente  el  señor  de  Tezcuco.  Severo  en  la  administración  de  jus- 
ticia, hizo  reformas  importantes  en  el  arreglo  de  los  tribunales.  Introdujo  al- 
gunas innovaciones  en  la  servidumbre  real,  creando  nuevos  empleos, estable- 
ciendo una  prodiga  magnificencia,  y  una  etiqueta  cortesana  desconocida  á  sus 
mas  sencillos  predecesores.  Era,  en  una  palabra,  muy  celoso  de  todo  lo  que 
concernia  al  brillo  exterior  y  pompa  de  la  magestad  real  (32).  Cuidaba  de 
hacer  respetar  su  dignidad;  y  puede  decirse  que  entre  los  bárbaros  poten- 
tados del  Nuevo  Mundo,  era  tan  afecto  á  ostentar  la  magestad,  como  Luis 
XIV  entre  los  príncipes  civilizados  de  Europa. 

También  estaba  profundamente  imbuido  en  aquel  espíritu  de  preocupación 
que  obscureció  los  últimos  dias  del  monarca  francés.  Recibió  á  los  españoles 
como  á  seres  anunciados  por  los  oráculos,  y  el  pánico  temor  con  que  habia 
evadido  su  ofrecida  visita,  se  fundaba  en  la  misma  creencia  que  tan  ciega- 
mente le  condujo  á  someterse  á  ellos  después  de  su  llegada.  Se  conoció  domi- 
nado por  su  genio  superior.  De  un  golpe  concedióles  todo  lo  que  pedian;  sus 
tesoros,  su  poder  y  aun  su  persona  misma:  en  su  obsequio  abandonó  sus  ordi- 
narias ocupaciones,  sus  placeres,  sus  hábitos  mas  familiares.  Puede  decirse 
que  perdió  su  naturaleza,  y  como  sus  subditos  aseguraron  cambió  de  sexo  y  se 
convirtió  en  mujer.  Si  no  podemos  menos  de  despreciar  la  pusilanimidad  del 
monarca  azteca,  debemos  también  disculparle  considerando  que  ella  dimana- 
ba de  su  superstición,  y  que  ésta  en  el  salvaje  es  el  s'ubstituto  de  los  princi- 
pios religiosos  del  hombre  civilizado. 

No  es  fácil  reflexionar  sobre  la  suerte  de  Montezuma  sin  sentir  una  fuerte 
compasión  hacia  él.  Verle  nacer  para  presenciar  el  curso  de  acontecimientos 
que  no  podia  evitar  ni  contrarestar:  considerarle  como  un  elevado  árbol,  glo- 
ria de  sus  nativas  selvas,  que  descollando  sobre  los  demás  por  la  pompa  y  ma- 
gestad de  su  follaje,  era  el  blanco  del  rayo  por  su  misma  elevación,  y  la  prime- 
ra víctima  de  la  tempestad  que  iba  á  tronar  sobre  las  montañas  que  le  vieron 
nacer.  Cuando  el  sabio  rey  de  Tezcuco  arengó  á  su  real  pariente  en  la  cere- 
monia de  la  coronación,  dijo:  „¡feliz  imperio,  que  está  ahora  en  la  cumbre  de 
su  prosperidad,  pues  ha  empuñado  el  cetro  un  príncipe  á  quien  protege  el  To- 
dopoderoso, y  las  naciones  reverencian!"  (33).  ¡Ah!  ¡el  objeto  de  estas  felices 
predicciones  vivió  para  ver  desbaratarse  su  imperio  como  la  nieve  del  invier- 

eesores,  Tízoc,  perteneció  á  esta  orden  de  caballería.  Stor.  del  Messico,  tom.  II, 
p.  140. 

(32)  „Era  mas  cauteloso,  y  ardidoso,  que  valeroso.  En  las  armas,  y  modo  de  su 
gobierno,  fué  muy  justiciero;  en  las  cosas  tocantes  á  ser  estimado  y  tenido  en  su  di^'- 

.  uidad  y  magestad  real  de  condición  muy  severo,  aunque  cuerdo  y  gracioso."     Ixtlil- 
xochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  SS. 

(33)  Torquemada  trae  todo  el  discurso.     Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  68. 
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no:  para  ver  en  su  patria  una  nación  extraña  que  parecia  llovida  del  cielo;  pa- 
ra verse  prisionero  en  el  palacio  de  sus  padres  y  ser  compañero  de  los  ene- 
migos de  sus  dioses  y  su  pueblo:  para  ser  insultado,  despreciado  y  abatido 
hasta  el  polvo  por  el  mas  humilde  de  sus  subditos,  por  aquellos  mismos  que 
pocos  meses  antes  habian  temblado  á  su  vista:  para  exhalar  su  último  aliento 
en  medio  de  extranjeros;  para  hallarse  solo,  expulso,  y  abandonado  en  el  cen- 
tro de  su  capital!  ¡Era  la  triste  víctima  del  destino;  de  un  destino  tan  fu- 
nesto é  irresistible,  como  el  que  describen  los  fabulosos  romances  de  la  anti- 
güedad! (34). 

Tenia  Montezuma  á  la  época  de  su  muerte  cuarenta  y  un  años,  de  los 
cuales  habia  reinado  diez  y  ocho.  Su  persona  y  modales  han  sido  ya  des- 
critos. Dejó  de  sus  varias  mujeres  una  numerosa  descendencia,  cuya  mayor 
parte  habiendo  perdido  su  consideración  después  de  la  conquista,  cayó  en  la 
oscuridad,  y  se  confundió  en  la  masa  de  la  población  india  (35).  Sin  embar- 
go, dos  de  estos  descendientes,  un  hijo  y  una  hija  que  abrazaron  el  cristianis- 
mo, fueron  los  fundadores  de  nobles  casas  de  España  (36).  El  gobierno,  que- 
riendo mostrarles  su  gratitud  por  el  dilatado  imperio  que  habia  obtenido  de 
su  progenitor,  les  concedió  extensos  dominios  é  importantes  honores  heredita- 


(34)  Los  esfuerzos  de  los  hombres  son  mas  débiles  que  el  hado: 

¿Quién  es,  pues,  quién  dirige  al  hado? 
.     Las  parcas  de  tres  figuras  y  las  furias  que  nunca  olvidan; 
Y,  ¿acaso  Júpiter  es  mas  débil  que  estas? 
Ciertamente  no  evitará  los  decretos  del  hado. 

aEscHYL,  Prometh.,  v.  514-518. 

(.35)  El  señor  Calderón  de  la  Barca,  ministro  español  que  fué  en  Méjico,  me  ha 
asegurado  haber  j)asado  mas  de  una  vez  por  una  habitación  india,  donde  los  indí- 
genas que  le  acompañaban  hacian  una  reverencia,  diciendo  que  era  ocupada  por  un 
descendiente  de  Montezuma. 

(36)  Este  hijo  bautizado  con  el  nombre  de  Pedro,  descendía  de  una  de  sus  concu- 
binas. Tuvo  Montezuma  dos  mujeres  legitimas.  De  la  primera  de  ellas  llamada 
Tezalco,  tuvo  un  hijo  que  pereció  en  la  huida  de  Méjico,  y  una  hija  llamada  Te- 
cttichpo,  que  abrazó  el  cristianismo  y  recibió  el  nombre  de  Isabel.  Casó  siendo  muy 
joven  con  su  primo  Guatemotzin,  y  le  sobrevivió  bastante  tiempo  para  dar  su  mano  á 
tres  castellanos,  todos  de  familias  distinguidas.  De  dos  de  estos,  D.  Pedro  Gallego  y 
D.  Juan  Cano,  descienden  las  ilustres  familias  de  Andradfe  y  Cano  Montezuma. 

De  su  segunda  mujer  la  princesa  Acatlan,  dejó  dos  hijas  llamadas  después  de  su 
conversión  Mana  y  Leonor.  La  primera  murió  sin  sucesión.  Doña  Leonor  casó  con 
un  caballero  español,  Cristóbal  de  Valdenama,  de  quien  desciende  la  familia  de  los 
Sotelos  de  Montezuma.  Ignoro  á  cuál  de  estas  ramas  pertenecen  los  condes  de  Mi- 
ravalle  de  quien  habla  Humboldt,  (Essai  Politique,  tom.  II,  p.  73,  nota.) 

Una  minuciosa  relación  de  la  real  genealogía,  se  encuentra  en  un  memorial  en  que 
reclaman  los  nietos  de  Montezuma  ciertas  propiedades  por  herencia  de  sus  respecti- 
vas madres.    Este  documento  que  no  tiene  fecha,  se  halla  entre  los  MSS.  de  Muñoz. 
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tíos;  y  los  condes  do  Monteziima  y  Tula,  enlazándose  con  la  sangre  mas  dis- 
tinguida de  Castilla,  dan  á  conocer  con  sus  nombres  y  títulos  su  ilustre  des- 
cendencia de  la  dinastía  real  de  Méjico    (37). 

Fatal  fué  á  los  españoles  la  muerte  de  Montezuma.  Mientras  vivió,  tenian 
en  sus  manos  una  prenda  preciosa  de  que  en  los  últimos  extremos  podian  sa- 
car provecho;  muerto,  quedo  roto  el  último  vínculo  que  los  ligaba  con  los 
nativos.  Fuera  de  estos  graves  motivos  de  propio  interés.  Cortés  y  sus  oficiales 
sintieron  la  muerte  del  monarca  por  consideraciones  personales,  y  cuando 
miraran  los  frios  restos  del  infortunado  príncipe,  debían  sentir  un  pesar  al 
comparar  su  última  halagüeña  posición,  con  aquella  a  que  la  amistad  por 
ellos  le  había  reducido. 

Mostró  el  comandante  español  todo  el  respeto  debido  á  su  memoria.  Cu- 
bierto su  cuerpo  con  las  vestiduras  reales,  fué  colocado  decentemente  en  un 
féretro  y  llevado  por  los  nobles  á  sus  subditos.  Ignórase  qué  honores  se  lo 
tributaron,  si  algunos  se  le  hicieron.  Unos  gritos  lastimosos  que  se  oyeron 
claramente  en  la  parte  occidental  de  la  capital,  fueron  interpretados  por  los 
españoles  como  gemidos  de  la  procesión  fúnebre  que  iba  a  colocar  el  cadáver 
entre  los  de  sus  antecesores,  bajo  las  bóvedas  regias  de  Chapultepcc  (38). 
Otros  aseguran  que  fué  llevado  á  un  cementerio  situado  en  la  ciudad  de  Co- 
palco,  y  que  allí  se  le  sepultó  con  las  acostumbradas  solemnidades  y  mues- 
tras de  sentimiento  de  parte  de  los  nobles;  pero  no  sin  algunos  indignos  in- 
sultos del  ])opulacho  (.39).  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  ocupados  los  mejicanos 
con  las  tristes  escenas  en  que  estaban  comprometidos,  probablemente  borrá- 


is?) Es  interesante  saber,  que  un  descendiente  del  emperador  azteca,  D.  José 
Sarmiento  Valladares,  conde  de  Montezuma,  gobernó  como  virey  desde  el  año  de 
1697  al  de  1701,  los  dominios  da  su  bárbaro  antecesor.  (Humboldt,  Essai  Politique, 
tom.  II,  p.  93,  nota.)  Soli's  habla  de  esta  noble  casa,  cuyos  individuos  son  grandes 
do  España,  y  han  mezclado  su  sangre  con  la  de  los  Guzmanes  y  los  Mendozas.  Cla- 
vijero ha  formado  el  árbol  genealógico  desde  lohualicahua  hijo  del  enq^erador,  ó  D. 
Pedro  Montezuma,  como  fué  llamado  después  del  bautismo,  hasta  fines  del  siglo  diez 
y  ocho.  (Véase  á  Soh's,  conquista,  lib.  4,  cap.  15;  y  á  Clavijero,  Stor.  del  Messico, 
tom.  1,  p.  302,  y  tom.  III,  p.  132.)  El  último  de  esta  línea  de  quien  he  podido  obtener 
algunas  noticias,  murió  no  hace  mucho  tiempo  en  este  pais.  (Los  Estados-Unidos.) 
Era  muy  rico,  pues  tenia  grandes  posesiones  en  España;  pero  pa.-^»ce  que  no  muy  dis- 
creto. A  los  setenta  añosV)  mas  de  edad,  pasó  á  Méjico  con  la  buena  esperanza  de 
que  la  nación  por  respeto  á  su  nacimiento  le  colocaria  en  el  trono  de  sus  antecesores, 
tan  recientemente  ocupado  por  el  presuntuoso  Iturbide;  pero  la  moderna  Méjico,  con 
todo  su  odio  á  los  antiguos  españoles,  no  mostró  respeto  alguno  á  la  sangre  real  de  los 
aztecas.  El  desgraciado  noble  sC  retiró  á  Nueva  Orleans,  donde  poco  después  se  sui- 
cidó, no  por  ambición,  si  es  cierto  lo  que  se  dice,  sino  por  un  amor  no  correspondido. 

(38)  Gomara,  Crónica,  cap.  107.  —  Herrera,  Hist.  General,  déc.  2,  lib.  10, 
cap.   10. 

(39)  Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  7. 
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roi\  pronto  de  su  memoria  al  monarca,  que  no  liabia  tomado  parte  en  sus  úl- 
timos movimientos  patrióticos,  y  no  es  extraño  que  aun  el  mismo  recuerdo, 
de  su  sepulcro  se  perdiera  en  la  terrible  catástrote  que  después  envolvió  en 
ruinas  á  la  ciudad. 

NOTA.  El  virey  D.  JosJ  Sarmiento  de  Valladares,  no  fuJ  desceadieute  del  empera- 
dor Moutezuma  como  asienta  el  Sr.  Prescott  en  la  nota  número  37  de  este  capítulo,  sino 
que  estuvo  casado  con  la  señora  Doña  María  Gerónima  Montezuma,  tercera  condesa  de 
Montezuma  y  cuarta  nieta  del  emperador  de  este  nombre. 

Doña  Isabel  ^Montezuma,  aunque  estuvo  casada  con  el  emperador  Cuauteniotzin,  fué 
en  tan  corta  edad  que  no  cohabitó  con  él.  Casóse  después  con  Alonso  Je  Grado,  uno  de 
los  mas  distinguidos  de  los  conquistadores,  de  quien  no  tuvo  hijos.  En  seguida  estuvo 
casada  sucesivamente  con  Pedro  Gallego,  Juan  Cano  y  Juan  Ándrade:  los  descendientes 
de  este  último  vinieron  á  reunirse  con  la  casa  de  los  condes  de  Miravalle,  y  disfrutan  la 
pensión  de  tres  mil  pesos  anuales,  que  les  fiu'  concedida  por  el  rey  D.  Felipe  II  por  real 
cédula  expedida  á  fines  dfl  siglo  XVI,  que  se  halla  en  los  autos  que  se  siguieron  en  la 
corte  suprema  de  justicia  sobre  la  herencia  de  dicha  pensión.  A  los  descendientes  de  aque- 
lla princesa  por  su  casamiento  con  Cano,  también  se  les  concedió  luia  pensión  sobre  el 
ramo  de  tributos,  y  una  y  otra  se  pagan  en  la  tesorería  (general. 

El  general  D.  Miguel  Barragan,  que  tomó  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  y  fué  pre- 
sidente interino  de  la  república,  estuvo  casado  con  una  de  las  hijas  del  último  conde  de 
Miravalle,  y  por  este  enlace  la  sangre  de  Montezuma  volvió  á  ocupar  el  primer  puesto  dt» 
la  nación,  como  habia  sucedido  antes  por  el  casamiento  con  D.  José  Sarmiento  Vallada- 
res, que  tuvo  el  título  de  Duque  de  Atlixco. 


CAPITULO  III. 
Junta  de  guerra. — Los  españoles  salen  de  la  ciudad. — Noche  tris- 
TK. — Terrible  matanza. — Hacen  alto  en   la  noche. — Perdida  quk 

TUVIERON. 

No  habia  ya  que  disputar  sobre  la  necesidad  de  salir  de  la  capital,  y  so- 
lo se  dudaba  del  momento  oportuno  de  hacerlo,  y  del  camino  por  donde  se  ha- 
bia de  efectuar;  por  lo  que  convocó  el  general  una  junta  de  oficiales  con  el 
fin  de  deliberar  sobre  esta  materia.  Era  su  objeto  retirarse  á  Tlascala,  y 
arreglar  en  aquella  capital,  con  presencia  de  las  circunstancias,  sus  futuras 
operaciones.  Después  de  alguna  discusión,  acordaron  los  españoles  dejarla  ciu- 
dad por  la  calzada  de  Tlacopan,  porque  aunque  ella  ciertamente  los  llevarla 
por  un  camino  mucho  mas  largo  que  cualquiera  de  los  dos  por  donde  hablan 
entrado  á  la  capital,  por  esa  misma  razón  era  probable  que  estuviera  menos 
resguardada,  y  siendo  por  otra  parte  mas  corta  que  las  otras,  pronto  llegarla 
el  ejército  al  continente  y  se  pondría  en  salvo,  comparativamente  hablando. 

Habia  alguna  diferencia  de  opiniones  con  respecto  á  la  hora  de  la  partida. 
Unos  sostenían  que  era  preferible  emprenderla  de  dia,  pues  de  esta  manera 
podían  conocer  y  precaver  el  peligro  que  les  amenazara.  Probablemente  la  os- 
curidad servirla  para  embarazar  sus  movimientos  mucho  mas  que  los  del  ene- 
migo, quien  conocía  bien  el  terreno,  y  ademas  mil  obstáculos  podían  ocurrir  en 
la  noche  que  les  impedirian  obrar  de  acuerdo,  ú  obedecer  y  aun  cerciorarse  de 
las  órdenes  del  general.  Otros  replicaban  que  la  noche  presentaba  muchas  ven- 
tajas notorias,  combatiendo  con  un  enemigo  que  pocas  veces  peleaba  con- 
cluido el  dia.  Los  últimos  movimientos  de  los  españoles  habían  adormeci- 
do la  vigilancia  de  los  mejicanos,  y  no  era  probable  que  esperaran  la  pronta 
partida  de  sus  enemigos.  Con  actividad  y  precaución,  podian  pues,  lograr 
salir  de  la  capital  y  pasar  la  calzada  antes  de  que  se  advirtiera  su  retirada, 
y  salvando  aquel  paso  peligroso,  poco  temor  debían  tener  por  lo  demás. 

Dícese  que  este  parecer  tuvo  el  apoyo  de  un  soldado  llamado  Botello,  que 
profesaba  la  ciencia  misteriosa  de  la  astrología  judiciaria.  Había  ganado 
mucho  crédito  en  el  ejército  por  algunas  predicciones  que  habían  resultado 
ciertas;  predicciones  que  casualmente  se  habían  realizado,  y  que  entre  la  cré- 
dula multitud  pasaban  por  cálculos  científicos  (1).    Este  hombre  recomendó 

(1)     Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. 

Predijo  el  astrólogo  que  habia  de  sufrir  Cortés  las  mayores  penalidades  y  que 
después  disfrutaría  grandes  honores  y  fortuna.   (Bernal  üiaz,  Hist.  de  la  conquista, 
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que  se  evacuara  la  ciudad  por  la  noche,  como  la  hora  mas  propicia  aunque 
para  él  seria  aciaga.  Los  sucesos  probaron  que  el  astrólogo  conocía  mejor  su 
horóscopo  que  el  de  los  otros  (2). 

Es  muy  posible  que  la  predicción  de  Botello,  acabase  de  decidir  á  Cortés, 
pues  la  superstición  era  un  rasgo  característico  de  aquella  época,  y  el  ge- 
neral español  tenia,  como  hemos  visto,  una  gran  dosis  de  ella.  Ademas,  las 
desgracias  disponen  el  ánimo  á  creer  lo  maravilloso;  y  es  también  muy  pro- 
bable que  hallando  conforme  la  opinión  del  astrólogo  con  la  suya,  usara 
de  ella  para  persuadir  á  sus  soldados,  é  inspirarles  confianza.  En  fin,  de- 
terminóse dejar  la  ciudad  aquella  misma  noche. 

El  primer  cuidado  del  general,  fué  procurar  el  seguro  trasporte  del  teso- 
ro. Muchos  de  los  soMados  hablan,  según  se  ha  dicho,  convertido  la  porción 
que  les  tocó  del  botin  en  cadenas  de  oro,  collares  y  otras  alhajas  que  fácil- 
mente podian  llevar  consigo.  Pero  el  real  quinto,  el  de  Cortés,  y  una  gran 
parte  del  rico  botin  de  los  oficiales,  se  habia  reducido  á  barras  y  tejos  de  oro 
macizo  y  depositado  en  uno  de  los  salones  mas  seguros  del  palacio.  Entre- 
gó Cortés  la  perteneciente  á  la  corona  á  los  empleados  reales,  dándoles  uno  de 
os  mejores  caballos,  y  una  guardia  de  soldados  castellanos  para  trasportar- 
la (3).  No  obstante  esto,  gran  parte  del  tesoro  real  y  de  la  de  los  particulares 
fué  necesariamente  abandonada  por  falta  de  medios  cómodos  de  conducción; 
viéndose  por  lo  mismo  tendido  el  metal  por  el  suelo  en  deslumbrantes  monto- 
nes que  excitaban  la  avaricia  de  los  soldados.  „Tomad  lo  que  queráis,"  díjoles 
Cortés:  ,, mejor  es  que  vos  lo  disfrutéis,  y  no  estos  perros  mejicanos  (4);  pero 
cuidad  de  no  cargaros  con  mucho  peso,  pues  en  la  oscuridad  de  la  noche  ca- 


cap.  128.)     Se  mostró  tan  experto  en   su  arte  como  la  sibila  de  las  Indias  occiden- 
tales que  auguró  el  destino  de  la  desgraciada  Josefina. 

(2)  ,,Pues  al  astrólogo  Botello  no  le  aprovechó  su  astrologi'a,  que  también  allí 
murió."     Ibid.,  ubi  supra. 

(3)  Se  ha  escrito  con  variedad  respecto  del  lugar  en  que  iba  el  tesoro,  aunque  to- 
dos convienen  en  cuanto  á  su  último  destino.  El  general  mismo  no  se  escapó  de  la 
mas  infundada  imputación  por  parte  de  sus  enemigos,  de  negligencia  y  aun  peculado. 
La  relación  hecha  en  el  texto  está  comprobada  con  la  declaración  jurada  de  los  hom- 
bres mas  respetables  de  la  expedición,  según  se  ve  en  el  documento  á  que  tan- 
tas veces  se  ha  hecho  alusión.  ,,Hizo  sacar  el  oro  é  joyas  de  sus  Altezas,  é  le  dio  é 
entregó  á  los  otros  oficiales  Alcaldes  é  Regidores,  é  les  dixo  á  la  sazón  que  así  se  lo 
entregó,  que  todos  viesen  el  mejor  modo  é  manera  que  habia  para  lo  poder  salvar,  que 
él  allí  estaba  para  por  su  parte  hacer  lo  que  fuese  posible  é  poner  su  persona  á  qualquier 

trance  é  riesgo  que  sobre  lo  salvar  le  viniese El  cual  les  dio  para  ello  una  muy 

buena  yegua,  é  quatro  ó  cinco  Españoles  de  mucha  confianza,  á  quien  se  encargó  la  di- 
cha yegua  cargada  con  el  otro  oro."     Pobranza  á  pedimento  de  Juan  de  Lexalde. 

(4)  „Desde  aquí  se  lo  doi,  como  se  ha  de  quedar  aquí  perdido  entre  estos  perros." 
Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  Conquista,  cap.  128.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib. 
33,  cap.  47. 
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mina  mas  seguro  el  que  va  mas  ligero.  Los  antiguos  veleranos  de  Corté?, 
cautos  y  prevenidos  siguieron  su  consejo,  tomando  algunas  cosas  de  poco  pe- 
so, aunque  probablemente  de  mayor  valor  (5);  pero  las  tropas  de  Narvaez 
anhelando  riquezas  de  que  tanto  hablan  oido  hablar,  y  de  que  tan  poco  ha- 
blan visto  hasta  entonces,  no  mostraron  tal  discreción.  Parecíales  que  todas 
las  minas  de  Méjico  se  les  hablan  abierto,  y  echándose  sobre  el  rico  despojo, 
no  solo  tomaron  lo  que  fácilmente  podían  llevar  sobre  su  persona,  sino  todo 
io  que  pudieron  acomodar  en  sus  mochilas,  maletas  o  cualquiera  otro  medio 
de  trasporte  que  pudieron  proporcionarse  (6). 

Luego  dispuso  Cortés  el  orden  de  la  marcha.  Formaban  la  vanguardia 
doscientos  infantes  españoles,  que  puso  al  mando  del  valiente  Gonzalo  de 
Sandoval,  sostenido  por  Diego  de  Ordaz,  Francisco  de  Lujo  y  cerca  de 
veinte  caballos.  La  retaguardia  que  se  componía  del  resto  de  la  infantería,  fué 
confiada  á  Pedro  de  Alvarado  y  á  Velazquez  de  León.  El  general  se  encargó 
del  centro,  en  el  cual  iban  los  equipajes  y  algunos  cañones  de  grueso  calibre, 
aunque  la  mayor  parte  de  ellos  quedó  en  la  retaguardia,  el  tesoro  y  los  pri- 
sioneros. Eran  estos  un  hijo  y  dos  hijas  de  Montczuma,  el  depuesto  señor  de 
Tezcuco,  Cacama,  y  otros  varios  nobles  á  quienes  Cortés  conservó  como  pren- 
das importantes  para  sus  futuras  negociaciones  con  el  enemigo.  Distribuyóse 
á  los  tlascal tecas  casi  por  partes  iguales  entre  las  tres  divisiones;  y  se  reser- 
vó para  sí  Cortés,  cien  de  sus  antiguos  veteranos  que  le  eran  mas  adictos, 
quienes  con  Cristóbal  de  Olid,  Francisco  de  Moría,  Alonso  de  Avila  y  otros 
dos  ó  tres  caballeros  formaban  tni  escogido  cuerpo  para  acudir  adonde  fuera 
necesario. 

Habia  dispuesto  ya  el  general  la  construcción  de  un  puente  portátil  para  co- 
locarlo sobre  los  canales  abiertos  en  la  calzada;  y  púsolo  al  cuidado  de  un 
oficial  llamado  Magarino,  con  cuarenta  hombres  á  sus  órdenes,  todos  compro- 
metidos á  defender  el  paso  hasta  el  último  extremo.  Habia  de  levantarse  el 
puente  cuando  el  ejército  luibiese  acabado  de  pasar  uno  de  los  canales,  y 
ponerse  en  el  siguiente.  Tres  de  estos  habia  en  la  calzada,  y  mas  afortunada 
hubiera  sido  la  expedición,  si  la  previsión  del  gefe  se  hubiera  extendido  á 
hacer  construir  otros  tantos  puentes;  pero  esto  demandaba  mucho  trabajo,  y 
el  tiempo  era  corto  (7). 

A  la  media  noche  estaban  las  tropas  sobre  las  armas,  prontas  para  mar- 
char. Celebró  el  padre  Olmedo  el  sacrificio  de  la  misa,  é  invocó  la  protección 


(5)  El  capitán  Diaz  refiere,  que  61  se  contentó  con  cuatro  chalclnuitl,  la  piedra  ver- 
de tan  apreciada  por  los  nativos,  que  discretamente  sacó  de  los  cofres  reales  antes  de- 
que el  mayordomo  de  Cortés  hubiera  tenido  tiempo  de  asegurarlos.  Fuele  esta  pre- 
sa de  grande  utilidad,  pues  le  proporcionólos  medios  de  tener  de  la  gente  del  país  ali- 
mentos y  medicina  cuando  se  vio  en  la  desgracia.     Ibid.  loe.  cit. 

(6)  Oviedo,  Hist.  de  las  hid.,  MS.,  ubi  supra. 

(7)  Gomara,  Crónica,  cap,  109. — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorcnzana,  p.  143. — 
Oviedo,  Hist.  de  las  hid.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13  y  47. 
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{Icl  Todopoderoso  para  que  las  libertara  de  los  terribles  peligros  de  la  noche. 
Abriéronse  las  puertas,  y  el  primero  de  Julio  de  1520,  salieron  los  españo- 
les por  la  última  vez  de  los  muros  de  la  antigua  fortaleza,  teatro  de  tantos 
suírimientos  y  de  tan  indómito  valor  (S).  Era  la  noche  nebulosa,  y  ima 
menuda  lluvia  que  caia  sin  intermisión  aumentaba  la  oscuridad.  La  gran 
plaza  que  se  extendía  ante  el  palacio  se  hallaba  desierta,  como  lo  habia  esta- 
do desde  la  muerte  de  Montezuma,  Con  la  mayor  |)recaucion,  y  con  todo  el 
silencio  posible  emprendieron  los  españoles  su  marcha  por  la  callo  real  de 
Tlacopan,  donde  tan  recientemente  habia  resonado  el  ruido  de  los  combates. 
Todo  estaba  entonces  en  silencio,  y  solo  recordaba  lo  pasado  algún  solita- 
rio cadáver,  6  un  montón  ensangrentado  de  restos  humanos,  que  indicaban 
claramente  cuál  habia  sido  el  teatro  de  la  guerra.  Al  pasar  las  callejuelas  y 
sendas  pobladas  de  árboles  que  desembocaban  en  la  calle  principal,  6  al  mirar 
los  canales,  cuya  tersa  superficie  brillaba  con  una  especie  de  lustre  negro  como 
de  ébano  por  la  oscuridad  de  la  noche,  se  figuraban  distinguir  las  confusas  for- 
mas del  enemigo,  oculto  en  acecho  y  pronto  á  echarse  sobre  ellos;  pero 
era  solo  una  visión,  y  la  ciudad  dormia  sin  ser  turbado  su  sueño,  ni  aun  por  el 
prolongado  eco  de  las  pisadas  de  los  caballos,  y  el  ronco  crugido  de  la  artille- 
ría y  trenes  del  equipaje.  Al  fin,  un  espacio  iluminado  que  se  extendía  mas  allá 
de  la  oscura  línea  de  los  edificios,  mostró  á  la  vanguardia  que  hablan  lle- 
gado á  la  entrada  de  la  calzada.  Congratulábanse  ya  de  haberse  libertado  de 
los  peligros  de  un  ataque  en  la  misma  ciudad,  y  de  que  un  breve  espacio  de 
tiempo  los  pondría  á  salvo  en  la  ribera  opuesta;  pero  no  todos  los  mejicanos 
dormían. 

Al  llegar  los  españoles  cerca  del  lugar  donde  la  calle  se  ensanchaba,  con- 
virtiéndose en  calzada,  y  cuando  se  preparaban  á  colocar  el  puente  portátil 
en  el  descubierto  canal  que  tenian  á  la  vista,  algunos  centinelas  indios  que  es- 
taban colocados  en  este  camino  y  en  los  otros  que  conduelan  á  la  ciudad, 
dieron  la  señal  de  alarma,  y  huyeron  despertando  á  sus  compatriotas  con  sus 
gritos.  Luego  supieron  lo  ocurrido  los  sacerdotes,  que  velaban  en  las  cus- 
pides  de  los  Teocallis,  é  inmediatamente  tañeron  sus  instrumentos,  v  el 
enorme  tambor  vibrando  en  el  desierto  templo  del  dios  de  la  guerra,  hizo 
escuchar  aquellos  solemnes  tonos  que  oidos  solo  en  «ocasiones  de  granea^ 
lamidad,  se  hacian  escuchar  por  todos  los  ángulos  de  la  capital.    Conocieron 

(S)  Hay  alguna  dificultad  en  señalar  con  precisión  la  fecha  de  la  partida,  como 
5ucede  con  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos  de  la  conquista,  pues  los  historia, 
dores  antiguos  creyeron  inútil  cuidar  de  la  cronología.  Ixtlilxochitl,  Gomara  y  otros, 
fijan  el  10  de  julio;  pero  esto  es  enteramente  contrario  á  lo  que  dice  la  carta  de  Cor- 
tos, donde  se  asegura  que  llegó  el  ejército  á  Tlascala  el  8  y  no  el  10  de  julio  como  con 
equivocación  dice  Clavijero;  (Stor  del  IMessico,  tom.  3,  pp.  135  y  136  nota)  y  de  la 
minuciosa  relación  de  las  operaciones  diarias  del  general,  aparece  que  dc^jó  la  capital 
¡a  ultima  noche  de  junio,  ó  mas  bien  la  mañana  del  \°  de  julio.  Conip.  Reí.  seo-.,  ^jj 
Lürenzana,  pp.  112-149. 
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Urs  españoles  que  no  habia  tiempo  que  perder.  Llevóse  el  puente  con  toda  la 
prontitud  posible.  Sandoval  fué  el  primero  que  probó  su  fuerza,  y  atravesán- 
dolo siguióle  su  caballería,  su  infantería  y  los  aliados  tlascaltecas  que  forma- 
ban la  primera  división  del  ejército.  Vino  después  Cortés  con  sus  escuadro- 
nes, bagajes,  carros  de  municiones  y  una  parte  de  la  artillería;  pero  antes  de 
que  tuvieran  tiempo  de  desfilar  por  el  estrecho  puente,  percibióse  un  sonido 
confuso,  semejante  al  de  una  espesa  selva  agitada  por  los  vientos.  Creció 
mas  y  mas,  y  al  mismo  tiempo  oyóse  en  las  aguas  del  lago  un  ruido  igual  al 
de  muchos  remos.  Disparáronse  después  algunas  piedras  y  flechas  que  solian 
herir  á  las  precipitadas  tropas,  y  caian  cada  momento  en  mayor  número  y 
con  mas  furia,  hasta  que  se  convirtieron  en  una  terrible  tempestad;  mientras 
que  llegaban  hasta  los  cielos  los  alaridos  y  gritos  de  millares  de  combatien- 
tes que  parecia  hablan  inundado  de  un  golpe  la  tierra  y  el  lago. 

Siguieron  caminando  los  españoles  por  en  medio  de  esta  lluvia  de  flechas, 
y  los  bárbaros,  acercando  sus  canoas  á  las  orillas  de  la  calzada,  saltaban  a 
tierra  y  acometían  á  los  cristianos;  pero  estos  que  solo  deseaban  escapar  del 
peligro,  rehusaban  todo  combate,  excepto  cuando  era  necesario  para  su  pro- 
pia conservación.  Picando  los  caballeros  sus  corceles,  se  desembarazaban  dt» 
los  enemigos  y  pasaban  sobre  sus  cadáveres,  entre  tanto  que  la  infantería 
con  sus  templados  aceros  ó  con  sus  piezas  de  artillería,  los  precipitaba  por 
los  costados  del  dique, 

Pero  la  marcha  de  un  ejército  de  algunos  miles  de  hombres,  hecha  proba- 
blemente en  filas  de  no  menos  que  quince  ó  veinte  hombres  de  frente,  deman- 
daba mucho  tiempo,  y  las  primeras  columnas  hablan  llegado  ya  á  la  se- 
gunda cortadura  de  la  calzada,  cuando  las  últimas  no  hablan  acabado  de  atra- 
vesar la  primera.  Hicieron  aquí  alto,  y  como  no  podian  pasarla,  su- 
frían mientras  la  no  interrumpida  lluvia  de  flechas  y  otras  armas  arroja- 
dizas de  los  enemigos  que  en  gran  multitud  se  hallaban  reunidos  sobre  las 
aguas  de  este  segundo  foso.  Apurada  hasta  el  extremo  la  vanguardia,  mand6 
pedir  á  la  retaguardia  el  puente  portátil.  Al  fin  habia  atravesado  el  canal  el 
último  de  los  soldados,  y  Magarino  y  sus  esforzados  compañeros,  probaron 
levantar  el  pesado  puente;  pero  estaba  muy  afirmado  á  los  lados  del  dique,  y 
en  vano  forcejearon  cOn  todo  empeño  para  moverlo. 

El  peso  de  tantos  hombres  y  caballos,  y  sobre  todo  de  la  artillería,  habia 
enterrado  tan  fuertemente  las  vigas  en  las  piedras  y  tierra,  que  no  era  posi- 
ble arrancarlas.  Sin  embargo  trabajaron  por  conseguirlo  en  medio  de  una 
lluvia  de  flechas,  hasta  que  muertos  muchos  de  ellos,  y  heridos  todos  se  vie- 
ron obligados  á  abandonar  su  intento. 

Pronto  se  comunicó  la  noticia  de  soldado  á  soldado,  y  luego  que  compren- 
dieron su  terrible  situación,  se  escuchó  un  grito  de  desesperación,  que  por  un 
momento  ofuscó  el  ruido  del  combate.  Habíaseles  cortado  completamente  la 
retirada,  y  su  única  esperanza  consistía  en  los  esfuerzos  desesperados  que  ca- 
da vuio  hiciera  para  salvarse.    Dejó  de  liaber  orden  y  subordinación;  la  grar 
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vedad  del  peligro  produjo  el  mas  refinado  egoísmo;  y  cada  mío  cuidaba  so- 
lo de  su  vida.  Continuaron  su  marcha,  derribando  al  débil  y  al  herido,  fue- 
ra amigo  ó  enemigo.  Las  primeras  filas,  impulsadas  por  las  de  la  retaguar- 
dia, se  agolparon  en  las  márgenes  del  lago.  Sandoval,  Ordaz  y  otros  ca- 
balleros se  arrojaron  al  agua:  algunos  lograron  pasar  á  caballo:  otros 
sucumbieron;  y  varios  llegaron  á  la  orilla  opuesta,  donde  siendo  rechazado? 
al  subir,  rodaron  al  lago  con  sus  caballos.  Marchaba  en  la  mayor  confusión 
y  desorden  la  infantería,  herida  por  las  flechas,  o  derribada  por  las  clavas  de 
los  aztecas,  entre  tanto  que  mas  de  una  desgraciada  víctima  medio  moribun- 
da, era  llevada  á  bordo  de  las  canoas  con  el  fin  de  reservarla  para  mas  dila- 
tada pero  también  mas  espantosa  muerte  (9). 

Terrible  fué  la  mortandad  en  toda  la  calzada.  Su  oscura  masa  pre- 
sentaba un  blanco  demasiado  seguro  á  los  tiros  del  enemigo,  que  muchas  ve- 
ces ciego  por  el  furor  del  combate  heria  á  sus  mismos  compatriotas.  Los  mas 
cercanos  á  los  bordes,  arrimando  sus  canoas  con  tanta  fuerza  que  se  rompian 
en  el  choque,  saltaban  á  tierra  y  luchaban  brazo  á  brazo  con  los  cristianos, 
hasta  que  ambos  caian-rodando  por  los  costados  de  la  calzada;  pero  el  azteca 
era  recibido  por  sus  amigos,  mientras  que  su  antagonista  era  llevado  en  triun- 
fo al  sacrificio.  Largo  y  terrible  fué  el  combate.  Reconocíase  á  los  mejicanos 
por  sus  blancas  túnicas  de  algodón,  que  débilmente  se  distinguían  en  la  oscu- 
ridad, y  levantábase  del  lugar  de  la  lucha  un  discordante  y  sordo  clamor,  en 
el  que  iban  mezclados  el  horrible  acento  de  la  venganza,  los  gemidos  de  la 
agonía,  las  invocaciones  á  los  santos  y  á  la  Santísima  Virgen,  y  los  gritos  de 
las  mujeres  (10),  pues  habia  varias  de  ellas,  tanto  indias  como  españolas, 
que  hablan  acompañado  al  ejército  cristiano.  Muy  particularmente  se  hace 
mención  de  una  llamada  María  de  Estrada,  por  el  valor  que  desplegó  batién- 
dose con  espada  y  adarga,  como  el  mas  esforzado  guerrero  (11). 

El  foso  se  habia  llenado  con  los  restos  de  las  cosas  que  hablan  sido  arroja- 


(9)  Ibid.,  p.  143 — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  ia 
conquista,  cap.  128 — Oviedo,  Hist.  de  las  hid.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13  y  47. — Saha- 
gun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  24. — P.  Mártir  de  Angleria,de  Orbe 
Novo,  déc.  5,  cap.  6. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib,  10,  cap.  4. — Probanza  en 
la  Villa  Segura,  MS. 

(10)  ,,Pues  la  grita,  y  lloros,  y  lástimas  que  decia  demandando  socorro:  Ayudad- 
me, que  me  ahogo,  otros:  Socorradme,  que  me  matan,  otros  demandando  ayuda  a  N. 
Señora  Santa  María,  y  á  Señor  Santiago."     Berna!  Diaz,  Ibid.,  cap.   128. 

(11)  ,;Y  asimismo  se  mostró  muy  valerosa  en  este  aprieto,  y  conflicto  Mana  de 
Estrada,  la  qual  con  una  espada,  y  una  rodela  en  las  manos,  hizo  hechos  maravillo- 
sos,  y  se  entraba  por  los  enemigos  con  tanto  corage,  y  ánimo,  como  si  fuera  uno  de 

los  mas  valientes  hombres  del  mundo,  olvidada  de  que  era  muger Casó  esta 

Señora  con  Pedro  Sánchez  Farfan,  y  diéronle  en  encomienda  el  pueblo  de  Tétela.'' 
Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.   72. 

ToM.  II.  4 
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das  á  61;  de  carros  de  municiones,  de  pesados  cañones  de  grueso  calibre,  de 
fardos  de  ricas  telas,  de  cajas  llenas  de  tejos  de  oro,  de  cadáveres  y  caballos 
muertos,  en  términos  que  sobre  estos  espantosos  despojos  se  formo  gradual- 
mente un  camino  por  el  cual  se  podia  pasar  al  otro  lado  (12).  Dícese  que  Cor- 
tés encontró  un  lugar  fácil  de  vadear,  y  que  parándose  allí,  no  obstante  que  la 
agua  subia  hasta  las  cinchas  de  su  caballo,  procuraba  moderar  la  confusión  y 
conducir  á  sus  soldados  por  un  paso  seguro  á  la  orilla  opuesta;  pero  perdíase 
su  voz  en  el  bélico  estruendo,  y  obligado  al  fin  por  la  creciente  de  la  agua,'  fué 
á  unirse  á  la  vanguardia  con  unos  pocos  fieles  caballeros  que  permanecieron 
cerca  de  él,  viendo  antes  tendido  á  sus  pies  á  su  paje  favorito  Juan  de  Sala- 
zar.  Encontró  á  Sandoval  y  á  sus  compañeros  detenidos  en  la  tercera  y  úl- 
tima cortadura,  procurando  animar  á  sus  soldados  á  que  la  salvasen;  pero  fal- 
tábales resolución  para  ello.  Era  ancha  y  profunda,  aunque  el  paso  no  esta- 
ba tan  defendido  por  el  enemigo  como  los  otros.  Dieron  otra  vez  ejemplo  los 
gefes  arrojándose  al  agua;  y  tanto  la  caballería  como  la  infantería,  los  siguió 
según  pudo,  unos  nadando  y  otros  asidos  con  moribunda  mano  de  las  crines 
y  colas  de  los  caballos.  Como  habia  predicho  el  general,  salieron  mejor  los 
que  iban  menos  cargados,  y  fueron  muchos  los  miserables  que  oprimidos  con 
el  peso  del  oro  que  amaban  tanto,  fueron  sepultados  con  él  en  las  saladas 
aguas  del  lago  (13).  Cortés,  con  sus  valientes  camaradas  Olid,  Moría,  Sando- 
val y  otros  pocos,  caminaban  al  frente,  procurando  sacar  á  sus  desordenadas 
columnas  de  la  fatal  calzada.  Minorábase  con  la  distancia  el  estrépito  del 
combate,  cuando  tuvieron  noticia  de  que  seria  del  todo  derrotada  la  retaguar- 
dia si  no  se  la  socorría  prontamente.  Hacerlo  casi  parecía  un  acto  de  deses- 
peración; pero  el  generoso  corazón  de  los  caballeros  españoles,  no  se  detenia 
en  calcular  el  peligro  cuando  se  les  pedia  auxilio.  Volviendo  la  brida  á  sus 
caballos  regresaron  á  galope  al  teatro  de  la  acción,  y  abriéndose  camino  por 
la  multitud,  atravesaron  á  nado  el  foso  y  se  dirigieron  al  punto  en  que  era 
mas  comprometida  la  refriega  (14). 

(12)  Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap. 
128. 

"Por  la  gran  priesa  que  daban  de  ambas  partes  de  el  camino,  comenzaron  á  caer  en 
aquel  foso,  y  cayeron  juntos,  que  de  españoles,  que  de  indios  y  de  caballos,  y  de  car- 
gas,  el  foso  se  hinchó  hasta  arriba,  cayendo  los  unos  sobre  los  otros,  y  los  otros  sobre 
los  otros,  de  manera  que  todos  los  del  bagage  quedaron  allí  ahogados,  y  los  de  la  re. 
taguardia  pasaron  sobre  los  muertos."  Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib. 
12,  cap.  24. 

(13)  "É  los  que  habían  ¡do  con  Narvaez  arrojáronse  en  la  sala,  é  cargáronse  de 
aquel  oro  é  plata  quanto  pudieron;  pero  los  menos  lo  gozaron,  porque  la  carga  no  los 
dejaba  pelear,  é  los  indios  los  tomaban  vivos  cargados;  é  á  otros  llevaban  arrastrando, 
é  á  otros  mataban  allí.  É  así  no  se  salvaron  sino  los  desocupados  é  que  iban  en  la  de- 
lantera."    Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. 

(14)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  11. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind. 
MS.,  lib.  33,  cap.  13. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  128. 
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Los  primeros  fulgores  de  la  mañana  comenzaban  entonces  i  reflejarse  en 
las  aguas,  y  alumbraban  la  espantosa  escena  que  liabia  cubierto  la  oscuridad 
de  la  noche.  Veíanse  las  gruesas  masas  de  combatientes  luchando  con  tal  fu- 
ror, que  la  misma  calzada  parecía  que  temblaba,  y  que  se  movia  de  un 
lado  á  otro  como  si  fuera  sacudida  por  un  terremoto;  mientras  que  el  fondo 
del  lago  hasta  donde  podia  alcanzar  la  vista,  estaba  cubierto  de  canoas  llenas 
de  guerreros,  cuyas  lanzas  y  espadas  con  filosas  hojas  de  obsidiana,  brillaban 
á  la  luz  de  la  mañana. 

Encontraron  los  caballeros  á  Alvarado,  desmontado  y  rodeado  de  un  pe- 
queño número  de  soldados,  en  encarnizada  lucha  con  una  nuütitud  de  ene- 
migos que  le  agobiaban.     Su  brioso  caballo,  que  le  habla  conducido  en  tan- 
tos y  tan  sangrientos  combates,  habia  caldo  á  sus  pies  (15).  El  mismo  estaba 
herido  en  varias  partes,  y  en  vano  procuraba  reunir  sus  desordenadas  tropas, 
llevadas  hasta  la  orilla  del  canal  por  el  furioso  enemigo,  que  se  hallaba  enton- 
ces en  posesión  del  resto  de  la  calzada,  donde  á  cada  momento  era  reforzado 
por  nuevos  combatientes  que  venian  de  la  ciudad.  No  habia  estado  ociosa  la 
artillería  al  principio  del  combate,  pues  atravesando  las  balas  la  calzada,  ha- 
bían dado  muerte  á  centenares  de  enemigos;  pero  nada  podia  resistir  á  la  im- 
petuosidad de  estos.  Empujadas  las  primeras  filas  por  las  que  venian  atrás,  se 
arrojaron  sobre  las  piezas,  y  semejantes  á  un  torrente  arrebataron  cuanto  en- 
contraron al  paso,  hombres  y  cañones.  El  impetuoso  ataque  de  los  caballeros 
españoles   que  llegaron   entonces,  produjo  un   cambio   momentáneo  y   dió 
tiempo  á  sus  compatriotas  para  hacer  una  débil  resistencia;  pero  pronto  fue- 
ron otra  vez  oprimidos  por  la  nueva  embestida  del  enemigo,    viéndose  obli- 
gados Cortés  y  sus  compañeros  á  arrojarse  otra  vez  al  lago,  aunque  no  todos 
escaparon.     Detúvose  Alvarado  por  un  momento  en  el  borde  del  canal,  du- 
dando de   lo  que  haria.     Desmontado  como    estaba,  echarse  también  al 
agua  cuando  una  multitud  de  canoas  enemigas  bogaban  en  el  canal,  no  ofre- 
cía sino  una  esperanza  muy  remota  de  salvación.  Solo  tenia  un  instante  para 
resolverse.  Pero  era  hombre  de  robusta  constitución,  y  la  grandeza  del  peligro 
le  dió  una  fuerza  sobrenatural.    Apoyando  fuertemente  su  larga  lanza  en  los 
escombros  que  llenaban  el  canal,  y  haciendo  todo  el  esfuerzo  que  pudo,  lo  sal- 
vó de  un  salto.    Admirados  los  aztecas  y  tlascaltecas  con  esta  hazaña  increí- 
ble, exclamaron:  ,.¡Este  es  verdaderamente  el  tonatiuh,  el  hijo  del  sol!"  (16). 


(15)  „Luego  encontraron  con  Pedro  de  Alvarado  bien  herido  con  una  lanza  en 
la  mano  á  pie,  que  la  yegua  alazana  ya  se  la  habían  muerto."     Bernal  Díaz,  Híst.  de 

la  conquista,  cap.  128. 

(16)  ,,Y  los  amigos  vista  tan  gran  hazaña  quedaron  maravillados,  y  al  instante  que 
esto  vieron  se  arrojaron  por  el  suelo  postrados  por  tierra  en  señal  de  hecho  tan  heroi- 
co, espantable  y  raro,  que  ellos  no  habían  visto  hacer  á  ningún  hombre,  y  ansí  adora- 
ron al  Sol,  comiendo  puñados  de  tierra,  arrancívmlo  yerbas  del  campo,  diciendo  a  gran- 
des voces,  verdaderamente  que  este  hombre  es  hijo  del  Sol."  (Camargo,  Híst.  de 
Tlascala,  MS.)    Este  escritor  víó  el  proceso  instruido  por  los  herederos  de  Alvarado, 
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No.  se  dice  el  ancho  de  la  zanja;  pero  era  tan  grande,  que  el  valiente 
capitán  Diaz  que  se  acordaba  muy  bien  de  ella,  dice  que  era"  imposible  sal- 
varla (17);  y  otros  escritores  contemporáneos  no  niegan  esta  proeza  (18).  Era 
indudablemente  una  creencia  popular  en  aquella  época:  ahora  es  sabida  de 
todos  los  habitantes  de  la  capital;  y  el  nombre  de  Salto  de  Alvarado  que  lle- 
va el  lugar,  recuerda  un  hecho  que  rivaliza  con  los  de  los  semidioses  de  la 
fábula  griega  (19). 

Entonces  se  pusieron  Cortés  y  sus  compañeros  ai  frente  de  las  tropas,  que 
en  confusa  y  desordenada  marcha  iban  saliendo  de  la  fatal  calzada.  Pocos 
de  los  enemigos  les  picaban  la  retaguardia,  ó  les  dirigían  algunas  descargas 
de  flechas  desde  el  lago.  Por  fortuna  de  los  españoles,  distrajo  la  atención  de 
los  aztecas,  el  rico  despojo  que  se  hallaba  sembrado  en  el  campo  de  batalla, 
pues  si  hubieran  continuado  persiguiéndolos  con  el  mismo  encarnizamiento 
con  que  comenzaron,  hubieran  sin  duda  perecido  todos  los  crisiianos  por  la 
triste  situación  en  que  se  encontraban;  pero  poco  molestados,  pudieron  desfi- 
lar por  la  inmediata  aldea,  ó  mas  bien  suburbios  de  Popotla  (20), 

Allí  bajó  el  comandante  español  de  su  fatigado  caballo,  y  sentándose  en  los 
escalones  de  un  templo  indio,  dirigió  tristemente  la  vista  sobre  las  destrozadas 


en  el  cual  hacían  valer  los  méritos  de  su  antecesor,  según  estaban  atestiguados  por  los 
mas  valerosos  capitanes  de  la  nación  tiascalteca  que  concurrieron  á  la  conquista.  Pue- 
de ser  que  el  famoso  salto  se  encontrara  entre  estos  méritos  de  que  habla  el  historia- 
dor. El  Barón  Humboldt,  citando  á  Camargo,  así  lo  asegura.  (Essaí  Polítique,  tom 
II,  p.  75.)  Esta  autoridad  probaria  mas  que  cualquiera  otra  el  hecho;  pero  no  me  pa- 
rece que  el  lenguaje  de  Camargo  autoriza  tal  consecuencia. 

(17)  ,, Se  llama  ahora  la  puente  del  Salto  de  Alvarado:  y  platicábamos  muchos 
soldados  sobre  ello,  y  no  hallábamos  razón,  ni  soltura  de  un  hombre  que  tal  salta- 
se."    Hist.  de  la  conquista,  cap.  128. 

(18)  Gomara,  Crónica,  cap.  109. — Camargo,  Ibid.,  ubi  supra. — Oviedo,  Hist.  de 
las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. — Sin  embargo,  este  último  confiesa  francamente, 
(jue  nmchos  que  hablan  visto  el  lugar  declararon  que  les  parecia  imposible.  „Fué  tan 
extremado  de  grande  el  salto,  que  á  muchos  hombres  que  han  visto  aquello,  he  oido 
decir  que  parece  cosa  imposible  haberlo  podido  saltar  ninguno  hombre  humano.  En 
fin  él  lo  saltó  é  ganó  por  ello  la  vida,  é  perdiéronla  muchos  que  atrás  quedaban." 

(19)  Todavia  se  enseña  á  los  viajeros,  y  es  donde  se  atraviesa  una  zanja  no  muy 
ancha,  por  un  pequeño  puente  no  lejos  de  la  extremidad  occidental  de  la  Alameda.  Co- 
mo que  el  lugar  recibió  su  nombre  en  tiempo  de  Alvarado,  no  es  creíble  que  esto  le  hu" 
biera  disgustado;  pero  puesto,  que  aunque  parece  muy  extraño,  no  se  expresa  la  exten 
sion  del  salto,  no  puede  juzgar  el  lector  por  sí  mismo  sobre  la  probabilidad  de  darlo. 

(20)  ,,Fué  Dios  servido  de  que  los  mejicanos  se  ocupasen  en  recojer  los  despojos 
de  los  muertos,  y  las  riquezas  de  oro  y  piedras  que  llevaba  el  bagage,  y  de  sacar  los 
muertos  de  aquel  acequia,  y  á  los  caballos  y  otros  bestias.  Y  por  esto  no  siguieron 
el  alcance,  y  los  españoles  pudieron  ir  poco  á  poco  por  su  camino  sin  tener  mucha 
molestia  de  enemigos."     Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  25. 
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-columnas  que  marchaban  delante  de  él.  ¡Qué  espectáculo  presentaban!  La  ca- 
ballería en  su  mayor  parte  desmontada,  iba  mezclada  con  la  infantería,  que 
arrastraba  con  dificultad  sus  cansados  miembros.  Las  despedazadas  cotas 
y  raidos  vestidos  chorreando  agua  salada,  mostraban  al  través  de  sus  roturas 
muchas  contusiones  y  profundas  heridas.  Sucias  sus  brillantes  armas,  rotas 
sus  lucidas  cimeras  y  pendones,  perdidos  para  siempre  los  bagajes  y  la  ar- 
tillería, en  una  palabra,  faltos  de  todo  lo  que  constituye  él  orgullo  y  tro- 
feos de  una  gloriosa  guerra.  Al  mirar  Cortés  aquellas  escasas  y  desor- 
denadas filas,  buscaba  en  vano  muchos  amigos,  y  echó  de  menos  ú  mas  de 
un  valiente  que  le  ha,bia  acompañado  en  todos  los  peligros  de  la  conquista. 
Aunque  acostumbrado  á  contener  sus  emociones,  ó  al  menos  á  ocultarlas, 
aquel  espectáculo  era  superior  á  sus  fuerzas.  Cubrióse  el  rostro  con  las  ma- 
nos, y  las  lágrimas  que  rodaban  por  sus  mejillas  daban  á  conocer  claramente 
las  angustias  de  su  alma  (21),         " 

Encontró,  sin  embargo,  algún  consuelo  en  ver  á  varios  de  los  hidalgos  en 
quienes  mas  confiaba.  Alvarado,  Sandoval,  Olid,  Ordaz,  Avila,  se  hablan  sal- 
vado. Tuvo  también  la  inexplicable  satisfacción  de  saber  habia  sucedido  lo 
mismo  á  la  intérprete  india  Marina,  que  le  era  á  él  tan  cara  y  tan  importante 
al  ejército.  Ella  y  una  hija  de  cierto  gefe  tlascalteca,  hablan  sido  confiadas 
al  cuidado  de  varios  guerreros  de  esta  nación.  Por  fortuna  la  hablan  coloca- 
do en  la  vanguardia,  y  su  fiel  escolta  la  habia  libertado  de  todos  ios  peligros 
de  la  noche.  También  habia  escapado  el  otro  intérprete  Aguilar;  y  no  con 
menos  satisfacción  supo  Cortés  que  igual  ventura  habia  tenido  el  hábil  car- 
pintero, Martin  López  (22).  El  cuidado  del  general  por  la  suerte  de  es- 
te hombre,  que  tan  indispensable  probó  ser  al  buen  suceso  de  las  subsiguien- 
tes operaciones,  da  á  conocer,  que  en  medio  de  la  aflicción  su  indomable  es- 
píritu preparaba  ya  la  hora  de  la  venganza. 

Entre  tanto,  llegó  el  ejército  á  la  vecina  ciudad  de  TI  acopan,  f  Tacuhu)  en 
un  tiempo  capital  de  un  señorío  independiente.  Hizo  alto  en  la  gran  calle, 
como  vacilante  y  enteramente  incierto  del  camino  que  habia  de  seguir,  seme- 
jante á  un  tímido  ciervo  que  va  huyendo  de  los  cazadores,  y  que  resonando 
todavía  en  sus  oidos  el  ladrido  de  los  perros  de  caza  y  el  toque  de  la  bocina, 
mira  espantado  en  rededor  suyo  buscando  algún  valle  ó  bosque  en  que  ocul- 
tarse. Cortés,  que  habia  montado  apresuradamente  y  puéstose  otra  vez  a  la 
cabeza  del  ejército,  conoció  el  peligro  de  permanecer  en  una  ciudad,  donde 
con  muy  pequeño  riesgo  podian  los  habitantes  atacar  ventajosamente  á  las 
tropas  desde  las  azoteas.  Siguiendo  pues  adelante  las  condujo  al  campo, 
donde  las  reorganizó  y  medio  ordenó  (23). 

(21)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.— Ixtlilxochill,  Hist.  chich. 
."MS.,  cap.  89. — C ornara,  Crónica,  cap.  109. 

(22)  Herrera,  Kist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  12. 

/23)     "Tacuba,"  dice  el  iuslruido  viajero,  Latrobe,  "está  situada  al  pié  de  los  cerros: 
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A  no  mucha  distancia  hacia  la  izquierda,  levantábase  una  eminencia  mi- 
rando á  una  cadena  de  montañas  que  cercaba  el  valle  por  la  parte  del  oeste. 
Llamábase  el  cerro  de  Otoncalpolco,  y  algunas  veces  de  Montezuma  (24). 
Coronábalo  un  teocaUi^  cuyo  atrio  ocupaba  un  grande  espacio,  y  por  su  po- 
sición que  dominaba  las  llanuras  inmediatas,  ofrecía  un  seguro  lugar  de  refu- 
gio á  las  fatigadas  tropas;  pero  acobardadas  estas  con  las  últimas  desgracias, 
parecían  por  entonces  incapaces  de  emprender  una  nueva  acción,  y  el  punto 
estaba  defendido  por  un  cuerpo  de  guerreros  indios.  Conoció  Cortés  la  ne- 
cesidad de  desalojarlos  si  queria  salvar  los  restos  de  su  ejército,  y  el  resulta- 
do mostró  que  aun  tenia  sobre  ellos  una  influencia  mayor  que  la  que  ejercían 
las  circunstancias.  Ayudado  de  sus  valientes  capitanes,  logró  infundir  á  los 
mas  -tímidos  una  chispa  de  su  intrépido  brio,  y  puesto  á  su  cabeza  comenzó 
á  subir  al  templo,  sin  arredrarle  la  presencia  del  enemigo,  que  opuso  poca 
resistencia,  y  que  después  de  una  débil  descarga  de  flechas  que  hizo  pocos 
estragos,  dejó  el  campo  á  los  españoles. 

Era  el  edificio  de  un  tamaño  considerable,  y  proporcionaba  lugar  bastante 
para  el  disminuido  ejército  de  los  cristianos.  Allí  encontraron  algunas  pro- 
visiones, ^  aun  dícese,  que  recibieron  otras  de  algunas  aldeas  inmediatas  de 
otomíes.  Habia -también  en  los  patios  gran  cantidad  de  leña  destinada  á  usos 
religiosos.  Con  ella  encendieron  luminarias  para  secar  sus  empapados  ves- 
tidos, y  después  se  ocuparon  en  curarse  recíprocamente  sus  heridas,  que  se 
hablan  agravado  y  vuelto  sumamente  dolorosas  por  la  falta  de  abrigo  y  por 
las  fatigas  del  viaje.  Descansando  así  un  poco,  se  tendieron  en  el  atrio  y  pa- 
vimento del  templo,  y  pronto  consiguieron  olvidar  momentáneamente  sus  ma- 
les, consuelo  que  pocas  veces  niega  la  naturaleza  en  medio  de  las  mayores 
desgracias  (25). 

Habia  uno  sin  embargo,  que  bien  puede  creerse  no  cerró  tan  pronto  sus  pár- 
pados. ¡Qué  tristes  pensamientos  debieron  ocupar  la  mente  del  general,  al 
ver  los  míseros  restos  de  su  ejército  reunidos  en  tan  despreciable  aloja- 
miento. ¡Esto  era  todo  lo  que  quedaba  de  las  brillantes  columnas  con  que 
pocas  semanas  antes  habia  entrado  en  la  capital  de  Méjico!  ¿Qué  se  habían 
hecho  sus  dorados  ensueños  de  conquista  y  poder?  ¿Qué  otra  cosa  era  sino 
un  miserable  aventurero,  á  quien  la  mano  del  desprecio  señalarla  como  á  un 

y  hoy  es  notable  por  la  grande  y  noble  iglesia  que  erigió  allí  Cortés;  y  á  poca  distancia 
se  advierten  las  señales  de  un  campamento  español.  No  aventuro  la  opinión;  pero 
por  la  coincidencia  puede  creerse  que  esta  fué  la  misma  posición  elegida  por  Cortés  pa- 
ra fortificarse  después  de  la  retirada  de  que  se  ha  hablado,  y  antes  de  comenzar  su  peno- 
sa marcha  para  Otumba.^*  (Rambler,  in  México,  letter  5.)  De  nuestro  íexto  se  infiere 
que  no  pudo  levantar  aquí  fortificación  ninguna,  al  menos  cuando  se  retiró  de  la  capital. 

(24)  Lorenzana,  Viaje,  p.  xiii. 

(25)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  24. — Jemal  Diaz^  Hist. 
de  la  conquista,  cap.  128. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.,  MS.,  cap.  89. 
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hombre  sin  juicio?  Por  cualquiera  parte  que  dirigia  la  vista  se  Je  presentaba 
el  horizonte  igualmente  triste,  y  apenas  podía  distinguir  un  punto  luminoso 
que  ]e  ofreciera  esperanza.  Faltábale  que  hacer  un  penoso  viaje  por  peli- 
grosos é  ignorados  caminos,  y  con  guias  de  cuya  fidelidad  no  podia  estar  muy 
seguro.  ¿Y  cómo  podia  confiar  en  el  acogimiento  que  se  le  haria  en  Tlascala, 
á  cuyo  lugar  se  encaminaba,  siendo  la  tierra  de  sus  antiguos  enemigos,  y 
cuando  antes  como  conquistador,  y  ahora  como  amigo,  habia  llevado  la  deso- 
lación y  el  luto  á  cada  una  de  las  familias  que  la  habitaban? 

Pero  estas  tristes  y  amargas  reflexiones  que  habrían  abatido  á  una  alma 
vulgar,  no  tuvieron  poder  sobre  la  de  Cortés,  6  mejor  dicho,  solo  sirvieron  pa- 
ra excitar  su  energía  y  avivar  sus  percepciones,  de  la  misma  manera,  que  el 
combate  de  los  elementos  purifica  y  da  elasticidad  á  la  atmósfera.  Miraba 
con  ojos  serenos  los  pasados  reveses,  y  confiando  en  sus  propias  fuerzas,  dis- 
tinguía en  la  oscuridad  una  luz  de  esperanza  que  se  ocultaba  á  los  demás. 
Aun  en  los  miserables  restos  que  veia  á  su  rededor,  semejantes  en  su  maci- 
lento aspecto  y  pobre  atavío  á  una  horda  de  famélicos  proscritos,  descubría 
los  elementos  con  que  debía  volver  á  levantar  su  arruinada  fortuna.  En 
los  mismos  momentos  de  la  derrota  y  universal  temor,  su  alma  heroica  me- 
ditaba el  plan  de  operaciones  que  después  siguió  con  tan  imperturbable 
constancia. 

Respecto  de  la  pérdida  que  sufrieron  los  españoles  en  esta  noche  fatal  así 
como  sobre  los  demás  sucesos  de  la  conquista,  hay  gran  diversidad  de 
opiniones.  Si  damos  crédito  i  la  carta  de  Cortés,  no  pasó  de  ciento  cincuen- 
ta españoles,  y  dos  mil  indios;  mas  los  boletines  del  general,  aunque  hacian 
justicia  á  las  dificultades  que  habia  tenido  que  superar,  no  eran  muy  exactos 
en  cuanto  á  los  medios  de  que  se  habia  valido,  ó  á  las  pérdidas  que  habia  su- 
frido. Juan  Cano,  uno  de  los  caballeros  que  componían  el  ejército,  estima 
el  número  de  muertos  en  mil  ciento  setenta  españoles,  y  ocho  mil  aliados;  pe- 
ro este  número  es  mayor  que  el  del  ejército  entero.  Acaso  nos  acercaría- 
mos mas  á  la  verdad,  adoptando  la  computación  de  Gomara,  capellán  de 
Cortés,  y  que  no  solo  pudo  consultar  los  papeles  de  éste,  sino  otros  docu- 
mentos auténticos.  Según  él,  quedaron  fuera  de  combate,  cuatrocientos  cin- 
cuenta cristianos  y  cuatro  mil  aliados.  Esta  pérdida,  y  la  sufrida  en  los  en- 
cuentros de  la  semana  anterior,  debió  reducir  á  los  castellanos  á  un  poco  mas 
de  un  tercio,  y  á  los  aliados  á  la  cuarta,  ó  tal  vez,  quinta  parte  de  la  fuerza 
con  que  entraron  á  la  capital  (26).     La  retaguardia  sufrió  lo  mas  reñido   de 

(26)  La  tabla  siguiente,  dará  una  idea  de  la  diversidad  de  los  cálculos  numéricos 
aun  entre  los  testigos  presenciales  y  los  escritores,  que  habiendo  tratado  con  los  ac- 
tores de  aquellas  escenas,  merecen  igual  crédito. 

Cortés,  en  Lorenzana,  p.  145,  150  españoles,  2.000  indios  muertos  y  dispersos. 

Cano,  en  Oviedo,  lib.  33,  cap.  54,  1.170         "  S.OOO       "  "  " 

Probanza,  &c.  200         "  2.000       "  "  " 

Oviedo,  Hist.  de   las   hid.,  lib,  33, 

cap.  13,  150         "  2.000       "  "  " 
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ia  acción,  y  por  lo  mismo  pocos  de  los  que  la  componian  escaparon.  For- 
mábanla principalmente  los  soldados  de  Narvaez,  que  en  cierto  modo  fueron 
víctimas  de  su  codicia  (27).  Murieron  cuarenta  y  seis  de  caballería,  que 
juntos  con  los  que  antes  habian  sucumbido,  redujeron  el  número  de  esta  ar- 
ma á  veintitrés,  y  algunos  de  ellos  en  la  mas  triste  situación.  La  mayor  par- 
te del  tesoro,  los  bagajes  y  los  papeles  del  general,  entre  los  cuales  iba  un  dia- 
rio minucioso  de  sus  operaciones  desde  que  dejó  á  Cuba,  cuyos  docimientos 
hubieran  sido,  al  menos  para  la  posteridad,  de  mayor  valor  que  el  oro,  que- 
daron sepultados  en  las  aguas  (28).  Las  municiones,  el  hermoso  tren  de  ar- 
tillería con  que  habian  entrado  á  la  ciudad,  todo  habia  perecido.  No  te- 
nían un  solo  mosquete,  pues  los  habian  arrojado  los  soldados,  queriendo 
desembarazarse  de  todo  lo  que  pudiera  retardar  su  fuga  en  aquella  desastro- 
sa noche.  En  una  palabra,  nada  quedó  de  su  aparato  militar,  sino  sus  es- 
padas, sus  maltratados  caballos,  y  unos  pocos  de  descompuestos  orcabuces  y 
ballestas,  bastantes  para  dar  á  conocer  la  superioridad  del  europeo  sobre  el 
rudo  azteca. 


Camargo,  450         "  4.000       "  " 

■  Gomara,  cap.  109,  450         "  4.000       " 

Ixt!ilxochitl,H¡st.  chich.,  cap.  88,450         "  4.000       "  "  " 

Sahasun,  lib.  12,  cap.  24,  300         "  2.000       "  " 

Herrera,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  12,     1.50         "  4.000      " 

Bernal  Díaz,  no  se  toma  el  trabajo  áe  ser  consecuente  consigo  mismo.  Después  de 
decir  que  la  retaguardia,  la  cual  sufrió  la  mayor  pérdida,  se  componía  de  ciento,  vein- 
te hombres,  en  el  mismo  párrafo  agrega  que  de  éstos  murieron  ciento  cincuenta, 
cuyo  número  aumenta  á  doscientos  unas  pocas  lineas  mas  adelante.  Hist.  de  la  con- 
quista cap.  128. 

Cano  comprende,  es  verdad,  en  su  cálculo  aquellos,  que  aunque  pocos  en  numero 
comparativamente  hablando,  perecieron  después  en  la  marcha.  Este  mismo  autor  afir- 
ma que  doscientos  setenta  de  la  guarnición,  ignorantes  de  la  partida  de  sus  compatriotas, 
fueron  abandonados  pérfidamente  en  el  palacio  de  Axayacatl,  donde  aunque  se  rindie- 
ron bajo  ciertas  garantías,  fueron  después  sacrificados  por  los  aztecas.  (Véase  el  Apén- 
dice, parte  segunda,  número  11.)  La  inverosimilitud  de  esta  monstruosa  anécdota, 
según  la  cual,  el  ejército  con  todos  sus  bagajes  pudo  evacuar  la  cindadela  sin  conoci- 
miento de  sus  camaradas,  y  esto  debe  añadirse,  en  circunstancias  en  que  era  tan  impor- 
tante la  cooperación  de  cada  soldado,  es  demasiado  manifiesta  para  quesea  necesario 
refutarla.  Herrera  refiere  lo  que  es  mucho  mas  probable,  á  saber:  que  Cortés  dio 
orden  muy  especial  al  capitán  Ojeda,  de  que  cuidase  no  se  fuera  á  quedar  olvidado  en 
ios  cuarteles  por  la  violencia  de  la  marcha  alguno  dj  los  que  estaban  durmiendo  ó 
iieridos.     Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  11. 

•(27)  "Pues  de  los  de  Narvaez,  todos  los  mas  en  las  puentes  quedaron,  cargados 
lile  oro."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  128. 

(28)  Según  Diaz,  parte  del  oro  confiado  al  convoy  tlascalteca  se  salvó.  (Hist. 
<:le  la  conquista  cap.  130.)  Del  documento  citado,  Probanza  de  Villa  Segura,  MS., 
^í^pgrece  que  el  tesoro  iba  confiado  á  una  guardia  de  castellanos. 
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Todos  los  prisioneros,  entre  los  cuales  estaban  los  hijos  de  Montezuma 
f  el  cacique  de  Tezcuco,  perecieron,  según  se  dice,  á  manos  de  sus  ignorantes 
:;ompatriotas  en  el  ciego  furor  del  ataque.     Hubo  también  entre  los  es- 
pañoles algunas  personas  de  consideración,  cuyos  nombres  se  inscribieron  en 
3ste  sangriento  catálogo.     Uno  de  ellos  fué  Francisco  de  Moría,  que  murió  al 
lado  de  Cortés,  cuando  volvia  al  auxilio  de  sus  camaradas.      Pero  la  pérdida 
mas  lamentable  fué  la  de  Juan  Velazquez  de  León,  que  en  unión  de  Alvara- 
io  mandaba  la  retaguardia.     Fué  esta  en  aquella  noche  el  puesto  de  mayor 
peligro,  y  aquel  capitán  murió  defendiéndolo  con  valor  al  principio  de  la  reti- 
rada.    Era  un  excelente  oficial,  y  poseia  muy  relevantes  cualidades,  aun- 
que algo  altivo  por  ser  uno  de  los  caballeros  mejor  relacionados  en  el  ejército. 
Siendo  pariente  cercano  del  gobernador  de  Cuba,  veia  al  principio  con  frial- 
dad las  empresas  de  Cortés;  pero  bien  por  convicción  de  que  este  habia  sido 
tratado  injustamente,  o  bien  por  la  preferencia  que  le  daba,  fué  después  celo- 
samente adicto  á  su  gefe.     Recompensóle  éste  con  una  generosa   confianza, 
confiriéndole  mi  mando  separado  é  independiente,    que  mal  desempeñado  ó 
abusando  de  él,  hubiera  sido  fatal  á  la  expedición.    Velazquez  se  mostró  dig- 
no de  esa  confianza;  y  no  habia  caballero  en  el  ejército,  con  excepción  tal  vez 
de  Sandoval  y   Alvarado,   cuya  pérdida  hubiera  sido  mas  profundamente 
deplorada  por  el  general.     ¡Tales   fueron  las  desastrosas  consecuencias  del 
terrible  paso  de  la  calzada,  mas  fatales  que  las  ocasionadas  por  cuantos  otros 
reveses  habían  empañado  el  brillo  de  las  armas  españolas  en  el  Nuevo  mundo, 
y  que  han  señalado  en  los  anales  de  la  nación  la  noche  en  que  acontecie- 
ron, con  el  nombre  de  noche  triste  (29). 

(29)  Gomara,  Crónica,  cap.  109. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,lib.  o3,  cap. 
13.  —  Probanza  en  la  Villa  Segura,  MS. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  128. 


CAPITULO  IV. 

Retirada  de  los  españoles. — Calamidades  del  ejercito. — Pirámides^ 
DE  Teotihuacan. — Gran    batalla  de  Otümba. 

1520. 

La  mayor  parte  del  dia  siguiente  al  de  la  salida  de  los  españoles,  per- 
manecieron los  mejicanos  en  la  capital,  ocupados  en  limpiar  las  calles 
y  calzadas  de  los  cadáveres  hacinados  en  ellas,  cuya  putrefacción  podia 
originar  una  peste.  Tal  vez  se  ocuparian  también  en  tributar  los  últimos 
honores  á  los  guerreros  que  hablan  muerto  en  aquella  jornada,  solemnizando 
los  ritos  funerales  con  el  sacrificio  de  los  desgraciados  prisioneros,  que  al 
contemplar  la  suerte  que  les  esperaba,  seguramente  envidiarían  la  de  los  que 
hablan  perdido  la  vida  en  el  campo  de  batalla.  Fué  mucha  fortuna  para 
los  españoles,  que  en  el  extremo  en  que  se  encontraban  les  hubieran  dado 
ese  tiempo  para  respirar;  pero  Cortés  conoció  que  no  podia  contar  con  que 
durarla  este  estado  de  cosas,  y  conociendo  también  cuan  importante  era 
aprovecharse  del  terror  de  su  astuto  enemigo,  previno  á  sus  tropas  estu- 
viesen listas  para  continuar  la  marcha  en  la  media  noche.  Dejaron  encen- 
didas las  luminarias  para  engañar  mejor  á  los  indios,  y  á  la  hora  señalada,  el 
pequeño  ejército,  sin  toques  de  tambor  ó  clarín,  pero  con  nuevo  brio  salió 
de  las  puertas  del  teocalli,  en  cuyos  hospitalarios  muros  habla  hallado  tan 
oportuno  abrigo.  En  este  lugar  hay  un  templo  dedicado  á  la  Virgen  en  su 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  cuya  milagrosa  imagen,  la 
misma  según  se  dice  que  trajeron  los  soldados  de  Cortés  (1),  aun  ex- 
tiende su  benéfica  protección  á  la  capital  vecina;  y  el  viajero,  al  detenerse  en 
aquel  recinto  sagrado,  tal  vez  recordará  que  pisa  un  sitio  memorable,  porque 
sirvió  de  refugio  á  los  conquistadores  en  la  hora  mas  aciaga  (2). 

Dispúsose  que  los  enfermos  y  heridos  llevados  en  literas  ó  en  las  espaldas 

(1)  Lorenzana,  Viaje,  p.  xiii. 

(2)  Según  entiendo,  el  último  ejemplo  de  la  directa  interposición  de  la  Virgen 
en  favor  de  la  metrópoli,  tuvo  lugar  en  1833,  época  en  que  se  llevó  á  la  ciudad  para 
aplacar  el  cólera.  No  quiso  pasar  la  noche  en  Méjico,  sino  que  se  halló  la  mañana 
siguiente  en  su  santuario  de  los  Remedios,  dando  á  conocer  el  lodo  con  que  estaba 
salpicada,  que  había  andado  á  pié  y  por  el  cieno  todo  el  camino,  que  es  de  algunas 
leguas.    Latrobe,  in  México,  letter.  5.  Rambler  (a), 

(a)  Es  muy  de  sentir  que  un  viajero  juicioso  haya  prestado  crédito  á  semejante 
conseja,  refiriéndola  como  cosa  que  se  creía  en  Méjico;  si  hubiera  preguntado  á  las 
personas  de  ilustración  y  crítica,  no  hubiera  cometido  tal  error. 
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de  los  tatnanes^  ocuparan  el  centro,  mientras  que  los  que  tenían  fuerza 
bastante  para  guardar  sus  asientos,  montarian  en  la  grupa  de  los  caballos. 
€olocáronse  los  soldados  útiles  en  el  frente,  en  la  retaguardia  y  en  los  flan- 
cos, ofreciendo  así  toda  la  seguridad  posible  á  los  inválidos. 

Continuó  el  ejército  su  retirada  sin  ser  molestado,  pues  le  favorecía  la  os- 
'  curidad;  pero  luego  que  lucio  la  mañana,  vieron  varias  partidas  de  indios 
que  desfilaban  por  las  alturas,  6  que  á  alguna  distancia  marchaban  á  su  reta- 
guardia como  enjambres  de  langostas.  No  eran  de  la  capital,  sino  de  las 
provincias  inmediatas,  donde  ya  habia  llegado  la  noticia  de  su  derrota.  Ya 
pues,  habia  desaparecido  el  mágico  encanto  que  hasta  entonces  habia  ro- 
deado á  los  hombres  blancos;  los  temibles  teules,  no  eran  ya  invencibles  (3). 

Conducidos  los  españoles  por  sus  guias  tlascaltecas,  tomaron  un  camino 
tortuoso  hacia  el  Norte,  pasando  por  Quauhtitlan,  y  por  las  márgenes  del 
lago  Tzompanco,  (Zumpango),  alargando  así  su  marcha  por  conservarse  á 
alguna  distancia  de  la  capital,  Cuando  pasaban  por  el  pié  de  los  cer- 
ros, hacian  rodar  los  indios  sobre  sus  cabezas  pesadas  piedras,  dardos  y 
liechas,  y  aun  algunos  fueron  bastante  osados,  para  bajar  á  la  llanura  y 
atacar  las  extremidades  de  la  columna;  pero  pronto  se  vieron  rechazados  por 
la  caballería,  y  obligados  á  refugiarse  en  los  cerros,  donde  el  terreno  era  de- 
masiado escabroso  para  que  los  pudieran  perseguir  los  ginetes,  ademas  de 
que  los  españoles  no  se  cuidaron  de  hacerlo,  pues  su  objeto  era  mas  bien 
huir  que  pelear. 

De  esta  manera  siguieron  caminando  poco  á  poco,  haciendo  á  veces  alto 
para  desembarazarse  de  los  indios  que  los  atacaban,  cuando  eran  demasiado 
importunos,  y  siendo  en  gran  manera  molestados  por  sus  armas  arrojadizas  y 
sus  irregulares  ataques.  En  la  noche  encolitraban  comunmente  abrigo  en  al- 
guna ciudad  o  aldea  donde,  los  habitantes  al  saber  que  se  acercaban,  se  sallan 
llevándose  todos  los  víveres,  de  manera  que  pronto  se  vieron  reducidos  los  es- 
pañoles á  las  mayores  escaseces,  en  cuanto  á  los  medios  de  subsistir.   Eran  su 

(3)  Este  es  el  epíteto,  que  constantemente  daban  los  nativos  á  los  castellanos, 
según  Díaz,  y  que  correcta  ó  incorrectamente  él  interpretó  en  dioses  ó  seres  divini- 
zados. Hist.  de  la  conquista,  cap.  48,  et  alibi.  Una  de  las  estrofas  de  Ercilla,  prue- 
ba que  igual  creencia  hubo  entre  los  indios  de  la  América  del  Sur,  y  que  tuvieron  el 
mismo  desengaño. 

"Por  dioses,  como  dije,  eran  tenidos 
De  los  indios  los  nuestros;  pero  olieron 
Que  de  mujer  y  hombre  eran  nacidos, 
Y  todas  sus  flaquezas  entendieron: 
Viéndolos  á  miserias  sometidos, 
El  error  ignorante  conocieron, 
Ardiendo  en  viva  rabia  avergonzados 

Por  verse  de  mortales  conquistados.  ^ 

La  Araucana,  parte  1,  canto  2. 


48  HISTORIA 

principal  alimento  las  cerezas  silvestres  que  crecían  en  los  bosques  oá  la  ori- 
lla de  los  caminos,  teniéndose  por  muy  dichosos  si  encontraban  algunos  gra- 
nos de  maiz;  pero  mas  frecuentemente  solo  hallaban  los  tallos  de  ésta  plan- 
ta, y  con  ellos  y  con  otras  comidas  tan  malsanas  como  ésta,  se  daban  por  con- 
tentos de  poder  satisfacer  las  exigencias  del  hambre.  Cuando  solia  morir  un 
caballo,  proporcionaba  un  banquete  extraordinario,  y  el  mismo  Cortés  asegu- 
ra, haber  sido  uno  de  los  que  tuvieron  un  suntuoso  festiii,  devorando  uno  de 
estos  animales,  sin  dejar  ni  aun  la  piel  (4). 

Veíase  algunas  veces  á  los  miserables  soldados  extenuados  de  hambre 
y  de  cansancio  desmayarse  en  el  camino.  Algunos  no  pudiendo  andar 
al  paso  de  sus  compañeros  se  quedaban  atrás,  y  caian  en  manos  de  los 
enemigos,  que  seguían  las  huellas  del  ejército  como  hambrientos  buitres  an- 
siosos de  cebarse  en  los  moribundos  y  muertos.  Otros  que  se  alejaban  con 
el  objeto  de  procurarse  alimento,  tenían  igual  suerte;  tanto,  que  al  fin  el  nú- 
mero de  estos,  y  la  certeza  del  cruel  destino  que  les  esperaba,  obligó  á  Cortés 
á  introducir  una  disciplina  mas  estricta,  y  á  hacerla  observar  con  castigos 
mas  severos  de  los  usados  hasta  entonces.  Pero  muchas  veces  eran  ineficaces; 
tal  era  la  indiferencia  con  que  el  opresivo  peso  de  la  calamidad  que  en  aquel 
momento  les  agobiaba,  les  hacia  ver  el  peligro  venidero. 

Sus  prolongados  sufrimientos,  obligaron  a  los  soldados  á  dejar  de  apreciar 
aquellas  mismas  cosas  por  las  que  antes  habrían  aventurado  aun  su  propia 
existencia.  Más  de  uno  que  habla  salvado  su  tesoro  de  los  peligros  de  la  no- 
che triste,  lo  abandonó  entonces  como  una  carga  intolerable;  y  el  rústico  al- 
deano indio,  recogía  con  inexplicable  placer  los  valiosos  restos  de  los  despojos 
de  la  capital  (5). 

En  estos  angustiados  dias  desplegó  Cortés  su  serenidad  y  fortaleza  acos- 
tumbradas. Vélasele  siempre  en  los  puntos  de  mayor  peligro,  exponiéndose 
repetidamente  en  los  encuentros  con  el  enemigo,  en  uno  de  los  cuales  recibió 


(4)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  147. 

El  hambre,  dice  Oviedo,  les  proporcionó  una  salsa  que  hizo  la  carne  de  caballo  tan 
ofustosa  como  las  famosas  salchichas  de  Ñapóles,  el  delicado  cabrito  de  Ávila,  y  la  sa- 
brosa ternera  de  Zaragoza.  "Con  la  carne  del  caballo  tuvieron  buen  pasto  é  se  conso- 
laron ó  mitigaron  en  parte  su  hambre,  é  se  lo  comieron  sin  dexar  cuero,  ni  otra  cosa  del 
sino  los  huesos,  é  las  uñas  y  el  pelo;  é  aun  las  tripas  no  les  pareció  de  menos  buen 
gusto  que  los  sobreasados  de  Ñapóles,  ó  los  gentiles  cabritos  de  Ávila,  ó  las  sabrosas 
Terneras  de  Zaragoza,  según  la  extrema  necesidad  que  llevaban;  porque  después  que 
de  la  gran  cibdad  de  Temixtitan  habían  salido,  ninguna  otra  cosa  comieron  sino  mahiz 
tostado,  é  cocido,  é  yerbas  del  campo,  y  desto  no  tanto  quanto  quisieran  ó  ovieran 
menester."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  13. 

(5)  Herrera  hace  mención  de  un  soldado  que  consiguió  reunir  tres  mil  castella- 
nos de  oro  y  salvarlos  de  los  peligros  de  la  calzada,  pero  que  después  los  abandonó 
por  consejo  de  Cortés.  "Que  el  diablo  se  lleve  vuestro  oro,  dijole,  si  os  ha  de  cos- 
tar la  vida."     Hist.  general,  déc  2,  lib.  10,  cap.  11. 
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una  grave  herida  en  la  cabeza  que  después  le  hizo  padecer  muciio  (G).  No 
era  su  alinieuto  mejor  que  el  del  mas  ínfimo  soldado,  y  esforzábase  en  revi- 
vir el  valor  de  los  que  iban  flaqueando  con  sus  consejos  y  halagüeño  semblan- 
te, asegurándoles  que  pronto  terminarían  sus  sufrimientos,  pues  estaban  para 
llegar  á  la  hospitalaria  "tierra  del  pan."  (7)  Sus  fieles  oficiales  le  ayudaban 
en  estos  esfuerzos;  y  los  soldados,  especialmente  los  que  hablan  venido  con 
él,  mostraron  aquella  constancia  y  paciencia  tan  características  de  su  na- 
ción, justificando  la  presunción  de  un  antiguo  historiador,  de  que  no  hay 
pueblo  que  pueda  soportar  el  hambre  tanto  como  el  español,  y  ninguno 
de  esta  nación  que  la  hubiera  probado  tan  fuertemente  como  los  solda- 
dos de  Cortés  (8).  Igual  fortaleza  mostraron  los  tlascaltecas,  aleccionados 
en  una  ruda  escuela  que  los  habia  hecho  famiharizarse  con  los  trabajos 
y  privaciones.  Aunque  algunas  veces  urgidos  de  las  exigencias  del  ham- 
bre se  arrojaban  al  suelo  rogando  á  sus  dioses  no  los  abandonaran,  hacían  su 
servicio  como  buenos  guerreros;  y  lejos  de  manifestar  desafecto  á  los  españo- 
les por  ser  la  causa  de  sus  desgracias,  solo  parecian  unidos  á  ellos  mas  fir- 
memente con  el  vínculo  de  los  padecimientos  comunes. 

La  mañana  del  séptimo  dia  llegó  el  ejército  á  la  cumbre  de  las  montañas 
que  dominan  el  valle  de  Otompan  ú  Otumba,  como  se  llama  comunmente,  por 
la  ciudad  india,  ahora  aldea,  que  estaba  situada  en  él.  Apenas  dista  de  la  ca- 
pital nueve  leguas;  pero  hablan  andado  los  españoles  mas  que  triplicada  esta 
distancia,  á  causa  del  tortuoso  camino  que  siguieron  por  las  márgenes  de  los 
lagos.  Hablan  caminado  con  tanta  lentitud,  que  emplearon  una  semana,  de- 
teniéndose dos  noches  en  un  lugar  por  la  absoluta  necesidad  de  descanso. 
Fué  por  lo  mismo  hasta  el  7  de  julio,  cuando  llegaron  á  las  alturas  que  domi- 
nan el  extenso  valle,  que  se  dilata  por  una  gran  distancia  hasta  el  territo- 
rio de  Tlascala,  teniendo  siempre  á  la  vista  las  venerables  pirámides  de  Teo- 
tihuacan,  dos  de  los  mas  célebres  monumentos  que  hasta  hoy  se  conservan 
de  la  antigua  civilización  americana  al  norte  del  itsmo.  Todo  el  dia  ante- 
rior hablan  estado  viendo  algunas  partidas  de  enemigos,  que  como  densas 
nubes  recorrían  las  montañas,  blandiendo  sus  armas  y  diciéndoles  con  acento 
amenazador:  "apresuraos  que  pronto  os  encontraréis  en  un  lugar,  de  donde 
no  podréis  escapar:"  palabras  misteriosas  que  pudieron  comprender  bien  la 
mañana  siguiente  (9). 


(6)  Gomara,  Crónica,  cap.  110. 

(7)  Esto  significa  la  palabra  Tlascala,  y  se  llamaba  asi  por  la  abundancia  con 
que  se  producia  allí  el  maiz.     Boturini,  Idea,  p,  78. 

(8)  "Empero  la  Nación  ni:estra  Española  sufre  mas  hambre  que  otra  ninguna, 
y  estos  de  Cortés  mas  que  todos."     Gomara,  Crónica,  cap.  110. 

(9)  En  lo  concerniente  á  las  páginas  anteriores  véase  á  Camargo,  Hist.  de  Tlas- 
cala, MS.,— Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  128,— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,  lib.  33,  cap.  13,— Gomara,  Crónica,  ubi  supra,— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS., 
cap.  89,— P.  Mártir  de  Anglería,  De  Orbe  Novo,  déc.  d,  cap.  6,— Reí.  seg.  de  Cor- 

TOM.  II.  ^ 
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Las  pirámides  de  San  Juan  Teotihuacan  son,  con  excepción  probablemente 
del  templo  de  Cholula,  los  restos  mas  antiguos  que  se  conservan  en  el  territo- 
rio mejicano.  Según  la  tradición  de  los  aztecas,  ya  las  encontraron  allí  cuan- 
do vinieron  al  pais,  en  cuya  época  Teotihuacan,  que  significa  "liabitacion  de  los 
dioses,"  ahora  despreciable  aldea,  era  una  ciudad  floreciente,  rival  de  Tula, 
gran  capital  Tolteca  (10).  Las  dos  pirámides  principales  estaban  dedicadas  á 
Tonatiuh,  el  sol,  y  á  Meztli,  la  luna.  La  primera,  que  es  mucho  mayor  que  la 
otra,  tiene  según  las  últimas  medidas,  seiscientos  ochenta  y  dos  pies  de  largo  en 
su  base,  y  ciento  ochenta  de  altura,  dimensiones  no  inferiores  á  las  de  algunos 
de  los  monumentos  famosos  de  esta  misma  clase  que  hay  en  Egipto  (11).  Es- 
taban divididas  en  cuatro  pisos,  de  los  cuales  tres  se  distinguen  todavía,  estan- 
do casi  del  todo  destruidas  las  gradas  que  separaban  el  uno  del  otro.  La  mano 
del  tiempo  ha  pesado  tan  fuertemente  sobre  ellos,  y  hasta  tal  punto  ha  alterado 
los  materiales  la  maléfica  vegetación  de  los  trópicos,  cubriendo  con  su  manto 
de  flores  la  ruina  que  causa,  que  no  es  fácil  distinguir  á  primera  vista  su  es- 
tructura piramidal  (12).  Estas  enormes  masas  tienen  tal  semejanza  con  los 
montes  de  Norte-América ,  que  algunos  han  creído  ser  eminencias  natura- 
les á  las  que  la  industria  del  hombre  les  ha  dado  una  forma  regular,  adornán- 
dolas con  templos  y  terrados  cuyos  restos  aun  cubren  su  falda;  pero  otros  no 
encontrando  ejemplo  de  una  elevación  igual  en  los  extensos  llanos  donde 
se  levantan,  creen  con  mas  probabilidad,  que  son  enteramente  de  construcción 
artificial  (13). 


tés,  en  Lorenzana,  pp.  147,  y  148, — Sahagun,  Hist.  de  Nueva   España,  MS.,  lib,  12, 
cap.  25  y  26. 

(10)  "Su  nombre,  que  quiere  decir  habitación  de  los  Dioses^  y  que  ya  por  estos 
tiempos  era  ciudad  tan  famosa,  que  no  solo  competía,  pero  excedía  con  muchas  ven- 
tajas á  la  corte  de  Tollan."     Veytia,  Hist.  antlg.,  tom.  I,  cap.  27, 

(11)  La  pirámide  de  Mycerlnos  solo  tiene  doscientos  ochenta  pies  de  base,  y 
ciento  sesenta  y  dos  de  altura.  La  gran  pirámide  de  Cheops  tiene  setecientos  vein- 
tiocho de  base,  y  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  de  altura.  Denon,  Eglpt  llustrated, 
(London  1825,)  p.  9. 

( 12)  "Es  necesario  estar  situado  en  una  posición  particular,  "dice  Mr.  Tudor,"  y 
tener  una  poca  de  fe  para  poder  descubrir  su  construcción  piramidal."  (Tourin  North 
America,  vol.  II.  p.  277.)  Pero  Mr.  Bullock  dice:  "la  figura  de  la  base  es  tan 
perfecta  como  la  de  la  gran  pirámide  de  Egipto."  (Slx  Months  In  México,  vol.  IJ. 
chap.  26.)  Ambos  son  testigos  de  vista.  El  historiador  debe  muchas  veces  con- 
tentarse con  repetir  las  palabras  de  una  antigua  copla  francesa: 

"Si  com  je  Vai  trové  escrite, 
Vos  conteral  la  verlté.'' 

(13)  Esta  es  la  opmlon  del  Barón  de  Humboldt.    (Essal   Polltlque,  tom.  lí.   pp 
t)6-70.)     También  habla  de   estos   monumentos  interesantes  en  sus  " Vues  des  Cor- 
dijléres,"  p.  25  et  seq. 
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Fórmase  el  interior  de  arcilla  y  guijarros,  y  el  exterior  de  porosas  piedras, 
llamadas  teizontli,  que  tanto  abundan  en  las  inmediaciones.  Cubre  á  estas 
una  espesa  capa  de  estuco,  semejante  en  su  color  rojizo  á  la  que  se  en- 
cuentra en  las  ruinas  del  palenque.  Según  la  tradición  son  huecas;  pero  las 
tentativas  que  hasta  hoy  se  han  hecho  para  descubrir  la  cavidad  de  la  dedica- 
da al  sol  han  sido  infructuosas.  En  la  otra  se  ha  encontrado  una  oquedad  en  el 
costado  meridional  á  los  dos  tercios  de  su  altura.  Forma  una  galería  estrecha, 
que  penetra  á  la  distancia  de  algunas  varas  y  termina  en  dos  hoyos  ó  pozos. 
El  mayor  de  estos  tiene  quince  pies  de  profundidad  (14),  v  sus  paredes  están 
hechas  de  ladrillos  crudos,  ignorándose  completamente  el  objeto  á  que  estaba 
destinado;  tal  vez  conservarla  las  cenizas  de  algún  poderoso  caudillo,  como  la 
solitaria  b(Jveda  descubierta  en  la  gran  pirámide  de  Egipto.  No  hay  duda,  que 
estos  monumentos  estaban  consagrados  á  usos  religiosos,  y  solo  seria  confor- 
me á  la  antigua  costumbre  del  continente  oriental,  el  que  sirvieran  al  mismo 
tiempo  para  tumbas  y  templos  (15). 

Dícese  que  algunas  señales  de  ser  dedicados  á  esto  último,  se  notan  en  la 
cúspide  de  la  menor;  tales  como  las  ruinas  de  unos  muros  de  piedra  que  dan 
á  conocer  formaron  en  tiempos  remotos  un  edificio  de  considerable  solidez 
y  extensión  (16).  No  se  ven  estos  restos  en  la  parte  superior  de  la  pirá- 
mide del  sol;  pero  el  viajero  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de  subir  á  su 
desnuda  cumbre,  quedará  suficientemente  recompensado  con  la  sorprendente 
vista  que  desde  allí  se  presenta.  Hacia  el  sudeste  verá  las  montañas  de 
Tlascala ,  rodeadas  de  dorados  campos  y  cultivados  sembrados  ,  en  cuyo 
centro  se  levanta  la  pequeña  ciudad,  en  un  tiempo  capital  orgullosa  de  la 
república.  Un  poco  mas  al  sur,  recorre  su  vista  las  hermosas  llanuras  que 
circundan  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  fundada  por  los  españo- 
les ,  y  que  rivaliza  en  el  esplendor  de  sus  iglesias  con  las  mas  brillantes 
capitales  de  Europa;  y  por  fin,  distinguirá  hacia  el  oeste  el  valle  de  Mé- 
jico, que  se  dibuja  como  un  mapa  con  sus  azulados  lagos,  su  soberbia  ca- 
pital levantada  con  mayor  gloria  de  sus  propias  ruinas,  y  las  mismas  escarpa- 
das montañas  que  la  rodeaban  en  los  dias  de  Montezuma. 

Asegúrase  que  en  la  cúspide  de  la  gran  pirámide  estaba  edificado  un  templo, 
en  el  que  habia  una  estatua  colosal  de  la  divinidad  á  quien  estaba  consagrado,  he- 
cha de  una  sola  piedra  y  mirando  al  oriente.     Una  bruñida  lámina  de  oro  y 


(14)  Latrobc,  que  en  unión  de  otros  entró  en  esta  cavidad,  trae  una  descripción 
de  ella.     Rambler  in  México,  let.  7. 

(15)  "Et  tot  templa  Deúm  Romee,  quot  in  urbe  sepulcra 
Heroum  numerare  licet:  quos  fábula  manes 
Nobilitat,  noster  populus  veneratus  adorat." 

Prudentius,  Contra  Sj-ra.,  lib.    1. 

(16)  Bullock  trae  sus  dimensiones;  pero  él  vio  lo  que  ha  eludido  las   miradas    de 
otros  viajeros.     (Six  Months  in  México,  vol.  II,  chap.  26.) 
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plata  cubria  su  pecho,  en  la  cual  se  reflejaban  los  primeros  rayos,  que  al  aso- 
mar por  el  oriente  despedia  el  refulgente  sol  (17).  Un  anticuario  habla  de 
haber  visto  algunos  fragmentos  de  esta  estatua  á  principios  del  siglo  pasado.  Se- 
gún se  dice,  aun  se  conservaba  en  la  época  que  invadieron  el  pais  los  españo- 
les, y  fué  destruida  por  el  infatigable  obispo  Zumárraga,  cuya  mano  de  hierro, 
fué  mas  fatal  que  la  del  tiempo  mismo  para  los  monumentos  aztecas  (18). 

Alrededor  de  las  grandes  pirámides  hay  muchas  pequeñas  que  rara  vez  tie- 
nen mas  de  treinta  pies  de  allura,  y  que  según  la  tradición  estaban  consagradas 
á  las  estrellas,  y  servían  de  sepulcros  á  los  hombres  célebres  de  la  nación.  Es- 
tán dispuestas  en  simétricas  calles,  y  terminan  en  los  costados  de  las  gran- 
des pirámides  que  miran  á  los  puntos  cardinales.  La  llanura  en  que  se  levan- 
tan, llámase  Micoatl,  "ó  Paso  del  finado;"  y  al  remover  el  labrador  la  tierra  aun 
encuentra  multitud  de  puntas  de  flechas  y  hojas  de  obsidiana,  que  atestiguan 
la  belicosa  índole  de  su  primera  población  (19). 

¡Qué  multitud  de  pensamientos  deben  agolparse  á  la  mente  del  viajero  al  vi- 
sitar estos  monumentos  venerables  de  lo  pasado,  y  al  pisar  las  cenizas  de  las  ge- 
neraciones que  erigieron  estas  colosales  fábricas,  que  nos  llevan  de  lo  presente 
á  lo  mas  oscuro  de  los  tiempos!  ¿Pero  quiénes  las  fabricaron?  ¿Fué  el  miste- 
rioso olmeca,  cuya  historia  semejante  á  la  de  los  antiguos  titanes  se  pierde  en 
las  tinieblas  de  la  fábula?  ¿O  seria  como  mas  comunmente  se  cree,  el  pacifico  é 
industrioso  tolteca,  cuya  historia  descansa  en  tradiciones,  base  poco  menos  se- 
gura que  aquella?  ¿Qué  se  han  hecho  las  naciones  que  las  construveron?  ¿Que- 
daron en  el  pais,  y  se  mezclaron  con  el  feroz  azteca  que  las  succedió,  ó  pa- 
saron al  sur,  y  allí  encontraron  campo  mas  vasto  para  desarrollar  su  civilización, 
como  lo  da  á  entender  el  mérito  superior  de  las  ruinas  arquitectónicas  que  se 
encuentran  en  las  distantes  regiones  de  Centro  América  y  Yucatán?  Todo  es 
un  misterio,  sobre  el  cual  ha  corrido  el  tiempo  un  a'cIo  impenetrable,  que 
no  es  dado  á  la  mano  del  hombre  levantar.  Ha  desaparecido  una  nación 
fuerte,  numerosa  y  bastante  adelantada  en  civilización,  como  lo  atestiguan 
sus  obras;  pero  pereció  sin  legar  un  nombre;  murió  sin  dejar  una  señal  de  su 
existencia. 

No  debieron  sin  duda  ocupar  la  mente  de  los  conquistadores  estos  pensa- 
mientos, pues  no  dejaron  escrita  ni  una  sola  línea  acerca  de  estas  fábricas  vene- 
radas por  el  tiempo,  á  pesar  de  que  pasaron  frente  de  ellas,  y  acaso  descansaror. 
bajo  su  sombra  misma.     Probablemente  los  sufrimientos  presentes  les  dejaban 


(17)  Así  lo  dice  el  caballero  Boturini.      Idea,  pp.  42  y  43. 

(18)  Tanto  Ixtlilxochitl  como  Boturini,  que  visitaron  estos  monumentos,  uno  u 
principios  del  siglo  decimoséptimo,  y  el  otro  al  comenzar  el  decimoctavo,  testifica» 
haber  visto  los  restos  de  esta  estatua,  que  hablan  ya  desaparecido  cuando  Veytia 
examinó  la  pirámide.     Hist.  antig.,  tom.  I,  cap.  26. 

:  19)  "Agrícola,  Incurvo  terram  molitus  aratra, 

Exesa  Invenlet  scabra  rublgine  pila,''  &c. 

Geouc.  üb.  1. 
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poco  tiempo  para  pensar  en  lo  pasado,  y  la  nueva  y  peligrosa  posición  en  que 
se  enconira])an  cuando  estuvieron  en  este  sitio,  debió  alejar  de  ellos  cualquier;; 
otro  pensamiento  que  no  fuera  el  de  su  propia  conservación. 

C^uando  comenzaha  á  subir  el  ejército  ia  montaña  ([ue  rodea  el  valle  de  ()- 
tompan,  trajeron  los  exploradores  la  noticia  de  C[ue  un  poderoso  ejército  esta- 
ba acampado  en  el  lado  opuestO;,  esperando  sin  duda  su  llegada.  Pronto 
vieron  confirmada  esta  noticia  por  sus  propios  ojos,  pues  luego  ciue  doblaron 
la  cumbre  de  la  sierra,  distinguieron  al  pió  de  ella  un  formidable  ejército 
<iue  llenaba  todo  el  fondo  del  valle,  el  cual  por  la  blanca  cota  de  algodón  ([ue 
vestían  los  guerreros,  parecia  cubierto  de  nieve  (20).  Formábanlo  las  tropas 
de  las  provincias  inmediatas,  y  especialmente  las  del  populoso  territorio  de  Tez- 
cuco,  que  hablan  tomado  las  armas  á  instancias  de  Cuitlahua,  succesor  de  Mon- 
tezuma ,  y  se  hablan  reunido  en  aquel  punto  con  el  objeto  de  disputar 
el  paso  á  los  españoles.  Cada  gefe  de  importancia  habla  salido  al  campo 
con  todos  sus  subditos  ,  desplegando  orgullosaniente  la  pompa  y  esplendor 
de  su  equipo  militar.  Hasta  donde  podía  alcanzar  la  vista,  veíanse  escu- 
dos y  flamantes  pendones,  fantásticos  cascos,  bosques  de  relumbrantes  lan- 
zas, la  blanca  cota  de  algodón  del  gefe  y  la  tosca  armadura  de  lo  mismo  del 
soldado,  todos  mezclados  en  completa  confusión,  y  moviéndose  desordenada- 
mente como  las  ondulantes  olas  de  un  mar  embravecido  (21).  Espectáculo 
era  aquel  bastante  para  intimidar  al  mas  intrépido  de  los  cristianos,  aumentan- 
do mas  su  temores,  el  no  ver  realizada  la  lisonjera  esperanza  de  llegar  pron- 
to á  la  tierra  hospitalaria,  donde  terminaba  su  penoso  viaje.  Aun  el  mismo 
Cortés,  al  comparar  el  ejército  que  tenia  á  la  vista  con  sus  diminutos  escuadro- 
nes, diezmados  por  la  enfermedad  y  debilitados  por  el  hambre  y  cansancio,  no 
pudo  menos  de  creer  que  habla  llegado  su  última  hora  (22). 

Empero  su  alma  noble  no  se  abatía  con  la  presencia  de  los  peligros,  y  sacó 
provecho  de  la  misma  situación  penosa  en  que  se  encontraba.  No  tenia  tlem- 
j)o  para  meditar,  porque  tampoco  se  le  ofrecía  alternativa  en  que  elegir.  Huir, 
era  imposible,  pues  no  podía  volver  á  la  capital  de  donde  se  le  habla  expulsa- 
do. Debía  pues  seguir  adelante,  abriéndose  paso  por  entre  el  enemigo  ó  pere- 
cer. Tomó  por  lo  mismo  sus  disposiciones  para  el  combate.  Formó  sus  tropas, 
dándoles  el  mayor  frente  posible,  y  protegiendo  sus  flancos  con  su  pequeño 
cuerpo  de  caballería,  reducido  ya  á  veinte  hombres.  Afortunadamente  no  ha- 
bla permitido  en  los  dos  últimos  días  que  montaran  los  inválidos  á  la  grupa  de 


(20)  "Y  como  iban  vestidos  de  blanco,  parecia  el  campo  nevado."  Herrera, 
Hist.  general,  déc  2,  lib.  10,  cap.  13. 

(21)  "Vistosa  confusión,"  dice  Solis,  "de  armas  y  penachos,  en  que  tenian  su 
herníosura  los  horrores."  (Conquista,  lib.  4,  cap.  20.)  Esta  pintura  da  á  conocer  la 
mano  de  un  grande  escritor,  como  él  era,  pero  no  debia  haber  puesto  armas  de  fuego 
en  manos  de  sus  compatriotas,  pues  ciertamente  carecían  de  ellas  entonces. 

(22)  "Y  cierto  creimos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  dias.'  Reí.  seg.  de  Cor- 
tés, en  Lorenzana,  p.  148. 
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los  caballos  para  que  no  se  maltrataran,  por  lo  que  estaban  en  un  mediano  es- 
tado; y  ciertamente  se  liabia  repuesto  todo  el  ejército  con  el  descanso  de  dos 
noches  y  inedia,  que  como  hemos  visto,  tuvieron  en  aquel  lugar,  no  obstante 
que  eso  dio  tiempo  al  enemigo  para  reunirse  en  considerable  número  con  el 
hn  de  impedirles  el  paso.  Encargó  Cortés  á  la  caballería,  no  ofendiera  con  las 
lanzas  por  la  mitad  del  cuerpo,  sino  c|ue  las  dirigiera  á  la  cara.  La  infantería 
debia  lierir  con  sus  espadas  de  punta  y  no  de  filo,  pasando  de  parte  á  parte  de 
un  solo  golpe  los  desnudos  cuerpos  de  los  enemigos.  Sobre  todo,  hablan  de 
asestar  sus  tiros  con  preferencia  á  los  gefes,  pues  sabia  el  general  cuánto 
niteresa  la  vida  del  comandante  en  la  guerra  con  los  bárbaros,  cuya  falta  de 
subordinación  los  hace  no  sujetarse  á  las  ordenes  de  otro,  que  no  sea  aquel  á 
quien  están  acostuml)rados  á  obedecer. 

Dirigió  entonces  á  sus  tropas,  como  lo  acostumbraba  hacer  antes  de  princi- 
piar un  combate,  unas  cuantas  palabras  con  el  fin  de  animarlas.  Recordóles 
las  victorias  que  habian  obtenido  sobre  fuerzas  tan  superiores  en  número  como 
las  que  iban  á  presentarles  acción,  con  lo  que  quedaba  bien  demostrada  la  ven- 
taja de  la  ciencia  y  disciplina  sobre  la  fuerza  numérica.  Díjoles,  que  nada 
importaba  el  número  cuando  el  brazo  del  Todopoderoso  los  defendía;  y  exhor- 
tóles á  tener  una  ciega  confianza,  en  que  el  (¡ue  habia  conducido  salvos  portan- 
tos  peligros  á  los  defensores  de  su  causa,  no  los  abandonarla  para  que  perecie- 
ran á  manos  de  los  infieles.  Fué  breve  su  discurso,  porque  leía  en  el  semblan- 
te de  los  soldados  aquella  resolución  firme  que  hace  inútiles  las  palabras.  La 
triste  posición  que  guardaban,  hablaba  á  cada  uno  de  ellos  con  mas  fuer- 
za de  la  (lue  podia  tener  la  persona  mas  elocuente,  y  producía  en  su  alma 
aquel  sentimiento  de  desesperación,  que  hace  fuerte  al  débil  y  héroe  al  co- 
barde. Encomendándose  pues,  devotamente  á  la  protección  de  Dios  ,  de 
la  Virgen  y  del  apóstol  Santiago,  marcharon  valerosamente  contra  el  ent- 
migo  (23). 

Momento  solemne  fué  aquel  en  que  el  pequeño  y  resuelto  ejército,  con  paso 
firme  y  continente  sereno,  descendió  al  llano  para  ser  envuelto,  aloque  parecia, 
en  el  vasto  océano  de  sus  enemigos.  Vinieron  estos  á  encontrarlos  con  su 
acostumbrado  brio,  haciendo  resonar  las  montañas  con  el  ruido  de  sus  discor- 
dantes instrumentos  y  feroces  gritos  de  guerra,  y  disparando  piedras  y  flechas 
en  tal  número,  que  oscurecieron  por  un  momento  la  luz  del  sol;  pero  cuando 
se  encontraron  las  primeras  filas  de  los  dos  ejércitos,  reconocióse  la  superiori- 


(23)  Camargo,  Ilist.  de  Tlascala,  MS.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33, 
cap.  14.— Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  128.—Sahíigun,  Híst.  de  Nueva 
España,  MS.,  lib.  12,  cap.  27. 

Pudo  haber  dicho  Cortés  á  sus  tropas  lo  que  Napoleón  á  las  suyas  en  la  famosa 
batalla  con  los  Mamelucos.  "Desde  aquellas  pirámides  nos  contemplan  cuarenta 
siglos;"  pero  la  situación  de  los  españoles  era  demasiado  seria  para  pensar  en  rasgos 
teatrales. 
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dad  de  los  cristianos,  pues  retrocedieron  sus  contrarios,  y  fueron  puestos  en 
desorden  por  la  caballería,  dañándoles  su  misma  multitud,  porque  las  úl- 
timas ñlas  empujaban  hacia  delante  á  las  primeras.  Continuó  el  ataque  la  in- 
fantería española,  y  abrióse  un  ancho  campo  en  las  filas  enemigas,  que  se  apar- 
taban por  todos  lados  deseosos,  al  parecer,  de  proporcionar  paso  á  sus  adversa- 
rios; pero  era  para  volver  sobre  ellos,  pues  reuniéndose  los  fugitivos.  carga1)an 
sobre  los  cristianos,  rodeándolos  por  todas  partes,  v  ellos  tendiendo  sus  largas 
espadas  y  jabalinas,  se  mantenían  firmes,  semejantes,  para  usar  de  la  frase  de  un 
escritor  contemporáneo,  á  un  islote  contra  el  cual  en  vano  em])lean  su  fu- 
ror los  embates  de  las  olas  mugientes  y  agitadas  (24).  Fué  la  lucha  desespera- 
da, y  de  hombre  á  hombre.  Parecia  que  el  tlascalteca  adquiría  nueva  fuerza, 
porque  peleaba  casi  á  la  vista  de  las  montañas  de  su  pais,  v  el  español  por{[ue 
recordaba  el  horrible  destino  de  los  prisioneros.  Llenó  cumj)lidamente  sus  de- 
beres aquel  dia  la  caballería,  cargando  cuatro  ó  cinco  de  frente  á  las  filas  ene- 
migas, desbaratando  sus  desordenadas  columnas,  y  dando  con  esta  niomentiá- 
nea  ventaja  brio  y  valor  á  la  infantería.  No  habia  una  sola  lanxa  ([ue  no  estu- 
viese teñida  con  la  sangre  del  infiel;  haciéndose  memorable  entre  todos  ])()r  su 
extraordinaria  fuerza  el  capitán  Sandoval.  Manejando  con  destreza  su  fogoso 
corcel,  se  precipitaba  el  momento  menos  pensado  en  lo  mas  reñido  de  hi  re- 
friega, venciendo  á  los  mas  esforzados  guerreros,  y  regocijándose  en  v\  ])eiigro. 
como  si  estuviera  en  su  elemento  natural  (25). 

Pero  estas  singulares  pruebas  de  heroísmo  solo  servían  para  engolfar  nías  y 
mas  á  los  españoles  en  aquel  océano  de  enemigos,  con  casi  tan  poca  esperan- 
za de  abrirse  paso  por  sus  gruesos  é  interminables  batallones,  como  la  de  ha- 
cerse camino  con  solo  sus  espadas  por  entre  las  montañas.  Muchos  tlascalte- 
cas  y  algunos  españoles  habían  muerto,  y  casi  no  había  uno  que  no  estuviese 
herido.     El  mismo  Cortés  habia  recibido  un  nuevo  golpe  en  la  cabeza,  y  su  ca- 


(24)  Esa  es  la  comparación  de  que  usa  Sahagun.  "Estaban  los  españoles  como 
una  Isleta  en  el  mar,  combatida  de  las  olas  por  todas  partes."  (liist,  de  Nueva 
España,  MS.,  lib.  12,  cap.  27.)  Según  dice  este  venerable  misionero,  supo  los  por- 
menores de  la  acción  de  boca  de  varios  soldados  que  asistieron  á  ella. 

(25)  El  bello  retrato  del  joven  guerrero  Tucapel,  que  traza  el  poeta  épico  Er- 
cilla,  puede  sin  violeücia  aplicarse  d  Sandoval,  según  lo  pintan  los  historiadores  caír;- 
tellanos. 

"Cuíúerto  Tucapel  de  fina  malla 
•  SnUó  como  un  ligero  y  suelto  pardo 

En  medio  de  la  ti'tnida  canalla, 
Haciendo  plaza  el  bárbaí  o  gallardo: 
Con  silbos  grita  en  desigual  batalla: 
Con  piedra,  palo,  flecha,  lanza  y  dardo 
Le  persigue  la  gente  de  manera 
Como  si  fuera  toro  ó  brava  fiera." 

La  Arauc.\na,  Parte  1,  Canto  8.  ♦ 
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bailo  estaba  en  tan  mal  estado,  que  se  vio  obligado  ú  bajar  de  él  y  montar  otro 
de  los  destinados  á  conducir  los  bagajes,  caballo  fuerte  que  le  condujo  bien  en 
toda  aquella  jornada  (26).  Habia  durado  ya  la  refriega  algunas  horas:  tanto  que 
el  sol  estaba  ya  en  la  mitad  del  cielo  y  herian  sus  rayos  las  llanuras  con  mucha  fuer- 
za. Los  cristianos  agobiados  con  sus  anteriores  sufrimientos,  y  extenuados  con  la 
pérdida  de  sangre,  comenzaljan  á  flaquear,  mientras  que  el  enemigo  reforzado  por 
tropas  frescas,  peleaba  todavía  con  brio,  y  conociendo  su  ventajosa  posición 
atacó  á  los  españoles  con  redoblados  esfuerzos.  Retrocedió  la  caballería  a- 
golpándose  sobre  la  infantería,  y  ésta  buscando  en  vano  un  paso  por  entre  las 
densas  filas  del  enemigo  que  habia  cerrado  ya  la  retaguardia,  fué  puesta  en  al- 
gún desorden.  El  resultado  de  la  batalla  iba  rápidamente  declarándose  contra 
los  cristianos:  pronto  se  decidirla  la  suerte  del  dia;  y  todo  lo  que  al  parecer  les 
restaba,  era  vender  sus  vidas  tan  caras  como  pudieran. 

En  tan  crítico  momento  Cortés,  cuya  penetrante  vista  habia  estado  recor- 
riendo el  campo  en  busca  de  un  objeto  que  le  ofreciera  medios  de  contener  la 
ruina  que  le  amenazaba,  levantándose  sobre  los  estribos,  descubrió  á  lo  lejos 
un  gefe  que  por  su  traje  y  cortejo  militar  conoció  debia  ser  el  caudillo  del 
ejército  enemigo.  Iba  cubierto  con  un  rico  manto  de  plumaje,  y  un  penacho 
de  hermosas  plumas  engastadas  en  oro  y  cubiertas  de  piedras  preciosas  ondea- 
Ija  sobre  su  cal)eza.  Elevándose  sobre  ésta,  precisamente  á  su  espalda  y  en- 
tre sus  dos  liombros,  velase  una  pequeña  asta  que  llevaba  una  red  de  oro 
por  pendón;  extraño  pero  común  distintivo  de  un  general  azteca.  Venia  el 
cacique  cuyo  nombre  era  Cihuaca,  en  una  litera,  y  rodeábale  un  destacamen- 
to de  jóvenes  guerreros,  cuyos  vistosos  y  ricos  vestidos  daban  á  conocer  eran 
la  flor  de  la  nobleza  india,  los  cuales  servian  como  de  guardia  de  su  persona  y 
de  la  sagrada  insignia. 

No  bien  distinguió  la  vista  de  águila  de  Cortés  á  este  personaje,  cuando  lu- 
ció en  su  frente-  la  expresión  del  triunfo.  Volviéndose  prontamente  á  los  caba- 
lleros que  le  acompañaban,  entre  quienes  se  contaban  Sandoval,  Olid,  Alvara- 
do  y  Avila,  señalóles  al  gefe,  diciéndoles:  "allí  está  nuestro  blanco;  seguidme  y 
ayudadme."  Luego  prorumpiendo  en  su  grito  de  guerra,  y  picando  con  su 
acerada  planta  los  ijares  de  su  caballo,  se  metió  en  lo  mas  reñido  del  comba- 
te. Sorprendidos  y  atemorizados  sus  enemigos  con  la  impetuosidad  del  ata- 
que retrocedieron;  y  los  que  no  lo  hicieron,  ó  fueron  atravesados  con  su  lan- 
za, ó  derribados  por  la  fuerza  de  su  caballo.  Seguíanle  muy  cerca  los  caba- 
lleros, que  recorrían  las  filas  enemigas  con  el  efecto  del  rayo,  destrozándolas, 
sembrando  el  camino  de  moribundos  y  muertos,  y  salvando  todos  los  obstá- 
culos que  se  les  presentaban.  En  pocos  momentos  estuvieron  cerca  del 
gefe    indio,   y   adelantándose   Cortés  á  su   escolta,  se  dirigió  á  él  con  la  fuer- 


(26)     Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  13. 

"Este  caballo  arriero,"  dice  Caniargo,  "le  sirvió  en  la  conquista  de    Méjico,  y   en 
*la  última  guerra  que  se  dio  se  le  mataron."     Hist,  de  Tlascala,  MS. 
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za  de  un  león,  y  atravesándole  con  su  lanza  le  tendió  en  tierra.  Un  joven 
caballero,  llamado  Juan  de  Salamanca,  que  habia  peleado  al  lado  de  Cortés, 
desmontó  precipitadamente  y  acabó  de  dar  muerte  al  indio.  Luego  apoderán- 
dose de  su  estandarte  lo  presentó  á  Cortés,  como  un  trofeo  á  que  tenia  mas 
derecho  que  ningún  otro  (27).  Todo  fué  obra  de  un  momento.  Desconcer- 
tada la  guardia  por  la  violencia  del  ataque  hizo  poca  resistencia,  y  huyendo 
comunicó  su  espanto  á  todos  sus  camaradas.  Pronto  se  supo  en  todo  el  cam- 
po la  fatal  pérdida,  y  llenos  los  indios  de  consternación  solo  pensaron  ya  en 
huir.  Poseídos  de  un  ciego"  terror,  su  mismo  número  aumentaba  la  confusión, 
y  se  atropellaban  unos  á  los  otros,  imaginándose  tener  al  enemigo  á  la  es- 
palda (28). 

No  dejaron  de  aprovecharse  los  españoles  y  tlascaltecas  del  maravilloso  cam- 
bio de  su  situación.  Sus  fatigas,  sus  heridas,  su  hambre  y  su  sed,  todo  fué  olvi- 
dado con  el  deseo  de  la  venganza,  y  siguieron  al  fugitivo  enemigo,  esparciendo 
la  muerte  á  cada  golpe,  y  tomando  una  completa  venganza  de  lo  que  hablan  su- 
frido en  los  sangrientos  campos  de  Méjico  (29).  Continuaron  persiguiendo 
a  los  indios,  hasta  que  hubieron  abandonado  enteramente  el  campo.  Entonces, 
satisfechos  los  españoles  de  la  matanza,  volvieron  á  recoger  el  botin  que  hablan 
dejado,  que  no  era  corto,  pues  estal)a  cubierto  el  campo  de  los  cadáveres  de  los 
gefes  á  quienes  los  españoles,  obedeciendo  las  instrucciones  del  general,  hablan 
apuntado  de  preferencia,  y  sus  vestidos  desplegaban  toda  aquella  profusión  de  a- 
dornos  y  barbárica  pompa  que  tanto  agrada  al  guerrero  indio  (30).     Cuando  los 

(27)  El  emperador  Carlos  V  permitió  después  á  este  valiente  caballero,  que 
usara  de  ese  trofeo  eu  su  escudo  de  armas  en  memoria  de  su  hazaña.  Bernal  Diaz, 
Hist.  de  la  conquista,  cap.  128. 

(28)  Todos  los  historiadores  elogian  este  heroico  hecho  de  Cortés,  quien  con 
solo  su  brazo,  dice  Gomara,  salvó  á  todo  el  ejército.  Grónica,  cap.  110. — Also, 
Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib,  12,  cap.  27. — Camargo,  Hist.  de  Tlas- 
cala,  MS. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  128. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,lib.  33,  cap.  47. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  13. — Ixtlixochitl, 
HÍKt.  chich.,  MS.,  cap.  89. 

La  breve  y  sumamente  modesta  relación  que  hace  el  general  al  emperador,  forma 
un  bello  contraste  con  el  estilo  hinchado  de  otros.  "É  con  este  trabajo  fuimos 
mucha  parte  del  dia,  hasta  que  quiso  Dios,  que  murió  una  persona  de  eUos,  que  de- 
bia  ser  tan  principal,  que  con  su  muerte  cesó  toda  aquella  guerra."  Reí.  seg.,  en 
Lofenzana,  p.  148. 

(29)  "Pues  á  nosotros,"  dice  el  intrépido  capitán  Diaz,  "no  nos  dolian  las  heri- 
das, ni  teniamos  hambre,  ni  sed,  sino  que  parecía  que  no  hablamos  habido  ni  pasad© 
ningún  mal  trabajo.  Seguimos  la  victoria  matando,  é  hiriendo.  Pues  nuestros  ami- 
gos los  de  Tlascala  estaban  hechos  unos  leones,  y  con  sus  espadas,  y  montantes,  y 
otras  armas  que  allí  apañaron,  hacíanlo  muy  bien  y  esforzadamente."  Hist.  de  la 
conquista,  loe.  cit. 

(30)  Ibid.,  ubi  supra. 
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soldados  habían  ya  quedado  en  cierto  modo  recompensados  de  los  últimos  reve- 
ses, llamólos  Cortés  alrededor  de  sus  banderas,  y  después  de  tributar  el  mas  hu- 
milde reconocimiento  al  Señor  de  los  Ejércitos  por  su  milagrosa  salvación  (31), 
continuaron  su  marcha  por  el  ahora  desierto  valle.  Declinaba  ya  el  sol  á  su 
ocaso;  pero  antes  de  que  se  extendieran  las  sombras  de  la  noche  llegaron  á  uu 
templo  indio,  levantado  en  una  eminencia,  que  proporcionaba  una  fuerte  y  có- 
moda posición  para  pasar  la  noche. 

Tal  fué  la  famosa  batalla  de  Otompan,  ú  Otum ba,  como  comunmente  se  lla- 
ma por  la  corrupción  que  hicieron  los  españoles  del  nombre.  Tuvo  lugar  el  ñ 
de  julio  de  1520,  calculando  los  escritores  castellanos,  que  el  número  total  del 
ejército  indio  era  el  de  doscientos  mil,  y  el  de  los  muertos  el  de  veinte  mil.  Si 
es  exacto  lo  primero,  no  hay  dificultad  en  creer  lo  segundo  (32).  Es  casi  tan 
dificultoso  formar  un  cálculo  exacto  de  la  fuerza  numérica  de  la  desordenada 
multitud  salvaje,  como  contar  las  arenas  de  una  playa  ó  las  esparcidas  hojas  del 
otoño.  Esta  fué  ciertamente  una  de  las  mas  notables  victorias  ganadas  en  el 
Nuevo  Mundo,  no  solo  por  la  desigualdad  de  las  fuerzas,  sino  por  la  di- 
ferencia de  situación,  pues  los  indios  estaban  en  todo  su  vigor,  y  los  cristia- 
nos extenuados  por  las  enfermedades,  hambre,  largos  y  penosos  sufrimien- 
tos, sin  cañones  ni  armas  de  fuego,  sin  todo  el  aparato  militar  que  tantas 
veces  habia  causado  espanto  á  su  bárbaro  enemigo  ,  faltos  aún  del  terror 
que  inspira  un  nombre  victorioso.  Pero  tenian  de  su  parte  la  disciplina, 
una  resolución  desesperada  y  una  ciega  confianza  en  su  gefe.  El  que  hu- 
bieran triunfado  de  fuerzas  tan  desiguales,  ofrece  pruebas  de  la  misma  clase, 
que  las  que  se  deducen  de  las  victorias  del  europeo  sobre  las  medio  civilizadas 
tribus  del  Asia. 

Sin  embargo,  no  todo  debe  atribuirse  en  este  caso  á  la  superioridad  de  la 
disciplina  y  táctica,  pues  indudablemente  se  hubiera  perdido  la  batalla,  á  no  ser 
por  la  oportuna  muerte  del  general  indio;  y  aunque  la  elección  de  la  víctima 


(31)  El  guerrero  apóstol  Santiago  montado,  como  de  costumbre,  en  su  caballo, 
blanco  como  la  nieve,  vino  esta  vez  en  ayuda  de  los  españoles,  cuyo  hecho  perpe- 
tuaron, erigiendo  una  capilla  en  las  inmediaciones.  (Camargo,  Hist.  de  Tlascala.) 
Diaz,  que  en  casos  anteriores  habia  dudado  del  milagro,  lo  creyó  en  esta  indudable. 
Ibid.,  ubi  supra.  Según  el  historiador  tezcucano,  venia  ayudado  de  la  Santísima 
Virgen  y  el  apóstol  San  Pedro.  (Hist.  chich.,  MS.,  cap.  89.)  Voltaire  observa 
juiciosamente,  "Ceux  qui  ont  fait  les  relations  de  ees  étranges  événemens,  les  ont 
voulu  relever  par  des  miracles,  qui  ne  servent  en  eífet  qu'á  les  rabaisser.  Le  vrai 
miracle  fut  la  conduite  de  Cortés."  Los  que  han  hecho  la  relación  de  estos  extra- 
ños sucesos,  han  querido  ensalzarlos  por  medio  de  milagros,  y  no  han  hecho  mas  que 
abatirlos.  El  verdadero  milagro  fué  la  conducta  de  Cortés.  Voltaire,  Essai  sur  les 
Mceurs,  chap.  147. 

(32)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47. — Herrera,  Hist.  genera!, 
déc.  2,  lib  10,  cap.  13. — Gomara,  Crónica,  cap.  110. 
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puede  considerarse  como  resultado  del  cálculo,  fué  una  rara  casualidad  que  se 
hubiera  encontrado  en  el  punto  donde  estaban  los  españoles.  Este  es  en- 
tre muchos,  otro  ejer^iplo  de  la  influencia  que  ejerce  la  fortuna  en  el  buen 
éxito  de  las  operaciones  militares.  La  estrella  de  Cortés  le  era  entonces 
propicia.  De  otra  manera,  no  habria  sobrevivido  un  solo  español  que  refirie- 
ra la  sangrienta  historia  de  la  batalla  de  Otumba. 


CAPITULO  V. 

Llegada  a  Tlascala. — Amistoso    recibimiento. — Descontento  dei. 
EJERCITO. — Celos  de  los  tlascaltecas. — Embajada  de  Méjico. 

1520. 

El  dia  siguiente  temprano,  levantó  el  ejército  el  campo.  Parece  que  el  ene- 
migo no  hizo  tentativa  alguna  para  volver  á  emprender  el  ataque;  pero  sí  se  pre- 
sentaron varias  partidas  durante  la  mañana,  conservándose  á  una  respetuosa 
distancia  de  los  españoles,  aunque  de  cuando  en  cuando  se  aventuraban  á  acer- 
carse á  ellos  lo  bastante  para  saludarlos  con  una  lluvia  de  flechas. 

En  un  terreno  algo  elevado,  descubrieron  los  castellanos  un  manantial,  cosa 
no  muy  fácil  de  encontrar  en  aquellas  áridas  regiones,  el  cual  recordaban  con 
placer  á  causa  del  refrigerio  que  les  hablan  proporcionado  sus  frescas  y  cristali- 
nas aguas  (1).  Un  poco  mas  adelante  descubrieron  la  tosca  muralla,  quo 
servia  de  baluarte  y  límites  al  territorio  tlascalteca.  Luego  que  la  vieron. 
prorumpieron  los  aliados  en  estrepitosas  aclamaciones  de  regocijo,  en  el  cual 
tomaron  cordialmente  parte  los  españoles,  como  que  veian  que  pronto  pisarian 
una  tierra  hospitalaria  y  amiga. 

Pero  á  este  sentimiento  siguióse  otro  de  muy  diversa  clase.  Mientras  mas 
se  acercaban  á  los  confines  de  Tlascala,  mas  turbaba  su  mente  el  penoso  temor 
del  modo  con  que  los  recibiri*  un  pueblo,  al  cual  traian  el  luto  y  la  desolación, 
y  que  si  queria  podia  fácilmente  aprovecharse  de  su  triste  situación  para  aniqui- 
larlos. Estos  y  otros  pensamientos  semejantes,  dice  Cortés,  pesaban  tan  fuerte- 
mente en  mi  espíritu,  como  cualquiera  otro  de  los  que  experimenté  al  irá  com- 
batir con  los  aztecas  (2).  Con  todo,  puso  como  siempre  buen  semblante  á  la  di- 
ficultad, y  alentó  á  los  soldados  á  que  confiaran  en  los  aliados,  cuya  pasada  con- 
ducta les  daba  bastante  fundamento  para  descansar  en  su  fidelidad  futura.  Acon- 


,! 


(i)  ¿Será  esta  por  ventura  la  misma  fuente  de  que  hace  Fr.  Toribio  mención  en 
su  noticia  tipográfica  del  pais?  "Nace  en  Tlaxcala  una  fuente  grande  á  la  parte  de\ 
Norte,  cinco  leguas  de  la  principal  ciudad;  nace  en  un  pueblo  que  se  llama  Azumba, 
que  en  su  lengua  quiere  decir  cabeza,  y  así  es,  porque  esta  fuente  es  cabeza  y  prin- 
cipio del  mayor  rio  de  los  que  entran  en  la  mar  del  Sur,  el  cual  entra  en  la  mar  por 
Zacatula."     Hist.  de  Iob  indios,  MS.,  Parte  3,  cap.  16. 

(2)  "El  qual  pensamiento,  y  sospecha  nos  puso  en  tanta  aflicción,  quanta  trahia- 
tnos  viniendo  peleando  con  los  de  Culúa."  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  149, 
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sejóles,  sin  embargo,  que  como  eran  tan  desiguales  sus  fuerzas,  cuidasen  mucho 
de  no  dar  motivo  alguno  de  queja  ó  celos  á  sus  valientes  aliados.  "Estad  siem- 
pre prevenidos,  "continuó  el  intrépido  general,  "que  aun  tenemos  corazón  fuerte 
y  brazo  vigoroso  para  abrirnos  camino  por  en  medio  de  ellos"  (3).  Con  estos 
alarmantes  temores,  dijo  adiós  el  ejército  á  los  dominios  aztecas,  y  volvió  á  pi- 
sar el  suelo  de  la  república. 

El  primer  lugar  en  que  se  detu\'ieron  fué  la  ciudad  de  Huejotlipan,  que  te- 
nia de  población  cerca  de  doce  ó  quince  mil  habitantes  (4).  Recibiólos  el  pue- 
blo bondadosamente,  y  salió  á  encontrarlos,  invitándolos  á  que  se  alojaran  en 
sus  casas,  y  proporcionándoles  todos  los  auxilios  que  les  dictaba  su  sen- 
cilla hospitalidad;  aunque  no  era  ésta  tan  desinteresada,  según  dicen  alo-u- 
nos españoles,  que  no  tuvieran  que  darles  en  recompensa  parte  del  rico  botin  to- 
mado en  la  última  acción  (5).  Descansaron  allí  las  fatigadas  tropas  dos  ó  tres 
dias,  y  al  cabo  de  ellos  habiendo  llegado  la  noticia  de  su  regreso  á  la  capital, 
que  solo  distaba  cuatro  ó  cinco  leguas,  salieron  el  anciano  cacique  Maxixca  que 
tan  buena  acogida  les  dio  en  su  primera  visita,  y  Xicotencatl,  el  joven  guerrero 
que  según  recordará  el  lector  mandaba  los  ejércitos  de  su  nación  en  los  encuentros 
sangrientos  con  los  españoles,  acompañados  de  un  gran  número  de  ciudadanos  á 
dar  la  bienvenida  á  los  que  buscaban  refugio  en  Tlascala.  Abrazando  cordial- 
mente  Maxixca  al  general  español,  le  expresó  el  profundo  sentimiento  que  le 
inspiraban  sus  desgracias,  añadiendo  que  el  haber  resistido  los  hombres  blan- 
cos tan  largo  tiempo  al  poder  reunido  de  los  aztecas,  era  la  mejor  prueba 
de  las  hazañas  prodigiosas  que  habrían  ejecutado.  "Nosotros,"  dijo  el  noble 
tlascalteca,  "hemos  hecho  causa  común  con  vosotros:  unos  y  otros  tenemos 
agravios  comunes  que  vengar;  y  ya  volváis  triunfantes,  ya  vencidos,  estad  cier- 
tos de  que  seremos  hasta  la  muerte  vuestros  leales  y  sinceros  amigos"  (6). 

Esta  afectuosa  protesta  y  amistosos  ofrecimientos  de  parte  de  quien  ejer- 
cía mas  influjo  en  los  negocios  públicos  que  los  demás  gefes,  disipó  las  dudas 
que  agitaban  el  ánimo  de  Cortés.  Aceptó  gustoso  la  invitación  de  continuar  in- 
mediatamente su  marcha  á  la  capital,  donde  encontrarla  mas  comodidades  para 

(3)  "Y  mas  dixo,  que  tenia  esperanza  en  Dios  que  los  hallariamos  buenos,  y  lea- 
les; é  que  si  otra  cosa  fuese,  lo  que  Dios  no  permita,  que  nos  han  de  tornar  a 
andar  los  puños  con  corazones  fuertes,  y  brazos  vigorosos,  y  que  para  eso  fué- 
semos muy  apercibidos."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  128. 

(4)  Llamado  Gualipan  por  Cortés.  (Ibid.,  p.  149.)  Un  azteca  hubiera  encon- 
trado mucha  dificultad  en  trazar  el  camino  de  sus  enemigos  por  los  itinerarios  de 
estos. 

(5)  Ibid.,  ubi  supra. 

Juan  Cano,  que  era  del  ejército,  niega  esto,  y  asegura  que  los  recibieron  los  nati- 
vos como  á  sus  hijos,  y  sin  querer  recibir  ninguna  recompensa.  (Véase  el  Apéndice, 
parte  2,  número  11.) 

(6)  "Y  que  tuviese  por  cierto,  que  me  serian  muy  ciertos,  y  verdaderos  amigos, 
iiasta  la  muerte."     Reí.  seg.  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  150. 
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el  ejército  que  en  aquella  pequeña  ciudad  fronteriza.  Colocados  los  enfermos 
y  heridos  en  hamacas,  fueron  conducidos  en  hombros  de  los  hospitalarios  indios, 
y  al  llegar  las  tropas  cerca  de  la  ciudad,  salieron  á  recibirlas  multitud  de  los  ha- 
bitantes, que  llenaban  el  aire  con  gritos  de  júbilo  y  con  el  desconcertado  ruido 
de  sus  poco  armoniosos  instrumentos;  pero  en  medio  del  gozo  general,  se  es- 
cuchaba el  acento  lastimero  de  algún  desgraciado  pariente  6  amigo,  cjue  busca- 
ba en  vano  entre  las  menguadas  columnas  de  sus  compatriotas  una  perso- 
na que  le  era  cara,  y  que  no  encontrándola,  manifestaba  su  pesar  con  sen- 
tidos lamentos  ,  que  conmovían  á  todos  los  soldados.  Con  este  mezclado 
acompañamiento  del  gozo  y  del  dolor,  disímbolo  tejido  de  la  vida  humana, 
volvieron  al  fin  á  entrar  en  la  capital  republicana  las  fatigadas  columnas  de 
Cortés  (7). 

El  general  y  su  comitiva  fueron  alojados  en  el  sencillo  pero  espacioso  palacio 
de  Maxixca,  y  el  resto  de  las  tropas  en  los  límites  del  distrito  que  presidia  este 
noble  tlascalteca.  Allí  permanecieron  algunas  semanas,  hasta  que  la  esmerada 
atención  de  los  hospitalarios  ciudadanos,  y  los  remedios  que  sus  escasos  cono- 
cimientos quirúrgicos  podían  proporcionarles,  curaron  sus  heridas,  y  se  recobra- 
ron de  la  debilidad  á  que  los  hablan  reducido  sus  dilatados  é  inexplicables  su- 
frimientos. Cortés  fué  uno  de  los  que  mas  padecieron,  en  términos  de  per- 
der el  uso  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda  (8).  Habia  recibido  también 
dos  heridas  en  la  cabeza,  una  de  las  cuales  se  agravó  tanto  por  sus  sul)siguien- 
tes  trabajos  mentales  y  corporales,  que  tomó  un  aspecto  alarmante,  y  fué  nece- 
sario sacarle  un  pedazo  de  cráneo.  Atacóle  después  una  fiebre,  y  por  varios 
dias  el  héroe,  que  habia  desafiado  los  peligros  y  la  muerte  en  sus  mas  espanto- 
sas formas,  se  vio  tendido  en  el  lecho  del  dolor  tan  indefenso  como  un  niño. 
Pero  su  rol)usta  constitución  lo  hizo  triunfar  del  mal ,  y  pudo  al  fin  re- 
cuperar su  acostumbrada  actividad  (9).  Recompensaron  los  españoles  con  atenta 

(7)  Camargo,  Híst.  de  Tlascala,  MS. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  ubi 
supra. — "Sobrevinieron  las  mugeres  tlascaltecas;  y  todas  puestas  de  luto,  y  llorando 
á  donde  estaban  los  españoles,  las  unas  preguntaban  por  sus  maridos,  las  otras  por 
sus  hijos  y  hermanos,  las  otras  por  sus  parientes  que  hablan  ido  con  los  españoles, 
y  quedaban  todos  allá  muertos:  no  es  menos,  sino  que  de  este  llanto  causó  gran  sen- 
timiento en  el  corazón  del  capitán,  y  de  todos  los  españoles,  y  él  procuró  ío  mejor 
que  pudo  consolarlas  por  medio  de  sus  intérpretes."  Sahagun,  Hist.  de  Nueva  Es- 
paña, MS.,lib.  12,  cap.  28. 

(S)  "Yo  asimismo  quedé  manco  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda." — Son  las 
mismas  palabras  de  que  usa  Cortés  en  su  carta  al  emperador.  (Reí.  seg.,  en  Lo- 
renzana,  p.  152.)  Sin  embargo  D.  Juan  Cano,  cuya  alianza  con  una  familia  india  le 
hacia  tener  tantas  simpatías  por  los  aztecas  como  por  los  españoles,  aseguró  á  Oviedo 
cuando  lamentaba  la  desgracia  de  Cortés,  que  podia  excusar  su  sentimiento,  pues 
tenia  los  mismos  dedos  (}ue  habia  traido  de  Castilla.  (Véase  el  Apéndice,  parte  2, 
número  11.)  ¿No  podría  suceder  que  al  decir  manco  hubiera  querido  dar  á  entender 
iiciado  ó  estropeado? 

(9)     "Hirieron  á  Cortés  con  honda  tan  mal,  (¡ue  se  le  pasmó   la   cabozn,  ó  porque 
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generosidad  lus  servicios  de  sus  amigos  los  tlascaítecas,  dividiendo  con  ellos 
lus  despojos  de  la  última  victoria,  y  especialmente  Cortés  complació  mu- 
cho á  Maxixca,  regalándole  el  trofeo  militar  que  habia  ganado  al  general 
indio  (10). 

Pero  entre  tanto  iban  restaurando  los  españoles  su  salud  y  sus  fuerzas,  mer- 
ced al  bondadoso  trato  de  los  aliados,  y  recobrando  la  confianza  y  tranquilidad 
de  espíritu  ([ue  les  hablan  arrebatado  sus  últimas  desgracias,  recibian  de  cuando 
en  cuando,  noticias  que  mostraban  que  su  último  desastre  no  habia  sido  solo  el 
que  experimentaron  en  la  capital  de  Méjico.  Cuando  vino  Cortés  á  encontrar 
á  Narvaez,  habia  traido  consigo  cierta  cantidad  de  oro  que  dejó  por  seguridad 
en  Tlascala,  á  cuya  suma  se  añadió  la  no  poco  considerable  que  colectó  el 
malogrado  Velazquez  de  León  en  su  expedición  á  la  costa,  así  como  también 
las  contribuciones  de  varias  provincias.  A  causa  del  levantamiento  de  la  ca- 
pital, creyó  el  general  conveniente  cuando  volvia  á  ella,  dejar  todavía  el  tesoro 
al  cuidado  de  algunos  soldados  inválidos,  que  cuando  estuvieran  en  estado  de 
marchar  hablan  de  reunírsele  en  Méjico.  Después  habia  llegado  una  partida 
de  Veracruz,  compuesta  de  cinco  caballos  y  cuarenta  infantes,  y  encargádose  de 
escoltar  á  los  enfermos  y  tesoro  hasta  la  capital.  Supo  entonces  que  hablan 
sido  atacados  en  el  camino,  y  que  derrotados  enteramente  hablan  perdido  todo  el 
tesoro.  Otros  doce  soldados  que  marcharon  en  la  misma  dirección,  hablan 
sido  asesinados  en  la  provincia  inmediata  de  Tepeaca;  y  continuamente  se  reci- 
bía noticia  de  algún  desgraciado  castellano,  que  confiado  en  el  respeto  que  has- 
ta entonces  se  habia  mostrado  á  sus  compatriotas,  é  ignorante  de  los  desastres 
de  la  capital,  habia  sido  víctima  del  furor  del  enemigo  (11). 

Estas  funestas  noticias  inspiraron  á  Cortés  tristes  temores  con  respecto  á  la 
colonia  de  la  Villa- Rica,  último  asilo  de  su  esperanza.  Despachó  por  lo  mis- 
mo un  mensajero  de  confianza,  y  tuvo  la  inexplicable  satisfacción  de  recibir  en 
contestación  una  carta  del  comandante  de  la  plaza,  participándole  estaba  salva 
la  colonia,  y  en  relaciones  amistosas  con  sus  vecinos  los  totonacas.  Era 
la  mejor  garantía  de  la  fidelidad  de  estos,  que  hablan  ofendido  muy  gravemen- 
te á  los  mejicanos  para  que  pudieran  esperar  perdón. 

Mientras  la  suerte  de  Cortés  presentaba  un  aspecto  tan  triste  en  cuanto  á 

no  le  curaron  bien,  sacándole  cascos,  ó  por   el   demasiado  trabajo  que   pasó."     Go- 
mara, Crónica,  cap.  110. 

(10)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  13. — Bernal  Diaz,  Ibid.,  ubi 
supra. 

(11)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  150. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind., 
MS.,  lib.  33,  cap.  15. 

Herrera  copia  la  siguiente  inscripción,  que  se  encontró  grabada  en  la  corteza  de  un 
árbol  sin  duda  por  alguno  de  estos  desdichados  españoles.  "Por  este  camino  pasó 
Juan  Juste  y  sus  miserables  compañeros  que  estaban  tan  acosados  del  hambre,  que 
tuvieron  que  dar  una  barra  de  oro  macizo  con  peso  de  ochocientos  ducados  por  unas 
cuantas  tortillas  de  maiz."     Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  13. 
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las  hostilidades  del  enemigo,  tuvo  que  experimentar  otra  desgracia  no  menos 
seria  en  el  descontento  de  sus  soldados.  Muchos  de  ellos  hablan  creido  que 
los  últimos  dcsastrozos  reveses  darian  fin  á  la  expedición,  ó  al  menos  alejarían 
toda  idea  de  insistir  en  ella  por  entonces;  pero  conocían  poco  ú  Cortés  los  que 
raciocinal^an  así.  Aun  tendido  en  el  lecho  de  dolor,  estaba  revolviendo  en  su 
mente  nuevos  planes  para  recobrar  su  honor,  y  el  imperio  que  se  habia  perdido 
por  falta  de  otros  mas  bien  que  por  la  suya.  Hízose  esto  manifiesto  luego  que 
convaleció,  por  los  nuevos  reglamentos  que  formó  para  el  ejército,  como  tam- 
bién por  las  órdenes  que  envió  á  Veracruz  con  el  fin  de  que  le  proporcionaran 
nuevos  refuerzos. 

La  noticia  de  todo  esto  causó  mucha  inquietud  á  los  soldados  descontentos, 
que  casi  todos  eran  de  los  que  hablan  venido  con  Narvaez,  y  á  quienes 
como  hemos  visto,  les  habia  cabido  la  peor  parte  de  la  guerra.  Muchos  de 
ellos  tenian  propiedades  en  las  islas,  y  hablan  tomado  parte  en  la  expedición 
con  la  esperanza  de  aumentarlas;  pero  no  hablan  encontrado  en  Méjico  ni  oro, 
ni  gloria.  El  servicio  que  prestaban  entonces  los  llenaba  de  disgusto,  y  los 
pocos,  comparativamente  hablando,  que  hablan  tenido  la  suerte  de  sobrevivir, 
deseaban  con  ansia  volver  á  sus  ricas  minas  y  hermosas  fincas  de  Cuba,  mal- 
diciendo amargamente  el  dia  en  que  las  habian  dejado. 

Viendo  que  el  general  hacia  poco  caso  de  sus  quejas,  dispusieron  hacerlas 
]>or  escrito,  repitiendo  su  petición  mas  formalmente.  Representaron  la  teme- 
ridad de  insistir  en  una  empresa  que  se  hallaba  en  tan  mal  estado,  pues  faltá- 
banles, no  solo  armas  y  municiones,  sino  hasta  hambres,  y  esto  cuando  tenian 
que  luchar  con  un  poderoso  enemigo  que  podia  proporcionarse  muchos  recur- 
sos. Era  pues  una  locura  pensar  en  ella,  y  aun  era  de  temer  que  el  intentar- 
la los  llevarla  á  la  piedra  del  sacrificio.  No  les  quedaba  mas  arbitrio  que  di- 
rigirse á  Veracruz,  y  cada  hora  de  tardanza  podia  serles  fatal.  La  guarnición 
de  esta  plaza  podia  ser  vencida  por  no  tener  la  fuerza  necesaria  para  defenderse 
por  sí  sola,  y  así  perderían  hasta  su  último  asilo;  pero  una  vez  allí,  podían  es-  I 
perar  con  alguna  seguridad  refuerzos  de  la  madre  patria,  y  en  caso  de  una  des- 
gracia escaparse  con  mas  facilidad.  Concluía  la  representación  insistiendo  en 
que  se  les  permitiese  volver  al  instante  al  puerto  de  la  Villa-Rica.  Esta  peti- 
ción, ó  mejor  dicho  protesta,  iba  firmada  de  todos  los  soldados  desafectos,  y 
depues  de  haber  sido  formalmente  autorizada  por  el  notario  real  se  le  presen- 
tó á  Cortés  (12). 

Era  un  acontecimiento  demasiado  serio  para  este.  Lo  que  mas  le  afectó,  fué 
encontrar  allí  el  nombre  de  su  amigo  el  secretario  Duero,  á  cuyos  buenos, 
oficios  habia  debido  principalmente  el  mando  del  ejército.     Sin  embargo,  no 

(12)  Esto  trae  a  la  memoria  la  representación  del  mismo  género  que  hicieron  á 
Alejandro  sus  soldados  cuando  llegaron  á  Hystaspis;  pero  esta  obtuvo  mejor  resul- 
tado como  era  regular,  pues  Alejandro  seguía  adelante  por  saciar  su  ambición  in- 
definida de  conquista,  mientras  que  Cortés  solo  trataba  de  llevar  al  cabo  su  ya  prin- 
cipiada empresa.     Lo  que  era  locura  en  Alejandro  era  heroismo  en  Cortés. 
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por  esto  vaciló  un  momento  en  su  propósito.  Aunque  al  parecer  carecía  de 
todos  los  recursos  exteriores,  y  sus  amigos,  ó  le  faltaban  ó  le  abandonaban,  no 
desmintió  su  carácter.  Conocía  que  retirarse  á  Veracruz,  seria  abandonar  la 
empresa.  Llegando  allá,  pronto  encontraría  el  ejército  pretexto  para  sublevarse, 
y  regresar  á  las  islas,  y  entonces  todos  sus  planes  ambiciosos  vendrían  por 
tierra:  perderíase  para  siempre  la  presa  que  ya  tenia  en  sus  manos;  seria  un 
hombre  arruinado. 

En  su  célebre  carta  al  emperador  Carlos  V,  dice,  "que  reflexionando  sobre 
su  posición,  conoció  la  verdad  del  antiguo  proverbio  español,  de  que  la  fortu- 
na ayuda  al  audaz.  Los  españoles  éramos  soldados  de  la  cruz,  y  confiando 
en  la  infinita  bondad  y  misericordia  de  Dios,  no  podía  creer  permitiese  que 
nosotros,  y  su  santa  causa  pereciéramos  á  manos  del  infiel"  (13).  Resolvió  por 
lo  mismo  no  bajar  á  la  costa,  sino  contramarchar  á  todo  riesgo,  y  atacar  de 
nuevo  al  enemigo  en  su  propia  capital. 

En  este  mismo  resuelto  tono  contestó  á  los  soldados  descontentos  (14),  y 
usó  de  todos  los  argumentos  que  podían  mover  su  orgullo  y  honor  como  ca- 
balleros. Apeló  á  aquel  antiguo  valor  castellano,  que  jamas  se  había  visto  ceder 
á  presencia  del  enemigo:  rogóles  no  desmintieran  los  heroicos  hechos  que  ha- 
bían hecho  resonar  su  nombre  por  la  Europa  entera;  que  no  dejaran  la  empresa 
media  concluida  para  que  viniesen  á  consumarla  otros  mas  osados  ó  mas  felices. 
;De  qué  manera  honrosa  podían  abandonar  á  los  aliados  tlascaltecas,  á  quienes 
habían  envuelto  en  la  guerra,  ni  cómo  podrían  dejarlos  indefensos,  expuestos 
á  la  venganza  de  los  aztecas? 

Retroceder  un  solo  paso  hacía  la  Villa-Rica,  sería  proclamar  su  debilidad, 
desanimar  á  los  aliados,  é  infundir  confianza  al  enemigo.  Suplicóles  por  lo 
mismo  confiaran  en  él,  y  reflejaran  ,  que  sí  habían  encontrado  reveses ,  él 
había  cumplido  todo,  y  aun  mas  de  lo  que  les  había  ofrecido.  Sería  fácil 
reponer  sus  pérdidas  sí  tenían  paciencia,  y  permanecían  en  esta  tierra  hos- 
pitalaria hasta  recibir  refuerzos,  que  pronto  vendrían  si  se  pedían,  y  los  pon- 
drían en  estado  de  hacer  una  guerra  ofensiva.  Sí  había  no  obstante  algunos 
incapaces  de  ser  movidos  por  las  razones  que  mueven  el  corazón  de  todo 
hombre  valiente,  de  manera  que  prefirieran  el  descanso  en  sus  hogares  á  lo 
gloría  de  esta  extraordinaria  conquista,  no  se  opondría  á  sus  deseos.  Vayan  en 
buena  hora.     Dejen  á  su  general  en  tan  duro  conflicto,  que  él  se  encontrará 


(13)  "Acordándome,  que  siempre  á  los  osados  ayuda  la  fortuna,  y  que  éramos 
christianos  y  confiando  en  la  grandi'ssima  Bondad,  y  Misericordia  de  Dios,  que  no 
permitiría,  que  del  todo  pereciéssemos,  y  se  perdiesse  tanta,  y  tan  noble  Tierra." 
Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  152. 

(14)  Tal  contestación,  dice  Oviedo,  manifiesta  que  era  hombre  de  un  espíritu  in- 
domable y  de  elevadas  cualidades.  "Paréceme  que  la  respuesta  que  á  esto  les  dio  Her- 
nando Cortés,  é  lo  que  hizo  en  ello,  fué  una  cosa  de  ánimo  invencible,  é  de  varón  de 
mucha  suerte  é  valor."     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  15. 
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mas  seguro  con  los  servicios  de  unos  cuantos  valientes,  que  rodeado  de  un  ejér-^ 
cito  de  falsos  y  cobardes  guerreros  (15). 

Las  tropas  desafectas  eran^  como  ya  se  ha  dicho,  en  su  mayor  parte  las  que 
vinieron  con  Narvaez.  Cuando  los  veteranos  que  habian  seguido  al  gene- 
ral, oyeron  sus  palaljras  (IG),  hirvió  su  sangre  de  indignación  al  solo  pensar 
que  hubiera  quien  quisiera  abandonarle  en  tan  crítico  momento.  Se  com- 
prometieron á  acompañarle  hasta  el  último  trance,  y  acallados  los  desconten- 
tos, si  no  convencidos  por  la  expresión  de  este  sentimiento  generoso  de  sus  ca- 
maradas,  consintieron  en  retardar  por  entonces  su  marcha,  bajo  la  promesa  de 
que  no  se  les  pondría  otro  obstáculo,  luego  que  se  presentara  mas  favorable 
ocasión  (17)- 

•Apenas  habia  vencido  esta  dificultad,  cuando  se  vio  Cortés  amenazado  de  otra 
mas  seria,  en  los  celos  que  se  suscitaron  entre  sus  soldados  y  los  indios  alia- 
dos. Sin  embargo  de  las  muestras  de  consideración  que  les  dispensaban 
Maxixca  y  sus  inmediatos  subditos,  habia  otros  tlascaltecas  que  miraban  con 
aversión  á  sus  huéspedes,  por  las  desgracias  en  que  los  habian  envuelto,  y  pre- 
guntaban con  insolencia,  si  ademas  de  esto  habia  de  gravárseles  con  la  presen-, 
cia  y  manutención  de  los  extranjeros.  Estas  señales  de  descontento  no  fueron 
tan  secretas  que  no  llegaran  á  oidos  de  los  espüñoles,  en  quienes  produjeron 
no  poca  inquietud.  Provenían,  es  verdad,  de  personas  de  poca  importancia, 
pues  los  cuatro  gefes  principales  de  la  república  eran  celosamente  adictos  á 
Cortés;  pero  les  daba  que  sospechar  la  conducta  del  belicoso  Xicutencatl,  en 
cuyo  pecho  aun  ardian  las  cenizas  de  aquel  odio  implacable  que  tan  valerosa- 
mente habia  desplegado  en  el  campo  de  batalla;  y  algunas  chispas  de  este  fie- 
ro carácter  se  encendían  á  veces  por  el  trato  íntimo  que  contra  su  voluntad 
tenia  con  sus  antiguos  antagonistas. 

Vio  Cortés  con  alarma  aquellas  señales  crecientes  de  enemistad,  que  podían 
minar  los  cimientos  en  que  debía  descansar  la  palanca  de  sus  futuras  operacío- 


(15)  "E  no  me  hable  ninguno  en  olra  cosa;  y  el  que  desta  opinión  no  estuviere, 
vayase  en  buen  hora,  que  mas  holgaré  de  quedar  con  los  pocos  y  osados,  que  en 
compañía  de  muchos,  ni  de  ninguno  cobarde,  ni  desacordado  de  su  propia  honra." 
Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  loe.  cit. 

(16)  Oviedo  emplea  varias  páginas  en  copiar  la  arenga  de  Cortés,  en  la  que  el 
orador  cita  á  Jenofonte  y  la  historia  antigua  de  los  judíos,  estilo  mas  propio  del 
claustro  que  del  campo;  y  ni  Cortés  era  pedante  ni  sus  soldados  literatos. 

(17)  Sobre  esta  turbulenta  desavenencia  puede  verse  á  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  129, — Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  152. — Oviedo,  Hist. 
délas  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  15,— Gomara,  Crónica,  cap.  112  y  113,— Herrera, 
Hist.  general,  déc.  2,  líb.  10,  cap.  14. 

Díaz  se  irrita  mucho  contra  el  capellán  Gomara,  por  no  distinguir  á  los  antiguos 
veteranos  de  Cortés  de  los  reclutas  de  Narvaez,  y  complicar  á  unos  y  á  otros  en  la 
rebelión.  Lo  que  dice  el  capitán  parece  mas  cierto,  y  por  eso  lo  he  adoptado  en  el 
texto. 
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nes,  y  empleó  todos  los  argumentos  posibles  para  restablecer  la  confianza  en  sus 
soldados.  Recordóles  los  buenos  servicios  que  habian  recibido  constantemen- 
te de  la  masa  de  la  nación:  hízoles  ver  la  garantía  suficiente  de  la  fidelidad 
de  los  tlascaltecas  que  les  daba  su  odio  arraigado  á  los  aztecas,  odio  que  las  úl- 
timas desgracias  causadas  por  la  misma  mano  debian  haber  avivado;  y  mani- 
festóles con  el  mayor  ahinco  ,  que  si  los  tlascaltecas  abrigaran  contra  ellos 
designios  hostiles,  ciertamente  se  habrían  aprovechado  de  su  angustiada  situa- 
ción, y  no  habrían  esperado  á  que  se  hubiesen  recobrado  de  sus  fatigas  y  hu- 
bieran adquirido  los  medios  de  oponer  resistencia  (18). 

Mientras  Cortés  procuraba  aquietar  de  esta  manera  con  éxito  dudoso  sus  te- 
mores y  los  de  sus  compañeros,  sobrevino  un  acontecimiento  que  felizmente 
terminó  la  cuestión,  y  afirmó  de  una  manera  estable  las  relaciones  con  la  re- 
pública. Este  mismo  acontecimiento,  hace  necesario  dar  noticia  de  lo  acaecido 
en  Méjico,  después  de  la  salida  de  Jos  españoles. 

Muerto  Montezuma,  fué  electo  para  substituirle  en  el  trono,  conforme  á  las  re- 
glas establecidas  por  el  uso  en  la  succesion  de  la  corona  azteca,  su  hermano 
Cuitlahua,  señor  de  Iztapalapan.  Era  un  príncipe  activo,  muy  experimentado,  y 
de  una  energía  de  carácter  propia  para  sostener  la  vacilante  monarquía.  Ademas, 
parece  que  era  hombre  liberal,  y  aun  puede  llamarse  ilustrado,  si  hade  juzgarse 
por  los  hermosos  jardines  de  su  ciudad  de  Iztapalapan,  que  sembró  de  plantas 
exóticas,  y  que  tanto  llenaron  de  admiración  á  los  españoles.  Muy  contrario  á  su 
predecesor,  detestaba  á  los  hombres  blancos,  y  tuvo  probablemente  el  gusto  de 
solemnizar  el  dia  de  su  coronación  con  el  sacrificio  de  muchos  de  ellos.  Lue- 
go que  salió  libre  del  cuartel  de  los  españoles,  donde  habia  sido  deteni- 
do por  Cortés,  tomó  parte  en  los  patrióticos  movimientos  de  su  pueblo.  El 
habia  dirigido  los  ataques  de  las  calles  de  la  ciudad  y  los  de  la  noche  triste,  y  á 
instancias  suyas  se  reunió  el  poderoso  ejército,  que  disputó  el  paso  á  los  espa- 
ñoles, en  el  valle  de  Otumba  (19). 

Desde  que  estos  evacuaron  la  capital,  se  habia  ocupado  activamente  en  repa- 
rar los  daños  que  habia  sufrido,  en  reedificar  las  casas  y  puentes,  y  ponerla  en 
el  mejor  estado  de  defensa.  Habia  procurado  también  mejorar  la  disciplina  y 
armamento  de  sus  tropas:  introdujo  en  ellas  el  uso  de  las  largas  lanzas;  y  colo- 
cando en  largas  picas  las  hojas  de  espada  quitadas  á  los  cristianos,  formó  una 
arma  formidable  contra  la  caballería.  Excitó  á  todos  sus  vasallos  de  lejos  y  de 
cerca  á  que  estuviesen  prontos  á  marchar  al  auxilio  de  la  capital,  si  era  necesa- 

(18)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  hb.  33,  cap.  15. — Herrera,  Hist.  general, 
déc.  2,  lib.  10.  cap.    14.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.   12,  cap.  29. 

(19)  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  47.— Reí.  seg.  de  Cortés,  en 
Lorenzana,  p.  166. — Saha2;un,  Hist.  de  Nueva  España,   MS.,  lib.  12,   cap.  27  y  29, 

O  por  mejor  decir,  por  instigaciones  del  gran  demonio,  capitán  de  los  demás  de- 
monios, llamado  Satanás,  que  dirigía  todo  en  Nueva  España  á  su  voluntad  y  placer, 
antes  de  que  llegaran  los  españoles.  Con  tan  elocuente  exordio  comienza  el  P.  S^« 
hagun  uno  de  los  capítulos  de  su  obra. 
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•río;  y  para  ganar  mejor  su  afecto,  los  exonenS  de  algunos  de  los  impuestos  que 
acostumbraban  pagar.  Pero  iba  á  experimentar  la  inseguridad  de  un  gobierno, 
que  solo  descansa  en  el  miedo  y  no  en  el  amor  de  sus  subditos.  Los  pueblos  de 
las  inmediaciones  del  valle  le  fueron  fieles,  pero  otros  permanecieron  tranqui- 
los, inciertos  sobre  qué  camino  tomar,  al  paso  que  algunos  de  las  demás  pro- 
vincias distantes,  rehusaron  abiertamente  obedecer,  considerando  este  un  mo- 
mento favorable  para  sacudir  el  yugo  que  por  tanto  tiempo  las  habia  oprimi- 
do (20). 

En  este  conflicto  mandó  el  gobierno  una  embajada  á  sus  antiguos  enemigos 
los  tlascaltecas.  Componíanla  seis  nobles  aztecas,  que  llevaban  un  presente 
de  telas  de  algodón,  sal  y  otros  efectos,  que  hacia  algún  tiempo  eran  muy  es- 
casos en  la  república.  Los  gefes  de  ésta  admirados  de  tal  acto  de  condescen- 
dencia por  parte  de  sus  inveterados  enemigos  hasta  entonces  sin  ejemplo,  con- 
vocaron el  consejo  ó  senado,  compuesto  de  todos  los  principales  gefes. 

Ante  esta  asamblea  expusieron  los  aztecas  el  objeto  de  su  misión.  Invita- 
ron á  la  república  á  olvidar  todos  los  agravios  pasados ,  y  á  celebrar  con 
ellos  un  tratado.  Manifestaron  que  todas  las  naciones  del  Anáhuac  debian  ha- 
cer causa  común  para  defender  su  pais  de  la  invasión  de  los  hombres  blancos. 
Los  tlascaltecas  harian  caer  sobre  su  cabeza  la  ira  de  los  dioses  si  continuaban 
dando  hospitalidad  á  unos  extranjeros,  que  habian  violado  y  destruido  sus 
templos.  Dijéronles,  que  si  confiaban  en  la  protección  y  ayuda  de  estos  aven- 
tureros, tomaran  ejemplo  de  lo  que  habia  sucedido  en  Méjico^  en  cuyos  muros 
habian  sido  recibidos  amistosamente,  y  á  la  que  en  recompensa  habian  llenado 
de  sangre  y  reducido  ú  escombros.  Conjuráronlos  por  respeto  á  su  religión 
común  á  no  sufrir  que  los  hombres  blancos,  reducidos  como  estaban  entonces 
al  último  extremo  de  miseria,  escaparan  de  sus  manos,  é  instáronles  á  sacrifi- 
carlos á  todos  á  los  dioses,  cuyos  templos  habian  profanado.  En  tal  caso  ofre- 
cían la  alianza  de  Méjico  y  restablecer  el  lucrativo  comercio  que  proporciona- 
ría á  la  república  todos  los  artículos  de  comodidad  y  lujo,  de  que  tanto  tiempo 
habia  estado  privada. 

Muy  diverso  efecto  produjeron  en  el  senado  las  propuestas  de  los  embajado- 
res. Xicotencatl  fué  de  dictamen  que  se  aceptasen  al  punto,  pues  era  mejor 
unirse  con  los  de  su  misma  raza,  que  hablaban  el  mismo  idioma,  que  profesa- 
ban la  misma  fe  y  tenían  las  mismas  costumbres,  que  echarse  en  brazos  de  los 
orgullosos  extranjeros,  quienes  aunque  hablaban  de  religión,  no  adoraban  mas 
dios  que  el  oro.  Siguió  esta  opinión  toda  la  juventud  guerrera,  cuyo  pecho  se 
inflamó  de  entusiasmo  al  escuchar  el  discurso  del  intrépido  caudillo;  pero  los 
gefes  ancianos,  especialmente  el  ciego  Xicotencatl,  uno  de  los  cuatro  gefes  del 
estado  que  parece  era  muy  adicto  á  los  españoles,  y  Maxixca  íntimo  amigo  de 
ellos,  se  expresaron  fuertemente  contra  la  propuesta  alianza  con  los  aztecas. 
Son  siempre  los  mismos,  dijo  el  último;  lisonjeros  en  sus  palabras,  y  falsos  en 

(20)  Ixtlixochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  88. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva  Espa. 
Jía,  MS.,  lib.  12,  cap.  29. — Herrera,   Hist.  general,  déc,  2,  lib.  10,  cap.  19. 
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SUS  sentimientos.  Es  el  miedo  quien  los  obliga  á  solicitar  nuestra  amistad; 
pero  luego  que  éste  pase  volverán  á  su  antiguo  rencor.  ¿Quiénes  sino  estos  sus- 
picaces enemigos  han  por  tanto  tiempo  privado  á  la  república  de  los  objetos 
mas  precisos  de  la  vida,  que  ahora  ofrecen  tan  liberalmente?  ¿No  son  los  blan- 
cos á  quienes  se  debe  que  la  nación  posea  j'a  esos  bienes?  ¡Y  sin  embargo, 
se  nos  excita  á  sacrificar  en  las  aras  de  los  dioses  á  guerreros,  que  después  de 
pelear  en  favor  de  la  república  se  han  entregado  á  nuestra  hospitalidad!  Los 
dioses  aborrecen  la  perfidia;  y  por  otra  parte,  ¿no  son  los  hombres  blancos,  los 
mismos  cuya  venida  está  anunciada  por  los  oráculos?  Aprovechémonos  pues 
de  su  llegada,  y  hagamos  causa  común  con  ellos  para  humillar  enteramente  á 
nuestros  orgullosos  enemigos. 

Este  discurso  provocó  una  viva  réplica  por  parte  de  Xicotencatl,  hasta  que 
agotada  la  paciencia  del  anciano  gefe,  sustituyó  la  fuerza  á  las  razones,  y  arrojó 
de  la  cámara  á  su  joven  antagonista.  Una  conducta  tan  contraria  al  decoro 
acostumbrado  en  los  debates  parlamentarios  de  la  nación,  llenó  de  asombro  á  la 
asamblea.  Los  mas  exaltados  partidarios  de  Xicotencatl,  temieron  sostener  á 
un  general  que  habia  recibido  tal  señal  de  desprecio  del  gefe  á  quien  mas  vene- 
raban. Su  mismo  padre  le  condenó  públicamente,  y  el  joven  y  patriota  guer- 
rero, dotado  de  mas  previsión  que  sus  compatriotas,  quedó  aislado  en  el  con- 
sejo, como  antes  lo  habia  estado  en  el  campo  de  batalla.  Fué,  pues,  rehusa- 
da unánimemente  la  ofrecida  alianza  de  los  mejicanos;  y  temiendo  los  enviados 
que  aun  el  sagrado  carácter  de  que  iban  revestidos  no  los  librara  de  alguna  vio- 
lencia, se  escaparon  secretamente  de  la  capital  (21). 

El  resultado  de  la  conferencia  fué  de  la  mayor  importancia  para  los  españoles, 
quienes  en  la  triste  situación  en  que  se  encontraban,  y  especialmente  si  se  les 
cogia  desprevenidos,  hubieran  quedado  probablemente  á  merced  de  los  tlascal- 
tecas.  De  todas  maneras,  la  unión  de  estos  con  los  aztecas  hubiera  fijado  la 
suerte  de  la  expedición,  pues  careciendo  de  recursos  propios  solo  podia  espe- 
rar Cortés  su  triunfo,  valiéndose  de  una  parte  de  la  población  para  combatir 
á  la  otra. 

(21)  La  discusión  del  senado  tlascalteca  la  refieren  con  mas  ó  menos  pormenores, 
pero  sustancialmente  lo  mismo  los  autores  siguientes.  Camargo,  Hist.  de  Tlascala, 
MS., — Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap  29, — Herrera,  Hist.  ge- 
neral, déc.  2,  lib.  12,  cap.  14.  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  129, — Go- 
mara, Crónica,  cap.  111. 


CAPITULO  VI. 

Guerra  con   los  pceblos  vecinos.  —  Triunfo   de    los  espa5íoles. — 

MlERTE    DE    MaXIXCA. LlEGADA   DE    REFUERZOS. VuELVEN    LOS    ES- 
PAÑOLES   TRIUNFANTES    A    TlASCALA. 

1520. 

Animado  Cortés  con  el  resultado  de  la  discusión  del  senado,  resolvió  empren- 
der algunas  operaciones  activas,  considerando  ser  este  el  mejor  medio  de  con- 
tener el  espíritu  de  facción  y  el  descontento  inevitablemente  fomentado  por 
una  vida  ociosa.  Primero  se  propuso  ejercitar  sus  tropas  contra  algunas  de  las 
tribus  vecinas,  por  haber  puesto  mano  violenta  sobre  algunos  españoles,  que 
fiándose  en  las  muestras  que  tenian  recibidas  de  amistad  hablan  atravesa- 
do su  territorio.  Contábase  entre  estas  tribus  la  de  los  tepanecas,  pueblo  que 
frecuentemente  estaba  empeñado  en  guerra  con  los  tlascaltecas,  y  que,  como 
se  ha  dicho  en  el  capítulo  anterior,  había  recientemente  asesinado  ú  doce  espa- 
ñoles que  se  dirigían  á  la  capital.  Una  expedición  contra  ella  seria  fácilmente 
apoyada  por  los  aliados,  y  recobraría  la  dignidad  del  nombre  castellano,  muy 
menoscabada  en  la  estimación  de  los  nativos  á  consecuencia  de  las  últimas 
desgracias. 

Era  una  tribu  poderosa  procedente  del  mismo  tronco  que  los  aztecas  de  quie- 
nes eran  tributarios.  Habían  jurado  vasallaje  á  los  españoles  cuando  entraron 
en  el  país,  intimidados  con  las  sangrientas  derrotas  de  sus  vecinos  los  tlascal- 
tecas; pero  después  del  levantamiento  de  la  capital  habían  vuelto  á  someterse 
al  cetro  mejicano.  Su  capital,  que  es  hoy  una  pequeña  aldea,  era  en  la  época 
de  la  conquista  una  ciudad  floreciente,  situada  en  las  fértiles  llanuras  que  se  es- 
tienden al  pié  de  Orizava  (1).  Contenia  ademas  la  provincia,  varias  ciudades 
de  considerable  extensión,  ocupadas  por  una  valiente  y  decidida  población. 

Como  que  estos  indios  habían  ya  reconocido  la  autoridad  de  Castilla,  mira- 
ron Cortés  y  sus  oficiales  su  conducta  presente  como  una  rebelión,  y  se  resol- 
vió en  junta  de  guerra,  que  todos  los  que  hubieran  tenido  parte  en  el  asesinato 
de  los  españoles,  habían  incurrido  en  la  pena  de  esclavitud  (2).    Sin  embargo, 

(1)  El  nombre  indio  de  la  capital,  lo  mismo  que  el  ele  la  provincia,  era  Tepeja- 
cac,  y  fué  corrompido  por  los  españoles  en  Tepeaca;  pero  es  necesario  confesar  que 
ganó  en  el  cambio. 

(2)  "Y  como  aquello,  vio  Cortés,  comunicólo  con  todos  nuestros  capitanes,  y  sol- 
dados: y  fué  acordado,  que  se  hiciese  un  auto  por  ante  escribano,  que  dieíe  fe  de 
todo  lo  pasado,  y  que  se  diesen  por  esclavos."  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  130. 
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antes  de  proceder  contra  ellos,  mandó  intimarles  el  general  se  rindiesen,  ofrecién- 
doles perdón  por  lo  pasado,  y  amenazándolos  con  el  mas  severo  castigo  si 
rehusaban  hacerlo.  Los  indios,  que  ya  estaban  sobre  las  armas,  contestaron 
con  insultos,  desafiando  ú  los  españoles  a  presentarse  en  el  campo  de  batalla, 
pues  necesitaban  víctimas  para  sus  sacrificios. 

Púsose  Cortés  sin  tardanza  á  la  cabeza  de  su  reducida  tropa  de  españoles  v  un 
gran  número  de  guerreros  tlascaltecas,  acaudillados  estos  por  el  joven  Xicoten- 
catl,  quien  parecía  entonces  dispuesto  á  olvidar  sus  resentimientos  y  deseoso  de 
aprender  el  arte  de  la  guerra,  militando  bajo  las  órdenes  de  un  gefe  que  tan- 
tas veces  le  había  vencido  (3). 

Esperaron  los  tepanecas  al  enemigo  en  las  fronteras,  donde  se  dio  una  san- 
grienta batalla  en  que  no  pudo  operar  cómodamente  la  caballería  á  causa  de  las 
altas  cañas  de  maiz  que  cubrían  parte  de  la  llanura.  Triunfaron  al  fin  los  espa- 
ñoles: abandonaron  los  indios  el  campo  que  habían  sostenido  como  buenos  guer- 
reros; y  fueron  completamente  derrotados  sufriendo  una  gran  pérdida.  Pocos 
días  después  tuvo  lugar  otro  encuentro,  cuyo  resultado  fué  igualmente  decisivo,  y 
los  españoles  y  tlascaltecas  victoriosos  encaminándose  directamente  á  la  ciudad 
de  Tepeaca  hicieron  su  entrada  triunfante  (4).  No  opuso  el  enemigo  mas  re- 
sistencia; y  toda  la  provincia,  para  evitar  mayores  calamidades,  se  apresuró  á 
prestar  obediencia.  Cortés  sin  embargo  impuso  el  meditado  castigo  á  los 
lugares  implicados  en  el  asesinato.  Sus  habitantes  fueron  marcados  como 
esclavos  con  un  hierro  hecho  ascua,  y  después  de  haberse  reservado  la  quin- 
ta parte  de  ellos  para  la  corona  de  Castilla,  se  distribuyeron  los  restantes 
entre  los  españoles  y  los  aliados  (5).  Era  muy  común  entre  los  primeros  el 
sistema  de  repartimientos  establecido  en  las  islas;  pero  este  era  el  primer  ejem- 
plo de  esclavitud  en  la  Nueva  España;  y  esta  providencia  la  justificaba  en 
opinión  del  general  v  sus  casuistas  mihtares  la  grave  falta  de  los  indios.  La 
sentencia  sin  embargo  no  fué  confirmada  por  la  corona  (6),  que  como  la  legis- 
lación colonial  muestra  claramente,  estaba  siempre  en  pugna  con  la  avidez  y 
codicia  de  los  conquistadores. 

(3)  Los  historiadores  calculan  que  se  compondría  el  ejército  de  cincuenta  mil 
hombres;  mitad  de  la  fuerza  de  que,  según  Toribio,  podia  disponer  la  república. 
"De  la  cual,  (Tlascala,)  como  ya  tengo  dicho,  solían  salir  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea."     Hist.  de  los  indios,  ]MwS.,  Parte  3,  cap.  16. 

(4)  "Aquella  noche,"  dice  ei  crédulo  Herrera,  hablando  de  la  orgia  que  sio-uió 
á  una  de  las  victorias,  "tuvieron  los  indios  aliados  una  gran  cena  de  piernas  y  bra- 
zos; pues  ademas  de  un  número  increible  de  asados,  hechos  en  asadores  de  madera, 
había  cincuenta  mil  platillos  de  carne  humana  preparada  de  diversas  maneras. "  (Hist. 
general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  15.)  Tal  banquete  no  debió  ser  muy  agradable  al  olfato 
de  Cortés. 

(5)  "Y  alli  hizieron  hazer  el  hierro  con  que  se  habían  de  herrar  los  que  se  toma- 
ban por  esclavos,  que  era  una  G.,  que  quiere  decir  gueira.'"  Bernal  Diaz,  Hist.  de 
áa  conquista,  cap.  130. 

(6)  Solís,  Conquista,  lib.  5,  cap.  3. 
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Satisfecho  Cortés  con  esta  demostración  de  venganza,  fijo  su  cuartel  general 
en  Tepeaca,  que  situada  en  un  pais  cultivado,  proporcionaba  muchos  recursos 
para  la  mantención  del  ejército,  mientras  que  su  posición  en  las  fronteras  me- 
jicanas la  hacian  un  buen  punto  de  apoyo  para  las   subsecuentes  operaciones. 

El  gobierno  azteca  luego  que  supo  el  resultado  de  la  embajada  que  mandó 
á  Tlascala,  se  habia  apresurado  á  fortificar  por  aquella  parte  la  frontera.  Se 
reforzó  la  guarnición,  y  numerosos  cuerpos  de  tropas  marcharon  en  la  misma 
dirección  con  orden  de  ocupar  todas  las  posiciones  fuertes  de  la  propia  fron- 
tera. La  conducta  de  estas  tropas  fué  como  de  costumbre,  arrogante  y  veja- 
toria, lo  que  disgusto  mucho  á  los  habitantes. 

Uno  de  los  lugares  donde  habia  guarnición  de  los  aztecas  era  Quauhque- 
xihollan  (7),  ciudad  que  según  los  historiadores,  contenia  treinta  mil  habitantes, 
y  distaba  de  los  cuarteles  españoles  doce  leguas  ó  mas  al  S.  O.  Hallábase  si- 
tuada en  la  extremidad  de  un  valle  profundo,  al  pié  de  una  cordillera  de 
escarpados  cerros,  ó  mas  bien  dicho  de  montañas,  y  flanqueada  por  dos  ríos 
cuyas  riberas  eran  altas  y  llenas  de  precipicios.  El  único  camino  por  donde 
se  podia  llegar  fácilmente  á  ella,  estaba  protegido  por  una  muralla  de  pie- 
dra de  mas  de  veinte  pies  de  altura,  y  de  considerable  espesor  (8).  En  esta 
plaza  tan  fuertemente  defendida  por  el  arte  y  por  la  naturaleza,  puso  el  empe- 
rador azteca  una  guarnición  compuesta  de  algunos  miles  de  guerreros,  y  una 
fuerza  mucho  mas  formidable  ocupaba  las  alturas  que  dominaban  la  ciudad. 

El  señor  de  este  lugar,  impaciente  por  sacudir  el  yugo  mejicano,  llamo  á  Cor- 
tés en  su  auxilio,  prometiéndole  que  los  ciudadanos  cooperarían  al  ataque  con- 
tra las  tropas  aztecas.  Gustoso  aceptó  el  general  la  propuesta,  y  destacó  á 
Cristóbal  de  Olid,  con  doscientos  españoles  y  un  respetable  cuerpo  de  tlascalte- 
cas  en  ayuda  del  cacique  (9).  En  el  camino  se  reunieron  á  Olid  muchos  volun- 
tarios de  la  ciudad  india  y  de  la  capital  vecina  de  Cholula,  pidiéndole  unos  y 
otros  con  instancia  que  los  emplease.  El  número  y  el  ahínco  que  mostraban 
estos  auxiliares  porque  se  les  ocupara,  excitó  las  sospechas  del  comandante,  y 
fueron  apoyados  por  los  temores  de  los  soldados  de  Narvaez,  cuya  imagina- 
ción, llena  aún  de  los  horrores  de  la  noche  triste,  veian  en  el  amistoso  em- 
peño de  sus  nuevos  aliados  pruebas  de  una  pérfida  inteligencia  con  los  azte- 
cas.    Comunicándose  á  Olid  esta  desconfianza,  contramarchó  á  Cholula,  apre- 

(7)  Llamada  por  los  españoles  Iluacachula,  y  escrita  de  diversas  maneras  por  ios 
autores  antiguos,  cuya  diferencia  puede  explicarse  por  la  gran  confusión  de  conso- 
nantes. 

(8)  "Y  toda  la  ciudad  está  cercada  de  muy  fuerte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto, 
como  cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad:  é  por  de  dentro  está  casi  igual  con  el 
suelo.  Y  por  toda  la  muralla  va  su  pretil,  tan  alto,  como  medio  estado,  para  pe- 
lear, tiene  quatro  entradas,  tan  anchas,  como  uno  puede  entrar  á  caballo."  Reí. 
seg.,  p.  162. 

(9)  El  nombre  de  este  caballero  lo  escriben  de  ordinario  los  historiadores,  Olid; 
pero  en  una  copia  de  su  firma  he  visto  escrito  Oli. 
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só  á  los  gefes  que  le  parecieron  mas  sospechosos  por  haberle  ofrecido  prime- 
ro sus  servicios,  y  ios  envió  á  Cortés  bajo  la  vigilancia  de  una  buena  escolta. 

Diíspues  de  un  escrupuloso  examen  quedo  convencido  el  general  de  la  ino- 
cencia de  las  personas  que  se  habian  creido  sospechosas:  manifestóles  cuan  pro- 
fundamente sentia  el  trato  que  habian  recibido,  procurando  indemnizarlos  en 
cuanto  pudo  con  liberales  obsequios;  y  como  habia  visto  el  peligro  de  fiar  una 
empresa  de  tal  importancia  á  otras  manos,  se  puso  él  mismo  á  la  cabeza  del 
íesto  de  sus  tropas,  y  marchó  á  unirse  á  su  oficial  en  Cholula. 

Habia  arreglado  con  el  cacique  de  la  ciudad  adonde  se  dirigía,  que  tan 
pronto  como  se  avistasen  los  españoles  se  echarían  los  habitantes  sobre  la  guar- 
nición. Todo  se  hizo  como  estaba  concertado.  Luego  que  los  batallones  cris- 
tianos desfilaron  por  las  llanuras  de  frente  á  la  ciudad,  atacaron  los  habitan- 
tes á  la  guarnición  azteca  con  extremada  furia.  Los  que  la  componian,  aban- 
donando las  fortificaciones  exteriores  se  replegaron  al  templo  mayor,  donde 
sostuvieron  una  reñida  lucha  con  sus  contrarios.  En  el  calor  de  ella  entró 
Cortés  en  la  plaza  á  la  cabeza  de  su  caballería,  y  dirigió  personalmente  el  ata- 
que. Los  aztecas  hicieron  una  valerosa  defensa;  pero  llegando  constantemen- 
te nuevas  tropas  en  auxilio  de  los  asaltantes,  al  fin  tomaron  las  fortificacio- 
nes, y  todos  los  de  la  guarnición  fueron  pasados  á  cuchillo  (10). 

Entre  tanto  las  fuerzas  mejicanas  que  ocupaban  las  alturas  inmediatas,  ha- 
blan bajado  á  socorrer  á  la  guarnición,  y  formádose  en  orden  de  batalla  en  los 
suburbios  de  la  ciudad,  donde  tuvieron  un  encuentro  con  las  fuerzas  tlascal- 
tecas.  „Debian  ser,"  dice  Cortés  hablando  de  los  enemigos,  "lo  menos  treinta 
mil  hombres,  y  era  un  hermoso  espectáculo  aquel  lucido  ejército,  cuyos  guer- 
reros ostentaban  con  profusión  el  oro,  las  joyas,  y  los  variados  plumajes"  (11). 
La  acción  fué  bien  sostenida  por  los  dos  ejércitos  indios.  Púsose  fuego  á  los 
suburbios,  y  en  medio  de  las  llamas,  rompiendo  Cortés  y  sus  escuadrones  por 
entre  los  enemigos,  desordenaron  sus  filas  y  los  obligaron  á  huir  en  desorden 
á  la  estrecha  garganta  de  la  montaña  de  donde  habian  venido.  No  obstan- 
te que  el  camino  era  escabroso  y  lleno  de  precipicios,  tanto  los  españoles  co- 
mo los  tlascaltecas  persiguieron  muy  de  cerca  al  enemigo,  y  escalando  las  tro- 
pas ligeras  la  encumbrada  muralla  que  rodea  el  valle,  atacaron  al  enemi- 
go por  sus  flancos.  Era  el  calor  excesivo,  y  ambos  combatientes  estaban  tan 
extenuados  de  fatiga,  que  con  dificultad,  dice  el  historiador,  podían  los  unos 


(10)  „Porque  yo  quisiera,"  dice  Cortés,  "tomar  algunos  á  vida  para  me  informar  de 
las  cosas  de  la  gran  ciudad,  y  de  quien  era  señor  después  de  la  muerte  de  Montezu- 
ma,  y  de  otras  cosas;  y  no  pude  tomar  sino  uno  mas  muerto  que  vivo."  Reí.  see;.  de 
Cortés,  en  Lorenzana,  p.  159, 

(11)  „Y  á  ver  que  cosa  era  aquella,  los  cuales  eran  mas  de  treinta  mil  hombres,  y 
la  mas  lúcida  gente  que  hemos  visto,  porque  traían  muchas  joyas  de  oro,  y  plata,  y 
plumajes."     Ibíd.,  p.  160. 
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perseguir,  y  los  otros  huir  (12);  pero  no  estaban  demasiado  cansados  para  ma- 
tar, pues  los  mejicanos  sufrieron  una  espantosa  carnicería.  No  encontraron 
conmiseración  en  sus  enemigos  indios  que  tenian  muchos  agravios  que  ven- 
gar, y  solo  algunos  pocos  buscaron  asilo  en  lo  mas  profundo  de  la  sierra;,  pe- 
ro su  infatigable  enemigo  los  persiguió  hasta  llegar  á  la  escarpada  cresta  de 
la  cordillera,  donde  comenzaba  ya  el  campamento  mejicano,  que  ocupaba  un 
ancho  espacio.  Varios  utensilios,  costosos  vestidos  y  artículos  de  lujo,  esta- 
ban esparcidos  por  todo  el  campo,  y  el  gran  nómero  de  esclavos  que  servían 
á  los  guerreros,  mostraba  la  bárbara  pompa  con  que  los  nobles  mejicanos  sa- 
lían á  campaña  (13).  Fué  un  rico  botin  para  los  vencedores,  que  se  disemi- 
naron por  el  desierto  campo  y  recogieron  los  despojos,  hasta  que  la  obscuridad 
de  la  noche  los  obligó  á  bajar  al  valle  (14). 

Completó  Cortés  el  golpe  atacando  la  ciudad  fortificada  de  Itzocan  («),  de- 
fendida también  por  una  guarnición  mejicana,  y  situada  en  la  profundidad  de 
un  ameno  valle  que  era  regado  por  canales  artificiales,  y  donde  sonreía  la  rica 
abundancia  de  esta  feraz  región  de  la  tierra  templada  (15).  Esta  plaza  aun- 
que valerosamente  defendida  fué  asaltada  y  tomada.  Los  aztecas  fueron  re- 
chazados hasta  la  orilla  de  un  rio  que  corría  al  extremo  de  la  ciudad;  y  sin 

(12)  „  Alcanzando  muchos  por  una  cuesta  arriba  muy  agrá;  y  tal,  que  quando  aca- 
bamos de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos,  ni  nosotros  podíamos  ir  atrás,  ni  ade- 
lante: é  así  caiéron  muchos  de  ellos  muertos,  y  ahogados  de  la  calor,  sin  herida  nin- 
guna."    Ibid.,  p.  160. 

(13)  ,, Porque  demás?  de  la  gente  de  guerra,  tenian  mucho  aparato  do  servidores 
y  fornecimiento  para  su  real."     Ibid.  p.  100. 

(14)  El  capitán  Diaz  refiere  de  muy  diversa  manera  la  toma  de  esta  fuerte  posi- 
ción. Se(J"un  él,  cuando  retrocedió  Olid  á  Cholula  por  resistirse  sus  soldados  á  seguir 
adelante,  á  consecuencia  de  las  fuertes  sospechas  que  alimentaban  de  una  traición  por 
parte  de  los  aliados,  recibió  de  Cortés  una  reprensión  tan  severa,  que  obligó  á  sus 
tropas  á  volver  á  emprender  la  marcha,  y  atacando  al  enemigo  „con  la  furia  de  un  ti- 
gre" le  derrotó  completamente.  (Hist.  de  la  conq.  cap.  132).  Pero  ningún  otro  histo- 
riador contemporáneo,  al  menos  que  yo  sepa,  está  de  acuerdo  con  esta  narración.  Cor- 
tés es  tan  compendioso,  que  muchas  veces  és  necesario  completar  sus  omisiones  con 
noticias  sacadas  de  otros  escritores;  pero  cuando  él  afirma  positivamente  un  hecho, 
excepto  cuando  hay  alguna  razón  para  sospecharle  de  parcial,  su  práctica  de  escribir 
luego  que  pasaban  los  sucesos,  y  la  facilidad  de  adquirir  datos  que  le  proporcionaba  su 
posición,  hacen  considerarle  sin  disputa,  como  la  mejor  autoridad. 

(a)     Después  Izúcar,  y  ahora  conocida  con  el  nombre  de  Matamoros. 

(15)  Cortés  con  menos  disposición  para  apreciar  la  belleza  del  pais,  que  su  céle- 
bre predecesor  en  la  carrera  de  los  descubrimientos,  el  gran  almirante,  tenia  la  misma 
facilidad  para  conocer  la  calidad  del  terreno.  ,, Tiene  un  valle  redondo  muy  fértil  de 
frutas,  y  algodón,  que  en  ninguna  parte  de  los  puertos  arriba  se  hace  por  la  gran  frial- 
dad: y  alli  es  Tierra  caliente,  y  caúsalo,  que  está  muy  abrigada  de  sierras;  todo  este 
valle  se  riega  por  muy  buenas  acequias,  que  tienen  muy  bien  sacadas,  y  concertadas.''' 
Ibid.  pp.  104  y  1G5. 
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embarco  de  que  ellos  al  huir  destruyeron  por  casualidad  6  de  intento  los  puen- 
tes que  lo  atravesaban,  ganaron  los  españoles  la  orilla  opuesta,  unos  vadeando 
el  rio  y  otros  á  nado,  y  acosaron  al  enemigo  con  la  constancia  que  el  sabue- 
so persio-ue  á  su  caza.  Aquí  también  fué  cuantioso  el  botin,  de  manera  que 
los  indios  auxiliares  corrían  por  millares  á  alistarse  bajo  las  banderas  de  un 
gefe  que  tan  felizmente  los  conduela  á  la  victoria  y  al  pillaje  (16). 

Poco  después  regreso  Cortés  á  su  cuartel  general  de  Tepeaca,  desde  donde 
destacó  á  sus  capitanes  á  expediciones,  que  por  lo  común  eran  felices.  San- 
doval  en  particular,  marcho  contra  un  ejército  considerable  de  indios  que  es- 
taba situado  entre  el  campamento  y  Veracruz,  lo  derrotó  en  dos  campañas 
decisivas,  y  restableció  así  la  libre  comunicación  con  el  puerto. 

El  resultado  de  estas  operaciones  fué  la  sumisión  de  todo  el  populoso  y  cul- 
tivado territorio  que  se  extiende  entre  el  gran  volcan  hacia  el  Oeste,  hasta  las 
encumbradas  faldas  de  Orizava  al  Este.  También  muchos  lugares  de  la  provin- 
cia vecina  de  Mixtecapan,  reconocieron  la  autoridad  de  los  españoles,  y  otros 
de  la  distante  región  de  Oajaca,  solicitaron  su  protección.  La  conducta  que 
observaba  Cortés  con  sus  aliados,  le  habia  ganado  un  gran  crédito  de  desin- 
teresado y  justo.  Las  ciudades  indias  del  territorio  inmediato  apelaban  á  él 
como  juez  en  sus  desavenencias,  y  aun  en  algunas  disputas  de  sucesión  se 
sujetaban  á  su  arbitraje.  Con  tan  discreta  y  moderada  política,  adquirió  in- 
sensiblemente sobre  estos  indios  el  influjo  que  hablan  negado  al  feroz  azteca. 
Extendíase  su  autoridad  mas  y  mas  cada  dia;  y  así  se  formó  un  nuevo  impe- 
rio en  el  centro  mismo  del  pais,  que  formaba  contrapeso  al  colosal  poder  que 
por  tanto  tiempo  habia  pesado  sobre  él  (17). 

Cortés  se  reconoció  ya  bastante  fuerte  para  poner  en  ejecución  los  planes  con 
que  habia  de  recobrar  la  capital,  y  que  habia  estado  proyectando  desde  el  mo- 
mento en  que  le  expulsaron  de  ella.  Hasta  entonces  se  habia  equivocado  con 
respecto  á  los  recursos  con  que  contaba  la  monarquía  azteca;  pero  ya  enton- 
ces conocía  por  una  larga  experiencia,  que  para  vencerla  no  le  eran  suficien- 
tes sus  fuerzas  y  todas  las  que  por  sí  solo  pudiese  reunir,  sino  que  necesitaba 


(16)  „E  iban,"  dice  Cortés,  "en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  naturales  de  la 
tierra,  vasallos  de  vuestra  magestad,  que  casi  cubrian  los  campos  y  las  sierras  que  po- 
díamos alcanzar  á  ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  12.000  hombres."  (Ibid.p.  162.) 
Cuando  los  conquistadores  intentan  fijar  un  número  preciso,  es  mas  seguro  sustituir 
las  frases  „una  multitud,  una  gran  fuerza,  &c."  dejando  á  la  imaginación  del  lector  que 
fije  el  número  que  le  parezca. 

(17)  Sobre  las  guerras  con  las  tribus  vecinas  de  que  se  habla  en  las  páginas  ante- 
riores, además  de  la  carta  de  Cortés  tantas  veces  citada,  pueden  verse  los  escritores 
siguientes.  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  15,— Herrera,  Hist.  gene- 
ral, déc.  2,  lib.  10,  cap.  15  y  16,— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  90,— Bernal 
Díaz,  Hist.  de  la  coaquista,  cap.  130,  132  y  134,— Gomara,  Crónica,  cap.  114  y  117, 
— P.  Mártir  de  Angleria,  De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  6,— Camargo,  Hist.  de  Tlasca- 
la,  MS. 
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el  auxilio  eficaz  de  los  indios.  Un  poderoso  ejército  demandaba  grandes  gas- 
tos para  su  manutención,  y  esos  gastos  no  podinn  erogarse  durante  un  sitio 
prolongado  sin  la  cooperación  de  los  naturales.  Tales  auxilios  podria  estar 
seguro  de  que  los  tendría  ahora  de  Tlascala,  y  de  otros  distritos  indios,  cuyos 
guerreros  deseaban  servir  bajo  sus  banderas.  El  largo  trato  que  había  tenido 
con  los  naturales  le  habia  hecho  adquirir  un  perfecto  conocimiento  de  su  ca- 
rácter nacional,  y  de  su  sistema  de  guerra;  y  al  mismo  tiempo  los  que  hablan 
servido  á  sus  órdenes,  si  hablan  aprendido  poco  de  la  táctica  española,  sabian 
ya  obrar  de  concierto  con  los  hombres  blancos  y  obedecer  implícitamente  á 
Cortés,  como  á  su  gefe.  Era  este  nn  adelanto  importante  para  tropas  tan  bár- 
baras y  desordenadas,  y  aumentaba  considerablemente  la  íuerza  que  les  da- 
ba su  número. 

La  experiencia  habia  demostrado  á  Cortés  que  para  dar  un  nuevo  ataque 
a  la  capital  no  debia  confiar  en  las  calzadas,  y  que  para  vencer  le  era  necesa- 
rio hacerse  dueño  del  lago.  Propuso  por  lo  mismo  fabricar  algunos  buques  se- 
mejantes á  los  construidos  en  tiempo  de  Montezuma,  que  después  fueron  des- 
truidos por  los  habitantes.  Para  esto  contaba  con  los  servicios  del  experimen- 
tado carpintero  Martin  López,  que  como  hemos  visto,  habia  escapado  felizmen- 
te de  la  matanza  de  la  noche  triste.  Envióle  Cortés  á  Tlascala  con  orden  de 
construir  trece  bergantines  que  pudieran  desarmarse,  y  ser  llevados  en  hom- 
bros de  ios  indios  para  ser  echados  en  las  aguas  de  Tezcuco.  El  velamen,  ja- 
eia  y  clavazón  habían  de  traerse  de  Veracruz,  donde  se  habían  guardado  cuan- 
do la  destrucción  de  las  naves.  Era  atrevido  el  pensamiento  de  construir  una 
escuadra  que  habia  de  atravesar  bosques  y  montañas  antes  de  surcar  las  aguas 
del  lago  á  que  se  la  destinaba;  pero  propio  del  genio  audaz  de  Cortés,  quien 
con  la  cooperación  de  sus  fieles  confederados  los  ílascaltecas,  no  dudó  poder 
llevarlo  á  ejecución. 

Con  no  poco  sentimiento  supo  por  este  tiempo  la  muerte  de  su  buen  amiga 
Maxixca,  el  anciano  gek  de  Tlascala,  que  tan  firmemente  le  habia  sostenido 
en  la  hora  de  la  adversidad.  Habia  muerto  víctima  de  la  terrible  epidemia 
de  la  viruela,  que  devastaba  entonces  el  pais^  con  la  misma  fuerza  que  el  fue- 
go se  comunica  en  los  campos,  que  no  perdonaba  al  príncipe  ni  al  vasallo,  y 
que  añadía  otro  eslabón  á  la  larga  cadena  de  males  que  habia  seguido  á  la 
invasión  de  los  hombres  blancos.  Dícese  que  im  negro  esclavo  que  vino  en  la 
escuadra  de  Narvaez,  trajo  esa  epidemia,  que  primero  estalló  en  Cempoala  (18). 
Los  pobres  indios,  ignorando  el  mejor  modo  de  curar  tan  molesta  enferme- 
dad, acudieron  á  la  práctica  común  de  los  baños  de  agua  fría,  y  en  gran  ma- 
nera agravaban  su  mal.     De  Cempoala  cundió  rápidamente  por  las  poblacio- 

(18)  ,,La  primera  fué  de  viruela,  y  comenzó  de  esta  manera.  Siendo  capitán  y 
gobernador  Hernando  Cortés  al  tiempo  que  el  capitán  Panfilo  de  Narvaez  desembar- 
có en  esta  tierra,  en  uno  de  sus  navios  vino  un  negro  herido  de  viruelas,  la  cual  enfer- 
medad nunca  en  esta  tierra  se  habia  v^isto,  y  á  esta  sazón  estaba  esta  Nueva  España 
en  extremo  muy  llena  de  gente."     Toribio,  Hist.  de  los  hidios,  MS.,  Part.  1,  cap.  1. 
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íies  inmediatas,  y  pasando  por  Tlascala,  llegó  á  la  capital  azteca,  donde  Cui- 
tlahua,  succesor  de  Montezuma,  íué  una  de  sns  primeras  víctimas.  De  allí 
se  dirigió  á  las  plajeas  del  Pacífico,  dejando  cubierta  su  carrera  con  los  cadá- 
veres de  los  naturales,  que  para  usar  de  la  frase  expresiva  de  un -contemporá- 
neo, moriaii  á  montones,  como  ganado  que  se  infesta  (19).  Parece  que  no  fué 
fatal  á  los  españoles,  muchos  de  los  cuales  hablan  tenido  ya  tal  vez  la  enfer- 
medad, y  todos  ciertamente  conocían  el  mejor  método  de  curarla. 

Muy  sentida  fué  por  ios  españoles  la  muerte  de  Maxixca,  en  quien  perdie- 
ron su  mas  fiel  y  útil  aliado.  Al  exhalar  el  último  aliento  los  recomen- 
dó íí  su  hijo  y  sucesor  como  los  seres  sobrenaturales,  cuya  venida  al  pais  ha- 
blan predicho  los  oráculos  tanto  tiempo  antes  (20).  Mostró  deseo  de  morir 
en  la  fe  cristiana,  lo  que  no  bien  supo  Cortés,  cuando  mandó  á  Tlascala  al 
padre  Olmedo,  y  encontróse  este  religioso  con  que  Maxixca  habia  mandado 
colocar  delante  de  su  lecho  de  muerte  un  crucifijo  para  tributarle  adoración. 
Después  de  explicarle  de  la  mejor  manera  que  pudo  las  verdades  reveladas, 
bautizó  al  moribundo  gefe,  y  tuvieron  los  españoles  la  satisfacción  de  creer 
que  la  alma  de  su  benefactor  se  libertó  de  la  sentencia  de  condenación  eterna, 
que  pesaba  sobre  los  desgraciados  indios  que  morian  en  su  falsa  creencia  (21). 

Las  últimas  brillantes  victorias  parece  que  animaron  á  los  soldados  desafec- 
tos á  continuar  la  guerra;  pero  aun  habia  entre  ellos  algunos  pocos,  el  secre- 
tario Duero,  el  tesorero  Bermudez  y  otros  empleados  de  categoría,  ó  ricos  hi- 
dalgos, que  miraban  con  disgusto  el  que  se  abriera  otra  campaña,  y  reitera- 
ron fuertemente  su  petición  de  que  se  les  permitiera  pasar  á  Cuba.  Satisfe- 
cho Cortés  de  los  recursos  con  que  ciertamente  podia  contar,  no  hizo  objeción 
alguna.  Dado  una  vez  su  consentimiento,  hizo  cuantos  esfuerzos  pudo  para 
facilitar  la  partida,  y  proporcionarles  las  comodidades  posibles.  Mandó  que 
en  Veracruz  se  pusiera  á  su  disposición  el  mejor  buque,  bien  provisto 
de  víveres,  y  de  todo  lo  necesario  para  el  viaje,  y  envió  á  Alvarado  á  la  cos- 
ta para  que  dirigiera  el  embaique.  Despidióse  afablemente  de  ellos,  protes- 
tándoles su  constante  consideración;  pero  según  se  aclaró  después,  los  que  pu- 
dieron abandonarle  en  el  peligro  se  interesaban  poco  en  su  suerte,  pues  no 
mucho  después  vemos  á  Duero  en  España  sosteniendo  las  pretensiones  de  Ye- 
lazquez  ante  el  emperador,  contra  las  de  su  antiguo  amigo  y  comandante. 

La  pérdida  de  estos  pocos  hombres  fué  suficientemente  compensada  con  la 
llegada  de  otros,  á  quienes  la  fortuna,  por  no  usar  de  otra  expresión  mas  ele- 

(19)  ,, Morian  como  chinches  á  montones."     (Ibid.,  ubi  supra.) 

„Eran  tantos  los  difuntos  que  morian  de  aquella  enfermedad,  que  no  habia  quien 
los  enterrase,  por  lo  cual  en  México  los  echaban  en  las  azequias,  porque  entonces  ha- 
bía muy  grande  copia  de  aguas  y  era  muy  grande  hedor  el  que  salia  de  los  cuerpos 
muertos."     Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  lib.  8,  cap.  1. 

(20)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  136. 

(21)  Ibid.,  ubi  supra.— Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  19.— Saha- 
gun, Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  39. 
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rada,  habia  enviado  inesperadamente.  Los  primeros  vinieron  en  un  pequenu 
buque  despachado  por  el  gobernador  Velazquez  con  provisiones  para  la  colo- 
nia de  Veracruz,  ignorando  los  últimos  acontecimientos  del  pais  y  la  derrota 
de  su  comandante.  El  mismo  buque  trajo,  según  se  dice,  despachos  del  obispo 
de  Burgos  Fonseca,  previniendo  á  Narvaez  mandara  á  España  á  Cortés,  si  no  lo 
habia  hecho  ya  para  que  se  le  juzgara  (22).  El  alcalde  de  Veracruz,  cumplien- 
do con  las  órdenes  que  tenia  de  Cortés,  permitió  saltar  en  tierra  al  capitán  del 
buque,  quien  no  dudaba  de  que  el  pais  estaba  en  manos  de  Narvaez.  Se  de- 
sengañó de  su  error  cuando  se  le  aprisionó  con  toda  su  gente,  tan  pronto  como 
puso  el  pié  en  la  playa.  Luego  fué  asegurado  el  buque;  y  el  comandante  y  su 
tripulación  conociendo  su  error,  se  dejaron  persuadir  sin  mucha  dificultad  a 
(|uc  marcharan  á  unirse  con  sus  compatriotas  en  Tlascala.  Otro  buque  en- 
viado poco  después  por  Velazquez  corrió  la  misma  suerte,  y  los  que  estaban  ú 
bordo  de  él  consintieron  también  en  tomar  parte  en  la  expedición  de  Cortés, 
Casi  al  mismo  tiempo  Garay,  gobernador  de  Jamaica,  preparó  tres  barcos 
con  una  fuerza  armada  para  plantar  una  colonia  en  el  Panuco,  rio  que  de- 
semboca en  el  golfo  de  Méjico,  á  algunos  grados  al  Norte  de  la  Villa  Rica.  In- 
sistió Garay  en  fundar  esta  colonia,  no  obstante  las  reclamaciones  de  Cortés, 
que  habia  entablado  ya  comunicaciones  amistosas  con  los  habitantes  de  aque- 
lla región;  pero  al  desembarcar  las  tripulaciones  experimentaron  tan  dura 
acogida  de  los  indios,  y  perdieron  tantos  hombres,  que  se  tuvieron  por  felices 
en  volver  a  sus  naves.  Una  de  estas  se  fué  á  pique  en  una  tormenta,  y  las 
otras  entraron  al  puerto  de  Veracruz.  para  que  se  restableciese  la  gente,  que 
sufria  mucho  de  hambre  y  enfermedades.  Fueron  allí  recibidos  con  hospita- 
lidad; se  les  abasteció  de  lo  que  necesitaban,  y  curados  de  sus  heridas,  los  in- 
dujeron las  liberales  promesas  de  Cortés  á  alistarse  bajo  sus  banderas,  y  se^ 
pararse  del  servicio  del  gobernador.  Estos  tres  refuerzos  montaban  á  cien- 
to cincuenta  hombres,  bien  provistos  de  armas  y  municiones,  fuera  de  veinte 
caballos.  Por  esta  rara  reunión  de  circunstancias,  vióse  Cortés  en  posesión 
de  los  recursos  Je  que  mas  necesitaba,  y  que  ademas  le  venian  de  manos  de 
sus  enemigos,  cuyos  costosos  preparativos  se  hablan  así  convertido  en  favor 
del  mismo  hombre  á  quien  se  hablan  propuesto  arruinar. 
,  No  paró  allí  su  buena  fortuna:  tocó  en  Cuba  un  buque  que  venia  de  las  Ca» 
narias,  cargado  de  armas  y  municiones  para  los  aventureros  del  Nuevo  Mun- 
do, y  el  comandante,  sabedor  de  los  descubrimientos  hechos  últimamente  en 
Méjico,  creyendo  que  allí  podría  venderlas  ventajosamente,  se  encaminó  á 
Veracruz.  No  se  engañó  en  sus  cálculos,  pues  el  alcalde  por  orden  de  Cortés 
compró  el  buque  y  su  cargamento,  y  la  tripulación  participando  del  espíritu 
de  aventura  de  los  conquistadores,  siguió  á  sus  compatriotas  al  interior.  Pa- 
rece que  habia  en  el  nombre  de  Cortés  cierto  mágico  encanto,  que  hacia  alis- 
tarse en  sus  banderas  á  todo  el  que  le  escuchaba  (23). 

(22)  Bernal  Díaz,  Ibid.,  cap.  131. 

(23)  Ibid.,  cap.  131,  133  y  136.— Herrera,  Hist.  generalj  ubi  supra.— Kel.   seg. 
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Completados  los  preparativos  para  sus  nuevas  conquistas,  parecía  no  haber 
ya  motivo  de  dilatar  su  marcha  íi  Tlascala.  Solicitaron  primero  los  habitan- 
tes de  Tepeaca  les  dejase  una  guarnición  que  los  pusiera  á  cubierto  de  la  ven- 
ganza de  los  aztecas,  á  lo  que  accedió  Cortés;  y  considerando  que  la  posición 
central  de  aquella  ciudad  era  á  propósito  para  conservar  sus  conquistas,  de- 
terminó establecer  allí  una  colonia.  Con  este  objeto  escogió  sesenta  soldados, 
en  su  mayor  parte  inutilizados  por  sus  heridas  y  enfermedades:  nombró  los 
alcaldes,  regidores  y  demás  funcionarios  municipales,  y  nombró  la  villa  ,, Segu- 
ra de  la  Frontera"  (24).  Algunos  años  después  recibió  esta  colonia  el  privi- 
legio de  ciudad  del  emperador  Carlos  V  (25),  y  fué  de  alguna  importancia  en 
la  época  de  la  conquista;  pero  pronto  comenzó  á  decaer,  y  aun  su  nombre  cas- 
tellano, con  el  mismo  capricho  que  ha  decidido  de  la  suerte  de  mas  de  un  nom- 
bre en  nuestro  pais,  (los  Estados-Unidos)  fué  substituido  gradualmente  por  el 
antiguo;  de  manera  que  el  pequeño  lugar  de  Tepeaca,  es  todo  lo  que  ahora 
recuerda  la  ciudad  india  en  un  tiempo  tioreciente,  y  la  segunda  colonia  espa-. 
ñola  en  Méjico. 

Cuando  se  hallaba  Cortés  en  Segura,  escribió  la  famosa  carta  segunda  al 
emperador,  tantas  veces  citada  en  las  páginas  precedentes.  Comienza  su  nar-. 
ración  con  la  salida  de  Veracruz,  y  hace  una  breve,  pero  exacta,  rela- 
ción de  los  sucesos  acaecidos  hasta  la  época  á  que  hemos  llegado.  En  la  ál- 
tima  página,  después  de  referir  los  obstáculos  que  había  tenido  que  vencer,  di- 
ce con  el  espíritu  varonil  que  le  caracterizaba,  que  apreciaba  poco  el  peligro 
y  las  fatigas  comparadas  con  la  consecución  de  su  objeto,  y  que  confiaba  que 
dentro  de  poco  tiempo  volverían  los  españoles  al  estado  en  que  antes  se  en- 
contraban, y  repararían  todas  sus  pérdidas  (2  6).  Nota  la  semejanza  que  te- 
nía Méjico  en  sus  producciones  y  en  otras  varías  cosas  con  la  madre  patria: 
pide  que  desde  entonces  se  le  llame  Nueva  España  del  mar  Océano;  (27)  y  fi- 
nalmente, solicita  se  envíe  una  comisión  que  averigüe  su  conducta  y  la  vera- 
cidad de  su  relación. 

Esta  carta  que  fué  impresa  en  Sevilla  un  año  después  de  que  se  recibió,  vol- 
vió á  darse  á  luz  posteriormente,  y  se  ha  traducido  mas  de  una  vez  (28),  Pro- 


de   Cortes,  en  Lorenzana,  pp.  154  y  167. — Oviedo,  Hist.  de   las  Iná.  MS.,  lib.   33, 
cap.  16. 

(24)  Reí.  seg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  156, 

(25)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  3,  p.  153, 

(26)  ,,E  creo,  como  ya  á  vuestra  magestad  he  dicho,  que  en  muy  breve  tornará  al 
estado,  en  que  antes  yo  la  tenia,  é  se  restaurarán  las  pérdidas  pasadas."  Re!,  seg., 
en  Lorenzana,  p.  167. 

(27)  ,,Me  pareció,  que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha  tierra,  era  lla- 
marse la  Nueva  España  del  Mar  Océano:  y  así  en  nombre  do  vuestra  magestad  se  le 
puso  aqueste  nombre;  humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  tenga  por  bien,  y  man- 
de, que  se  nombre  así."     (Ibid.,  p.  169.) 

(28)  Esta  carta  está  datada  de  la  ,,  Villa  Segura  de  la  Frontera  de  esta  Nueva  Es. 
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dujo  gran  sensación  en  la  corte  y  en  los  amigos  de  las  ciencias.  Los  descubri- 
mientos anteriores  del  Nuevo  INIundo,  hablan  engañado  las  esperanzas  que  se 
hablan  concebido  después  de  la  solución  del  gran  problema  de  su  existencia. 
Solo  hablan  dado  á  conocer  unas  tribus  salvajes,  que  aunque  pacíficas  y  de 
maneras  dulces,  permanecían  aun  en  el  estado  de  barbarie.  Teníase  ahora 
noticia  auténtica  de  una  gran  nación,  populosa  y  poderosa,  gobernada  por  un 
régimen  político  complicado,  bastante  adelantada  en  las  artes  civilizadas,  cu- 
yo suelo  encerraba  ricos  minerales,  y  cuya  superficie  presentaba  una  variedad 
infinita  de  productos  vegetales,  fuentes  de  riqueza,  tanto  natural  como  arti- 
ficial, que  parecía  realizar  los  dorados  sueños  á  que  el  gran  descubridor  del 
Nuevo  Mundo  se  había  entregado  con  tanto  ardor,  aunque  tan  fiílazmen- 
te  en  su  vida.  Ya  podía  el  literato  de  aquellos  tiempos  complacerse  con  po- 
der comprender  las  maravillas  que  tantos  otros  por  mucho  tiempo,  pero  en 
vano,  habían  deseado  examinar  (29), 

Con  esta  carta  envió  otra  al  emperador,  firmada,  según  parece,  por  todos 
los  oficiales  y  soldados  del  ejército.  En  ella  referían  circunstanciadamente  los 
obstáculos  que  Narvaez  y  Velazquez  habían  opuesto  al  logro  de  la  expedición, 
y  el  irreparable  perjuicio  que  había  esto  causado  á  los  intereses  de  la  corona. 
Después  enumeraban  los  servicios  de  Cortés,  y  suplicaban  al  monarca  con- 
firmara su  autoridad,  y  no  permitiera  que  nadie  interviniese  en  las  operacio- 
nes de  un  hombre,  que  por  su  carácter,  conocimiento  íntimo  del  país  y  de  sus 
habitantes,  y  afecto  que  le  tenían  sus  soldados,  era  el  mas  á  propósito  para 
concluir  la  conquista  de  aquel  grande  imperio  (30), 

No  poco  aumentó  la  perplejidad  de  Cortés  el  que  aun  ignoraba  el  modo 
con  que  habría  sido  juzgada  su  conducta  en  España,  ni  sabia  todavía  sí  ha- 
bían litigado  allá  los  pliegos  que  dirigió  el  año  anterior  desde  Veracruz:  Mé- 
jico estaba  tan  lejos  de  todo  trato  con  el  miuido  civilizado,  como  sí  estuviera 

paña,  á  30  de  Octubre  de  1520  años;"  pero  á  consecuencia  de  la  pérdida  del  buque 
que  debió  llevarla,  se  remitió  hasta  la  primavera  d;-l  año  siguiente,  dejando  todo  ese 
tiempo  á  la  nación  ignorante  de  la  suerte  de  les  osados  conquistadores  de  México,  y 
de  la  importancia  de  sus  descubrimientos. 

(29)  La  sensación  que  produjeron  estos  descubrimientos,  puede  verse  en  la  cor- 
respondencia de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  que  residia  entonces  en  la  corte  de  Cas- 
tilla. Léase  en  particular  su  carta  de  Marzo  de  1531,  dirigida  á  su  discípulo  el  mar- 
qués de  Mondejar,  en  la  que  habla  con  suma  satisfacción  de  los  ricos  tesoros  cientí- 
ficos que  la  expedición  de  Cortés  había  abierto  al  mundo  entero.  Opus  Epistolarum, 
ep.  771. 

(30)  Este  memorial  se  encuentra  en  la  parte  de  mi  colección  hecha  por  el  Sr. 
Vargas  Ponce,  antiguo  presidente  de  la  Academia  española.  Contiene  444  firmas,  y 
es  muy  notable  que  estando  allí  los  nombres  de  todas  las  personas  conocidas  del  ejér- 
cito, falte  el  de  Bernal  Diaz  del  Castillo.  Solo  puede  atribuirse  esto  á  su  enferme^ 
dad,  pues  él  mismo  asegura  que  entonces  estaba  postrado  en  la  cama  de  fiebre.  Hist. 
^e  la  conquista,  cap.  134, 
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colocado  en  el  lugar  de  los  antípodas.  Pocos  buques  hablan  aiTÍ])ado  á  sus 
puertos,  y  á  ninguno  se  le  había  permitido  salir  de  ellos.  El  gobernador  de 
Cuba,  no  obstante  que  esta  isla  distaba  tan  poco,  que  unos  cuantos  dias  de  na- 
vegación eran  bastantes  para  llegar  á  ella,  ignoraba  la  suerte  que  habia  cor- 
rido la  escuadra  de  Narvaez.  Cada  vez  que  llegaba  á  estas  playas  un  nuevo 
buque  6  flota,  podia  dudar  Cortés  si  venia  íí  ayudar  su  empresa,  6  con  comi- 
sión del  rey  para  relevarle.  Su  atrevido  esph'itu  confiaba  en  lo  primero,  aun- 
que lo  último  era  mucho  mas  probable,  considerando  la  íntima  amistad  que 
su  enemigo  el  gobernador  tenia  con  el  obispo  Fonseca,  hombre  celoso  de  su 
autoridad,  y  quien  por  su  elevado  puesto  en  el  consejo  de  Indias,  ejercía  un 
influjo  decisivo  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo.  Era,  pues,  la  política  de 
Cortés  no  perder  tiempo,  y  activar  sus  preparativos,  si  no  queria  que  otro  vi- 
niera á  recoger  los  laureles  que  él  iba  ya  á  cortar.  Conocía  que  si  lograba 
conquistar  la  capital  azteca,  no  tenia  que  temer;  y  que  cualquiera  que  fue- 
se la  manera  con  que  se  considerase  su  irregular  conducta,  los  servicios  que 
en  aquel  caso  podia  alegar,  contrabalancearían  aquella  con  mucho  exceso,  á 
los  ojos  de  la  corona  y  del  reino  entero. 

Escribió  también  á  la  real  audiencia  de  Santo  Domingo,  á  fin  de  interesar- 
la á  su  favor.  Mandó  cuatro  buques  á  esta  isla  á  suplirse  de  armas  y  muni- 
ciones; y  para  excitar  mas  la  codicia  de  los  aventureros  y  hacerlos  tomar  par- 
te en  su  expedición,  acompañó  muestras  de  las  hermosas  manufacturas  del 
pais,  y  de  sus  metales  preciosos  (31).  Los  fondos  necesarios  para  procurar- 
se tan  importantes  auxilios,  los  sacó  probablemente  del  botin  ganado  en  las 
últimas  batallas,  y  del  oro,  que  como  ya  se  ha  dicho,  libertó  el  convoy  caste- 
llano del  naufragio  universal. 

A  mediados  de  diciembre,  habiendo  concluido  todos  sus  preparativos,  em- 
prendió Cortés  su  vuelta  á  Tlascala,  que  distaba  diez  ó  doce  leguas.  Iba  él 
mismo  en  la  vanguardia,  y  tomó  el  camino  de  Cholula.  ¡Pero  cuan  diferente  era 
ahora  su  condición  de  lo  que  habia  sido  menos  de  cinco  meses  antes,  cuando  de- 
jó la  capital  republicana!  Su  marcha  era  entonces  una  procesión  triunfal,  en  la 
que  ostentaba  muchas  banderas  é  insignias  militares  tomadas  al  enemigo,  largas 
filas  de  cautivos  y  todos  los  ricos  despojos  de  la  conquista,  ganados  en  mas  de 
una  sangrienta  batalla.  Al  pasar  el  ejército  por  las  ciudades  y  aldeas,  acudieron 
los  habitantes  á  saludarle;  y  cuando  estuvo  cerca  de  Tlascala,  la  población  ente- 
ra, hombres,  mugeres  y  niños  salieron  á  recibirle,  celebrando  su  vuelta  con  can- 
tos, danzas  y  músicas.  Arcos  de  flores  adornaban  las  calles  por  donde  pasaba, 
y  un  orador  tlascalteca  luego  que  llegó  el  general  á  las  puertas  de  la  ciudad,  pro- 

(31)  Relación  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  179.— Herrera,  Hist.  general, 
déc.  2,  lib.  10,  cap.  18. 

Alonso  de  Avila  llevó  los  pliegos  á  Sanio  Domingo.  Bernal  Diaz  que  algunas  ve- 
ces censura  á  su  comandante,  dice  que  Cortés  deseaba  deshacerse  de  este  valeroso  ca- 
ballero, porque  era  demasiado  indcpendi-ínte  y  hablaba  con  franqueza.  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  13C. 
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niuici<j  un  panegírico  de  sus  últimas  proezas,  llamándole  ,jel  vengador  de  la  na- 
ción." En  medio  de  esta  pompa  y  aparato  triunfal,  veiase  á  Cortés  y  á  sus  ca- 
pitanes vestidos  de  riguroso  luto  en  señal  de  sentimiento  por  la  muerte  de  su 
amigo  Maxixca;  y  este  tributo  de  respeto,  ]iagado  ú  la  memoria  de  su  venerable 
gefe,  interesó  mas  vivamente  á  los  tlascaltecas  que  toda  la  orgullosa  ostentación 
de  los  trofeos  militares  (3-). 

Lo  primero  que  hizo  el  general,  fué  confirmar  al  hijo  del  finado  gefe  en  la  suc- 
cesion  del  mando,  que  le  habia  disputado  un  hermano  ilegítimo.  Apenas  tenia 
el  heredero  doce  años  de  edad,  y  sin  dificultad  logró  Cortés  persuadirle  á  seguir 
el  ejemplo  de  su  padre,  y  á  recibir  las  aguas  del  bautismo.  Armóle  después  él 
mismo  caballero;  siendo  este  pi-obablemente  el  primer  ejemplo  de  haberse  con- 
ferido alguna  orden  de  caballería  á  un  indio  (33).  Logróse  también  que  el  an- 
ciano Xicotencatl  abrazase  el  cristianismo;  y  el  ejemplo  de  estos  dos  gefes  dis- 
¡)uso  favorablemente  al  pueblo  para  convertirse  á  la  fe  de  Jesucristo.  Cortés, 
bien  fuese  por  consejos  del  padre  Olmedo,  ó  por  ocuparse  de  negocios  que  mas 
le  interesaban,  no  insistió  por  entonces  en  llevar  adelante  la  obra  de  la  conver- 
sión, sino  que  dejó  prudentemente  que  echada  ya  la  buena  semilla  germinara  en 
secreto,  hasta  que  el  tiempo  le  hiciera  producir  sazonados  frutos. 

Durante  la  residencia  del  general  español  en  Tlascala,  acelerólos  preparativos 
para  la  campaña.  Procuró  disciplinar  á  los  tlascaltecas,  y  darles  alguna  idea  de 
la  táctica  europea.  Mandó  fabricar  nuevas  armas,  y  componer  las  ya  usadas. 
Elaboróse  pólvora  con  el  azufre  que  algunos  caballeros,  amigos  de  aventuras,  ha- 
bían sacado  de  la  humeante  garganta  del  Popocatepetl  (34).  La  construcción 
de  los  bergantines  seguia  felizmente  bajo  la  dirección  de  López,  ayudado  de 
los  tlascaltecas  (35).  Cortóse  madera  de  los  bosques;  y  la  brea,  desconocida  has- 
ta entonces  para  los  indios,  sacóse  de  los  pinos  de  la  vecina  sierra  de  la  Malin- 
che.  La  jarcia  y  demás  aparejos  fueron  traídos  de  Villa  Rica  por  los  indios  ta- 
manes;  y  el  dia  de  la  Navidad  estaba  tan  adelantada  la  obra,  que  ya  no  juzgó  ne- 
cesario Cortés  demorar  su  viaje  á  Méjico. 


(32)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  136.— Herrera,  Hist.  general,  déc. 
2,  lib.  10,  cap.  19. 

(33)  Ibid.,  ubi  supra. 

„Hízolo,"  dice  Herrera,  „y  armóle  caballero,  al  uso  de  Castilla:  y  porque  lo  fuese 
de  Jesu-Christo,  le  hizo    autizar,  y  se  llamó  D.   Lorenzo  Maxiscatzin." 

(34)  Véase  la  página  326  del  tomo  primero,  sobre  el  modo  con  que  Monlaüo  y 
sus  intrépidos  compañeros  se  proporcionaron  azufre. 

(35)  „Ansí  se  hicieron  trece  bergantines  en  el  barrio  de  Atempa,  junto  á  una  er- 
mita que  se  llama  San  Buenaventura,  los  quales  hizo  y  otro  Martin  López  uno  de  los 
primeros  conquistadores,  }•  le  ayudó  Neguez  Gómez."    Hist.  de  Tlascala,  MS. 


CAPITULO  VII. 

GUATEMOZIN,    EMPERADOR     DE     LOS     AZTECAS. — -PREPARATIVOS     PARA     LA 

MARCHA. — Ordenanza  militar. — Atraviesan  los  españoles  la  sierra. 
—  Entran  en  Tezcuco. — El  príncipe  Ixtlilxochitl. 

1520. 

Mientras  se  sucedían  los  acontecimientos  referidos  en  el  capítulo  anterior,  se 
veriñcó  un  cambio  importante  en  la  monarquía  azteca.  El  hermano  y  succesor 
de  Montezuma  Cuitlahua,  habia  muerto  improvisamente  de  la  viruela,  después 
de  un  breve  reinado  de  cuatro  meses;  breve  sí,  pero  glorioso,  porque  en  él  tuvo 
lugar  la  derrota  de  los  españoles,  y  su  expulsión  de  Méjico  (1).  A  la  muerte  de 
este  belicoso  príncipe,  se  reunieron  los  electores,  como  era  de  costumbi-e,  para  cu- 
brir la  vacante  del  trono,  que  traia  mucha  responsabilidad  en  aquellos  momen- 
tos en  que  la  fortuna  les  era  adversa.  El  tcoteudU,  ó  sumo  sacerdote,  imploro 
la  bendición  del  cielo,  cuya  oración  todavía  se  conserva;  fué  la  última  que  se  pro- 
nunció en  el  Anáhuac  con  motivo  semejante;  y  un  breve  extracto  de  ella  tendrá 
mucho  interés  para  el  lector,  por  ser  una  muestra  de  la  elocuencia  azteca. 

„Señor  nuestro!  ya  V.  M.  sabe  como  es  muerto  nuestro  N.:  ya  lo  habéis  pues- 
to debajo  de  vuestros  pies:  ya  está  en  su  recogimiento,  y  es  ido  por  el  camino 
que  todos  hemos  de  ir  y  á  la  casa  donde  hemos  de  morar,  casa  de  perpetuas  ti- 
nieblas, donde  ni  hay  ventana,  ni  luz  alguna:  ya  está  en  el  reposo  donde  nadie 
le  desasosegará Todos  estos  señores  y  reyes  rigieron,  gobernaron,  y  goza- 
ron del  señorío  y  dignidad  real,  y  del  trono  y  sitial  del  imperio,  los  cuales  orde- 
naron y  concertaron  las  cosas  de  vuestro  reino,  que  sois  el  universal  señor  y  em- 
perador, por  cuyo  albedrío  y  motivo  se  rige  todo  el  universo,  y  que  no  tenéis 
necesidad  de  consejo  de  ningún  otro.     Ya  estos  dichos  dejaron  la  carga  intole- 


(1)  Soh's  al  hablar  de  este  principe,  concluye  diciendo:  ,,que  reinó  pocos  dias;  pe- 
ro bastantes  para  que  sa  indolente  apatía  borrara  su  nombre  de  la  memoria  del  pue- 
blo." (Conquista,  lib.  4,  cap.  16.)  No  puedo  conjeturar  de  dónde  tomó  el  histo- 
riador délas  Indias  los  coloridos  para  este  retrato;  no  ciertamente  de  los  escritores  an- 
tiguos que  uniformemente  pintan  el  carácter  y  conducta  del  soberano  azteca,  de  la 
misma  manera  que  se  describe  en  el  texto.  Cortés  que  debia  saberlo,  le  hace  apare- 
cer j.como  muy  sabio  y  valiente."  Reí.  seg.,  en  Lorenzana,  p.  166. — Véanse  tam- 
bién las  autoridades  siguientes.  Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap. 
29, — Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  19, — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS., 
cap.  88, — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  16, — Gomara,  Crónica,  cap. 
118. 
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rabie  del  gobierno  que  trajeron  sobre  sus  hombros,  y  lo  dejaron  á  su  succesor 
N-,  el  cual  por  algunos  pocos  dias  tuvo  en  pié  su  señorío  y  reino,  y  ahora  ya  se 
ha  ido  en  pos  de  ellos  al  otro  mundo,  porque  vos  le  mandasteis  que  fuese  y  le 
llamasteis,  y  por  haberle  descargado  de  tan  gran  carga,  y  quitado  tan  gran  tra- 
bajo, y  haberle  puesto  en  paz  y  en  reposo,  está  muy  obligado  á  daros  gracias. 
Algunos  pocos  dias  le  logramos,  y  ahora  para  siempre  se  ausentó  de  nosotros 

para  nunca  mas  volver  al  mundo ¿Quién  ordenará  y  dispondrá  las  cosas 

necesarias  al  bien  del  pueblo,  señorío  y  reino?  ¿Quién  elegirá  á  los  jueces  par- 
ticulares, que  tengan  carga  de  la  gente  baja  por  los  barrios?  ¿Quién  mandará  to- 
car el  atambor  y  pífano  para  juntar  gente  para  la  guerra?  ¿Y  quién  reunirá  y 
acaudillará  á  los  soldados  viejos,  y  hombres  diestros  en  la  pelea?  ¡Señor  nues- 
tro y  amparador  nuestro!  tenga  por  bien  V.  M.  de  elegir,  y  señalar  alguna  per- 
sona suficiente  para  que  tenga  vuestro  trono,  y  lleve  a  cuestas  la  carga  pesada 
del  régimen  de  la  república,  regocije  y  regale  á  los  populares,  bien  así  como  la 
madre  regala  á  su  hijo,  poniéndole  en  su  regazo ¡O  señor  nuestro  huma- 
nísimo! dad  lumbre  y  resplandor  de  vuestra  mano  á  este  reino!.  . . .  Hágase  co- 
mo V.  M.  fuere  servido  en  todo,  y  por  todo"  (2). 

Recayó  la  elección  en  Quauhtemotzin  ó  Guatemozin,  como  eufónicamente  lo 
corrompieron  los  españoles  (3).  Era  sobrino  de  los  dos  últimos  monarcas,  y  es- 
taba casado  con  su  prima  la  hermosa  princesa  Tecuichpo,  hija  de  Montezuma. 
„Contaba  solo  veinte  y  cinco  años,  y  tenia  una  figura  elegante  para  ser  indio," 
dice  uno  que  le  vio  muchas  veces;  „era  valiente,  y  tan  terrible,  que  sus  subditos 
temblaban  en  su  presencia"  (4).  No  rehusó  el  peligroso  puesto  que  se  le  ofrecía, 
y  como  vio  prepararse  la  negra  tempestad  se  dispuso  salirle  al  encuentro  varo- 
nilmente. Aunque  joven  era  muy  experimentado  en  la  guerra,  y  se  habia  distin- 
guido sobre  los  demás  en  los  combates  sangrientos  de  la  capital.  Alimentaba 
una  especie  de  odio  religioso  contra  los  españoles,  semejante  al  que  se  dice  que 
profesaba  Annibal,  y  que  ciertamente  demostró  profesar  á  los  romanos. 

Por  sus  espías  sabia  Guatemozin  los  movimientos  de  los  españoles,  y  su  pro- 

(2)  Sahagun,  Hist.  cíe  Nueva  España,  lib.  6,  cap.  5.  (a) 

(3)  Parece  que  los  españoles  cambiaban  el  Qiia  con  que  comenzaban  los  nombres 
aztecas  en  G««,  de  la  misma  manera  que  en  la  madre  patria  se  mudaba  el  J^^ad  de  los 
nombres  arábigos  en  Guad.  (Véase  á  Conde,  El  Nubiense,  descripción  de  España,  no- 
tas, passim.)  El  Tzin  azteca  se  añadía  á  los  nombres  de  los  soberanos  y  grandes  se- 
ñores como  una  señal  de  respeto.  Así  á  Cuitlahua,  se  llamaba  Cuitlabuatzin.  Esta 
terminación  que  ordinariamente  suprimían  los  españoles  se  ha  conservado  por  acci- 
dente, ó  tal  vez  por  razón  de  eufonía,  en  el  nombre  de  Guatemozin. 

(4)  ,, Mancebo  de  hasta  veinte  y  cinco  años,  bien  gentil  hombre  para  ser  in- 
dio, y  muy  esforzado,  y  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los  suyos  temblaban 
del;  y  estaba  casado  con  una  hija  de  Montezuma,  bien  hermosa  muger  para  ser  india." 
Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  130. 

(a)  Este  discurso  está  copiado  aquí  del  original  del  P.  Sahagtm  y  no  de  la  traduc- 
ción que  hizo  de  él  el  Sr.  Prescott. 
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yecto  de  sitiar  la  capital.  Preparóse  para  esto  haciendo  salir  de  ella  la  parte  in- 
útil de  la  población,  y  llamando  en  su  auxilio  á  sus  poderosos  vasallos  conveci- 
nos. Siguió  el  plan  concebido  por  su  predecesor  para  fortificar  la  ciudad. 
Revistó  sus  ti*opas:las  estimuló  á  sobresalir  en  sus  ejercicios  militares,  ofrecién- 
doles premios;  y  arengó  á  los  soldados  con  el  fin  de  excitar  en  ellos  el  deseo  de 
oponer  una  resistencia  desesperada.  Invitó  á  todos  sus  subditos  á  que  hiciesen 
la  guerra  á  los  hombres  blancos  donde  quiera  que  los  encontrasen,  poniendo  pre- 
cio á  su  cabeza,  y  también  á  las  personas  de  los  que  le  fuesen  llevados  vivos  á 
Méjico  (5).  Muchas  veces  encontraron  los  españoles  en  los  lugares  conquista- 
dos, suspensos  de  los  muros  del  templo,  los  miembros  y  armaduras  de  aquellos 
de  sus  desgraciados  compañeros  que  habian  caido  prisioneros  y  que  se  habian 
enviado  á  la  capital  para  ser  sacrificados  (6).  Tal  era  el  joven  monarca  llamado 
á  ocupar  el  trono  de  los  aztecas,  digno  por  su  magnanimidad  y  valor  de  empu- 
ñar el  cetro  de  México  en  la  época  mas  floreciente  de  su  gloria,  puesto  que  en 
la  de  luto  y  de  desgracia  se  determinó  como  un  príncipe  patriota  á  revivir  su  mo- 
ribunda fortuna,  ó  á  perecer  valerosamente  con  él  (7). 

Pero  es  ya  tiempo  de  volver  á  hablar  de  los  españoles,  á  quienes  dejamos  en 
Tlascala  prepanindose  para  emprender  su  marcha  á  Méjico.  Tuvo  el  general 
la  satisfacción  de  ver  á  sus  tropas  medianamente  equipadas,  aunque  de  diversas 
maneras,  según  la  condición  de  los  diferentes  refuerzos  que  habian  ido  llegando; 
pero  todo  el  ejército  superior  sí  á  aquel  con  que  invadió  el  pais  por  la  primera 
vez.  Componíase  su  fuerza  de  poco  menos  de  seiscientos  hombres,  de  los  cua- 
les, cuarenta  eran  de  caballería,  y  ochenta  arcabuceros  ó  ballesteros.  El  resto 
estaba  armado  de  espada  y  rodela,  y  con  las  picas  de  puntas  de  cobre  hechas  en 
Chinantla.  Tenia  ademas  nueve  cañones  de  mediano  calibre,  y  suficiente  can- 
tidad de  pólv'ora  (8). 

(5)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  19. 

(6)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  134. 

(7)  Esto  recuerda  la  hermosa  invocación  que  Racíne  pone  en  boca  de  Joad. 

,,Venez,  cher  rejeton  d'une  valuante  race, 
Remplir  vos  défenseurs  d'une  nouvelle  audace; 
Venez  du  diadéme  á  leurs  yeux  vous  couvrir, 
Et  périssez  du  moins  en  roí,  s'il  faut  pérír." 

Athaliae.  acte  4,  fcéne  5. 

. . . . Ven  amado 

Renuevo  de  un  linaje  valeroso. 
Llena  á  tus  defensores  de  un  esfuerzo 
Extraordinario.     Ven,  ven  á  ceñirte 
La  sagrada  diadema;  y  si  forzoso 
Que  tu  hayas  de  morir  ahora  fuere, 
Como  rey  á  lo  menos,  Joas,  muere. 

Traducción  de  D.  Eugenio  de  Llaguno  y  AmiroJa.— (Madrid  1/54.) 

(8)  Reí.  tere,  de  Cortés.,  en  Lorenzana,  p.  183. 
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Ya  que  estaban  las  tropas  en  orden  de  marcha,  recorrió  Cortés  sus  filas  ex- 
hortando á  los  soldados,  como  lo  hacia  siempre  en  tales  casos,  á  mostrarse  dig- 
nos de  sí  mismos,  y  de  la  grandiosa  empresa  que  habian  ya  principiado.  Díjo- 
les  que  iban  á  combatir  con  unos  rebeldes  que  habian  jurado  obediencia  al  sobe- 
rano español  (9);  con.bárbaros,  enemigos  de  su  religión  santa.  Iban  á  pelear  en 
defensa  de  la  eruz  y  de  la  corona:  para  lavar  la  mancha  que  obscurecía  sus  armas; 
para  vengar  sus  agravios,  y  la  muerte  de  sus  caros  compatriotas,  que  habian  es- 
])irado  en  los  campos  de  batalla,  y  en  los  cruentos  altares  del  sacrificio.  Nun- 
ca se  habia  visto  guerra  que  presentara  mayores  incentivos  al  caballero  cristia- 
no; guerra  que  le  ofrecía  riquezas  y  renombre  en  esta  vida,  y  en  la  otra  una  glo- 
ria eterna  (10). 

Así  tocó  el  hábil  general  en  el  corazón  de  su  marcial  auditorio  los  resortes  se- 
cretos de  la  devoción,  el  honor  y  la  ambición,  excitando  el  valor  de  los  mas  tí- 
midos antes  de  conducirlos  al  peligro.  Contestaron  con  ruidosas  aclamaciones 
que  estaban  prontos  á  morir  en  defensa  de  la  fe,  y  á  conquistar  el  pais  ó  sepul- 
tarse con  sus  compañeros  en  las  saladas  aguas  de  Tezcuco. 

Pasó  también  revista  al  ejército  aliado,  que  con  variedad  lo  regulan  los  escri- 
tores desde  110  hasta  150.000  hombres.  La  notoria  exageración  de  estos  cálcu- 
los, así  como  la  diversidad  de  ellos,  dan  á  conocer  la  poca  fe  que  merecen  ta- 
les cómputos.  Pero  sí  es  cierto  que  era  muy  numeroso,  pues  lo  componían  no 
solo  la  flor  de  los  guerreros  aztecas,  sino  la  de  los  de  Cholula,  Tepeacay  las  pro- 
vincias inmediatas,  que  habian  sometídose  á  la  corona  de  Castilla  (11). 

Iban  armados  según  la  costumbre  india,  de  arcos,  flechas,  del  vidrioso  maqua- 
huitl  y  de  largas  picas,  cuya  formidal)le  arma,  según  se  ha  dicho,  introdujo  Cor- 
tés en  sus  mismos  soldados.  Estal)an  divididos  en  batallones,  cada  uno  con  su 
bandera,  en  la  cual  se  ostentaba  su  escudo  de  armas  ó  eml^lema  particular.  Mar- 
chaban en  la  vanguardia  los  cuatro  gefes  principales  de  la  república,  tres  de  los 
cuales  eran  respetables  por  sus  canas;  y  las  insignias  de  que  iban  cubiertos,  da- 
i)an  una  prueba  de  sus  muchos  y  gloriosos  hechos  de  armas.  Ondeaba  sobre  su» 
(;ascos  un  penacho  de  ricas  plumas  de  diversos  colores,  adornado  con  esmeral- 
das y  otras  piedras  preciosas.  Llevaban  cubierto  el  escaupil  ó  doble  peto  de  al-  ; 
godon  con  una  graciosa  túnica  de  plumaje,  y  calzados  sus  pies  con  sandalias  de 

La  mayor  parte,  si  no  toílos  los  escritores,  cosa  rara,  están  acordes  en  este  cálculo 
de  las  fuerzas  españolas. 

(9)  „Y  como  sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de  Colúa,  que  son  los  de  la 
gran  ciudad  de  Temixtitan,  y  los  de  todas  las  otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  sola 
mente  se  habian  rebclaio  contra  vuestra  magestad."     Ibid.,  ubi  supra. 

(10)  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  1S4. 
., Porque  demás  del  premio,  que  les  daria  en  el  cielo,  se  les  seguirian  en  este  mun] 

do  o-randísima  honra,  riquezas  inestimables.''  Ixtlilxochitl.  Hist.  chich.,  ]MS.,  cap.  91. 
(M)     ,,Cosa  muy  de  ver,"  dice  Sahagun,  sin  atreverse  fi  fijar  el  número,  „en  la 
caniiuad  y  en  los  aparejos  que    llevaban."     Hist,  de  Nueva  España,  lib    r2,- cap.  30' 
MS. 
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oro.  Seguíanles  cuatro  pajes  que  llevaban  sus  armas,  y  luego  otros  cuatro  que 
portaban  otros  tantos  estandartes  en  que  iban  blasonados  los  escudos  de  armas 
de  las  cuatro  grandes  divisiones  de  la  república  (12).  Los  tlascaltecas,  aunque 
sobrios  en  extremo,  y  sencillos  en  su  modo  de  vivir,  gustaban  de  la  pompa  mili- 
tar tanto  como  cualquiera  otra  de  las  tribus  c^ue  poblaban  el  Anáhuac.  Al  desfi- 
lar delante  de  Cortés,  le  saludaron  agitando  sus  banderas  y  tocando  sus  dis- 
cordantes instrumentos  bélicos,  á  lo  cual  contestaba  el  general  desculjriéndose 
cortesmente  la  cabeza  conforme  iban  pasando  (i3).  Los  guerreros  tlascaltecas 
y  especialmente  su  comandante  el  joven  Xicotencatl,  afectaban  imitar  á  sus 
maestros  los  europeos,  no  solo  en  su  táctica,  sino  en  las  ceremonias  menos  im- 
portantes de  la  etiqueta  militar. 

Cortés  por  medio  de  la  intérprete  Marina,  dirigió  una  corta  alocución  á  los  alia- 
dos. Recordóles  que  iban  á  pelear  contra  sus  inveterados  enemigos,  y  exhortóles 
á  que  le  ayudasen  de  un  modo  digno  de  su  afamada  república.  A  los  que  se  que- 
daban, les  encargó  contribuyeran  á  la  pronta  conclusión  de  los  bergantines,  de  lo 
que  tanto  dependía  el  feliz  éxito  de  la  empresa;  v  exigió  no  siguiese  sus  banderas, 
ninguno  cjue  no  estuviera  resuelto  ¿acompañarle  hasta  la  completa  sujeción  de 
la  capital  (14).  Contestaron  los  indios  con  aclamaciones,  ó  mejor  dicho,  con  gri- 
tos terribles,  que  probaban  el  placer  que  sentían  al  ver  acercarse  el  momento  de 
vengar  sus  multiplicados  agravios,  y  de  humillar  ú  sus  orgullosos  enemigos. 

Antes  de  que  partiera  la  expedición,  publicó  Cortés  un  código,  que  le  llamó 
Ordenanzas  del  ejército,  demasiado  notable  para  pasarlo  en  silencio.  En  el 
preámbulo  asienta,  que  en  todas  las  instituciones  divinas  y  humanas,  y  para  que 
estas  últimas  sean  útiles,  es  lo  primero  cuidar  del  orden.  Decia,  que  los  histo- 
riadores antiguos  enseñan  que  los  grandes  capitanes  de  los  tiempos  pasados  de- 
bieron sus  victorias  á  la  sabiduría  de  sus  ordenanzas,  tanto  como  á  su  valor  y 
virtudes:  que  la  situación  de  los  españoles  exigía  imperiosamente  tal  código,  por- 
que estaban  reducidos  á  un  corto  número,  y  rodeados  de  innumerables  enemi- 
gos, diestros  en  el  manejo  de  las  armas  y  expertos  en  el  arte  de  la  guerra.  Re- 
cordaba después  al  ejército,  que  la  conversión  de  los  infieles  era  la  obra  mas  agra- 
dable á  los  ojos  del  Altísimo,  y  la  que  les  ganaría  su  auxilio  y  protección.  Ad- 
vertía á  cada  soldado,  que  debía  considerar  la  conversión  como  el  primer  obje- 
to ds  la  expedición,  sin  el  cual  la  guerra  sería  manifiestamente  injusta,  y  todo  lo 
que  en  ella  adquiriera  un  robo  (15).  Protestaba,  en  fin,  solemnemente  que  el 
principal  motivo  que  lo  dirigía,  era  el  deseo  de  sacar  á  los  indios   de  las  tiníe- 

(12)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  20. 

(13)  Ibid.,  ubi  supra. 

(14)  Ibid.,  loe.  cit. 

(15)  „Que  su  principal  motivo  é  intención  sea  apartar  y  desarraigar  de  las  dichas 
idolatrías  a  todos  los  naturales  destas  partes  y  reducillos  ó  á  lo  menos  desear  su  sal- 
vación y  que  sean  reducidos  al  conocimiento  de  Dios  y  de  su  santa  fe  católica:  porque 
si  con  otra  intención  se  hiciese  la  dicha  guerra  seria  injusta,  y  todo  lo  que  en  ella  se 
oviese  Onoloxio  é  obligado  á  restitución."     Ordenanzas  militares,  MS. 
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blas  de  la  iclülatría,  y  hacerlos  ¡)articipai'  de  la  luz  de  una  fe  mas  pura,  y  despue  s 
de  esto  recobrar  para  su  rey  los  dominios  que  de  derecho  le  pertenecían  (16). 

Prohibían  las  ordenanzas  blasfemar  de  Dios  y  de  los  santos,  vicio  mas  fre- 
cuente entre  los  católicos  que  entre  los  protestantes,  y  que  proviene  acaso  mas 
de  la  diversidad  de  temperamento  que  de  la  de  religión,  pues  el  clima  ardiente 
donde  prevalece  el  catolicismo,  estimula  á  expresar  las  pasiones  con  mucha  mas 
vehemencia  (17)- 

Otro  artículo  vedaba  el  juego,  al  que  los  españoles  de  todas  edades  son  sin- 
gularmente adictos.  Contemporizando  Cortés  con  la  irresistible  propensión  na- 
cional, lo  autorizaba  bajo  ciertos  límites;  pero  prohibía  absolutamente  el  de  da- 
dos (18).  Después  seguían  otros  artículos  contra  las  riñas  y  duelos,  contra  los 
insultos  y  sarcasmos,  contra  las  rivalidades  de  una  compañía  con  la  otra;  reglas 
todas  muy  convenientes  para  la  mas  perfecta  disciplina  de  las  tropas,  tanto  en 
campaña  como  en  cuartel.  Entre  otros,  habia  un  artículo  que  prohibía  á  los  ca- 
pitanes bajo  pena  de  muerto,  atacar  al  enemigo  sin  orden  expresa;  práctica  que 
se  habia  advertido  ser  la  mas  perniciosa;  pero  muy  frecuente,  y  que  mostraba  el 

(16)  ,,É  desde  ahora  protesto  en  nombre  de  S.  M.  que  mí  principal  intención  é 
motivo  os  facer  esta  guerra  é  las  otras  que  ficíese  por  traer  y  reducir  á  los  dichos  na- 
turales al  dicho  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  é  creencia;  y  después  por  los  sojuz- 
gar é  supeditar  debajo  del  yugo  é  dominio  imperial  é  real  de  su  sacra  magestad,  á  quien 
jurídicamente  el  seílorio  de  todas  estas  partes."     Ordenanzas  militares,  MS. 

(17)  „Ce  n'est  qu'en  Espagne  et  en  Italíe,"  dice  el  instruido  historiador  de  las 
Repúblicas  italianas,  "qu'on  rencontre  cette  habitude  vicieuse,  absolument  inconnue 
aux  peuples  protestans,  et  qu'ilnefaut  point  confondre  avec  les  grossiersjuremensque 
le  peuple  en  tout  pays  méle  a  ses  díscours.  Dans  tous  les  accés  de  colére  des  peuples 
du  Midi,  ils  s'attaquent  aux  objets  de  leur  cuite,  ils  les  menacent,  et  ils  accablent  de 
paroles  outrageantes  la  Dívinité  elle-méme,  le  Rédempteur  ou  ses  saínts."  Sismondi, 
Républiques  Italiennes,  cap.  126. 

„Solo  en  España  é  Italia  se  encuentra  esta  viciosa  costumbre,  enteramente  desco- 
nocida á  los  pueblos  protestantes,  y  que  es  necesario  no  confundir  con  los  groseros 
juramentos  que  el  vulgo  de  todos  los  países  mezcla  en  sus  discursos.  Los  pueblos  del 
Mediodía  en  todos  los  accesos  de  cólera  atacan  á  los  objetos  de  su  culto,  los  ame- 
nazan y  llenan  de  palabras  injuriosas  á  la  misma  Divinidad,  al  Redentor  ó  a  sus  san- 
tos." 

(18)  Lucio  Marineo  que  presenció  los  funestos  efectos  de  esta  propensión  nacio- 
nal de  la  corte  de  Castilla  donde  residía  entonces,  se  desata  contra  ella  en  el  duro 
apostrofe  que  sigue.  ,,E1  jugador  es  el  que  desea  y  procura  la  muerte  de  sus  padres, 
el  que  jura  falso  por  Dios  y  por  la  vida  de  su  rey  y  señor,  el  que  mata  á  su  ánima,  y 
la  echa  en  el  infierno:  ¿y  qué  no  hará  el  jugador  que  no  avergüenza  de  perder  sus  di- 
neros, de  perder  el  tiempo,  perder  el  sueño,  perder  la  fama,  perder  la  honra,  y  perder 
finalmente  la  vida?  Por  lo  cual  como  ya  gran  parte  de  los  hombres  siempre  y  donde 
quiera  continuamente  juegan,  paréceme  verdadera  la  opinión  de  aquellos  que  dicen  e/ 
infierno  estar  lleno  de  jugadores.''^  Cosas  memorables  de  Espagna,  (ed.  Sevilla,  1539,) 
fol.  165. 
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espíritu  impetuoso  y  falto  de  verdadera  subordinación  militar,  de  los  esforzados 
caballeros  que  hablan  seguido  las  banderas  de  Cortés. 

La  última  ordenanza  prohibía  á  todo  oficial  ó  soldado  guardar  para  su  propio 
uso  ninguna  parte  del  botin,  ya  fuera  oro,  plata  ó  piedras  preciosas,  ya  plumajes, 
telas,  esclavos  ó  cualquiera  otra  cosa,  donde  quiera  y  por  quien  quiera  que  fue- 
se tomada,  en  el  campo  ó  en  la  ciudad,  y  prevenía  que  se  presentase  al  general, 
ó  á  la  persona  encargada  de  recibirla.  La  infracción  de  esta  ley  se  castigaba  con 
pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes.  Tan  severo  edicto  prueba  que  por  mu- 
cho que  influyeran  en  el  conquistador  los  motivos  espirituales,  no  era  indiferente 
á  los  de  la  tierra  (19). 

No  dejó  que  estas  disposiciones  quedasen  solo  escritas,  pues  á  poco  tiempo 
de  promulgadas  hizo  un  ejemplar  con  dos  de  sus  esclavos,  á  quienes  ahorcó  por 
haber  robado  á  los  indios.  Igual  castigo  sufrió  un  soldado  por  el  mismo  delito, 
aunque  permitió  que  se  le  bajase  de  la  horca  antes  de  que  estuviera  enteramen- 
te ejecutada  la  sentencia.  Bien  conocía  Cortés  el  carácter  de  sus  compañeros, 
cuyo  inquieto  y  turbulento  espíritu  era  necesario  reprimir  con  mano  fuerte,  bien 
que  procuraba  no  descargarla  por  frivolos  motivos.  La  intimidad  en  que  los 
habia  puesto  su  situación  particular,  los  peligros  y  sufrimientos  en  que  todos  te- 
nían igual  parte,  y  el  interés  común  en  la  expedición,  habían  creado  una  fami- 
liaridad entre  los  oficiales  y  el  soldado,  muy  desfavorable  á  la  disciplina  militar. 
Hasta  los  modales  francos  y  liberales  del  general  contribuían  á  alentar  es- 
ta licencia,  que  él  no  contenia  en  circunstancias  comunes,  tal  vez  por  conside- 
rarlo dificil  ó  impolítico,  pues  que  ella  era  una  especie  de  válvula  de  seguridad, 
por  donde  se  evaporaba  el  espíritu  de  una  licenciosa  soldadesca,  que  reprimida 
violentamente  podía  producir  una  sublevación;  pero  estaban  claramente  defini- 
dos los  límites  de  su  condescendencia,  y  toda  tentativa  de  traspasarlos  ó  violar 
las  leyes  establecidas  del  campo,  traia  sobre  el  delincuente  un  seguro  y  pronto 
castigo.  De  esta  manera  templando  la  severidad  con  la  indulgencia,  encubría 
bajo  los  modales  abiertos  de  un  soldado,  una  voluntad  inflexible,  y  logró  adqui- 
rir sobre  sus  atrevidos  y  audaces  aventureros,  el  influjo  que  jamas  hubiera  po- 
dido ganar  uno  de  ésos  gefes  pedantes,  demasiado  escrupulosos  en  velar  por  el 
cumplimiento  de  las  mas  despreciables  minuciosidades  de  la  disciplina  militar. 

Las  ordenanzas,  aunque  tienen  la  fecha  de  22  de  diciembre,  se  promulgaron 
el  26.  Dos  días  después  estaban  en  marcha  las  tropas,  y  puesto  Cortés  á  su  ca- 
beza, con  bandera  desplegada  y  tambor  batiente,  atravesaron  las  puertas  de  la 
capital  republicana  que  tan  generosamente  las  recibió  cuando  los  perseguía  la 
desgracia,  y  que  por  la  segunda  vez  les  habia  proporcionado  los  medios  de  lle- 
var al  cabo  su  grandiosa  empresa.  Toda  la  población  de  la  ciudad,  hombres,  mu- 

(19)  Herrera,  Solís,  Clavijero  y  otros  hablan  de  estas  ordenanzas;  pero  con  una 
inexactitud  tan  palpable,  que  es  claro  que  no  vieron  las  originales.  La  copia  que  yo 
tengo  está  sacada  de  la  colección  de  Muñoz;  y  como  este  documento,  aunque  curio- 
so y  sumamente  interesante,  jamás  se  ha  publicado,  lo  inserto  íntegro  en  el  Apéndice, 
parte  2,  número  13. 
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-geres  y  niños,  venia  tras  del  ejército,  dando  el  último  adiós  á  sus  compatriotas, 
y  rogando  á  los  dieses  coronaran  de  victoria  sus  armas.  No  obstante  el  gran  nú- 
mero de  tropas  reunido  por  los  indios  aliados,  solo  permitió  Cortés  que  una  pe- 
queña parte  de  ellas  le  acompañase.  Determinó  fijar  su  cuartel  general  en  un 
punto  inmediato  al  lago  de  Tezcuco,  desde  donde  pudiera  hostilizar  á  la  capital 
azteca,  subyugando  los  lugares  vecinos,  privándola  de  recursos,  y  poniéndola 
así  en  estado  de  sitio  (20).  Resolvió  no  atacar  la  misma  ciudad,  hasta  que  lle- 
gando los  bergantines,  pudiera  hacerse  con  mayores  ventajas.  Entre  tanto  no 
quiso  embarazarse  con  una  multitud  inútil  de  tropas  que  seria  dificil  mantener, 
y  prefirió  dejarlas  en  Tlascala  para  que  llevaran  los  buques  cuando  estuviesen 
concluidos,  y  le  ayudasen  entonces  en  sus  operaciones. 

Tres  caminos  habia  por  donde  podia  penetrar  Cortés  al  valle.  Eligió  el  mas 
dificultoso,  atravesando  la  elevada  sierra  que  divide  la  mesa  oriental  de  la  oc- 
cidental, tan  escarpada  y  llena  de  precipicios,  que  casi  no  era  posible  que  mar- 
chara el  ejército.  Juiciosamente  creyó  que  menos  le  hostilizarla  el  enemigo  por 
e^te  camino,  pues  confiarla  en  la  aspereza  misma  del  terreno. 

El  primer  dia  caminaron  las  trapas  cinco  ó  seis  leguas,  yendo  Cortés  en  la 
vanguardia  á  la  cabeza  de  su  pequeño  cuerpo  de  caballería.  Hicieron  alto  en  el 
pueblo  de  Tetzmellocan,  situado  en  la  base  de  la  cadena  de  montañas  que  atra- 
viesa el  pais,  y  que  toca  por  su  extremidad  meridional  con  el  gigantesco  Iztac- 
cihuatl  ó  „Muger  blanca,"  cubierta  de  perpetua  nieve  (21).  Hallaron  en  es- 
ta aldea  una  acogida  amistosa,  y  la  mañana  siguiente  comenzaron  á  subir  la 
sierra. 

Era  el  camino  pendiente  y  sumamente  fragoso.  Multitud  de  arbustos  y  ma- 
lezas crecían  en  él,  y  los  torrentes  del  invierno  hablan  abierto  zanjas  tan  pro- 
fundas que  impedían  el  paso  á  la  artillería,  mientras  que  los  troncos  de  los  ár- 
boles atravesados  en  el  camino  lo  hacian  igualmente  impracticable  para  la  caba- 
llería. Al  paso  que  subían  era  el  frío  mas  penetrante,  y  hacia  mucha  mas  im- 
presión á  los  españoles  acostumbrados  ya  á  un  clima  cálido,  ó  por  lo 
menos  templado;  aunque  la  excesiva  fatiga  que  les  costaba  la  subida,  les  hacia 
resistirlo  mas  fácilmente.  La  única  vegetación  que  se  veia  en  estas  elevadas  re- 
giones era  el  pino,  cuyos  obscuros  bosques  revestían  las  faldas  de  la  montaña, 
hasta  que  poco  á  poco  iban  desapareciendo.  Era  ya  noche  cuando  los  cansa- 
dos españoles  llegaron  á  la  escarpada  cumbre  de  la  sierra,  donde  sin  pérdida  de 

(20)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  2,  lib.  10,  cap.  20.— Bernal  Diaz,  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  127.  El  primero  dice  que  los  aliados  eran  80.000;  el  último,  que  10.000. 
¿Quién  sabe? 

(21)  Esta  montaña,  que  con  su  compañera  Popocatepetl,  forma  la  gran  barrera 
(jue  pudiera  llamarse  Columnas  de  Hércules  del  valle  mejicano,  ha  sido  ingeniosa- 
mente comparada  por  su  larga  cresta  al  lomo  de  un  dromedario.  (Tudor.)  Se  eleva 
sobre  los  límites  que  tienen  las  nieves  perpetuas  en  los  trópicos,  y  su  enorme  cresta  y 
faldas  cubiertas  de  una  vestidura  plateada,  forman  uno  de  los  objetos  mas  hermosos 
vlel  magnífico  espectáculo  que  se  ofrece  á  la  vista  de  los  habitantes  de  la  capital. 
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tiempo  encendieron  luminarias;  y  andando  alrededor  de   sus  tiendas  consitniie- 
ron  calentar  sus  ateridos  miembros  y  prepararse  para  la  cena. 

Al  primer  albor  de  la  mañana  estaban  ya  las  tropas  en  movimiento.  Díjose 
misa,  y  comenzaron  la  bajada,  mucho  mas  difícil  y  penosa  que  la  subida  del  dia 
anterior,  pues  ademas  de  los  obstáculos  naturales  del  camino,  encontraron  en  él 
enormes  troncos  de  árbol  puestos  de  intento  por  los  nativos.  Mandó  Cortés  á 
un  destacamento  de  tropa  ligera  que  lo  desembarazase,  y  siguió  el  ejército  su 
marcha,  aunque  temiendo  siempre  que  tuviese  el  enemigo  preparada  una  embos- 
cada para  sorprenderlo  en  lo  mas  intrincado  del  camino.  Marchaban,  pues,  los 
españoles  con  precaución,  no  apartando  la  vista  de  lo  mas  obscuro  de  los  bosques 
donde  podia  estar  oculto  su  feroz  enemigo.  Pero  no  veian  á  ningún  ser  vivien- 
te, excepto  los  animales  selváticos  que  los  habitaban,  y  las  parvadas  de  sopilotes, 
(buitres  de  aquel  pais,)  que  en  espera  del  sangriento  banquete  volaban  sobre  el 
ejército  como  una  legión  de  espíritus  malignos.  Al  bajar  experimentaron  un  sen- 
sible y  muy  agradable  cambio  de  temperatura.  La  vegetación  mudó  también  de 
aspecto,  y  al  fúnebre  pino  que  habia  sido  su  único  compañero,  succedió  la  ele- 
vada encina,  el  sicómoro,  y  un  poco  mas  abajo  el  pimiento,  cuyos  frutos  de  color 
rojo  se  mezclaban  con  el  oscuro  follaje  de  las  selvas,  mientras  que  en  las  barran- 
cas se  veia  el  vistoso  solano  trepador,  cuyos  ricos  frutos  ostentándose  sobre  las 
ramas,  hacian  conocer  un  clima  mas  suave  y  mas  fértil. 

Por  fin  salió  el  ejército  á  una  llanura  donde  la  vista  libre  de  los  bosques  ó  co- 
llados podia  girar  por  toda  la  extensión  del  valle  de  Méjico.  Veíase  este,  ba- 
ñado por  los  rayos  del  sol  poniente  extenderse  como  descansando  en  los  brazos 
de  los  gigantescos  montes,  que  como  una  falanje  de  genios  protectores  lo  rodea- 
ban por  todas  partes.  Aquel  magnífico  espectáculo,  nuevo  para  muchos  de  los  es- 
pectadores, los  llenó  de  arrobamiento.  Aun  los  mismos  veteranos  de  Cortés  no 
pudieron  contener  su  admiración,  no  obstante  que  fué  seguido  de  un  amargo 
pesar  al  recordar  los  padecimientos  que  habían  sufrido  en  estos  hermosos,  pero 
traidores  sitios.  „Hízonos  conocer,"  dice  el  valiente  conquistador  en  sus 
cartas,  "que  no  teníamos  que  elegir  sino  entre  la  victoria  ó  la  muerte,  y  una  vez 
resueltos,  marchamos  con  ligero  paso,  como  si  fuéramos  á  hacer  un  placentero 
viaje"  (22). 

Conforme  avanzaban  los  españoles  veian  arder  en  la  cumbre  de  los  montes 
luminarias,  que  probaban  que  todo  el  pais  estaba  ya  alarmado,  y  sus  habitantes 
reunidos  para  oponérseles.  Previno  el  general  á  sus  soldados  no  se  olvidasen 
de  su  alta  fama,  y  encargóles  marchasen  juntos  y  en  buen  orden  obedeciendo 
exactamente  los  mandatos  de  sus  oficiales  (23).     Cada  vez  que  daban  vuelta  á 

(22)  ,,Y  prometimos  todos  de  nunca  de  ella  salir,  sin  victoria,  ó  dejar  allí  las  vi- 
das. Y  con  esta  determinación  íbamos  todos  tan  alegres,  como  si  fuéramos  á  cosa  de 
mucho  placer."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  188. 

(23)  „Y  yo  torné  á  rogar,  y  encomendar  mucho  á  los  españoles,  que  hiciesen,  co- 
mo siempre  hablan  hecho,  y  como  se  esperaba  de  sus  personas;  y  que  nadie  no  se  des- 
mandase, y  que  fuesen  con  mucho  concierto,  y  orden  por  su  camino."  Ibid.,  ubi  supra. 
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una  montaña  esperaban  encontrar  las  fuerzas  enemigas  dispuestas  á  impedirle» 
el  paso;  y  al  ver  que  sin  ser  molestados  pudieron  pasar  los  desfiladeros  y  acer- 
carse á  las  llanuras,  suponian  hallar  éstas  ocupadas  por  un  formidable  ejército 
que  los  obligara  á  pelear  tan  encarnizadamente  como  en  la  batalla  de  Otumba; 
pero  aunque  de  cuando  en  cuando  se  descubrían  en  las  alturas  partidas  que  pa- 
recía observaban  sus  movimientos,  no  se  les  obstruyó  su  marcha  hasta  que  llega- 
ron á  una  profunda  barranca,  por  cuyo  fondo  corria  un  arroyo  que  se  cruzaba 
por  un  puente  ya  medio  destruido.  En  el  lado  opuesto  estaba  acampado  un  cuer- 
po considerable  de  indios,  dispuesto  al  parecer  á  disputar  el  paso;  pero  sea  por- 
que desconfiaran  de  su  número,  ó  porque  los  intimidara  la  marcha  imperturba- 
ble de  los  españoles,  no  los  atacaron  y  fueron  fácilmente  dispersos  con  pocas, 
pero  resueltas  cargas  de  caballería.  Así  pudo  continuar  el  ejército  sin  ser  hos- 
tilizado hasta  una  pequeña  ciudad  llamada  Coatepec,  donde  pasaron  la  noche- 
Antes  de  retirarse  Cortés  á  su  tienda  rondó  el  campo  acompañado  de  unos  cuan- 
tos caballeros  escogidos  para  ver  si  no  habia  riesgo  (24).  Parece  que  sus  ojos 
nunca  se  cerraban  al  sueño  ni  se  fatigaba  su  cuerpo;  el  indomable  espíritu  que  lo 
animaba  era  el  que  le  daba  fuerzas. 

También  pudo  haber  contribuido  á  tenerlo  en  vela  la  ansiedad  y  la  duda, 
pues  solo  distaba  tres  leguas  de  Tezcuco,  famosa  capital  de  los  acolhuas.  De- 
terminó fijar,  si  era  posible,  su  cuartel  general  en  esta  ciudad,  cuyos  numerosos 
edificios  ofrecían  comodidades  para  alojar  á  su  ejército,  y  ademas  su  fácil  comuni- 
cación con  Tlascala  por  un  camino  diverso  del  que  hablan  seguido,  le  propor- 
cionaría los  medios  de  obtener  prontos  auxilios  de  aquel  pais  amigo,  y  el  seguro 
transporte  de  los  bergantines  cuando  se  concluyeran  para  echarlos  en  las  aguas 
del  lago;  pero  tenia  bastantes  motivos  para  desconfiar  del  recibimiento  que  se  le 
haría  en  aquella  capital,  pues  después  que  salieron  los  españoles  de  México  ha- 
bían sobrevenido  allí  cambios  importantes,  de  que  es  necesario  hablar. 

Recordará  el  lector  que  el  cacique  de  aquel  señorío,  llamado  Cacama,  fué  de- 
puesto por  Cortés  cuando  residía  en  la  metrópoli  azteca,  á  consecuencia  de  una 
conspiración  tramada  contra  los  españoles,  y  que  se  colocó  la  corona  en  las  sie- 
nes de  su  hermano  menor  Cuicuitzca.  El  destronado  príncipe  era  uno  de  los  pri- 
sioneros que  llevó  consigo  Cortés,  y  que  la  noche  triste  pereció  con  los  demás 
en  el  terrible  paso  de  la  calzada.     Su  hermano,  temeroso  probablemente  de  rei- 


(24)  ,,E  como  la  gente  de  pie  venia  algo  cansada,  y  se  hacia  tarde,  dormimos  en 
una  población,  que  se  dice  Coatepeque É  yo  con  diez  de  caballo  comenzé  la  ve- 
la, y  ronda  de  la  prima,  y  hice,  que  toda  la  gente  estuviese  muy  apercibida."  Ibid., 
pp.  188  y  189. 

(25)  En  cuanto  á  la  marcha  de  que  se  habla  en  las  páginas  precedentes,  ademas 
de  la  carta  de  Cortés  tantas  veces  citada,  pueden  consultarse  los  escritores  siguientes: 
Gomara,  Crónica,  cap.  221,— Ovied.  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  18,— Bernal 
Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  137,— Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS.,— Herrera, 
Hist.  general,  déc.  2,  hb.  10,  cap.  20,— Ixtlilxochitl,  relación  de  la  venida  de  los  es- 
pañoles y  principio  de  la  ley  evangélica,  (México,  1829,)  p.  9. 
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nar  después  de  la  huida  de  los  españoles,  sobre  vasallos  que  teniau  tanta  simpa  . 
tía  por  los  aztecas,  acompañó  ú  los  españoles  en  su  retirada,  y  tuvo  la  fortuna  de 
llegar  salvo  á  Tlascala.  Entre  tanto,  un  hijo  segundo  de  Nezaliualpilli,  llamado 
Guanaco,  reclamó  la  corona  que  le  pertenecía  como  herencia  legítima  por  la 
muerte  de  su  hermano  mayor;  y  como. que  abrigaba  contra  los  hombres  blancos 
el  mismo  odio  que  sus  compatriotas  y  los  aztecas,  fueron  apoyados  sus  derechos 
por  el  emperador  mejicano.  Poco  después  de  su  elevación  al  trono,  tuvo  el  se- 
ñor de  Tezcuco  oportunidad  de  probar  de  una  manera  eficaz  su  lealtad  á  Méjico. 

Una  partida  de  cuarenta  y  cinco  españoles,  ignorando  los  sucesos  de  Méjico 
llevaban  áallá  una  gran  cantidad  de  oro  á  tiempo  que  sus  compatriotas  se  retira- 
ban á  Tlascala.  Cuando  pasaron  por  el  territorio  tezcucano  fueron  atacados  de 
orden  de  Guanaco,  muertos  la  mayor  parte  de  ellos  en  el  sitio,  y  enviado  el  res- 
to á  Méjico  para  inmolarlos  en  los  altares  del  sacrificio.  Las  armas  y  vestidos 
de  estos  desgraciados  fueron  colgados  como  trofeos  en  los  templos;  y  separada 
su  piel  de  los  cuerpos  fué  puesta  sobre  los  sangrientos  altares,  como  la  ofrenda 
mas  grata  á  las  ofendidas  divinidades  (26) . 

Algunos  meses  después  el  proscrito  príncipe  Guicuitzca,  cansado  de  residir  en 
Tlascala,  y  deseando  volver  á  reinar,  regresó  secretamente  á  Tezcuco  con  la  es- 
peranza, según  parece,  de  levantar  allí  un  partido  en  su  favor;  pero  si  en  efecto 
fueron  tales  sus  esperanzas,  quedaron  cruelmente  burladas,  pues  luego  que  puso 
el  pié  en  la  capital  fué  entregado  á  su  hermano,  quien  por  aviso  de  Guatemozin 
le  condenó  á  muerte  como  traidor  á  su  pais  (27)-  Tal  era  el  estado  de  las  cosas 
en  Tezcuco,  cuando  por  segunda  vez  se  acercó  Cortés  á  sus  puertas;  de  manera 
que  no  solo  debia  dudar  del  modo  con  que  se  le  recibiría,  sino  de  si  se  veria  obli- 
gado á  entrar  por  la  fuerza. 

Pero  estos  temores  se  disiparon  el  día  siguiente,  cuando  antes  que  estuvieran 
las  tropas  sobre  las  armas  se  anunció  una  embajada  del  señor  de  Tezcuco.  For- 
mábanla varios  nobles,  algunos  de  ellos  conocidos  de  los  soldados  de  Gortés,  que 
traían  una  bandera  dorada  en  señal  de  amistad,  y  un  presente  de  corto  valor  pa- 
ra Cortés.  Eran  también  portadores  de  un  mensaje  del  cacique,  en  que  pedia 
al  general  no  hostilizara  sus  dominios,  invitándole  á  alojarse  en  su  capital,  y  pro- 
metiéndole que  á  su  llegada  juraría  obediencia  al  soberano  español. 

Disimuló  Cortés  la  satisfacción  con  que  escuchó  estas  proposiciones,  y  áspe- 
ramente pidió  cuenta  á  los  enviados  de  los  españoles  que  habían  asesinado,  exi- 
giendo la  restitución  inmediata  de  lo  que  les  habían  quitado;  pero  los  nobles  in- 


(26)  Véase  la  página  63  de  este  tomo. 

Era  una  ofrenda  muy  común  en  los  templos  indios  la  piel  de  los  prisioneros  inmola- 
dos en  la  piedra  del  sacrificio;  y  los  supersticiosos  sacerdotes  celebraban  muchas  de 
sus  festividades  bailando  públicamente  envueltos  en  estos  horribles  despojos  desús  víc- 
timas.    Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  passim. 

(27)  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  187.— Oviedo,  Hist.  de  las  lad.,  MS.. 
lib.  33,  cap.  19. 
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dios  se  excusaron  haciendo  recaer  toda  la  culpa  sobre  el  emperador  azteca,  por 
cuya  orden  se  había  cometido  tal  crueldad,  y  en  cuyo  poder  paraba  el  tesoro  to- 
mado á  los  castellanos.  Instaron  á  Cortés  á  que  no  entrara  en  la  ciudad  aquel 
mismo  dia,  y  á  que  pasara  la  noche  en  los  suburbios  para  que  su  soberano  tuviera 
tiempo  de  disponer  los  alojamientos  precisos  para  el  ejército;  pero  no  escuchó  el 
general  español  estas  instancias:  continuó  su  marcha;  y  al  mediodía  del  31  de  di- 
ciembre de  1520,  á  la  cabeza  de  sus  legiones,  entró  por  las  venerables  murallas 
deTezcuco,  ó  „el  lugar  de  descanso,'^  como  no  impropiamente  se  le  llamaba  (28). 

Sorprendióle,  lo  mismo  que  la  primera  vez  que  visito  esta  populosa  ciudad,  la 
soledad  y  silencio  que  reinaba  en  sus  calles.  Lleváronle  al  palacio  de  Nezahual 
pilli,  que  se  le  habia  señalado  para  cuartel,  y  que  era  un  conjunto  irregular  de 
edificios  bajos  que  cubria  un  extenso  terreno,  semejante  al  palacio  real  que  ocu- 
paron las  tropas  en  Méjico,  y  tan  espacioso,  dice  Cortés,  que  no  solo  era  bas- 
tante para  todos  los  españoles,  sino  para  doble  número  (29),  Dio  orden  de  que 
se  respetaran  la  propiedad  y  personas  de  los  habitantes,  y  prohibió  á  sus  tropas 
salir  de  sus  cuarteles  bajo  pena  de  muerte. 

Pero  estas  órdenes  no  fueron  bastantes  para  impedir  algunos  excesos  por  par- 
te de  los  indios  aliados,  quienes,  si  es  cierto  lo  que  asegura  el  historiador  tezcu- 
cano,  poco  después  de  su  llegada  incendiaron  uno  de  los  palacios  reales.  Con- 
servábanse allí  los  archivos  de  la  nación,  por  lo  que,  sea  cual  fuere  el  modo  con 
que  se  verificase  el  incendio,  es  de  deplorar  por  los  anticuarios  que  habrian  tal 
vez  encontrado  en  sus  anales  geroglíficos  alguna  luz  sobre  las  emigraciones  de 
las  misteriosas  razas  que  se  establecieron  primitivamente  en  las  montañas  del 
Anáhuaf  (30.) 

Alarmado  Cortés,  así  por  este  manifiesto  abandono  de  la  ciudad,  como  porque 
ninguno  de  sus  principales  habitantes  salió  á  recibirle,  mandó  algunos  soldados 
que  subiesen  al  teocalli  inmediato  y  observasen  lo  que  pasaba  en  la  ciudad. 
Pronto  volvieron  con  la  noticia  de  que  estaba  saliendo  de  ella  gran  número  de 
hombres  con  sus  familias  y  bienes  muebles,  unos  en  canoas  que  se  internaban 
en  el  lago,  y  otros  á  pié  que  se  dirigían  á  los  montes.  Comprendió  entonces  el  ge- 
neral el  objeto  de  las  instancias  del  cacique  para  que  los  españoles  pasaran  la  no- 
che en  los  suburbios:  conoció  que  solo  queria  ganar  tiempo  para  evacuar  la  ca- 
pital; y  temiendo  que  el  mismo  cacique  se  le  escapase,  sin  pérdida  de  tiempo  des- 

(28)  Tezcuco,  nombre  chichimeca,  significa  según  Ixtlilxochiti  ,, lugar  de  deten- 
ción ó  de  descanso,"  porque  allí  hicieron  alto  las  diferentes  tribus  del  Norte  cuando 
entraron  al  Anáhuac.     Hist.  chich.,  MS.,  cap.  10. 

(29)  „La  qual  es  tan  grande,  que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles,  nos 
pudiéramos  aposentar  bien  á  placer  en  ella."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  191. 

(30)  „De  tal  manera  que  se  quemaron  todos  los  archivos  reales  de  toda  la  Nueva 
España,  que  fué  una  de  las  mayores  pérdidas  que  tuvo  esta  tierra,  porque  con  esto  to- 
da la  memoria  de  sus  antiguallas  y  otras  cosas  que  eran  como  escrituras  y  recuerdos 
perecieron  desde  este  tiempo.  La  obra  de  las  casas  era  la  mejor  y  la  mas  artificiosa 
que  hubo  en  esta  tierra."     Ixtlilxochiti,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  91. 
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tacó  por  las  calles  principales  algunas  de  sus  tropas,  con  el  fin  de  que  liiciesen 
volver  á  los  fugitivos  y  arrestasen  al  cacique  si  era  de  este  número;  pero  era  muy 
tarde,  pues  ya  Guanaco  iba  muy  lejos  atravesando  el  lago  con  dirección  á  Mé- 
jico. 

Determinó  entonces  Cortés  sacar  partido  de  este  acontecimiento,  colocando 
en  el  trono  á  otro  príncipe  que  le  fuera  mas  adicto.  Convocó  una  asamblea, 
compuesta  de  las  pocas  personas  principales  que  aun  permanecían  en  la  ciudad, 
y  por  su  dictamen,  y  ostensiblemente  por  su  elección,  elevó  á  un  hermano  del 
último  soberano  al  solio  que  declaró  vacante.  Este  príncipe  que  consintió  en 
ser  bautizado,  fué  un  dócil  instrumento  de  los  españoles;  pero  sobrevivió  pocos 
meses  (31),  y  le  succedió  otro  miembro  de  la  familia  real  llamado  Ixtlilxochitl, 
quien  como  general  de  los  ejércitos,  puede  decirse  tuvo  en  sus  manos  las  rien- 
das del  gobierno  durante  la  vida  de  su  hermano.  Como  aquel  personaje  estuvo 
íntimamente  asociado  con  los  españoles  en  todos  los  hechos  posteriores  de  la 
conquista,  á  cuyo  feliz  éxito  contribuyó  eficazmente,  convendrá  dar  una  idea  de 
la  histotia  de  sus  primeros  años,  que  en  verdad  está  tan  llena  de  maravillas,  co- 
mo la  de  un  héroe  fabuloso  de  la  antigüedad  (32). 

Era  hijo  en  segundas  nupcias  del  gran  Nezahualpilli.  Algunos  prodigios  ex- 
traordinarios que  acaecieron  en  la  época  de  su  nacimiento,  y  el  melancólico  as- 
pecto que  presentaron  los  planetas,  obligó  á  los  astrólogos  que  consultaron  el 
horóscopo  del  príncipe,  á  aconsejar  al  rey  su  padre  le  quitase  la  vida,  pues  si  lle- 
gaba á  crecer  estaba  destinado  á  unirse  á  los  enemigos  de  su  pais,  y  á  destruir 
sus  instituciones  y  religión;  pero  el  anciano  monarca  replicó:  "que  habia  llegado 
el  tiempo  en  que  debian  venir  del  Oriente  los  descendientes  de  Quetzalcoatl  á  to- 
mar posesión  del  pais;  y  que  si  la  Providencia  habia  elegido  á  su  hijo  para  coo- 
perar á  ello,  se  hiciera  su  voluntad"  (33.) 

(31)  El  historiador  Ixtlilxochitl  paga  el  siguiente  homenaje  á  su  real  pariente, 
que  se  llamaba  Tecocol;  siendo  muy  extraño  que  este  nombre  solo  se  encuentre  en  la 
obra  de  Sahagun,  y  no  en  ninguna  otra  de  las  historias  contemporáneas.  5,Fué  el  pri- 
mero que  lo  fué  en  Tezcoco,  con  harta  pena  de  los  españoles,  porque  fué  nobih'simo 
y  los  quiso  mucho.  Fué  D.  Fernando  Tecocoltzin  muy  gentil  hombre,  alto  de  cuer- 
po Y  muy  blanco,  tanto  cuanto  podia  ser  cualquier  español  poi.tmuy  blanco  que  fue- 
se, y  que  mostraba  su  persona  y  término  descender,  y  ser  del  linage  que  era.  Supo 
la  lengua  castellana,  y  así  casi  las  mas  noches  después  de  haber  cenado,  trataban  él  y 
Cortés  de  todo  lo  que  se  debía  hacer  acerca  de  las  guerras."  Ixtlilxochitl,  Venid, 
de  los  esp.,  pp.  12  y  13. 

(32)  Alf^unos  historiadores  no  mencionan  la  coronación  de  Tecocol,  y  ni  aun 
su  existencia,  y  otros  las  refieren  de  una  manera  tan  equívoca,  por  omitir  su  nombre 
indio,  que  es  muy  dudoso  si  han  querido  hablar  de  otro  diverso  de  su  hermano  menor 
Ixtlilxochitl.  Solo  el  historiador  tezcucano  que  lleva  este  melodioso  nombre,  trae  al- 
gunos particulares  de  su  historia,  y  yo  le  he  seguido  porque  á  consecuencia  de  sus  re. 
laciones  personales,  tuvo  los  mejores  medios  de  adquirir  noticias,  aunque  debe  confe- 
sarse que  es  demasiado  crédulo  para  que  siempre  se  le  deba  dar  crédito. 

^33^     ,,É1  respondió,  que  era  por  demás  ir  contra  lo  determinado  por  el  Dios  Cria- 
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AUpaso  que  el  niño  se  adelantaba  en  años,  fué  dando  muestras  precoces,  no 
solo  de  su  talento,  sino  de  una  actividad  malévola,  que  hacia  concebir  fundados 
temores  para  lo  futuro.  Cuando  apenas  contaba  doce  años,  organizó  un  peque- 
ño cuerpo  de  niños,  de  su  edad  ó  poco  mas,  con  quienes  practicaba  los  ejer- 
cicios militares  de  su  nación,  dirigia  fingidos  combates,  y  alguna  vez  atacaba  h 
los  ciudadanos  pacíficos,  introduciendo  el  desorden  y  la  confusión  en  el  palacio 
y  en  toda  la  ciudad.  Algunos  de  los  antiguos  consejeros  del  rey,  enlazando  es- 
tos hechos  con  las  predicciones  hechas  en  su  nacimiento,  hallaron  síntomas  tan 
alarmantes,  que  le  repitieron  el  consejo  de  los  astrólogos  de  quitar  la  vida  al  in- 
fante, si  no  quería  ver  algún  día  envuelto  su  reino  en  la  anarquía.  Llegó  á 
oidos  del  joven  príncipe  este  desagradable  consejo,  y  ofendióle  tanto,  que  se  pu- 
so á  la  cabeza  de  su  compañía  de  jóvenes  atrevidos,  y  entrando  á  la  casa  de  los 
consejeros  los  sacó  de  ellas  arrastrando  y  les  dio  garrote;  modo  de  ejecutar  la  pe- 
na capital  en  Tezcuco. 

Arréstesele  y  fué  llevado  á  la  presencia  de  su  padre.  Cuando  éste  le  preguntó 
los  motivos  de  su  escandalosa  conducta,  contestó  fríamente  "que  solo  había  eje- 
cutado lo  que  tenia  derecho  de  hacer,  y  que  los  ministros  culpables  habían  mere- 
cido su  suerte  por  haber  intentado  enagenarle  el  amor  paternal,  sin  mas  motivo 
que  su  irresistible  inclinación  á  la  profesión  de  las  armas,  la  mas  noble  y  mas 
digna  de  un  príncipe;  que  si  habían  sufrido  la  muerte,  no  era  esto  mas  de  lo  que 
ellos  habían  querido  para  él."  El  sabio  Nezahualpílli,  dice  el  historiador,  en- 
contró mucha  fuerza  en  estas  razones,  y  no  viendo  en  aquella  acción  nada  de  ba- 
jo y  sórdido,  sino  mas  bien  el  impulso  de  un  espíritu  intrépido  que  con  el  tiem- 
po podia  obligarle  á  hacer  grandes  cosas,  se  contentó  con  echar  una  severa  re- 
prensión al  delincuente  príncipe  (34).  Ignórase  si  esta  amonestación  produjo  al 
gun  cambio  saludable  en  su  conducta;  pero  sí  se  dice  que  cuando  creció,  tomó 
una  parte  activa  en  las  guerras  de  su  país,  y  que  apenas  contaba  diez  y  siete  años, 
cuando  ya  había  ganado  las  insignias  con  que  se  distinguía  á  un  capitán  valien- 
te y  victorioso  (35). 


dor  de  íodas  las  cosas,  pues  no  sin  misterio  y  secreto  Juicio  su^'o  le  daba  tal  hijo  al 
tiempo  y  cuando  se  acercaban  las  profecías  de  sus  antepasados,  que  habíase  venir 
nuevas  gentes  á  poseer  la  tierra,  como  eran  los  hijos  de  Quetzalcoati  que  aguardaban 
su  venida  de  la  parte  oriental."     Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  69. 

(34)  ,,Con  que  el  rey  no  supo  con  que  ocasión  poderle  castigar,  porque  le  pare- 
cieron sus  razones  tan  vivas  y  fundadas,  que  su  parte  no  había  hecho  cosa  indebida  ni 
vileza  para  poder  ser  castigado,  mas  tan  solo  una  ferocidad  de  ánimo,  pronóstico  de  lo 
mucho  que  habia  de  venir  á  saber  por  las  armas,  y  asi  el  rey  dijo,  que  se  fuese  á  la 
mano."     Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  69. 

(35)  Ibid.,  ubi  supra. 

Entre  otras  anécdotas  que  se  refieren  para  probar  la  precocidad  del  joven  príncipe, 
es  una  de  ellas  que  cuando  solo  tenia  tres  años  echó  ásu  nodriza  en  un  pozo  de  donde 
estaba  sacando  agua,  para  castigarla  de  ciertas  faltas  que  habia  presenciado;  pero  no 
referiré  al  lector  estas  extrañas  pruebas  de  temprano  desarrollo,  porque  es  probable 
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Cuando  murió  su  padre  disputó  la  corona  á  su  hermano  mayor  Cacama.  Vió- 
se  amenazado  el  pais  de  una  guerra  civil;  pero  terminó  aquel  la  contienda,  ce- 
diéndole la  parte  del  reino  situada  en  las  montañas.  Cuando  llegaron  los  es- 
pañoles, el  joven  monarca  que  apenas  contaba  veinte  años  no  cumplidos,  hízo- 
les,  como  hemos  visto,  muchas  demostraciones  de  amistad,  llevado  indudable- 
mente del  odio  que  profesaba  á  Montezuma,  por  haber  apoyado  las  pretensiones 
de  Cacama;  (SG)  pero  cuando  subió  al  trono  de  Tezcuco,  mostró  todo  el  afecto 
que  les  profesaba.  Desde  ese  momento  se  convirtió  en  el  mejor  amigo  de  los  cris- 
tianos, ayudándoles  no  solo  con  su  personal  autoridad,  sino  con  todo  su  ejérci- 
to y  recursos,  que  aunque  muy  decaidos  del  esplendor  que  hablan  tenido  en  los 
dias  de  su  padre,  eran  todavía  considerables  y  le  constituían  un  aliado  útilísimo. 
Los  escritores  castellanos  recuerdan  con  gratitud  sus  importantes  servicios,  y  la 
historia  no  le  ha  defraudado  la  gloria  que  adquirió  con  justicia;  triste  gloria,  por 
cierto,  de  haber  contribuido  mas  que  ningún  otro  príncipe  del  Anáhuac,  ú  re- 
machar en  el  cuello  de  sus  compatriotas  la  cadena  del  hombre  blanco. 

que   no  tengan  el  mismo  apetito  por  los  hechos  maravillosos  que  el  historiador  tez- 
cucano. 

(36)     Pag.  130  del  lom.  l" 


Las  Jos  bases  en  que  principalmente  descansa  la  historia  de  la  Conquista,  son  las 
Crónicas  de  Gomara  y  da  Bernal  Diaz,  dos  escritores  que  se  asemejan  tan  poco  el  uno 
al  otro,  como  el  eclesiástico  culto  y  cortesano  al  rudo  soldado. 

El  primero,  Francisco  López  de  Gomara,  era  natural  de  Sevilla.  Cuando  volvió 
Cortés  á  España  después  de  la  conquista,  fué  Gomara  su  capellán;  y  muerto  el  con- 
quistador, continuó  al  servicio  de  su  hijo  el  segundo  marqués  del  Valle.  Entonces  es- 
cribió su  Crónica;  por  lo  que  puede  conjeturarse  que  su  narración  no  está  conforme  á 
los  principios  estrictos  de  la  imparcialidad  histórica;  y  en  efecto,  no  carece  de  funda- 
mento tal  sospecha.  La  historia  de  la  Conquista  es  necesariamente  la  del  hom.brd  que 
la  ejecutó;  pero  Gomara  ha  hecho  realzar  tanto  el  carácter  de  su  héroe,  que  ha  obs- 
curecido enteramente  el  de  sus  valientes  compañeros  de  armas;  y  al  paso  que  corre 
un  velo  sobre  Ií^s  debilidades  de  su  favorito,  pone  mucho  empeño  en  referir  sus  haza- 
ñas de  la  manera  mas  brillante.  Su  posición  puede  en  cierto  modo  disculpar  esta  par- 
cialidad; mas  no  es  bastante  para  vindicarle  á  los  ojos  del  honrado  Las  Casas,  quien 
pocas  veces  concluye  un  capitulo  de  su  óhva  sin  censurarle  fuertemente,  y  algunas 
veces  se  extiende  hasta  acusarle  de  falsedad  manifiesta,  y  asegurar  que  no  tenia  ojo3 
ni  oídos  mas  que  para  ver  y  escuchar  lo  que  su  protector  le  quería  dictar.  Que  esto 
no  es  enteramente  cierto,  lo  prueba  el  hecho  de  que  la  obra  fué  escrita  algunos  años 
después  de  la  muerte  de  Cortés,  y  ciertamente  Gomara  tomó  noticias  de  las  mejores 
fuentes,  no  solo  de  la  familia  del  conquistador,  sino  de  los  mas  distinguidos  actores 
de  aquel  gran  drama,  con  quienes  su  posición  le  hizo  tener  un  trato  íntimo. 

Los  materiales  que  de  esta  suerte  pudo  reunir,  los  ordenó  con  un  método  poco  en- 
tendido por  los  escritores  de  aquel  tiempo.     En  lugar  de  las  vagas  incoherencias  de 

ToM.  II.  9 
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estos,  el  estilo  de  Gomara  es  breve  y  elegante,  claro  y  conciso.  Si  algunas  veces  aglo- 
mera demasiado  los  hechos,  y  ocupa  tanto  la  mente  del  lector  que  no  puede  meditar  so- 
bre ellos,  todos  tienden  á  un  punto  determinado,  y  la  narración  en  vez  de  arrastrarse 
lentamente  hasta  agotar  la  paciencia  é  interés  del  lector,  prosigue  sin  interrupción  su 
marcha.  En  una  palabra,  la  obra  no  solo  es  superior  á  la  mayor  parte  de  las  de  su 
tiempo,  sino  que  hasta  cierto  punto  puede  aspirar  al  rango  de  clásica. 

Debida  á  estas  circunstancias  fué  la  celebridad  y  rápida  circulación  que  tuvo  la  his- 
toria de  Gomara,  tanto  que  mientras  dormian  manuscritas  muchas  cartas  de  Cortés,  y  las 
composiciones  mas  esmeradas  de  Oviedo  y  Las  Casas,  los  escritos  de  Gomara  fueron 
impresos,  reimpresos,  y  traducidos  en  varias  lenguas  europeas  cuando  aun  él  vivia. 
La  primera  edición  de  la  Crónica  de  la  Nueva  España  apareció  en  Medina  en  1553, 
y  se  volvió  á  publicar  en  Antuerpia  el  año  siguiente.  Después  fué  incorporada  en  la^ 
colección  de  Barcia;  y  finalmente,  en  1826  la  dio  á  luz  en  este  lado  de  los  mares  la, 
prensa  mejicana. 

Son  muy  curiosas  las  circunstancias  que  acompañaron  a  esta  última  edición.  El 
gobierno  mejicano  señaló  una  pequeíia  suma  para  los  gastos  de  la  traducción  que  se 
suponía  ser  una  historia  original  de  Chimalpain,  escritor  indio  que  floreció  á  fines  del 
siglo  diez  y  seis.  Confióse  aquel  trabajo  al  laborioso  Bustamante;  pero  este  literato 
no  habia  adelantado  mucho  en  él,  cuando  descubrió  que  el  pretendido  origina]  era  uní 
versión  en  lengua  azteca  de  la  Crónica  de  Gomara,  No  obstante  esto,  continuó  sus 
tareas  hasta  dar  al  público  una  edición  americana  de  la  obra  del  capellán,  siendo  un 
hecho  notable  que  el  editor  en  sus  otros  escritos  se  refiero  constantemente  á  la  mis- 
ma obra,  llamándola  Crónica  de  Chimalpain. 

La  otra  autoridad  á  que  me  he  referido  es  Bernal  Diaz  del  Castillo,  oriundo  de  Me- 
dina del  Campo,  en  Castilla  la  Vieja.  Nació  de  una  pobre  y  humilde  familia,  y  en  1514 
vino  á  buscar  fortuna  al  Nuevo  Mundo.  Se  embarcó  de  soldado  raso  en  la  prime- 
ra expedición  de  Córdoba  á  Yucatán,  acompañó  el  año  siguiente  á  Grijalva  á  este  mis- 
mo punto,  y  finalmente,  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Cortés,  á  cuyo  victorioso  gefe 
siguió  en  su  primera  subida  á  la  gran  mesa,  le  acompañó  á  atacar  a  Narvaez,  participó 
de  los  desastres  de  la  noche  triste,  y  estuvo  en  el  sitio  y  toma  de  la  capital;  en  una  pa- 
labra, casi  no  hubo  en  toda  la  campaña  un  acontecimiento  ó  acción  de  importancia  en 
que  no  tuviese  parte.  Encontróse  en  ciento  diez  y  nueve  batallas  y  combates,  en 
varios  de  los  cuales  salió  herido,  y  mas  de  una  vez  escapó  milagrosamente  de  caer  en 
manos  del  enemigo.  En  todas  estas  ocasiones  mostró  Diaz  el  valor  de  un  castellano 
viejo,  y  una  lealtad  á  toda  prueba,  que  le  hizo  oponerse  constantemente  á  los  motines 
que  tantas  veces  turbaron  la  armonía  del  campo:  siempre  fué  fiel  á  su  gefe  y  á  la  cau- 
«a  que  habia  abrazado;  y  su  fidelidad  consta  no  solo  por  su  propio  dicho,  sino  por  los 
muchos  elogios  que  le  prodiga  el  general,  quien  por  tal  motivo  le  colocó  en  puestos  de 
confianza  y  de  responsabilidad,  que  proporcionaron  al  futuro  historiador  los  mejores 
medios  de  adquirir  noticias  sobre  la  conquista. 

Cuando  se  consolidó  el  dominio  español  en  Méjico,  recibió  Diaz  sus  repartimientos 
de  tierras  y  operarios;  pero  no  se  hizo  la  división  á  su  gusto,  por  lo  que  censura  fuerte- 
mente el  egoísmo  del  general,  que  se  ocupaba  demasiado  de  la  parte  que  le  tocaba  pa- 
ñi pensar  en  la  de  sus  soldados.  La  división  de  los  despojos  es  siempre  una  tarea  penosa, 
l'or  muchos  aTcs  llevó  Diaz  una  vida  activa  para  que  pudiera  contentarse  con  morir  en 
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una  indolente  tranquilidad.  Así  fué  quo  tomó  parte  en  varias  expediciones  mandadas 
por  los  capitanes  de  Cortés,  y  acompañó  á  este  gefe  en  su  terrible  excursión  por  los 
bosques  de  Honduras. 

Por  fin,  en  1568  vemos  al  veterano  establecido  de  regidor  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala, y  pacíficamente  empleado  en  referir  las  valerosas  proezas  de  su  juventud.  íla- 
bia  transcurrido  casi  medio  siglo  de  la  conquista,  y  habia  sobrevivido  al  general  y  ca- 
.si  á  todos  sus  compañeros  ds  armas.  Cinco  solo  habían  quedado  del  puñado  de  valien- 
tes que  acompañó  á  Cortes  desde  Cuba,  y  estos,  para  usar  de  las  palabras  del  anci  i- 
no  historiador,  "eran  pobres,  viejos  y  enfermos,  cargados  de  hijos,  y  con  muy  pocos 
medios  para  mantenerlos,  terminando  sus  dias  como  los  habian  comenzado,  en  los 
trabajos  y  la  miseria."     Tal  fué  la  suerte  de  los  conquistadores  de  la  rica  Méjico. 

El  motivo  que  indujo  á  Diaz  á  tomar  la  pluma  en  una  edad  tan  avanzada,  fué  el  deseo 
de  leclamar  para  él  y  sus  camaradas  la  parte  de  gloria  que  de  derecho  les  pertenecía  en 
la  conquista,  gloria  de  que  habian  sido  defraudados,  según  él  creía,  por  la  exagerada 
reputación  del  general,  debida  en  gran  parte  á  los  escritos  de  Gomara.  Sin  embargo, 
ya  que  habia  escrito  Diaz  una  gran  parte  de  su  obra,  llegó  á  sus  manos  la  del  cape- 
llán. El  contraste  que  presentaba  su  estilo  familiar  con  el  claro  y  pulido  de  su  pre- 
decesor, le  disgustó  tanto,  que  arrojó  la  pluma  con  desesperación;  pero  cuando  hubo 
leído  un  poco  mas,  y  vio  las  groseras  inexactitudes  de  su  rival,  volvió  á  emprender 
sus  trabajos,  resuelto  á  dar  á  luz  una  narración  que  al  menos  tuviera  el  mérito  de  la 
verdad.  Este  fué  el  origen  de  la  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  Es- 
paña. 

Debe  confesarse  que  consiguió  su  objeto.  Al  leer  sus  páginas  se  echa  de  ver  que 
sean  cuales  fueren  los  errores  en  que  incurra,  ya  por  olvido  de  hechos  tan  antiguos, 
ya  por  vanidad,  de  que  tiene  una  buena  dosis,  ya  por  credulidad,  ya  por  otra  causa,  no 
hay  una  maliciosa  alteración  de  la  verdad.  Si  lo  hubiera  intentado,  su  misma  senci- 
llez le  habría  vendido.  Aun  con  relación  á  Cortés,  al  paso  que  procura  equilibrar  la 
balanza  entre  su  mérito  y  el  de  sus  veteranos,  y  al  mismo  tiempo  que  manifiesta  libre- 
mente su  codicia  y  algunas  veces  su  crueldad,  hace  completa  justicia  á  sus  heroicas 
y  sublimes  cualidades.  Con  todos  sus  defectos,  es  bien  claro  que  considera  á  su  gefe 
superior  á  cualquiera  otro  de  los  capitanes,  así  de  los  tiempos  antiguos  como  de  los 
modernos.  En  el  calor  mismo  de  sus  quejas,  siempre  está  pronto  á  probar  su  lealtad 
y  adhesión  personal  á  Cortés;  y  cuando  se  le  calumnia,  se  le  insulta  ó  se  le  trata  con 
desprecio  ó  de  una  manera  indigna  de  él,  toma  al  momento  su  defensa.  En  una  pala- 
bra, aunque  algunas  veces  lo  censura  agriamente,  no  permite  que  otro  lo  haga. 

Bernal  Diaz,  el  rudo  hijo  de  la  naturaleza,  es  el  mas  fiel  y  exacto  copista  de  ella. 
Traslada,  si  me  es  lícito  decirlo  así,  á  las  páginas  de  su  historia  las  escenas  reales  de 
la  vida,  por  una  especie  de  procedimientos  daguerrotípicos.  Es  entre  los  historiadores 
lo  que  De  Foe  entre  los  novelistas.  Nos  lleva  en  medio  del  campo,  nos  hace  rondar  el 
vivac  con  los  soldados,  acompañarles  en  sus  penosas  marchas,  escuchar  sus  conse- 
jas,  sus  murmullos  de  descontento,  sus  planes  de  conquista,  sus  esperanzas, sus  triunfos 
y  sus  desengaños.  Todas  las  escenas  pintorescas  y  los  romanescos  acontecimientos 
de  la  conquista,  están  reñejados  en  las  páginas  de  Diaz,  como  en  un  espejo.  El  trans- 
curso de  cincuenta  años  no  habia  hecho  impresión  en  las  facultades  mentales  del  vete" 
rano.  El  fuego  de  la  juventud  resalta  en  cada  línea  de  su  desaliñada  historia;  y  al  re- 
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ferir  sucesos  ya  pasados,  puede  ser  muy  bien  que  el  recuerdo  de  los  bravos  compañe- 
ros que  habían  perecido,  dé  á  la  pintura  un  colorido  mas  vivo  que  si  la  hubiera  hecho 
en  edad  mas  temprana.  El  tiempo,  la  reflexión  y  los  temores  por  lo  futuro  que  de- 
bían agitar  el  ocaso  de  hi  vida,  no  tuvieron  poder  sobre  lus  opiniones  que  concibió  en 
su  juventud.  No  admitia  dudas  en  cuanto  al  derecho  de  la  conquista,  ni  en  cuanto  á  lo 
justo  de  los  castigos  impuestos  á  los  indios.  Él  era  todavia  el  soldado  de  la  cruz,  y  los 
que  murieron  á  su  lado  mártires  de  la  fe.  ,,¿ Dónde  están  mis  compañeros?"  pregunta: 
"han  caido  en  el  campo  de  batalla,  han  sido  devorados  por  los  caníbales,  ó  han  servido 
de  pasto  a  las  fieras  conservadas  en  jaulas.  ¿Qué  se  han  hecho  aquellos  cuyos  restos 
debían  conservarse  bajo  mármoles,  en  que  estuvieran  escritas  sus  proezas,  dignas  de 
perpetuarse  en  letras  de  oro,  porque  murieron  en  el  servicio  de  su  Dios  y  de  su  rt-y,  para 
dar  luz  a  los  que  vivian  en  la  obscuridad,  y  también  para  adquirir  las  riquezas  que  todo 
hombre  codicia?"  Algunos  han  creido  que  este  último  motivo,  del  que  habla  pocas  ve- 
ces y  por  incidente,  fué  el  que  principalmente  impulsó  á  los  conquistadores.  Tal 
confesión  es  ciertamente  una  muestra  de  sencillez  que  da  un  encanto  irresistible  al  an- 
ciano historiador,  y  que  sin  pretenderlo  descubre  su  pecho  como  es,  y  lo  pone  entera- 
mente abierto  á  la  vista  del  lector. 

Parecerá  extraordinario  que  después  de  haber  trascurrido  tanto  tiempo  hubiera  con- 
servado tan  fresco  el  recuerdo  de  los  acontecimientos  de  sus  campañas;  pero  debe  con- 
siderarse que  eran  las  mas  extrañas  y  romanescas,  muy  á  propósito  para  hacer  una  im- 
presión profunda  en  una  imaginación  joven  y  ardiente.  Probablemente  las  habria  refe- 
rido tantas  veces  el  veterano  á  su  familia  y  amigos,  que  cada  pasaje  de  la  conquista 
le  seria  tan  familiar,  como  el  sitio  de  Troya  al  rapsodista  griego,  ó  como  las  intermi- 
nables aventuras  de  Sir  Lancelot  ó  Sij-  Gawain  al  menestral  normando.  Ordenar,  pues, 
esta  narración  en  forma  de  crónica,  no  era  sino  repetirla  una  vez  mas. 

El  mérito  literario  de  la  obra  es  muy  escaso,  como  debe  esperarse  de  la  clase  á  que 
pertenecía  el  autor.  No  tiene  ni  aun  el  arte  de  disimular  su  vanidad  vulgar,  que  ma- 
nifiesta de  una  manera  ridicula  en  cada  página  de  su  obra;  y  sin  embargo,  se  le  puede 
perdonar  esta  falta,  cuando  se  advierte  que  la  acompaña  la  virtud  de  apreciar  el  mérito 
de  otros,  y  que  aquella  debe  atribuirse  en  parte  á  su  extraordinaria  sencillez.  Confiesa 
francamente  sus  defectos,  aunque  trata  de  excusarlos.  ,, Cuando  concluí  mi  historia," 
dice,  "la  sujeté  á  la  revisión  de  dos  licenciados  que  deseaban  leerla,  y  á  quienes  respe- 
taba tanto,  como  un  hombre  ignorante  respeta  al  literato.  Supliquéles  no  cambiasen, 
ni  corrigiesen  el  manuscrito,  pues  todo  estaba  referido  con  la  mayor  buena  fe.  Cuan- 
do lo  hubieron  leído  alabaron  mi  maravillosa  memoria.  Dijéronme  que  estaba  escrita 
en  buen  castellano  antiguo,  sin  ninguna  de  las  flores  y  adornos  de  que  tanto  hacen  alar- 
de nuestros  mejores  autores;  pero  que  habria  sido  bueno  que  no  me  alabara  tanto,  ni 
á  mis  compañeros,  sino  que  hubiera  dejado  ese  cuidado  á  otros.  A  esto  contesté  que 
era  común  entre  vecinos  y  compañeros  encomiarse  unos  á  los  otros,  y  que  si  no  ha- 
blábamos bien  de  nosotros,  ¿quién  había  de  hacerlo?  Ademas,  ¿quién  habia  presencia- 
do nuestras  proezas  y  nuestras  batallas,  sino  las  nubes  del  cielo  y  las  aves  que  vola- 
ban sobre  nuestras  cabezas?" 

No  obstante  los  elogios  de  los  licenciados  sobre  el  estilo,  es  demasiado  fami- 
liar, abunda  en  barbarismos,  y  está  á  veces  sazonado  con  los  picantes  chistes  de  un 
cuartel;  pero  el  mérito  de  expresar  claramente  los  pensamientos  del  autor,  es  muy  con- 
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forme  a  su  carácter  sencillo.  Su  narración  está  ordenada  con  menos  aliño  del  que  es 
común  entre  las  producciones  de  su  género,  y  abunda  en  aquellas  digresiones  y  re- 
peticiones que  usan  los  hombres  vulgares  al  contar  su  historia;  pero  es  inútil  criticar 
según  las  reglas  del  arte,  á  un  escritor  que  las  ignoraba  completamente,  y  cuya  obra 
por  mas  digna  que  sea  de  censura,  será  leida  y  releida  por  los  literatos  y  estudiosos, 
al  paso  que  las  de  los  historiadores  mas  clásicos  duermen  tranquilas  en  sus  'estantes. 

¿En  qué,  pues,  consiste  el  encanto  de  la  obra  de  Bernal  Diaz?  En  el  espíritu  de 
verdad  que  en  ella  se  advierte;  en  que  nos  presenta  los  hechos  como  pasaron,  y  los 
sentimientos  tales  cuales  existían  en  el  corazón  del  escritor.  Esto  es  lo  que  da  á  su  his- 
toria un  vivo  interés,  que  mas  frecuentemente  se  encuentra  en  las  producciones  de  una 
mal  cortada  pluma,  que  solo  cuida  de  referir  los  hechos,  que  en  las  de  loa  consuma- 
dos y  fastidiosos  literatos  que  solo  se  ocupan  del  modo  de  expresarlos. 

Una  verdadera  casualidad  hizo  que  esta  inimitable  historia  saliese  del  olvido  en  que 
otras  muchas  obras  de  mayor  mérito  hablan  caido  en  la  Península.  Mas  de  setenta 
ailos  estuvo  sepultado  el  manuscrito  en  la  obscuridad  de  una  librería  privada,  hasta  que 
llegó  á  manos  de  Fr.  Alonso  Remon,  cronista  general  de  la  orden  de  la  Merced,  quien 
tuvo  la  sagacidad  de  descubrir  bajo  el  rudo  exterior  de  la  obra,  su  inapreciable  valor 
para  ilustrarla  historia  de  la  Conquista.  Obtuvo  licencia  para  publicarla;  y  bajo  sus 
auspicios  se  dio  á  luz  en  Madrid  en  1632:  esta  edición  es  la  que  he  consultado  al  es- 
cribir mi  obra. 


LIBRO  VI. 

SITIO  Y  RENDICIÓN  DE  MÉJICO. 


CAPITULO  I. 

Disposiciones  tomadas  en  Tezcuco. — Saqueo  de  Iztapalapan. — Ven- 
tajas QUE  CONSIGUEN  LOS  ESPAÑOLES. PrUDENTE  POLÍTICA  DE  COKTES. 

Traslación  de  los  bergantines. 
1521. 

La  ciudad  de  Tezcuco  era  probablemente  la  mejor  posición  que  podia  elegir 
Cortés  para  fijar  su  ^cuartel  general,  pues  tenia  comodidad  bastante  para  alojar 
un  numeroso  ejército,  y  todos  los  medios  de  subsistir  que  ofrece  una  grande  y 
populosa  ciudad  (1).  Proporcionaba  ademas  una  multitud  de  artesanos  y  opera- 
rios de  que  podria  necesitar  el  ejército,  y  lindando  sus  territorios  con  Tlascala, 
ofrecia  medios  fáciles  de  comunicación  con  los  aliados,  al  mismo  tiempo  que  por 
su  cercanía  á  Méjico,  podia  el  general  sin  mucha  dificultad  saber  lo  que  se  hacia 
en  la  capital;  en  una  palabra,  su  situación  central  facilitaba  la  comunicación  con 
todo  el  valle,  y  le  hacia  servir  de  un  excelente  punto  de  apoyo  para  las  futuras 
operaciones. 

Lo  primero  de  que  cuidó  Cortés  fué  de  fortificar  el  palacio  en  que  se  alojó,  y 
poner  los  demás  edificios  en  que  estaba  el  ejército  en  tal  estado  de  defensa,  que 
los  pusiera  á  cubierto  de  una  sorpresa,  no  solo  de  parte  de  los  mejicanos,  sino 
de  los  tezcucanos  mismos.  Desde  la  elección  del  nuevo  rey  habia  vuelto  á  sus 
hogares  gran'parte  de  la  población,  á  la  que  se  hablan  garantizado  sus  perso- 
nas y  propiedades;  pero  el  general  español  no  obstante  sus  señales  de  sumisión, 
desconfiaba  mucho  de  su  sinceridad,  pues  conocia  que  muchos  tezcucanos-esta- 
ban  íntimamente  unidos  á  los  aztecas  por  matrimonio  y  otros  vínculos  sociales, 

(1)  ,, Asimismo  hizo  juntar  todos  los  bastimentos  que  fueron  necesarios  para  sus- 
tentar el  ejército  y  guarniciones  de  gente  que  andaban  en  favor  de  Cortés,  y  así  hizo 
traer  á  la  ciudad  de  Tezcuco  el  maiz  que  habia  en  las  trojes  y  graneros  de  las  provin.- 
cias  sujetas  al  reino  de  Tezcuco."     Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  91. 


HISTORIA  DE  LA  CONQUISTA  DE    MÉJICO.  103 

y  que  por  lo  mismo  tenían  grande  simpatía  hacia  ellos  (2).  El  joven  monarca  pa- 
recía estar  muy  á  su  favorj  pero  Cortés  para  mas  asegurarse  puso  á  su  lado 
algunos  españoles,  cuyo  objeto  ostensible  era  el  instruirle  en  la  lengua  castella- 
na y  en  la  religión  católica;  pero  que  en  realidad  iban  á  vigilar  su  conducta,  y 
evitar  que  se  comunicara  con  los  que  pudieran  oponerse  á  los  intereses  de  los 
españoles  (3). 

Tezcuco  distaba  como  media  legua  del  lago,  de  manera  que  era  necesario  abrir 
una  comunicación  entre  éste  y  la  ciudad,  para  que  luego  que  llegaran  los  ber- 
gantines pudieran  echarse  al  agua.  Determinóse  por  lo  mismo  abrir  un  canal 
desde  los  jardines  llamados  de  Nezahualcoyotl,  por  haberlos  plantado  este  prín- 
cipe, hasta  la  orilla  del  lago.  Un  arroyo  que  corría  en  esa  dirección  se  ahondó 
lo  bastante,  en  cuya  grande  obra  se  emplearon  ocho  mil  indios  bajo  la  dirección 
del  joven  Ixtlilxochitl  (4).  ' 

Entre  tanto  recibía  Cortés  embajadas  de  varios  lugares  vecinos,  manifestándo- 
le su  deseo  de  ser  vasallos  del  soberano  español,  y  de  que  los  tomase  bajo  su  pro- 
tección: el  comandante  español  pedia  en  recompensa  se  le  entregase  todo  meji- 
cano que  pisase  su  territorio;  por  lo  que  algunos  nobles  aztecas  que  habían  sido 
enviados  con  diversas  comisiones  á  dichas  ciudades  fueron  puestos  en  sus  ma- 
nos, y  de  ellos  se  valió  para  que  llevasen  un  mensaje  á  su  amo  el  emperador. 
En  él  deploraba  que  llegara  el  caso  de  verse  precisado  á  hacer  la  guerra:  los 
que  mas  le  habían  ofendido  habían  dejado  ya  de  existir:  estaba  por  lo  mismo 
dispuesto  á  olvidar  lo  pasado;  é  invitaba  á  los  mejicanos  á  salvar  su  capital  de  los 
horrores  de  un  sitio  rindiéndose  oportunamente  (5).  No  esperaba  Cortés  ob- 
tener con  esta  intimación  un  resultado  pronto;  pero  creyó  que  podría  causar  im- 
presión en  los  mejicanos,  y  que  sí  algunos  estaban  dispuestos  á  negociar  con  él, 
los  alentaría  mas  á  ello  el  ver  su  buena  disposición  para  secundar  sus  miras;  pe- 
ro no  había  entonces  en  la  capital  diversidad  de  opiniones:  toda  la  población  pa- 
recía animada  de  un  mismo  espíritu  de  resistencia  como  si  fuese  un  solo  hombre. 
Antes  he  dicho,  que  el  plan  de  Cortés  al  entrar  al  valle  era  comenzar  sus  ope- 
raciones por  reducir  las  ciudades  tributarías  de  la  capital  antes  de  dirigirse  á  esta, 
para  que  semejante  á  un  elevado  árbol,  cuyas  raíces  se  han  destruido  una  á  una, 
quedara  así  sin  apoyo  contra  el  furor  de  la  tempestad.  El  primer  punto  de  ata- 

(2)  ,,No  era  de  espantar  que  tuviese  este  recelo,  porque  sus  enemigos,  y  los  de 
esta  ciudad  eran  todos  deudos  y  parientes  mas  cercanos,  mas  después  el  tiempo  lo  de- 
sengañó, y  vido  la  gran  lealtad  de  Ixtlilxochitl,  y  de  todos."  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich., 
MS.,  cap.  92. 

(3)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  137. 

(4)  Ibid.,  ubi  supra.— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  91. 

(o)  ,,Los  principales,  que  hablan  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada,  eran  ya  muer- 
tos; y  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  que  no  quisiesen  dar  causa  á  que  destruyese  sus 
tierras,  y  ciudades,  porque  me  pesaba  mucho  de  ello."  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana,  p.  193. 
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que  que  eligió  fué  la  antigua  ciudad  de  Iztapalapan,  que  según  el  mismo  conquis- 
tador, contenia  50.000  habitantes,  y  estaba  situada  á  distancia  de  seis  leguas  en  la 
estrecha  punta  de  tierra  que  dividia  las  salobres  aguas  del  lago  de  las  dulces.  Era 
el  señorío  propio  del  último  soberano  de  Méjico,  donde  como  recordará  el  lec- 
tor, hgspedó  á  los  españoles  la  víspera  de  entrar  á  la  capital,  y  donde  quedaron 
asombrados  de  sus  soberbios  jardines.  No  debían  á  este  monarca  ninguna  con- 
sideración, pues  61  había  dirigido  el  ataque  de  la  noche  triste.  El  es  verdad  ya 
no  existia;  pero  los  moradores  de  la  ciudad  abrigaban  el  mismo  odio  implacable 
contra  los  extranjeros,  y  eran  entonces  los  mas  fieles  vasallos  de  la  corona  de 
Méjico. 

Una  semana  después  de  su  llegada  á  los  nuevos  cuarteles,  dejando  Cortés  la 
guarnición  al  mando  de  Sandoval,  marchó  contra  aquella  capital  á  la  cabeza  de 
doscientos  infantes,  diez  y  ocho  caballos  y  tres  á  cuatro  mil  tlascaltecas.  El  ca- 
mino que  siguió  pasaba  por  la  orilla  oriental  del  lago,  y  estaba  cubierto  de  flo- 
recientes ciudades  y  aldeas,  ó  á  diferencia  de  hoy,  vestido  de  espesos  bosques  de 
cipreses  y  cedros,  y  de  cuando  en  cuando  de  llanuras  que  dejaban  ver  á  la  reina 
del  valle,  levantándose  altiva  del  seno  de  las  aguas,  como  engreída  de  su  supre- 
macía sobre  las  hermosas  ciudades  que  la  rodeaban.  Un  poco  mas  adelante  se 
distinguía  una  obscura  línea,  formada  por  la  calzada  que  unía  a  Méjico  con  el  con- 
tinente, y  que  despertaba  en  los  españoles  muchos  y  muy  amargos  recuerdos. 

Aceleraron  el  paso,  y  habían  avanzado  ya  hasta  llegar  á  dos  leguas  del  punto 
adonde  se  dirigían,  cuando  los  encontró  un  cuerpo  considerable  de  aztecas  que 
salió  á  disputarles  el  paso.  No  va.ciló  Cortés  en  presentarles  acción.  Los  indios 
mostraron  su  acostumbrado  valor;  pero  después  de  una  sangrienta  lucha  se  vie- 
ron obligados  á  ceder  ante  el  invencible  valor  de  la  infantería  española,  ayudada 
de  la  desesperada  furia  de  los  tlascaltecas,  á  quienes  la  vista  de  un  mejicano  en- 
furecía hasta  el  frenesí.  Retiróse  el  enemigo  en  desorden,  seguido  muy  de  cer- 
ca por  los  españoles.  Cuando  ya  solo  distaban  media  legua  de  Iztapalapan,  ob- 
servaron una  multitud  de  canoas  cargadas  de  indios  que  parecía  trabajaban  en  el 
dique  que  contenia  las  aguas  del  salado  lago;  pero  engolfados  en  perseguir  al 
enemigo  hicieron  poco  caso  de  aquellos,  y  siguiendo  la  carga  entraron  á  la  ciudad 
mezclados  con  los  fugitivos. 

Algunas  de  las  casas  descansaban  en  tierra  seca,  y  otras  sobre  estacas  que 
entraban  en  el  agua.  Aquellas  estaban  abandonadas  por  sus  dueños,  muchos 
de  los  cuales  habían  escapádose  en  canoas  internándose  en  el  lago,  y  dejando 
dentro  de  sus  hogares  por  la  precipitación  de  la  fuga,  todos  sus  efectos.  En- 
traron los  tlascaltecas  en  las  desiertas  casas  y  las  saquearon  completamente, 
mientras  el  enemigo  huyendo  de  esta  parte  de  la  ciudad,  se  refugiaba  en  los  edifi- 
cios construidos  sobre  la  agua,  ó  entre  los  carrizales  que  nacen  de  su  salobre  fon- 
do. En  las  casas  había  también  muchos  naturales  que  aun  permanecían  con 
sus  mujeres  é  hijos,  por  no  haber  tenido  medios  de  abandonar  el  lugar  del  pe- 
ligro. 

Ayudado  Cortés  de  sus  soldados  y  de  los  aliados  que  pudo  reunir,  atacó  al  ene- 
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migo  en  este  último  atrincheramiento.  Unos  y  otros  pelearon  con  el  agua  has- 
ta la  cintura.  Trabóse  una  sangrienta  lucha,  pues  combatia  el  azteca  con  el  fu- 
ror del  tigre  á  quien  el  cazador  arroja  de  su  guarida;  mas  todo  fué  en  vano 
porque  fué  vencido  en  todas  partes.  El  ciudadano  pacífico  corrió  la  misma 
suerte  que  el  soldado;  todos  fueron  acuchillados  sin  piedad  ni  distinción  de 
edad  y  sexo.  Procuró  Cortés  contener  la  matanza;  pero  mas  fácil  hubiera  sido 
arrancar  de  su  presa  al  hambriento  lobo,  que  al  tlascalteca  cuando  una  vez  habia 
probado  la  sangre  de  un  enemigo.  Mas  de  seis  mil  personas,  incluyendo  las  mu- 
jeres y  niños,  perecieron  en  este  encuentro  (6). 

Entre  tanto  se  hablan  extendido  ya  las  tinieblas  de  la  noche,  aunque  algo  las 
disipábala  luz  de  las  casas  incendiadas  por  la  tropa  en  diversos  puntos  de  la  ciu- 
dad. Su  posición  insular  impedia  que  se  propagase  el  fuego  de  una  casa  á  otra; 
pero  cada  una  esparcía  sobre  las  inmediatas  un  resplandor  funesto,  que  aumen- 
taba el  horror  de  la  escena.  Como  ya  el  enemigo  no  oponía  resistencia,  se  en- 
tregaron los  soldados  al  pillaje,  y  en  poco  tiempo  tomaron  de  las  casas  todos  los 
efectos  portátiles  de  valor. 

Cuando  se  ocupaban  los  españoles  en  esta  obra  de  devastación,  se  oyó  un  sor- 
do ruido,  como  el  de  un  torrente  de  agua  que  se  precipita,  y  dieron  los  indios  el 
grito  de  que  estaban  rotos  los  diques.    Entonces  comprendió  Cortés  que  en  es- 
to se  ocupaban  los  hombres  que  habia  visto  en  las  canoas,  trabajando  en  el  dique 
que  separaba  el  lago  de  Tezcuco  (7).     Habíanle  roto  los  enfurecidos  indios,  que 
prefiriendo  inundar  el  país,  habían  hecho  que  por  la  abertura  se  precipitasen  las 
saladas  aguas  del  lago  sobre  la  parte  mas  baja.     Sumamente  alarmado  el  gene 
ral,  reunió  á  sus  soldados,  é  hizo  por  evacuar  la  ciudad  lo  mas  pronto  posible.  Sí 
hubiera  permanecido,  dice  el  mismo  conquistador,  tres  horas  mas,  no  hubiera  es- 
capado una  alma  (8).  Venían  agobiados  con  el  peso  del  botín,  y  pasaban  con  di- 
ficultad por  la  agua  que  iba  subiendo  prontamente.     Por  alguna  distancia  les 
alumbró  el  camino  el  fuego  de  los  edificios  incendiados;  pero  cuando  les  faltó  la 
luz  por  haberse  alejado  demasiado,  caminaban  con  incierto  paso  y  con  la  mayor 
dificultad,  algunas  veces  con  la  agua  hasta  las  rodillas,  y  otras  hasta  la  .cintura. 
Cuando  llegaron  al  foso  que  dividía  la  calzada,  la  agua  corría  mas  profunda  y  re- 
bosaba por  aquella  una  corriente  tan  impetuosa,  que  no  podían  tenerse  en  pié. 
Los  españoles  echando  el  pecho  al  agua  lograron  pasarlo;  pero  muchos  de  los 


(6)  „Murieron  de  e-Uos  mas  de  seis  mil  ánimas,  entre  hombres,  y  mugeres,  y  ni- 
ños; porque  los  indios  nuestros  amigos,  vista  la  victoria  que  Dios  nos  daba,  no  enten- 
dían en  otra  cosa  sino  en  matar  á  diestro  y  á  siniestro."     íbid.,  p.  195. 

(7)  ,,Estándo]as  quemando,  pareció  que  Nuestro  Señor  me  inspiró,  y  trujo  á  la 
memoria  la  calzada  ó  presa,  que  habia  visto  rota  en  el  camino,  y  represeutóseme  el 
gran  daño  que  era.''     Ibid.  loe.  cit. 

(8)  ,,Y  certifico  á  Vuestra  INIagestad,  que  si  aquella  noche  no  pasáramos  el  agua,  6 
aguardáramos  tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nosotros  escapara,  porque  quedábamos 
cercados  de  agua,  sin  tener  paso  por  parte  ninguna."     Ibid.,  ubi  supra. 
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indios  no  pudierido  nadar  fueron  arrebatados  por  la  violencia  de  las  aguas.  Per- 
dióse todo  el  botin:  inutilizóse  la  pólvora:  las  armas  y  vestidos  de  los  soldados 
quedaron  empapados  en  agua  salada,  y  el  viento  helado  de  la  noche  entumeció 
sus  fatigados  miembros,  en  términos  que  apenas  podian  arrastrarse.  Al  amane- 
cer vieron  cubierto  el  lago  de  canoas  cargadas  de  indios  que  habian  previsto  su 
triste  posición,  y  que  les  saludaron  con  una  lluvia  de  piedras,  flechas  y  otras  ar- 
mas mortíferas.  Varios  cuerpos  de  tropa  ligera  que  operaban  á  alguna  distancia 
flanqueaban  y  hoztilizaban  al  ejército  español;  pero  éste  no  deseaba  venir  á  las 
manos  con  el  enemigo,  sino  ganar  sus  cómodos  cuarteles,  donde  llegó  el  mismo 
dia  mas  triste  y  fatigado,  que  si  hubiera  hecho  largas  marchas  y  sostenido  san- 
grientos combates  (9). 

El  resultado  de  esta  expedición,  tan  diverso  del  que  pronosticaba  su  brillante 
prnicipio,  fué  un  cruel  desengaño  para  Cortés.  Es  verdad  que  su  pérdida  numé- 
rica no  era  mucha;  pero  este  suceso  le  mostraba  cuánto  debia  temer  de  la  reso- 
lución de  un  pueblo,  que  con  un  espíritu  digno  de  los  antiguos  holandeses,  estaba 
dispuesto  á  sepultar  su  pais  bajo  las  aguas,  mas  bien  que  dejarlo  conquistar.  Sin 
embargo,  poco  motivo  tenia  el  enemigo  para  alegrarse,  pues  ademas  de  la  mor- 
tandad que  habia  sufrido,  habia  visto  saqueada  y  arruinada  en  parte,  una  de  sus 
mas  florecientes  ciudades,  y  que  por  sus  monumentos  públicos  parecia  acercar- 
se mas  á  la  civilización.     ¡Tales  son  los  triunfos  de  la  guerra! 

La  expedición  de  Cortés  no  obstante  los  reveses  que  habia  sufrido  fué  favo- 
rable á  los  españoles;  porque  la  suerte  de  Iztapalapan  llenó  de  terror  á  todo  el 
valle,  y  pronto  se  vieron  sus  buenos  resultados  en  las  embajadas  que  enviaron 
algunos  lugares  ofreciendo  sumisión.  Su  influjo  se  hizo  sentir  hasta  el  otro  lado 
de  las  montañas,  pues  entre  otras,  la  ciudad  de  Otumba,  cerca  de  la  que  ganaron 
los  españoles  su  famosa  batalla,  prometió  obediencia,  y  pidió  la  protección  de 
los  poderosos  extranjeros.  Se  excusaba  de  haber  tomado  parte  en  las  últimas 
hostilidades,  echando  la  culpa  á  los  aztecas. 

Pero  la  ciudad  mas  importante  de  las  que  solicitaron  la  protección  de  los  es- 
pañoles fué  Chalco,  situada  en  el  extremo  oriental  del  lago  del  mismo  nombre. 
Era  una  antigua  capital  poblada  por  una  tribu  de  la  misma  familia  que  los  azte- 
cas, y  en  un  tiempo  su  formidable  rival.  El  emperador  mejicano  desconfiando 
de  la  lealtad  de  sus  habitantes  habia  puesto  allí  una  guarnición  que  los  tuviese 
sujetos;  mas  sus  gefes  enviaron  á  Cortés  una  embajada  secreta,  proponiéndole 
ponerse  bajo  su  protección  si  les  ayudaba  á  expulsar  las  tropas  de  México. 

No  vaciló  un  momento  el  comandante  español,  sino  que  destacó  con  tal  obje- 
to una  fuerza  considerable  á  las  órdenes  de  Sandoval.  En  el  camino,  la  retaguar- 

(9)  La  carta  del  general  al  emperador  es  tan  completa  y  precisa  que  es  la  mejor 
autoridad  acerca  de  este  suceso.  Puede  también  verse  á  los  autores  siguientes.  Bernal 
Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  138,— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap. 
18,— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  92,— Herrera,  Hist.  general,  déc.  3,  lib.  1, 
cap.  2,  et  auct.  alus. 
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dia,  que  se  componía  cic  tlascaltecas,  tuvo  un  reñido  encuentro  con  algunas  tro- 
pas ligeras  de  los  aztecas,  por  quienes  quedó  la  ventaja;  mas  pronto  se  vengaron 
aquellos  en  una  sangrienta  batalla  que  se  trabó  con  el  gi'ueso  del  ejército  enemi- 
go, á  no  mucha  distancia  de  Clialco.  Atravesaban  un  terreno  llano  cubierto  de 
ricos  sembrados  de  miúz  y  plantíos  de  magueyes,  por  donde  pasaba  el  camino 
que  hoy  conduce  desde  aquella  ciudad  á  Tezcuco  (lO).  Sandoval,  á  la  cabeza 
de  su  cabAÜería  atacó  y  puso  en  desorden  al  enemigo;  pero  éste  en  pocos  mo- 
mentos se  reunió,  se  volvió  á  formar  y  renovó  el  ataque  con  mayor  brio.  Enton- 
ces fué  aquel  mas  afortunado,  pues  rompiendo  por  entre  las  filas  de  los  indios  con 
inaudito  furor,  logró  el  bravo  capitán,  después  de  una  esforzada  pero  ineficaz 
resistencia,  derrotarlos  completamente  y  arrojarlos  del  campo.  Continuó  el  ejér- 
cito vencedor  su  marcha  á  Chalco,  que  ya  habia  abandonado  la  guarnición  me- 
jicana, y  fué  recibido  en  triunfo  por  todos  sus  habitantes,  que  parecian  ansiosos 
de  mostrarle  su  gratitud  por  haberlos  libertado  del  yugo  azteca.  Después  de  to- 
mar Sandoval  las  medidas  que  pudo  para  la  mayor  seguridad  de  la  ciudad,  vol- 
vió   á  Tezcuco  acompañado  de  dos  jóvenes  señores,  hijos  del  último  cacique. 

Recibiólos  afablemente  Cortés,  y  ellos  le  informaron  de  que  su  padre  acababa 
de  morir  cargado  de  años,  y  que  al  exhalar  el  último  suspiro  habia  mostrado  sen- 
timiento de  no  vivir  mas  para  conocer  á  Malinche.  Glue  él  creía  que  los  hom- 
bres blancos  eran  les  seres  que  hablan  anunciado  los  oráculos  que  vendrian  algún 
dia  del  Oriente  a  tomar  posesión  del  pais  (11);  y  habíales  encargado  que  si  vol- 
vían á  entrar  al  valle  los  extranjeros,  les  juraran  obediencia  y  rindieran  vasalla- 
je. Manifestaron  los  jóvenes  caciques  estar  prontos  á  obsequiar  la  voluntad  de 
su  padre;  pero  como  esto  les  debía  traer  la  venganza  de  los  aztecas,  pidieron  al 
general  les  diera  una  parte  de  sus  tropas  para  que  los  protegiese  (12). 

Igual  invitación  recibió  de  otras  varias  ciudades,  que  siempre  que  pudieran  ha- 
cerlo sin  peligro,  estaban  dispuestas  á  sacudir  el  yugo  de  Méjico;  pero  no  esta- 
ba Cortés  en  estado  de  poder  satisfacer  sus  deseos.  Entonces  mas  que  nunca 
conocía  cuan  desproporcionados  eran  sus  recursos  para  la  empresa  que  habia  aco- 
metido. „ Aseguro  á  V.  M.,''  dice  en  su  carta  al  emperador,  "que  el  mayor  dis- 
gusto que  sentía  sobre  todos  mis  trabajos  y  fatigas,  provenia  de  no  poder  auxi- 
liar ni  socorrer  á  nuestros  indios  aliados,  leales  vasallos  de  V.   M."   (13).  Lejos 


(10)  Lorenzana,  p.  199,  nota. 

(11)  „Porque  ciertamente  sus  antepasados  les  habían  dicho,  que  hablan  de  seño- 
rear aquellas  tierras  hombres  que  vernian  con  barbas  de  hacia  donde  sale  el  sol,  y  que 
por  las  cosas  que  han  visto,  éramos  nosotros."  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  139. 

(12)  Ibid.,  ubi  supra. — Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  200. — Gomara, 
Crónica,  cap.  122. — Venida  de  los  esp.,  p.  15. 

(13)  ,,Y  certifico  á  Vuestra  Magestad,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesidad,  la 
mayor  fatiga  que  tenia,  era  no  poder  ayudar,   y  socorrer  á  los  indios  nuestros  amigos. 
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de  tener  fuerzas  suficientes  para  ello,  apenas  contábalas  muy  precisas  para  defen- 
ilerse  á  sí  niisaio.  Su  vigilante  enemigo  acechaba  todos  sus  movimientos;  y  si 
debilitaba  su  ejército  mandando  muchos  destacamentos,  o  empleándolos  á  una 
gran  distancia,  no  tardaria  aquel  en  aprovechar  esta  oportunidad.  Hasta  enton- 
ces todas  sus  excursiones  habían  sido  en  puntos  cercanos,  dcííde  donde  las  tro- 
pas después  de  dar  un  golpe  imprevisto  y  decisivo,  podian  rcgreaar  prontamen- 
te á  sus  cuarteles,  en  los  cuales  habia  la  mayor  vigilancia,  viviendo  los  españo- 
les constantemente  preparados  para  un  asalto,  como  si  estuvieran  acampados  ba- 
jo las  murallas  de  la  misma  Méjico. 

Dos  salidas  habia  hecho  el  general,  y  en  ambas  se  habia  batido  con  los  azte- 
cas en  las  inmediaciones  de  Tezcuco.  Tuvo  lugar  la  primera  ima  vez  que  cruza- 
ban el  lago  varias  canoas  ocupadas  por  mejicanos,  que  llevaban  el  objeto  de 
transportar  en  ellas  una  gran  cantidad  de  maiz;  y  creyendo  Cortés  que  seria  muy 
importante  tomarlo  para  sí,  salió  á  encontrarlos,  se  trabó  una  batalla,  los  der- 
rotó y  llevó  la  rica  cosecha  á  los  graneros  de  Tezcuco.  Se  verificó  la  segunda 
á  consecuencia  de  que  un  cuerpo  considerable  de  guerreros  se  habia  establecido 
en  algunas  ciudades  inmediatas  que  hablan  {jcrnianecido  fieles  al  emperador  az- 
teca. Volvió  á  salir  Cortés,  los  desalojó,  los  derrotó  en  varios  encuentros, 
y  sometió  las  ciudades;  pero  para  estas  empresas  necesitaba  tener  reunidas  todas 
sus  fuerzas,  y  ninguna  le  quedaba  para  auxiliar  á  sus  aliados.  En  este  conflicto 
su  fecundo  ingenio  le  sugirió  un  arbitrio  con  que  suplir  la  falta  de  fuerza. 

Algunas  de  las  ciudades  aliadas  de  fuera  dej  valle,  observando  que  ardian  en  las 
montañas  muchas  luminarias,  creyeron  que  los  mejicanos  estaban  reuniendo  un 
grande  ejército,  y  que  los  españoles  debian  estar  muy  hostilizados  en  sus  cuarte- 
les. Enviaron  por  lo  mismo  mensajeros  á  Tezcuco  manifestando  sus  temores,  y 
ofreciéndolos  refuerzos  que  habia  rehusado  el  general  cuando  emprendió  sumar- 
cha.  Dióles  muchas  gracias  por  sus  ofertas;  y  al  mismo  tiempo  que  las  rehusó 
para  él  como  innecesarias,  les  indicó  que  podian  serle  útiles  defendiendo  á  Chal- 
co  y  otras  ciudades  que  se  hablan  acogido  á  su  protección;  pero  sus  aliados  in- 
dios odiaban  de  muerte  á  los  habitantes  de  aquellos  lugares,  que  peleando  bajo 
las  banderas  aztecas,  hablan  hecho  la  guerra  repetidas  veces  á  los  pueblos  del 
otro  lado  de  la  sierra. 

Apresuróse  Cortés  á  terminar  estas  diferencias.  Dijo  á  unos  y  otros  que  de- 
bian olvidar  sus  mutuas  ofensas,  puesto  que  habian  entrado  ya  en  nuevas  relacio- 
nes: que  eran  ya  vasallos  de  un  mismo  soberano,  y  estaban  comprometidos  en  una 
lucha  común  contra  el  formidable  enemigo  que  por  tanto  tiempo  los  habia  teni- 
do abatidos  hasta  el  polvo.  Separados  harian  muy  poco;  pero  unidos  podrían 
sostener  su  mutua  debilidad,  y  tener  á  raya  al  enemigo  hasta  que  vinieran  los  es- 
pañoles en  su  auxilio.  Estas  razones  produjeron  al  fin  su  efecto;  y  el  hábil  ge- 
neral tuvo  la  satisfacción  de  ver  que  aquellas  orgullosas  y  enemigas  tribus,  olvi- 

que  por  ser  vasallos  de  vuestra  magestad,  eran  molestados  y  trabajados  de  los  de  Cu- 
lúa."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p  204. 
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dasen  su  inveterada  rivalidad,  y  que  prescindiendo  del  placer  de  la  venganza  tan 
grato  para  un  bárbaro,  se  abrazaran  como  amigos  y  compañeros  en  una  misma 
empresa.  A  esta  sabia  política  debió  el  comandante  español,  tanto  como  á  sus 
armas,  las  victorias  que  subsiguientemente  obtuvo  (H). 

De  esta  suerte  iban  á  cada  hora  minándose  los  cimientos  del  imperio  meji- 
cano, pues  los  grandes  vasallos  que  residían  inmediatos  á  la  capital,  y  en  quie- 
nes mas  confiaba,  se  separaban  de  su  obediencia  uno  ti-as  otro.  Los  llamados 
propiamente  aztecas,  solo  formaban  una  pequeña  parte  de  la  población  del  valle^ 
que  en  lo  general  se  componía  de  tribus  consanguíneas,  miembros  de  la  mis- 
ma gran  familia  de  los  nahuatlacos  que  hablan  venido  á  la  mesa  central  casi  al 
mismo  tiempo  que  aquellos.  Todas  eran  rivales,  y  habían  sido  sojuzgadas  su- 
cesivamente por  la  mas  belicosa  de  los  mejicanos,  que  las  mantenía  sujetas,  mu- 
chas veces  por  la  fuerza,  y  siempre  por  el  miedo.  El  terror  era  el  gran  vínculo 
que  unia  á  los  miembros  heterogéneos  de  la  monarquía,  que  iba  entonces  disol- 
viéndose bajo  la  influencia  de  un  poder  mas  fuerte  que  el  de  los  aztecas.  No  era 
esta  en  verdad  la  primera  vez  que  las  razas  vencidas  trataban  de  recobrar  su  li- 
bertad; pero  hasta  entonces  todas  sus  tentativas  se  habían  frustrado  por  falta  de 
unión.  Estaba  reservado  al  genio  extraordinario  de  Cortés  extinguir  sus  anti- 
guos odios,  combinar  sus  esparcidos  elementos  de  fuerza,  y  animarlas  con  un 
principio  común  de  acción  (15). 

Alentado  con  tan  prósperos  sucesos,  creyó  el  general  español  que  aquel  era  el 
momento  favorable  para  entablar  negociaciones  con  la  capital.  Aprovechó  la 
presencia  de  algunos  nobles  mejicanos  hechos  prisioneros  en  la  última  acción  con 
Sandoval,  para  enviar  al  emperador  otro  mensaje  que  en  sustancia  era  una  repe- 
tición del  primero,  asegurando  de  nuevo  que  si  se  sometía  la  capital  á  la  coro- 


(14)  Ibid.,  pp.  204  y  205.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap    19. 

(15)  Oviedo  lleno  de  admiración  por  su  héroe,  hace  el  siguiente  elogio  de  su  polí- 
tica, prudencia  y  ciencia  militar,  que  como  con  justicia  predijo,  inmortalizarían  su  nom- 
bre.    Es  una  bella  muestra  del  estilo  del  antiguo  é  instruido  historiador. 

,,Sin  dubda  alguna  la  habilidad  y  esfuerzo,  é  prudencia  de  Hernando  Cortés  muy 
dignas  son  que  entre  los  cavalleros,  é  gente  militar  en  nuestros  tiempos  se  tengan  en 
mucha  estimación,  y  en  los  venideros  nunca  se  desacuerden.  Por  causa  suya  me  acuer- 
do muchas  veces  de  aquellas  cosas  que  se  escriben  del  capitán  Viriato  nuestro  espa- 
ñol y  estremeño;  y  por  Hernando  Cortés  me  ocurren  al  sentido  las  muchas  fatigas  de 
aquel  espejo  de  caballería  Julio  César,  dictador,  como  parece  por  sus  comentarios,  é 
por  Suetonio  é  Plutarco  é  otros  autores  que  en  conformidad  escribieron  los  grandes  he- 
chos suyos.  Pero  los  de  Hernando  Cortés  en  un  Mundo  nuevo,  é  tan  apartadas  pro- 
vincias de  Europa,  é  con  tantos  trabajos  é  necesidades  é  pocas  fuerzas,  é  con  gente  tan 
innumerable,  é  tan  bárbara  é  belicosa,  é  apacentada  en  carne  humana,  é  aun  habida 
por  excelente  é  sabroso  manjar  entre  sus  adversarios;  é  faltándole  á  él  o  a  sus  mdiles 
el  pan  é  vino  é  los  otros  mantenimientos  todos  de  España,  y  en  tan  diferenciadas  re- 
giones é  aires  é  tan  desviado  é  lejos  de  socorro  é  de  su  príncipe,  cosas  son  de  admira- 
ción."    Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  20. 
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na  de  España,  se  confirmaria  la  autoridad  de  Guateraozin,  y  se  respetarían  las  per- 
sonas y  propiedades  de  sus  subditos.  Ninguna  contestación  se  recibió  á  esta  pro- 
posición, porque  el  joven  emperador  tenia  un  espíritu  tan  indómito  como  el  del 
mismo  Cortés.  Sobre  su  cabeza  recayeron  todos  los  efectos  del  vicioso  sistema 
de  gobierno  que  le  hablan  legado  sus  antecesores:  y  aunque  vela  vacilar  el  impe- 
rio bajo  sus  plantas,  creía  poderle  sostener  con  su  energía  y  recursos  personales. 
Previno  la  defección  de  algunos  de  sus  vasallos  poniendo  fuertes  guarniciones  en 
las  ciudades  que  habitaban,  y  á  otros  los  ganó  eximiéndolos  de  pagar  tributo,  dis- 
minuyéndoles los  gravámenes  que  reportaban,  ó  elevándolos  á  puestos  de  ho- 
nor y  autoridad  en  el  estado.  Mostró  al  mismo  tiempo  su  implacable  odio  á 
los  españoles,  mandando  que  todo  el  que  se  encontrase  en  sus  dominios  se  man- 
dara inmediatamente  á  la  capital,  donde  era  sacrificado  con  todas  las  bárbaras 
ceremonias  prescritas  por  el  ritual  azteca  (16). 

Mientras  esto  sucedía,  recibió  Cortés  la  llnsonjera  noticia  dé  estar  concluidos 
los  bergantines  y  listos  para  ser  llevados  á  Tezcuco.  Destacó  con  este  objeto 
una  partida  de  200  infantes  y  15  caballos  á  las  órdenes  de  Sandoval,  gefe  que 

(16)  Uno  de  los  gafes  á.  quienes  Guatemozin  ocurrió  para  que  le  auxiliasen  en  su 
crítica  situación,  fué  Tangapan,  señor  de  Michuacan,  poderoso  é  independiente  reino 
situado  al  Este,  que  nunca  habla  sido  sojuzgado  por  el  ejército  mejicano.  Las  no- 
ticias que  le  mandó  el  emperador  por  medio  de  sus  embajadores  fueron  tan  alarman- 
tes, según  cuenta  Ixtlilxochitl,  que  la  hermana  del  rey  se  enttegó  voluntariamente  á 
la  muerte,  temerosa  de  la  venida  de  los  terribles  extranjeros.  Depositóse  su  cuerpo, 
como  era  de  costumbre,  en  el  sepulcro  destinado  á  la  familia  real  mientras  se  hacían 
los  preparativos  necesarios  para  quemarlo;  mas  el  cuarto  día  los  encargados  de  velar  el 
cadáver  quedaron  admirados  al  ver  que  daba  señales  de  volver  á  la  vida.  La  resuci- 
tada princesa  recobró  el  habla  y  pidió  ver  á  su  hermano.  Cuando  éste  llegó,  le  rogó 
no  pensara  en  tocar  un  solo  cabello  de  la  cabeza  á  los  misteriosos  extranjeros.  Díjole 
que  se  le  habia  permitido  ver  la  suerte  de  los  que  habían  pasado  al  otro  mundo,  y  que 
las  almas  de  todos  sus  antecesores  ardian  en  fuego  inextinguible,  mientras  que  las  de 
los  que  hablan  abrazado  la  fe  de  los  blancos  estaban  en  la  gloria.  En  prueba  de  ser 
cierto  lo  que  decia,  añadió,  que  en  una  gran  festividad  qu.e  estaba  próxima,  verla  su 
hermano  á  un  joven  guerrero  con  una  antorcha  mas  brillante  que  el  sol  en  una  ma- 
no, "y  en  la  otra  una  espada  de  fuego,  semejante  á  la  que  usaban  los  hombres  blancos, 
que  pasarla  sobre. la  ciudad  de  Oriente  á  Poniente."  No  dice  el  historiador  si  esperó 
el  monarca  la  visión,  ó  si  por  fin  se  realizó;  pero  confiando  acaso  en  el  milagro  de  la 
resurrección,  como  prueba  bastante  de  lo  que  habla  dicho  su  hermana,  licenció  al  pode- 
roso ejército  que  habia  reunido  en  las  llanuras  de  Avalos,  con  el  objeto  de  auxiliar  el 
emperador  de  Méjico; 

Este  milagro,  con  otros  muchos  incidentes  que  no  es  necesario  repetir,  quedó  consig- 
nado en  las  pinturas  geroglíficas  de  Michuacan,  y  los  refirió  al  mismo  historiador  de  Tez- 
cuco  el  nieto  de  Tangapan.  (Lxtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  91.)  Sea  quien  fue- 
re el  que  se  lo  contó,  no  es  difícil  descubrir  en  él  la  misma  mano  piadosa  que  en  el  anti- 
guo continente  escribió  tantas  fábulas  edificantes  en  pro  de  la  Iglesia,  y  que  en  la  credu- 
lidad del  nuevo  encontró  en  aquella  ppoca  tan  rica  cosecha  para  le  misma  buena  obra. 
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de  dia  en  dia  habia  ido  captándose  el  aprecio  tanto  del  general  como  del  ejér- 
cito. Aunque  era  uno  de  los  oficiales  mas  jóvenes,  tenia  una  sangre  fria  y  un 
juicio  tan  recto,  que  le  hacian  á  propósito  para  las  mas  delicadas  y  difíciles  em- 
presas. Habia,  es  verdad,  otros  como  Alvarado  y  Olid,  cuya  intrepidez  los  hacia 
igualmente  aptos  para  dar  un  brillante  golpe  de  mano;  pero  el  primero  llevaba 
algunas  veces  su  valor  hasta  la  temeridad,  ó  lo  desvirtuaba  con  la  violencia, 
y  el  segundo  de  carácter  reservado  y  suspicaz,  no  era  digno  de  una  entera 
confianza.  Habia  nacido  Sandoval  en  Medellin,  patria  de  Cortés,  era  muy 
adicto  á  éste  y  siempre  se  habia  mostrado  digno  de  su  confianza;  era  hombre 
muy  callado,  y  que  daba  á  conocer  su  mérito  más  con  obras  que  con  palabras. 
Su  conducta  franca  y  honrada  le  hablan  hecho  el  favorito  de  los  soldados,  y  te- 
nia influjo  aun  en  sus  mismos  enemigos.  Desgraciadamente  murió  en  la  flor  de 
su  edad;  pero  descubrió  talentos  y  prendas  militares,  que  si  hubiera  vivido  largo 
tiempo,  le  habrían  colocado  en  el  catálogo  de  los  primeros  capitanes  de  su  nación. 

Debia  pasar  Sandoval  por  Zoltepec,  pequeña  ciudad  donde  hablan  sido  ase- 
sinados los  45  españoles  de  que  se  ha  hablado,  y  recibió  órdenes  de  descubrir 
si  podia  á  los  culpables  y  castigarlos  debidamente.  Cuando  llegaron  allá  los 
castellanos  encontraron  que  los  habitantes  sabedores  de  su  venida,  hablan  huido 
todos.  En  los  abandonados  templos  encontraron  muchos  vestigios  del  fatal  des- 
tino de  sus  compatriotas,  pues  vieron  suspensos  de  los  muros  como  trofeos  de 
victoria,  no  solo  sus  armas,  vestidos  y  arneses  de  sus  caballos,  sino  las  cabezas 
de  varios  soldados  perfectamente  conservadas.  En  un  edificio  inmediato  vie- 
ron en  las  paredes  escrita  con  carbón,  la  siguiente  inscripción  en  lengua  caste- 
llana: ,,en  este  lugar  estuvo  preso  Juan  Juste,  con  otros  muchos  que  le  acom- 
pañaban" (17).  Este  hidalgo  era  uno  de  los  que  hablan  venido  con  Narvaez  en 
busca  de  oro;  pero  en  vez  de  esto  halló  una  obscura  y  poco  gloriosa  muerte. 
Llenáronse  de  lágrimas  los  ojos  de  los  soldados  al  ver  aquel  melancólico  recuer- 
do, y  latió  de  indignación  su  pecho  al  considerar  el  horrible  destino  de  sus  com- 
pañeros. Afortunadamente  para  los  habitantes  no  estaban  presentes;  pero  al- 
gunos pocos  que  después  cayeron  prisioneros  fueron  marcados  como  esclavos. 
La  mayor  parte  de  la  población,  que  de  la  manera  mas  abyecta  se  puso  á  mer- 
ced de  los  conquistadores,  imputando  toda  la  culpa  del  asesinato  á  los  aztecas,  fué 
perdonada  por  el  gefe  español,  ya  por  piedad,  ya  por  desprecio  (18). 

Siguió  Sandoval  su  marcha  para  Tlascala;  pero  apenas'habia  pisado  los  con- 
fines de  la  república,  cuando  vio  flamear  las  banderas  del  convoy  que  escoltaba 
los  bergantines,  y  que  venia  ya  atravesando  los  desfiladeros  de  las  montañas. 
Grande  fué  su  satisfacción  por  aquel  encuentro,  pues  habia  temido  tener  que  de- 
morarse algunos  dias  en  Tlascala  para  concluir  los  preparativos  de  la  marcha. 

(17)  ,,Aruí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Juste  con  otros  muchos  que  traia  en 
mi  compañía."     Bernal  Diaz,  Hist.  déla  conquista,  cap.  140. 

(18)  Ibid.,  ubi  supra.— Oviedo,  Hist.  de  las  lud.,  MS.,?lib.  33,  cap.  19.— Reí.  tere 
de  Cortea,  en  Lorenzana,  p.  206. 
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Eran  por  todos  trece  buques  de  diversos  tamaños,  construidos  bajo  la  dirección 
del  experimentado  carpintero  Martin  López,  ayudado  de  otros  tres  ó  cuatro  ar- 
tesanos españoles  y  de  los  indios  aliados,  algunos  de  los  cuales  mostraban  mu- 
cha habilidad  para  imitar.  Cuando  se  concluyeron  se  probaron  con  buen  su- 
ceso en  las  aguas  del  Zahuapan,  y  después  se  desarmaron;  y  como  López  esta- 
ba impaciente  de  la  tardanza,  puso  en  hombros  de  cargadores  las  diversas  pie- 
zas de  que  se  componían,  la  madera,  anclas,  clavazón,  velamen  y  jarcia,  y  con- 
fiándolos  al  cuidado  de  una  buena  escolta,  los  mandó  á  Tezcuco  (19). 

Entonces  despidió  Sandoval  á  una  parte  de  las  tropas  indias  por  parecerle 
supérflua,  quedándose  con  20.000  guerreros,  que  dividió  en  dos  cuerpos  para 
proteger  á  los  tamanes,  á  quienes  colocó  en  el  centro  (20).  De  la  misma  ma- 
nera distribuyó  su  pequeño  cuerpo  de  españoles,  marchando  en  la  vanguardia 
los  tlascaltecas,  bajo  las  órdenes  de  un  gefe  que  se  preciaba  de  llevar  el  nom- 
bre de  Chichimccatl.  Por  algún  motivo  cambió  después .  el  orden  de  la 
marcha,  y  puso  á  esta  última  división  en  la  retaguardia,  lo  que  disgustó  mucho 
al  gefe  y  reclamó  ir  en  la  vanguardia,  puesto  que  él  y  sus  mayores  hábian  ocu- 
pado siempre  como  el  de  mayor  peligro.  Algo  le  calmó  Sandoval,  asegurán- 
dole que  por  esta  misma  razón  lo  habia  puesto  en  la  retaguardia,  pues  por  allí 
probablemente  los  atacarla  el  enemigo;  pero  aun  con  todo  esto  quedó  muy  dis- 
gustado de  ver  que  el  comandante  español  marchaba  á  su  lado;  parece  que  no 
queria  dividir  con  otro  el  laurel  de  la  victoria. 

Tarda  y  penosamente  atravesaron  las  tropas  con  su  pesada  carga  las  escarpa- 
das eminencias  y  fragosos  pasos,  presentando,  como  debe  suponerse,  al  ene- 
raigo  una  dilatada  fila  vulneral^le  en  muchos  puntos;  pero  aunque  se  veían  de 
cuando  en  cuando  pequeñas  partidas  de  guerreros  que  los  hostilizaban  por  sus 
flancos  y  retaguardia,  siempre  se  conservaban  á  una  respetuosa  distancia,  te- 
miendo medir  sus  armas  con  tan  formidable  enemigo.  El  cuarto  dia  llegó  la 
marcial  caravana  con  toda  seguridad  á  la  vista  de  Tezcuco.  Vieron  su  llegada 
con  regocijo  Cortés  y  sus  soldados,  porque  la  consideraban  como  una  señal  de  la 
pronta  terminación  de  la  guerra.  Acompañado  el  general  de  sus  oficiales,  y  ves- 
tidos todos  con  sus  mas  ricas  galas,  salieron  á  recibir  al  convoy,  que  ocupaba  un 
espacio  de  dos  leguas,  y  caminaba  tan  lentamente  que  transcurrieron  seis  horas 
para  que  las   últimas  filas   entraran  en  la    ciudad  (21).     Los  gefes   tlascalte- 

(19)  ,,Y  después  de  hechos  por  orden  de  Cortés,  y  probados  en  el  rio  que  llaman  de 
Tlaxcalla  Zahuapan,  que  se  atajó  para  probar  los  bergantines,  y  los  tornaron  á  desba- 
ratar para  llevarlos  a  cuestas  sobre  hombros  de  los  de  Tlaxcalla  á  la  ciudad  de  Tetzcuco, 
donde  se  echaron  en  la  laguna,  y  se  armaron  de  artillería  y  munición."  Camargo,  Hist. 
de  Tlascala,  MS. 

(20)  Reí.  tere,  de  Cortes,  en  Lorenzana,  p.  207. 

Bernal  Díaz  dice  que  eran  16.000  (Ibid.  ubi  supra.)  Hay  un  acuerdo  admirable  entre 
los  escritores  castellanos  en  cuanto  al  número  de  tropas,  orden  de  la  marcha,  y  sucesos 
que  ocurrieron  en  ella. 

(21^     "Estendiase  tanto  la  gente,  que  dende  que  los  primeros  comenzaroa  á  entrar, 
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cas  desplegaron  todo  el  lujo  de  que  hacían  alarde  en  su  equipo  militar;  y  todo 
el  ejército  compuesto  de  la  flor  de  sus  guerreros  tenia  un  aparato  brillante. 
Marchaban  á  son  de  trompetas  y  atabales,  y  al  atravesar  la  capital  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  la  soldadesca,  hicieron  resonar  en  sus  calles  los  gritos  de 
„viva  Castilla  y  Tlascala;  viva  nuestro  soberano  el  emperador"  (22). 

,,Era  cosa  maravillosa,"  dice  el  general  en  su  carta,  „que  pocos  habrán  visto  ú 
oido  contar,  que  se  transportasen  trece  buques  de  guerra  en  hombros  de  carga- 
dores por  las  montañas,  cerca  de  veinte  leguas"  (23).  Es  en  efecto  un  hecho  ex- 
traordinario, de  que  no  se  encontrará  ejemplo  en  la  historia  antigua  ó  moderna; 
que  solo  un  genio  como  el  de  Cortés  pudo  concebir,  y  solo  un  espíritu  em- 
prendedor como  el  suyo  pudo  llevar  al  cabo.  Pocos  preverían  cuando  ordenó 
la  destrucción  de  la  flota  en  que  había  venido,  y  mandó  guardar  la  clavazón  y  el 
velamen,  el  uso  á  que  los  destinaba;  uso  tan  importante,  que  puede  decirse  que 
de  esa  previsión  dependió  el  feliz  éxito  de  su  grande  empresa  (24). 

Recibió  á  los  indios  aliados  con  la  mayor  cordialidad,  y  les  manifestó  su  agra- 
decimiento por  el  servicio  que  acababan  de  prestarle,  dispensándoles  aquellos  ho- 
nores y  atenciones  que  él  sabia  bien  halagaban  mas  su  espíritu  ambicioso.  „Ve- 
nimos,"  le  contestaron  los  bravos  guerreros,  "á  pelear  bajo  vuestra  bandera,  y 
vengar  nuestro  común  agravio,  ó  á  morir  á  vuestro  lado:"  é  instando  al  general 
para  que  los  condujera  al  combate,  „esperad,"  les  dijo,  „á  que  descanséis  y  en- 
tonces serán    satisfechos  vuestros  deseos"  (25). 

hasta  que  los  postreros  hobieron  acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas;  sin  quebrar  el  hi- 
lo de  la  gente.     ,,Rel.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  208. 

(22)  ,, Dando  vozes  y  silvos  y  diziendo:  Viva,  viva  el  emperador,  nuestro  señor,  y  Cas- 
tilla, Castilla,  y  Tlascala,  Tlascala."  (Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  140.)  So- 
bre los  particulares  de  la  expedición  de  Sandoval,  pueden  consultarse  los  escritores  si- 
guientes: Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  MS.,  lib.  33,  cap.  19, — Gomara,  Crónica,  cap.  124, — 
Tor>ii.emaüa,  Monarq.  índ.,  lib.  4,  cap.  84, — Ixtlil.MOchitl,  Hist,  chich.,  MS.,  cap.  92, 
Herrera,  Hist.  general,  déc  3,  lib.  1,  cap.  2. 

(23)  ,,Que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  y  assí  me  parece  que  es  de  oir,  llevar  trece 
fustas  diez  y  ocho  leguas  por  tierra."  (Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  207.)  ,,En 
rem  Romano  populo,"  dice  P.  jMartir  de  Angleria,  "quando  illustrius  res  illorum  vige- 
bant,  non  facilem!"     De  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap.  8. 

(24)  Doí  ej(nnplo3  memorables  se  recuerdan  de  un  transporte  de  buques  por  tierra; 
uno  en  la  historia  antigua,  el  otro  en  la  moderna,  y  arabos,  ¡cosa  rara!  en  el  mismo  lu- 
gar, Tarento  en  Italia.  El  primero  ocurrió  en  el  sitio  que  puso  Annibal  á  aquella  ciudad 
(Polibio,  lib.  8.  °  ;)  el  segundo  acaeció  diez  y  sida  sip;los  después  en  tiempo  del  gran  ca- 
pitán Gonzalo  de  Córdova;  pero  la  distancia  de  donde  se  los  trajo  era  corta.  Otro  ejem- 
plo mas  an  ilogo  es  el  de  Balboa,  audaz  descubridor  del  Pacífico.  Dispuso  que  se  lleva- 
ran cuatro  bergantines  á  la  distancia  de  veinte  y  dos  leguas,  atravesando  el  itsmo  de  Da- 
ñen; tr.ibajo  estupendo  y  no  del  todo  útil,  pues  solo  dos  buques  llegaron  á  su  flestino.  Her- 
rera, Hist.  general,  déc.  2,  lib.  2,  cap.  11.)  Aconteció  esto  el  año  dé  1516,  poco  tiem- 
po antes  de  lo  de  Cortés,  y  él  tal  vez  sugeriría  á  su  genio  emprendedor  la  primera  idea  de 
BU  mas  feliz  y  mas  grandiosa  empresa. 

(25)  ,,Y*ellos  me  dijeron,  que  traliian  deseo  de  se  ver  con  los  de  Culúa,  y  que  viesse 
lo  que  mandaba,  que  ellos,  y  aquella  gente  veniau  con  deseos,  y  voluntad  de  se  vengar, 
ó  morir  con  nosotros;  y  yo  les  di  las  gracias,  y  les  dije,  que  reposasen,  y  que  presto  les 
daria  la-s  manos  llenas."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  208. 


CAPITULO  II. 
Reconocimiento  de  la  capital  por  Cortes. — Ocupación  de  Tacuba. — 
Escaramuzas  con  el  enemigo. — Expedición  de  Sandoval. — Llegada 

DE  refuerzos. 
1521. 

Pasados  tres  ó  cuatro,  días,  proporciono  el  general  español  la  oportuni- 
dad que  tanto  deseaban  los  tlascaltecas,  y  dio  activa  ocupación  á  su  belicoso  ar- 
dor. Habia  algún  tiempo  que  meditaba  organizar  una  expedición  con  el  objeto 
de  hacer  un  reconocimiento  de  la  capital  y  sus  inmediaciones,  y  castigar  de  paso 
á  ciertos  lugares  que  le  habían  enviado  mensajes  insultantes,  y  eran  sumamente 
activos  en  hostilizarle.  Solo  descubrió  su  proyecto  á  unos  pocos  de  sus  prime- 
ros capitanes  por  temor  de  los  tezcucanos,  de  quienes  sospechaba  estuviesen  en 
correspondencia  con  el  enemigo;  y  al  principio  de  la  primavera  dejó  á  Tezcuco 
á  la  cabeza  de  350  españoles  y  todo  el  ejército  aliado.  Llevó  consigo  á  Alvara- 
do  y  á  Olid,  dejando  encargado  el  mando  de  la  guarnición  á  Sandoval;  pues  la 
experiencia  le  habia  enseñado  cuan  poco  apto  era  el  primero  para  tan  delicado 
puesto,  en  el  breve,  pero  desastroso  mando  que  desempeñó  en  Méjico. 

Todas  sus  precauciones  no  fueron  bastantes  para  ocultar  sus  planes  al  vigilan- 
te enemigo,  que  acechaba  todos  sus  movimientos,  que  pareóla  adivinaba  sus  pen- 
samientos, y  que  estaba  siempre  dispuesto  á  impedir  que  los  pusiera  en  ejecución. 
Pocas  leguas  habia  andado,  cuando  le  salió  al  encuentro  un  cuerpo  considera-- 
ble  de  mejicanos,  con  el  objeto  de  impedirle  el  paso.  Trabóse  una  reñida  pe- 
lea, en  la  que  aban.donaron  el  campo  los  indios  y  quedó  libre  el  paso  á  los 
cristianos.  Siguieron  el  camino  rodeando  hacia  la  parte  del  Norte,  y  su  primer 
punto  de  ataque  fué  la  ciudad  de  Xaltocan,  situada  en  una  isla  al  extremo  sep- 
tentrional del  lago  del  mismo  nombre,  llamado  ahora  de  San  Cristóbal.  Toda  la 
ciudad  estaba  rodeada  de  agua,  y  se  comunicaba  con  el  continente  por  me- 
dio de  calzadas,  lo  mismo  que  la  capital  de  Méjico.  Poniéndose  Cortés  á  la 
cabeza  de  su  caballería,  avanzó  por  la  calzada  principal  hasta  que  le  obligó  á 
detenerse  un  ancho  foso,  por  donde  corrían  las  aguas  con  tal  fuerza,  que  era  in- 
transitable no  solo  para  la  caballería,  sino  para  la  infantería.  En  el  lago  voga- 
ban  muchas  canoas  llenas  de  guerreros  aztecas,  que  previendo  los  movimientos 
de  los  españoles  habían  venido  á  auxiliar  la  ciudad,  y  que  comenzaron  á  hacer  en- 
tonces una  furiosa  descarga  de  piedras  y  flechas  sobre  los  cristianos,  mientras 
que  ellos  estaban  bastantemente  protegidos  de  la  mosquetería  de  estos,  por  los 
parapetos  provisionales  que  al  efecto  habían  levantado  en  sus  canoas. 
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Las  fuertes  descargas  de  los  mejicanos  hicieron  algún  daño  á  los  españoles  y 
á  sus  aliados,  y  comenzaron  á  ponerse  en  algún  desorden  por  estar  apiñados  en 
la  estrecha  calzada  sin  poder  ir  adelante.  Dispuso  Cortés  la  retirada,  que  fué 
seguida  de  una  nueva  descarga  por  parte  de  los  indios,  acompañada  de  sus  fe- 
roces y  amenazadores  gritos.  El  de  guerra  del  azteca,  parecido  al  aullido  del 
indio  norte-americano,  sonaba  espantosamente,  según  confiesa  el  mismo  Cortés, 
en  los  oidos  de  los  españoles  (1);  pero  en  este  momento  supo  afortunadamen- 
te por  un  desertor  de  los  aliados  de  Méjico,  que  habia  un  lugar  por  donde  po- 
dia  atravesar  el  ejército  el  somero  lago  y  penetrar  en  la  ciudad.  Inmediatamente 
mandó  que  pasase  la  mayor  parte  de  la  infantería,  colocándose  él  con  el  resto 
de  la  caballería  en  la  entrada  del  paso  para  cubrir  el  ataque,  é  impedir  que  se 
hostilizara  la  retaguardia. 

Los  soldados,  guiados  por  el  desertor  indio,  vadearon  el  lago  sin  gran  tra- 
bajo, aunque  en  algunos  lugares  les  subia  el  agua  bástala  cintura.  Mientras  pa- 
saban, fueron  sumamente  molestados  por  el  enemigo;  pero  luego  que  ga- 
naron la  tierra  tomaron  completa  venganza  de  él,  y  pasaron  á  cuchillo  á 
todos  los  que  les  hacian  resistencia.  La  mayor  parte  del  ejército  y  los  mora- 
dores de  la  ciudad  se  escaparon  en  botes,  y  quedó  ésta  entregada  al  pillaje.  En- 
contraron las  tropas  muchas  mujeres  á  quienes  se  habia  abandonado  á  su  suer- 
te, y  éstas  con  una  cantidad  considerable  de  telas  de  algodón,  oro  y  víveres,  ca- 
yeron en  manos  de  los  vencedores,  quienes  después  de  poner  fuego  á  la  ciudad 
volvieron. triunfan  tes  á  reunirse  con  sus  camaradas  (2).  Continuando  Cortés  su 
tortuoso  camino  se  presentó  delante  de  otras  ciudades,  que  fueron  abandonadas 
por  sus  habitantes  antes  de  que  él  llegase  (3).  Era  la  principal  de  estas  Azcapozal- 
co,  en  otro  tiempo  capital  de  un  estado  independiente,  y  entonces  el  gran  merca- 
do de  esclavos  de  los  aztecas,  donde  llevaban  á  sus  infortunados  prisioneros  pa- 
ra venderlos  p,úblicamente.  Era  también  el  lugar  donde  residían  los  joyeros,  y 
donde  se  proporcionaron  los  españoles  los  plateros  que  fundieron  los  ricos  te- 
soros que  les  dio  Montezuma;  pero  solo  encontraron  allí  corta  cantidad  de  me- 
tales preciosos  y  objetos  de  poco  valor,  pues  los  habitantes  hablan  tenido  cui- 
dado de  llevarse  consigo  todo  lo  que  pudieron.  Respetaron  los  españoles  los 
edificios  de  esta  ciudad  porque  no  encontraron  resistencia. 

(1)  „De  lejos  comenzaron  á  gritar,  como  lo  suelen  hacer  en  la  guerra,  que  cierto  es 
cosa  espantosa  oillos."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  209. 

(2)  Ibid.,  loe.  cit. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap,  141. — Oviedo,  Hist.  de 
las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  20,— Ixtlilxochitl,  Venida  de  los  esp.  pp.  13  y  14.— ídem  Hist. 
chich.,  MS.,  cap.  92. — Gomara,  Crónica,  cap.  125. 

(3)  Estas  ciudades  tenian  los  melodiosos  nombres  de  Tenayoccan,  Cluauhtitlan  y 
Azcapozalco.  He  procurado  constantemente  en  el  texto  evitar  la  repetición  innecesaria 
de  los  nombres  mejicanos,  que  como  ya  habrá  conocido  el  lector,  no  tienen  ni  aun  la  cua- 
lidad de  ser  cortos  a. 

a  Estos  nombres  parecen  á  un  escritor  inglés  que  no  sabe  pronimciarlos  tan  poco 
melodiosos,  como  á  un  mejicano  los  nombres  ingleses  por  el  mismo  motivo. 
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En  la  noche  dormían  las  tropas  al  raso,  guardando  la  mayor  vigilancia  por- 
que todo  el  país  estaba  insurreccionado:  ardian  luminarias  en  todas  las  cumbres 
de  los  cerros;  y  de  cuando  en  cuando  se  descubrían  á  alguna  distancia  gruesos 
pelotones  de  indios.  Recorrían  entonces  los  españoles  la  parte  mas  opulenta  del 
Anáhuac.  En  los  valles  y  en  los  montes  estaban  diseminadas  ciudades  y  al- 
deas rodeadas  de  campos*  bien  cultivados,  que  daban  indicios  de  una  conside- 
rable é  industriosa  población.  En  el  centro  de  este  brillante  círculo  descollaba 
la  metrópoli  india  con  su  vistosa  diadema  de  pirámides  y  templos,  llamando  la 
atención  del  soldado  todo  el  tiempo  que  tardó  en  dar  vuelta  á  las  márgenes  del 
lago.  Cada  palmo  de  tierra  que  pisaba  el  ejército  le  era  tan  conocido  como  las 
escenas  de  su  infancia,  aunque  les  despertaba  recuerdos  muy  diversos,  escritos 
en  su  memoria  con  caracteres  de  sangre.  Levantábase  á  la  derecha  el  cerro  da 
Montezuma  [a],  en  cuya  cima  estaba  edificado  el  Teocalli,  bajo  cuyo  techo  encon- 
traron abrigo  los  restos  dispersos  del  ejército  el  día  siguiente  al  en  que  salieron 
de  la  capital:  al  frente  estaba  la  ciudad  hospitalaria  de  Tacuba,  cuyas  calles  ha- 
blan atravesado  llenos  de  miedo  y  consternación;  y  un  poco  mas  adelante  hacia 
al  oriente  se  dilataba  la  funesta  calzada. 

Proponíase  el  general  marchar  directamente  á  Tacuba,  y  fijar  allí  por  enton- 
ces sus  cuarteles.  Encontró  una  fuerza  respetable  acampada  fuera  de  sus  mu- 
rallas y  preparada  á  disputarle  la  entrada;  pero  sin  esperar  que  avanzara 
cargó  sobre  ella  con  su  pequeño  cuerpo  de  caballería  á  galope  tendido.  Los  arca- 
buces y  ballestas  abrían  una  ancha  brecha  en  las  extendidas  filas  del  ejército  me- 
jicano, y  la  infantería  armada  de  espadas  y  lanzas,  y  sostenida  por  los  batallo- 
nes aliados,  siguió  el  ataque  de  la  caballería  con  tal  ímpetu  que  pronto  dispersó 
al  enemigo.  Los  españoles  acostumbraban  comenzar  los  combates  con  una 
carga  de  caballería;  pero  si  la  ciencia  militar  de  los  aztecas  hubiera  sido  igual  á 
su  valor,  podrían  haber  cambiado  en  favor  suyo  á  lo  menos  algunas  veces,  el  éxi- 
to de  las  batallas  por  medio  de  sus  largas  lanzas,  porque  con  esta  arma  formi- 
dable, los  montañeses  suizos  pocos  años  antes  del  periodo  de  esta  historia 
derrotaron  y  vencieron  completamente  la  famosa  caballería  de  Carlos  el  Temera- 
rio, la  mejor  de  su  tiempo.  Pero  los  bárbaros  ignoraban  la  utilidad  de  esta  ar- 
ma para  resistir  á  la  caballería;  y  ademas  la  imponente  vista  del  caballo  y  el  gi- 
nele  ejercía  sobre  su  imaginación  un  poder  misterioso,  que  acaso  contribuía  á 
desconcertarlos,  tanto  como  la  misma  fuerza  física  de  aquella  arma.  Hizo  Cortés 
entrar  á  sus  tropas  sin  otra  resistencia  á  los  suburbios  de  Tlacopan  (ó  Tacuba), 
donde  él  mismo  pasó  la  noche;  mas  la  mañana  siguiente  halló  á  los  infatigables 
aztecas  otra  vez  sobre  las  armas,  ocupando  las  llanuras  que  están  á  la  salida  de 
la  ciudad,  y  preparados  á  presentarle  acción.  Marchó  á  su  encuentro,  y  después 
de  una  lucha  reñida,  aunque  no  de  mucha  duración,  volvió  á  derrotarlos.  Se 
refugiaron  en  la  ciudad;  pero  fueron  perseguidos  por  las  calles  á  punta  de  lan- 
za, y  obligados  á  evacuar  la  plaza  en  unión  de  los  habitantes.  Entregóse  enton- 


«     El  cerro  de  los  Remedios. 
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ees  la  ciudad  al  saqueo,  y  los  indios  aliados  no  contentos  con  haber  robado 
en  las  casas,  cuanto  podian  llevar  consigo,  les  pusieron  fuego,  y  en  breve  tiempo 
un  barrio,  probablemente  el  mas  pobre,  y  cuyos  edificios  estaban  compuestos 
de  materiales  combustibles  se  convirtió  en  llamas.  Cortes  y  sus  tropas  hicie- 
ron cuanto  les  fué  posible  para  contener  el  incendio;  pero  los  tlascaltecas  eran 
hombres  feroces,  difíciles  de  gobernar,  y  cuando  se  exaltaban  sus  pasiones  aun 
al  mismo  general  le  era  imposible  hacerse  obedecer.  Eran  auxiliares  terribles,  y 
á  causa  de  su  insubordinación  lo  eran  tanto  como  amigos  que  como  enemigos  (4). 

Dispuso  Cortés  permanecer  allí  algunos  dias,  en  los  cuales  ocupó  el  antiguo 
palacio  de  los  señores  de  Tlacopan,  que  era  una  larga  fila  de  edificios  de  un 
solo  piso,  semejante  á  las  mas  de  las  residencias  reales  del  pais,  y  que  ofrecía 
bastantes  comodidades  para  el  ejército  español.  En  todo  el  tiempo  que  éste  es- 
tuvo allí,  no  hubo  un  solo  dia  en  que  no  tuviera  uno  ó  mas  encuentros  con  el 
enemigo,  que  casi  siempre  terminaban  en  su  favor  aunque  con  mas  ó  menos  pér- 
dida suya  y  de  los  aliados:  uno  de  estos  encuentros  pudo  haber  tenido  las  mas 
fatales  consecuencias. 

En  el  calor  del  alcance  se  internó  el  general  español  en  la  gran  calzada,  la  mis- 
ma que  otra  vez  había  sido  tan  aciaga  á  su  ejército,  y  persiguió  al  fugitivo  ene- 
migo hasta  llegar  al  otro  lado  del  puente  inmediato  que  habia  sido  reparado 
después  de  la  noche  triste.  Cuando  ya  habia  avanzado  hasta  allí,  volvieron  los 
aztecas  sobre  él  con  la  velocidad  del  relámpago,  y  entonces  descubrió  que  á  su 
espalda  habia  un  gran  número  de  tropas  que  habían  venido  nuevamente  al  cam- 
po, y  que  estaban  preparadas  de  antemano  para  auxiliar  á  sus  compatriotas.  Al 
mismo  tiempo  surcaron  las  aguas  como  por  encanto  millares  de  canoas  que 
en  el  calor  de  la  refriega  no  habían  visto  los  españoles.  Halláronse,  pues, 
espuestos  á  una  verdadera  granizada  de  armas  arrojadizas  que  dispararon  de  la 
calzada  y  del  lago;  pero  ellos  permanecían  inmóviles  en  medio  de  la  tempestad, 
hasta  que  Cortés,  conociendo  demasiado  tarde  su  error,  dio  orden  de  emprender 
la  retirada.  Paso  á  paso,  y  con  admirable  serenidad  retrocedieron  sus  tropas, 
haciendo  frente  al  enemigo  con  extraordinario  valor  (5).  Atacáronles  los  me- 
jicanos dando  sus  acostumbrados  gritos,  cuyo  eco  resonaba  en  las  riberas  é 
hiriendo  á  los  españoles  con  sus  largas  picas  y  estacas  en  que  estaban  coloca- 
das las  espadas  tomadas  á  los  cristianos.  Un  caballero  llamado  Volante,  que  lle- 

(4)  Según  Cortés,  incendiaron  esta  plaza  en  represalia  de  los  daños  que  causaron 
sus  habitantes  á  los  españoles  en  su  retirada.  „Y  en  amaneciendo,  los  indios  nuestros 
amigos  comenzaron  á  saquear,  y  quemar  toda  la  ciudad,  salvo  el  aposento  donde  está- 
bamos, y  pusieron  tanta  diligencia,  que  aun  de  él  se  quemó  un  cuarto;  y  esto  se  hizo, 
porque  cuando  sahmos  la  otra  vez  desbaratados  de  Temixtitan,  pasando  por  esta  ciudad, 
los  naturales  de  ella  juntamente  con  los  de  Temixtitan  nos  hicieron  muy  cruel  guerra, 
y  nos  mataron  muchos  españoles."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  210. 

(5)  „Luego  mandó,  que  todos  se  retraxessen;  y  con  el  mejor  concierto  que  pudo,  y 
no  bueltas  las  espaldas,  sino  los  rostros  á  los  contrarios,  pie  contra  pie,  como  quien  haze 
represas."     Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  141. 

ToM.  II.  2j 
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raba  el  estandarte  de  Cortés,  fué  herido  por  una  de  esas  armas,  y  cayendo  den- 
tro del  lago  fué  acometido  por  los  de  las  canoas;  pero  era  hombre  de  mucha  fuerza 
muscular,  y  cuando  el  enemigo  trataba  de  apoderarse  de  él,  logró  librarse  de  sus 
garras,  y  empuñando  su  estandarte  y  haciendo  un  esfuerzo  desesperado  llegó 
á  la  calzada.  Al  fin,  después  de  una  reñida  lucha  en  que  varios  de  los  es- 
pañoles fueron  heridos,  y  muchos  de  los  aliados  muertos,  llegó  la  tropa  á  tierra 
firme,  donde  Cortés  dio  al  cielo  las  mas  sinceras  gracias,  por  la  que  él  conside- 
raba como  una  milagrosa  salvación  (6).  Fué  una  lección  saludable,  bien  que 
casi  no  la  necesitaba  tan  pronto  después  de  lo  ocurrido  en  Iztapalapan  para 
conocer  la  astuta  táctica  de  su  enemigo. 

Habia  sido  uno  de  los  objetos  principales  de  Cortés  en  esta  expedición,  lograr 
si  era  posible  una  entrevista  con  el  emperador  azteca,  ó  con  alguno  de  los  gran- 
des señores  de  su  corte,  y  probar  si  se  encontraba  algún  medio  conciliatorio  pa- 
ra impedir  el  ocurrir  á  las  armas.  Presentósele  ocasión  de  satisfacer  su  deseo 
un  dia  que  se  encontraron  sus  fuerzas  con  las  del  enemigo,  mediando  solo  entre 
ambas  un  puente.  Adelantándose  Cortés  á  sus  tropas,  hizo  entender  por  señas 
sus  pacíficas  intenciones,  y  que  deseaba  tener  una  conferencia  con  los  aztecas. 
Respetaron  estos  la  señal,  y  por  medio  de  intérprete  les  preguntó  si  tenian  al- 
gún gefe  que  quisiera  venir  á  negociar  con  él.  Respondiéronle  los  mejicanos  con 
burla  que  cada  uno  de  ellos  era  gefe,  y  que  si  tenia  que  hablar  podia  hacerlo  pú- 
blicamente delante  de  todos.  Como  el  general  no  contestaba,  le  preguntaron  por 
qué  no  hacia  otra  visita  á  la  capital,  y  añadieron  con  orgullo:  „tal  vez  Malinche 
no  espera  encontrar  otro  Montezuma  tan  obediente  á  sus  mandatos  como  el  últi- 
mo (7)»"  Algunos  de  ellos  cumplimentaron  á  los  tlascaltecas  con  el  epíteto 
de  cobardes,  que  nunca  se  habían  atrevido  á  acercarse  á  la  capital  sino  bajo 
la  protección  de  los  blancos.  La  animosidad  de  los  dos  pueblos  no  se  limi- 
taba á  estas  invectivas  amargas,  aunque  inútiles,  sino  que  la  manifestaban  en 
verdaderos  carteles  de  desafio  que  dia  por  dia  se  enviaban  los  principales  gefes, 
v  que  eran  seguidos  de  combates  en  que  uno  ó  mas  campeones  peleaban  de  cada 
parte,  para  vindicar  el  honor  de  sus  respectivas  naciones.  Dábase  un  ancho 
campo  ú  los  guerreros  que  se  conducían  en  estos  combates  con  todo  el  pundo- 
nor con  que  lo  hacia  un  europeo  en  los  torneos,  desplegando  un  valor  digno  de 
las  dos  razas  mas  valientes  del  Anáhuac,  y  una  destreza  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas, que  excitaba  la  admiración  de  los  españoles  (8). 

Habia  permanecido  Cortés  seis  dias  en  Tacuba,  y  nada  tenia  ya  que  le  detu- 
viese, pues  estaba  ya  conseguido  el  objeto  principal  de  la  expedición.  Queda- 
ban subyugadas  varias  de  las  ciudades  que  mas  parte  habían  tomado  en  hostili- 

(6j  „Desta  manera  se  escapó  Cortés  aquella  vez  del  poder  de  México,  y  cuando  se 
vio  en  tierra  firme,  dio  muchas  gracias  á  Dios."     Ibíd.,  ubi  supra. 

(7)  „Pensais,  que  hay  agora  otro  Muteczuma,  para  que  haga  todo,  lo  que  quísíere- 
des?"     Reí.  tero,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  211. 

(S)  „Y  peleaban  los  unos  con  los  otros. muy  hermosamente."  Ibíd.,  ubi  supra. — 
Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  líb.  33,  cap.  20. 
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Barle;  y  revivido  el  nombre  de  las  armas  castellanas  que  tanto  se  habia  menosca- 
bado por  los  reveses  sufridos  en  esta  parte  del  valle.  Habia  también  adquirido 
noticias  sobre  el  estado  que  guardaba  la  capital,  la  que  encontró  mejor  defendi- 
da de  b  que  se  habia  imaginado.  Todos  los  estragos  del  año  anterior  estaban 
al  parecer  reparados,  y  no  habia  señales  que  dieran  á  conocer  aun  á  la  vista  mas 
experimentada,  que  la  destructora  mano  de  la  guerra  habia  asolado  el  país.  Las 
tropas  aztecas  que  á  millares  ocupaban  el  valle  parecian  estar  bien  disciplinadas^ 
mostraban  un  valor  invencible,  y  se  preparaban  á  resistir  hasta  lo  último.  Es 
verdad  que  hablan  sido  derrotadas  en  todos  los  encuentros,  y  que  en  campo  raso 
no  podian  contrarestar  á  los  españoles,  cuyos  movimientos  de  caballería  ja- 
mas pudieron  comprender,  y  cuyas  armas  de  fuego  fácilmente  penetraban  las 
cotas  de  algodón,  principal  defensa  del  guerrero  indio;  pero  estando  los 
mejicanos  apoderados  de  las  largas  calles  y  angostas  callejuelas  de  la  capital, 
donde  cada  casa  era  una  ciudadela,  perdían  los  españoles  como  lo  habia  mostrado 
la  experiencia,  gran  parte  de  su  superioridad.  Conoció  el  general  que  no  era  pro- 
bable llevar  al  cabo  un  acomodamiento  con  el  emperador  mejicano,  quien  confia- 
ba mucho  en  la  suficiencia  de  sus  preparativos;  y  se  convenció  también  de  la  ne- 
cesidad de  hacer  por  su  parte  los  suyos,  y  de  apurar  todos  sus  recursos  para  po- 
der aventurarse  á  atacar  con  buenas  esperanzas  al  león  en  su  guarida. 

Volvieron  los  españoles  por  el  mismo  camino  por  donde  hablan  venido,  e 
interpretando  los  nativos  su  retirada  como  una  fuga,  los  persiguieron  dicien- 
do bravatas  y  disparando  sobre  ellos  gran  número  de  flechas,  que  les  hizo  no 
poco  daño.  Ocurrió  Cortés  á  una  de  sus  estratajemas  para  librarse  de  este  em- 
barazo. Dividió  su  caballería  en  dos  ó  tres  trozos  pequeños,  y  la  emboscó  en  los 
espesos  matorrales  que  crecían  en  ambos  lados  del  camino.  Continuó  el  resto 
del  ejército  su  marcha,  y  los  indios,  que  no  sospechaban  la  emboscada,  lo  siguie- 
ron, cuando  improvisamente  salió  la  caballería  del  lugar  en  que  se  ocultaba,  puso 
en  confusión  las  filas  enemigas,  y  retrocediendo  entonces  la  infantería  comen- 
zó un  vivo  ataque  que  completó  la  derrota  de  aquellos.  Era  una  llanura  exten- 
sa y  completamente  plana,  en  la  que  los  mejicanos  poseídos  de  un  terror  páni- 
co se  pusieron  en  fuga  sin  procurar  hacer  nueva  resistencia,  y  entre  tanto  los 
persiguió  la  caballería  por  varias  millas  atrepellando  y  lanceando  á  los  fugitivos, 
á  lo  cual  llama  Cortés  hermoso  espectáculo  (9).  No  sufrió  ya  el  ejército  ningún 

otro  ataque. 

Cuando  entró  á  Tezcuco  lo  recibieron  sus  camaradas  llenos  de  gozo,  pues  en 

los  quince  dias  que  duró  su  ausencia  no  hablan  tenido  noticia  de  él.  Luego 
que  los  tlascaltecas  llegaron,  solicitaron  el  permiso  de  volver  á  su  patria  á  llevar 
el  rico  botin  que  hablan  ganado  en  la  campaña:  solicitud  que  no  pudo  rehusar 
Cortés,  aunque  no  fuese  muy  de  su  gusto  (10). 

(9;     „Y  comenzamos  á  lancear  en  ellos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  todas 
'  llanas,  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  221., 
'    (10)     Sobre  los  pormenores  de  esta  expedición,  puede  consultarse  ademas  de  las  car- 
tas de  Cortés,  tantas  veces  citadas,  á  los  autores  siguientes:  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind, 
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Apenas  llevaban  las  tropas  de  estar  en  Tezcuco  dos  ó  tres  dias,  cuando  vino 
una  embajada  de  Chalco  solicitando  de  nuevo  la  protección  de  los  españoles  con- 
tra los  mejicanos  que  los  amenazaban  por  varios  puntos;  pero  las  tropas  estaban 
tan  fatigadas  por  las  no  interrumpidas  vigilias,  marchas  forzadas,  combates  y  he- 
ridas, que  queria  Cortés  darles  un  breve  tiempo  para  descansar  antes  de  volver 
á  emprender  otra  nueva  campaña.  Contestó  á  los  de  Chalco  mandando  sus  mi- 
sivas á  las  ciudades  aliadas,  y  pidiéridoles  marcharan  á  auxiliar  á  la  confedera- 
da. Ya  se  supondrá  que  los  indios  no  podian  comprender  el  contenido  de  los 
despachos;  pero  ellos  con  sus  misteriosos  caracteres  servían  de  credencial  al  ofir 
cial  que  los  llevaba,  á  fin  de  que  se  le  considerase  como  intérprete  de  las  órde- 
nes del  general. 

Aunque  estas  fueron  implícitamente  obedecidas,  creyéronse  los  chalqueños  en 
peligro  tan  eminente,  que  pronto  renovaron  su  petición  de  que  vinieran  en  su 
auxilio  los  españoles.  Ya  no  vaciló  Cortés  en  acceder  á  ello,  pues  conocía 
bien  la  importancia  de  Chalco,  no  solo  por  lo  que  valia  en  sí,  sino  por  su  posi- 
ción que  dominaba  uno  de  los  caminos  reales  de  Tlascala  y  Veracruz,  con  cu- 
yos puntos  estarla  ya  siempre espedita  la  comunicación.  Sin  perder,  pues,  mas 
tiempo,  destacó  una  partida  de  trescientos  infantes  españoles  y  veinte  ginetes  á 
las  ordenes  de  Sandoval,  para  que  fuera  en  auxilio  de  aquella  ciudad. 

Este  activo  oficial,  pronto  se  presentó  en  Chalco,  y  aumentado  su  ejército 
con  los  refuerzos  de  esta  ciudad  y  los  de  las  aliadas,  dirigió  sus  primeras  opera- 
ciones sobre  Huastepec,  lugar  de  alguna  importancia  situado  en  las  montañas 
unas  cinco  leguas  ó  mas  al  sur  de  Chalco,  y  al  cual  defendia  una  fuerte  guar- 
nición azteca,  que  espiaba  el  momento  de  bajar  sobre  Chalco.  No  muy  lejos 
de  la  ciudad,  encontraron  los  españoles  al  enemigo  formado  en  batalla  y  pre- 
parado para  recibirlos.  El  terreno  era  fragoso  y  lleno  de  malezas  que  estor- 
baban los  movimientos  de  la  caballería,  la  que  por  consiguiente  luego  se  puso 
en  desorden:  por  lo  que  viendo  Sandoval  que  solo  servia  para  embarazar  sus 
operaciones,  la  mando  retirar  después  de  haber  tenido  alguna  pérdida.  En 
su  lugar  colocó  á  los  arcabuceros  y  ballesteros  que  hicieron  un  fuego  mortífero 
sobre  las  gruesas  columnas  indias;  y  el  resto  de  la  infantería  armada  de  espada 
y  lanza,  atacó  los  flancos  del  enemigo  que  atemorizado  con  el  choque,  retroce- 
dió desordenadamente  sufriendo  una  gran  mortandad,  y  dejó  el  campo  á  los  es- 
pañoles. 

Determinaron  los  vencedores  pasar  allí  la  noche;  pero  mientras  se  ocupaljan 
en  preparar  su  cena,  los  levantó  el  grito  de  „á  las  armas,  el  enemigo  está  so- 
bre nosotros;"  y  en  un  instante  el  ginete  estuvo  sobre  su  caballo,  el  infante  con 
su  mosquete  ó  su  buena  espada  toledana,  y  se  trabó  el  combate  con  mayor  fu- 
ror que  antes.     Habían  recibido  los  mejicanos  un  refuerzo  de  la  ciudad;  mas  su 

MS.Jib.  33,  cap.  20, — Torquemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  85, — Gomara,  Crónica, 
cap.  125,— Ixtlilxochitl,  Venida  de  losesp.,pp.  13^  y  14,— Beraal  Diaz,  Hist.  de  la  con- 
quista, cap.  141. 
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segunda  tentativa  no  fué  mas  feliz  que  la  primera;  y  los  españoles  victoriosos  y 
persiguiendo  á  sus  contrarios  entraron  y  tomaron  posesión  de  la  ciudad  que 
ya  los  habitantes  hablan  abandonado  (11). 

Se  alojó  Sandoval  en  la  casa  del  señor  del  lugar,  la  cual  estaba  rodeada  de 
jardines  que  rivalizaban  en  magnificencia  y  aventajaban  en  extensión  á  los  de 
Iztapalapan.  Dícese  que  tenian  dos  leguas  de  circunferencia:  quehabia  en  ellos 
casas  de  recreo,  y  numerosos  estanques  donde  se  conservaban  diversas  clases  de 
peces;  y  que  estaban  adornados  de  árboles,  arbugtos  y  plantas  indígenas  y  exóti- 
cas, notables  unas  por  su  hermosura  y  fragancia,  y  otras  por  sus  propiedades 
medicinales.  Estaban  dispuestas  científicamente,  y  en  todos  los  jardines  se  no- 
taba una  inteligencia  en  la  agricultura,  y  un  buen  gusto  que  no  seria  fácil  en- 
contrar por  aquella  época  en  las  naciones  mas  civilizadas  de  Europa  (12).  Tal 
es  el  testimonio  no  solo  de  los  rudos  conquistadores,  sino  de  los  hombres  cien- 
tíficos que  visitaron  esos  magníficos  jardines  en  sus  hermosos  dias  de  gloria  (13). 

Después  de  permitir  Sandoval  á  sus  tropas  que  descansaran  dos  dias,  mar- 
chó sobre  Yecapistla,  que  distaba  cosa  de  cuatro  leguas  al  Oriente.  Era  una 
ciudad,  ó  mas  bien  fortaleza,  erigida  sobre  una  roca  escarpada  casi  inaccesible, 
y  defendíala  una  guarnición  azteca,  la  cual  al  intentar  subir  los  españoles,  hacia 
rodar  sobre  ellos  graades  peñascos,  que  esyendo  por  los  lados  del  precipicio 
esparcían  la  devastación  y  la  muerte.  Los  indios  aliados  retrocedieron  llenos 
de  espanto;  pero-  Sandoval,  indignado  de  que  hubiese  una  empresa  demasiado 
dificultosa  para  los  españoles,  mandó  desmontar  á  la  caballería,  y  jurando  „que 
tomaría  la  plaza  ó  moriría  en  el  asalto,"  marcho  con  sus  soldados  dando  el  mági- 
co grito  de  „Santiago."  (14)  Con  redoblado  brio  siguieron  las  tropas  á  su  valero- 

(11)  Rel.terc.de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  214  y  215. — Gomara  Crónica,  cap. 
146. — Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  142. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  MS., 
lib.  33,  cap.  21. 

(12)  "La  cual  huerta,"  "dice  Cortés  que  después  pasó  un  día  en  ella,"  es  la  mayor  y 
mas  hermosa  y  fresca,  que  nunca  se  vio,  porque  tiene  dos  leguas  de  circuito,  y  por  me- 
dio de  ella  va  una  muy  gentil  rivera  de  agua,  y  de  trecho  á  trecho,  cantidad  de  dos 
tiros  de  ballesta,  hay  aposentamientos,  y  jardines  muy  frescos,  y  infinitos  árboles  de 
diversas  ñ-utas,  y  muchas  yerbas,  y  flores  olorosas,  que  cierto  es  cosa  de  admiración 
ver  la  gentileza,  y  grandeza  de  toda  esta  huerta."  (Reí.  tere,  en  Loronzana,  pp.  221  y 
222.  j  Bernal  Diaz  hace  iguales  elogios  de  esta  huerta.  Hist.  de  la  conquista,  cap.  142. 

(13)  El  célebre  naturahsta  Hernández  habla  mucho  de  este  jardín,  de  donde  sacó 
muchas  de  las  plantas  que  describe  en  su  grande  obra.  Tuvo  la  buena  fortuna  de  que 
se  conservara  después  de  la  conquista,  en  cuyo  tiempo  se  cuidaron  particularmente  sus 
plantas  medicinales  que  servían  para  un  grande  hospital  establecido  en  las  inmedia- 
ciones.    Clavijero.  Historia  del  Messico,  tom.  II,  pag.  153. 

(14)  "E  como  esto  vio  el  dicho  alguacil  mayor  y  los  españoles,  detemiinaron  de 
morir  ó  subilles  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  apellido  de  Señor  Santiago, 
comenzaron  á  subir."  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  214. — Oviedo,  Hist.  de 
las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  2L 
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SO  gefe,  no  arredrándoles  la  lluvia  de  proyectiles  y  de  enormes  piedras,  que  al 
despeñarse  derribaban  á  los  soldados,  y  causaban  en  sus  filas  horrendo  estrago. 
Sandoval,  que  el  dia  anterior  habia  quedado  herido,  recibió  una  fuerte  contusión, 
y  no  pocos  de  sus  bravos  camaradas  cayeron   á  su  lado. 

A  pesar  de  todo,  continuaron  subiendo  los  españoles,  asiéndose  de  los  arbus- 
tos y  peñas  salientes,  impulsados  tanto  por  la  energía  de  su  espíritu,  como  por 
la  robustez  de  sus  miembros.  Después  de  increíbles  trabajos  llegaron  á  la  cum- 
bre, y  se  encontraron  frente  á  frente  de  la  asombrada  guarnición.  Por  un  mo- 
mento se  detuvieron  para  cobrar  aliento,  y  después  embistieron  furiosamente 
al  enemigo.  Fué  breve  el  combate,  pero  desesperado.  La  mayor  parte  de  los 
aztecas  fueron  pasados  á  cuchillo:  algunos  fueron  arrojados  desde  las  murallas; 
y  otros  dejándose  ir  espontáneamente  al  precipicio,  caian  muertos  á  orillas 
de  un  riachuelo  que  corria  en  su  base,  y  cuyas  aguas  quedaron  tan  teñidas  de 
sangre,  que  por  una  hora  no  pudieron  los  vencedores  saciar  en  ellas  su  sed  (15). 

Habiendo  logrado  Sandoval  el  objeto  de  su  expedición,  con  la  toma  de  las 
plazas  fuertes  que  tanto  inquietaban  á  los  chalqueños,  volvió  triunfante  á  Tez- 
cuco.  Entre  tanto,  el  emperador  azteca,  cuya  vigilante  vista  habia  estado  fija 
sobre  todo  lo  que  pasaba,  creyó  que  la  ausencia  de  tantos  de  los  guerreros  de 
Chalco,  proporcionaba  una  ocasión  favorable  para  recobrar  esta  plaza,  y  al  efecto 
mandó  un  gran  número  de  botes  á  cuyo  bordo  iba  una  fuerza  considerable,  á  las 
órdenes  de  algunos  de  sus  primeros  generales  (16).  Por  fortuna,  los  chalqueños 
ausentes  llegaron  á  la  ciudad  antes  que  el  enemigo;  pero  aunque  auxiliados  por 
los  indios  aliados,  se  alarmaron  tanto  con  la  magnitud  del  bélico  aparato  de  los 
aztecas,  que  volvieron  á  implorar  la  ayuda  de  los  españoles. 

Llegaron  los  mensajeros  á  Tezcuco  al  mismo  tiempo  que  Sandoval  y  su  ejér- 
cito; de  manera  que  no  sabia  Cortés  qué  pensar  de  tan  contradictorias  noticias. 
Sospechó  que  su  teniente  hubiera  sido  algo  negligente,  y  disgustado  de  que  hu- 
biese vuelto  tan  pronto  dejando  las  cosas  en  un  estado  tan  precario,  le  ordenó 
que  contramarchara  con  las  tropas  que  estuvieran  en  estado  de  batirse.  San- 
doval se  resintió  profundamente  de  este  proceder;  pero  no  trató  de  disculparse, 
y  obedeciendo  sin  replicar  á  su  comandante,  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  tropas 
y  contramarchó  violentamente  para  la  ciudad  india  (17). 


(15)  Así  lo  dice  el  conquistador.  (Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  215.)  Díaz  que  á 
nadie  permite  que  exagere  sino  á  él  mismo,  dice:  "Tanto  tiempo  cuanto  se  necesita  para 
rezar  una  Ave  María."  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  142.)  Ninguno  de  los  dos  estuvo 
presente. 

(16)  El  valiente  capitán  Diaz,  que  afecta  una  sobriedad  en  sus  cálculos  que  muchas 
Teces  le  hace  apocar  los  del  capellán  Gomara,  dice  que  las  fuerzas  aztecas  se  componian 
de  veinte  mil  indios  que  iban  en  dos  mil  canoas.     Ibid.,  loe.  cit, 

(17)  "El  Cortés  no  le  quiso  escuchar  á  Sandoual  de  enojo,  creyendo  que  por  su  cul- 
pa 6  descuido,  recibían  mala  obra  nuestros  amigos  los  de  Chalco;  y  luego  sin  mas^dila- 
cion,  ni  le  oír,  le  mandó  bolver."     Ibid.,  ubi  supra. 
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Antes  de.  que  llegase  á  ella,  se  trabó  una  batalla  entre  los  mejicanos  y  los 
aliados,  en  la  que,  alentados  estos  con  sus  recientes  triunfos,  quedaron  victorio- 
sos é  hicieron  prisioneros  á  muchos  nobles  aztecas,  que  fueron  entregados  á 
Sandoval  para  que  los  llevara  á  Tezcuco.  Cuando  llegó  el  hidalgo  á  esta  capi- 
tal, ofendido  del  indigno  trato  que  habia  recibido,  se  retiró  á  su  alojamiento  sin 
presentarse  al  general. 

Mientras  estuvo  ausente,  se  convenci6  Cortés  de  la  ligereza  é  injusticia  con 
I  que  habia  procedido  contra  su  teniente.  No  habia  en  el  ejército  persona  cuyos 
1  servicios  apreciara  mas,  como  lo  probaba  el  haberle  conferido  las  comisiones 
mas  delicadas  y  de  mayor  responsabiUdad,  y  no  hubo  uno  á  quien  guardase 
mayores  consideraciones.  Por  lo  mismo,  luego  que  llego  le  mandó  llamar,  y 
con  la  franqueza  propia  de  un  soldado  le  hizo  una  explicación  que  satisfizo 
al  resentido  oficial,  lo  que  no  fué  muy  dificil  de  conseguir,  pues  era  generoso,  muy 
adicto  á  su  capitán,  y  estaba  muy  empeñado  en  la  empresa,  para  que  guardara 
el  mas  leve  resentimiento  (18). 

Mientras  esto  sucedia,  la  obra  del  canal  se  llevaba  adelante  con  increíble  ac- 
tividad, y  solo  faltaban  quince  dias  para  que  estuviesen  concluidos  los  bergan- 
tines. Necesitábase  de  la  mayor  vigilancia  para  impedir  que  los  destruyera  el 
enemigo,  quien  habia  hecho  tres  tentativas  ineficaces  para  quemarlos  cuando 
aun  estaban  en  el  astillero.  Las  precauciones  que  Cortés  creyó  necesario  to- 
mar contra  los  tezcucanos  mismos,  no  dejaban  de  aumentar  las  dificultades  de 
su  situación. 

Por  este  tiempo  recibió  embajadas  de  varias  provincias,  situadas  algunas  de 
ellas  en  las  lejanas  costas  del  seno  mejicano,  que  le  prometían  someterse  y  le 
pedian  protección.  Eii  parte  era  deudor  de  esto  á  los  buenos  oficios  de  Ixtli- 
xochitl,  quien  por  muerte  de  su  hermano  habia  reunido  toda  la  soberanía  de 
Tezcuco,  cuya  importante  posición  aumentó  su  influjo  y  autoridad  en  el  país, 
de  lo  que  se  aprovecho  para  someter  á  los  indios  al  dominio  español  (19). 

También  tuvo  el  general  la  placentera  noticia  de  que  hablan  arribado  tres  bu- 
ques á  la  Villa  Rica,  que  traían  á  bordo  doscientos  hombres,  bien  provistos  de 
í  armas  y  municiones,  y  setenta  ú  ochenta  caballos.     Era  un  oportuno  refuerzo 
I  que  no  se  sabe  de  qué  punto  vino,  aunque  probablemente  seria  de  la  Española. 
Recordará  el  lector  que  Cortés  mandó  pedir  auxilio  á  esta  isla,  cuyas  autorida- 
des que  tenían  á  su  cargo   el  gobierno   de  las  colonias,  se  habían  manifestado 


(18)  Ademas  de  las  autoridades  ya  citadas,  véase  en  cuanto  á  la  expedición  de  San- 
doval, á  Gomara,  Crónica,  cap.  126,— Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,MS.,  cap.  92,— Tor- 
quemada,  Monarq.  ind,,  lib.  4,  cap.  96. 

(19)  '«Ixtlilxochitl  procuraba  siempre  traer  á  la  devoción  y  amistad  de  los  cristia- 
nos, no  tan  solamente  á  los  del  reyno  de  Tezcuco,  sino  aun  los  de  las  provincias  remo- 
tas, rogándoles,  que  todos  so  procurasen  dar  de  paz  al  capitán  Cortés,  y  que  aunque  de 
las  guerras  pasadas  algunos  tuviesen  culpa,  era  tan  afable  y  deseaba  tanto  la  paz  que  lue- 
go al  punto  los  reciviria  en  su  amistad."  Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS,,  cap.  92. 
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mas  de  una  vez  á  su  favor,  probablemente  porque  le  consideraban,  bajo  todos 
aspectos  mas  á  propósito  que  ningún  otro  para  llevar  al  cabo  la  conquista  del 
pais  (20).  Las  nuevas  tropas  pronto  se  pusieron  en  camino  para  Tezcuco,  pues 
la  comunicación  con  el  puerto  estaba  ya  libre  y  expedita.  Entre  ellas  venian 
algunas  personas  de  distinción,  y  unade  ellas  era  Julián  de  Alderete,  tesorero 
real  que  trajo  el  encargo  de  cuidar  de  los  intereses  de  la  corona. 

Venia  también  un  religioso  dominico  que  traia  gran  número  de  bulas  pontifi- 
cias, en  las  que  se  ofrecian  indulgencias  á  los  que  tomasen  parte  en  la  guerra 
contra  los  infieles.  No  fueron  omisos  los  soldados  en  proveerse  de  las  gracias  de 
la  Iglesia,  y  el  digno  religioso  después  de  hacer  un  tráfico  lucrativo  con  sus  mer- 
caderías espirituales,  tuvo  la  satisfacción  de  volver  á  su  patria  al  cabo  de  algunos 
meses,  cargado  con  los  tesoros  de  las  Indias  mas  positivos  que  aquellas  (21).     a 

(20)  Cortés  dice  que  estos  buques  vinieron  ú  un  mismo  tiempo;  pero  no  expresa  de 
qué  parle.  (Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  216.)  Bernal  Diaz  que  solo  habla  de  una  na- 
ve, asegura  haber  venido  de  Castilla.  (Hist.  déla  conquista,  cap.  143.)  Pero  el  soldado 
viejo  escribió  muciio  tiempo  después  de  haber  tenido  lugar  los  acontecimientos  que 
refiere,  y  puede  haber  confundido  el  verdadero  orden  de  ellos.  Noparece  probable  que  tan 
importante  refuerzo  hubiera  venido  de  Castilla,  cuando  Cortés  no  habia  recibido  del  rey 
ninguna  protección,  ni  aun  la  aprobación  de  lo  que  habia  hecho,  para  que  en  vista  de 
ello  hubiesen  tfinido  ios  aventureros  de  la  madre  patria  algún  aliciente  para  alistarse  ba- 
jo las  banderas  del  conquistador. 

(21)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  143. — Oviedo,  Hist.  de  las  lud., 
MS.,  lib.  33,  cap.  21. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  6. 

a  Recuerde  el  lector  que  el  autor  pertenece,  á  la  rehgion  protestante,  según  cuyo 
espíritu  habla  aquí  de  las  indulgencias. 


CAPITULO  III. 

Segundo  reconocimiento. — Combates  en  la  sierra.— Toma  de  Cuer- 

NAVACA. — Batallas  de  Xocíiimilco. — Salvase  Cortes  con  gran 

DIFICULTAD. EnTRA  EN  TaCUBA. 

1521. 

La  tranquilidad  que  disfrutaba  la  ciudad  de  Chalco  era  tan  precaria,  que  en- 
vió á  Tezcuco  rmevos  mensajeros  con  mapas  geroglíficos,  en  que  estaban  pinta- 
das varias  plazas  fuertes  inmediatas  ocupadas  por  los  Aztecas,  de  las  cuales  te- 
mian  ser  hostilizados.  Resolvió  entonces  Cortés  encargarse  él  mismo  de  la 
empresa,  y  hacer  una  excursión  tal,  que  si  era  posible,  dejara  á  Chalco  en  com- 
pleta seguridad.  No  solo  se  proponia  este  objeto,  sino  el  de  rodear  enteramente 
i  los  lagos  antes  de  volver,  y  reconocer  el  pais  situado  en  su  parte  meridional,  así 
como  lo  habia  hecho  antes  con  el  de  la  occidental;  en  el  tránsito  queria  también 
atacar  algunas  de  las  plazas  fuertes  que  podian  auxiliar  á  México  cuando  la 
sitiase.  Dos  ó  tres  semanas  faltarían  para  que  estuviesen  concluidos  los  ber- 
gantines, y  si  no  resultaba  otro  bien  de  la  expedición,  daria  al  menos  ocupación 
activa  á  las  tropas,  cuyo  turbulento  espíritu  podia  disgustarse  con  la  monótona 
vida  de  un  campamento. 

Escogió  para  la  expedición  treinta  caballos  y  trescientos  infantes  españoles 
con  un  número  considerable  de  guerreros  tlascaltecas  y  tezcucanos:  el  resto  de 
la  guarnición  quedó  al  mando  del  intrépido  Sandoval,  quien  con  el  señor  de  Tez- 
cuco  habia  de  cuidar  de  la  construcción  de  los  bergantines,  y  defenderlos  de  los 
ataques  de  los  aztecas. 

El  cinco  de  abril  emprendió  su  marcha,  y  el  dia  siguiente  llegó  á  Chalco, 
donde  se  le  unieron  varios  gefes  aliados.  Por  medio  de  sus  dos  fieles  intérpre- 
tes, Doña  Marina  y  Aguilar,  les  explicó  el  objeto  de  aquella  expedición:  les  ma- 
nifestó su  proyecto  de  estrechar  el  sitio  de  Méjico,  y  les  pidió  cooperasen  á  ello 
con  todas  las  fuerzas  de  que  pudieran  disponer.  Fácilmente  accedieron  á  esto; 
y  pronto  recibió  Cortés  pruebas  suficientes  de  su  benévola  disposición,  por  los 
refuerzos  que  se  le  unieron  en  su  marcha,  y  que  según  uno  del  ejército,  eran  mas 
numerosos  que  cuantos  habia  tenido  hasta  entonces  (1). 

Dirigiéndose  las  tropas  hacia  el  Sur  después  de  dejar  á  Chalco,  se  encontra- 
ron en  la  sierra  que  rodea  el  valle,  y  que  con  sus  escarpados  picos  le  sirve  como 
de  muralla,  al  mismo  tiempo  que  ciñe  entre  sus  diversos  brazos,  fértiles  y  bien 

(1)  "Vinieron  tantos,  que  cu  todas  las  entradas  que  yo  habia  ido,  después  que  en  la 
Nueva  España  entré,  nunca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos,  como  ahora 
fueron  en  nuestra  compañía."     Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  Conquista,  cap.  144. 
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cultivadas  campiñas.  Varias  veces  al  atravesar  los  españoles  profundas  gargan- 
tas, tenian  que  rodear  la  base  de  alguna  enorme  peña  ó  elevada  roca,  donde  los 
habitantes  habían  construido  sus  ciudades,  de  la  misma  manera  que  lo  hacian  los 
europeos  en  los  siglos  feudales;  posición  que  aunque  pintoresca,  manifiesta  el  es- 
tado de  inseguridad  del  pais:  esta  reflexión  debe  consolarnos  de  la  falta  de  estos 
rasgos  notables  de  belleza  en  el  paisaje  de  nuestra  mas  afortunada  patria  (*), 

Los  habitantes  de  estos  aéreos  pináculos,  se  aprovechaban  de  su  elevación  pa- 
ra arrojar  sobre  los  españoles  piedras  y  flechas,  cuando  pasaban  por  las  estrechas 
gargantas  de  la  sierra.  Aunque  mucho  molestaban  á  Cortés  estas  incesantes 
hostilidades,  continuó  su  camino,  hasta  que  llegando  al  pié  de  una  roca  fortifica- 
da, defendida  por  una  guarnición  india,  le  causaron  tanto  daño,  que  creyó  que 
el  dejar  sin  castigo  á  los  agresores,  se  imputarla  á  falta  de  valor,  lo  cual  dismi- 
nuirla mucho  su  prestigio  sobre  los  aliados.  Por  lo  mismo,  haciendo  alto  en  el 
valle,  destacó  una  pequeña  partida  de  tropas  ligeras  con  orden  de  asaltar  la  for- 
taleza, mientras  que  él  con  el  resto  del  ejército,  permanecía  al  pié  de  ella  para 
evitar  toda  sorpresa. 

La  parte  inferior  de  la  peña  era  tan  escarpada,  que  para  subir  tuvieron  que 
ayudarse  los  soldados  con  las  manos  y  las  rodillas;  y  luego  que  llegaron  á  un  pun 
to  desde  donde  mas  los  dominaban  los  indios,  dejaron  caer  estos  enormes  pe- 
ñascos que  rodando  por  la  falda  y  haciéndose  pedazos,  derribaban  á  los  primeros 
asaltantes  y  mutilaban  sus  miembros  de  una  manera  horrorosa.  No  obstante 
esto,  continuaron  subiendo,  guareciéndose  en  las  barrancas  abiertas  por  los  tor- 
rentes del  invierno,  tras  de  los  picos  salientes  de  las  peñas,  ó  de  algún  árbol  que 
nacia  de  las  grietas  de  la  montaña.  Todo  era  en  vano,  pues  apenas  volvían  á  po 
nerse  a  descubierto,  cuando  la  lluvia  de  piedras  se  precipitaba  sobre  sus  cabezas 
con  una  furia  contra  la  cual  el  yelmo  y  la  acerada  cota  eran  tan  débil  defensa 
como  el  ligero  escaKjñl. 

Todos  loo  que  componían  la  partida  quedaron  mas  o  menos  heridos:  ocho 
fueron  muertos  en  el  sitio,  pérdida  considerable  para  tan  pequeña  fuerza;  y  el 
valiente  abanderado  Corral  que  iba  adelante,  vio  hecha  pedazos  la  bandera  en  sus 
manos  (2).  Convencido  al  fin  Cortés  de  la  dificultad  de  la  empresa,  al  menos 
sin  tener  mayor  pérdida  de  la  que  se  había  propuesto  sufrir,  mandó  la  retirada; 
pero  ya  fué  tarde,  pues  un  gran  cuerpo  de  indios  atravesaba  entonces  el  valle, 
y  venia  á  atacarle. 

No  aguardó  que  llegaran,  sino  que  reuniendo  sus  dispersas  filas,  se  puso  á  la, 
cabeza  de  la  caballería  y  cargó  valerosamente  sobre  el  enemigo.     En  campo  ra- 
so peleaban  los  españoles  con  notoria  ventaja,  y  así  fué,  que  incapaces  los  indios 
de  resistir  el  impetuoso  ataque  de  aquellos,  se  desordenaron  y  retrocedieron. 
A  la  derrota  siguió  la  fuga,  y  los  intrépidos  ginetes  persiguiendo  á  los  indios  á 


(*)     Los  Estados-Unidos,  patria  del  autor. 

(2)     "Todos  descalabrados  y  corriendo  sangre,  y  las  banderas  rotas,  y  ocho  muer- 
tos."    Ibíd,  ubi  supra. 
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todo  el  galope  de  sus  corceles,  los  atravesaban  con  sus  lanzas,  vengando  así  la 
perdida  que  acababan  de  sufrir.  Siguieron  el  alcance  por  algunas  leguas,  has- 
ta que  el  fugitivo  enemigo  se  interno  en  los  laberintos  de  la  sierra,  donde  ya  no 
quisieron  perseguirle  los  españoles.  Era  la  estación  calorosa,  y  como  el  pais 
siempre  estaba  falto  de  agua,  sufrieron  mucho,  así  los  hombres  como  los  caba- 
llos. Antes  de  que  cerrara  la  noche,  llegaron  á  un  sitio  sombreado  por  un  bos- 
que de  morales  silvestres,  en  el  que  encontraron  algunas  escasas  fuentes  que 
ofrecieron  corta  provisión  de  agua  para  el  ejército. 

Cerca  de  este  lugar  se  elevaba  otra  áspera  cumbre  de  la  sierra,  ocupada  por  una 
guarnición  mas  fuerte  que  la  que  habían  encontrado  en  la  mañana;  y  á  no  mucha 
distancia  había  otra  fortaleza  mucho  mas  elevada,  aunque  mas  pequeña  que  la 
anterior.  Defendíala  también  un  cuerpo  de  guerreros,  quienes  al  mismo  tiempo 
que  los  de  la  otra,  rompieron  las  hostilidades  arrojando  sobre  las  tropas,  toda 
clase  de  proyectiles  de  que  se  servían  en  la  guerra.  Deseoso  Cortés  de  re- 
parar la  afrenta  de  la  mañana,  mandó  asaltar  la  fortaleza  principal,  que  le 
pareció  también  la  mas  accesible;  pero  aunque  dos  veces  intentaron  los  españo- 
les atacarla  denodadamente,  en  ambas  fueron  rechazados  con  bastante  pérdi- 
da. Habíase  cortado  la  falda  del  cerro,  y  defendídose  artificialmente  con  el  ob- 
jeto de  aumentar  la  dificultad  natural  de  la  subida.  Ya  entonces  habían  acer- 
cádose  las  tinieblas  déla  noche;  por  lo  que  mandó  Cortés  á  sus  tropas  que  se  re- 
plegaran al  bosque  de  morales  donde  pernoctó,  sumamente  mortificado  de  ha- 
ber sido  vencido  dos  veces  en  un  mismo  día. 

Durante  la  noche,  las  tropas  indias  que  ocupaban  la  altura  que  no  había  sido 
atacada,  pasaron  á  la  otra  para  defenderla  del  asalto  que  preveían  se  intentaría 
dar  la  mañana  siguiente.  No  bien  percibió  el  general  español  á  la  luz  del 
día  este  movimiento,  cuando  con  su  acostumbrada  viveza  se  aprovechó  de  él. 
Mandó  una  partida  de  mosqueteros  y  ballesteros  á  apoderarse  de  la  eminencia 
abandonada,  proponiéndose  luego  que  lo  hubieran  conseguido,  dirigir  él  mis- 
mo el  ataque  contra  la  otra.  No  tardó  mucho  en  ondear  el  pendón  de  Castilla 
en. la  eminencia,  é  inmediatamente  se  puso  el  general  á  la  cabeza  de  sus  tropas 
y  emprendió  el  asalto.  Mientras  que  la  guarnición  salía  á  su  encuentro,  las 
tropas  situadas  en  la  altura  dirigieron  un  fuego  tan  certero  sobre  la  fortaleza, 
que  el  enemigo  no  tardó  en  dar  muestras  de  querer  capitular  (3). 

I       Cuando  entraron   los  españoles  á  la  plaza,   encontraron  en  la  cumbre  de  la 
sierra  una  meseta  de  alguna  extensión,  donde  se  habían  refugiado  muchos  hom- 

'  bres  con  sus  mujeres  y  familias  y  todos  sus  bienes  muebles.  Ninguna  violencia 
cometieron  los  vencedores  en  las  propiedades  ó  personas  de  los  vencidos,  cuya 


i  (3)  En  cuanto  al  ataque  de  estas  dos  eminencias,  cuya  situación  es  imposible  cono- 
j  cer  por  las  descripciones  de  los  conquistadores,  véase  á  Berna]  Diaz,  Hist.  de  la  conquis- 
:  ta,  cap.  144, — Reí.  tere.  deCortés  en  Lorenzana,  pp.  218-221, — Gomara,  Crónica,  cap. 

127, — Ixtlilxochi  ti,  Venida  de  los  españoles,  pp.  16y  17, — Oviedo.  Hist.de  laslnd.,  MS- 

líb.dS,  cap.  21. 
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lenidad  hizo  que  la  guarnición  india,  que  la  mañana  del  dia  anterior  liabia  hecho 
tan  tenaz  resistencia,  se  rindiera  gustosa  (4). 

Después  de  detenerse  dos  dias  en  esta  apartada  región,  continuó  el  ejército 
su  marclia  hacia  el  S.  O.  para  Huaxtepec,  la  misma  ciudad  que  habia  sojuzgado 
Sandoval.  Recibióle  el  cacique  amistosamente,  y  le  convidó  á  visitar  sus  magní- 
ficos jardines,  que  tanto  Cortés  como  sus  oficiales  que  no  los  hablan  visto  antes, 
los  comparan  á  los  mejores  de  Castilla  (5).  Siguiendo  la  áspera  cadena  de 
montañas,  pasó  el  ejército  por  Yautepec  y  otros  lugares  que  abandonaron  sus 
habitantes  al  saber  que  se  acercaban  los  españoles;  pero  como  aquellos  reunidos 
en  grandes  cuerpos  atacaban  los  flancos  y  retaguardia  de  los  castellanos,  ha- 
ciéndoles algún  daño,  vengábanse  estos  incendiando  las  ciudades  abandonadas. 
Dejando  así  marcado  su  terrible  tránsito,  bajaron  la  escarpada  falda  de  la  cor- 
dillera mucho  mas  pendiente  por  el  lado  del  Sur  que  por  el  del  Atlántico.  Un 
solo  dia  de  camino  basta  para  que  el  viajero  se  encuentre  en  una  llanura,  algu-' 
nos  miles  de  pies  mas  baja  (jue  la  que  ha  ocupado  en  la  mañana,  recorriendo  así 
en  pocas  horas  los  climas  de  muchas  latitudes. 

El  camino  que  seguía  el  ejército  estaba  abierto  entre  lavas  y  ennegrecidas  es- 
corias que  probaban  el  carácter  volcánico  de  aquellas  regiones,  aunque  frecuen- 
temente era  contrastado  por  verdes  llanuras  y  fértiles  campiñas,  como  si  la  na- 
turaleza hubiera  querido  compensar  con  estos  extraordinarios  esfuerzos,  la  de- 
vastación que  en  otro  tiempo  habia  sufrido  el  suelo.  Al  noveno  dia  de  su  mar- 
cha se  encontró  el  ejército  frente  á  la  fuerte  ciudad  de  Quauhnahuac  ó  Cuerna- 
vaca,  como  la  llamaron  después  los  españoles  (6).  Era  la  antigua  capital  de  los 
Tlahuicas,  el  lugar  mas  considerable  de  esta  parte  del  pais  por  su  riqueza  y  pobla- 
ción, tributaria  de  los  aztecas,  y  defendida  por  una  guarnición  mejicana.  Estaba 
situada  de  un  modo  raro,  en  un  pedazo  de  tierra  saliente,  rodeada  de  profundas 

(4)     Según  Bernal  Diaz,  mandó  Cortés  á  las  tropas  que  se  aposesionaran  de  la   se- 
gunda fortaleza,  y  no  tomaran  ni  un  grano  de  raaiz  de  la  pertenencia  de  los  sitiados. 
Diaz  dando  á    esta  orden  una  interpretación  muy  '  amplia,  cargó  á  sus    tamanes  de  , 
cuanto  encontró  excepto  de  maiz;  pero  le  impidió  continuarlo  haciendo  el  comandante  . 
del  destacamento,  quien  dio  á  las  prevenciones  del  general  una  inteligencia  mas  estricta 
que  si  hemos  de  dar  crédito  al  valiente  historiador,  no  agradó  mucho  á  los  soldados. 
Ibid.,     ubi  supra. 

(r>j  "Adonde  estaba  la  huerta  que  he  dicho,  que  es  la 'mejor  cjue  habia  visto  en  toda 
mi  vida,  y  ansí  lo  torno  á  decir,  que  Cortés  y  el  tesorero  Alderete,  desque  entonces  la 
vieron,  y  pasearon  algo  de  ella,  se  admiraron,  y  dijeron,  que  mejor  cosa  de  huerta  no 
habían  visto  en  Castilla."     Ibid.,  loe.  cit. 

(6)  Este  bárbaro  nombre  indio  ha  sido  alterado  por  los  escritores  antiguos  de  todos  los 
modos  posibles.  Luego  dieron  los  españoles  á  la  ciudad  el  nombre  que  ahora  tiene  de 
Cuernavaca,  y  con  él  se  designa  en  los  mapas  modernos.  "Prevalse  poi  quello  di  Cuer- 
navaca,  col  qualc  é  presentemente  conosciuta  dagli  Spagnuoli."  Clavijero,  Stor.  de 
Messico,  tom.  III,  p.  185,  nota. 
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barrancas,  excepto  por  un  lado  que  daba  á  un  llano  fértil  y  bien  cultivado;  y  aun- 
que se  hallaba  á  la  altura  de  cinco  ó  seis  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  estaba 
tan  abrigada  de  los  vientos  nortes,  que  gozaba  de  un  clima  suave,  propio  de 
las  regiones  bajas. 

Cuando  al  mediodía  llegaron  los  españoles  á  la  vista  de  esta  ciudad,  que 
era  el  término  de  su  viaje,  se  encontraron  separados  de  ella  por  uno  de  los 
grandes  barrancos  de  que  antes  se  ha  hablado,  y  que  parecia  ser  una  de  aque- 
llas espantosas  quiebras  no  poco  comunes  en  los  Andes  mejicanos,  hechas  in- 
dudablemente por  alguna  terrible  convulsión  de  los  tiempos  pasados.  Los 
lados  colgaban  perpendicularmente-,  y  eran  tan  áridos,  que  ni  aun  vestigios 
habia  del  nopal  ó  de  alguna  de  las  otras  plantas,  con  que  la  naturaleza  cubre 
sus  deformidades  en  aquellas  fértiles  regiones.  El  fondo  hacia  un  verdade- 
ro contraste  con  los  lados,  pues  estaba  cubierto  de  una  rica  vegetación,  pro- 
ducida naturalmente  á  causa  de  que  las  enormes  paredes  de  roca  que  forman 
el  precipicio,  al  mismo  tiempo  que  lo  resguardan  de  los  vientos  frios  de  las 
cordilleras,  reflectan  los  rayos  de  un  sol  vertical,  lo  que  hace  sentir  allí  un  ca- 
lor sofocante,  y  comunica  al  terreno  la  extraordinaria  fertilidad  de  la  tierra  ca- 
liente. Bajo  la  acción  de  este  aparato  estimulante,  por  decirlo  así,  los  habitantes 
de  las  ciudades  inmediatas  pueden  fácilmente  recoger  los  productos  vegetales 
que  se  encuentran  en  el  caluroso  clima  de  las  tierras  bajas  [a]. 

Veiase  en  el  mismo  fondo  un  riachuelo  que  naciendo  de  las  pedregosas  entra- 
ñas de  la  sierra,  corria  por  un  estrecho  cauce  y  contribuía  con  su  perpetua  hu- 
medad á  la  abundante  fertilidad  del  valle.  Este  riachuelo  que  en  ciertas  esta- 
ciones del  año  crecía  hasta  convertirse  en  torrente,  se  atravesaba  á  alguna 
distancia  de  la  ciudad  por  un  punto  en  el  que  los  pendientes  lados  de  la  bar- 
ranca ofrecían  mas  fácil  tránsito,  por  dos  toscos  puentes  que  destruveron  los 
naturales  con  el  fin  de  impedir  la  marcha  de  los  españoles.  Hablan  llegado  ya 
éstos  á  la  orilla  del  precipicio  que  los  separaba  de  la  ciudad,  y  que  como  se  ha 
dicho,  no  era  muy  ancho.  El  ejército,  pues,  formado  en  sus  bordes  se  veía  es- 
puesto á  los  tii'os  de  la  guarnición,  sobre  la  cual  poco  estrago  hacia  el  fuego 
de  los  castellanos,  porque  la  defendían  sus  fortificaciones. 

Inquieto  el  general  por  la  posición  que  guardal>a,  envió  un  destacamento  que 
buscase  mas  abajo  del  rio  un  punto  por  el  que  pudieran  pasar  las  tropas;  pero 
aunque  los  bordes  de  la  barranca  iban  siendo  menos  pendientes  conforme  baja- 
ban, no  encontraban  medio  de  vadear  el  rio,  hasta  que  inesperadamente  se 
presentó  un  camino  que  probablemente  ninguno  se  habia  atrevido  á  seguir. 
En  ambas  orillas  crecían  dos  árboles  de  una  enorme  altura,  que  inclinándose 
el  uno  hacia  el  otro  entrelazaban  sus  ramas  de  manera  que  formaban  un  puen- 

Ijt]  Toda  esta  descripción  conviene  perfectamente  con  el  aspecto  actual  de  Cuernava- 
ca  y  de  las  barrancas  que  la  circundan.  Las  despedazadas  rocas  de  Tepostlan  que  se 
ven  á  corta  distancia,  presentan  mil  picachos  inaccesibles,  que  pueden  ser  deles  que 
habla  el  autor. 
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te  natural.  Un  tlascalteca,  concibiendo  que  no  seria  dificil  pasar  por  este  puen- 
te suspenso  en  el  aire,  logró  atravesarlo:  pronto  le  siguieron  varios  de  sus  com- 
patriotas, que  estaban  acostumbrados  a  ejercicios  de  fuerza  y  agilidad  en  sus 
montañas  nativas,  y  los  españoles  imitaron  su  ejemplo.  Era  un  esfuerzo  peli- 
groso para  un  hombre  armado  atravesar  este  camino  aéreo  mecido  por  el  vien- 
to, donde  un  vértigo,  un  solo  paso,  ú  otro  movimiento  en  falso,  podia  precipi- 
tarle al  abismo  que  se  abria  á  sus  pies.  Tres  soldados  resbalaron  y  cayeron; 
pero  los  demás  que  eran  veinte  6  treinta  españoles,  y  un  número  considerable 
de  tlascaltecas,  llegaron  salvos  á  la  orilla  opuesta  (7).  Allí  se  formaron  apre-  ' 
suradamente  y  marcharon  sobre  la  ciudad.  Empeñados  los  mexicanos  en  la 
lucha  con  los  castellanos,  recibieron  una  sorpresa  tan  grande,  que  ciertamente 
habria  sido  poco  menor  si  los  hubieran  visto  llover  de  las  nubes. 

Hicieron  una  valerosa  resistencia;  pero  afortunadamente  lograron  los  espa- 
ñoles reponer  uno  de  los  puentes  destruidos,  de  suerte,  que  aunque  con  dila- 
ción, tanto  la  caballería  como  la  infantería  atravesó  el  rio.  La  primera,  á  las 
órdenes  de  Olid  y  de  Andrés  de  Tapia,  voló  al  socorro  de  sus  compatriotras,  y 
perseguido  el  enemigo  de  un  punto  á  otro,  se  vio  obligado  á  evacuar  la  plaza  y  á 
refugiarse  en  las  montañas.  Incendióse  uno  de  los  barrios  de  la  ciudad:  se  en- 
tregó toda  ella  al  pillaje;  y  como  era  una  de  las  mas  opulentas  del  país,  com- 
pensó suficientemente  los  trabajos  y  peligros  de  los  vencedores.  Los  atemori- 
zados caciques  regresando  bien  pronto  se  presentaron  d  Cortés,  y  culpando, 
como  siempre  á  los  mejicanos,  se  acogieron  á  su  clemencia.  Satisfecho  el  ge- 
neral con  estas  muestras  de  sumisión,  hizo  que  cesaran  las  violencias  ejercidas 
con  los  habitantes  (8). 

Conseguido  ya  el  grande  objeto  de  la  espedicion  á  las  montañas,  volvió  el 
comandante  español  hacia  el  Norte,  y  comenzó  á  pasar  por  segunda  vez  la  for- 
midable barrera  que  le  separaba  del  valle.  La  subida,  naturalmente  encumbra- 
da y  trabajosa,  lo  era  aun  mas  por  los  fragmentos  de  rocas  y  piedras  sueltas  que 
la  obsti'uian.  Las  faldas  y  cima  de  la  montaña  estaban  pobladas  de  espesos 
bosques  de  pinos  y  gruesos  encinos  que  esparcían  una  sombra  melancólica  so- 
bre aquellos  sitios,  mucho  mas  terribles  hoy,  por  ser  la  guarida  favorita  de  los 
bandidos.  Érala  estación  del  calor,  y  como  el  rocalloso  suelo  estaba  casi  falto 
de  agua,  sufrieron  mucha  sed  las  troj^as.  Varios  de  los  españoles  quedaron  des- 


(7)  El  denodado  Diaz  fué  uno  de  los  que  consumaron  esta  peligrosa  hazaña,  aunque 
según  dice,  se  desvaneció  tanto,  que  casi  no  supo  cómo  pasó.  "Porque  de  mí  digo,  que 
verdaderamente  cuando  pasaba,  que  lo  vi  mui  peligroso,  é  malo  de  pasar,  y  se  me  des- 
vanecía la  cabeza,  y  todavía  pasé  yo,  y  otros  veinte,  ó  treinta  soldados,  y  muchos  tlascal- 
tecas."   Ibid.,  ubi  supra. 

(8)  Sobre  la  toma  de  Cuernavaca,  puede  verse  á  los  autores  siguientes.  Bernal  Diaz, 
ubi  supra, — Oviedo,  Hist.  de  laslnd.,  MS.,  lib.  33,  cap.  21, — Ixtlilxochid,  Hist.  chich., 
MS.,  cap.  93, — Herrera,  Hist.  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  8. — Torquemada,  Monarq. 
ind.,  lib.  4,  cap.  87, — Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  233  y  22-1. 
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mayados  en  el  camino,  y  algunos  de  los  indios  aliados  murieron  dé  fatiga  (9). 
El  derrotero  que  siguió  ei  ejército,  pasaba  por  la  falda  oriental  de  la  montaña 
llamada  "la  Cruz  del  marqués,^'  en  ra/on  de  una  enorme  cruz  de  piedra  levan- 
tada allí  para  señalar  el  límite  de  los  terrenos  que  la  corona  de  Castilla  concedió 
á  Cortés  con  el  título  de  Marqués  del  Valle.  Gran  parte  del  camino  atravesa- 
do entonces  por  las  tropas,  pasaba  por  los  ricos  y  extensos  dominios  que  des- 
pués se  asignaron  al  conquistador  (10). 

Desde  aquellas  alturas  disfrutaron  los  españoles  una  vista  del  valle  de  Mé- 
jico distinta  de  todas  las  que  antes  se  les  hablan  presentado;  mucho  mas  atrac- 
tiva á  sus  ojos  por  el  contraste  que  formaba  con  el  agreste  paisaje  que  acaba- 
ban de  recorrer.  Era  aquel  el  mas  hermoso  y  poblado  lugar  del  valle,  pues  en 
ninguna  otra  parte  estaban  tan  inmediatas  las  ciudades  y  pueblos  como  al  der- 
redor de  la  laguna  de  agua  dulce;  no  obstante  que  por  cualquiera  punto  que  se 
viese  éste  pais  encantador,  presentaba  el  mismo  aspecto  de  belleza  natural  y  de 
esmerado  cultivo,  las  mismas  florecientes  quintas,  y  en  el  centro  el  hermoso 
lago  cuya  obscui'a  y  tersa  superficie  relucía  como  un  espejo  engastado  en  el  in- 
menso cuadro  de  pórfido  de  que  la  naturaleza  lo  habia  circuido. 

El  lugar  de  ataque  que  eligió  el  general,  fué  Xochimilco,  ó  "Campo  de  flo- 
res," llamado  así  por  los  jardines  flotantes  que  parecía  estaban  anclados  en  las 
aguas  que  los  bañaban  (11).  Era  una  de  las  mas  ricas  y  mas  poderosas  ciuda- 
des del  valle,  y  una  de  las  mas  fieles  á  la  corona  azteca.  Una  parte  estaba  cons- 
truida lo  mismo  que  Méjico,  sobre  el  agua,  y  se  llegaba  á  ella  por  calzadas  no 
de  mucha  extensión.  Se  formaba  de  casas  semejantes  á  las  de  las  otras  ciuda- 
des de  alguna  consideración,  las  mas  chozas  ó  cabanas  de  barro  y  juncos,  sobre 
las  que  descollaban  los  templos  y  las  casas  de  piedra  ocupadas  por  la  clase 
opulenta. 

Cuando  hubieron  avanzado  un  poco  los  españoles,  les  salieron  al  encuentro 
partidas  de  guerrillas  del  enemigo,  que  después  de  descargar  sus  flechas  se  re- 
tiraron precipitadamente,  ycomo  tomaron  la  dirección  de  Xochimilco,  infirió 
Cortés  que  estaba  preparado  un  ejército  considerable  para  atacarle;  pero  todavía 
lo  fué  mas  de  lo  que  esperaba.  Al  atravesar  la  calzada  principal,  encontró  ocupada 
la  extremidad  opuesta  por  un  numeroso  cuerpo  de  guerreros,  que  colocados  del 
otro  lado  de  un  puente  roto,  se  preparaban  á  disputarle  el  paso.  Aunque  hablan 

(9)  "Una  tierra  de  piñales,  despoblada  y  sin  ninguna  agua,  la  qual  y  un  puerto  pa- 
samos con  grandísimo  trabajo,  y  sin  beber:  tanto,  que  muchos  de  los  indios  que  iban  con 
nosotros  perecieron  de  sed."     Reí.  tere,  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  224. 

(10)  La  ciudad  de  Cuernavaca  formó  parte  de  las  propiedades  de  los  duques  de 
Monteleone,  descendientes  y  herederos  del  conquistador.  Probablemente  los  españoles 
en  su  derrotero  hacia  el  Norte,  no  se  desviaron  mucho  del  camino  real  que  ahora  va  de 
Méjico  á  Acapulco,  y  que  en  sus  puntos  mas  altos  presenta  los  mismos  rasgos  caracterís- 
ticos que  en  la  época  de  la  conquista. 

(11)  Clavijero,  Stor,  del  Messico,  tom.  III,  p.  187,  nota. 
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construido  palizadas  provisionales  que  los  defendieran  del  fuego  de  la  fusilería, 
el  agua  tenia  tan  poca  profundidad,  que  pudo  la  caballería  y  la  infantería  pasar, 
y  unos  á  nado  y  otros  á  vado,  lograron  saltar  en  tierra  muy  cerca  de  la  ciudad  en 
medio  de  una  lluvia  de  flechas.  Allí  trabaron  una  reñida  lucha  con  los  indios, 
quienes  después  de  una  valerosa  resistencia  se  replegaron  á  la  plaza,  y  unos  po- 
cos que  huyeron  por  los  campos  fueron  lanceados  por  la  caballería.  El  grueso 
del  ejército  perseguido  por  la  infantería  se  retiró  por  las  calles  y  encrucijadas,  sin 
oponer  ya  mucha  resistencia;  y  separándose  Cortés  con  unos  pocos  soldados,  per- 
maneció cerca  de  la  entrada  de  la  ciudad.  No  habia  estado  allí  mucho  tiempo, 
cuando  fué  atacado  por  un  cuerpo  de  indios  de  refresco,  que  repentinamente  lle- 
gó á  aquel  lugar  por  una  calzada  inmediata.  El  general  con  su  acostumbrada  in- 
trepidez, se  arrojó  en  medio  de  ellos  con  la  esperanza  de  contenerlos;  pero  eran 
muy  pocos  sus  soldados  para  que  pudieran  ayudarle,  y  fué  agobiado  por  la  mul- 
titud de  los  enemigos.  Resbalo  su  caballo,  cayó,  y  como  antes  de  poder  levan- 
tarse recibió  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza,  fué  cogido  y  llevado  en  triunfo  por  los 
indios.  En  tan  crítico  momento,  un  tlaxcalteca  que  vio  el  peligro  inminente  del 
general,  se  arrojó  como  uno  de  los  tigres  feroces  de  sus  montañas,  sobre  los  az- 
tecas, y  trató  de  librarle  de  sus  garras.  Dos  de  los  criados  del  general  acudieron 
también  á  auxiliarle,  y  con  su  ayuda  y  la  del  bravo  tlascalteca,  logró  aquel  levan- 
tarse y  librarse  de  sus  enemigos.  Colocarse  en  la  silla  y  blandir  su  bien  tem- 
plada lanza,  fué  obra  de  un  momento.  Otros  de  sus  soldados  acudieron  des- 
pués, y  oyendo  los  españoles  que  iban  en  persecución  de  los  indios  el  ruido  de 
las  armas,  volvieron,  y  después  de  un  desesperado  encuentro,  los  obligaron  á 
evacuar  la  ciudad.  La  caballería  que  regresaba  entonces  del  campo,  les  cortó 
la  retirada,  y  colocados  así  entre  dos  fuerzas,  fueron  enteramente  destrozados  ó 
solo  pudieron  salvarse  arrojándose  al  lago  (12). 

Este  fué  el  mayor  peligro  en  que  se  encontró  personalmente  Cortés.  Estu- 
vo su  vida  en  manos  de  los  bárbaros,  y  á  no  ser  por  el  interés  que  tenían  en 
hacerle  prisionero,  la  hubiera  perdido  indudablemente.  A  la  misma  causa  de- 
be atribuirse  la  salvación  de  los  españoles  en  tan  frecuentes  encuentros.  Dícese 
que  el  dia  siguiente  buscó  al  tlascalteca  que  tan  valientemente  habia  acudido  á 
su  defensa,  y  como  no  pudo  descubrirlo,  atribuyó  su  salvación  á  su  patrón  San 
Pedro  (13).     Puede  perdonársele  que  creyera  en  la  interposición  de  su  ángel 


(12)  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p,  226. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  3, 
hb.  1,  cap.  8.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib  33,  cap  21. 

Así  refiere  el  general  este  hecho.  Sin  embargo,  Díaz  dice  que  aquel  debió  su  salva- 
ción á  un  castellano  llamado  Olea,  á  quien  auxiliaron  algunos  tla?caltecas,  y  que  su  li- 
bertador recibió  tres  graves  heridas.  (Hist.  de  la  Conquista  cap.  145).  Este  era  un  he- 
cho de  que  nadie  debía  estar  mejor  informado  que  Corles,  y  que  por  otra  parte  no  era 
fácil  que  se  borrara  de  su  memoria.  Probablemente  el  veterano  confundió  esta  suceso 
con  otro  semejante  que  ocurriría  al  general. 

(13)  "Otro  dia  buscó  Cortés  al  indio  que  le  socorrió,  y  ni  muerto  ni  vivo  pareció;  y 
Cortés,  por  la  devoción  de  San  Pedro,  juzgó  que  él  le  habia  ayudado."  Herrera,  Hist. 
general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  8. 
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de  guarda  para  libertarle  del  horroroso  destino  de  los  cautivos,  que  ciertamen- 
te no  debia  concebir  esperanza  de  que  se  le  mitigara  á  61.  Demasiado  mtrépi- 
do  debia  ser  el  hombre  que  voluntariamente  desafiaba  tal  peligro;  pero  sus 
compañeros  hicieron  otro  tanto  por  menor  recompensa. 

La  época  de  que  hablamos,  era  todavía  la  de  la  caballería;  esa  sorprendente 
y  novelesca  edad,  de  la  cual  apenas  puede  tenerse  una  corta  idea  en  los  tiempos 
presentes  de  práctica  y  positiva  realidad.  El  español  con  su  delicado  pundonor, 
con  sus  romances  heroicos  y  sus  altivas  y  vanagloriosas  pretensiones,  era  el 
mejor  representante  de  aquellos  siglos.  Los  europeos  en  general  no  se  hablan 
acostumbrado  todavía  al  ocio  de  la  vida  literaria,  ni  á  la  actividad  del  comercio, 
ni  al  pacífico  trabajo  de  la  agricultura.  Dejaban  esto  al  recluso  habitante  de 
los  claustros,  al  humilde  aldeano,  y  al  miserable  esclavo.  La  profesión  de  las 
armas  era  la  única  digna  de  los  hombres  de  noble  sangre;  la  única  carrera  en 
que  el  bien  nacido  y  esforzado  caballero  podia  adquirir  gloria.  El  Nuevo 
Mundo  ofrecía  en  sus  extraordinarios  y  misteriosos  peligros,  un  vasto  campo 
para  el  ejercicio  de  esta  profesión,  y  el  español  se  presentó  en  él  con  todo  el 
entusiasmo  de  un  paladin  de  romance. 

Otras  naciones  entraron  también  en  ese  campo,  pero  por  diferentes  motivos. 
El  francés  mandaba  allá  sus  misioneros  á  que  vivieran  entre  los  gentiles;  y 
ellos,  limitándose  á  la  obra  piadosa  de  ganar  almas  para  el  Paraíso,  se  contenta- 
ban con  encontrar  la  corona  del  martirio,  que  muchas  veces  buscaban.  El  holan- 
dés tenia  también  su  misión,  la  del  lucro  terrestre,  y  hallaba  la  recompensa  de 
sus  fatigas  y  peligros  en  el  productivo  tráfico  que  hacia  con  los  nativos.  Mien- 
tras que  nuestros  antepasados  los  puritanos,  llevados  del  verdadero  espíritu 
anglo-sajon,  abandonaban  sus  pacíficos  hogares,  se  lanzaban  al  Océano,  y  le- 
vantaban sus  tiendas  en  la  soledad  del  desierto  para  gozar  las  dulzuras  de  la  li- 
bertad civil  y  religiosa,  el  español  iba  al  Nuevo  Mundo  llevado  del  verdadero 
espíritu  de  caballero  errante  en  busca  de  aventuras  peligrosas,  como  si  ese  fue- 
ra su  único  objeto.  Siempre  estaba  pronto  á  esgrimir  el  puñal,  la  espada  o  la 
lanza  en  defensa  de  la  fe,  y  al  pir  su  grito  de  guerra  de  «Santiago",  se  imagi- 
naba estar  militando  bajo  la  bandera  del  apóstol,  y  sentía  que  su  brazo  era  mas 
fuerte  que  el  de  cien  infieles.  Era  la  hora  en  que  espiraba  la  edad  de  la  ca- 
ballería; y  la  España,  la  romántica  España,  fué  la  tierra  donde  alumbró  su  luz 
por  mas  tiempo  sobre  el  horizonte. 

Todavía  no  obscurecía  cuando  Cortés  y  sus  soldados  volvieron  á  entrar  en  la 
ciudad.  Lo  primero  que  hizo  el  general  fué  subir  á  un  teocaUi  inmediato  y  re- 
conocer el  pais.  Desde  allí  se  ofreció  á  su  vista  un  espectáculo,  que  habría 
aterrado  á  un  corazón  menos  esforzado  que  el  suyo.  La  superficie  del  salobre 
lago  estaba  cubierta  de  canoas,  y  la  calzada  ocupada  en  muchas  millas,  por  es- 
cuadrones indios  que  parecían  encaminarse  al  campo  cristiano.  En  efecto, 
luego  que  Guatemotzin  supo  la  llegada  de  los  españoles  á  Xochimilco,  envió  un 
gran  número  de  tropas  para  defender  la  ciudad.  Como  estas  fuerzas  estaban 
ToM.  ir.  13 
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ya  en  marcha,  y  Méjico  solo  distaba  de  Xochimilco  cuatro  leguas,  bien  podiau 
llegar  antes  de  entrada  la  noche  (14). 

Grandes  preparativos  hizo  Cortés  para  la  defensa  de  sus  cuarteles.  Situó  des- 
tacamentos de  soldados  escogidos  en  todos  los  lugares  donde  probablemente 
podian  desembarcar  los  aztecas,  dobló  las  centinelas,  y  acompañado  de  sus  prin- 
cipales gefes  rondo  varias  veces  el  campo  en  el  curso  de  la  noche.  A  los  mu- 
chos motivos  que  habia  para  estar  en  vela,  se  anadia  el  de  que  los  dardos  de  los 
ballesteros  casi  se  hablan  acabado.  Para  suplir  esta  falta,  se  ocupaban  activa- 
mente los  archeros  en  acomodar  a  las  saetas,  puntas  de  cobre  de  que  tenia  el 
ejército  grande  acopio;  de  manera  que  aquella  noche  poco  se  durmió  en  el  cam- 
pamento (15). 

Pasó  sin  que  fueran  molestados  por  el  enemigo.  Aunque  no  era  tempestuo- 
sa, sí  muy  obscura;  y  aunque  los  españoles  que  se  hallaban  de  servicio  nada  po- 
dian ver,  oyeron  distintamente  el  ruido  de  muchos  remos  movidos  en  el  agua 
á  no  mucha  distancia  de  la  ribera.  Los  indios  que  venian  en  las  canoas  no  in- 
tentaron desembarcar,  recelosos  ó  tal  vez  avisados  de  los  preparativos  hechos 
para  recibirlos;  pero  al  primer  albor  de  la  mañana  se  pusieron  sobre  las  armas, 
y  sin  aguardar  el  movimiento  de  los  españoles,  invadieron  la  ciudad  y  los  ata- 
caron en  sus  mismos  cuarteles. 

Los  castellanos  reunidos  en  el  atrio  de  uno  de  los  templos,  peleaban  con 
desventaja  porque  se  hallaban  en  una  ciudad,  donde  las  estrechas  calles  y 
callejuelas,  muchas  de  ellas  cubiertas  de  un  lodo  resbaladizo,  presentaban 
grandes  embarazos  á  las  maniobras  de  la  caballería;  pero  Cortés  con  la  ma- 
yor prontitud  formó  á  todos  sus  ballesteros  y  arcabuceros,  y  rompió  un  fue- 
go tan  vivo  y  certero  sobre  las  filas  enemigas,  que  las  desconcertó  y  las  obli- 
gó á  retirarse.  La  infantería  con  sus  largas  picas  completó  la  derrota,  y  la 
caballería,  cargando  á  galope  tendido  sobre  los  aztecas  cuando  abandonaban  la 
ciudad,  los  persiguió  por  muchas  millas.  A  alguna  distancia  encontraron  los  fu- 
gitivos un  considerable  refuerzo  que  venia  á  socorrerlos:  se  unieron  á  él,  y  ha- 
ciendo frente  á  sus  contrarios,  cambió  el  aspecto  de  la  batalla,  tanto  que  los  cas- 
tellanos hostilizados  por  los  indios  picaron  sus  corceles,  y  volvieron  á  la  ciudad 
á  todo  escape.  Todavía  no  hablan  andado  mucho,  cuando  encontraron  el  grue- 
so del  ejército  que  venia  á  toda  prisa  á  su  auxilio.  Reforzados  de  esta  suerte, 
volvieron  otra  vez  á  la  carga;  pero  las  huestes  enemigas  los  encontraron  con  el 

(14)  "Por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  de  canoas,  que  creo  que  pasaban  de  dos 
mil;  y  en  ellas  venian  mas  de  doce  mil  hombres  de  guerra;  é  por  la  tierra  llegó  tanta 
multitud  de  gente,  que  todos  los  cam¡)Os  cubrían."    Reí.  tero,  de  Cortés,  en  Lorenzana, 

p.  227. 

(15)  "Y  acordóse  que  hubiese  muy  buena  vela  en  todo  nuestro  Real,  repartida  i 

los  puertos,  é  azequias  por  donde  hablan  de  venir  á  desembarcar,  y  los  de  á  caballo  muy 
á  punto  toda  la  noche  ensillados  y  enfrenados,  aguardando  en  la  calzada,  y  tierra  firme, 
y  todos  los  capitanes,  y  Cortés  con  ellos,  haciendo  vela  y  ronda  toda  la  noche."  Bemal 
Piaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  145. 
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ímpetu  de  un  torrente.  Por  algún  tiempo  pareció  estar  indecisa  la  victoria,  pues 
la  inmensa  multitud  de  indios  atacaba  por  todos  lados,  y  subia  al  cielo  un  con- 
fuso rumor  en  que  iban  mezclados  los  aullidos  del  salvaje  con  el  grito  de  guerra 
del  cristiano;  grito  que  todavia  era  mas  extraño  en  aquellas  apartadas  regiones. 
Al  fin  el  valor,  ó  mejor  dicho,  las  armas  y  la  disciplina  de  los  castellanos  que- 
daron triunfantes.  Destrozado  el  enemigo,  retrocedió,  y  alejándose  paso  á  pa- 
so, pronto  se  convirtió  su  retirada  en  una  derrota,  y  persiguiéndolos  los  espa- 
ñoles los  arrojaron  del  campo,  haciendo  en  ellos  tan  espantosa  carnicería,  que 
no  intentaron  ya  renovar  el  ataque. 

Encontráronse,  pues,  los  vencedores  dueños  absolutos  de  la  rica  ciudad,  bien 
provista  de  producciones  indias,  de  algodón,  de  oro,  de  plumajes  y  de  otros  ar- 
tículos de  comodidad  y  lujo,  que  presentaron  un  cuantioso  botin  á  los  soldados. 
Mientras  se  ocupaban  del  pillaje,  parte  de  los  indios  desembarcando  de  sus  ca- 
noas, cayó  sobre  algunos  de  los  españoles  dispersos  que  iban  cargados  de  des- 
pojos, é  hizo  prisioneros  á  cuatro  de  ellos.  Esto  causó  á  las  tropas  mayor  sen- 
timiento que  si  hubiera  perecido  en  el  campo  de  batalla  número  décuplo.  Era 
ciertamente  muy  raro  que  un  español  se  dejara  coger  vivo;  pero  en  aquella  vez 
los  desgraciados  soldados  habían  sido  tomados  por  sorpresa.  Lleváronlos  á  la 
capital,  y  poco  después  fueron  sacrificados.  Cortáronseles  de  orden  del  feroz 
y  joven  monarca  azteca  los  brazos  y  las  piernas,  y  se  enviaron  á  las  ciudades 
circunvecinas,  asegurándoles  que  aquel  seria  el  destino  de  todos  los  enemigos 
de  Méjico  (16). 

Los  prisioneros  cogidos  en  la  última  batalla  instruyeron  á  Cortés,  que  las 
tropas  enviadas  hasta  entonces  por  Guatemotzin,  solo  eran  parte  de  las  que  ha- 
bía reclutador  que  su  plan  era  mandar  destacamento  tras  de  destacamento  has- 
ta que  los  españoles,  aun  cuando  quedaran  victoriosos  en  los  encuentros  que 
tuvieran  con  cada  uno  de  aquellos,  sucumbieran  al  fin  consumiéndose,  y  que- 
daran vencidos,  por  decirlo  así,  con  sus  propias  victorias. 

Concluido  el  saqueo  de  la  ciudad,  no  crevó  Cortés  conveniente  aguardar  allí 
nuevos  ataques  del  enemigo.  La  mañana  del  cuarto  dia  después  de  su  llegada, 
reunió  sus  fuerzas  en  una  llanura  inmediata  donde  vio  á  muchos  de  sus  soldados 
agobiados  con  el  peso  del  botin,  lo  que  le  causó  gran  inquietud.  Díjoles  que  iban 
á  emprender  su  marcha  por  un  pais  muy  poblado,  y  que  estaba  todo  sobre  las 


(16)  Díaz,  que  era  bastante  crédulo,  asegura  como  cierto  que  antes  de  sacrificar  á 
estos  desgraciados,  les  cortaron  los  brazos  y  las  piernas.  "Manda  cortar  pies  y  brazos 
á  los  tristes  nuestros  compañeros,  y  los  envía  por  muchos  pueblos  nuestros  amigos  de 
los  que  nos  habían  venido  de  paz,  y  les  envía  á  decir,  que  antes  que  volvamos  á  Tez- 
cuco,  piensa  no  quedará  ninguno  de  nosotros  á  vida,  y  con  los  corazones  y  sangre  hizo 
sacrificio  á  sus  ídolos."  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  14.5.)— No  es  esto  muy  creíble, 
pues  los  aztecas  no  eran  como  nuestros  indios  norte-americanos,  que  atormentan  á  sus 
enemigos  por  mera  crueldad,  sino  que  los  inmolaban  con  las  [solemnidades  prescrita* 
por  su  ritual;  el  prisionero  era  para  ellos  una  víctima  religiosa. 
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armas  con  el  objeto  de  disputarles  el  paso:  que  por  su  propia  seguridad  debiau 
aligerarse  cuanto  fuera  posible:  que  la  vista  de  tantos  despojos  excitaria  la  co- 
dicia de  sus  enemigos  y  se  precipitarían  sobre  ellos  como  águilas  hambrientas 
sobre  su  presaj  pero  fué  inútil  su  elocuencia  para  con  los  codiciosos  soldados. 
Contestáronle  que  tenian  derecho  á  gozar  el  fruto  de  sus  victorias,  y  que  sabrian 
defender  con  la  espada  lo  que  con  ella  hablan  ganado. 

Viéndolos  tan  firmes  en  su  propósito, no  quiso  el  general  contrariar  sus  deseos. 
Mandó  colocar  los  bagajes  en  el  centro,  confiándolos  á  una  partida  de  ginetes, 
y  el  resto  de  estos  lo  dividió  entre  la  vanguardia  y  la  retaguardia,  en  cuyo  último 
puesto,  como  el  mas  peligroso,  colocó  á  los  ballesteros  y  arcabuceros.  Hechos 
estos  preparativos,  emprendió  su  marcha;  pero  antes  prendió  fuego  á  los  com- 
bustibles edificios  de  Xochimilco  en  castigo  de  la  resistencia  que  allí  habia  en- 
contrado (17)'  La  luz  de  la  incendiada  ciudad  se  levantaba  hasta  las  nubes  es- 
parciendo un  siniestro  fulgor  que  se  reflejaba  en  las  aguas,  y  anunciaba  á  los  ha- 
bitantes de  aquellas  riberas,  que  los  fatales  extranjeros  tanto  tiempo  antes  pre- 
dichos  por  sus  oráculos,  hablan  bajado  semejantes  á  un  fuego  que  todo  lo  con- 
sume (18). 

A  veces  se  descubrían  á  lo  lejos  pequeñas  partidas  de  indios  que  no  se  atre- 
vían á  atacar  al  ejército,  el  cual  antes  de  mediodía  llegó  á  Cojohuacan  [o],  po- 
pulosa ciudad  distante  de  Xochimilco  dos  leguas.'  Apenas  podia  caminarse  esa 
distancia  en  esta  poblada  parte  del  valle,  sin  encontrar  alguna  ciudad  de  consi- 
derable extensión,  muchas  veces  capital  de  algún  estado  que  antes  habia  sido  se- 
ñorío independiente.  Sus  habitantes,  miembros  de  diferentes  tribus,  y  que  ha- 
blaban dialectos  algo  diferentes,  pertenecían  ala  gran  familia  de  las  naciones  que 

(17)  "Y  al  cabo  dejándola  toda  quemada  y  asolada  nos  partimos;  y  cier:o  era  mu- 
cho para  ver,  porque  tenia  muchas  casas,  y  torres  Üe  sus  ídolos  de  cal  y  canto."  Reh 
tero,  de  Cortes,  en  Lorenzana,  p.  228. 

(18)  Sobre  los  demás  pormenores  de  las  batallas  de  Xochimilco,  consúltese  á  los  au- 
tores siguientes:  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  23,  cap.  21. — Herrera,  Hist,  ge- 
neral, déc.  3,  lib.  l,cap.  8,  11. — Ixtlilxochill,  Venida  de  los  esp.,  p.  18. — Torquemada, 
Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  87  y  88. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  Conquista,  cap.  145. 

La  relación  que  hace  el  general  de  estos  encuentros,  carece  de  la  claridad  con  que 
acostumbraba  escribir,  en  cuya  falta  incurrió  tal  vez  por  la  brevedad.  Mayor  confusión 
que  la  ordinaria  hay  en  las  descripciones  de  los  otros  esr.ritnrps,  y  aun  en  las  de  los  con- 
temporáneos; por  manera  que  es  sumamente  difícil  sacar  una  relación  probable  de  auto- 
ridades, que  no  solo  están  en  cor^tradiccion  unas  con  otras,  sino  consigo  mismas.  Siem- 
pre ha  sido  raro  que  dos  relaciones  de  una  batalla  convengan  en  todo.  El  punto  de  ob- 
servación es  para  cada  uno  necesariamente  muy  limitado  y  diferente,  y  es  también  su- 
mamente difícil  observar  exactamente  todo  loque  pasa  en  medio, del  calor  y  confusión  de 
un  combate.  Cualquiera  que  haya  conversado  con  los  que  sobreviven  á  un  hecho  de 
armas,  podrá  comprender  esto  fácilmente,  y  convendrá  en  que  es  muy  difícil  encon- 
trar la  verdad  en  el  campo  de  batalla. 

{_a]     Cuyoacan. 
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vinieron  de  la  verdadera  ó  imaginaria  región  de  Aztlan,  situada  hacia  el  nordeste. 
Reunidas  estas  pequeñas  asociaciones  en  las  playas  de  sumar  Alpino  [a],  conti- 
nuaron después  de  su  incorporación  á  la  monarquía  azteca,  conservando  un  es- 
píritu de  rivalidad  unas  con  otras,  que  como  en  las  ciudades  del  Mediterráneo 
en  la  edad  del  feudalismo,  avivó  sus  facultades  intelectuales,  é  hizo  que  el  valle 
de  Méjico  ocupara  en  la  escala  de  la  civilización,  un  lugar  mas  elevado  que  las 
otras  regiones  del  iVnáhuac. 

La  ciudad  adonde   habian   llegado  los  españoles  había  sido   abandonada  por 
sus  habitantes;  y  Cortés  se  detuvo  allí  dos  dias  para  dar  descanso  á  las  tropas 
y  la  asistencia  necesaria  á  los  heridos  (19).    Aprovechó  este  tiempo  en  recono- 
cer el  terreno  inmediato,  con  cuyo  objeto  bajó  acompañado  de  un  fuerte  desta- 
;  camento,  á  la  calzada  que  conducía  de  Cojohuacan  á  la  calle  principal  de  Ixta- 
.  palapan  (20).    En  el  punto  de  intercepción  llamado  Xoloc,  encontró  una  regu- 
lar fortificación,  tras  de  la  cual  se  había  atrincherado  una  división  mejicana.  Sus 
flechas  causaron  algún  daño  á  los  españoles  luego  que  se  pusieron  á  tiro;  pero 
ellos  marcharon  intrépidamente,  no  obstante  las  continuas  descargas  del  ene- 
1  migo,  asaltaron  la  fortificación,  y  después  de  una  obstinada  lucha  lo  desalojaron 
!  de  ella  (21).     Entonces  avanzó  Cortés  un  poco  por  la  gran  calzada  de  Iztapa- 
lapa;  mas  viendo  el  otro  extremo  de  ella  ocupado  por  multitud  de  guerreros. 


[a]  Esto  es,  mar  interior,  pero  los  lagos  de  Méjico  no  podían  merecer  ni  aun  poéti- 
camente el  nombre  de  mar,  aun  con  toda  la  extensión  que  tenían  en  tiempo  de  la  con- 
quista. 

(19)  Este  lugar,  célebre  por  la  belleza  de  su  posición,  fué  después  de  la  conquista  la 
residencia  favorita  de  Cortés,  quien  fundó  allí  un  convento  de  monjas  [b] ,  y  mandó  en 
su  testamento,  que  allí  fuesen  enterradas  sus  cenizas,  fuera  cual  fuese  el  lugar  donde 
muriera.  ''Q,ue  mis  huesos  los  lleven  á  la  mí  villa  de  Coyoacan,  y  allí  les  den  tierra  en 
el  Monasterio  de  monjas  que  mando  hacer  y  edificar  en  dicha  mi  villa."  Testamento 
de  Hernán  Cortés,  MS. 

(20)  Esta,  dice  el  arzobispo  Lorenzana,  era  la  moderna  calzada  de  la  Piedad.  (Reí. 
tere,  de  Cortés,  p.  229,  nota.)  Pero  no  es  fácil  combinar  este  aserto  con  el  bien  tra- 
bajado mapa  que  el  barón  de  Humboldt  hizo  del  valle.  Un  pequeño  brazo  que  salía  de 
la  ciudad  en  tiempo  de  los  aztecas,  tocaba  oblicuamente  con  la  gran  calzada  meridio- 
nal por  donde  hicieron  los  españoles  su  primera  entrada.  Como  las  aguas  que  en  un 
tiempo  circundaron  á  Méjico  se  han  retirado  mucho,  ha  sufrido  un  notable  cambio  el 
aspecto  del  terreno;  y  aunque  se  conservan  los  cimientos  de  las  calzadas  principales,  no 
siempre  pueden  distinguirse  los  vestigios  de  las  mas  pequeñas  [c] . 

(21)  "Y  llegamos  á  una  albarrada,  que  tenían  hecha  en  la  calzada,  y  los  peones  co- 
menzáronla á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia,  y  hubo  mucha  resistencia,  y  hirieron 
diez  españoles,  al  fin  se  la  ganaron,  y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  aunque  los  ba- 
llesteros y  escopeteros,  quedaron  sin  pólvora  y  sin  saetas."     Ibid.,  ubi  supra. 

[6]     Este  convento  no  llegó  á  fundai-se. 

[<í\  El  Sr.  Lorenzana  padeció  en  esto  equivocación.  La  calzada  de  Iztapalapan  es 
k  de  San  Antonio  Abad  que  conduce  á  San  Agustín  de  las  Cuevas  ó  Tlalpam. 
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y  no  queriendo  trabar  encuentros  inútiles  cuando  casi  se  habian  agotado  sus 
municiones,  retrocedió  y  se  retiró  á  sus  cuarteles. 

El  siguiente  dia  continuó  el  ejército  su  marcha  tomando  la  dirección  de  Ta- 
cuba  que  distaba  de  allí  pocas  leguas.  En  el  camino  fué  bastante  molestado 
por  las  partidas  dispersas  de  indios,  que  furiosos  al  ver  el  rico  botin  que  lleva- 
ban los  invasores,  atacaban  frecuentemente  sus  flancos  y  retaguardia.  Cortés 
se  vengó  como  en  su  otra  expedición,  valiéndose  de  una  de  las  extratajemas 
de  que  usaban  los  aztecas,  aunque  con  menos  suceso  que  antes,  pues  persi- 
guiendo con  mucho  ardor  al  fugitivo  enemigo,  él  y  su  caballería  cayeron  en  una 
emboscada  que  á  su  vez  les  habian  preparado  los  indios.  Todavía  no  les  iguala- 
ba Cortés  en  las  astucias  de  su  táctica.  En  un  momento  fué  envuelta  la  caballería 
española  por  su  sagaz  enemigo  y  qliedó  separada  del  resto  del  ejército;  pero 
picando  sus  briosos  corceles  y  cargando  en  columna  cerrada,  logró  abrirse  paso 
por  los  batallones  aztecas,  y  escaparse,  excepto  dos  soldados  que  cayeron  en 
manos  de  los  indios.  Ambos  eran  asistentes  del  general  y  le  habian  servido 
fielmente  en  toda  la  campaña;  por  lo  que  le  afectó  pi'ofundamente  su  pérdida, 
aumentando  mas  su  sentimiento  la  idea  del  trágico  destino  que  les  esperaba. 
Cuando  se  reunió  el  pequeño  cuerpo  de  caballería  con  el  grueso  del  ejército, 
que  inquieto  por  su  tardanza  habia  hecho  alto  bajo  los  muros  de  Tacuba,  se 
asombraron  los  soldados  al  ver  el  semblante  abatido  del  capitán,  que  bien  cla- 
ramente daba  á  conocer  su  emoción  (22). 

Todavía  estaba  alto  el  sol  cuando  entraron  en  la  antigua  capital  de  los  Tepa- 
necas.  El  primer  cuidado  de  Cortés  fué  subir  al  teocalii  principal  y  reconocer 
desde  allí  los  alrededores;  era  aquel  un  magnífico  punto  de  vista,  pues  dominaba 
la  capital,  distante  poco  mas  de  una  legua,  y  sus  inmediaciones.  Acompañábanle 
el  tesorero  Alderete,  y  otros  caballeros  que  últimamente  se  habian  incorporado 
en  sus  banderas,  por  cuyo  motivo  aquel  espectáculo  era  enteramente  nuevo  para 
ellos.  Al  ver  la  soberbia  ciudad  rodeada  de  un  anchuroso  lago  cubierto  de  ca- 
noas y  barcas  que  lo  cruzaban  en  todas  direcciones,  cargadas  unas  con  efectos 
ó  frutas  y  vegetales  para  los  mercados  de  Tenochtitlan,  y  otras  ocupadas  por 
guerreros,  no  pudieron  contener  su  admiración  por  tanta  actividad  y  movimien- 
to, confesando  que  solo  la  mano  de  la  Providencia  habia  podido  sacar  salvos  k 
sus  compatriotas  del  centro  de  tan  poderoso  imperio  (23). 

En  medio  de  aquella  asombrada  reunión,  solo  la  frente  de  Cortés  se  advertía 
abatida,  y  un  suspiro  que  de  cuando  en  cuando  se  escapaba  de  su  pecho,  reve- 

(22)  "Y  estando  en  esto  viene  Cortés,  con  el  cual  nos  alegramos,  puesto  que  él  ve- 
nia muy  triste  y  como  lloroso."     Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  145. 

(23)  "Pues  cuando  vieron  la  gran  ciudad  de  México,  y  la  laguna,  y  tanta  multitud 
de  canoas,  que  unas  iban  cargadas  con  bastimentos,  y  otras  iban  á  pescar,  y  otras  bal- 
días, mucho  mas  se  espantaron,  porque  no  las  habian  visto,  liasta  en  aquella  sazón:  y 
dijeron  que  nuestra  venida  en  esta  Nueva  España,  que  no  eran  cosas  de  hombres  hu- 
manos, sino  que  la  gran  misericordia  de  Dios  era  r,uien  nos  sostenía."  Ibid.,ubi  supra. 
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laba  sus  tristes  pensamientos  (24).  „Alentaos,"  díjole  uno  de  los  caballeros 
acercándose  á  él  y  deseando  consolarle  en  su  tosco  modo  por  la  reciente  pérdi- 
da; "no  toméis  tan  á  pechos  estas  cosas,  pues  después  de  todo,  esta  es  la  suerte 
„de  la  guerra."  La  respuesta  del  general  da  á  conocer  las  reflexiones  que  ha- 
cia en  aquel  momento.  "Sois  testigos  »de  cuántas  veces  he  procurado  persuadir 
„á  la  capital  de  Méjico  que  se  someta  pacíficamente.  Me  entristezco  al  consi- 
„derar  las  fatigas  y  peligros  que  han  de  sufrir  mis  bravos  soldados  antes  de  que 
„podamos  llamarla  nuestra;  pero  es  ya  tiempo  de  poner  manos  á  la  obra"  (25). 
No  puede  dudarse  que  Cortés,  así  como  todos  los  soldados  de  su  ejército,  creía 
que  estaba  militando  en  una  santa  cruzada,  y  que  prescindiendo  de  toda  consi- 
deración personal,  no  podia  servir  mejor  á  Dios  que  plantando  la  cruz  en  las 
elevadas  torres  de  la  metrópoli  gentil;  pero  era  natural  que  sintiese  algún  pesar 
al  v,er  aquel  brillante  cuadro,  y  pensar  en  la  tempestad  que  se  preparaba;  al  con- 
siderar cuan  pronto  los  primeros  destellos  de  la  civilización  que  tenia  á  la  vista 
iban  á  caer  marchitos  por  el  violento  soplo  de  la  guerra.  ¡Grandioso  espectácu- 
lo el  del  gran  conquistador,  deplorando  en  silencio  la  desolación  que  iba  á  es- 
parcir sobre  el  pais! 

Parece  que  esto  hizo  una  profunda  impresión  en  sus  soldados,  poco  acostum- 
brados á  tales  muestras  de  sensibilidad,  tanto  que  prestó  asunto  á  alo-unos  ro- 
mances ó  cantos  nacionales,  con  que  los  poetas  castellanos  de  los  tiempos  an- 
tiguos acostumbraban  inmortalizar  á  los  héroes  favoritos  de  su  pais,  y  que  sien- 
do un  medio  entre  las  tradiciones  orales  y  las  escritas,  han  sido  tan  duraderos 
como  la  historia  misma  (26). 

Tacuba  era  el  punto  adonde  habia  llegado  Cortés  en  su  primera  expedición 
por  el  Norte  del  valle.  Por  lo  mismo  habia  ya  completado  la  vuelta  al  derre- 
dor del  gran  lago;  habia  reconocido  los  diferentes  caminos  que  conduelan  á  la 
capital,  y  visto  con  sus  propios  ojos  los  preparativos  de  defensa  que  hacia  el 
enemigo.  No  tenia,  pues,  motivo  para  prolongar  su  permanencia  en  Tacuba, 
cuya  proximidad  á  Méjico   podia  levantar  en  contra  suya  toda  su  belicosa  po- 

(24)  "En  este  instante  suspiró  Cortés  con  una  muy  gran  tristeza,  muy  mayor  que  la 
que  de  antes  traía."  Ibid.,  loo.  cit. 

(25)  "Y  Cortés  le  dijo,  que  ya  veía  cuántas  veces  habia  enviado  á  México  á  roga- 
Ues  con  la  paz,  y  que  la  tristeza  no  la  tenia  por  sola  una  cosa,  sino  en  pensar  en  los 
grandes  trabajos  en  que  nos  habíamos  de  ver,  hasta  tornar  á  señorear;  y  que  con  la  ayu- 

.4a  de  Dios,  presto  lo  porniamos  por  la  obra."     Ibid.,  ubi  supra. 

(2Q)  Diaz  trae  las  primeras  redondillas  del  romance,  que  no  he  podido  encontrar 
,«n  ninguna  de  las  colecciones  impresas. 

"£n  Tacuba  está  Cortés, 

con  su  escuadrón  esforzado, 

triste  estaba,  y  muy  penoso, 

triste,  y  con  gran  cuidado, 

la  xma  mano  en  la  mejilla, 

y  la  otra  en  el  costado."  &c. 
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blacion.  El  di^  siguiente  muy  de  mañana  volvió  á  emprender  la  marcha,  to- 
mando el  camino  que  siguió  en  su  primera  expedición  al  Norte  de  los  lagos 
pequeños.  Hostilizóle  el  enemigo  menos  que  los  dias  anteriores,  lo  que  en 
parte  se  debió  al  tiempo,  que  era  sumamente  tempestuoso.  Los  soldados,  cuyos 
vestidos  pesaban  á  consecuencia  de  la  humedad,  atravesaron  con  dificultad  las 
cenagosas  sendas  inundadas  por  los  torrentes.  Una  vez,  según  nos  refiere  el 
militar  cronista,  descuidaron  los  oficiales  rondar  el  campo  en  la  noche  y  los 
centinelas  montar  la  guardia,  librando  su  seguridad  á  la  furia  de  la  tempestad, 
no  obstante  que  la  suerte  de  Narvaez  debió  haberlos  enseñado  á  no  confiar  en 
los  elementos. 

En  Acolman,  ciudad  perteneciente  al  territorio  Acolhua,  encontrólos  Sandoval, 
el  cacique  de  Tezcuco  y  otros  varios  oficiales,  entre  los  cuales  habia  algunos 
recien  llegados  de  las  islas.  Recibieron  cordialmente  á  sus  compatriotas,  y  les 
dieron  la  noticia  de  que  ya  estaba  concluido  el  canal,  y  que  los  bergantines 
completamente  equipados,  estaban  listos  para  ser  botados  al  agua.  Parecía 
por  tanto  que  no  habia  ya  motivo  para  demorar  el  sitio  de  Méjico.  Con  tan 
satisfactorias  nuevas,  entraron  Cortés  y  sus  victoriosas  legiones  por  la  última  vez 
en  la  capital  Acolhua,  después  de  haber  empleado  tres  semanas  en  dar  vuelta  á 
todo  el  valle. 


CAPITULO  IV. 

Conspiración  del  ejercito. — Echanse  al  agua  los  bergantines. — 

Revista  de  las  fuerzas  españolas. — Ejecución  de  Xicotencatl. 

— Marcha  del  ejercito. — Principio  del  sitio. 

1521. 

Al  tiempo  mismo  que  se  ocupaba  Cortés  en  reconocer  el  valle^  y  en  prepa- 
rarse para  sitiar  la  capital,  trabajaba  activamente  en  Castilla  una  facción  por 
desvirtuar  su  autoridad  y  desbaratar  completamente  sus  planes  de  conquista. 
La  fama  de  sus  heroicos  hechos  se  habia  dilatado  no  solo  por  las  islas,  sino  por 
España  toda,  y  por  otras  muchas  partes  de  Europa,  donde  excitó  una  admira- 
ción general  el  indómito  valor  de  un  hombre,  que  con  solo  su  brazo,  luchó  tanto 
tiempo  con  el  poderoso  imperio  mejicano.  La  ausencia  del  monarca  español  y 
los  disturbios  del  reino,  pueden  únicamente  explicar  la  supina  indiferencia  que 
mostró  el  gobierno  respecto  de  esta  grandiosa  empresa.  A  las  mismas  causas 
debe  atribuirse  el  que  no  se  atendieran  los  reclamos  de  Velazquez  y  Narvaez,  no 
obstante  que  estaban  sostenidos  por  un  protector  tan  poderoso  como  el  obispo 
Fonseca,  presidente  del  consejo  de  Indias.  Dirigía  las  riendas  del  gobierno 
Adriano  de  Utrecht,  antiguo  preceptor  de  Carlos,  hombre  de  instrucción  y  de 
alguna  sagacidad;  pero  omiso  y  tímido  en  política,  y  enteramente  incapaz  de 
aquella  acción  decisiva  que  hizo  célebre  á  su  predecesor  el  cardenal  Jiménez. 

En  la  primavera  de  1521,  expidió  el  consejo  de  Indias  algunas  provi- 
dencias que  produjeron  un  cambio  importante  en  los  negocios  de  Nueva- 
España.  Mandóse  que  la  real  audiencia  de  la  Española  sobreseyese  en  el  pro- 
ceso instruido  contra  Narvaez,  por  el  trato  que  habia  dado  al  comisionado  Ay- 
llon:  que  aquel  desgraciado  jefe  fuera  sacado  de  la  prisión  que  sufria  en  Vera- 
cruz;  y  que  se  enviase  á  Méjico  un  visitador  investido  de  autoridad  bastante 
para  averiguar  los  procedimientos  y  conducta  de  Cortés,  y  hacer  amplia  y  cum- 
plida justicia  al  gabernador  de  Cuba.  No  faltaron  en  la  corte  personas  que  vie- 
ran con  desagrado  estas  disposiciones,  juzgándolas  como  una  indigna  recom- 
pensa de  los  servicios  de  Cortés,  y  que  pensaban  que  bajo  todos  aspectos  no 
eran  á  propósito  aquellas  circunstancias  para  tomar  providencias  que  podian 
desanimar  al  general,  ó  tal  vez  hundirle  en  la  desesperación.  Pero  el  altivo  ca- 
rácter del  obispo  de  Burgos  despreció  estas  observaciones,  y  aprobadas  por  la 
regencia  las  determinaciones  del  consejo,  fueron  firmadas  por  los  que  formaban 
este  cuerpo,  el  dia  11  de  Abril  de  1521.  Tapia,  uno  de  los  miembros  de  la  au- 
diencia de  Santo  Domingo,  fué   comisionado  para  marchar  á  Veracruz;  pero 

afortunadamente  sobrevinieron  circunstancias  que  demoraron  la  ejecución  de 
ToM.  n.  U 
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estos  planes,  y  dejaron  á  Cortés  proseguir  sin  ol)stáculo  su  gloriosa  carrera  de 
Conquista  (1). 

Al  paso  que  se  le  permitió,  á  lo  menos  por  entonces,  continuar  ejerciendo  su 
autoridad,  le  amago  oti*o  mayor  peligro  intestino,  que  no  solo  amenazalja  su 
autoridad,  sino  su  vida.  Se  habia  tramado  en  el  ejército  una  conspiración  mas 
seria  y  peligrosa  de  las  que  hasta  entonces  se  habian  concebido,  promovida  por 
un  soldado  raso  llamado  Antonio  Villafaña,  natural  de  Castilla  la  vieja,  y  de 
quien  lo  único  que  se  sabe  es,  que  tomó  parte  en  esta  conjuración.  Per- 
tenecía á  las  tropas  de  Narvaez,  á  ese  semillero  de  descontentos  que  habian 
permanecido  en  el  ejército  mostrando  disgusto  por  el  mas  ligero  motivo,  y 
que  siempre  estaban  prontos  á  sublevarse.  Voluntariamente  habian  continua- 
do en  el  servicio  desde  que  sus  compañeros  se  separaron  en  Tlascala;  pero  esto 
lo  habian  hecho  movidos  de  las  mismas  codiciosas  miras  que  los  impulsaron  á 
embarcarse  en  la  expedición,  y  que  aun  no  era  tiempo  de  que  vieran  realizadas. 
Participaban  poco  del  espíritu  verdaderamente  romanesco  de  los  primeros  com- 
pañeros de  Cortés,  y  consideraban  como  triste  y  estéril  recompensa  de  tantas 
fatigas  y  trabajos,  los  laureles  de  la  victoria. 

A  ellos  se  unian  otros  que  tenian  motivos  personales  de  disgusto  con  el  ge- 
neral, y  algunos  que  desconfiaban  del  resultado  de  la  campaña.  El  horrible  des- 
tino de  los  españoles  que  habian  caido  en  manos  de  los  aztecas,  los. llenaba  de 
espanto.  Ya  se  imaginaban  víctimas  del  espíi'itu  quimérico  del  general,  que 
con  recursos  tan  escasos,  se  atrevía  á  provocar  hasta  el  último  extremo  á  un 
enemigo  feroz  y  formidable;  temblaban  de  ir  á  perseguir  á  los  aztecas  á  sus  mis- 
mos hogares,  donde  la  desesperación  los  obligaría  á  sacar  décuplas  fuerzas. 

Estos  soldados  de  buena  voluntad  habrían  abandonado  la  empresa  y  regre- 
sado á  Cuba.  ¿Pero  cómo  hacerlo?  Cortés  era  dueño  de  todo  el  camino,  des- 
de la  capital  á  la  costa,  y  sin  orden  suya  ningún  buque  podía  zarpar  del 
puerto.  Aun  deshaciéndose  de  él,  quedaban  sus  principales  capitanes  que 
estarían  prontos  á  ocupar  su  lugar,  y  vengar  su  muerte.  Era,  pues,  nece- 
sario incluir  también  á  estos  en  el  plan  de  destrucción,  y  por  lo  mismo  se 
propusieron  asesinar  al  general,  á  Sandoval,  á  Olid,  á  Alvarado  y  á  otros  dos  ó, 
tres  de  los  mas  adictos  á  Cortés.  Entonces  darían  los  conspiradores  el  grito 
de  libertad,  y  no  dudaban  que  los  seguiría  la  mayor  parte  del  ejército,  ó  por 
lo  menos,  el  número  bastante  para  conseguir  su  objeto.  Determinaron  ofrecer 
el  mando  después  de  la  muerte  de  Cortes  ú  Francisco  Verdugo,  cuñado  de  A'^e- 
lazqueZ;  hidalgo  honrado  que,  aunque  no  era  cómplice  en  su  crimen,  segura- 
mente aceptaría  el  mando  que  como  por  fuerza  se  le  confería,  y  así  aseguraban 
la  protección  del  gobernador  de  Cuba,  quien  odiando  tanto  á  Cortés,  discul- 
paría su  conducta. 

Llegaron  los  conspiradores  hasta  á  nombrar  los  oficíales  subalternos,  un  alguar 

(1)  Herrera,  Hist.  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  15. — Relación  do  Alonso  de  Verza- 
m,  escribano  público  de  Veracruz,  MS.,  déc.  21. 
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cil  mayor  en  lugar  de  Sandoval,  un  cuartel  maestre  general  que  succediera  ó 
Olid,  y  algunos  otros  empleados  (2).  El  tiempo  señalado  para  la  ejecución  del 
Iplan  era  poco  después  de  que  regresara  Cortos  de  su  expedición.  Había  de 
presentársele  cuando  estuviera  sentado  en  la  mesa  un  paquete  de  cartas  que  se 
supondría  acalaaban  de  llegar  de  Castilla,  y  mientras  que  rompía  los  sellos,  ha- 
bían de  arrojarse  los  conspiradores  sobre  él  y  sus  capitanes,  y  asesinarlos  á  pu- 
ñaladas. Tal  era  la  inicua  trama  para  acabar  con  Cortés  y  su  gloriosa  empresa; 
pero  para  que  se  logre  una  conspiración,  principalmente  cuando  están  compren- 
didas en  ella  muchas  personas,  es  necesario  que  medie  muy  poco  tiempo  entre 
su  concepción  y  la  ejecución. 

El  día  anterior  al  fijado  para  perpetrar  el  delito,  uno   de  los  conspiradores, 
i  sintiendo  una  repugnancia  invencible  á  cometer  tal  crimen,  se  dirigió  ala  habi- 
¡tacion  del  general  y  solicito  de  él  una  entrevista  reservada.    Arrojóse  á  sus  píes 
¡,y  le  reveló  todos  los  pormenores  de  la  conjuración,  añadiendo,  que  en  poder  de 
'  Villafaña  encontraría  un  papel,  en  el  que  estaban  escritos  los  nombres  de  los 
cómplices.     Herido  Cortés  como  por  un  rayo,  no  perdió  momento  en  aprove- 
charse de  este  descubrimiento.     Mandó  por  Alvarado,  por  Sandoval  y  por  uno 
6  dos  de  los  otros  oficiales  destinados  á  ser  víctimas  de  la  conspiración,  les  ma- 
nifestó el  peligro  en  que  estaban,  y  con  ellos  y  cuatro  alguaciles  se  dirigió  á  la 
I  tienda  de  Villafaña. 

I      Encontráronle  conversando  con  tres  ó  cuatro  de  sus  amigos,  á  quienes  ínme- 
Idíatamente  se   hizo  salir  y  se  les  redujo  á  prisión.      Confundido  Villafaña 
i  con  la  repentina  aparición  del  general,  solo  tuvo  tiempo  para  sacar  del  se- 
ino  el  papel  que  contenía  las  firmas  de  los  conspiradores  é  intentar  tragárselo; 
;  pero  Cortés  le   detuvo  el  brazo  y  le  quitó  el  escrito.      Al  pasar  rápidamente  la 
'  vista  por  la  fatal  lista,  quedó  asombrado  de  encontrar  en  ella  los  nombres  de  al- 
gunas personas  que  gozaban  de  consideración  en  el  ejército.   Hízola  pedazos,  y 
mandó  prender  á  Villafaña,  quien  fué  juzgado  inmediatamente  por  un  consejo 
de  guerra  reunido  á  la  mayor  violencia,  y  presidido  por  Cortés.    Parece  que  no 
:  quedó  duda  de  la  culpabilidad   del  acusado,  y  fué  condenado  á  muerte,  cuya 
I  pena  se  ejecutó  después  de  haberle  dado  el  tiempo  necesario  para  prepararse 
I  cristianamente,  colgándole  de  las  ventanas  de  su  alojamiento  (3). 

Los  que  ignoraban  la  conjuración,  quedaron  admirados  de  aquel  espectáculo; 
y  el  resto  de  los  conspiradores,  llenos  de  consternación  por  ver  descubierta  su 
trama,  esperaban  tener  igual  destino;  pero  se  engañaron,  pues  Cortés  hizo  ce- 
sar allí  el  castigo.  Una  ligera  reflexión  le  convenció  de  que  lo  contrario  le  en- 
volverla en  dificultades  muy   desagradables  y  pehgrosas;  pues  aunque  muchos 

(2)  "Hacían  alguacil  mayor  é  alférez,  y  alcaldes,  y  regidores,  y  contador,  y  tesore- 
ro, y  veedor,  y  otras  cosas  deste  arte,  y  aun  repartido  entre  ellos  nuestros  bienes,  y  ca- 
ballos."    Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  146. 

(3)  Ibid.,  loe.  cit.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  48.— Herrera,,  Hist. 
general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  1. 
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de  los  cómplices  de  tan  loco  atentado,  merecían  la  muerte,  le  perjudicarla  la 
pérdida  de  esos  mismos  delincuentes,  por  lo  disminuido  que  estaba  el  ejército. 
Se  contentó  por  lo  mismo  con  castigar  al  cabecilla. 

Reunió  después  á  sus  tropas  y  brevemente  les  explicó  el  crimen  por  que  habia 
sido  juzgado  Villafaña.  Díjoles  que  nada  habia  confesado,  y  que  hablan  perecido 
con  él  los  secretos  de  la  conspiración.  Manifestóles  el  sentimiento  que  le  cau- 
saba el  que  en  sus  filas  se  hubiera  encontrado  un  hombre  capaz  de  acción  tan 
pérfida,  y  aseguróles  estar  cierto  de  no  haber  ofendido  ú  ninguno  de  los  que  le 
escuchaban;  pero  que  si  lo  habia  hecho  lo  dijeran  francamente,  pues  deseaba  dar- 
les cumplida  satisfacción  (4).  No  hubo  uno  que  aunque  se  sintiese  agraviado 
creyera  conveniente  quejarse  en  aquel  momento,  y  mucho  menos  los  conspira- 
dores, que  se  creían  bastante  venturosos  con  haber  escapado,  á  su  entender,  de 
que  se  les  descubriera,  para  que  pensaran  en  unirse  entonces  á  las  filas  de  los 
descontentos.     Aquí  terminó,  pues,  la  conspiración  sin  mas  resultados. 

La  conducta  de  Cortés  en  esta  ocasión  tan  delicada,  prueba  una  extraordina- 
ria saneare  fria,  y  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano.  Si  hubiera 
dado  á  entender  que  sabia  ó  por  lo  menos  sospechaba  quiénes  eran  los  cómpli- 
ces, se  hubiera  visto  precisado  á  tenerlos  por  enemigos  todo  el  resto  de  su  vida. 
A  un  descubrimiento  de  esta  clase,  hecho  por  Luis  XI  al  principio  de  su  rei- 
nado, se  atribuyen  los  disturbios  que  después  lo  agitaron  (5).  Arrancada  una 
vez  la  máscara,  es  ya  inútil  cubrir  las  apariencias:  parece  que  se  cierra  la  puerta 
al  arrepentimiento;  y  el  desafecto  que  tal  vez  podria  vencerse  por  las  circuns- 
tancias ó  por  la  benevolencia,  se  convierte  en  un  odio  profundo  é  implacable:  se 
habría  visto  Cortés  rodeado  en  su  campo  mismo  de  enemigos,  mucho  mas  te- 
mibles que  los  aztecas. 

Con  el  ejemplar  hecho,  quedaron  los  culpables  bastante  atemoríziados,  y  no 
pensaron  ya  en  exponer  imprudentemente  su  vida  en  semejantes  tramas.  Por 
el  contrario,  procuraron  con  demostraciones  de  lealtad  y  exactitud  en  el  servicio, 
alejar  de  sí  toda  sospecha,y  Cortés  por  su  parte,  cuidó  mucho  de  guardar  su  porte 
habitual,  igualmente  distante  de  la  confianza, -y  de  lo  que  es  tal  vez  mas  difícil, 
de  la  estudiada  afabilidad  que  revela  casi  con  la  misma  claridad  que  aquella,  las 
sospechas  que  se  conciben  de  la  persona  á  quien  se  dispensa.  Para  obrar  de  esta 
suerte  se  necesitaba  no  poca  habilidad;  el,  sin  embargo,  no  olvidó  lo  pasado. 


(4)  Ibid.,  ubi  supra. 

(5)  Así  lo  dice  M.  de  Barante  en  su  pintoresca  imitación  de  las  antiguas  cróni- 
cas. "Les  procos  du  connétablc  et  de  monsieur  de  Nemours,  bien  d'autres  révélations, 
avaient  fait  éclater  leur  mauvais  vouloir,  ou  du  moins  leur  peu  de  fidélité  pour  le  roí; 
ils  ne  pouvaient  done  douter  qu'il  désirat  ou  complotát  leur  ruine." — "Los  procesos  del 
condestable  y  del  Sr.  de  Nemours,  ademas  de  otras  revelaciones,  habían  dado  á  conocer 
su  mala  voluntad,  ó  por  lo  menos  su  poca  fidelidad  hacia  el  rey;  no  podían  pues  dudar 
que  él  deseaba  ó  maquinaba  su  ruina. — Histoire  des  Ducs  de  Bourgogne,  (Paris,  1S38,) 
tom.  XI,  p.  169. 
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Habia,  es  verdad,  roto  el  pergamino  que  contenia  la  lista  de  los  conjurados; 
pero  el  hombre  que  ha  sabido  una  vez  los  nombres  de  los  que  han  conspirado 
contra  su  vida,  no  necesita  de  tenerlos  escritos  para  conservarlos  siempre  en  la 
,  memoria.  Cortés  vigilaba  todos  sus  movimientos,  y  cuidaba  de  colocarlos  siem- 
pre de  modo  que  no  pudieran  dañarle.     (G). 

Esta  tentativa  contra  la  vida  del  general  produjo  en  el  ejército  una  sensación 
profunda,  pues  sus  relevantes  prendas  y  extraordinarios  talentos  militares,  le 
hablan  captado  el  amor  de  los  soldados.  Deseaban  darle  pruebas  del  desagrado 
con  que  hablan  visto  tan  infame  traición  nacida  de  entre  ellos  mismos,  y  cono- 
cieron la  necesidad  de  tomar  medidas  eficaces  para  velar  por  la  seguridad  de 
aquel,  de  quien  dependía  la  suya,  así  como  el  éxito  de  la  conquista.  Determi- 
I  nóse  desde  entonces  que  Cortés  tuviera  siempre  una  guardia,  mandada  por  un 
oficial  digno  de  toda  confianza,  llamado  Antonio  de  Quiñones.  Estos  solda- 
dos formaron  durante  el  resto  de  la  campaña,  una  guardia  de  corps  del  general, 
1  que  lo  cuidaba  dia  y  noche,  y  lo  defendía  de  la  traición  doméstica,  no  menos  que 
del  acero  enemigo. 

Como  se  dijo  al  fin  del  capítulo  anterior,  cuando  volvieron  los  españoles  á  sus 
;  cuarteles,  encontraron  los  bergantines  ya  acabados,  completamente  aparejados 
y  equipados,  y  en  disposición  de  servirse  de  ellos.  También  el  canal  se  habia 
'  ya  concluido,  merced  á  ocho  mil  indios  que  habian  empleado  en  abrirlo  cerca  de 
]  dos  meses.  Era  obra  de  mucho  trabajo,  pues  tenia  media  legua  de  largo,  doce 
I  pies  de  ancho,  y  otros  tantos  de  profundidad.  Las  orillas  estaban  reforzadas  con 
!  palizadas  6  paredes  de  manipostería:  de  trecho  en  trecho  se  habian  hecho  re- 
I  presas  y  diques,  y  una  parte  estaba  abierto  en  la  viva  roca:  por  él  podían  ser 
llevados  los  bergantines  hasta  el  lago  con  toda  seguridad  (7). 

Resolvió  Cortés  que  tan  feliz  acontecimiento  se  celebrara  con  la  solemnidad 
debida.  Formáronse,  pues,  todas  las  tropas  el  28  de  Abril,  y  la  población  en- 
tera de  Tezcuco  se  reunió  para  presenciar  la  ceremonia.  Celebróse  el  sacrificio 
de  la  misa,  y  todo  el  ejército,  incluso  el  general,  se  confesó  y  recibió  la  Euca- 
ristía. Rezáronse  por  el  padre  Olmedo  las  oraciones  adecuadas,  y  se  invocó 
la  bendición  del  cielo  sobre  la  pequeña  escuadra,  primera  digna  de  este  nom- 
bre que  cruzaba  las  aguas  americanas  (8).     Dióse  la  señal  con  el  estallido  del 

(6)  '-Y  desde  allí  adelante,  aunque  mostraba  gran  voluntad  á  las  personas  que  eran 
en  la  conjuración,  siempre  se  recelaba  dellos."  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista, 
cap.  146. 

.    (7)     Ixtlilxochitl,  Venida  de  los  esp.,  p.  19.— Reí.  tere,   de  Cortés,  en  Lorenzana, 
p.  234. 

"Obra  grandísima,"  dice  el  conquistador,  "y  mucho  para  ver." — "Fueron  en  guar 
da  de  estos  bergantines,"  añade  Camargo,  "mas  de   diez  mil  hombres  de  guerra  con 
los  maestros  de  ellos,  hasta  que  los  armaron  y  echaron  en  el  agua  y  laguna  de  Méjico, 
que  fué  obra  de  mucho  efecto  para  tomarse  Méjico."     Hist.  de  Tlascala,  MS. 

(8)  Los  bergantines  se  conservaron  mucho  tiempo  después  de  la  conquista  en  los 
astilleros  de  Méjico,  como  monumentos  preciosos.  Toribio,  Hist  de  los  indios,  MS.  Par- 
te 1,  cap.  1. 
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canon,  y  entonces  bajando  los  bergantines  el  canal,  uno  después  de  otro,  llega- 
ron al  lago;  y  luego  que  surcaron  su  ancha  superficie,  al  sonido  de  una  música 
marcial,  y  flameando  orguUosamente  en  sus  mástiles  el  pendón  de  Castilla,  pro- 
ruuipió  la  inmensa  multitud  en  un  grito  de  admiración,  que  se  confundía  con  el 
estrépito  de  la  artillería  y  de  la  fusilería  de  los  mismos  buques  y  de  la  ribera  (9). 
Era  aquel  un  espectáculo  entei-amente  nuevo  para  los  sencillos  indios,  que  mira- 
ban con  asombro  los  bien  construidos  buques,  bogando  cual  aves  marinas  sobre 
sus  alas  blancas  como  la  nieve,  y  deslizándose  suavemente  por  las  aguas,  como 
si  se  gozasen  en  su  elemento.  Conmovióse  también  hasta  el  estremo  el  rudo 
corazón  de  los  conquistadores,  en  términos,  que  creyendo  que  el  cielo  protegía 
su  empresa,  entonaron  á  una  voz  el  sublime  himno  del  Te-Deum;  pero  para 
ninguno  era  mas  interesante  aquella  escena  que  para  el  general,  porque  en  cier- 
ta manera  la  miraba  como  la  obra  de  sus  manos,  y  latía  su  corazón  de  orgullo 
al  verse  ya  dueño  de  los  medios  necesarios  para  enseñorearse  del  lago,  y  abatir 
las  altivas  torres  de  Tenochtitlan  (10). 

Después  de  esto,  revistó  Cortés  su  ejército  en  la  plaza  mayor  de  Tezcuco,  y 
encontró  que  se  componía  de  ochenta  y  siete  caballos,  y  ochocientos  diezy  ocho 
infantes,  de  los  cuales,  ciento  diezy  ocho  eran  arcabuceros  y  ballesteros.  Tenia 
tres  cañones  de  hierro  de  grueso  calibre,  y  quince  falconetes  de  bronce  (11), 
traídos  los  primeros  poco  tiempo  antes  de  Veracruz  por  los  fieles  tlascaltecas. 
Estaba  bien  provisto  de  balas  y  municiones,  y  contaba  con  cerca  de  mil  libras 
de  pólvora  y  cincuenta  mil  flechas  con  puntas  de  cobre,  hechas  por  los  nati- 
vos (12)  con  arreglo  á  la  muestra  que  se  les  había  dado;  de  manera  que  así  el  nú- 
mero como  el  equipo  del  ejército,  excedía  con  mucho  á  lo  que  había  tenido  des- 
de la  salida  de  Méjico,  y  probada  la  utilidad  de  los  últimos  refuerzos  llegados  de 
las  islas.  Ciertamente,  tomando  en  consideración  la  flota,  nunca  se  liabia  visto 
Cortés  en  mejor  estado  para  continuar  sus  operaciones.  Designáronse  trescien- 
tos hombres  para  tripular  los  buques  que  eran  trece,  ó  mas  bien  doce,  pues  uno 

(9)  "Dada  la  señal,  soltó  la  presa,  fueron  saliendo  los  bergantines  sin  tocar  uno  á  otro, 
y  apartándose  por  la  laguna,  desplegaron  las  banderas,  tocó  la  música,  dispararon  su  ar- 
tillería, respondió  la  del  ejército,  así  de  castellanos  como  de  indios."  Herrera,  Hist. 
general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  6. 

(10)  Ibid,  ubi  supra. — Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  234. — Ixtlibcochíti, 
Venida  de  losesp.,p.  19.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,MS.  lib.  33,  cap.  48. 

El  último  historiador  encomia  sobremanera  la  proeza  de  su  héroe,  que  en  su  opinión, 
ofusca  las  famosas  hazañas  del  gran  Sesostris.  "Otras  muchas  é  notables  cosas  cuenta 
este  actor  que  he  dicho  de  aqueste  rey  Sesori,  en  que  no  me  quiero  detener,  ni  las  ten- 
go en  tanto  como  esta  tranchea,  ó  zanja  que  es  dicho,  y  los  bergantines  de  que  tratamos; 
los  cuales  dieron  ocasión  á  que  se  oviesen  mayores  tesoros  é  provincias,  é  reinos,  que  no 
tuvo  Sesori,  para  la  corona  real  de  Castilla  por  la  industria  de  Hernando  Cortés."  Ibid., 
Jib.  33,  cap.  22. 

(11)  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  234. 

(12)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  147. 
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de  los  mas  pequeños  resultó  pesado  para  el  servicio.  La  mitad  de  la  tripula- 
ción se  destinó  á  manejar  las  naves,  encontrándose  dificultad  en  que  hubiera 
quienes  las  sirviesen,  porque  todos  los  soldados  rehusaban  hacerlo:  pero  Cortés 
eligió  á  los  nativos  de  Palos,  Moguer  y  otras  ciudades  marítimas,  y  no  obstante 
que  frecuentemente  alegaban  su  calidad  de  hidalgos,  que  los  eximia  de  aquellos 
trabajos  mecánicos,  los  obligó  aprestarlos  (13).  Cada  buque  montaba  una  pieza 
de  artillería,y  estaba  á  las  órdenes  de  un  oficial  respetable, ú  quien  Cortés  dio  una 
ordenanza  general  para  el  gobierno  de  la  i^equeña  armada  que  él  se  proponía 
mandar  en  persona. 

Ya  habia  avisado  á.  los  aliados  su  resolución  de  sitiar  inmediatamente  á  Mé- 
jico, y  les  pidió  le  enviaran  los  auxilios  que  le  hablan  prometido  dentro  de  diez 
días  á  mas  tardar.  Previno  á  los  tlascaltecas  se  le  unieran  en  Tezcuco,  y  á  los 
otros  aliados  en  Chalco,  punto  que  le  pareció  mas  conveniente  para  comenzar 
sus  operaciones  en  la  parte  meridional  del  valle.  Los  tlascaltecas  acaudillados  por 
el  joven  Xicotencatl,  y  auxiliados  por  Chichemecatl,  el  bravo  guerrero  que  ha- 
bia escoltado  los  bergantines  hasta  Tezcuco,  llegaron  en  el  tiempo  prefijado  (14). 
Eran  cincuenta  mil,  según  Cortés,  y  presentaban  una  brillante  vista  por  su  apa- 
rato marcial,  marchando  orgullosamente  bajo  el  gran  estandarte  nacional,  en  que 
lucia  una  águila  con  las  alas  extendidas,  que  era  el  escudo  de  armas  de  la  repú- 
blica (15).  Con  el  paso  firme  y  resuelto  del  soldado  que  se  dirige  al  campo  de 
batalla,  desfilaron  por  las  puertas  de  la  capital,  haciendo  resonar  sus  muros  con 
los  gritos  de  "Castilla  y  Tlascala.^^ 

Las  observaciones  que  habia  hecho  Cortés  en  su  último  reconocimiento  de 
la  ciudad,  le  obligaron  á  resolverse  á  comenzar  el  sitio,  distribuyendo  sus  fuer- 
zas en  tres  campamentos  separados,  que  colocó  en  las  extremidades  de  las  cal- 


(13)  Ibid.,  ubi  supra. 

La  hidalguía,  ademas  de  los  privilegios  legales,  daba  al  posesor  otros  puramente  ima- 
ginarios; tal  por  ejemplo,  el  de  estar  exento  de  los  trabajos  humildes,  aunque  honestos, 
que  podían  proporcionar  subsistencia  á  un  hombre  pobre.  (Véase  una  divertida  noticia 
sobre  esto,  en  Doblado,  carta  sobre  España,  carta  2í)  En  ningún  pais  ofrece  el  caba- 
llero pobre  un  blanco  mas  ampUo  á  la  sátira,  como  lo  prueban  las  de  Le  Sage,  Cervan- 
tes y  Lope  de  Vega. 

(14)  "Y  los  capitanes  de  Tlascaltecal  con  toda  su  gente,  muy  lucida  y  bien  arma- 
da  y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron,  pasaban  de  cincuenta  mil  hom- 
bres de  guerra."  (Reí.  tere,  de  Cortés  en  Lorenzana,  p.  236.)  "Y  toda  la  gente,"  dice 
Herrera,  "tardó  tres  dias  en  entrar,  según  en  sus  Memoriales  dice  Alonso  de  Ojeda,  ni 
con  ser  Tezcuco  tan  gran  ciudad,  cabian  en  ella."  Hist.  general,  déc.  3,  hb  1,  cap.  13. 

(15)  "Y  sus  banderas  tendidas,  y  el  ave  blanca  que  tienen  por  armas,  que  parece 
águila,  con  sus  alas  tendidas.''  (Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  149.)  Según 
Clavijero,  las  armas  de  la  repúbUca  eran  una  águila  de  oro  con  alas  estendidas;  pero  co- 
mo Bernal  Diaz  habla  de  águila  blanca,  tal  vez  puede  haber  sido  la  garza  blanca  que 
era  el  distintivo  de  la  casa  de  Xicotencatl. 
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zadas  principales.  Divididas  así  sus  tropas,  podia  obrar  de  concierto  sobre  la 
capital,  y  conseguir  la  posición  mejor  para  interceptar  los  recursos  que  la  en- 
viaran los  lugares  vecinos.  El  primero  de  esos  puntos  era  Tacuba,  que  do- 
minaba la  fatal  calzada  de  la  noche  triste.  Confiólo  á  Pedro  de  Alvarado,  á  cu 
yas  órdenes  puso,  según  él  mismo  dice,  treinta  caballos,  ciento  sesenta  y  ocho 
infantes  españoles,  y  veinticinco  mil  tlascaltecas.  Cristóbal  de  Olid  obtuVo  el 
mando  de  la  segunda  división,  compuesta  del  mismo  número  de  hombres,  y  que 
debia  situarse  en  Coyoacan,  ciudad  que  como  recordará  el  lector,  dominaba  la 
pequeña  calzada  que  se  unia  con  la  de  Iztapalapan.  Gonzalo  de  Sandoval  se 
encargó  de  la  tercera,  igual  en  número  á  las  dos  anteriores,  con  la  diferencia  de 
que  los  tropas  auxiliares  eran  de  las  reclutadas  en  Chalco.  ESita  división  debia 
marchar  sobre  Iztapalapan,  y  completar  la  destrucción  de  la  ciudad  comenzada 
por  Cortés  poco  después  de  que  entró  al  valle.  Tal  paso  era  indispensable,  pues 
Iztapalapan  era  una  plaza  demasiado  formidable  para  dejarla  á  retaguardia 
del  ejército.  Se  proponía  el  general  coadyuvar  al  ataque  con  los  bergantines, 
y  que  las  operaciones  ulteriores  de  Sandoval  fueran  las  que  exigieran  las  cir- 
cunstancias (16). 

Después  de  comunicar  sus  disposiciones  á  los  principales  capitanes,  reunió 
sus  tropas  y  dirigióles  una  de  aquellas  breves  y  entusiastas  proclamas  de  que 
tisaba  en  casos  comprometidos,  para  inflamar  el  pecho  de  sus  soldados.  "He 
dado,"  díjoles,  "el  último  paso;  os  he  traido  al  punto  que  tanto  anhelabais. 
Dentro  de  pocos  dias  os  hallaréis  á  las  puertas  de  Méjico;  de  esa  capital  de 
donde  fuisteis  arrojados  tan  ignominiosamente.  Ahora  nos  acompañan  las 
bendiciones  del  cielo.  ¿Quién  puede  dudarlo?  Comparad  nuestra  situación 
presente  con  la  que  guardábamos  hace  un  año,  cuando  abatidos  y  derrotados 
buscábamos  un  asilo  en  los  muros  de  Tlascala;  con  la  de  hace  pocos  meses 
cuando  sentamos  nuestro  campo  en  Tezcuco  (1 7).  Desde  entonces  casi  se  han 
<loblado  nuestras  fuerzas.  Peleamos  por  la  fe,  por  nuestro  honor,  por  conseguir 
riquezas  y  obtener  venganza.  Os  he  puesto  frente  ú  frente  del  enemigo;  vos 
otros  haréis  lo  demás"  (18).  La  arenga  del  denodado  general  fué  contestada  con 

(16)  La  fuerza  de  cada  división,  según  el  mismo  Cortés,  era  la  siguiente.  La  de  Al- 
varado,  30  caballos,  168  infantes  castellanos  y  25.000  tlascaltecas.  La  de  Olid,  33  ca- 
ballos, 178  infantes  y  20.000  tlascaltecas.  La  de  Sandoval,  24  caballos,  167  infantes  y 
.•ÍO.OOO  indios.  (Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  236.)  Diaz  reduce  á  la  tercera  parte  el  nú- 
mero de  las  tropas  aliadas.     Hist.  de  la  conquista,  cap.  150. 

(17)  "Que  se  alegrassen,  y  esforzassen  mucho,  pues  que  veian  que  nuestro  Señor 
nos  encaminaba  para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos:  porque  bien  sabian,  que  cuan- 
do habíamos  entrado  en  Tcsaíco,  no  habíamos  traído  mas  que  cuarenta  de  caballo,  y  que 
Dios  nos  había  socorrido  mejor  que  lo  habíamos  pensado."  Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lo- 
renzana, p.  235. 

(18)  Oviedo  amplifica  lo  que  él  llama  "breve  y  sustancial  oración  de  Cortés,"  has- 
ta hacerla  tres  veces  mas  larga  que  su  original;  en  lo  que  lo  han  imitado  la  mayor  par- 
te de  loe  historiadores.     Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  Hb.  33,  cap.  22. 
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estrepitosas  aclamaciones  de  los  soldados,  protestando  que  cada  uno  de  ellos 
cumpliria  exactamente  con  sus  deberes,  peleando  á  las  órdenes  de  semejante 
gefe,  y  pidieron  ser  conducidos  al  combate  (19).  Entonces  mcmdó  Cortés  se 
volvieran  á  leer  las  ordenanzas  publicadas  en  Tlascala,  asegurando  que  las  liaria 
cumplir  á  la  letra. 

Determinóse  que  los  indios  se  adelantaran  á  los  españoles  un  dia,  y  los  espe- 
raran en  los  confines  del  territorio  tezcucano,  mas  poco  dpspues  de  su  partida 
sobrevino  una  circunstancia  que  pareció  ser  de  mal  agüero  par?,  lo  futuro.  Sus- 
citada en  Tezcuco  una  riña  entre  un  soldado  español  y  un  gefe  tlascalteca,  en  la 
que  quedó  este  gravemente  herido,  se  le  envió  ú  Tlascala,  y  se  ocultó  el  hecho 
de  manera  que  no  llegase  á  oidos  del  general,  quien  se  sabia  que  no  podia 
considerarlo  como  de  poca  importancia.  Xicotencatl  era  pariente  muy  cercano 
del  herido,  y  el  primer  dia  que  hicieron  alto,  aprovechó  esta  oportunidad  para 
separarse  del  ejercito  con  parte  de  sus  soldados  y  volverse  á  Tlascala,  aunque  al- 
gunos atribuyen  su  deserción  á  otros  motivos  (20).  Cierto  es  que  desde  el  prin- 
cipio habia  visto  de  mal  ojo  la  expedición  y  predicho  que  ningún  bien  produci- 
rla, tomando  parte  en  ella  con  repugnancia,  porque  odiaba  de  corazón  á  los  es- 
pañoles. Su  compañero  en  el  mando,  inmediatamente  dio  aviso  á  Cortés,  que 
aun  permanecía  en  Tezcuco,  y  conociendo  este  las  consecuencias  que  en  aquellíks 
circunstancias  podria  traer  tal  deserción,  mandó  una  partida  de  tlascaltecas  y 
tezcucanos  en  persecución  del  fugitivo,  ordenándoles  que  hicieran  lo  posible 
para  persuadirle  á  volver  á  sus  deberes.  Alcanzáronle  en  el  camino,  y  repren- 
diéronle su  conducta,  que  contrastaba  con  la  que  en  general  hablan  observado 
sus  compatriotas,  y  muy  en  particular  su  padre  el  amigo  íntimo  de  los  españoles. 
'Tanto  peor,"  contestó  el  gefe  indio,  "si  hubieran  seguido  mis  consejos,  no  ha- 
brían sido  la  burla  de  los  pérfidos  extranjeros"  (21).  Viendo  los  enviados  que 
sus  exhortaciones  solo  eran  recibidas  con  desprecio,  regresaron  sin  cumplir  su 
misión. 

(\9)  "Y  con  estas  últimas  palabras  cesó;  y  todos  respondieron  sin  discrepancia,  é  á 
una  voce  dicentes:  Sírvanse  Dios  y  el  Emperador  nuestro  Señor  de  tan  buen  capitán,  y 
de  nosotros  que  así  lo  haremos  todos  como  quien  somos,  y  como  se  debe  esperar  de  bue- 
nos españoles,  y  con  tanta  voluntad  y  deseo;  dicho  que  parecía  que  cada  hora  Jes  era 
perder  un  año  de  tiempo  por  estar  ya  á  las  manos  con  los  enemigos.''  Oviedo,  Hist, 
de  las  Ind.,  MS.,  ubi  supra. 

(20)  Según  Diaz,  el  deseo  de  apoderarse  de  los  bienes  de  su  compañero  Chichime» 
catl  que  quedó  con  el  ejército:  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  150:)  según  Herrera  unos 
amores  lo  llevaron  á  su  patria.  (Hist,  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  17.)  Pero  así  estos 
dos  escritores  como  los  demás,  convienen  en  la  aversión  que  tenia  á  los  españoles  yá 
aquella  guerra. 

(21)  "Y  la  respuesta  que  le  embió  á  decir  fué,  que  si  el  viejo  de  su  padre,  y  Mas- 
se  Escaci  le  huvieran  creído,  que  no  se  huvieran  señoreado  tanto  dellos,  que  les  hace 
hacer  todo  lo  que  quiere:  y  por  no  gastar  mas  palabras,  dijo,  que  no  quería  venir," 
Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  150. 
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No  vaciló  Cortés  en  la  conducta  que  debía  observar.  ''Xicotencatl/'  dijo, 
'*ha  sido  siempre  contrario  ú  los  españoles,  primero  en  el  campo  y  después  en 
el  senado.  Pública  ó  secretamente  ha  sido  siempre  nuestro  mas  implacable 
enemigo.  No  hay,  pues,  que  gastar  muchas  palabras  con  este  indio  traidor.^' 
Inmediatamente  despachó  una  pequeña  partida  de  caballería  y  un  alguacil  con 
orden  de  arrestarle  donde  quiera  que  lo  encontrasen,  aun  cuando  fuera  en  las 
mismas  calles  de  Tlascala,  y  conducirlo  á  Tezcuco.  Al  mismo  tiempo  informó 
al  senado  tlascalteca  de  la  conducta  de  XicOtencatl,  añadiéndole  que  entre  los 
españoles  la  deserción  se  castigaba  con  pena  de  muerte. 

Los  enviados  de  Cortés  cumplieron  puntualmente  sus  órdenes.  Arrestaron  al 
gefe  fugitivo,  ignórase  si  en  Tlascala  ó  en  sus  alrededores,  y  le  condujeron  pri- 
sionero á  Tezcuco,  en  cuya  plaza  principal  estaba  preparada  vma  elevada  horca 
para  recibirle.  Llevosele  al  momento  al  lugar  de  la  ejecución:  leyóse  pública- 
mente el  proceso  y  la  sentencia,  y  el  desventurado  gefe  expió  su  falta  en  el  vil 
suplicio  del  malhechor,  confiscándole  sus  cuantiosos  bienes,  que  consistían  en 
tierras,  esclavos  y  algún  oro  (22). 

Así  pereció  en  la  flor  de  su  edad  el  guerrero  mas  intrépido  que  habia  condu- 
cido al  combate  á  los  ejércitos  indios.  Fué  el  primer  gefe  que  resistió  con  buen 
suceso  á  las  armas  de  los  invasores;  y  si  todos  los  habitantes  del  Anáhuac  hu- 
bieran estado  animados  del  mismo  espíritu,  probablemente  jamas  habría  pisado 
Cortés  la  capital  de  Montezuma.  Tenia  mas  previsión  que  sus  compatriotas, 
pues  conoció  que  el  europeo  era  enemigo  mucho  mas  temible  que  el  azteca.  No 
obstante  esto,  después  de  haber  consentido  en  pelear  bajo  las  banderas  de  los 
españoles,  no  tenia  derecho  para  desertarse,  é  incurrió  en  la  pena  con  que  tanto 
las  naciones  salvajes  como  las  civilizadas  castigan  este  delito.  Dícese  que  el  se- 
nado tlascalteca  cooperó  ú  su  aprehensión  y  que  habia  contestado  previamente  á 
Cortés,  que  también  sus  leyes  castigaban  la  deserción  con  la  muerte  (23).  Pe- 
ro ejecutarle  en  medio  de  los  suyos,  fué  un  acto  atrevido,  pues  era  un  gefe  dis- 
tinguido, heredero  de  uno  de  los  cuatro  señoríos  de  la  república,  y  sus  cualída- 

(22)  Así  lo  dice  Herrera,  que  tuvo  á  la  vista  el  memorial  de  Ojeda,  uno  de  los  que 
ejecutaron  la  prisión  del  caudillo  indio.  (Hist.  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  17,  y  Tor- 
quemada,  Monarq.  ind.,  lib.  4,  cap.  90.)  Bernal  Diaz  dice  que  el  geíe  tlascalteca  fué 
preso  y  ejecutado  en  el  camino,  (Hist,  de  la  conquista,  cap.  150,)  aunque  este  historiador 
probablemente  estaba  entonces  ausente  con  la  división  de  Alvarado  en  que  servia.  Sin 
embargo,  Solís  prefiere  su  testimonio,  fundándose  en  que  no  se  habia  de  haber  atrevido 
Cortés  á  ejecutarle  en  presencia  de  su  ejército.  (Conquista,  lib.  5,  cap.  19.)  Pero  ya 
los  tlascaltecas  estaban  en  camino  para  Tacuba,  solo  quedaban  unos  pocos  en  Tezcuco, 
que  estaba  ocupada  por  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  por  los  españoles,  y  ni  estos  ni 
aquellos  habían  de  hacer  nada  en  favor  de  Xicotencatl.  Así  pues,  su  suplicio  en  este 
último  punto,  seria  mas  íacil  que  en  el  territorio  de  Tlascala,  adonde  probablemente  lie- 
gó  antes  de  que  lo  prendieran. 

(23)  Herrera,  Hiet.  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  IT.-'Torquemada,  Monarq.  ind., 
lib.  4,  cap.  90. 
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des  caballerescas  le  habían  ganado  popularidad,  especialmente  entre  los  jóvenes, 
tiuienes  después  de  su  muerte  hicieron  tiras  sus  vestidos  y  se  los  repartieron 
como  reliquias.  Sin  embargo,  ninguna  resistencia  opusieron  á  la  ejecución  de 
la  sentencia,  ni  hubo  amago  alguno  de  conmoción.  El  fué  el  único  tlascalteca 
que  faltó  á  la  fidelidad  prometida  á  los  españoles. 

Según  el  plan  de  operaciones  trazado  por  Cortes,  Sandoval  y  su  división  de- 
bian  marchar  por  la  parte  meridional  de  las  lagunas,  mientras  que  Alvarado  y 
Olid  seguían  la  septentrional.  Estos  dos  capitanes,  después  de  tomar  á  Tacuba, 
hablan  de  avanzar  hasta  Chapultepec,  y  destruir  el  gran  acueducto  que  abastecía 
á  Méjico  de  agua.  El  10  de  Mayo  emprendieron  su  marcha;  pero  en  Acolman, 
donde  descansaron  la  primera  noche,  se  trabó  una  disputa  entre  Jos  soldados 
de  las  dos  divisiones,  sobre  el  cuartel  que  cada  una  de  ellas  debía  ocupar.  De 
las  palabras  pasaron  á  los  hechos,  y  aun  los  mismos  gefes  se  desafiaron  tomando 
parte  en  las  disputas  de  sus  soldados  (24).  Pionto  tuvo  noticia  Cortés  de 
este  suceso,  y  se  dirigió  inmediatamente  í  los  irritados  gefes,  rogándoles  que 
en  obsequio  suyo  y  de  la  causa  común  prescindieran  de  desavenencias,  cuyo 
resultado  seria  su  ruina  y  la  de  ía  expedición.  Consiguió  con  estas  razones 
reconciliar,  por  lo  menos  ai  parecer,  á  los  gefes;  pero  Olid  no  era  hombre  que 
perdonaba  fácilmente?  y  Alvarado  aunque  franco  y  generoso,  tenia  un  carácter 
poco  sufrido,  y  mas  dispuesto  á  irritarse  que  á  prudenciar.  Desde  entonces 
jamas  vob'ieron  á  ser  amigos  (25). 

JVingun  obstáculo  encontraron  los  españoles  en  su  marcha,  porque  todas  las 
ciudades  principales  habían  sido  abandonadas  por  sus  habitantes,  que,  ó  habían 
ido  á  reforzar  la  guarnición  de  México,  ó  á  refugiarse  en  las  montañas.  Tam- 
bién Tacuba  había  quedado  desierta,  y  las  tropas  volvieron  á  situarse  en  los 
mismos  cuarteles  que  habían  ocupado  en  la  capital  de  los  tepanecas  (26). 

Lo  primero  que  hicieron  fué  cortar  los  tubos  que  conducían  el  agua  de  los  ve- 
neros de  Chapultepec  á  los  numerosos  estanques  y  fuentes  que  adornaban  los 
patios,  las  calles  y  las  plazas  de  la  capital.  El  acueducto  construido  en  parte  de 

(24)  "Y  sobre  ello  ya  habíamos  echado  mano  á  las  armas  los  de  nuestra  capitanía 
contra  los  de  Christóbal  de  Oli,  y  aun  los  capitanes  desafiados."  Bernal  Diaz,  Hist.  de 
la  conquista,  cap.  150. 

(25)  Ibid.,  loe.  cit. — Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  S37. — ^Gomara,  Cróni- 
ca,  cap.  130. — Oviedo,  Hist  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  22. 

(26)  La  capital  tepaneca,  decaída  de  su  antiguo  esplendor,  solo  es  hoy  interesante 
por  sus  recuerdos  históricos.  "Estas  llanuras  de  Tacuba,"  dice  la  ingeniosa  autora  de  la 
vida  en  Méjico,  la  señora  Calderón  de  la  Barca,  "que  en  un  tiempo  fueron  el  teatro  da 
crudas  y  sangrientas  batallas,  y  donde  durante  el  sitio  de  Méjico  fijó  su  campo  Alvarado 
el  del  Salto,  presentan  hoy  un  espectáculo  muy  tranquilo.  Tacuba  mismo,  es  ahora  una 
pequeña  aldea  de  chozas  de  adobe,  con  algunos  hermosos  y  antiguos  árboles,  unas  cuan- 
tas casas  viejas  arruinadas,  una  iglesia  deteriorada  y  algunos  restos  de  un  edificio,  que 
unos  aseguran  haber  sido  el  palacio  del  úUimo  monarca,  y  otros  el  sitio  donde  acampa- 
ron los  españoles."     Vol.  I.  let.  13. 
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ladrillo,  y  en  parte  de  piedra  y  mezcla,  pasaba  sobre  un  fuerte,  aunque  estrecho 
dique,  que  atravesaba  uno  de  los  brazos  de  la  laguna,  y  todo  él  era  uno  de  los 
mas  bellos  monumentos  de  la  civilización  mejicana.  Los  indios,  persuadidos 
de  su  importancia,  babian  colocado  numerosas  tropas  que  lo  defendiesen.  Tra- 
bóse, pues,  una  batalla  en  que  ambos  ejércitos  sufrieron  .considerables  pérdi- 
das, quedando  la  victoria  por  los  españoles:  destruyóse  parte  del  acueducto;  y 
durante  el  sitio,  no  volvió  á  entrar  agua  por  aquel  punto. 

El  dia  siguiente,  reunidas  las  fuerzas  combinadas  bajaron  á  la  fatal  calzada,  con 
objeto  de  apoderarse  del  puente  inmediato.  Encontráronlo  ocupado  por  innu- 
merables guerreros,  tantos  como  la  noche  del  funesto  desastre,  y  el  lago  cubierto 
de  multitud  de  canoas.  Los  intrépidos  cristianos  intentaron  avanzar  por  entre 
una  verdadera  tempestad  de  flechas  y  otras  armas  arrojadizas  que  les  dirigian,  así 
de  la  laguna  como  de  la  cali^ada;  pero  poco  pudieron  adelantar.  Algunos  atrin- 
cheramientos levantados  en  diversos  puntos  déla  calzada, embarazaban  los  mo- 
vimientos de  la  caballería  y  la  hacian  casi  inútil.  Los  costados  de  las  canoas  es- 
taban guarecidos  de  parapetos  que  defendían  á  los  que  iban  en  ellas  de  los  arcabu- 
ces y  ballestas,  y  cuando  los  que  peleaban  en  la  caWda  se  veían  muy  urgidos  por 
las  picas  de  los  españoles,  se  arrojaban  al  agua  como  s'^ fuera  su  elemento,  y  vol- 
vienuo  á  aparecer  en  otro  punto  de  la  calzada,  disparaban  sus ^echasy  dardos  con 
certera  dirección.  Después  de  una  larga  y  obstinada  refriega,  tuvieron  los  cris- 
tianos que  retirarse,  sufriendo  una  pérdida,  inclusa  la  de  los  aliados,  ^gual  á  la 
de  los  enemigos.  Disgustado  Olid  del  éxito  del  encuentro,  culpó  á  su  compa- 
ñero de  haberle  comprometido  por  su  imprudente  temeridad,  y  la  mañana  si- 
guiente se  retiró  con  sus  tropas  á  sus  cuarteles  de  Coyohuacan. 

Los  campamentos  distaban  uno  de  otro  solo  dos  leguas,  y  se  comunicaban 
fácilmente.  Bastante  ocupación  encontraron  los  españoles  en  recorrer  los  cam- 
pos inmediatos  buscando  provisiones,  y  en  repeler  las  salidas  del  enemigo,  de 
quien  se  vengaban  privándole  de  víveres;  pero  su  posición  era  precaria,  y  aguar- 
daban con  impaciencia  que  llegara  Cortés  con  los  bergantines.  A  fines  de  ma- 
yo acampó  Olid  en  Coyohuacan,  y  desde  entonces  data  el  principio  del  sitio  de 
Méjico  (2/').  

(27)  Rcl.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  237-239. — Ixdilxochitl,  Hist.  chich., 
MS.,  cap.  94.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.  lib.  33,  cap.  22.^Bernal  Diaz,  Hist.  de 
la  conquista,  cap.  50. — Gomara,  Crónica,  cap.  130. 

Clavijero  fija  esta  fecha  en  el  dia  de  Corpus,  30  de  Mayo;  (Stor.  del  Messico,  tom. 
ill,  p.  196;)  pero  según  Cortés,  salieron  los  españoles  de  Tezcuco  el  10  de  Mayo,  y  no 
podian  haber  corrido  tres  semanas  entre  su  partida  y  la  ocupación  de  Coyohuacan.  Es 
verdad  que  Clavijero  salva  esta  dificultad,  datando  la  sahda  el  dia  28  en  lugar  del  10 
de  Mayo,  siguiendo  la  cronología  de  Herrera,  y  no  la  de  Cortés;  pero  ciertamente  e)  ge- 
lieral  e«  mejor  autoridad  que  aquel. 


■ 


capítulo  V. 

Dkhkota  de  la  flotilla  india. — Ocupación  de  las  calzadas. — Fu- 
riosos ATAQUES. — Incendio  de  los  palacios. — Valor  de  los  sitia- 
dos.— Cuarteles  para  las  tropas. 
1521. 

No  bien  supo  Cortés  que  sus  dos  oficiales  se  habian  colocado  en  sus  respec- 
tivos puestos,  cuando  mandó  á  Sandoval  que  marchase  sobre  Iztapalapan.  Hizo 
;  éste  su  travesía  por  un  pais  casi  todo  amigo,  y  en  Chalco  se  reforzó  su  pequeño 
ejército,  con  el  gran  número  de  aliados  que  le  esperaban  allí.  Continuó,  pues, 
su  raarciia  sin  encontrar  obstáculo  alguno,  hasta  que  descubrió  la  ciudad  ene- 
miga, bajo  cuyas  murallas  encontró  un  fuerte  ejército  dispuesto  á  recibirle. 
Dióse  una  sangrienta  batalla,  en  la  que  los  indios,  después  de  defenderse  vale- 
rosamente por  algún  tiempo,  se  vieron  obligados  á  huir  y  á  refugiarse  en  el 
lago,  ó  en  la  parte  de  la  ciudad  que  estaba  situada  sobre  él;  la  otra  fué  pronta- 
mente ocupada  por  los  españoles. 

Entre  tanto,  se  habia  hecho  á  la  vela  Cortés  con  la  flotilla,  con  el  objeto  de 
apoyar  el  ataque  de  su  teniente.  Al  cruzar  cerca  de  la  ribera  meridional  del  la- 
go, pasó  bajo  la  sombra  de  un  pico  aislado  llamado  después  "el  Peñón  del  Mar- 
qués," ocupado  por  un  cuerpo  de  indios,  que  al  pasar  la  flotilla,  la  saludaron  con 
repetidas  descargas  de  piedras  y  flechas.  Queriendo  Cortés  castigar  su  audacia  y 
limpiar  el  lago  de  tan  molesto  enemigo,  desembarcó  con  ciento  cincuenta  hom- 
bres, se  puso  á  su  cabeza,  emprendió  la  difícil  subida,  no  obstante  la  lluvia 
de  proyectiles  que  le  arrojaban,  y  llegando  á  la  cima  pasó  á  cuchillo  á  la  guar- 
nición. Allí  encontró  también  muchas  mujeres  y  niños  á  quienes  perdonó  la 
vida  (1). 

En  la  punta  de  la  roca  ardia  una  hoguera,  que  sirvió  para  advertir  á  los  ha- 
bitantes de  la  capital,  del  momento  en  que  levó  sus  anclas  la  flota  española. 
Antes  de  que  Cortés  hubiera  vuelto  ú  su  bergantín,  las  canoas  y  piraguas  del 
enemigo  habian  dejado  los  surgideros  de  Méjico,  y  cubrían  una  gran  parte  del 
lago.  Veíanse  algunos  centenares  de  ellas,  todas  cargadas  de  guerreros,  y  que 
á  remo  surcaban  rápidamente  la  tranquila  superficie  de  las  aguas  (2). 

(1)  Fué  una  hermosa  victoria,  dice  el  conquistador.  "E  entrárnoslos  de  tal  manera, 
que  ninguno  de  ellos  se  nos  escapó,  excepto  las  mugeres  y  niños;  y  en  este  combate  me 
hirieron  veinte  y  cinco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria."  Reí.  tere,  en 
Lorenzana,  p.  241. 

(2)  Cerca  de  quinientas  canoas,  según  el  cómputo  del  general  (Ibid.  loe.  cit.);  pero 
según  Bernal  Diaz,  eran  mas  de  cuatro  mil  (Hist.  de  la  conquista,  cap.  150);  aunquo 
es  de  advertir,  que  este  no  se  halló  presente. 
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Cortés  que,  para  usar  de  sus  mismas  expresiones,  consideraba  la  flota  "como 
la  llave  de  la  guerra,"  conoció  la  importancia  de  dar  un  golpe  decisivo  en  el 
primer  encuentro  (3).  Vio  pues  con  disgusto  que  le  eran  inútiles  las  velas  por 
falta  de  viento,  y  tranquilamente  aguardó  que  se  acercase  la  escuadra  india, 
que  permanecia  inmóvil  á  una  distancia  algo  mayor  que  el  tiro  de  mosque- 
te, como  temerosa  de  atacar  aquellos  gigantes  del  agua.  En  este  momento,  una 
ligera  briza  de  tierra  rizó  blandamente  las  olas  del  lago,  y  fué  gradualmente  so- 
plando con  mas  fuerza.  Aprovechándose  Cortés  de  este  oportuno  socorro,  que 
ciertamente  tuvo  razón  para  creer  que  le  habia  enviado  el  cielo,  extendió  su 
línea  de  batalla,  y  á  toda  vela  embistió  al  enemigo  (4). 

No  pudo  este  resistir  el  choque  de  su  formidable  adversario.  Unas  canoas 
fueron  volcadas  y  se  hundieron  con  el  golpe,  y  otras  quedaron  tan  averiadas, 
que  pronto  comenzaron  á  hacer  agua  y  se  fueron  á  pique.  Veíase  el  lago  cu- 
bierto con  los  restos  de  las  despedazadas  piraguas,  y  de  hombres  que  luchaban 
con  las  ondas,  implorando  en  vano  á  sus  compañeros  para  que  los  tomasen  ú 
bordo  de  sus  ya  llenas  embarcaciones.  La  flota  española,  penetrando  entre 
aquella  multitud  de  barcas,  rompió  vm  fuego  mortífero  á  diestro  y  siniestro, 
y  completó  la  derrota  de  los  aztecas.  Ya  no  hicieron  estos  mayor  resistencia, 
sino  que  dando  una  sola  descarga  de  flechas,  dirigieron  todos  sus  esfuerzos  á 
ganar  el  puerto  de  donde  poco  antes  hablan  salido.  No  fueron  mas  felices  en 
la  huida  que  en  el  combate,  pues  sus  terribles  antagonistas  llevados  en  las  alas 
del  viento,  se  movían  á  su  placer,  esparciendo  la  muerte  por  todas  partes,  y 
hacían  resonar  las  riberas  con  el  estruendo  de  la  artillería.  Solo  una  pequeña 
parte  de  la  flotilla  india  logró  llegar  al  puerto,  y  entrando  por  los  canales,  encon- 
tró abrigo  en  el  interior  de  la  ciudad,  donde  no  fué  posible  que  los  persiguie- 
ran los  bergantines  por  su  mayor  porte.  Esta  victoria,  mas  completa  de  lo  que 
el  mismo  Cortés  habia  esperado,  probó  decisivamente  la  superioridad  de  los 
españoles,  y  los  dejó  desde  entonces  dueños  absolutos  del  lago  (5). 

Era  casi  de  noche  cuando  la  escuadra,  costeando  la  gran  calzada  meridional, 
ancló  en  el  punto  llamado  Xoloc,  donde  se  juntan  la  calzada  principal  y  la  que 
va  á  Coyohuacan.  Tenia  el  camino  en  aquel  punto  amplitud  bastante  para 
dos  torres  o  edificios  en  forma  de  templos,  hechos  de  piedra  y  defendidos  por 
murallas  de  lo  mismo,  que  formaban  una  posición  bastante  fuerte,  sostenida  en- 
tonces por  una  guarnición  azteca.   No  era  esta  muy  numerosa,  y  desembarcan- 

(3)  "Y  como  yo  deseaba  mucho,  que  el  primer  reencuentro  que  con  ellos  obiesse- 
mos,  fuese  de  mucha  victoria,  y  se  hiciesse  de  manera,  que  ellos  cobrassen  mucho  te- 
mor de  los  bergantines,  porque  la  llave  de  toda  la  guerra  estaba  en  ellos."  Reí.  tere. 
en  Lorenzana,  pp.  241  y  242. 

(4)  "Plugo  á  nuestro  Señor,  que  estándonos  mirando  los  unos  á  los  otros,  vino  un 
Tiento  de  la  tierra  muy  favorable  para  embestir  con  ellos."     Ibid.,  p.  242. 

(5)  Ibid.,  loe.  cit.— Oviedo,  Hist.  de  laa  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  48.— Sahagun,  Hist. 
de  Nuera  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  32. 
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do  Cortés  con  sus  soldados,  logró  sin  mucha  dificultad  desalojarla  y  apoderar- 
se de  ias  fortificaciones. 

Parece  que  el  primer  designio  del  general  fué,  acampar  con  Olid  en  Coyo- 
huacan;  pero  si  tal  fué,  mudó  entonces  de  propósito,  y  muy  prudentemente  eligió 
aquel  sitio  que  era  el  mas  á  propósito.  Solo  distaba  media  legua  de  la  capital, 
y  al  mismo  tiempo  que  dominaba  la  gran  calzada  meridional,  se  comunicaba 
directamente  con  Coyoliuacan,  por  donde  podia  recibir  auxilios  de  los  luga- 
res inmediatos.  Allí,  pues,  determinó  fijar  su  cuartel  general:  mandó  sacar 
de  los  bergantines  los  cañones  de  hierro  y  ponerlos  en  la  calzada:  previno  á 
Olid  que  se  le  uniera  con  la  mitad  de  sus  fuerzas,  y  á  Sandoval,  que  dejando 
los  cuarteles  que  entonces  ocupaba,  se  dirigiera  á  Coyoliuacan,  y  desde  allí  le 
enviara  cincuenta  infantes  escogidos.  Tomadas  estas  disposiciones,  se  ocupó 
con  empeíio  en  reforzar  las  fortificaciones  de  Xoloc,  y  ponerlas  en  el  mejor  es- 
tado de  defensa. 

En  los  cinco  ó  seis  primeros  dias,  los  molestaron  mucho  los  indios,  que  de- 
masiado tarde  procuraban  impedirles  se  aposesionasen  de  un  punto  tan  cercano 
á  la  capital,  y  que  habrían  cuidado  mejor  si  hubieran  tenido   maj'ores   conoci- 
mientos en  el  arte  de  la  guerra.     Contra  su  práctica  general,  dirigieron  varios 
ataques  de  día  y  de  noche.     Los  canales  estaban  cubiertos  de  canoas,  que  aun- 
que se  colocaban  á  alguna  distancia  por  temor  de  los  bergantines,  se  acercaban 
lo  bastante,  especialmente  cuando  las  protegía  la  oscuridad,  para  arrojar  sobre  el 
campo  cristiano  tal  multitud  de  flechas,  que  el  suelo  se  cubría  completamente 
de  ellas,  y  estorbaban  los  movimientos  de  los  soldados.  Otras  veces  costeaban  la 
i  orilla  occidental  de  la  calzada  que  no  estaba  defendida  por  la  flota  española,  y  di- 
!  rigian  sus  flechas  sobre  los  cristianos  con  tan  buen  éxito,  que  se  vieron  estos  pre- 
i  cisados  á  abrir  en  el  dique  una  cortadura  provisional,  bastante  ancha  para  dos 
I  bergantines  pequeños,  que  pasando  por  ella,  pronto  dopiinaron  el  interior  de  la 
I  laguna  como  antes  enseñoreaban  el  exterior.     Con  todo,  los  intrépidos  indios 
í  avanzaron  por  la  calzada,  hasta  ponerse  á  tiro  de  arco  de  las  murallas  cristia- 
;   ñas,  dando  tales  aullidos  y  tan  discordantes  gritos  de  guerra,  que  parecía,  dice 
;  Cortés,  ''que  se  hundían  el  cielo  y  la  tierra.^^     Pero  fué  escarmentada  severa- 
:,  mente  su  temeridad,  pues  las  baterías  que  cubrían  las  avenidas  del  campo,  rom- 
:  pieron  sobre  ellos  un  fuego  mortífero,  que  los  dispersó  y  los  obligó  á  huir  des- 
ordenamente  (6). 

Las  dos  principales  calzadas  que  conducían  á  Méjico,  esto  es,  la  del  Sur  y  la 
del  Oeste,  estaban  ocupadas  por  los  cristianos;  pero  aun  quedaba  la  del  Norte 
6  Tepeyacac,  que  era  una  continuación  de  la  calle  real  que  pasaba  por  el  centro 
de  la  ciudad,  y  que  por  lo  mismo  era  parte  de  la  de  Iztapalapan.     Esta  calzada 

(6)  "Y  era  tanta  la  multitud,"  dice  Cortés,  "que  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  vía- 
mos sino  gente,  y  daban  tantas  gritas,  y  alaridos,  que  parecía  que  se  hundía  el  mundo." 
Ibíd.,  p.  245.— Oviedo,  Híst.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  23.— Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.  MS.,  cap.  95.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  32. 
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ofrecía  ú  los  sitiados  un  conducto  seguro  para  escaparse,  y  en  aquella  sazón 
les  servia  para  comunicarse  con  los  lugares  vecinos,  y  proveerse  de  víveres. 
Alvarado,  que  observó  esto  desde  Tacuba,  lo  avisó  al  comandante,  quien  mandó 
á  Sandoval  situarse  en  aquel  punto.  Este  oficial,  no  obstante  que  padecía  mu- 
cho de  una  lanzada  que  habia  recibido  en  una  de  las  últimas  escaramuzas,  se 
apresuró  á  obedecer,  y  cortando  así  la  única  comunicación  c^ue  quedaba  á  la  ca- 
pital con  el  resto  del  pais,  completó  el  sitio  (7). 

Pero  nó  se  contentaba  Cortés  con  esperar  pasivamente  los  resultados  de 
un  sitio  dilatado,  que  podia  agotar  sus  recursos  y  la  paciencia  de  los  aliados. 
Determinó,  pues,  apresurarlo,  dirigiendo  á  la  ciudad  vigorosos  ataques,  á  fin 
de  hacer  mas  angustiada  su  posición  y  acelerar  su  ruina.  Con  este  objeto, 
mando  dar  un  asalto  simultáneo  á  los  dos  oficiales  que  ocupaban  las  otras 
calzadas,  sobre  los  barrios  inmediatos  á  sus  respectivos  campamentos.  Al 
primer  albor  de  la  mañana  del  día  señalado,  estuvieron  las  tropas  sobre  las  ar- 
mas: díjose  misa  como  de  costumbre;  y  los  indios  aliados  asistieron  con  grande 
atención  á  la  augusta  ó  imponente  ceremonia,  contemplando  con  notable  admi- 
ración la  reverente  devoción  de  los  cristianos,  ú  quienes  miraban  poco  menos 
que  como  á  divinidades  (S).  Marcho  la  infantería  española  á  la  vanguardia, 
mandada  por  Cortés  que  iba  á  pié  y  acompañado  de  varios  caballeros  también 
desmontados,  mas  no  hablan  alejadose  mucho,  cuando  se  encontraron  deteni- 
dos por  una  de  las  cortaduras  que  antes  hablan  atravesado  por  un  puente. 
Tras  esta  cortadura  hablase  levantado  una  sólida  muralla  de  manipostería,  y 
detrás  de  ella  estaba  apostado  un  cuerpo  de  aztecas,  que  luego  que  se  acerca- 
ron los  españoles  les  arrojó  una  descarga  de  saetas.  En  vano  intentaron  estos 
desalojarlos  haciendo  uso  de  sus  arcabuces  y  ballestas;  estaban  bien  guareci- 
dos tras  de  sus  atrincheramiento». 

Viendo  esto  Cortés,  mandó  que  dos  de  los  bergantines  que  hablan  quedado  de 
reserva,  uno  de  cada  lado  de  la  calzada,  á  fin  de  auxiliar  al  ejército,  se  colocaran 
de  manera  que  enfilasen  la  posición  ocupada  por  el  enemigo,  y  puestos  así  los 
indios  entre  dos  fuegos  bien  dirigidos,  se  vieron  obligados  á  retirarse.  Los  sol- 
dados que  venían  á  bordo,  saltaron  á  la  orilla  de  la  calzada:  luego  los  siguieron 
sus  compañeros  acaudillados  por  Cortés,  y  arrojándose  al  lago,  atravesaron  á 
nado  el  indefenso  foso,  y  se  unieron  á  sus  camaradas.  Entonces  los  mejicanos 
se  replegaron  en  algún  orden  hasta  llegar  á  otra  cortadura  semejante  á  la  ante- 

(7)  Reí.  tero,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  246  y  247. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la 
conquista,  cap.  150. — Herrera,  Hist.  de  las  Ind.,  déc.  3,  hb.  1,  cap.  17. — Defensa, 
MS.,  cap.  28. 

(8)  "Así  como  fué  de  día  se  dixo  vna  misa  de  Espíritu  Santo,  que  todos  los  cln-is- 
tianos  oyeron  con  mucha  devoción;  é  aun  los  indios,  como  simples,  é  no  entendientes 
de  tan  alto  misterio,  con  admiración  estaban  atentos  notando  el  silencio  de  los  cathó- 
licos  y  el  acatamiento  que  al  altar,  y  al  sacerdote  los  christianos  tovieron  hasta  recevir 
la  benedicion.     Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.  Ub.  33,  cap.  24. 
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rior,  cuyo  puente  estaba  levantado  y  que  se  hallaba  también  defendida  por  una 
trinchera  de  piedra,  tras  de  la  cual  los  fugitivos  aztecas,  atravesando  el  foso  á 
nado  y  reforzados  por  nuevas  tropas  mejicanas,  volvieron  á  guarecei'se,  soste- 
niéndose allí  con  valor,  hasta  que  vueltos  á  hostilizar  por  la  artillería  de  los  ber- 
gantines, se  vieron  en  la  necesidad  de  huir.  De  esta  manera  fueron  perdiendo 
uno  auno  sus  atrincheramientos,  y  á  cada  nuevo  triunfo  se  oia  resonar  por  todo 
el  valle  un  grito  de  triunfo  que  salia  de  las  tripulaciones  de  las  naves,  y  era  con- 
testado por  las  dilatadas  filas  de  los  españoles  y  de  los  indios  confederados  que 
ocupaban  la  calzada. 

Habia  llegado  ya  Cortés  al  fin  de  la  gran  calzada  donde  comenzaban  los 
suburbios  de  la  ciudad.  Allí  se  detuvo  con  el  objeto  de  dar  tiempo  á  que  lle- 
gara la  retaguardia,  la  cual  se  habia  demorado  en  cegar  las  cortaduras,  para 
que  pudieran  pasar  la  caballería  y  la  artillería,  y  que  todo  el  ejército  tuviese  ex- 
pedita la  retirada.  Este  importante  servicio  se  confió  á  los  aliados,  y  lo  desem- 
peñaron demoliendo  las  tapias  y  arrojando  los  escombros  al  agua:  cuando  esto 
no  bastaba,  porque  el  lago  en  la  parte  meridional  era  profundo,  arrancaban  gran- 
des piedras  y  terraplén  de  la  misma  calzada  que  era  bastante  ancha,  y  amontona- 
ban todo  en  el  foso  hasta  que  quedaba  á  nivel  a. as  alto  que  el  del  agua. 

La  calle  en  que  se  hallaban  entonces  los  españoles  era  la  principal,  atravesaba 
la  ciudad  de  Norte  á  Sur,  y  fué  la  misma  por  donde  entraron  la  primera  vez  [a]. 
Era  ancha  y  perfectamente  recta, yá  lo  lejos  se  distinguían  numerosas  partidas  de 
guerreros  que  venian  á  auxiliar  á  los  indios  apostados  allí  para  disputar  el  paso  á 
los  cristianos.  En  ambos  lados  de  la  calle  se  levantaban  dos  hileras  de  edificios, 
cuyas  azoteas  estaban  también  llenas  de  combatientes,  los  cuales  á  medida  que 
el  ejército  avanzaba,  arrojaban  sobre  él  terribles  descargas  de  proyectiles,  que 
aunque  rebotaban  sin  causar  daño  en  la  acerada  cota  del  soldado,  penetraban  el 
tosco  escaupil  desgarrado  ya  en  varias  partes.  Para  evitar  esto,  mando  Cortés 
á  los  indios  que  conforme  fueran  avanzando  derril)aran  las  casas,  [en  cuya  des- 
trucción prestaron  servicios  no  menos  importantes  que  el  de  llenar  los  fosos  (9). 
Entre  tanto  avanzaban  los  españoles  con  paso  firme  pero  pausado,  porque  el 
enemigo,  aunque  retrocedía  ante  el  mortífero  fuego  de  la  mosquetería,  volvía  de 
cuando  en  cuando  á  la  carga,  y  arrojaba  multitud  de  flechas  y  jabelinas  sobre 
sus  perseguidores.  De  esta  manera  recorrieron  la  calle  principal,  hasta  que  los 
detuvo  un  ancho  foso  ó  canal  atravesado  en  otro  tiempo  por  un  puente,  del  que 

[a]  Esta  calle  que  se  llama  ahora  del  Rastro  y  atraviesa  de  Sur  á  Norte  toda  la  ciu- 
dad, siguiendo  por  la  del  Relox  hasta  la  calzada  de  Guadalupe  ó  de  Tepeyacac,  se  lla- 
mó en  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista,  "Calle  de  Iztapalapa,"  cuyo  nombre  tenia 
en  toda  su  extensión.  En  tiempo  de  los  antiguos  mejicanos  estaba  interrumpida  por  el 
templo  mayor,  cuya  principal  puerta  estaba  frente  á ella:  después,  derribado  aquel  edifi- 
cio, quedó  abierta  de  extremo  á  extremo. 

(9)     Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  líb.  12,  cap.  32. — Ixtlilxochitl,  Hist. 
chich.,  MS.,  cap  95.— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  33,  cap.  23.— Reí.  tere,  de 
Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  247  y  248. 
ToM.  II.  16 
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ya  solo  quedaban  algunas  vigas.  Los  indios  las  rompieron  luego  que  hubie- 
ron acabado  de  pasar,  y  al  momento  multitud  de  lanzas  se  vieron  brillar,  so- 
bre la  parte  superior  de  una  fuerte  trinchera  de  mampostería,  que  defendía  el 
lado  opuesto  del  foso.  No  pudo  Cortés  ser  aquí  auxiliado  por  sus  bergantines, 
porque  la  poca  profundidad  de  los  canales  impedia  que  aquellos  pudieran  pe- 
netrar hasta  los  suburbios.  Hizo  pues,  adelantar  á  los  arcabuceros,  que  prote- 
gidos por  las  adargas  de  sus  compañeros,  rompieron  el  fuego  sobre  los  mejica- 
nos; pero  la  muralla  de  piedra  rechazaba  las  balas,  al  paso  que  el  pecho  descu- 
bierto de  los  españoles,  presentaba  un  blanco  seguro  á  los  tiros  enemigos. 

Mandó  entonces  traer  los  cañones  de  grueso  calibre,  y  con  ellos  pronto  se  abrió 
una  brecha  por  la  cual  penetraban  las  continuas  descargas  de  los  arcabuceros  y 
ballesteros.  Retiráronse  los  indios  en  desorden  después  de  haber  sostenido  el 
punto  dos  horas  (10);  y  los  españoles,  arrojándose  á  la  acequia  poco  profunda, 
ganaron  sin  dificultad  la  orilla  opuesta,  é  hicieron  huir  al  enemigo  hasta  refu- 
giarse en  la  plaza,  donde  la  colosal  cúspide  de  la  sagrada  pirámide  descollaba 
sobre  los  otros  edificios  de  la  ciudad.  Era  este  un  lugar  muy  conocido  de  los 
españoles:  dejun  lado  estaba  el  palacio  de  Axayacatl,  antiguo  alojamiento  de  los 
cristianos,  y  donde  muchos  de  ellos  habian  sufrido  crueles  padecimientos  \_d]: 
en  el  opuesto  se  levantaba  el  conjunto  irregular  de  edificios  bajos,  residencia  en 
un  tiempo  del  infortunado  Montezuma  [/>•];  el  tercero  lo  cerraba  el  Coatepantli  ó 
"'pared  de  las  serpientes"  que  circundaba  el  gran  templo  y  su  pequeña  ciudad  de 
edificios  destinados  al  culto  [c].  Detuviéronse  los  españoles  ala  entrada  de  la 
plaza  oprimidos  por  los  tristes  recuerdos  que  en  aquel  instante  se  agolparon  á  su 
imaginación;  pero  su  intrépido  caudillo,  impaciente  por  el  temor  que  mostraban, 

(10)  Ibid.,  ubi  supra. — Ixtlilxochitl,  Hist.  chich.,  MS.,  cap.  95. — Aquí  termina  la 
obra  citada  del  historiador  tezcucano,  quien  nos  ha  acompañado  desde  el  primer  pe- 
riodo hasta  este  punto  del  asedio  de  la  capital.  Es  imposible  saber  si  se  han  perdi- 
do las  liltimas  páginas  del  manuscrito,  ó  si  fué  este  interrumpido  por  la  muerte  del 
autor.  Pero  esa  falta  la  suplió  con  un  breve  bosquejo  de  los  principales  acontecimien- 
tos del  sitio,  que  nos  dejó  en  otro  de  sus  escritos.  Tenia,  indudablemente,  elementos 
no  muy  comunes  para  instruirse  de  los  sucesos  en  el  conocimiento  que  poseía  de  los 
idiomas  indios,  y  de  la  escrito-pintura,  y  en  el  testimonio  oral  de  los  actores  en  las 
escenas  que  describía.  Todas  estas  ventajas,  están  frecuentemente  desvirtuadas  por 
una  incapacidad  singular  para  distinguir,  no  diré  las  verdades  históricas  de  las  falseda- 
des, porque  ¿cuáles  son  aquellas?  sino  lo  probable,  ó  mas  bien,  lo  posible  de  lo  imposi- 
ble. Siendo  uno  de  los  primeros  convertidos  á  la  fe  católica,  vivió  en  un  crepúsculo  de 
civilización;  cuando  sí  no  podían  hacerse  milagros,  era  fácil  creer  en  ellos. 

[a]     En  la  calle  de  Santa  Teresa. 

[]6]     Lo  que  forma  lo  que  ahora  se  llama  "El  Empedradíllo." 

[[c]  Esta  pared,  adornada  de  serpientes  y  coronada  con  las  cabezas  de  las  víctimas 
humanas  sacrificadas  en  el  templo,  ensartadas  por  las  sienes  en  estacas,  hacía  el  frente 
de  la  plaza  por  el  lado  del  Sur,  desde  la  esquina  de  la  calle  de  Plateros  al  Oriente,  ó  ha- 
cia donde  está  ahora  el  cerco  de  cadenas  del  cementerio  de  la  catedral. 
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les  mandó  avanzar  antes  de  que  los  aztecas  tuvieran  tiempo  de  reunirse;  y  lle- 
vando en  una  mano  la  adarga  y  blandiendo  con  la  otra  la  espada,  dio  el  grito  de 
guerra  de  "Santiago,"  y  cargó  sobre  el  enemigo  (11). 

Intimidados  los  mejicanos  con  la  presencia  de  sus  detestados  contrarios,  á 
quienes  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  volvían  á  ver  en  el  centro  de  la  ciudad, 
no  hicieron  ya  mayor  resistencia,  y  se  retiraron,  ó  mas  bien,  se  refugiaron  en  el 
sagrado  recinto  del  teocalli,  cuyos  innumerables  edificios  podian  servir  de  fuer- 
tes puntos  de  defensa.  Velase  á  algunos  sacerdotes  con  sus  terribles  túnicas 
salpicadas  de  sangre  recorrer  los  terrados  que  circuian  la  pirámide,  cantando 
himnos  en  honor  de  sus  dioses  y  exhortando  á  los  soldados  á  combatir  en  de- 
fensa de  sus  altares  (12). 

Los  españoles  penetraron  en  el  recinto  por  las  abiertas  puertas,  y  unos  po- 
cos subieron  hasta  la  cumbre  del  templo.  Ningún  vestigio  encontraron  de 
la  Cruz  ó  de  alguno  otro  de  los  símbolos  de  la  fe  católica  que  hablan  allí  colo- 
cado. Una  nueva  efigie  del  dios  de  la  guerra  reemplazaba  la  que  hablan  des- 
truido, y  dejaba  ver  sus  caprichosas  y  horribles  formas  en  el  mismo  santuario 
que  habia  ocupado  su  predecesor.  Despojáronle  de  la  máscara  de  oro  y  de 
las  ricas  joyas  con  que  estaba  adornada:  precipitaron  á  los  sacerdotes  de  lo 
alto  del  templo,  y  vinieron  á  auxiliar  á  sus  compatriotas  que  luchaban  en  el 
atrio  (13),  y  que  tenian  gran  necesidad  de  este  socorro- 
Indignados  los  aztecas  por  el  sacrilego  ultraje  que  hablan  visto  perpetrar,  y 
cobrando  todo  el  valor  que  les  inspiraba  la  santidad  del  lugar,  prorrumpieron 
en  un  grito  de  horror  y  de  furiosa  venganza,  y  poniéndose  en  algún  orden,  mo- 
vidos de  un  común  impulso,  se  arrojaron  sobre  los  españoles.  Estos,  que  ha- 
blan hecho  alto  cerca  de  la  entrada^  aunque  fueron  cojidos  de  sorpresa,  se  es- 
forzaron para  mantenerse  dueños  de  ella;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  la 
multitud  de  los  enemigos  los  arrolló  hasta  la  plaza,  donde  se  vieron  atacados 
por  otras  partidas  de  indios  que  sallan  de  las  calles  inmediatas-  Desordenadas 
y  perdiendo  su  presencia  de  ánimo  las  tropas  españolas,  no  hicieron  esfuerzos 
para  rehacerse,  sino  que  atravesando  la  plaza,  y  abandonando  el  canon  que  ha- 
blan colocado  en  ella,  se  retiraron  precipitadamente  á  la  gran  calle  de  Iztapalapan. 
Allí  se  reunieron  con  los  aliados,  quienes  participando  del  pánico  terror  de  los 

(11)  "Y  con  todo  esso  no  se  determinaban  los  christianos  de  entrar  en  la  plaza;  por 
lo  cual  diciendo  Hernando  Cortés,  que  no  era  tiempo  de  mostrar  cansancio  ni  cobardía, 
con  una  rodela  en  la  mano,  apellidando  Santiago,  arremetió  el  primero."  Herrera,  Hist. 
general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  18. 

(12)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,  cap.  32- 

(13)  Ixílilxochitl  en  su  13.  '^  relación,  que  entre  otras  cosas,  comprende  una  breve 
relación  de  la  toma  de  México,  dada  á  luz  por  el  laborioso  Bustamante,  atribuye  á 
Cortés  el  mérito  de  esta  hazaña.  ''En  la  capilla  mayor  donde  estaba  Huitzilopoxctli 
que  llegaron  Cortés  é  Ixtlilxuchitl  á  un  tiempo,  y  ambos  embistieron  con  el  ídolo.  Cor- 
tés cogió  la  miiscara  de  oro  que  tenia  puesta  este  ídolo  con  ciertas  piedras  preciosas 
que  estaban  engastadas  en  ella."     Venida  de  los  csp.,  p.  29. 
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cristianos,  aumentaron  la  confusión,  al  paso  que  cegados  sus  ojos  por  la  mul- 
titud de  flechas  y  saetas  qtie  les  atrojaban  de  las  azoteas,  casi  no  podian  dis- 
tino-uir  al  amigo  del  enemigo.  En  vano  procuraba  Cortés  contener  á  los  fu- 
gitivos y  restablecer  el  orden;  perdiase  su  voz  entre  el  sordo  rumor  de  los 
soldados  que  eran  empujados  como  árboles  que  arrebata  en  su  furia  la  cor- 
riente. Todo  parecia  haberse  perdido,  cuando  repentinamente  se  oyó  en  una 
calle  inmediata  un  ruido  como  el  de  lejanas  pisadas  de  caballos  que  galopaban 
api'esuradamente.  Escuchíibanse  cada  vez  mas  cerca,  hasta  que  entro  en  la 
gran  plaza  una  partida  de  caballería,  que  aunque  muy  corta,  habia  penetrado 
valerosamente  por  entre  las  fuerzas  enemigas.  Varias  veces  hemos  hablado  del 
terror  supersticioso  que  infundía  en  los  indios  la  vista  de  los  cabdlos  y  los  gi- 
netes,  v  aunque  la  larga  permanencia  de  los  españoles  en  la  ciudad  los  habia  fa- 
miliarizado con  ellos,  habia  trascurrido  tanto  tiempo  sin  que  volvieran  á  ver- 
los, que  revivieron  en  toda  su  fuerza  aquellos  misteriosos  temores;  de  manera, 
que  cuando  de  improviso  se  vieron  atacados  de  flanco  por  la  caballería,  se  apo- 
dero de  ellos  un  pánico  terror  y  se  introdujo  en  sus  filas  un  completo  desor- 
den. Viendo  esto  Cortés  volvió  con  la  rapidez  del  relámpago,  y  ayudado  de 
sus  compañeros,  logró  replegar  al  enemigo  con  alguna  pérdida  hasta  el  recinto 
del  templo. 

Era  va  la  hora  del  crepúsculo,  y  como  en  breve  iba  á  envolverlos  la  noche, 
no  hizo  nuevas  tentativas  para  proseguir  sus  triunfos.  Mandó  pues  tocar  reti- 
rada, la  que  se  verificó  en  buen  orden,  rescatándose  la  artillería  que  habia  sido 
abandonada  en  la  plaza.  Marciiaban  primero  los  aliados  seguidos  de  la  infan 
tería  española,  y  luego  la  caballería,  de  m-anera  que  quedó  invertido  el  orden  en 
que  habían  venido.  Perseguían  los  aztecas  las  filas  españolas,  y  no  obstante 
que  eran  rechazados  por  la  caballería,  las  seguían  á  lo  lejos  arrojando  inótil 
mente  dardos  y  flechas,  y  llenando  el  aire  con  sus  horribles  gritos  y  aullidos 
como  una  manada  de  rabiosos  lobos  que  han  perdido  su  presa.  Hízose  tarde 
antes  que  el  ejército  pudierfi  llegar  ú  sus  cuarteles  en  Xolotl  (14).  [a] 

Habia  sido  Cortés  bizarramente  auxiliado  por  Alvarado  y  Sandoval  en  el  asal 
to  de  la  ciudad,  aunque  ninguno  de  estos  dos  gefes  habia  penetrado  hasta  los 
suburbios,  acaso  por  la  dificultad  de  hacerlo,  mucho  mayor  para  Alvarado  que  la 
que  habia  tenido  que  vencer  Cortés,  en  razón  del  mayor  número  de  fosos  que  cor 
taban  la  calzada  por  el  rumbo  en  que  venia  [¿] .  También  aumentaba  los  obstácu 


(14)  "Los  de  caballo  revolvían  sobre  ellos,  que  siempre  alanceaban,  ó  mataban  al 
gunos;  é  como  la  calle  era  muy  larga,  hubo  lugar  de  hacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces, 
E  aunque  los  enemigos  vian  que  recibían  daño,  venían  los  perros  tan  rabiosos,  que  en 
nino-una  manera  los  podíamos  detener,  ni  que  nos  dejasen  de  seguir."  Reí.  tere,  de 
Cortés  en  Lorenzana,  p.  250. — Herrera,  Híst.  general,  déc.  3,  lib.  1,  cap.  18. — Saha- 
gun,  Híst.  de  Nueva  España,  MS.,  líb.  12,  cap.  33. — Oviedo,  Hist.  de  las  Iud„  MS., 
líb.  33,  cap.  23. 

[a]     La  garita  de  San  Antonio  Abad. 

[b']     Era  por  la  calzada  de  Tacuba. 
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lus  la  falta  de  bergantines,  hasta  que  la  suplió  Cortés  mandando  la  mitad  de  la 
flotilla  en  auxilio  de  sus  capitanes;  ciertamente  sin  la  cooperación  de  estos,  110 
se  habría  internado  tanto  el  general,  y  tal  vez  no  habria  logrado  pisar  las  calles 
de  la  ciudad.  El  éxito  de  este  asalto  no  solo  llenó  de  terror  á  los  mejicanos, 
sino  á  todos  sus  aliados,  porque  vieron  que  tan  formidables  preparativos  de  de- 
fensa poco  habian  servido  contra  los  españoles,  quienes  superándolos,  habian 
penetrado  fácilmente  hasta  el  corazón  de  la  ciudad.  Varias  provincias  in- 
mediatas mostraron  por  lo  mismo  su  buena  disposición  para  romper  sU  alianza 
con  los  mejicanos,  y  se  acogieron  á  la  protección  de  los  españoles.  Entre  estas 
provincias  se  contaba  la  de  Xochimilco,  á  quien  tan  cruelmente  habian  tratado 
los  invasores  y  algunas  tribus  de  otomis;  raza  inculta,  pero  valiente,  que  habi- 
taba los  confines  occidentales  del  valle  (15).  Era  importante  su  alianza,  no 
tanto  por  los  refuerzos  que  podian  proporcionar  al  ejército,  cuanto  por  la  se- 
guridad que  le  ofrecían,  porque  los  puestos  avanzados  estaban  constantemente 
amenazados  por  estos  belicosos  bárbaros  [a]. 

El  socori'o  mas  importante  que  recibieron  entonces  los  españoles  vino  de 
Tezcuco,  cuyo  príncipe  Ixtlilxochitl  reunió,  según  dice  Cortés,  un  ejército  de 
cincuenta  mil  hombres,  y  él  mismo  lo  condujo  al  campo  cristiano.  De  orden 
del  general  se  distribuyeron  estas  fuerzas  entre  las  tres  divisiones  sitiadoras  (16). 
Reforzado  así  Cortés,  dispuso  dar  otro  ataque  á  la  capital  antes  de  que  tuviera 
tiempo  de  recobrarse  del  primero.  Dióse  orden  á  los  gefes  de  las  otras  divisio- 
nes, de  que  marcharan  al  mismo  tiempo  que  él  y  le  ayudaran  en  el  asalto  del 
modo  que  lo  habian  hecho  antes.  Dispúsose  la  marcha  en  el  mismo, óroen  que 
la  anterior:  la  infantería  á  vanguardia  seguida  de  los  aliados  y  de  la  caballe- 
ría; pero  los  españoles  con  gran  disgusto  encontraron  que  dos  tercios  de  los  fo- 
sos estaban  abiertos  de  nuevo,  y  que  su  infatigable  enemigo  habla  sacado  las 


(15)  La  gran  masa  de  los  otomies,  era  una  raza  salvaje,  que  habitaba  las  anchas 
llanuras  de  la  mesa,  muy  al  Norte.  Pero  muchos  de  ellos  que  habian  penetrado  al  valle, 
habian  hecho  alianza  con  los  tezcucanos  y  aun  con  los  tlascaltecas,  y  eran  los  mejores 
soldados  de  sus  respectivos  ejércitos. 

[«3  Habitaban  todo  el  pais  de  Tula  al  Poniente,  en  donde  todavía  se  conserva  su 
lengua. 

(16)  "Istrisuchil,  (Ixdilxochitl,)  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres,  ó  veinte  y  cuatro 
años,  muy  esforzado,  amado  y  temido  de  todos."  (Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana, 
p.  251.)  Adviértese  entre  los  historiadores  la  mayor  obscuridad  con  respecto  á  este 
príncipe,  á  quien  parece  confunden  muy  á  menudo  con  su  hermano  y  predecesor  en  el 
trono  de  Tezcuco.  Es  muy  singular  que  á  ninguno  de  los  dos  se  mencione,  sino  con  el 
nombre  de  bautismo  de  Hernando;  y  si  es  cierto  lo  que  dice  Herrera,  que  ambos  tenían 
ese  nombre,  e^to  explica  hasta  cierto  punto  la  dicha  confusión.  (Hist.  general,  déc.  3, 
líb.  1,  cap.  18.)  En  el  texto  me  he  conformado  con  la  autoridad  del  antiguo  cronista, 
quien  había  obtenido  sus  noticias  acerca  de  su  real  pariente,  según  él  mismo  cuenta, 
de  las  historias  escritas  de  su  nación,  y  de  la  narración  oral  de  los  contemporáneos  del 
príncipe.     Venida  de  los  españoles,  pp.  30  y  31. 
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piedras  y  demás  materiales  que  los  llenaban.  Viéndose  pues  obligados  á  traer 
otra  vez  los  cañones,  acercáronse  los  bergantines  y  fué  desalojado  el  enemigo 
de  un  punto  á  otro,  de  la  misma  manera  que  en  el  ataque  anterior.  En  una 
palabra,  tuvo  que  hacerse  todo  de  nuevo;  pero  no  era  todavía  la  una  de  la  tarde 
cuando  el  ejército  ocupaba  otra  vez  los  suburbios  de  la  ciudad. 

Allí  no  embarazaron  ya  su  marcha  las  dificultades  que  en  la  primera  vez,  por- 
que los  edificios,  desde  cuyas  azoteas  les  habian  causado  tanto  daño,  habian  sido 
arrasados.  Con  todo,  tuvieron  que  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo  á  los 
mejicanos  que  peleaban  con  el  mismo  brio  que  antes.  Cortés  habría  gustosa- 
mente perdonado  á  los  moradores  si  se  hubieran  sometido:  pero  viólos  como  él 
dice,  resueltos  á  hacer  una  guerra  de  exterminio,  y  creyó  que  no  había  mejor 
medio  de  aterrarlos  que  el  de  destruir  algunos  de  los  edificios  que  ellos  respe- 
taban mas,  porque  formaban  el  orgullo  y  mayor  ornato  de  la  ciudad  (17)« 
Dirigiéndose  á  la  plaza  mayor,  escojió  para  ser  destruido  el  antiguo  palacio  de 
Axayacatl,  donde  se  habian  alojado  cuando  residieron  en  la  capital.  La  larga 
fila  de  edificios  bajos  de  que  se  componía,  era  de  piedra;  pero  el  interior, 
las  fortificaciones,  los  torreones  y  techos  eran  de  madera.  Los  españoles  á 
quienes  este  palacio  traía  funestos  recuerdos,  volaron  á  destruirlo  con  la  mis- 
ma satisfacción  que  el  pueblo  francés  se  apresuró  á  demoler  la  bastilla.  En  to- 
das direcciones  se  arrojaban  antorchas  encendidas:  la  parte  inferior  del  edificio 
se  incendió  prontamente,  y  comunicándose  las  llamas  á  los  inflamables  adornos 
de  madera  del  interior,  llegó  rápidamente  al  segundo  piso.  Cebóse  allí  el  fe- 
roz elemento,  de  suerte  que  antes  que  pudiera  distinguirse  desde  afuera,  salía 
por  las  hendeduras  una  densa  nube  de  humo,  que  semejante  á  un  paño  mor- 
tuorio cubría  la  ciudad.  Disipóla  después  una  brillante  llama  que  envolvió  to- 
das las  habitaciones  altas  del  palacio,  hasta  que  faltando  apoyo  á  los  almena- 
dos salones,  vinieron  á  tierra  entre  nubes  de  polvo  y  ceniza,  con  un  horrendo  es- 
trépito que  por  un  momento  contuvo  á  los  españoles  en  su  obra  de  devasta- 
ción [a]. 

Pero  solo  fué  esto  por  un  momento.  En  el  lado  opuesto  de  la  plaza  y  con- 
tiguo al  palacio  de  Montezuma,  había  como  se  ha  dicho  otros  edificios  destina- 
dos á  los  animales.  Uno  de  estos,  la  pajarera,  llena  de  todas  las  pintorescas 
variedades  de  aves  que  pueblan  los  bosques  de  México,  fué  señalada  para  la' 
destrucción.     Era  un  elevado  y  elegante  edificio  construido  al  estilo  indio,  y 

(17)  "Daban  ocasión,  y  nos  forzaban  á  que  totalmente  los  destruyéssemos.  E  de 
esta  postrera  tenía  mas  sentimiento,  y  me  pesaba  en  el  alma,  y  pensaba  que  forma  ter- 
ina para  los  atemorizar,  de  manera,  que  víniessen  en  conocimiento  de  su  yerro,  y  de  el 
daño,  que  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacia  sino  quemalles  y  derrocalles  las  torres 
de  sus  ídolos,  y  sus  casas"     Reí.  tero,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p,  254. 

[a]  Las  ruinas  de  este  edificio  se  han  reconocido  al  abrir  los  cimientos  de  las  casas 
nuevas  construidas  en  la  acera  que  mira  al  Sur  de  la  calle  de  Santa  Teresa,  pertene- 
cientes ai  convento  de  la  Concepción, 

> 
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que  atendido  su  objeto,  ofrecía  una  prueba  evidente  del  refinamiento  y  gusto 
esquisito  de  un  monarca  bárbaro.  Sus  ligeros  y  combustibles  materiales,  que 
eran  madera  y  carrizos,  formaban  un  notable  contraste  con  los  sólidos  edi- 
ficios de  piedra  que  lo  rodeaban,  y  lo  hacian  á  propósito  para  el  plan  de  los 
conquistadores.  Arrojáronse  á  él  teas  encendidas,  y  el  caprichoso  edificio  fué 
en  un  momento  envuelto  en  las  llamas  que  esparcían  su  lúgubre  fulgor  sobre 
la  ciudad  y  el  lago.  Sus  alados  habitantes,  ó  perecieron  en  el  fuego,  ó  los  mas 
fuertes  rompiendo  el  enrejado  de  sus  jaulas,  se  elevaron  por  los  aires,  y  volan- 
do algún  tiempo  sobre  la  ciudad,  huyeron  á  las  selvas  dando  horribles  gri- 
tos [a]. 

Con  inexplicable  horror  contemplaban  los  aztecas  la  destruccioa  del  venera- 
ble alcázar  de  sus  monarcas,  y  de  los  monumentos  de  su  pompa  y  esplendor. 
Llegó  su  rabia  hasta  el  último  extremo  cuando  vieron  á  sus  odiados  enemigos,  los 
tlascaltecas,  ocupados  en  esta  obra  de  destrucción,  y  ayudados  por  los  tezcuca- 
nos,  aliados  y  aun  parientes  de  los  mejicanos.  Desatáronse  en  amargas  execra- 
ciones, especialmente  contra  el  joven  príncipe  Ixtlilxochitl,  que  marchaba  al  la- 
do de  Cortés,  participando  de  todos  los  peligros  de  la  jornada.  Cuando  pasaba 
por  las  calles,  le  dirigian  los  guerreros  desde  las  azoteas  de  las  casas  los  mas 
oprobiosos  epítetos,  llamándole  falso,  traidor  á  su  patria  y  á  su  sangre;  repro- 
ches que  como  confiesa  el  mismo  historiador  pariente  suyo,  no  eran  del  todo 
gratuitos  (18).  Poco  caso  hacia  él  de  estos  denuestos,  y  prosiguiendo  su  ca- 
mino con  la  firme  resolución  de  aquel  que  no  quiere  ser  infiel  á  la  causa  que  ha 
abrazado,  cuando  entró  en  la  gran  plaza  atacó  al  general  azteca,  quitóle  una 
lanza  que  habia  ganado  á  los  cristianos,  y  le  descargó  un  golpe  con  su  maza  ó 
maqiiahidtJ,  que  le  dejó  sin  vida  (19).  / 

Concluida  la  obra  de  destrucción,  mandó  el  comandante  español  tocar  reti- 
rada enviando  por  delante  á  los  indios  aliados.  Los  mejicanos  enfurecidos  con 
sus  pérdidas,  se  arrojaron  ciegos  de  cólera  sobre  la  retaguardia,  y  aunque  eran 
rachazados  por  la  caballería,  volvían  otra  vez  á  acometerla  arrojándose  deses- 
peradamente debajo  de  los  caballos,  procurando  arrancar  de  la  silla  á  los  gine- 
tes,  y  contentándose  con  perder  la  vida  si  podían  dar  á  sus  contrarios  un  solo 
golpe.  Afortunadamente  la  mayor  parte  de  las  tropas  estaba  ocupada  en  con- 
tener el  asalto  en]  otros  puntos  de  la  ciudad;  pero  no  obstante  estar  así  di- 
vididos, atacaron  á  los  españoles  tan  denodadamente,  que  pocos  llegaron  al 
campamento  sin  llevar  en  su  cuerpo  alguna  memoria  de   aquel  desesperado 

[a]  Este  episodio  de  la  fuga  de  las  aves,  es  un  adorno  enteramente  romántico  de  la 
invención  del  Sr.  Prescott. 

(18)  "Y  desde  las  azoteas  deshonrarle  llamándole  de  traidor  contra  su  patria  y  deu- 
dos, y  otras  razones  pesadas,  que  á  la  verdad  á  ellos  les  sobraba  la  razón;  mas  Ixtlilxu- 
chitl  callaba  y  peleaba,  que  mas  estimaba  la  amistad  y  salud  de  los  cristrianos,  que  to- 
do esto."     Venida  de  los  esp.,  p.  32. 

(19)  Ibid.,  p.  29. 
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combate  (20).  Al  otro  día,  y  aun  puede  decirse  varios  de  lus  siguientes,  re- 
pitió Cortés  sus  ataques  sin  procurarse  descanso,  como  si  él  y  sus  soldados 
fueran  de  hierro.  Una  vez  se  internó  en  la  calle  de  Tacuba  en  la  cual  tono 
tres  puentes,  deseoso  de  ponerse  en  libre  comunicación,  si  posible  era,  con 
Alvarado  que  estaba  apostado  en  la  calzada  contigua.  Pero  los  españoles  no 
hablan  podido  penetrar  por  aquel  punto  mas  allá  de  los  suburbios,  detenidos 
por  las  dificultades  del  terreno,  y  tal  vez  por  falta  de  aquel  intrépido  valor  que 
siente  el  soldado  cuando  pelea  á  la  vista  de  su  gefe. 

En  cada  uno  de  estos  asaltos  encontraban  los  fosos  mas  ó  menos  reparados 
por  los  pertinaces  mejicanos,  y  removidos  los  materiales  de  que  se  les  habia. 
llenado  con  tanto  trabajo.  Parecerá  extraño  que  no  tomase  Cortés  providen- 
cias para  impedir  se  repitiese  esta  operación  que  ocasionaba  tanta  demora,  y  po- 
ma tantos  embarazos  á  sus  movimientos.  Habla  de  esto  en  su  carta  al  empe- 
rador, y  dice  que  para  hacerlo  habria  tenido  necesidad  ó  de  fijar  sus  cuarteles 
en  la  ciudad  misma,  donde  se  habria  visto  rodeado  de  enemigos  y  sin  poder  co- 
municarse con  el  resto  del  pais;  ó  de  haber  situado  allí  partidas  españolas,  pues 
los  nativos  no  eran  para  este  servicio,  con  el  objeto  de  que  defendieran  los 
puentes  durante  la  noche,  trabajo  superior  á  la  fuerza  de  hombres  que  en  el 
dia  tienen  que  prestar  un  servicio  duro  y  activo  (21). 

Tal  fué,  sin  embargo,  el  arbitrio  que  adoptó  Alvarado,  quien  destacaba  por  la 
noche  una  guardia  de  cuarenta  hombres  para  que  defendiera  el  foso  mas  próxi- 
mo al  enemigo.  Este  destacamento  era  relevado  al  cabo  de  unas  cuantas  ho- 
ras por  otro  de  refresco,  y  éste  por  otro  tercero,  permaneciendo  los  dos  prime- 
ros en  el  puesto;  de  manera,  que  en  el  caso  de  una  alarma  estaban  prontos  á 
repeler  el  ataque  ciento  veinte  hombres.  Algunas  veces  pernoctaba  toda  la 
división  cerca  del  puente,  descansando  sobre  las  armas  y  dispuesta  al  com- 
bate (22). 

Pero  esta  vida  de  incesante  trabajo  y  vigilancia,  era  demasiado  fuerte  aun 
para  las  vigorosas  constituciones  de  los  españoles.  "Durante  la  larga  noche/' 
dice  Diaz  que  sirvió  en  la  división  de  Alvarado,  "velábamos  sin  cuidarnos  del 
viento,  de  la  lluvia  ni  del  frió.     Allí  permaneciamoá  sufriendo  los  dolores  que 

(20)  Por  lo  tocante  á  las  páginas  anteriores,  sobre  el  segundo  asalto,  véanse:  Reí. 
tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  pp.  254  y  256, — Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España, 
MS.,  lib.  13,  cap.  33,— Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS.,lib.  33, cap.  24,— Defensa,  MS., 
cap.  28. 

(21)  Kel.  tere.,  en  Lorenzana,  p.  259. 

(22)  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  conquista,  cap.  151. 
Beguu  Herrera,  estuvieron  Alvarado  y  Sandoval  acordes  en  desaprobar  la  conducta 

de  Cortés,  respecto  de  los  fosos.  Y  Alvarado,  y  Sandoval,  por  su  parte,  también  lo  hí« 
cieron  muy  bien,  culpando  á  Hernando  Cortés  por  estas  retiradas,  qi-eriendo  muchga 
que  se  quedara  en  lo  ganado,  por  no  volver  tantas  veces  áello."  Hist.  general,  déc.  ^, 
lib  1.  cap.  19. 
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nos  causaban  las  heridas  recibidas  en  el  combate  el  dia  anterior"  (23).  Era  la 
estación  de  las  aguas,  que  dura  en  aquel  pais  desde  Agosto  hasta  Setiembre  [aj, 
y  el  piso  de  las  calzadas  anegado  por  las  lluvias  y  removido  por  el  constante  trán- 
sito de  tantos  guerreros,  estaba  convertido  en  un  fango,  ó  mejor  dicho,  pantano 
que  aumentaba  extraordinariamente  los  padecimientos  del  ejército. 

Los  soldados  que  mandaba  Cortés,  casi  no  podia  decirse  que  estuvieran  en 
mejor  situación;  pero  al  menos  algunos  de  ellos  encontraban  abrigo  en  los  tor- 
reones que  defendían  el  fuerte  de  Xoloc,  aunque  la  mayor  parte  tenian  que  per- 
noctar á  campo  raso  espuestos  á  las  inclemencias  del  tiempo.  Todos  los  sol- 
dados, menos  los  heridos,  dormían  con  sus  armas,  y  frecuentemente  los  sacaba 
del  mas  profundo  sueno  el  grito  de  alarma  dado  á  la  media  noche,  porque 
Guatiraotzin  contra  la  costumbre  general  de  sus  compatriotas,  elegía  la  oscuri- 
dad de  la  noche  para  atacar  á  los  españoles.  "En  una  palabra,"  dice  el  histo- 
riador arriba  citado,  "tan  continuos  eran  los  combates,  de  dia  y  de  noche  en  los 
|res  meses  que  sitiamos  la  capital,  que  referirlos,  seria  agotar  la  paciencia  del 
lector,  y  hacerle  creer  que  estaba  leyendo  las  inverosímiles  hazañas  de  un  caba- 
tlero  errante"  (24). 

Seguia  el  emperador  azteca  en  sus  operaciones,  un  pían  sistemado  que  se 
parecía  algo  á  la  ciencia  militar.  No  pocas  veces  atacaba  simultáneamente  las 
tres  divisiones  españolas  situadas  en  las  calzadas  y  las  guarniciones  destaca- 
das en  los  estremos  de  estas.  Para  lograr  su  objeto,  hacia  entrar  en  combate 
no  solo  á  las  tropas  de  la  capital,  sino  á  las  de  las  grandes  ciudades  vecinas 
moviéndose  á  la  señal  convenida  de  una  hoguera  encendida,  ó  del  enorme  tam- 
bor que  tañian  los  sacerdotes  desde  la  cumbre  del  templo.  Observóse  que 
uno  de  estos  ataques  generales  fué,  no  se  sabe  si  de  casualidad  ó  de  intento,  la 
víspera  de  San  Juan  Bautista,  aniversario  del  dia  en  que  hicieron  los  españoles 
su  segunda  entrada  ú  la  capital  de  Méjico  (25). 

No  obstante  la  severa  fatiga  que  causaba  á  las  tropas  este  constante  servicio 
procuraba  el  joven  monarca  aliviarlas  en  cuanto  le  era  posible,  relevándola 
frecuentemente.     Se  conocía  esto  por  el  diferente  uniforme  y  divisas  de  los  ba- 


(23)  "Porque  como  era  de  noche,  no  aguardaban  mucho,  y  desta  manera  que  he 
dicho  velábamos,  que  ni  porque  lloviesse,  ni  vientos,  ni  fríos,  y  aunque  estábamos  meti- 
dos en  medio  de  grandes  lodos,  y  heridos,  allí  habíamos  de  estar."  Híst.  de  la  con- 
quista, cap.  151. 

[a]  Q,uiere  decir,  la  parte  mas  fuerte  de  la  estación  de  aguas  pues  esta  dura  desde 
Mayo  ó  Junio  hasta  Octubre. 

(3-1  j  '^Porque  noventa  )'  tres  dias  estuvimos  sobre  esta  tan  fuerte  ciudad,  cada  diaé 
de  noche  teníamos  guerras,  y  combates;  é  no  lo  pongo  aquí  por  capítulos  lo  que  cada 
dia  hacíamos,  porque  me  parece  que  seria  gran  prolígídad,  é  sería  cosa  para  nunca  acá. 
bar,  y  parecería  á  los  libros  de  Amadis,  é  de  otros  corros  de  caballeros."  Ibid,,  ubi 
supra. 

(25)     Ibid.,  ubi  supra. — Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12,cap.  33. 
ToM.  n.  17 
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tallones  indios  que  sucesivamente  venían  y  desaparecían  del  campo.  En  ia 
noche,  se  guardaba  en  el  campamento  azteca  la  mas  estricta  vigilancia,  cosa  no 
muy  común  entre  las  naciones  del  Anáiiuac.  Los  puestos  avanzados  de  am- 
bos ejércitos  estaban  tan  inmediatos^^que  desde  el  ano  podia  verse  lo  que  pa- 
saba en  el  otro.  Los  de  los  mejicanos  estaban  por  lo  regular  cerca  de  algún 
ancho  foso,  é  indicaba  su  posición  una  gran  luminaria.  La  hora  en  que  debian 
relevarse  las  guardias,  era  anunciada  por  el  penetrante  grito  de  los  aztecas,  v 
de  cuando  en  cuando  veian  mover  tras  de  las  hogueras  algunas  partidas  de  sol- 
dados, cuya  cobrisa  piel  y^arecia  mas  macilenta  por  el  lívido  color  de  las  lla- 
mas. Mostrándose  Guatimotzin  tan  activo  en  tierra,  no  lo  era  menos  por  agua.- 
Tenia  demasiada^prudencia  para  trabar  con  la  armada  española  un  combate  for- 
mal; pero  recurria  á  estratajemas  propias  de  la  táctica  india.  Puso  embosca- 
das, un  gran  numero  de  canoas  entre  las  altas  cañas  que  abundan  en  las  riberas 
meridionales  del  lago,  y  mandó  clavar  estacas  en  los  pantanos  inmediatos.  Va- 
rias piraguas  ó  grandes  botes  salieron  entonces  y  se  acercaron  al  sitio  donde  es- 
taban anclados  los  bergantines.  Al  iní-^tante  dos  de  los  mas  pequeños,  suponien- 
do que  las  canoas  indias  conducían  provisiones  para  los  sitiados,  les  atacaron:  co- 
mo habian  previsto  los  indios,  los  botes  aztecas  huyeron  á  refugiarse  á  los  es- 
pesos carrizales  donde  estaban  emboscados  sus  compañeros,  y  siguiéndolos 
los  bergantines,  quedaron  varados  entre  los  pantanos,  y  viéronse  rodeados  ins- 
tantáneamente de  una  multitud  de  canoas.  La  mayor  parte  de  los  soldado  s 
fueron  heridos:  varios,  inclusos  los  dos  comandantes,  fueron  muertos,  y  uno  de 
los  bergantines  fué  presa  inútil  de  los  vencedores.  Entre  los  nuestros  contá- 
base á  Pedro  Barba,  capitán  de  los  ballesteros,  y  valiente  oficial  que  se  habia 
distinguido  mucho  en  la  conquista.  Este  desastre,  aunque  causó  á  Cort^-s  mu- 
cha pena,  le  sirvió  de  lección  saludable  para  ser  nías  cauto  en  el  res^.o  de  la  cam. 
paña  (26). 

Así  pues  se  combatía  por  agua  y  tierra;  en  la  calzada,  en  la  cjudad  y  en  la  ala- 
guna: V  aun  cuando  sucumbiese  la  capital  del  imiyerio  Azteca,  no  desmentía  su 
nombre,  oponiendo  una  valer(^a  resistencia  á  los  enemigos.  Era  semejante  á 
un  cuerpo  en  el  cual,  si  han  muerto  las  estremidades,  le  queda  aun  vida  en  el 
corazoQ  y  parece  que  por  algún  tiempo  late  con  mas  fiaerza  que  antes. 

Parecerá  estraordinario  f[>\e  ])udiera  Guatimotzin  proporcionar  el  manténi- 
nñento  de  la  numerosa  población  que  se  hallaba  entonces  reunida  en  la  metró- 
poli, cuando  el  ejército  sitiador  estaba  aposesionado  de  todas  las  avenidas  (27). 
Pero  ademas  del  acopio  de  víveres  hecho  de  antemano  con  este  fin,  y  el  horri- 
b'e   alimento   que  diririamente  proporcionaban  las  víctimas  del  sacrificio,  sere- 


(26)  Ibid.,  loe.  cit. — Sahagun,  Ilist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  ]2,  cap.  34. 

(27)  No  recuordo  haber  ei  centrado  en  ningnn  con(juií.tador  .el  censo  de  la  pobla- 
«'ion;  s'n  embargo  do  que  tampoco  seria. rrniy  digno  de  fe  aunque  se  encontrase.  Sini 
emhaTgo,  debe  aquella  liaber  íido  xrw.y  munero&a.  ¡upsio  que  donde  quiera  que  se  prej 
sentasen   los  sitiadoras  eran  resistidos  pronta  y  cumplidamente. 
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>)¿,^ian  provisiones  en  los  pueblos  que  rodeaban  el  lago.  Hízosc  esto  de  tal  ma- 
nera, que  por  algún  tiempo  se  escapó  á  la  observación  de  los  Españoles,  pues 
aunque  los  bergantines  tenian  orden  de  surcar  dia  y  noche  aquellas  aguas  y 
apoderarse  de  todas  las  canoas  empleadas  en  traer  víveres,  estas  á  favor  de  la 
obscuridad  de  la  noche  burlaban  la  vigilancia  de  los  cruceros,  é  introducían  á 
los  puertos  sus  mercancías.  Así  fué  que  hasta  que  las  grandes  ciudades  veci- 
nas se  unieron  á  los  españoles,  no  empezó  la  capital  azteca  á  esperimentar  la 
falta  de  víveres.  Esta  defección  era  cada  dia  mas  frecuente,  porque  convenci- 
dos los  pueblos  de  que  el  gobierno  de  Méjico  no  se  podia  defender,  asi  mismo 
conocían  que  tampoco  podia  protegerlos  á  ellos;  de  manera  que  vio  la  metrópo- 
li azteca  desertar  á  sus  poderosos  vasallos  uno  después  de  otro,  como  el  ancia- 
no árbol  que  pierde  sus  hojas,  al  primer  soplo  de  la  tempestad  (28). 

Las  ciudades  que  nuevamente  imploraban  la  protección  del  general  español, 
le  proporcionaban  multitud  de  guerreros,  que  si  hubiéramos  de  atenernos  á  lo 
que  asegura  Cortés,  de  que  eran  ciento  cincuenta  mil,  pudiera  asegurarse  que 
solo  hal)rian  servido  para  embarazar  sus  operaciones  en  las  dilatadas  calza- 
das (29).  Pero  sí  es  cierto  que  el  valle,  poblado  de  ciudades  y  aldeas  tenia  mu- 
cha mas  número  de  habitantes  que  ahora,  con  la  circunstancia  de  que  cada 
hombre  era  un  guerrero.  Estas  nuevas  tropas,  fueron  distribuidas  entre  las 
tres  divisiones,  situadas  en  los  estreraos  de  las  calzadas;  y  muchas  de  ellas,  se 
ocuparon  en  recorrer  el  pais  en  busca  de  provisiones,  y  aun  mas  en  hostilizar 
á  las  poblaciones  que  aun  permanecían  en  guerra  con  los  españoles. 

Mas  adelante  ocupólos  Cortés  en  construir  cuarteles  para  sus  soldados  que 
sufrían  nuiclio  por  hallarse  espuestos  á  las  lluvias  incesantes  propias  de  la  es- 
tación, (¡ue  se  habia  observado  eran  mas  fuertes  por  las  noches.  Mucha  de  la 
piedra  y  madera  que  se  necesitaba,  se  sacaba  de  los  edificios  demolidos  en  la- 
ciudad:  lleváronse  estos  materiales  en  los  bergantines  á  las  calzadas,  y  allí  se 
fabricó  una  hilera  de  chozas  ó  tiendas  que  se  estendia  por  uno  y  otro  lado  de 
las  fortificaciones  de  Xoloc.  Puede  darse  alguna  idea  del  ancho  que  tenia  la 
calzada  en  aquel  punto,  que  era  uno  de  los  mas  profundos  del  lago,  con  decir 
que  aunque  las  tiendas  estaban  levantadas  en  líneas  paralelas  por  ambas  orillas, 
quedaba  un  espacio  suficiente  para  que  pudiera  el  ejército  moverse  fácilmen- 
te (30). 

(2S)  Defensa,  MS,,  cap.  28.— Sahagun,  Hist.  de  Nueva  España,  MS.,  lib.  12' 
caj).  ¿4. 

Las   principales   ciudades    eran   Mexicaltzingo,    Cuitlahuac,    Izlapalapan,   Mizquiz, 

Huitzilopochco,  Colhuacaia. 

(29;     "Y  como  aquel  dia  llevábamos  mas  de   ciento  y  cincunnta  mil  hombres  de 

guerra."     Reí.  tere,  en  Lorenzana,  p.  280. 

(30)  "Y  vea  V.  M.,"  dice  Cortés  al  emperador,  "que  tan  ancha  puede  ser  la  calza- 
da, que  va  por  lo  mas  hondo  de  la  laguna,  que  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  iban  estaS 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle,  que  muy  á  placer  á  pié  y  á  caballo,  íbamos  y 
Tenisamo¡  orella  "     Ibid  ,  p.  2'>0- 
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Por  este  medio  se  consiguió  cómodo  alojamiento  para  los  soldados  españo- 
les, y  sus  sirvientes  indios,  que  entre  todos  subian  á  dos  mil  homljres.  El  cuer- 
po principal  de  los  aliados  con  un  pequeño  destacamento  de  caballería  c  infan- 
tería fueron  acuartelados  en  el  puerto  inmediato  á  Coyoliuacan  con  el  objeto 
de  que  protegiera  la  retaguardia  del  campamento,  y  que  tuviera  espedita  la  comu- 
nicación con  el  resto  del  país.  Iguales  disposiciones  se  tomaron  en  las  otras  di- 
visiones del  ejercito  que  mandaban  Alvarado  y  Sandoval;  aunque  las  tiendas  de 
las  tropas  que  estaban  en  las  calzadas,  no  eran  tan  sólidas  como  las  que  se  hi- 
cieron para  la  división  de  Cortés. 

Kra  provisto  el  campo  español  de  víveres  por  las  ciudades  vecinas,  que  les 
liabian  jurado  alianza,  y  especialmente  por  la  de  Tezcuco  (31).  Consistían 
tales  provisiones,  en  pescado,  frutas  del  país,  y  principalmente  tuna  (cactus 
opuntia),  y  una  especie  de  cereza  muy  abundante  en  aquella  estación.  Pero  el 
principal  alimento  era  la  tortilla,  usada  todavía  en  Méjico,  y  de  las  que  ha- 
bía panaderías,  dirigidas  por  los  nativos,  en  los  puntos  militares  que  domina- 
ban las  calzadas  (32).  Parece  probable  que  los  aliados,  agregaban  algunas  ve- 
ces á  su  frugal  Ijanquete,  carne  humana,  de  la  que  por  desgracia  podían  abaste- 
cerse abundantemente  en  los  campos  de  batalla;  y  aunque  esto  era  muy  repug- 
nante á  Cortés,  no  se  consideraba  por  entonces  en  estado  de  impedirlo  (33). 

(31)  La  mayor  escasez  que  padecieron  los  españoles,  según  Bernal  Díaz,  fué  la  de 
medicinas  para  las  heridas;  pero  esto  era  remediado  en  parte  por  un  soldado  catalán 
que  por  medio  de  oraciones  y  ruegos,  logró  hacer  varias  curas  maravillosas,  tanto  en  los 
españoles  como  en  los  aliados.  Estos  últimos,  como  los  mas  ignorantes,  acudian  en  tro- 
pel á  la  tienda  de  su  Esculapio,  cuya  eficacia  estaba  indudablemente  en  razón  directa 
de  la  fe  del  paciente.     Hist.  de  la  conquista,  ubi  supra. 

(32)  Diaz  pasó  esta  ingrata  dieta.  (Ibíd.,  loe.  cít.)  Sin  embargo,  la  tuna  es  una 
fruta  agradable  y  nutritiva,  y  la  tortilla,  aunque  no  sea  lo  que  puede  llamarse  un  bo- 
cado regalado,  para  un  campamento  es  regular  alimento.  Según  la  autora  de  la  "Vida 
en  México,"  se  hacen  hoy  las  tortillas  como  antes  se  las  hacia,  es  decir,  con  harina  de 
maiz  y  una  ligera  agua  de  cal.  Si  en  efecto,  es  lo  que  allí  dice,  las  recetas  de  cocina 
serán  lo  único  que  no  ha  cambiado  en  ese  pais  de  revoluciones. 

(33)  "Gluo  starges,"  dice  Mártir,  "erat  crudelíus  eo  magís  copióse  ac  opipare  coe- 
nabant  Guazuzínqui  et  Tlaxcaltecani,  caeterique  provinciales  auxiliarii  qui  solíti  sunt 
hostes  in  proelio  cadentes  intra  suos  ventres  sepeliré;  nec  vetare  ausus  fuisset  Corte- 
sius."  (De  Orbe  Novo,  dec.  5,  cap.  8.)  "Y  los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad 
hochos  pedazos,  diciéndoles  que  los  habían  de  cenar  aquella  noche  y  elmorzar  otro  dia, 
como  de  hecho  lo  hacían."  (Reí.  tere,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p.  250.)  Pero  aun 
mas  horroriza  lo  que  dice  Oviedo,  que:  "Ni  podían  ver  los  ojos  de  los  christianos  é  ca- 
thólicos,  más  espantable  ó  aborrecida  cosa,  que  ver  en  el  real  de  los  amigos  confedera- 
dos el  continuo  ejercicio  de  comer  carne  asada  ó  cocida  de  los  indios  enemigos,  é  aun 
de  los  que  mataban  en  las  canoas,  ó  se  ahogaban,  é  después  el  agua  los  echaba  en  la 
superfictC  de  la  laguna,  ó  en  la  costa,  no  los  dejaban  de  pescar,  é  aposentar  en  sus  vien- 
tres."    Hist.  de  las  Ind.,  MS.  lib.  33,  cap.  24. 
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Así  pues,  la  tempestad  que  hacia  tanto  tiempo  amenazaba  ala  capital  azteca, 
se  desató  con  toda  su  furia,  viéronse  sus  desgraciados  moradores  rodeados  de 
legiones  enemigas,  cuyas  relumbrantes  filas  se  estendian  hasta  donde  podia  al- 
canzar la  vista,  halláronse  abandonados  por  sus  aliados  y  vasallos  en  los  mo- 
mentos de  mayor  aflicción:  vieron  penetrar  á  los  feroces  estranjeros  á  sus  mas 
escondidos  retiros,  violar  sus  templos,  saquear  sus  palacios,  desbaratar  la  her- 
mosa ciudad  en  el  dia,  incendiarla  en  la  noche,  y  guarecerse  en  sólidos  edificios 
situados  en  el  recinto  de  la  ciudad,  como  si  estuvieran  determinados  á  no  ale- 
jarse de  ella,  mientras  quedara  una  piedra  sobre  otra.  Todo  esto  vieron,  y  sin 
embargo,  su  valor  se  mostraba  indómito:  aunque  la  hambre  y  la  peste  empe- 
zaba íí  devorarlos,  hacian  frente  á  sus  enemigos.  Cortés  que  gustosamente 
hubiera  libertado  á  la  capital  y  á  sus  moradores  de  tantos  horrores,  vio  con 
asombro  tan  valerosa  resolución.  Más  de  una  vez  manifestó,  por  medio  de 
prisionsros  á  quienes  ponia  en  libertad,  su  buena  disposición  para  concederles 
una  capitulación  honrosa:  dia  por  dia  esperaba  que  aceptaran  sus  propuestas; 
y  dia  por  dia,  quedaba  burlada  su  esperanza  (34).  No  sabia  aun  cuan  tenaz  era 
el  carácter  de  los  aztecas  y  que  fueran  cual  fuesen  los  horrores  de  la  situación 
en  que  se  hallaban,  y  sus  temores  para  lo  futuro,  todo  se  los  hacia  olvidar  su 
odio  á  los  hombres  blancos. 


(34)     "Y  sin  duda  el  dia  pasado,  y  aqueste  yo  tenia  por  cierto,  que  vinieran  de  paz 
de  la  cual  yo  siempre  con  victoria,  y  sin  ella  hacia  todas  las  muestras  que  podia.     Y 
nunca  por  eso  en  ellos  hallábamos  alguna  señal  de  paz."     Reí.  tere,  de  Cortes,  en  Lo 
enzana,  p.  361. 


CAPITULO  VI. 

Asalto  general  de  la  ciudad. — Derrota  de  los  españoles. — Su  an- 
gustiada SITUACIÓN. — Sacrificios  de  los  prisioneros. — Defección  de 
LOS  aliados. — Constancia  de  las  tropas. 

Poco  á  poco  iba  la  hambre  abiiéndose  paso  hasta  el  centro  de  la  ciudad 
sitiada:  parece  cierto  que  con  tan  rigoroso  sitio,  la  hacinada  población  nece- 
sariamente seria  impelida  á  capitular  al  fin,  aun  cuando  ningún  ejército  la 
asediara.  Mas  esto  exigia  tiempo;  y  los  españoles,  si  bien  constantes  y  su- 
fridos por  naturaleza,  comenzaban  á  impacientarse  á  causa  de  las  penalida- 
des que  esperiraentaban  y  que  casi  no  eran  menores  que  las  de  los  sitiados. 
Aun  era  peor  bajo  ciertos  respectos  su  posición:  espuestos  como  se  liallaban 
al  frió,  empapados  con  las  lluvias  que  caian  con  cortos  intervalos,  su  situa- 
ción se  hacia  estremadamente  triste  é  infausta. 

En  tales  circunstancias  no  faltaban  algunos  que  de  buena  gana  quisieran, 
para  poner  termino  á  sus  sufrimientos,  arriesgar  el  lance  de  apoderarse  de 
la  plaza  por  un  golpe  de  mano.  Otros  pensaban  que  seria  muy  bueno  po- 
sesionarse del  gran  mercado  de  Tlaltelolco,  que  por  estar  situado  al  no- 
rueste de  la  ciudad,  pudiera  producir  los  medios  de  abrir  la  comunicación 
con  los  campamentos,  así  de  Alvarado  como  de  Sandoval.  Esta  plaza  ro- 
deada de  espaciosos  pórticos,  proporcionaba  alojamiento  para  una  numerosa 
hueste,  y  una  vez  establecidos  en  la  capital  los  españoles,  se  hallarian  en 
posición  de  dar  un  golpe  con  mayor  probabilidad,  que  desde  la  distancia 
(jue  guardaban. 

Con  estas  razones  urgian  varios  oficiales,  entre  ellos  el  tesorero  real  Al- 
derete,  que  era  muy  considerado,  no  solamente  por  su  rango,  sino  también 
por  el  talento  y  el  celo  que  habia  mostrado  en  el  servicio.  Defiriendo  Cor- 
tés á  sus  deseos,  reunió  un  consejo  de  guerra,  ante  el  cual  espuso  el  asunto. 
Los  proyectos  del  tesorero  fueron  acogidos  por  el  mayor  número  de  los  ca- 
balleros mas  esforzados  y  valientes  que  con  ansia  anhelaban  un  cambio  en 
la  enojosa  y  desesperada  vida  que  llevaban;  y  Cortés  pensando  quizá  que 
aconsejaba  la  prudencia  adherirse  mas  bien  á  este  partido,  aunque  creyén- 
dolo menos  espeditivo,  íjue  exigir  para  su  propia  opinión  una  obediencia 
fria  y  forzada,  se  dejó  arrastrar  hacia  él  (1). 

(1)  Tal  es  la  relación  esplícita  qiie  hace  Cortés  al  emperador  (Relac.  tere.  apud.  Lo- 
renzana  pag    261).     r<ernal   Diaz  al  contrario   habla  del  asalto,  como  de  pcnsamienta 
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Se  fijó  dia  para  el  asalto,  que  debería  emprenderse  simultáneamente  por 
las  dos  divisiones,  al  mando  de  Alvarado  y  del  general  en  gefe.  Se  dieron 
instrucciones  á  Sandoval,  para  que  de  sus  fuerzas  que  ocupaban  la  calzada 
al  N.,  sacase  la  mayor  parte  y  fuera  á  unirse  con  Alvarado,  debiendo  desta- 
carse setenta  soldados  escogidos  en  apoyo  de  Cortés. 

El  dia  señalado  después  de  la  acostumbrada,  celebración  de  la  misa  (2), 
las  dos  divisiones  avanzaron  por  sus  respectivas  calzadas  contra  la  ciudad. 
Venian  sostenidas,  á  mas  de  los  bergantines,  por  una  numerosa  flota  de  ca- 
noas de  indios  destinadas  á  forzar  el  paso  de  las  acequias,  y  por  una  innu- 
merable multitud  de  aliados,  cuyo  escesivo  número  sirvió  al  ñn  para  emba- 
razar sus  operaciones.  Pasados  los  suburvios,  se  presentaban  tres  aveni- 
das que  todas  iban  á  parar  á  la  plaza  de  Tlaltelolco.  La  principal  mas  an- 
cha que  las  otras  dos,  y  que  merecía  mas  bien  el  nombre  de  calzada  que  el  de 
calle,  estaba  entonces  defendida  por  sus  costados  por  una  profunda  acequia 
que  tenia  á  cada  lado.  Cortés  dividió  sus  tropas  en  tres  cuerpos:  uno  de  ellos 
á  las  órdenes  de  Alderete,  debia  ocupar  la  calle  principal.  Encargó  el  man- 
do del  segundo  á  Andrés  de  Tapia,  caballero  de  valor  y  discreción,  y  á 
Jorge  de  Alvarado  hermano  de  D.  Pedro,  joven  animado  de  la  intrepidez, 
propia  de  esta  noble  familia.  Este  trozo  debia  penetrar  por  una  de  las  ca- 
lles paralelas,  mientras  el  general  mismo  á  la  cabeza  de  la  tercera  sección 
ocupase  la  otra.  Un  pequeño  cuerpo  de  caballería  con  dos  ó  tres  piezas  de 
campaña,  se  situó  de  reserva  frente  de  la  gran  calle  de  Tacuba,  que  se  de- 
signó como  punto  de  reunión  para  todas  las  divisiones  (3). 

Cortés  dio  las  instrucciones  mas  positivas  á  sus  capitanes  de  no  avanzar 
un  paso  sin  tener  medios  seguros  para  la  retirada,  y  de  nivelar  cuidadosa- 
mente los  fozos  y  las  cortaduras  de  la  calzada.  Por  haber  descuidado  esta 
precaución  Alvarado  en  un  asalto  que  pocos  dias  antes  dio  á  la  ciudad,  so- 


que ocurrió  primero  al  mismo  general.  (Hist.  de  la  Conquista  cap.  151).  Pero 
Diaz  no  tenia  los  mejores  medios  de  saberlo,  y  Cortea  no  se  habria  atrevido  á  dirio-ir 
á  la  corte  una  palpable  falsedad,  que  fácilmente  pudiera  haberse  aclarado. 

(2)  Esta  puntual  observancia  de  oír  misa  el  ejército  en  medio  de  la  lluvia,  al  calor 
del  sol,  de  dia  y  de  noche,  entre  amigos  y  enemigos,  arranca  un  ardiente  elogio  al  Illmo. 
editor  de  Cortés.  "Eu  el  campo,  en  una  calzada,  entre  enemigos,  trabajando  dia  y  no- 
,,che,  nunca  se  omitía  la  misa,  para  que  toda  la  obra  se  atribuyese  á  Dios,  y  mas  en 
,,uno3  meses  en  que  incomodan  las  aguas  del  cielo;  y  eucima  del  agua  las  habitaciones  ó 
,, malas  tiendas." — Lorenzana  pag.  266,  nota. 

(3)  En  la  división  del  tesorero  según  la  carta  del  general,  habla  70  infantes  espa- 
ñoles, 7  ú  8  caballos,  y  15.000  ó  20.000  indios.  En  la  de  Tapia  80  infantes  y  10  000 
aliados;  y  en  la  suya  8  caballos,  100  infantes,  y  un  número  infinito  de  aliados.  (Ibid 
ubi  supra).  Esta  manera  de  espresarse,  sin  cuidarse  de  la  exactitud,  muestra  que  no 
parecía  cosa  de  mucha  importancia,  tratándose  de  las  fuerzas  de  los  indios,  udos  cuaii- 
t08  miles  mas  ó  meaos. 
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brevinieron  tan  serias  consecuencias  para  su  ejército,  que  Cortés  determinó 
ir  en  persona  á  los  cuarteles  de  sus  oficiales  con  intención  de  reprenderles 
públicamente  por  esta  desobediencia  á  sus  órdenes;  bien  que  la  merecida  re- 
prehensión se  convirtió  en  indulgente  advertencia,  cuando  al  llegar  al  cam- 
po, Cortés  halló  que  su  capitán  delincuente  se  habia  portado  en  «1  lance  con 
estremada  bizarría  (4). 

Completados  los  preparativos,  las  tres  divisiones  se  pusieron  en  marcha  á 
un  tiempo  por  sus  respetivas  calles.      Cortés  pié  á  tierra  á  la  cabeza  de  su 
infantería,  se  coloco  á  la  vanguardia  de  su  cuerpo  de  ejército.     Conforme 
avanzaba,  los  mexicanos  retrocedían,  oponiendo  menos  resistencia  que  de  or- 
dinario.    Los  españoles  les  embestían,  arrancándoles  una  tras  otra  sus  trin- 
cheras, cuyas  brechas  llenaban  cuidadosamente  con  escombros  para  asegu- 
rarse á  sí  mismos  el  paso.     Las  canoas  apoyaban  el  ataque  por  un  movi- 
miento á  lo  largo  de  las  acequias,  donde  abordaban  á  las  del  enemigo,  mien- 
tras una  porción  de  ágiles  tlascaltecas  pasaban  de  una  casa  á  la  otra,  esca- 
lando las  azoteas,  donde  se  juntaban  y  arrojaban  de  ellas  á  los  defensores, 
hechándolos  abajo  hasta  la  calle.     El  enemigo  cogido  en  apariencia  por  sor- 
presa, parecía  incapaz  de   hacer  frente  ni  por    un  momento  á  la  furia  del 
asalto,  y  los  cristianos  victoriosos  estimulados  por  las  aclamaciones  de  triun- 
fo en  que  prorrumpían  sus  compañeros,  desde  las  calles  vecinas,  se  apresu- 
raban queriendo  ser  cada  uno  el  primero  en  llegar  al  término  de  su  destino. 
Esta  misma  facilidad  con  que  salia  bien  su  empresa,  indujo  al  general  á 
sospechar  que  acaso  se  habia  adelantado  demasiado,  pudíendo  ser  aquel  fá- 
cil éxito  una  estratagema  del  enemigo  para  atraerle  hasta  el  centro  de  la 
ciudad  y  rodearle  luego,  ó  atacarle  por  su  retaguardia.      Recelaba  ademas 
que  sus  oficiales,  dejándose  llevar  de  un  ardor   escesivo  en  el  calor  del   ata- 
que, hubieran  descuidado,  no  obstante  sus  órdenes,  la  necesaria  precaución 
de  nivelar  las  brechas.     En  consecuencia,  mandó  hacer  alto  á  su  división 
preparándose  para  desbaratar  cualquier  movimiento  insidioso  de  su  adver- 
sario.    Entre  tanto  recibió  varios  partes  de  Alderete,  por  los  que  le  infor- 
maba  de  que  casi  tenía  ganada  la  plaza  del  mercado.     Esto  solo  bastó  á  au 
mentar  las  sospechas  del  general,  de  que  en  su  rápida  carga  no  habría  cui- 
dado de  asegurar  el  terreno,  y  determinado  á  verificarlas  por  sus  propios 
ojos,  tomó  una  escolta  y  marchó  á  reconocer  á  la  vez  el  camino  que  había 
seguido  el  tesorero. 

Y  no  bien  habia  entrado  en  la  gran  calle  ó  calzada,  cuando  se  halló  déte 
nido  por  una  cortadura  de  diez  ó  doce  pasos  de  ancho,  llena  de  agua,  y  d( 
dos  brazas  lo  menos  de  profundidad,  por  medio  de  la  cual  se  había  dado  co 


(4)      "Otro  dia  de  mañana,  acordé  de  ir  á  su  real  para  le  reprender  lo  pasado. . . 
"Y  visto,  no  les  imputé  tanta  "culpa,  como  antes  part-cia  tener;  y  platicado  cerca  del 
„que  habia  de  hacer,  yo  mcTolví  á  nuestro  Real  aquel  dia."     Ibidpág.  263  y  264. 
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miinicaciou  á  las  acequias  que  estaban  á  los  dos  lados  del  camino.  Un  dé- 
bil esfuerzo  se  Iiabia  hecho  para  cubrirla  con  los  escombros  de  la  calzada; 
pero  con  tan  estremada  incuria, que  este  trabajo  casi  de  nada  podia  servir,  y 
se  conocia  por  algunas  piedras  y  troncos  de  madera  que  se  veian  esparcidos, 
que  apenas  empezaban  la  obra,  cuando  la  abandonaron  (5).  Para  mayor 
aflicción,  el  general  observó  que  cerca  de  al'J  á  los  lados  de  la  calzada  se  ha- 
bían hecho  asimismo  cortaduras,  que  se  conocia  estaban  frescas.  Todo  esto 
manifestaba  el  artificio  del  enemigo  astuto,  y  poca  duda  podia  ya  quedarle 
de  que  su  oficial  inconsiderado,  se  habia  precipitado  en  el  lazo  que  á  propó- 
sito se  le  habia  tendido.  Profundamente  alarmado,  no  pensó  mas  que  en 
reparar  el  daño  cuanto  posible  fuera,  y  ordenó  á  su  gente  llenar  la  abierta 
hendidura. 

No  bien  comenzaron  á  trabajar  en  ello,  cuando  al  sordo  rumor  de  un  dis- 
tante conflicto,  succedió  el  espantoso  clamor  de  aullidos  y  gritos  de  guerra 
que  parecían  llegar  hasta  los  cielos,  seguido  de  un  sorprendente  estruendo 
como  de  amontonadas  turbas  atropelladamente  pisoteadas,  señal  de  que  co- 
mo impelida  por  un  reflujo  la  corriente  de  la  batalla,  volvia  sobre  su  primi- 
tivo cauce,  revolviendo  sobre  el  sitio  donde  Cortés  y  su  pequeña  escolta  ha- 
blan hecho  alto. 

Esta  sospecha  resultó  demasiado  cierta.     Alderete  habia  perseguido  la  re- 
tirada de  los  aztecas  con  una  celeridad,  que  crecía  mas  y  mas  á  cada  paso 
que  avanzaba.     Habia  tomado  los  parapetos  que  defendían  las  cortaduras, 
sin  gran  dificultad;  y  como  pasó  tan  violentamente,  dio  orden  de  que  estas 
se  tapasen.     Pero  la  sangre  de  los  elevados  caballeros  hervía  en  sus  ve- 
nas con  el  calor  de  la  carga,  y  ninguno  quiso  detenerse  para  emprender  la 
innoble  ocupación  de  llenar  los  'fosos,  mientras  tan  fácilmente  podían  re30- 
ger  en  la  lid  tantos  laureles;  y  todos  se  estimulaban  exhortándose   mutua- 
mente, queriendo  tener  cada  uno  el  arrojo  de  ser  el  primero  que  penetrara 
en  la  plaza  de  Tlaltelolco.     Fijo  su  pensamiento  en  esta  idea,  se  dejaron  a- 
traer  hacia  el  centro  de  la  Ciudad,   cuando  repentinamente  la  trompa  de 
Guatemotzln,  símbolo  sagrado  que  solo  se  ola  en  caso  de  estraordinario  pe- 
ligro, resonó  con  prolongado  y  penetrante  acento  desde  la  cima  de  un  vecino 
Teocalli.     En  el  instante  los  fugitivos  Aztecas,  como  si  se  hubieran  enfure- 
icido  por  la  influencia  de  un  astro  maligno,  rodeando  á  sus  perseguidores,  re- 
volvieron sobre  ellos.     Al  mismo  tiempo  incontables  eiijambres  de  guerreros 
•fluian  de  las  calles  y  callejuelas  inmediatas,   sobre  los  flancos  de  los  que  ha- 
I 

i     (¿)     Y  Liail.%  <]ue  Iiahiiin  pasado  una  quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pa- 
lios de  ancho;  y  el  agua  que  por  ella  pssaba,  era  de  hondura  de  mas  de  dos  estados,  }•  a* 

iempo  que  la  pasaron  habían  hechado  en  ella  madera  y  cañas  de  carriso,  y  como  pasa 
i->an  pocos  á  pocos  y  con  tiento,   no  se  habian   hundido  la  madera  y  canas.    Ibid   pag. 

-68.     Véase  tambieu  Oviedo  Kist.  de  la»  lud.  M.  S.  lib.  33,  cap.  4S. 
TOM.  II.  18 
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biari  asaltado,  llenando  el  aire  con  los  fieros  y  sobrc-h tímanos  gritos  que  lle- 
garon á  oidos  de  Cortéz,  y  que  sofocaron  por  un  momento  el  salvaje  descou- 
cierto  que  reinaba  en  los  demás  cuarteles  de  la  Capital  (6). 

Sorprendido  el  ejército  y  fatigado  de  la  furia  con  que  ejecutó  el  asalto, 
era  violentamente  recliazado  en  el  mayor  desorden.  Amigos  y  enemigoj-, 
blancos  é  indios,  entremezclados,  formaban  una  masa  promiscua,  blaudiendo 
en  los  aires,  lanzas,  espadas  y  mazas,  dándose  golpes  sin  concierto.  Con 
la  precipitación  para  huir,  se  empujaban  unos  á  otros;  y  ciegos  con  la  lluvia 
de  proyectiles  que  arrojaban  sobre  ellos  de  las  azoteas,  buscaban  vacilantes 
una  salida  sin  dirección  fija,  o  caian  derribados  por  una  mano  que  no  acer- 
taban á  ver.  Velase  venir  sobre  ellos  como  un  torrente  impetuoso,  que  pre- 
cipitado de  una  elevada  cima  destruye  cuanto  encuentra  en  la  pendiente  que 
atraviesa,  cuyo  confuso  reflujo  corria  hacia  atrás  para  venir  á  sumergirse  en 
los  fosos  abiertos,  á  cuyo  opuesto  lado  se  hallaban  Cortés  y  sus  compañeros 
horrorizados  al  ver  su  cercana  perdición.  Las  primeras  filas  en  breve  fue- 
ron sumergidas  en  la  agua,  pisoteándose  míos  á  otros  allá  debajo.  Se  esfor- 
zaban envano  algunos  á  nadar;  otros  con  mejor  éxito  trepaban  por  sobre  los 
montones  de  sus  camaradas  ahogados.  Algunos  al  escalar  la  orilla  opuesta 
del  resbaladizo  borde,  caian  á  la  agua  o  eran  precipitados  á  ella  por  los  guer- 
reros de  las  canoas,  que  anadian  á  los  horrores  de  la  derrota,  un  nuevo  di- 
luvio de  flechas  y  jabalinas  que  arrojaban  sobre  los  fugitivos. 

Entre  tanto  Cortés  con  los  valientes  de  su  séquito  se  mantenía  sereno  al 
otro  lado  del  foso.  '-Vale  mas  perecer,  dijo,  que  abandonar  en  tal  conflicto 
á  mis  pobres  companeros"  (7).  Con  los  brazos  estendidos  se  empeñaba  en  res- 
catar cuantos  podia  de  lo  profundo  de  la  agua  y  del  muy  mas  terrible  even- 
to de  caer  prisioneros.  Mas  en  vano  ensayó  restaurar  un  tanto  la  presen- 
cia de  ánimo  y  la  disciplina  entre  los  perturbados  fugitivos.  Su  persona  era 
demasiado  conocida  de  los  aztecas  y  la  posición  que  guardaba  era  tal,  quo 
servia  de  blanco  á  sus  tiros.  Una  espesa  granizada  de  dardos,  de  piedras  y 
de  flechas  cayó  á  su  derredor;  pero  sin  causarle  daño  rebotaban  en  el  acera- 
do yelmo  y  en  la  bien  templada  armadura.     Al  fin  el  grito  de  "Malinche," 

(6)  Gomara,  crónica,  cap.  138. — Ixtlilxocliitl,  Venida  de  los  españoles  pag.  37. — 
Oviedo,  Ilist.  de  Ins  Indias  MS.  lib.  33,  cnp.  2G. — La  trompa  de  Guatemot/.in  resonab» 
en  los  oidüs  dr:  Berniil  Diaz  mucho  tiempo  después  de  la  batalla.  "Guatemuz,  y  man- 
da tocar  su  corneta  que  era  una  señal  que  cuando  aquella  se  tocase,  ora  que  habiau  d« 
pelear  sus  capitanes  de  manera  que  hiciesen  presa  ó  morir  sobre  ello;  y  retumbaba  e\ 
sonido  que  se  metia  en  los  oidos,  y  de  que  lo  oyeron  aquellos  sus  escuadrones,  y  capi- 
tanes; saber  yo  aquí,  decir  aora  con  que  rabia,  y  esfuerzo  se  metían  entre  nosotros  á 
nos  hechar  mano,  es  cosa  de  espanto.'* — Ilist.  de  la  Conq.  cap.  152. 

(7)  "E  como  el  negocio  fué  tan  de  súpito  y  vi  que   mataban  la  gente,  determint»  de 
me  quedar  allí,  y  morir  peleando."     HA.     Tere,  apud,  Loreuzaua  pag.2GS. 
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"Maünclie,''  se  a!/.6  entre  el  enemigo,  y  seis  fuertes  y  atléíicos  guerreros  de 
5I1S  filas,  cayendo  á  un  ticnjpo  sobre  61,  hicieron  un  violento  esfuerzo  para 
arrastrarle  á  bordo  de  su  canoa.  En  esta  lucha  recibió  una  lierida  grave  en 
la  [iierna  que  lo  inutilizó  por  alguíi  tiempo.  Parecía  no  quedarle  ya  es¡>e- 
ranza,  cuando  uno  de  los  léalos  que  le  seguían,  llamado  Cristóbal  de  Olea 
á  vista  del  estremo  peligro  de  su  geneial,  se  precipitó  sobre  los  aztecas  y  di 
un  golpe  le  hedió  abojo  el  brazo  á  un  salvaje  y  luego  pasó  á  otro  con  su  espa 
da, viniendo  con  presteza  á  sostenerle  un  camarada  suyo  llamado  l^erma  y  un 
gefe  tlascalteca,  quienes  combatiendo  sobre  el  postrado  cuer{)o  de  Cortés,  qui 
taron  la  vida  á  otros  tres  de  los  que  le  asaltaron.  Mas  el  heroico  Olea  pag>'- 
cara  su  lealtad,  pues  cayó  mortalmente  herido  al  lado  de  su  general  (8). 

Pronto  se  difundió  entre  los  soldados  la  noticia  de  que  el  comandante  ha 
bia  sido  hecho  prisionero;  y  Quiñones,  capitán  de  su  guardia,  con  otros  va- 

[8]     Iitlüxochitl,  rjue  de  buena  gana   quisiera  que  su  real  pariente   fuera  heredero 
universal  de  cuantos  actos  de  heroísmo  carecen  de  dueño  conocido,  ó  se  duda  quien  sea 
éste,  reclama  fuertemente  para  él  en  la  presente  ocasión,  y  dice  que  una  inscripción  que 
existiíi  en  una  puerta  del  convento  de   Tlaltelolco,   recuerda  largamente  el  hecho  de  ha- 
ber sido  aquel,  el  gefe   Tcscucano   que  salvó  la  vida  á  Corles,  (Venida  de  los  españole? 
pag.  38).     Pero  Camargo    atribuye  toda  la  gloria  á  Olea  bajo  la  fé  de  un  famoso  g 'ser 
rfvo  Tlascalteca  quf  se  hallo    presente  y  se  lo  refirió.      [Hist.  de    Tlaxcala  MS.].     L 
ndsmo  sostiene  resueltamente  Bernal  Diaz,  quien  pagó  á  la  memoria  de  su  paisano  Olep 
on  cordial  tributo,   llam;'indole  un    expíente  hombre  y  el  soldado  mas  valiente  del  ejéi 
cito.      [Hist.  déla   Couq.  cap.  l.')2 — 204].     Saavedra   el  poeta  cronista,  mas  cronist; 
.qtie  {)oeta  á  veces,    que    visitó  el  Teatro  de  la  guerra   cuando  se  haliaban    aun  allí  todo- 
los  conquistadorca,    da  tíimbien  á  Olea  el  lauro    de  esta   acción,   recordar.do  e'  h  cho  r; 
liiioí  Tersos  que  (¡éneo  á  lo  menos  el  n.érilo  de  la  veracidad  histórica. 

''Túvole  con  la.s  manos  abrazado, 

Y  Francisco  de  Olea  el  valeroso, 
Un  valiente  español,  y  su  creado 
Le  ti; ó  uu  tajo  bravo  y  riguroso: 

Las  dos  manos  á  cercen  !e  ha  cor'ado, 

Y  él  le  libró  del  tr-ince  trabajoso, 
Hubo  muy  gr.in  runor  porque  decían 
Que  ya  en  prisión  amarga  le  tenían." 

"Llegaron  otros  indios  arriscados, 

Y  á  Olea  mataron  en  un  punto, 
Cercr.ron  á  Cortés  por  todos  ladoa, 

Y  al  miserable  cuerpo  ya  difunto: 

Y  viendo  sus  sentidos  recobrados, 
Puso  mano  á  la  espada  y  daga  junto, 
Antonio  de  Quiñones  llegó  luejio 
Capitán  de  la  guardia  ardiendo  en  fuego. 

El  pere^'rino  itu'  ano.      Cauto  20. 
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rios  ucometieroii  violentamente  para  libertarle,  lo  que  lograron  desasiendo 
Á  Cortés  de  las  garras  de  sus  enemigos, que  luchaban  con  él  en  la  agua,  y  le- 
vantándole en  sus  brazos  le  colocaron  de  nuevo  en  la  calzada.  Entre  tan- 
to, uno  de  sus  pages  habia  logrado  penetrar  un  poco  en  el  gentió,  trayendo 
un  caballo  para  que  montase  su  amo;  mas  el  júven  fué  herido  de  una  jaba- 
lina en  la  garganta,  lo  que  le  impidió  efectuar  su  intento.  Otro  de  los  de  su 
séquito,  su  camarista  Guzman,  fué  mas  afortunado;  pero  mientras  acomoda- 
ban en  la  silla  á  Cortés,  y  él  tenia  las  riendas,  fué  arrebatado  por  los  azte- 
cas y  con  la  celeridad  del  pensamiento  se  vio  arrastrado  á  gran  distancia  por 
sus  canoas.  El  general  si  bien  adolorido,  permanecía  silencioso  é  inmóvil, 
no  queriendo  abandonar  aquel  sitio,  mientras  su  presencia  pudiera  ser  allí 
de  alguna  utilidad.  Mas  el  fiel  Quiñones,  tomando  por  la  brida  el  caballo 
le  hizo  volver  grupa,  esclamando  al  mismo  tiempo,  "que  la  vida  de  su  amo 
era  demasiado  importante  al  ejército,  para  esponerla  aquí"  (9). 

Mas  no  era  fácil  abrirse  paso  al  través  de  la  muchedumbre.  La  super- 
ficie de  la  calzada  estaba  enteramente  destruida  por  los  pies  de  hombres  y 
caballos  atascados  en  el  lodo,  y  en  algunas  partes  tan  hendida,  que  se  inun- 
daba con  la  agua  de  las  acequias.  La  multitud  apiñada  en  los  esfuerzos 
que  cada  uno  hacia  para  desenredarse  de  su  peligrosa  posición,  se  agitaba' 
moviéndose  á  todos  lados  á  semejanza  de  un  ebrio.  Los  que  se  hallaban  en 
las  orillas,  forzados  por  la  presión  lateral  de  los  demás,  caian  resbalando  por 
los  bordes  á  la  agua,  donde  eran  recogidos  por  las  canoas  del  enemigo,  cuya 
algazara  manifestaba  la  alegría  bárbara  con  que  amontonaban  nuevas  vícti- 
mas para  el  sacrificio.  Dos  caballeros  que  cabalgaban  al  lado  del  general, 
resbalaron  por  la  pendiente  y  cayeron  al  agua.  Uno  fué  cogido  y  su  caba- 
llo fué  muerto.  El  otro  tuvo  la  dicha  de  escapar.  El  valiente  abanderado 
Corral,  tuvo  igual  fortuna,  pues  habiendo  resbalado  á  la  acequia  cuando  el 
enemigo  ya  tocaba  su  presa,  logró  de  nuevo  recobrar  la  calzada  con  la  ban- 
dera de  Castilla  hecha  tiras,  pero  ondeando  sobre  su  cabeza.  Los  in- 
dios exhalaron  un  grito  de  rabia,  mirando  burlada  su  esperanza  de  apode- 
rarse de  un  trofeo,  al  que  como  hemos  visto,  el  pueblo  de  Anáhuac  daba  la 
mayor  importancia:  y  tanto,  que  apenas  la  tendría  mayor  á  sus  ojos,  la  pri- 
sión del  mismo  general  en  gefe  (10). 

[9J  ,,E  aquel  capi(an  qae  estaba  con  el  general  que  se  decia  Antonio  Quiñont-s,  díjole 
vamos,  señor,  de  aquí,  y  salvemos  vuestra  persona,  pues  ya  esto  está  ile  manera,  que 
es  morir  desesperado  atender;  é  sin  vos,  ninguno  de  nosotros  puede  escapar,  que  no  es 
esfuerzo,  sino  poquedad,  porfiar  aquí  otra  cosa" — Oviedo,  Ilist.  de  las  Ind.  MS. 
iib.  33.  cap.  2G. 

[10]  Acaso  será  esta  mísroa  la  Banderi  de  que  dá  noticia  Mr.  Bullok  estar  guardada 
tu  el  Hospital  de  Jesús,  "donde,  dice,  nosotros  vimos  el  mismo  estandarte  bordado,  bajo 
«i  cual,  el  gran  capitán  arrancó  este  inmenso  imperio  al  de8,;raciiído  Moctezuma" 

Seis  meses  eu  Méjico  Tol  I.  cap   10. 
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Al  fin  logró  Cortés  ganar  la  tierra  firme,  y  alcanzar  la  plaza  abierta  de- 
lante de  la  gran  calle  de  Tacuba.  Allí,  bajo  un  vivo  fuego  de  artillería, 
reunió  sus  dispersas  tropas,  y  cargando  á  la  cabeza  de  el  pequeño  cuerpo  de 
caballería,  que  por  no  haber  entrado  en  acción,  estaba  de  refresco,  obligó  á 
retirarse  completamente  al  enemigo.  Entonces  mandó  la  retirada  de  las 
otras  dos  divisiones.  Se  unieron,  pues,  de  nuevo  las  fuerzas  esparcidas;  y 
el  general,  enviando  á  la  vanguardia  á  los  indios  sus  aliados,  tomó  la  reta- 
guardia con  un  escogido  cuerpo  de  caballería  para  cubrir  la  retirada  del  ejér- 
cito, que  no  sin  nueva,  aunque  pequeña  pérdida,  vino  á  efectuarse  (11). 

Andrés  de  Tapia  fué  enviado  á  la  calzada  del  Oeste  pava  informar  del  mal 
legro  de  la  empresa  á  Alvarado  y  á  Sandoval,  que  se  hablan  internado  bieti 
adentro  de  la  ciudad,  y  estimulados  por  las  aclamaciones  de  triunfo  de  sus 
paisanos,  que  se  oian  en  las  calles  inmediatas,  hicieron  un  empuje  estraordi- 
nariamente  vigoroso  para  que  no  les  fuera  por  ellos  arrebatada  su  parte  en 
la  gloria  de  aquella  lucha.  Estaban  ya  casi  en  la  plaza  del  mercado,  mas 
cercana  á  su  campo  que  al  del  general,  cuando  percibieron  el  pavoroso  toque 
de  la  trompeta  de  Guatemotzin  (12),  seguido  de  los  sobrehumanos  gritos  de 
los  bárbaros  que  tanto  sobrecogieron  lo  oidos  de  Cortés,  y  oyeron  como  iba 
apartándose  el  ruido  del  combate,  hasta  que  por  fin  se  perdió  á  lo  lejos.  En- 
tonces conocieron  los  dos  capitanes  que  era  llegado  el  dia  infausto  para  sus 
compatriotas.  Presto  tuvieron  mayores  pruebas  de  ello,  cuando  los  aztecas 
vencedores,  al  volver  del  alcance  dado  á  Cortés,  juntaron  sus  fuerzas  á  la? 
que  luchaban  contra  Sandoval  y  Alvarado,  y 'cayeron  sobre  ellos  con  redo- 
blada furia.  AI  mismo  tiempo  hicieron  rodar  al  suelo  dos  ó  tres  cabezas 
ensangrentadas  de  españoles,  prorrumpiendo  en.  el  grito  de  "Malinche." 
Los  capitanes  horrorizados  á  su  vista,  aunque  daban  poca  fé  á  las  señales  del 
enemigo,  dieron  al  instante  orden  de  retirada.  No  estaba  á  la  verdad  en  su 
poder  conservar  la  posición  contra  los  furiosos  asaltos  de  los  sitiados,  que  ar- 
remetían con  ellos  un  pelotón  tras  otro  con  desesperación  tal,  que  "aunque 

(11)  Para  esta  desastrosa  función  de  armas  ademas  de  la  carta  de  Cortés  y  la  eró 
nica  de  Diaz  tantas  veces  citadas,  véase  Saliagnn  líist.  de  N.  España.  M.  S.  lib.  12,  cap. 
33. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. — Gomara,  crónica  cap.  138. — Torquemada,  Mo 
narcliia-Indiana,  lib,  4,  cap.  94. — Oviedo  Hist.  de  las  Ind.  M.  S,  lib.  33,  cap.  26. — 48 

(12)  "El  resonido  de  la  cometa  de  Guatemuz."  La  trompeta  mágica  de  Aetolfo  no 
era  mas  terrible. 

"Dico  cbe'l  corno  é  di  si  orribil  suono, 
Ch'ovunque  s'oda,  fa  fuggir  la  gente. 
Non  puó  trovarsi  al  mondo  un  cor  si  buono, 
Che  possa  non  fuggir  come  lo  senté. 
Rumor  di  vento  e  di  tremiioto,  e'I  tuono, 
A  par  dpi  suon  di  qucsto,  era  uic-nte." 

Orlnn'io  furioso,  Cant.   15,  est.   15. 
18      * 
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„ahora,  dice  un  testigo  presencial,  me  parece  tener  la  acción  delante  de  lo» 
„ojos,  no  podro  dar  sino  una  débil  idea  de  ella  al  lector.  Solo  Dios  pudo 
,, sacarnos  á  salvo  de  los  jieligros  de  aquel  dia'"  (13).  Los  furiosos  bárbaros 
siguieron  á  los  españoles  hasta  sus  atrincheramientos,  donde  se  uetiivieron 
primero  por  los  fuegos  cruzados  de  los  bergantines,  que  por  sobre  las  empa- 
lizadas que  se  colocaron  para  bararlos,  enfilaban  completamente  la  calzada, 
y  luego  por  los  fuegos  de  una  pequeña  batería  situada  frente  del  campo,  la 
cual  bajo  la  dirección  de  un  hábil  ingeniero  llamado  Medrano,  harria  toda  la 
longitud  del  mismo  desfiladero.  Así  batidas  por  el  frente  y  por  los  flancos 
las  quebrantadas  columnas  de  los  aztecas,  fueron  compelidas  ¡í  abrir  paso  y  á 
refugiarse  bajo  las  defensas  de  la  ciudad. 

Grandísima  era  la  ansiedad  que  reinaba  en  el  campo  acerca  de  la  suerte 
de  Cortés,  porque  Tapia  liabia  sido  detenido  en  el  camino  por  algunas  par- 
tidas del  enemigo,  apostadas  allí  por  Guatemotzin,  para  cortar  la  comunica- 
ción entre  los  dos  campamentos;  y  aunque  sin  embargo  de  esto,  llegó  al  fin 
moribundo  de  varias  heridas,  su  cabeza  no  estaba  capaz  de  allanar  las  difi- 
cultades que  se  presentaban  á  los  españoles,  si  bien  pudo  tranquilizarlos 
respecto  de  la  persona  de  Cortés,  refiriéndoles  que  estaba  en  salvo. 

Especialmente  Sandoval  deseaba  con  ansia  informarse  del  estado  actual 
de  cosas  y  de  los  ulteriores  planes  de  Cortés;  y  aunque  tenia  tres  heridas  que 
recibió  en  la  refriega  aquel  mismo  dia,  resolvió  visitar  personalmente  los 
cuarteles  del  general  en  gefe.  Era  el  medio  dia,  porque  las  afanosas  esce- 
nas de  la  mañana  habían  durado  pocas  horas,  cuando  Sandoval  volvió  á  mon- 
tar su  excelente  caballo  de  regalo,  en  cuyo  vigor  y  ligereza  se  podia  confiar. 
Este  noble  animal  era  famoso  en  el  ejército  y  digno  de  su  valiente  ginete, 
á  quien  habia  sacado  á  salvo  de  todas  las  prolongadas  marchas  y  sangrien- 
tas batallas  de  la  conquista  (14).  En  el  tránsito  tropezó  con  los  esplorado- 
res  de  Guatemotzhi,  que  le  dieron  caza  y  arrojaron  á  su  alrededor  una  ro- 
ciada de  proyectiles,  que  por  fortuna  no  encontraron  ningún  punto  vulnera- 
ble en  su  propia  armadura  ni  en  la  de  su  corcel,  que  iba  bien  bardado. 


(13)  "Por  que  yo  no  lo  sé  fiquí  escrivir  que  aora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  e» 
come  si  visiblemente  lo  viese,  mas  biii'lvo  á  decir,  y  ansí  es  verdad,  que  si  Dios  no  nos 
diera  esfuerzo,  según  estabarhos  todos  heridos:  él  nos  salvó,  que  do  otra  manera  no  nos 
podíamos  llegar  iá  nuestros  ranchos." 

Beriiál  Díaz,  Hist.  de  la  Conq.  cap.  \^)2. 

[14]  Este  famoso  caballo,  émulo  del  Babitca  del  Cid.  tenia  por  nombre  Motilla;  y 
cuando  se  qticria  elojiar  un  caballo,  se  decía:  "Es  tan  bueno  como  JIotilla."  Así  lo 
níiere  el  príncipe  de  los  cronistas,  Díaz,  que  puso  especial  cuidado  en  que  no  se  defrau- 
dase ni  á  los  hombres  ni  aun  a  los  animales,  su  justa  recompensa  en  estas  campañas 
contra  los  infieles.  El  caballo  era  de  color  castaño,  con  una  mancha  en  la  frente,  y 
para  que  fuera  mas  estimado  tenia  un  pié  solamente  blanco.  Véase  la  Ilist.  de  !a  Couq, 
rnp.    \j-,   205. 


DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO.  1/9 

Al  llegar  al  campamento,  encontr&  las  tropas  muy  decaídas  y  desalenta- 
das por  el  desastre  de  aquella  mañana,  y  á  la  verdad  con  sobrada  razón, 
pues  ademas  de  los  muertos  y  gran  porción  de  heridos,  sesenta  y  dos  espa- 
ñoles y  una  multitud  de  aliados  hablan  caido  vivos  en  manos  del  enemigo; 
de  un  enemigo  que  jamas  perdonaba  á  los  prisioneros.  La  pérdida  de  dos 
piezas  de  artillería  y  de  siete  caballos,  coronaba  su  propia  desgracia  y  los 
triunfos  de  los  aztecas.  Esta  pérdida  tan  insignificante  en  una  guerra  en 
Europa,  era  muy  srande  aquí,  donde  los  caballos  y  los  cañones,  que  eran 
las  armas  mas  pod'erosas  contra  los  bárbaros,  no  podian  reponerse  sino  i 
grandísimo  costo  y  con  suma  dificultad  (15). 

^  Se  observó  que  Cortés  se  condujo  por  todas  partes  en  este  dia  de  prueba, 
con  su  acostumbrada  intrepidez  y  serenidad.  La  ánica  voz  que  pareció  va- 
cilar, fué  cuando  los  mexicanos  arrojaron  delante  de  él  las  cabezas  de  algu- 
nos españoles,  gritando  al  mismo  tiempo:  „Sandoval,"  „Tonatiuh,"  que  era 
el  epíteto  bien  conocido  de  Alvarado.  Al  ver  estos  sangrientos  trofeos  se 
puso  mortalmente  pálido;  mas  recobrando  en  un  momento  su  ordinaria  con- 
fianza, se  esforzó  en  alentar  los  desmayados  ánimos  de  sus  compañeros.  Con 
semblante  sereno  recibió,  pues,  á  su  teniente;  mas  al  través  de  su  esterior 
compustura,  se  observaba  una  sombra  de  tristeza,  que  mostraba  el  grave 
peso  con  que  oprimía  su  corazón,  la  catástrofe  de  U  puente  cuidada,  q\\e  fué 
el  nombre  que  tristemente  le  dieron. 

A  las  ansiosas  pregimtas  del  caballero  acerca  de  la  causa  del  desastre. 
Cortés  contestó:  'Tor  mis  pecados  me  ha  sucedido  esto,  hijo  Sandoval:"  por 
que  este  era  el  epíteto  afectuoso  con  que  distinguía  Cortés  á  su  muy  querido 
y  leal  teniente.  Le  esplicó  luego  la  causa  inmediata,  que  fué  la  negligencia 
del  tesorero.  Siguióse  una  larga  conversación  en  la  que  el  general  le  decla- 
ró su  intención  de  suspender  por  algunos  días  la  actividad  de  las  hostilidades. 
"Timareis  el  mando,  continuó,  por  que  yó  me  hallo  demasiado  estropeado 
,.para  cumplir  con  mis  obligaciones.  Vigilad  por  la  seguridad  de  los  campa- 
amentos  y  con  especial  atención  el  de  Alvarado.  El  és  un  soldado  valiente: 
l\o  sé  muy  bien;  pero  temo  que  los  perros  mexicanos  no  le  espíen  el  momen. 
',',to  en  que  se  halle  desprevenido"  (16).  Estas  pocas  palabras  manifiestan 
"^í^"^^  S^  discnlpabléslos  caballeros  que  no  querían  esponer  demasiado  sus  caballos 
•í,  como  asegura  Díaz,  solo  podian  reponerse  al  exesivo  precio  de  800  ó  1000  ps.  cada 
uno.  "Porque  costaba  en  aquella  sazón  un  caballo  ochocientos  pesos  y  aun  algunos  eos 
tabau  a  mas  de  mil."  Hist.  de  la  Conq.  cap.  151.— Véase  también  lib.  2.  °  cap.  3 
nota  14,  de  esta  obra. 

(16)  "Mira  pues  veis  que  yo  no  puedo  ir  á  todas  partes,  á  vos  os  encomiendo  estos 
trabajos,  pues  veis  que  estoy  herido  y  cojo;  ruego  os  pongáis  cobro  en  estos  tres  Reales 
bien  sé  que  Pedro  de  Alvarado,  y  sus  capitanes  y  soldados  avrán  batallado,  y  hecho 
«orno  caualleros,  mas  temo  el  gran  poder  de  estos  perros,  no  los  ayan  desbaratado.  Ibid. 
ap.  152. 
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el  concepto  que  el  general  tenia  formado  de  sus  dos  tenientes.  Igualmente 
caballeros  y  valientes  ambos;  pero  el  uno  anadia  á  estas  cualidades  la  cir- 
cunspección tan  esencial  para  el  logro  de  las  peligrosas  empresas,  que  falta- 
ba notablemente  al  otro.  El  futuro  conquistador  de  Guatemala  tenia  de  co- 
sechar la^prudencia,  como  á  veces  sucede,  de  los  amargos  frutos  de  sus  pro- 
pios errores;  y  bajo  la  disciplina  de  Cortés  aprendió  á  ser  soldado.  Habien- 
do terminado  sus  instrucciones,  el  general  despidió  para  sus  cuarteles  á  su 
teniente,  dándole  un  afectuoso  abrazo. 

Iba  bien  avanzada  la  tarde  cuando  Sandoval  llego  á  su  campamento,  aun- 
que el  sol  todavía  daba  sobre  las  colinas  del  Poniente,  derramando  sus  ra- 
yos á  los  mas  lejanos  puntos  del  valle,  é  iluminando  las  antiguas  torres  y  los 
templos  de  Tenochtitlan  con  una  suave  claridad,  que  no  estaba  en  armonía 
con  las  tétricas  escenas  de  la  lucha,  de  que  tan  recientemente  acababa  de 
ser  teatro  aquella  ciudad.  Con  todo,  la  tranquilidad  de  la  hora  fué  inespe- 
radamente turbada  por  los  ecos  estraños  del  gran  tambor  del  templo  del 
Dios  de  la  guerra,  cuyo  toque  traia  á  la  memoria  de  los  españoles  la  noche 
triste,  con  todas  sus  terribles  imágenes,  pues  era  la  única  ocasión  en  que  lo 
habían  oído  (17).  Anunciábase  así  algún  acto  solemne  de  religión,  dentro 
del  impío  recinto  del  teocalli;  y  los  soldados  sobrecojidos  con  aquel  lúgubre 
sonido,  que  retumbaba  en  todo  el  valle  á  muchas  leguas  en  contorno,  diri- 
gían la  vista  úcia  el  sitio  de  donde  se  escuchaba.  Y  vieron  una  larga  proce- 
sión que  circundaba  la  vasta  plaza  de  la  pirámide,  porque  el  real  de  Alva- 
rado,  distaba  apenas  una  milla  de  la  ciudad,  y  en  la  atmosfera  trasparente 
de  aquella  llanura,  aun  á  gran  distancia  se  distinguen  perfectamente  los  ob- 
jetos. 

Así  que  la  larga  fila  de  sacerdotes  y  guerreros  llegó  á  la  cúspide  plana  del 
teocalli,  los  españoles  vieron  algunos  que  iban  desnudos  de  la  cintura  arri- 
ba, de  los  cuales  á  varios,  por  lo  blanco  del  cutis,  conocieron  ser  sus  compa- 
triotas, que  iban  á  ser  las  víctimas  del  sacrificio.  Llevaban  las  cabezas  os- 
tentosamente adornadas  con  guirnaldas  de  plumas  y  abanicos  en  las  manos, 
y  les  daban  frecuentes  golpes  compeliéndolos  así  á  tomar  parte  en  las  danzas 
que  iban  bailando  en  honor  del  dios  azteca  de  la  guerra.  Los  desdichados 
prisioneros  fueron  allí  despojados  de  sus  adornos,  y  uno  tras  otro,  los  fueton 
tendiendo  sobre  la  gran  piedra  de  los  sacrificios,  en  cuya  superficie  convexa 
les  acomodaban  á  cierta  altura  el  pecho,  de  una  manera  conveniente  para  el 
diabólico  oficio  del  verdugo  sacerdotal,  quien  con  un  agudo  y  filoso  cuchillo 
de  itztli,  les  sajaba  al  impulso  de  una  sola  puñalada  el  intersticio  de  las  cos- 
tillas; y  metiendo  su  mano  por  la  herida,  estraia  el  corazón  que  caliente  y 
humeante,  se  depositaba  en  el  perfumador  de  oro  que  habia  delante  del 

(17)  Un  atambor  de  muy  triste  sonido,  en  fin,  como  instrumento  de  demonios,  y 
retumbaba  tanto,  que  se  oia  dos,  ó  tres  leguas.  Ibid.  loe.  sit. 


DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO.  181 

;dolo.  El  cuerpo  de  la  martirizada  víctima  se  echaba  luego  á  rodar  por  los 
escabrosos  escalones  de  la  pirámide,  que  se  tendrá  presente  estaban  cons- 
truidos contra  el  mismo  ángulo  del  edificio,  un  tramo  bajo  el  otro;  y  los  resto» 
mutilados  eran  recojidos  con  ansia  por  los  salvajes  de  abajo,  que  se  prepa- 
raban con  ellos  prontamente  el  banquete  de  caníbales  que  completaba  la 
obra  de  abominación   (18). 

Imaginémonos  qué  sensaciones  producirla  en  los  españoles  asombrado?, 
el  ver  este  horrible  espectáculo  tan  de  cerca,  que  casi  podian  reconocer  las 
personas  de  sus  desdichados  amigos:  mirar  sus  esfuerzos  y  sus  contorsiones: 
oir,  ó  imaginarse  que  oian,  sus  alaridos  de  agonia,  aunque  sin  embargo  bas- 
tante lejos  para  no  poder  prestarles  ningún  auxilio.  Temblábanles  las  car- 
nes al  considerar  que  un  dia  acaso  ellos  sufrirían  la  propia  suerte:  y  aun  los 
mas  valientes  que  hasta  allí  se  habían  presentado  al  combate  tan  serenos  y 
alegres  como  á  un  festín  6  á  un  sarao,  no  pudieron  en  lo  de  adelante  encon- 
trarse con  sus  feroces  enemigos,  sin  sentirse  preocupados  de  una  debilidad 
muy  próxima  al  «miedo  (19). 

Diverso  fué  el  efecto  que  este  espectáculo  produjo  en  las  fuerzas  mexica- 
nas reunidas  al  estremo  de  la  calzada.  Como  buitres  furiosos  al  olor  de  un 
cadáver  lejano,  arrojaron  un  grito  penetrante;  y  esclamando:  „tal  sea  el  des- 
,,tino  de  todos  nuestros  enemigos,"  se  precipitaron  por  la  calzada,  como  un 

[18]     Ibid.  ubi  supra. — Oviedo  Hist.  de  las  Indias  M.  S.  lib.  33,  cap.  48. 

''Sacándoles  los  corazones,  sobre  una  piedra  que  era  como  uu  pilar  cortado,  tan  grue- 
so como  un  hombre  y  algo  mas  y  tan  alto  como  medio  estadio;  allí  á  cada  uno  heciíado 
de  espaldas  sobre  aquella  piedra,  que  se  llama  Techcatl,  uno  le  tiraba  por  un  brazo  y 
otro  por  el  otro  y  también  por  las  piernas  otros  dos,  y  venia  uno  de  aquellos  satrapae, 
con  un  pedernal,  como  un  hierro  de  lanza  enhastado,  en  un  palo  de  dos  palmos  de  lar- 
go, le  daba  un  golpe  con  ambas  manos  en  el  pecho:  y  sacando  aquel  pedernal,  por  lo 
misma  llaga  metia  la  mano  y  arrancábale  el  corazón,  y  luego  fregaba  con  ('I  la  boca  del 
Idólo;  y  hechaba  á  rodar  el  cuerpo  por  las  gradas  abajo,  que  serian  como  cincuenta  ó  se- 
senta gradas,  por  allí  abajo  iba  quebrando  las  piernas  y  los  brazos,  y  dando  cabezazos 
ccn  la  cabeza,  hasta  que  llegaba  ahajo  aun  vivo. — Sahagun,  Hist.  de  N.  España. — M.  S. 

Ub.  12,  cap.  25. 

(19)  A  lo  menos  tal  es  la  sincera  confesión  que  hace  el  capitán  Diaz,  que  era  un  sol- 
dado tan  intrépido  como  el  que  mas  del  ejército.  Sin  embargo,  se  consuela  reflexio- 
nando que  el  temblor  de  sus  carnes,  mas  bien  seria  provenido  de  exceso,  que  no  de  falta 
de  valer,  pues  nacia  de  la  conciencia  de  su  propio  vigor  contra  los  grandes  riesgos  á  que 
su  ánimo  osado  estaba  á  punto  de  precipitarle.  El  pasaje  original  es  una  buena  mues- 
tra del  inimitable  candor  del  itntiguo  cronista.  "Digan  agora  todos  aquellos  caballeros 
que  desto  del  militar  entienden  y  se  han  hallado  en  trances  peligrosos  de  muerte,  a  que 
fin  hecharán  mi  temor,  si  es  á  mucha  flaqueza  de  ánimo,  ó  á  mucho  esfuerzo,  por  que 
como  he  dicho,  sentía  yo  en  mi  pensamiento,  que  avia  de  poner  por  mi  persona,  baía- 
ilando  en  parte  que  por  fuerza  avia  de  temerla  muerte  mas  que  otras  vezes,  y  por  esta 

me  temblava  el  corazón,  y  temia  la  muerte."     Hist.  de  la  Conq.  cap.  1.56. 
TOM.  II.  19 
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torrente  impetuoso  sobre  el  foso.  Mas  los  españoles  estaban  prevenidos;  y 
antes  de  que  aquella  horda  de  bárbaros  penetrase  en  sus  líneas,  rompieron 
un  fuego  tan  mortífero  con  su  artillería  gruesa,  sostenido  por  los  mosquetes 
y  ballestas,  que  los  enemigos  fueron  obligados  á  retirarse  á  su  anterior  posi- 
ción poco  á  poco;  pero  sumamente  destrozados. 

Los  cinco  dias  siguientes  pasaron  sin  otra  acción  notable,  mas  que  las  ne- 
cesarias para  repeler  las  salidas,  que  de  cuando  en  cuando  hacian  los  sitia- 
dos. Ensoberbecidos  con  su  triunfo  los  mexicanos,  se  entregaban  durante 
esos  dias  al  regocijo,  bailando,  cantando  y  comiendo  los  mutilados  restos  de 
sus  miserables  víctimas.  Guatemotzin  envi6  algunas  cabezas  de  los  espa- 
ñoles y  de  sus  caballos  á  toda  la  comarca,  invitando  á  todos  sus  antiguos  va- 
sallos á  desertar  de  las  banderas  de  los  blancos,  á  menos  que  no  quisiesen 
ser  partícipes  de  el  destino  que  estaba  preparado  á  los  enemigos  de  México. 
Los  sacerdotes  excitaron  la  alegría  del  joven  monarca  y  del  pueblo,  declaran- 
do: que  su  ofendida  deidad,  el  tremendo  líuitziloposchtli,  aplacada  por  los 
sacrificios  que  se  habían  ofrecido  en  sus  altares^  se  diguaba  tomar  i^  nuevo 
bajo  su  amparo  á  los  aztecas,  y  haría  caer  en  sus  manos  íí  los  enemigos  an- 
tes de  ocho  dias  (20), 

Esta  alhagüeña  predicción  en  que  confiadamente  creyeron  los  mexicanos, 
se  anunció  al  ejército  sitiador  por  los  acentos  de  triunfo  y  de  desafio,  que 
con  el  estrépito  del  trueno  llegaban  á  sus  oídos.  Sin  embargo,  los  españoles 
la  menospreciaban,  aunque  no  puede  decirse  otro  tanto  de  los  aliados,  quie- 
nes estaban  3'a  disgustados  de  un  servicio  tan  lleno  de  peligros  y  sufrimien- 
tos, y  que  se  prolongaba  mas  allá  de  la  duración  ordinaria  de  las  hostilida- 
des entre  los  indios.  Su  confianza  en  los  españoles  había  menguado  mas 
que  antes,  mostrándoles  la  esperiencia  que  no  eran  estos  ni  invencibles,  ni 
inmortales;  y  sus  recientes  reveses  les  hacian  desconfiar  del  poder  de  los 
cristianos,  para  hacer  rendir  la  metrópoli  azteca.  Veníanles  á  la  imagina- 
ción las  terribles  palabras  de  Xícotencatl  que  habia  dicho:  „tan  sacrilega 
„guerra  ningún  bien  puede  traer  al  pueblo  de  Anáhuac,''  y  no  podían  dejar 
de  conocer,  que  ellos  habían  vuelto  sus  armas  contra  los  dioses  de  su  patria. 
Pesaba  sobre  sus  corazones  la  predicción  del  oráculo;  y  no  dudando  de  su 
cumplimiento,  ansiaban  solo  por  desviar  de  sus  propias  cabezas  el  rayo,  se- 
parándose á  tiempo  de  la  causa  que  ora  defepdian. 

Se  aprovecharon,  pues,  de  el  favorable  manto  de  la  noche,  para  escaparse 
de  el  campo  sin  ser  vistos;  y  una  compañía  tras  otra  desertaron  así,  tomando 
el  camino  de  sus  casas;  y  los  de  las  grandes  poblaciones  del  valle,  cuya 
alianza  era  mas  reciente,  fueron  los  primeros  en  descartarse  de  ella.     Su 

(20)  Herrera  Híst.  giier.  dec.  3,  líb.  2,  cap.  20.— Ixtlilxocliitl,  veijiíla  de  los  Eí-p 
pp.  41,  42.  "Y  nos  dcciau  que  deai'á  ocho  dias  110  avia  de  quedar  ninguno  de  nosotro. 
á  vida,  por  que  así  se  lo  avían  prometido  la  noche  antes  sus  dioses.''— Beruál  Diaz  llisit 
de  la  Conquista,  cap.  153. 
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ejemplo  fué  seguido  por  los  aliados  mas  antiguos,  como  las  milicias  de  Cho- 
lula,  Tepeaca,  Tescuco  y  aun  de  la  fiel  Tlascala.  Hubo  á  la  verdad  algunas 
excepciones,  y  entre  ellas  Ixtlilxochiil,  joven  señor  de  Tescuco,  y  Chichime- 
catl,  caudillo  valeroso  de  Tlaxcala,  quienes  ion  algunos  pocos  do  su  inme- 
diato séquito,  permanecieron  leales  á  la  bandera  bajo  la  cual  se  hablan  alis- 
tado; pero  su  número  era  insignificante.  Desalentaba  á  los  españoles  el  ver 
como  se  disipaba  al  soplo  de  la  superstición,  aquella  numerosa  cohorte  en 
cuyo  apoyo  hablan  confiado.  Solo  Cortés  mostraba  un  semblante  alegre^ 
manifestando  el  mayor  desprecio  hacia  la  predicción,  que  miraba  como  una 
invención  de  los  sacerdotes;  y  envió  sus  mensajeros  á  los  fugitivos,  suplicán- 
doles difiriesen  su  marcha,  ó  se  detuviesen  en  el  camino,  hasta  que  el  ven- 
cimiento del  plazo  que  estaba  ya  bien  cercano,  mostrase  la  falsedad  de  la 
profecía. 

Es  preciso  confesar  que  la  posición  de  los  españoles  en  esta  crisis,  tomaba 
un  aspecto  bien  lúgulire.  Abandonados  de  sus  aliados:  próximas  á  consu- 
mirse todas  sus  provisiones:  interceptados  los  ordinarios  abastos  de  los  pue- 
blos vecinos:  abrumados  de  fatigas  y  desvelos  interminables:  padeciendo 
vivamente  de  las  heridas  que  casi  todos  hablan  recibido,  con  un  pais  hostil 
á  su  retaguardia,  y  un  mortal  enemigo  al  frente;  ¿quién  pudiera  acusarlos, 
si  hubiesen  abandonado  su  empresa?  De  dia,  harto  hacian  con  forragear 
en  la  comarca,  y  en  mantener  su  posición  en  las  calzadas  contra  el  enemigo, 
doblemente  osado  por  sus  triunfos  y  por  las  promesas  de  los  sacerdotes: 
mientras  que  en  la  noche,  no  les  dejaba  un  instante  de  reposo  el  melancólico 
tambor,  cjLiyos  golpes  resonando  á  gran  distancia  sobre  las  aguas,  ofuscaba 
los  clamores  de  sus  compañeros  que  eran  asesinados.  Noche  con  noche  se 
inmolaban  nuevas  víctimas  ante  el  gran  altar  del  sacrificio;  y  mientras  la 
ciudad  resplandecía  con  la  iluminación  de  millares  de  fuegos  de  regocijo,  que 
ardiau  en  las  azoteas  de  todos  los  edificios  y  en  los  atrios  de  los  Templos,  el 
horroroso  espectáculo  que  entre  tanta  deslumbradora  claridad  se  mostraba, 
como  la  obra  de  los  ministros  del  infierno,  se  distinguía  perfectamente  desde 
el  campamento  de  los  españoles.  Una  de  las  últimas  víctimas  fué  Guzman, 
el  desgraciado  camarero  de  Cortés,  cuyo  cautiverio  se  prolongó  por  diez  y 
ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  vino  á  sufrir  su  destino  (21). 

(21)  Sahagua  Hist.  de  la  N.  España  M,  S.  lib.  12,  cap.  36.  Ixtlilxochitl,  venida 
délos  Esp.  pp.  41  y  42. 

Los  literatos  españoles  verán  que  no  es  mi  propia  imaginación  la  que  me  ha  sugerido 
la  pintura  de  estos  horrores.  "Digamos  ahora  lo  que  los  mejicanos  hacian  de  noche  eo 
,,8U3  grandes  y  altas  cues,  y  es  que  tañían  su  maldito  atambor,  que  dije  otra  vez,  que  era 
„el  de  mas  maldito  sonido  y  mas  triste  que  se  podía  inventar,  y  sonaba  muy  lejos;  y  ta- 
,,ñian  otros  peores  instrumentos.  En  fia,  cosas  diabólicas  y  tenían  grandes  lumbres,  y 
,, daban  grandísimos  gritos,  y  silvos,  y  en  aquel  instante  estaban  sacrificando  de  nuestros 
,, compañeros,  de  los  que  tomaron  á  Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  diez  dias  arreo, 
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Mas  en  esta  hora  de  prueba  no  decayó  el  ánimo  de  los  españoles;  ¿ni  como 
hubieran  desmayado,  teniendo  muy  inmediatos  ejemplos  de  fortaleza  en  al- 
gunas de  sus  propias  mugeres,  que  no  se  separaron  de  su  lado  en  el  campo 
ni  un  solo  momento,  y  que  en  esta  ocasión  desarrollaron  un  heroísmo  del  que 
nos  ha  conservado  la  historia  algunos  recuerdos?  Una  de  ellas,  cubriéndose 
con  la  armadura  de  su  marido,  le  remplazaba  frecuentemente,  montando  la 
guardia  en  su  lugar,  cuando  estaba  cansado.  Otra,  poniéndose  á  toda  prisa 
el  escaupil  de  un  soldado,  y  arrebatando  una  espada  y  una  lanza,  se  arro- 
jó en  otra  pcasion  á  contener  la  retirada  de  sus  compratiotas,  á  los  que  hizo 
revolver,  y  condujo  contra  el  enemigo.  Cortés  pretendió  persuadir  á  estas 
amazonas  á  que  se  quedasen  en  Tlaxcala;  mas  ellas  con  arrogancia  le  repli- 
caron „que  el  deber  de  las  muge-res  de  Castilla,  era  no  abandonar  á  sus  ma- 
ridos en  el  peligro,  sino  participar  de  él,  muriendo  á  su  lado  si  fuese  nece- 
sario."    Y  en  efecto  cumplieron  con  este  deber  (22). 

En  medio  de  tan  apurada  situación,  y  de  los  multiplicados  embarazos  que 
la  acompañaban,  los  españoles  no  aflojaron  un  punto  de  su  intento,  ni  i*la- 
jaron  en  lo  mas  mínimo  lo  rigoroso  del  sitio.  Todos  los  caminos  que  con- 
duelan á  la  ciudad,  estaban  ocupados  por  sus  campamentos,  y  sus  baterías, 
barriendo  los  prolongados  desfiladeros,  cada  vez  que  los  aztecas  intentaban 
nueva  salida,  hacian  caer  centenares  de  estos.  Sus  bergantines  dominando  las 
lagimas,  cortaban  absolutamente  la  comunicación  con  la  ribera;  y  aunque  la 
falta  de  las  canoas  auxiliares  dejaba  abierto  un  paso  á  alguna  casual  intro- 
ducción de  víveres  á  la  capital  (23),  el  acopio  era  pequeño  y  mientras  la 
población  amontonada  se  gozaba  en  sus  pasajeros  triunfos  y  en  los  que  las 
engañosas  promesas  de  los  sacerdotes  les  hacian  creer,  la  garra  mortífera  de 
un  enemigo  interior,  mas  terrible  que  el  que  se  hallaba  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  la  iba  hundiendo  en  la  mas  espantosa  sima. 

,,liasta  q.ne  loa  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Cristóval  de  Guzman,  que  vivo  lo  tuvie- 
,,ron  diez  y  ocho  dia«,  según  dijeron  tres  capitanes  mejicanos  que  prendimos."  Bernál 
Diaz,  Ilist.  de  la  Conq.  cap.  153. 

[22]  "Que  nu  era  bien  que  mugeree  castellanas  dejasen  á  sus  maridoS;  iendo  á  la 
guerra,  y  que  donde  ellos  muriesen  morirían  ellas."  Il[ 

Herrera  Hist.  Gen.  dec  3,lib.  1,  cap.  22. — El  historiador  ha  conservado  los  nombres  m 
de  algunas  de  estas  lieroinas  que  indudablemente  merecen  participar  de  los  honores  de  |{i 
la  conquista,  y  son:  Beatriz  de  Palacios,  María  de  Estrada,  Juana  Martin,  Isabel  Rodri 
guez  y  Beatriz  Bermudez.  _. 

/'23')     Ibid.  ubi  eupra.  :■ 


CAPITULO  VII. 
Thiunfo  de  los  españoles. — Ofrecimientos  infuuctuosos  a  güatemot- 
3!iN. — Edificios  demolidos. — Hambre  terrible. — Las  tropas  oanan 

LA  plaza  del  mercado. — CATAPULTA. 

1521. 

Los  ocho  dias  prescritos  por  el  oráculo  habían  espirado;  y  el  sol  del  dia 
nono  alumbraba  la  hermosa  ciudad,  circunvalada  por  el  enemigo  inexora- 
ble. Sin  duda  fué  grande  indiscreción  de  los  sacerdotes  aztecas  asignar  un 
Lérniino  tan  breve  al  cumplimiento  de  su  predicción:  bien  que  no  es  raro  que 
los  falsos  profetas  incurran  en  tales  desacuerdos,  por  su  mismo  deseo  de  cau- 
sar una  impresión  profunda  y  sorprendente  en  sus  secuaces  (1). 

Los  gefes  de  Tescuco  y  de  Tlascala,  enviaron  á  informar  á  sus  tropas  no 
haberse  verificado  la  profecía,  y  convocándolas  á  venir  al  campo  cristiano. 
Los  tlascaltecas  que  hablan  hecho  alto  en  el  camino,  retrocedieron  corridos 
ie  su  credulidad,  y  mas  que  nunca  exaltada  su  antigua  animosidad  por  el 
artificio  con  que  hablan  sido  chasqueados.  Su  ejemplo  fué  seguido  de  mu- 
chos de  los  aliados,  con  la  versatilidad  propia  de  un  pueblo,  cuyas  conviccio- 
nes no  son  el  resultado  del  raciocinio,  sino  de  la  superstición.  En  breves 
dias  el  general  español  se  encontró  á  la  cabeza  de  una  fuerza  auxiliar,  si  no 
tan  numerosa  como  antes,  mas  adecuada  ciertamente  á  todos  su  proyectos. 
Los  recibió  con  benignidad  y  atención;  y  aunque  les  vituperó  como  un  gran 
srhnen  el  que  hablan  cometido  de  abandonar  á  su  gefe,  díjoles  que  queria 
disimularlo  en  consideración  á  sus  servicios  anteriores,  pues  aunque  ya 
velan  que  estos  servicios  no  hacían  falta  á  los  españoles,  quienes  sin  su  ayuda 
hablan  proseguido  en  su  ausencia  el  sitio,  con  igual  vigor  que  cuando  se  ha- 
laban presentes,  no  queria  que,  ya  que  hablan  participado  en  su  compañía  de 
os  azares  de  guerra,  dejasen  de  ser  asimismo  partícipes  de  sus  triunfos,  ha- 
lándose presentes  á  la  calda  de  su  enemigo,  la  cual  prometía  con  una  con- 
ianza  mejor  fundada  que  la  predicción  de  los  sacerdotes  mexicanos,  que  ya 
10  tardarla  largo  tiempo. 
I    Pero  las  amenazas  é  intrigas  de   Guatemotzin  no  dejaban  de  surtir  su 

I  [1]  Y  aun  no  son  tan  vituperables  los  sacerdotes,  si  es  cierto,  como  nos  lo  asegura 
5olÍ3,  que  "aijdaba  muy  solícito  aquellos  dias  el  demonio,  esforzando  en  lo»  oidos,  lo 
jue  no  podia  en  los  corazones."     Conq.  lib.  5,  cap.  22. 
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efecto  en  las  provincias  distantes.  Antes  del  regreso  de  todos  los  aliados, 
Cortés  recibió  una  embajada  de  Cuernavaca,  que  dista  diez  y  ocho  leguas  de 
la  capital,  y  otra  do  algunas  poblaciones  amigas  de  otomís,  mas  lejanas,  im- 
plorando su  protección  contra  sus  formidables  vecinos  que  los  hostilizaban, 
considerándolos  aliados  de  los  españoles.  La  situación  que  estos  guardaban 
era  mucho  mas  propia  para  recibir,  que  para  prestar  socorros  á  otros  (2). 
En  consecuencia,  muchos  oficiales  se  oponían  á  que  se  accediese  á  aquella  de- 
munda,  que  á  ser  obsequiada,  disminuirla  notablemente  sus  fuerzas,  ya  bas- 
tante menguadas.  Mas  Cortes  conoció  cuanto  le  importaba  sobre  todo,  no  dar 
í  conocer  que  era  impotente  para  protegerlos.  „Nuestra  debilidad  y  nues- 
„tras  necesidades,  decia,  cubrámoslas,  haciendo  ostentación  de  fuerza"  (3). 

Destacó,  pues,  inmediatamente  á  Tapia  con  un  cuerpo  de  cosa  de  cien 
hombres,  en  cierta  dirección,  y  á  Sandoval  en  otra,  con  alguna  mas  fuerza,  '■ 
previniendo  á  ambos  que  no  retardasen  por  mas  de  diez  dias  en  ningún 
evento  su  regreso  (4).  Ambos  capitanes  ejecutaron  su  comisión  pronta  y 
fructuosamente.  Encontraron  y  batieron  á  su  respectivo  contrario  en  bata- 
lla campal;  y  dejando  arruinados  los  lugares  Irostiles,  regresaron  al  tiempo 
prescrito.  Tras  ellos  llegaron  embajadores  de  los  lugares  conquistados,  so- 
licitando la  alianza  de  los  españoles;  y  terminó  este  asunto  con  un  aumento 
de  nuevos  aliados,  y  lo  que  es  aun  mas  importante,  con  el  convencimiento 
de  los  mas  antiguos  confederados,  de  que  los  españoles  tenían  voluntad  y 
poder  para  protegerlos. 

La  fortuna  que  siempre  prodiga  sus  reveses  y  sus  favores  á  manos  llena?, 
se  mostró  ahora  propicia  á  los  españoles,  enviándolf;s  un  buque  á  Veracruz, 
cargado  de  municiones  de  boca  y  de  guerra,  cuyo  buque  formaba  parte  déla 
flota  destinada  á  la  costa  de  la  Florida,  por  el  anciano  y  novelesco  caballero 
Ponce  de  León.  El  cargamento  fué  inmediatamente  tomado  por  las  autorida 
des  del  puerto  y  enviado  sin  dilación  al  campo,  donde  llegó  á  muy  buen  tiem 
po,  pues  la  falta,  especialmente  de  pólvora,  comenzaba  á  sentirse  (5).   Con  es 


(2)  "Y  teníamos  necesidad  antes  de  ser  socorridos,  que  de  dar  socorros."  Reí. 
Tere,  de  Cortés  ap.  Lorenzana,  pag.  2/2. 

(3)  "Dios,  dijo  el  general,  sabe  el  peligro  en  que  todos  estamos;  pero  como  noa  con 
venia  mostrar  mas  fuerza  y  ánimo  que  nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra 
flaqueza  asi'  con  los  amigos,  como  con  los  enemigos."     Ibid.  pag.  2/5. 

(4)  La  fuerza  de  Tapia  consistía  en  diez  caballos  y  ochenta  infantes;  y  la  der,alguacU 
mayor,  como  se  titulaba  Sandoval,  en  diez  y  ocho  caballos  y  cíen  infantes.  Ibid 
loe.  cit. — También  Oviedo,  Ilist.  de  las  Indias  MS.  lib.  33,  cap.  26. 

(o)  "Pólvora  y  ballestas,  de  que  teníamos  muy  estrema  necesidad."  (Reí.  Tere,  de 
Cortés  ap.  Lorenzana  pag.  278).  Esta  fué  probablemente  la  espedícíon  en  que  Ponce 
de  León  perdió  la  vida:  espedicion  dirijid)  á  la  Tierra  Firmo  que  visitó  él  primero  en 
busca  de  la  fuente  de  salud.  La  anécdota  está  referida  con  gr¡icia  por  Irving,  como 
te  acordará  el  lector,  en  sus  Compañeros  dt  Colon. 


DE  LA  CONPUISTA  DB  MÉJICO.  187 

tos  refuerzos,  Cortos  determinó  activar  las  operaciones,  pero  bajo  un  plan 
muy  diverso  del  que  antes  habia  seguido. 

En  las  primeras  deliberaciones  acerca  de  esto,  se  propusieron  como  hemoi 
visto,  dos  proyectos  al  general.  El  uno  era  atrincherarse  en  el  centro  mis- 
mo de  la  capital  y  desde  allí  proseguir  las  hostilidades.  El  otro  fué  el 
procedimiento  que  hasta  aquí  se  habia  ejecutado.  Ambos  estaban  espues- 
los  á  serios  inconvenientes,  que  se  deseaban  evitar  con  la  adopción  de  un 
pian  nuevo.  Este  fué:  no  avanzar  un  solo  paso  sin  asegurar  antes,  no 
solo  para  el  caso  de  una  inmediata  retirada,  sino  para  las  diversas  correrías 
que  pudieran  ofrecerse  en  lo  de  adelante,  la  completa  salvación  del  ejército- 
Todos  los  fosos  de  las  calzadas  y  las  acequias  de  las  calles  deberían  nivelar- 
se sólidamente,  de  modo  que  no  pudieran  volver  de  nuevo  á  estorbarles.  Los 
materiales  para  esta  obra  se  tomarían  de  los  edificios,  que  conforme  fuera 
avanzando  el  ejército,  debían  irse  demoliendo  todos,  sin  distinción  ninguna, 
ya  fuesen  públicos  ó  particulares,  chozas,  templos  ó  palacios,  sin  que  uno  so- 
lo de  los  que  sf)  hallasen  en  su  tránsito  pudiera  escaparse.  Todos  indistin- 
tintamente  serian  arrasados,  hasta  que  „1a  agua,  como  decia  el  mismo  con- 
quistador, se  convirtiera  en  tierra  firme,"  y  el  terreno  quedase  amplio  y  lla- 
no  para  las  maniobras  de  la  caballería  y  de  la  artillería  (6). 

No  sin  gran  dificultad  llegó  á  tomar  Cortés  esta  determinación,  porque  sin- 
ceramente deseaba  conservar  la  ciudad,  á  la  cual  con  el  mayor  entusiasmo 
califica  de  ser  „la  cosa  mas  bella  del  mundo"  (7),  y  que  formarla  el  mas  glo- 
rioso trofeo  de  su  conquista.  Pero  en  una  plaza,  donde  cada  casa  era  una 
fortaleza,  y  donde  cada  calle  estaba  enteramente  cortada  por  canales  que 
impedían  sus  movimientos,  la  esperiencia  había  probado  que  en  vano  se  pen- 
saba adelantar,  ni  llegar  á  dominarla,  si  no  era  obrando  así.  Poca  esperan- 
za había  de  arreglar  un  acomodamiento  de  paz  con  los  aztecas,  que  lejos  de 
dividirse  por  los  sufrimientos  jasados,  ni  por  la  calamitosa  perspectiva  que 
se  ofrecía  á  su  vista,  mostraban  un  ánimo  tan  altivo  y  tan  implacable  como 
siempre  (S). 

Los  indios  aliados  supieron  con  ilimitada  satisfacción  los  designios  de  Cor- 
tés, á  los  que  correspondieron,  viniendo  á  su  llamado  millares  de    peones  ar- 

(6)  FA  modo  tau  sencillo  y  calmado,  como  de  ordinario,  con  que  eí  conquistador 
refiere  esto  en  sus  comentario?,  tiene  en  su  misma  sencillez  algo  de  espantoso.  "Acor- 
„dé  de  tomar  un  medio  para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar  á  los  ene- 
,,migos;  y  fué,  que  como  fues-mos  ganando  por  las  calles  de  la  ciudad,  que  fuesen  derrc- 
.,cando  todas  las  casas  de  ellos,  del  un  lado  y  del  otro,  por  manera  que  no  fuésemos  un 
,,pa90  adelante,  sin  lo  dejar  todo  asolado,  y  lo  que  eraaíjua,  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
..oviese  toda  la  dilación  que  se  pudiese  sejiuir."     Relac.  tere,  ap.  Lorenzana  pag.  279. 

(7)  "Porque  era  lamas  hermosa  cosa  del  mundo."     Ibid.  pag.  278. 

(8)  "Mas  antes  en  el  pelear  y  en  todos  sus  ardides,  loa  hallábamos  con  mas  ánimo 
que  nunca."     Ibid.  pa¿'.  279. 
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mados  con  sns  coas  o  azadas  del  pais,  manifestando  todos  la  mayor  alegria 
por  el  auxilio  que  iban  á  prestar  á  la  obra  de  destrucción  (9).  En  breve 
tiempo  las  cortaduras  de  las  calzadas  fueron  tan  bien  cubiertas,  que  nunca 
volvieron  á  molestarles.  El  mismo  Cortés  dio  el  ejemplo,  cargando  con  sus 
propias  manos  las  piedras  y  vigas  necesarias  para  la  obra  (10).  Los  subur- 
vios  fueron  luego  arrasados,  y  con  los  escombros  se  nivelaron  los  canales,  y 
al  rededor  de  la  ciudad  se  espeditó  un  amplio  terreno  para  las  maniobras  da 
la  caballería,  que  libremente  y  sin  resistencia  lo  recorría.  No  fueron  indi- 
ferentes á  estos  preparativos  los  mejicanos,  viendo  que  devastaban  su  ciudad 
y  los  dejaban  enteramente  descubiertos  y  sin  defensa  contra  el  enemigo,  é 
hicieron  incesantes  esfuerzos  para  impedir  los  trabajos  de  los  sitiadores;  mas 
estos  bajo  el  alcance  de  sus  cañones,  que  sin  intermisión  hacian  fuego,  ade- 
lantaban su  obra  de  desolación  (1 1). 

El  brillo  de  la  fortuna  que  recientemente  habia  lucido  para  los  mexica- 
nos, despareció  como  un  relámpago;  y  una  obscura  nube  vino  á  posarse  mas 
fatigosa  que  antes,  sobre  la  ciudad  proscrita.  La  hambre  con  todo  su  asque- 
roso séquito  de  calamidades,  avanzaba  rápidamente  á  pasos  agigantados  en- 
tre la  hacinada  población.  Los  acopios  hechos  para  el  sitio  estaban  ex- 
haustos. La  provisión  que  casualmente  conseguían,  ya  de  víctimas  huma- 
nas, ya  de  otro  género  por  medio  de  tal  cual  piragua  que  vagaba  por  las 
riberas  vecinas,  era  tan  poco  considerable,  que  presto  se  consumía  (12). 
Algunos  se  violentaban  á  tomar  por  escaso  sustento  una  sustancia  mucila- 
giñosa  que  recogían  en  cortas  porciones  de  la  superficie  de  la  laguna,  (a)  y  de 

(9)  Sin  embargo,  apenas  es  creíble  el  aserto  del  liistoriador  Tescncano,  de  que  cien 
tnil  indios  se  reunienni  en  el  campo  con  este  fin.      "Vinieron   todos  los  labradores  con 

RUS  coas  para  este  efecto,   con  toda  brevedad lle;.'aroi)    nías  de  cien  mil  de  ellos." 

Ixtlilxocbitl,  ven.  de  los  esp.  pag.  42. 

(10)  Bernal  Díaz  Hist.  de  la  conq.  cap.  h')3. 

(11)  Saliagun  que  recojió  lo  q'ie  refiere  de  los  mismos  aztecas  y  que  vio  el  lugar  de 
la  escena,  antes  de  que  la  desvastaeíon  fuese  enteramente  reparada,  escribió  con  la  ener- 
gía de  uu  testigo  de  vista.  "L;i  guerra  por  agua  y  por  tierra  fué  tan  porfiada  y  tan  san- 
grienta, que  era  espanto  de  verla,  y  no  hay  posibilidad  para  decir  las  particularídiide» 
que  pasaban:  eran  tan  espesas  las  saetas,  y  dardos,  y  piedras,  y  palos  que  se  arrojaban 
los  unos  á  ios  otros,  que  quitaban  la  claridad  del  sol:  era  tan'graade  la  vocería  y  gritoa 
de  hombres,  y  mugercs  y  niños  que  voceaban  y  lloraban,  que  era  cosa  de  grima;  era  tan 
grande  la  p»olvareda  y  ruido  en  derrocar  y  quemar  casas,  y  robar  lo  que  en  ellas  Labia,  y 
cautivar  niños  y  mugeres,  que  parecía  un  juicio."  ílist.  de  N.  Esp.  MS.  lib.  12 
cap,  38. 

(12)  La  carne  de  los  cristianos  hubiera  sft-vido  para  proporcionarles  su  ordinario 
alimento,  sino  hubieía  sido  porque,  eegun  decían  los  mejicanos,  era  estremadamente 
amarga:  lo  cual  considera  Berna]  Díaz  como  un  milagro  obrado  á  propósito  en  «sta  ocar 
gion.      Ibid.  cap.  153. 

(a)  Esta  substancia  son  los  huevos  de  mosquitos,  que  depositados  sobre  los  tules©, 
espadañas  de  la  laguna,  son  todavía  usados  como  alimento  y  se  conocen  con  el  nombí» 
mejicano  de  "Abuautle." 
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las  acequias  (13).  Otros  aplacaban  la  furia  del  ajjetito  devorando  ratones, 
lagartijas  y  otros  reptiles  igualmente  asquerosos,  que  aun  no  habian  aban- 
donado la  estenuada  ciudad.  Sus  dias  estaban  contados.  Pero  las  páginas 
de  la  historia  nos  ministran  mas  de  un  ejemplo  que  muestra  que  el  sufri- 
miento humano  no  tiene  límites,  cuando  el  odio  y  la  desesperación  lo  sostie- 
nen. 

Deseoso  el  geíe  español  de  hacer  un  gran  esfuerzo  á  fin  de  salvar  la  capi- 
tal, sobre  la  cual  estaba  suspendida  la  espada,  persuadió  á  tres  nobles  azte- 
cas que  habian  sido  hechos  prisioneros  en  una  de  las  últimas  acciones,  á  que 
se  encargasen  de  llevar  un  mensage  de  su  parte  á  Guatemotzin,  á  pesar  de 
la  repugnancia  que  mostraban,  temiendo  las  consecuencias  que  pudiera  traer- 
les. Cortés  enviaba  á  decir  al  emperador:  ,,que  todos  habian  cumplido  ya 
como  valientes,  haciendo  cuanto  era  de  hacerse  para  la  defensa  de  su  pais: 
que  no  restaba  á  los  mejicanos  esperanza  ni  medios  de  escaparse:  que  sus 
provisiones  estaban  exhaustas  y  sus  comunicaciones  interceptadas:  que  sus 
vasallos  habian  desertado  sus  banderas  y  hasta  sus  dioses  les  traicionaban: 
que  se  encontraba  solo  contra  todas  las  naciones  de  Anáhuac  coligadas:  que 
no  le  quedaba,  pues,  mas  esperanza  que  una  pronta  rendición:  que  se  com- 
padeciera de  sus  valientes  subditos  que  diariamente  perecían  á  su  vista,  y  de 
la  hermosa  ciudad,  cuyos  magestuosos  edificios  en  breve  no  serian  mas  que 
un  montón  de  ruinas.  „Volved,  concluye,  al  homenaje  que  habéis  ofrecido 
,,una  vez  al  soberano  de  Castilla.  Se  olvidará  lo  pasado.  Se  respetarán  las 
,,personas,  las  propiedades,  en  una  palabra,  todos  los  derechos  de  los  azte- 
„cas.  Seréis  confirmado  en  vuestra  autoridad,  y  vuestra  ciudad,  habrá  si- 
,,do  protegida,  aun  otra  vez,  por  la  España"  (14). 

Al  escuchar  Guatemotzin  proposiciones  tan  humillantes,  sus  ojos  cente- 
llearon y  sus  oscuras  mejillas  se  enrrojecieron  con  la  súbita  ira.  Pero,  si 
bien  ardia  en  su  pecho  la  fiereza  del  indio,  tenia  también  las  cualidades  de 
un  noble  caballero,  como  dice  uno  de  sus  enemigos,  que  le  conoció  muy 
bien  (15).  No  hizo  ningún  mal  á  los  emisarios,  y  pasado  el  primer  momen- 
to de  calor,  tomó  en  consideración  sosegadamente  el  asunto,  y  convocó  un 
consejo  de  sus  sabios  y  guerreros  para  deliberar  acerca  de  él.  Algunos  opi- 
naban por  aceptar  las  proposiciones,  como  que  ofrecían  el  único  camino  de 
salvación;  pero  los  sacerdotes  las  consideraban  bajo  un  aspecto  diferente. 
Conocían  que  la  ruina  de  su  propio  orden,  seria  la  innevitable  consecuencia 
del  triunfo  del  cristianismo.    „Buena  es  la  paz,  decian,  pero  no  con  los  espa- 

(13)  Ibid.  ubi  supra. — Cuando  se  seca  al  sol  este  depósito  de  esa  substajjcia  viscosa 
tine  un  sabor  semejante  al  del  queso,  y  eervia  de  alimento  en  todo  tiempo  á  las  clases 
mas  pobres,  según  Clavijero.     Stor.  del  Messico,  tom.  2,  pag.  222. 

(14)  Bernál  Díaz.     Ibid.  cap.  154. 

(15)  "Mas  como  el  Guatenuiz  era  mancebo,  y  muy  gentil  howhrpy  d;;  buena  diepo- 
•icion.     Ibid.  loe.  cit. 
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ñoles."  Recordaron  á  Guateinotzin  la  suerte  de  su  tio  Montezuma  y  la  re- 
compensa que  obtuvo  por  toda  su  hospitalidadrla  captura  y  prisión  de  Ca- 
cama  el  cacique  de  Tezcoco:  la  matanza  de  los  nobles  ejecutada  por  Alva- 
rado:  la  insaciable  codicia  de  los  invasores,  que  habia  despojado  el  pais  de 
sus  tesoros:  la  profanación  de  sus  templos:  las  injurias  é  insultos  que  hablan 
acumulado  contra  el  pueblo  y  contra  su  religión.  „Mejor  es,  decian,  con- 
„fiar  en  las  promesas  de  nuestros  propios  dioses,  que  por  tanto  tiempo  han 
„vigilado  por  la  nación.  Mejor  es,  si  fuere  preciso,  dar  la  vida  de  una  vez 
„por  nuestra  patria,  que  arrastrar  la  existencia  esclavos  y  oprimidos  entre 
„los  pérfidos  estrangeros"  (16). 

La  elocuencia  de  los  sacerdotes  que  artificiosamente  habia  excitado  todos 
los  resentimientos  de  su  pueblo,  hizo  hervir  la  sangre  ardiente  de  Cuatemot- 
zin.  „Ya  que  así  es,  esclamb  de  repente,  pensemos  solo  en  ocurrir  á  las 
„necesidades  del  pueblo.  De  aquí  adelante  ninguno  que  estime  su  vida  ha- 
„ble  de  rendirse.     Al  fin  muramos  como  guerreros"  (17). 

Dos  dias  aguardaron  los  españoles  la  respuesta  de  su  embajada.  Al  ca- 
bo se  verificó  una  salida  general  de  los  mejicanos,  que  á  semejanza  de  un 
rio  que  hubiera  reventado  sus  diques  y  se  precipitase  amontonando  sus  olas 
unas  sobre  otras,  se  derramaron  por  todas  las  garitas  de  la  capital  y  llega- 
ron hasta  los  atrincheramientos  de  los  sitiadores,  amenazando  abrumarlos 
con  su  número.  Afortunadamente  la  posición  de  estos  sobre  las  calzadas 
aseguraba  sus  flancos,  y  la  estrechez  de  aquellos  desfiladeros  daba  á  su  pe- 
queña batería  las  mismas  ventajas,  que  si  hubiera  sido  mas  grande.  El  fue- 
go de  cañónos  y  mosquetes  ardia  sin  cesar  á  lo  largo  de  todas  las  calzadas, 
vomitando  enormes  nubes  de  humo  azufroso,  que  estendiéndose  pausada- 
mente por  sobre  las  aguas,  formaban  un  denso  velo  al  derredor  de  la  ciudad 
indiana  y  la  ocultaban  de  la  vecina  comarca.  Al  mismo  tiempo,  los  bergan 
tines  hacian  sus  descargas  sobre  los  flancos  de  las  columnas,  las  cuales 
después  de  vanos  esfuerzos  para  sostenerse,  retrocedieron  en  confuso  desor- 
den, hasta  que  ya  dentro  de  la  ciudad,  exhalaban  ásperos  gritos  en  desaho- 
go de  su  furia  impotente. 

Cortés  proseguía  con  firmeza  el  plan  que  se  habia  propuesto  para  la  de 

(16)  "Mira  primero  loque  nuestros  dioses  te  han  prometido:  toma  buet  consejo  so* 
bre  ello  j  no  te  fíes  de  Malinche,  ni  de  sus  palabras,  que  maa  vale  que  todos  muramos  en 
esta  ciudad  peleando,  que  no  vernos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos  ator* 
mentarán."     Ibid.  ubi  supra. 

(17)  "Y  entonces  el  Guatemuz  medio  enojado  les  dijo:  Pues  así  queréis  quesea^ 
guardad  mucho  el  maiz  y  bastimentos  que  tenemos  y  muramos  todos  peleando:  y  desde 
aquí  adelante  ninguno  sea  osado  i  me  demandar  paces,  si  no  yo  le  mataré;  y  allí  todos 
prometieron  de  pelear  noches  y  dias  y  morir  en  la  defensa  de  su  ciudad."  Ibid.  ubi 
Bupra. 
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vastacion  de  la  ciudad.  Todos  los  días  se  posesionaban  las  tropas  de  sus 
respectivos  cuarteles,  dirigiendo  probablemente  Sandoval  sus  operaciones 
contra  la  parte  del  N.  E.  de  la  ciudad.  Los  edificos  construidos  de  poroso 
telzontli,  aunque  bajos  en  lo  general,  eran  tan  macizos  y  estensos  y  las  ace- 
quias tan  numerosas,  que  sus  adelantos  eran  forzosamente  tardíos.  Sin  em- 
bargo, los  españoles  acrecentaban  su  fuerza  cada  dia  mas,  con  multitud  de 
auxiliares  que  acudían  de  aquellos  contornos  y  se  unian  para  aquella  obra 
de  destrucción  con  una  cordial  complacencia,  que  mostraba  su  impaciencia 
por  romper  el  yugo  detestado  de  los  aztecas.  Estos  miraban  con  rabiosa? 
aunque  impotente  ira,  sus  palacios  y  sus  templos  y  cuanto  estaban  acostum- 
brados á  venerar,  inhumanamente  arrasados:  sus  canales  construidos  con 
tanto  trabajo  é  inteligencia  (á  lo  menos  en  su  opinión)  colmados  de  escom- 
bros: en  una  palabra,  su  ciudad  tan  floreciente,  convertida  en  un  desierto 
sobre  el  cual  caminaba  ya  triunfante  el  insolente  enemigo.  Sobre  los  indios 
aliados,  acumulaban  sus  sarcasmos.  „Proseguid,  proseguid,  les  decian  con 
,amarga  ironía,  mientras  mas  destruyáis  mas  tendréis  que  reedificar  en  lo  ve- 
„nidero.  Si  triunfamos,  edificareis  para  nosotros,  y  si  triunfan  vuestros  amigos 
I  los]españoles,  os  obligarán  á  que  reedifiquéis  para  ellos"  (18).  Y  el  suceso  vino 
á  justificar  la  predicción. 

Ciegos  de  rabia  se  arrojaron  sobre  las  guardias  destinadas  á  proteger  á 
'  los  zapadores  indios;  pero  frecuentemente  los  obligaba  á  retroceder  con  sus 
impetuosas  cargas  la  caballería;  ó  bien  se  encontraban  con  las  largas  picas 
de  Chinantla  que  prestaron  buenos  servicios  á  los  sitiadores  en  sus  opera- 
ciones. Mas  al  caer  la  tarde,  cuando  los  españoles  retiraban  del  campo  sus 
fuerzas,  cuidando  de  llevar  por  delante  la  innumerable  hueste  de  los  aliados, 
los  mejicanos  generalmente  redoblaban  con  mayor  esfuerzo  sus  formidables 
ataques.  De  cada  callejuela,  de  cada  vereda  brotaban,  como  las  corrientes 
en  una  montaña,  barriendo  la  ancha  llanura  que  el  enemigo  acababa  de  des- 
pejar; y  cayendo  impetuosamente  sobre  sus  flancos  y  su  retaguardia.  N*' 
dejaban  de  sufrir  en  estos  encuentros  pérdidas  muy  considerables,  hasta  que 
una  emboscada  que  les  preparó  Cortés  entre  los  edificios  inmediatos  al  tem- 
plo principal,  les  causó  tan  grade  daño,  que  se  vieron  obligados  á  obrar  con 
¡mas  cautela  en  lo  de  adelante. 
A  veces,  durante  esta  guerra,  relució  el  carácter  caballeresco  en  encuen- 
tros personales  de  los  beligerantes.  Hubo  entre  ellos  varios  combates  sin 
guiares,  particularmente  entre  los  guerreros  del  pais.  Estos  combates  gene- 
ralmente eran  en  las  azoteas,  cuya  superficie  ancha  y  plana  ofrecía  un  buen 


(18)     "Los  de  la  ciudad,  como  veiaa  tanto  estrago,  por  esforzarse  decian  á  nuestros 
'  amigos,  que  no  fíziesen  sino  quemar  y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tornar  á  hacer  de 
nuevo,  porque  si  ellos   eran  vencedores,  ya  ellos   sabían  que  había  de  ser  asi,  y  si  no, 
que  las  habían  de  hacer  para  nosotros."     Reí.  Tere.  apad.  Lorenzana,  pag  286. 
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campo  para  la  lid.  Cierta  ocasión  un  mejicano  de  vigoroso  aspecto,  blan- 
diendo una  espada  y  armado  de  un  escudo  que  habia  ganado  á  los  cristia- 
nos, los  desafio  á  que  viniesen  á  singular  combate  con  61.  Un  joven,  page 
de  Cortés,  llamado  Nuñez,  obtuvo  licencia  de  su  amo  para  admitir  el  jactan- 
cioso reto  del  azteca;  y  trepando  á  la  azotea,  logró  después  de  un  vigoroso 
combate  vencer  á  su  antagonista  que  tenia  la  desventaja  de  pelear  con  ar- 
mas en  cuyo  uso  no  se  habia  adiestrado;  y  atravesándole  de  parle  á  parte  el 
cuerj)0,  le  arrancó  sus  despojos  que  llevó  en  triunfo  y  los  depuso  á  los  pies 
del  general  (19). 

La  división  de  Cortés  tenia  avanzados  sus  trabajos  por  el  lado  del  Norte 
hasta  la  gran  calle  de  Tacuba,  por  la  cual  se  abrió  la  comunicación  con  el 
I  ampo  de  Alvarado,  y  junto  á  la  cual  se  elevaba  el  palacio  de  Guatemotziu, 
(■jue  era  una  vasta  mole  de  piedra  y  merecía  mas  bien  el  nombre  de  fortale- 
za. Aunque  abandonado  de  su  regio  dueño,  estaba  guarnecido  por  un  cuer- 
po de  fuerzas  aztecas,  las  que  por  algún  tiempo  resistieron,  bien  que  ccui 
l)oca  ventaja,  contra  las  baterías  de  los  sitiadores.  Pronto  fué  entregado 
á  las  llamas  y  sus  desmoronadas  paredes  reducidas  á  polvo,  lo  mismo  qne 
los  otros  edificios  de  la  capital,  que  eran  el  orgullo  y  la  admiración  de  los 
iztecas,  y  los  mas  hermosos  frutos  de  su  civilización.  „Tiiste  cosa  es,  de- 
«úa  Cortés,  ser  testigo  de  su  destrucción;  pero  tal  era  nuestro  plan  de  ope- 
raciones y  no  podíamos  hacer  otra  cosa"'  (20). 

Kn  estas  operaciones  se  consumieron  algunas  semanas  y  el  fin  de  Julio  se 
acercaba.  Durante  este  tiempo,  el  cerco  se  habia  mantenido  con  el  mayor 
vigor,  y  ios  infelices  habitantes  estaban  sufriendo  todas  las  estremas  pena- 
lidades de  la  hambre.  Algunos  fueron  cogidos  en  las  inmediaciones  del 
campo  cristiano,  vagando  en  busca  de  alimento,  y  se  les  trató  amistosamen- 
te por  orden  de  Cortés,  que  esperaba  inducir  así  á  otros  á  seguir  su  ejemplo 
y  jirocurarse,  conciliándose  el  afecto  de  los  habitantes,  los  medios  que  le 
Abriesen  el  camino  para  someterlos.  Pero  fueron  muy  pocos  los  que  qui- 
sieron dejar  el  asilo  de  su  capital,  y  prefirieron  sufrir  su  suerte  á  la  par  de 
sus  aflÍ2fidos  compatriotas,  mas  bien  que  entregarse  á  discreccion  á  los  sitia- 
dores. 

Por  estos  prisioneros  supieron  los  españoles  el  deplorable  estado  á  que  se 
hallaba  reducida  ia  numerosa  ])oblacion  en  lo  interior  de  la  ciudad.  Largo 
tiempo  hacia  que  se  hablan  agotado  todos  los  medios  ordinarios  de  subsis- 


(19)  Ibid.  pRg.  282,  264. — Herrera,  Hist-  gen.  tee.  3,  lib.  1,  cap.  22,  lib.  2,  cap. 
2  —Gomara,  crónica  capt  140.— Oviedo,  Mist.  de  las  liid.  MS.  1.1).  33,  .  ap.  2S,  Ixtlit- 
xoclii'.tl,  Ven.  (ie  ios  Esp   pas.  43. 

(20)  "No  ae  entendió  sino  en  quemar  y  nUanar    casas,  que  era  lástima  cierto  de  lo 
ver;  pero  como  no  nos  convenia  hacer  otra  cosa,  érauíoa  forzados  seguir  aque'la  orden.". 
Iljid.  png.  2s(i. 
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lencia,  y  los  sitiados  conservaban  apenas  la  vida,  ya  comiGiido  raices  que 
cscavaban  de  la  tierra;  ya  royendo  cortezas  de  árboles;  ya  devorando  las 
verbas,  y  en  una  palabra,  cualquiera  cosa  por  detestable  que  fuese  que  pu- 
diera calmar  el  apetito.  Su  única  bebida  era  la  agua  salobre  que  manaba  de 
un  terreno  impregnado  con  la  sal  del  lago  (21)  .Con  tan  malsanos  alimentos  r 
con  las  enfermedades  causadas  por  ellos,  la  población  iba  gradualmente  acaban- 
do. Los  hombres  se  enfermaban  y  morian  diariamente  en  medio  de  los  mas 
borrorosos  tormentos  producidos  por  la  hambre;  y  los  que  sobrevivían,  páli- 
dos y  estenuados,  parecía  que  solamente  esperaban  que  les  llegase  su  vez, 

Los  españoles  tuvieron  una  palpable  confirmación  de  todas  estas  noticias, 
conforme  penetraron  mas  adentro  en  la  ciudad,  y  se  aproximaron  al  distri- 
to de  Tlaltelolco  que  ocupaban  los  sitiados;  pues  iban  encontrando  que 
hablan  escarbado  la  tierra  en  busca  de  raices  y  yerbas,  y  despojado  los  ár- 
boles de  sus  tallos,  de  sus  hojas  y  de  su  corteza.  Enjambres  de  indios  ham- 
brientos huian  á  distancia  con  paso  tan  veloz  y  á  la  vez  tan  suave,  que  pa- 
recian  espíritus  entre  las  ruinas  de  su  residencia  anterior.  Cadáveres  inse- 
pultos yacian  en  las  calles  y  en  los  patios,  y  muchos  de  los  canales  se  halla- 
ban completamente  llenos  de  ellos:  ^o  cual  era  señal  segura  de  la  estremidad 
á  que  habian  llegado  los  aztecas,  porque  consideraban  como  un  imperioso  y 
solemne  deber  enterrar  los  muertos  y  habian  cumplido  con  él  religiosamente, 
cuando  comenzaba  el  sitio.  Posteriormente  cuidaban  de  ocultar  los  muer- 
tos de  la  espectacion  pública,  trayendo  sus  restos  dentro  de  las  casas.  Pero 
el  número  deestosylas  penalidades  délos  que  sobrevivíanse  aumentaron  tan 
considerablente,  que  vino  á  serles  indiferente  la  vista  de  los  muertos,  en  tér- 
minos que  llegaron  á  tolerar  que  sus  amigos  y  parientes  permaneciesen  ti- 
rados y  se  pulverizasen  en  el  mismo  sitio  donde  arrojaban  su  último  suspi- 
ro (22). 

Un  espectáculo  verdaderamente  aterrador   se  presentaba  á  los  invasores 

(21)  "No  tenían  agua  dulce  pareí  beber,  ni  para  de  ninguna  manera  de  comer;  be- 
bían de  la  agua  salada  y  hedionda,  comían  ratones  y  lagartijas,  y  cortezas  de  árboles  v 
otras  cosas  no  comestibles;  y  de  esta  causa  enfermaron  muchos  y  murieron  muchos." 
Sahagun,  ílist.  de  N.  España,  MS.  líb.  12,  cap.  39 —También  Rclac.  Tere,  de  Corté?, 
apud  Lorenzana,  pag.  289. 

(22)  "Y  es  verdad,  y  juro  amen  que  toda  la  laguna  y  casas,  y  barbacoas  estaban 
llenas  de  cuerpos  y  cabezas  de  hombres  muertos,  que  yo  no  sé  de  que  manera  lo  escriba." 
Bernal  Diaz,  Hist.  déla  Conq.  cap.  156. — Clavijero  considera  quede  propósito  dejaban 
^os  mejicanos  los  cadáveres  insepultos  para  que  el  hedor  incomodase  a  los  españoles  v 
los  hiciera  alzar  el  sitio.  [Stor.  del  i\íessico  tomo  III,  pag.  231,  riota.l  Pero  seme- 
jante designio  hubiera  hecho  mas  daño  á  los  sitiados  que  á  los  sitiadores,  cuya  presencia, 
en  la  capital  era  muy  transitoria,  y  así  es  mas  natural  atribuirlo  á  las  mismas  causas, 
por  lo  que  se  ha  hecho  lo  mismo  en  otras  partes  en  circunstancias  semejantes,  ocasio- 
nadas por  pestes  o  h:\mbre8. 
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conforme  iban  entrando  en  las  habitaciones.  Los  espectros  de  sus  inquili- 
nos  cubrian  el  piso,  los  unos  estaban  moribundos,  los  otros  ya  corrompidos: 
hombres,  mugeres  y  niños  respiraban  aquella  atmósfera  envenenada  y  se 
hallaban  indistintamente  mezclados:  madres  con  sus  criaturas  muertas  de 
hambre  en  los  brazos,  sin  tener  que  darles,  ni  aun  el  natural  alimento:  hom- 
bres acribillados  de  heridas  con  sus  cuerpos  horriblemente  mutilados,  que 
en  vano  intentaban  huir  arrastándose  á  la  entrada  del  enemigo.  Pero  aunque 
en  estado  tan  deplorable, desdeñaban  pedir  gracias  y  aun  lanzaban  una  mirada 
sobre  los  invasores  con  la  terrible  ferocidad  del  tigre  herido,  rastreado  por 
el  cazador  en  su  guarida.  El  gefe  español  dio  las  mas  estrechas  órdenes  pa- 
ra que  se  diese  cuartel  á  estas  víctimas  infelices  y  sin  fuerzas;  mas  los  in- 
dios aliados  sin  distinción  ninguna  miraban  en  cada  azteca,  cualesquiera  que 
fuesen  sus  circunstancias,  un  enemigo;  y  en  medio  de  los  mas  espantosos 
gritos  de  triunfo,  demolian  los  medio  quemados  edificios  sobre  sus  cabezas, 
consumiéndolos  á  todos  vivos  y  muertos,  que  iban  á  confundirse  en  una  pi- 
ra común. 

Pero  tan  terribles  como  eran  estos  sufrimientos,  no  lograron  inclinarlos  á 
someterse.  Todavía  habia  muchos  que,  ó  bien  por  ser  mas  vigorosos,  ó  por 
haber  sido  mas  favo^^ables  sus  particulares  circunstancias,  mostraban  su 
acostumbrada  energía  de  cuerpo  y  de  ánimo,  y  el  mismo  porte  arrojado  y 
resuelto  que  antes.  Estos  rechazaron  coi:i  orgullo  todas  las  insinuaciones 
de  Cortés,  declarando  que  preferian  la  muerte  á  la  rendición ,  y  añadieron 
con  el  tono  mas  amargo  de  satisfacción:  que  los  invasores  verian  al  fin  chas- 
queadas sus  esperanzas  de  apoderarse  del  tesoro,  porque  este  habia  sido  en- 
terrado en  parte  donde  jamas  pudieran  encontrarlo  (23). 

Las  mugeres  se  dice  que  participaban  de  este  ánimo  desesperado,  ó  mas 
bien  heroico,  mostrándose  infatigables  en  la  asistencia  de  los  enfermos  y 
curación  de  los  heridos,  y  también  ayudando  á  los  guerreros  en  las  batallas, 
porque  ya  les  llevaban  piedras,  flechas  y  toda  clase  de  armas,  ya  prepara- 
ban las  hondas  y  ponían  cuerdas  á  los  arcos.  En  suma,  desplegaron  toda 
la  constancia  y  el  valor  que  en  nuestros  dias  mostraron  las  nobles  doncellas 
de  Zaragoza,  y  las  de  Cartago  en  la  antigüedad  (24). 

(23)  Gonzalo  de  las  Casas,  defensa  MS.  cap.  28,  Martyn  de  Orbe  Novo,  dec.  5, 
cap.  8. — Ixtliltxochitl,  Venida  de  los  Esp.  pag.  45.  Reí.  Tere,  de  Corté»  apud.  Loreo- 
xana  pag.  289.     Oviedo  Hisf.  de  las  Ind.  MS.  lib.  33,  cap.  29. 

(24)  Muchas  cosas  acaecieron  en  este  cerco,  que  entre  otras  generaciones  estobie- 
ran  discantadas,  é  tenidas  en  mucho,  en  especial  de  las  mugeres  de  Temixtitan,  de 
quien  ninguna  mención  se  ha  hecho.  Y  soy  certificado,  que  fué  cosa  maravillosa  y  pa- 
ra espantar,  ver  la  prontitud  y  constancia  que  tobieron  en  servir  á  sus  maridos,  y  en  cu- 
rar los  heridos,  é  en  el  labrar  de  las  piedras  para  los  que  tiraban  con  hondas,  é  en  otroi 
oficios  para  mas  que  mugeres."     Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  MS.  lib.  33,  cap.  48. 
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Cortés  había  llegado  á  una  de  las  grandes  entradas  que  conducen  á  la  pla- 
za del  mercado  de  Tlaltelolco,  que  era  también  el  objeto  de  los  movimientOg 
de  Alvarado.  Un  solo  canal  había  al  paso;  pero  muy  ancho  y  vigorosamen- 
te defendido  por  los  flecheros  mejicanos.  Una  noche  estando  el  ejército  en 
sus  atrincheramientos  de  la  calzada,  vieron  los  españoles  con  sorpresa  una 
luz  estraordinaria  que  parecía  salir  de  el  gran  teocalli,  situado  en  la  parte 
de  la  ciudad  que  mira  al  Norte,  y  que  por  consiguiente  era  la  mas  distante 
(ie  la  posición  que  guardaban.  Este  templo  dedicado  al  terrible  dios  de  la 
guerra,  á  ningún  otro  cedía,  á  escepcion  de  la  pirámide  de  la  plaza  mayor; 
y  los  españoles  mas  de  una  vez  habían  visto  conducir  á  él  á  sus  desgraciados 
compatriotas  para  sacrificarlos.  Supusieron,  pues,  en  esta  ocasión  que  se- 
ria alguna  de  las  diabólicas  ceremonias  del  enemigo  la  causa  de  aquella  cla- 
ridad; pero  fué  elevándose  mas  y  mas  la  flama,  hasta  que  se  percibió  distin- 
tamente que  el  mismo  Santuario  era. el  que  estaba  entregado  á  las  llamas. 
A  una  voz  prorrumpieron  los  soldados  en  un  grito  de  júbilo,  porque  juzga- 
ban seguro  que  esto  era  indicio  de  que  sus  compatriotas  de  la  división  de 

Alvarado,  habrían  tomado  posesión  de  aquel  importante  edificio. 

Y  así  era  la  verdad.  El  valiente  oficial  cuya  posición  en  la  calzada  del 
Oeste,  le  colocaba  á  la  inmediación  del  distrito  de  Tlaltelolco,  obedeció  al  pié 
de  la  letra  las  instrucciones  de  su  s,eíe,  arrasando  completamente  cuantos 
edificios  encontraba  al  paso  y  llenando  con  los  escombros  los  fosos,  hasta 
llegar  delante  del  gran  teocalli  que  estaba  inmediato  al  mercado.  Envió 
una  compañía  al  mando  de  un  caballero  llamado  Gutiérrez  de  Badajoz,  á 
asaltar  ese  punto,  que  estaba  defendido  por  un  cuerpo  compuesto  de  guer- 
reros, juntamente  con  los  sacerdotes  que  eran  mucho  mas  bravos  y  feroces 
que  los  soldados.  La  guarnición,  bajando  por  entre  las  revueltas  de  las 
azoteas,  se  arrojó  sobre  los  que  iban  á  asaltar,  con  tal  furia,  que  los  obligó 
á  retirarse  con  desorden  y  con  alguna  pérdida.  Alvarado  mandó  en  su  auxi- 
lio otro  destacamento,  que  al  instante  comprometió  acción  con  un  cuerpo  de 
aztecas,  que  se  descolgaron  sobre  su  retaguardia  al  llegar  esta  á  las  galerías 
del  teocalli.  Cercados  así,  en  medio  de  dos  enemigos,  que  se  hallaban  el 
uuo  arriba  de  ellos  y  el  otro  abajo,  era  sumamente  crítica  la  posición  de  los 
españoles.  Cubiertos  con  sus  escudos  cayeron  espada  en  mano  desespera- 
damente sobre  los  mejicanos  que  iban  subiendo,  y  los  arrojaron  hasta  den- 
tro del  patio  interior,  donde  Alvarado  les  disparó  tan  fuertes  descargas 
de  mosquetería,  que  en  breve  se  desordenaron  y  se  vieron  obligados  á  aban7 
donar  el  campo.  Seguros  ya  de  no  ser  molestados  por  retaguardia,  volvie- 
ron á  la  carga  los  españoles,  empujando  al  enemigo  hacia  la  parte  alta  de  la 
pirámide,  en  cuya  ancha  cima  se  empeñó  en  aquella  altura  una  encarnizada 
lucha,  como  sucede  siempre  que  una  muerte  inevitable  es  la  consecuencia 
inmediata  de  la  derrora.  Sufriéronla  al  fin  los  aztecas,  pereciendo  los  unos 
en  aquel  mismo  sitio  que  aun  estaba  húmedo  de  la  sangre  de  sus  propias 
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víctimas;  y  siendo  los  otros  arrojados  do  cabeza  desde  lo  alto  de  la  pirámide 
abajo. 

Toda  la  área  estaba  cubierta  de  los  diversos  símbolos  del  culto  bárbaro 
del  pais,  elevándose  Jos  grandes  santuarios,  ante  cuyos  ídolos  que  todos  mos- 
traban  los  dientes,  estaban  colocadas  las  cabezas  de  todos  los  catuivos  cris, 
tianos  que  habian  side  inmolados  en  sus  altares.  Los  españoles  pudieron  re- 
conocer en  aquellos  lívidos  semblantes,  aunque  cubiertos  de  pelo  y  de  espe- 
sas barbas,  á  sus  camaradas  que  habian  caido  en  manos  del  enemigo;  y  a' 
ver  t,an  melancólico  espectáculo,  se  les  saltaron  las  lágrimas  considerando  el 
liorrible  género  de  muerte  que  sus  compatriotas  habian  sufrido.  Estos  tris- 
tes restos  fueron  recojidos  con  cuidadosa  decencia,  y  después  de  la  Con- 
quista se  depositaron  en  un  Campo  Santo,  sobre  cuyo  sitio  se  elevó  después 
la  Iglesia  de  los  mártires  (25)   (a). 

Y  para  que  aquel  sitio  no  volviese.á  mancharse  con  tan  abominables  ritos 
completaron  su  obra  incendiando  los  santuarios.  El  fuego  abrazó  lenta- 
mente los  elevados  pináculos  compuestos  de  piedras  y  maderas,  hasta  que 
abriéndose  }>aso  con  violencia,  salió  una  resplandeciente  llama,  formando  vo- 
luminosa espiral  hasta  una  altura  tan  considerable,  que  pudiera  ser  vista  des- 
de los  mas  distantes  cuarteles  del  valle.  Ella  fué  la  que  habia  sido  saludada 
])or  la  división  de  Cortés,  y  la  que  servia  como  de  faro,  tanto  á  los  sitiados, 
como  á  los  sitiadores,  para  darles  á  conocer  el  avance  de  las  armas  cristianas. 

Animados  con  este  espectáculo,  el  general  en  gefe  y  su  división,  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  al  dia  siguiente,  para  tomar  posición  al  costado  de 
sus  compatriotas,  los  de  la  división  de  Alvarado.  Para  lograrlo,  el  único  obs- 
táculo que  se  oponia  á  su  marcha,  era  el  ancho  canal,  al  otro  lado  del  cual  se 
divisaban  los  escuálidos  semblantes  de  innumerable  multitud  de  aztecas,  alli 
reunidos  para  disputar  el  paso,  á  semejanza  de  las  tétricas  sombras  que  se- 
gún los  poetas,  andan  errantes  á  las  orillas  del  rio  infernal.  Sin  embargo, 
arrojaron  una  lluvia  de  proyectiles,  que  no  eran  sombras,  sino  reales  y  ver- 
daderos, sobre  las  cabezas  de  los  indios  trabajadores,  ocupados  en  nivelar  el 
ancho  foso  con  los  escombros  de  los  edificios  inmediatos.  Mas  la  tarea  siguió 
á  pesar  de  aquella  lluvia  de  flechas,  remplazando  á  los  operarios  que  caian> 
otros  que  venian  de  refresco;  y  cuando  la  obra  terminó  al  fin,  la  caballería 
avanzó  sobre  el  recien  cubierto  foso,  dando  una  fuerte  carga  contra  el  ene- 
migo, seguida  de  un  numeroso  y  compacto  cuerpo  de  lanceros,  abatiendo 
'r.uanto  se  le  oponia  con  su  invencible  falange. 

Así  se  reunieron  en  un  mismo  campo  esta  división  y  la  que  mandaba  Al- 
varado,  quien  se  presentó  luego  en  las  filas,  acompañado  de  varios  de  sus  ofi- 
ciales y  abrazó  cordialmente  á  sus  compatriotas  y  compañeros  de  armas,  á 

(25)     Oviedo.  Ilist.   de    las   Ind.  155.     Re!.   Tere,  de  Cortés  ap.  MS.   lib.  33,   cap* 
29.     Bernal  Lorenzana,  pp.  287,  289.     Diaz,   Ilist.  de  la  Conquista,  cap. 
(o)     Hstft  iglesia  6  capilla  estaba  en  donde  está  aliora  San  Hipólito. 
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|uienes  veía  por  la  primera  vez  desde  que  habia  comenzado  el  sitio.  El 
.:ampo  se  hallaba  muy  inmediato  al  mercado,  y  Cortés  llevando  consigo  al- 
gunos de  sus  caballeros,  se  entró  á  61  á  galope.  Era  el  mercado  un  vasto 
cercado,  como  el  lector  recordará,  que  comprendía  mas  de  un  acre  de  tierra 
[26].  Cubríase  completamente  de  un  inmenso  gentío  que  acudía  de  todos 
los  lugares  del  valle  en  los  tiempos  florecientes  de  la  monarquía  azteca.  Es- 
taba rodeado  de  pórticos  y  pabellones  para  comodidad  de  los  artesanos  y 
mercaderes  que  allí  estendian  sus  artefactos  y  sus  mercancías.  Los  techos 
planos  sostenidos  por  las  columnas  de  los  pórticos,  al  entrar  Cortés,  estaban 
cubiertos  de  una  gran  multitud  de  hombres  y  de  mugeres  que  con^mplaban 
con  silenciosa  flaqueza  los  ginetes  cubiertos  de  acero,  profanando  con  su  pre- 
sencia este  recinto,  por  la  primera  vez,  desde  su  espulsion  de  la  capital. 
Aquella  muchedumbre  compuesta  probablemente  en  su  mayor  parte  de  ciu- 
dadanos sin  armas,  parecía  sobrecojida  de  sorpresa:  á  lo  menos  no  mostró  la 
menor  sombra  de  resistencia;  y  el  general  después  de  haber  reconocido  muy 
despacio  el  terreno,  sin  ser  molestado  se  volvió  atrás  á  reunirse  con  el 
ejército. 

Luego  que  regresó,  subió  al  teocallí,  donde  flameaba  triunfante  el  estan- 
darte de  Castilla,  en  lugar  de  los  signos  de  la  superstición  azteca.  El  con- 
quistador subió  á  largos  pasos  hasta  las  cenizas  que  aun  humeaban  en  la 
elevada  cima,  y  contempló  atentamente  la  escena  de  desolación  que  tenia 
delante.  Los  palacios,  los  templos,  aquel  emporio  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, aquellos  brillantes  canales  cubiertos  en  otros  días  con  los  mas  ricos 
cargamentos  de  los  países  circunvecinos,  aquella  rica  pompa  de  alamedas  y 
jardines,  todo  el  espléndido  conjunto  de  esta  imperial  ciudad,  capital  del 
mundo  occidental,  había  desaparecido;  y  en  su  lugar  no  habia  ahora  mas 
que  un  árido  desierto.  ¡Cuan  diferente  era  el  espectáculo  que  un  año  an- 
tes se  habia  ofrecido  á  su  vista,  cuando  iba  á  gozar  de  estas  mismas  escenas, 
visitando  los  altos  teocallis  vecinos,  llevando  á  Montezuma  á  su  lado!  Las 
siete  octavas  partes  de  la  ciudad  eran  solamente  ruinas,  á  escepcion  tal  vez 
de  algún  templo  colosal,  para  cuya  demolición  se  hubiera  necesitado  dema- 
siado tiempo  (27).     La  otra  octava  parte,  en  la  que  se  comprendía  el  distri- 


(2G)  Los  tianguis  continuaron,  aunque  muy  decaídos  de  su  antigua  magnificencia 
como  nos  lo  refieie  el  P.  Saliagun.  "Entraron  en  la  plaza  ó  Tianguis  de  este  Tlaltelolco 
[lugar  muy  espacioso,  mucho  mas  de  lo  que  ahora  es],  el  cual  se  podía  llamar  emporio 
de  toda  esta  N.  España:  al  cual  venían  a  tratar  gentes  de  toda  esta  N.  España,  y  aun  de 
los  reinos  a  ella  contig\ios,  y  donde  se  vendían  y  compraban  todas  cuantas  cosas  hay  eu 
toda  esta  tierra,  y  en  los  reinos  de  Quahtimalla,  y  Xalisco,  (cosa  cierto  mucho  de  ver), 
yo  lo  vi  por  muchos  años,  morando  en  esta  casa  del  S.  Santiago,  aunque  ya  no  era  tanto 
I  como  fiutes  de  la  Conquista."     líist.  de  N-  España,  MS.  lib.  12,  cap.  37. 

(27)     ''E  yo  miré  dende  aquel'a  torre  lo  que  teníamos  ganado  Je  la  ciudad,  que  sin 
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to  de  Tlaltelolco,  era  todo  lo  que  quedaba  á  los  aztecas,  cuya  población,  á 
pesar  de  todas  sus  pérdidas,  se  hallaba  apiñada  en  un  circuito  que  escasa- 
mente hubiera  prestado  comodidad  para  la  tercera  parte  de  los  que  aun  la 
componian.  Este  cuartel  se  hallaba  entre  las  dos  grandes  calzadas  del  Nor- 
te y  del  Oeste,  y  es  conocido  hoy  en  la  capital  moderna  con  el  nombre  de 
barrio  de  Santiago  y  sus  cercanías.  El  fué  la  residencia  de  los  indios  des- 
pués de  la  conquista  (28),  aunque  al  presente  unas  cuantas  humildes  y  es- 
parcidas chozas  son  las  que  forman  el  barrio  que  sirve,  como  antes,  de  su- 
burbio á  la  metrópoli.  Pero  aun  presenta  tal  cual  vestigio  de  lo  que  fué  en 
sus  preciados  dias,  y  el  curioso  anticuario  y  el  labrador  al  remover  aquel 
suelo,  encuentran  algunos  esparcidos  restos  de  obsidiana,  ya  un  hierro  de 
lanza  enmohecido,  ya  una  flecha  ó  algunos  otros  fracmentos  guerreros,  que 
atestiguan  que  en  este  lugar  hicieron,  al  retirarse  los  aztecas,  su  postrimera 
defensa  por  la  independencia  de  su  patria  (29). 

Al  siguiente  dia  Cortés  á  la  cabeza  de  sus  batallones,  se  dirigió  segunda 
vez  al  gran  tianguis;  pero  en  esta  ocasión  los  mejicanos  estaban  mejor  pre- 
parados para  recibirle.  Habíanse  reunido  número  considerable  de  guerre- 
ros en  la  espaciosa  plaza,  con  los  que  se  trabó  un  combate  muy  sangriento, 
aunque  de  corta  duración, porque  las  fuerzas  de  los  aztecas  no  correspondían 
ya  á  su  esforzado  ánimo;  y  acosados  por  el  mortífero  fuego  de  la  mosquete- 
ria,  se  dispersaron  al  fin,  dejando  á  los  españoles  dueños  de  aquel  recinto. 

Lo  primero  que  hicieron  fué  incendiar  algunos  pequeños  templos  que  ha- 
bia  dentro  de  la  plaza  del  mercado,  ó  mas  probablemente  á  sus  inmediacio- 
nes. Al  subir  las  llamas,  los  aztecas  horrorizados  prorrumpían  en  sentidos 
lamentos  por  la  destrucción  de  las  deidades  en  cuya  protección  tenian  gran 
confianza  (30). 

duda  de  ocho  partes,  teniamos  ganadas  las  siete."  Reí.  Tere,  de  Cortés,  cpud.  Loren- 
zana  pag.  289. 

(28)  Toribio,  Hist.  de  las  Ind.  MS.  Part.  3,  cap.  7- 

Los  restos  de  las  antiguas  fábricas  aun  se  pueden  distinguir  en  este  cuartel,  mieutraa 
que  en  los  demás  etiam  peñere  ruinae, 

(29)  Bustamante,  el  editor  mejicano  de  Sahagun,  refiere  que  posee  muchos  de  estos 
restos.  "Toda  la  llanura  del  santuario  de  nuestra  Sra.  délos  Angeles,  y  de  Santiago 
Tlaltelolco,  se  vé  sembrada  de  fragmentos  de  lanzas  cortantes,  de  macanas  y  flechas  de 
piedra  obsidiana  de  que  usaban  los  mejicanos,  ó  sea  chinapos,  y  yo  he  recojido  no  pocos 
que  conservo  en  mi  poder."     Hist.  de  N.  Esp.  lib.  12,  not.  21. 

(30)  Y  como  comenzó  á  arder,  levantóse  una  llama  tan  alta  que  parecía  llegar  ai 
cielo,  al  espectáculo  de  esta  quema  todos  los  hombres  y  mugeres  que  se  habian  acogido 
a  las  tiendas  que  cercaban  todo  el  Tiánguez,  comenzaron  á  llorar  á  voz  en  grito,  que  fué 
cosa  de  espanto  oirlos;  porque  quemado  aquel  delubro  satánico,  luego  entendieron  que 
habian  de  ser  del  todo  destruidos  y  robados.  Sahagun,  Hist.  de  N.  España,  MS.  lib. 
12,  cap.  37. 
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En  seguida,  un  soldado  llamado  Sotelo,que  habla  servido  á  las  órdenes  del 
gran  capitán  en  las  guerras  de  Italia,  donde  aseguraba  haber  adquirido  co- 
nocimientos en  la  ciencia  del  ingeniero,  tal  como  entonces  se  practicaba,  su- 
girió á  Cortés  la  idea  de  construir  una  especie  de  catapulta,  ó  máquina  para 
arrojar  piedras  de  gran  tamaño,  para,  servirse  de  ella  en  la  demolición  de  los 
edificios,  en  vez  de  piezas  de  batir,  y  el  Sotelo  se  ofreció  á  construirla.  Co- 
mo las  municiones  comenzaban  á  faltar,  á  pesar  de  los  acopios  abundantes 
que  de  tiempo  en  tiempo  hablan  llegado  al  campo  de  Cortés,  acogió  con  an- 
sia una  proposición  que  tan  bien  le  venia  á  propósito  de  sus  exigencias* 
Se  ministraron,  pues,  piedras  y  maderas  y  se  emplearon  numerosos  brazos, 
bajo  la  dirección  del  que  se  llamaba  así  mismo  ingeniero,  en  construir  un 
aparato  pesado  que  se  erigió  sobre  una  plataforma  de  sólida  cantería  de 
treinta  pasos  en  cuadro  y  de  siete  ú  ocho  pies  de  alto,  que  se  elevaba  en  el 
centro  de  la  plaza  del  mercado.  Esta  plata  forma  era  obra  de  los  príncipes 
aztecas,  destinada,  á  manera  de  tablado,  á  servir  para  que  los  saltimbanquis 
y  juglares  divirtiesen  con  sus  suertes  y  juegos  de  manos  al  populacho,  que 
era  grandemente  aficionado  á  estos  espectáculos  (31). 

Algunos  dias  duró  la  construcción  de  la  máquina  y  en  todo  ese  tiempo  las 
hostilidades  estaban  suspensas  y  los  trabajadores  eran  protegidos  por  fuer- 
tes cuerpos  de  infantería,  contra  cualesquiera  interrupción.  Por  fin  vino  á 
concluirse  la  obra;  y  los  sitiados  que  con  silencioso  temor  hablan  estado  ob- 
servando desde  las  azoteas  vecinas  los  adelantos  de  la  máquina  misteriosa 
que  debía  acabar  de  arruinar  lo  que  aun  quedaba  en  pié  de  su  capital,  mi_ 
raban  aterrorizados  que  iba  á  empezar  á  obrar.  Colocaron  un  enorme  pe. 
ñasco  sobre  el  madero.  Comenzó  la  máquina  á  ponerse  en  movimiento;  y 
aquella  inmensa  roca  fué  despedida  por  la  catapulta  con  un  empuje  tremen- 
do. Pero  fué  el  caso  que  en  lugar  de  dispararse  en  dirección  de  los  edifi- 
cios aztecas,  se  levantó  en  alto  y  perpendicularmente  en  el  aire,  y  descen- 
diendo al  mismo  sitio  del  cual  habla  sido  arrojada,  hizo  pedazos  la  máquina 
de  mal  agüero,  que  quedó  completamente  inutilizada.  Los  aztecas  se  vie- 
ron libres  del  temor  que  les  habla  inspirado,  y  la  soldadesca  volvió  diverti- 
do juguete  la  catástrofe,  un  algo  á  espensas  del  comandante,  quien  manifes- 
tó no  poca  mortificación  por  el  chasco,  y  todavía  mayor  por  su  propia  cre- 
dulidad (32). 

(31)  AuQ  hay  vestigios  de  esta  obra  según  Humboldt,  dentro  del  pórtico  de  la  igle- 
sia de   Santiago.     Ensayo  polít.  tom.  2,  pag.  44. 

(32)  Berna!  Diaz,  Hist.  de  la  Couq.  cap.  155.  Reí.  Tere,  de  Cortés,  ap.  Lorenzan- 
pag.  290. 

Sahagun.     Hist.  de  N.  Esp.  MS.  libro  12,  cap.  37. 


CAPITULO  VIH. 

Espantosos  sufrimientos  de    los  sitiados. — Ánimo  de  Guatemotzin, 

— Asaltos  sangrientos. — Prisión  de  Guatemotzin. — Evacuación  de 

LA  CIUDAD. — Fin  del  sitio. — Reflexiones. 

Para  apresurar  la  ruina  de  los  aztecas,  no  era  necesario  ocurrir  á  medios 
artificiales:  á  cada  hora  se  aceleraba  por  causas  mucho  mas  poderosas  que 
las  que  se  deriban  nada  mas  del  esfuerzo  humano.  Estas  eran  el  hallar- 
se encerrados  en  sus  estrechos  y  mal  ventilados  cuarteles,  nobles,  plebeyos, 
y  esclavos;  hombres,  mugeres  y  niños:  algunos  dentro  de  las  casas  pero  mas 
frecuentemente  bajo  cobertizos,  por  no  ser  la  mejor  esta  parte  de  la  Ciudad, 
y  otros  enteramente  al  raso  en  las  canoas  6  en  las  calles,  tiritando  de  frió 
en  medio  de  las  heladas  lluvias  por  la  noche,  6  quemados  por  los  abrasado- 
res rayos  del  sol  durante  el  dia  (1).  Un  antiguo  cronista  menciona  el  he- 
cho de  dos  señoras  nobles  que  estuvieron  tres  dias  metidas  hasta  el  cuello  en 
la  agua,  entre  las  cañas,  con  un  puñado  de  maiz  por  lodo  alimento  (2).  Los 
•medios  comunes  para  sostener  la  vida  se  hablan  estinguido  desde  mucho 
tiempo  antes;  y  los  mejicanos  buscaban  por  todas  partes  cualquiera  cosa  por 
dañosa  y  repugnante  que  fuese,  para  mitigar  la  horrorosa  hambre  que  los 
devoraba.  Algunos  andaban  á  caza  de  los  gusanos  y  otros  insectos  de  las 
riveras  de  la  laguna,  6  juntaban  las  yerbas  saladas  y  el  musgo  que  se  criaba 
en  el  fondo  de  la  misma  laguna,  arrojando  tristes  miradas  á  las  verdes  coli- 
nas que  mas  allá  de  la  laguna  se  distinguían  y  que  muchos  de  los  defensores 
de  la  ciudad  hablan  abandonado  por  seguir  la  suerte  de  sus  hermanos  de  la 
capital. 

Sin  embargo  de  hallarse  reducidos  á  tal  estremidad,  los  escritores  españo- 
les aseguran  que  jamas  llegaron  á  violar  las  leyes  de  la  naturaleza,  comién- 
dose unos  á  otros  (3);  mas  desgraciadamente  esto  está  contradicho  por 
autoridades  indias,  las  cuales  afirman  que  muchas  madres  en  medio  de  su 


(1)  "Estaban  los  tristes  mejicanos,  hombres  y  mugeres,  niños  y  niñas,  viejos  y  vie- 
jas, heridos  y  enfermos,  en  un  lugar  bien  estrechos  y  bien  apretados  los  unos  con  los 
otros  y  con  grandísima  falta  de  bastimentos,  y  al  calor  del  sol  y  al  frió  de  la  noche,  y 
cada  hora  esperando  la  muerte."     Sahagun,  Ilist.  de  N.  España,  MS.  lib.  12,  cap.  39. 

(2)  Torquemada  supo  esta  anécdota  por  un  sobrino  de  estas  matronas  indias,  que 
era  \a  'r-uy  anciano  á  la  sazón.     Monarq.  Ind.  lib.  4.  °  cap.  102. 

(3)  Ibid  ubi  snpra.     Bernál  Diaz,  Ilist.  de  la  Conq.  cap.  156. 
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,i:jüiiia  devoraron  ú  sus  iiijos,  ¿í  i|uieiies  no  teniaii  ya  modo  uiiiíi;imo  de  niati- 
iiuer.  La  historia  presenta  ejemplares  semejantes  en  mas  de  un  sitio,  y 
t  s  mas  probable  que  Unyn  así  sucedido  en  Méjico,  donde  la  sensiblilidad  es 
preciso  que  estuviera  embotada  con  las  brutales  prácticas  de  la  superstición 
nacional,  que  eran  tan  familiares  á  sus  habitantes  (-1). 

MsLS  esto  aun  no  era  bastante:  y  bajo  el  peso  de  tantos  suírimientos,  su- 
cumbiun  dia  con  dia  contenares  de  infelices  víctimas  del  hambre.  Arras- 
trándose llegaban  algunos  á  las  habitaciones,  y  allí  solos  y  en  silencio  exha- 
laban el  último  aliento;  otros  caian  en  las  calles;  y  donde  les  cogia  la  muerte 
allí  permanecian  sin  que  luibiera  quien  los  enterrase,  6  siquiera  los  hiciese  á 
un  lado.  La  misma  familiaridad  con  tales espetáculos,  los  llegó  á  volver  indi- 
ferentes respecto  de  ellos,  y  los  consideraban  con  muda  desesperación,  espe- 
rando cada  uno  que  le  fuera  llegado  su  turno.  Ninguna  q'.i'^ja,  ningún 
lamento  se  oia  en  medio  de  aquel  profundo  infortunio,  que  la  pluma  no  pue- 
de describir. 

Si  en  los  otros  cuarteles  de  la  capital  se  veian  esparcidos  algunos  cadáve- 
res, en  éste  se  hallaban  reunidos  en  montones.  "Tantos  eran,  dice  Bernal 
Diaz,  que  no  era  posible  andar  sino  entre  cadáveres  (5)."  "No  se  podia 
asentar  el  pié,  dice  Cortés,  con  mas  fuerza,  sino  sobre  el  cadáver  de  un  in- 
dio (G)."  Estaban  amontonados  unos  sobre  otros;  y  los  vivos  entremezcla- 
dos con  los  muertos,  se  tendian  sobre  los  cuerpos  ,de  sus  amigos  y  allí  dor- 
mían. La  muerte  se  encontraba  por  todas  partes.  La  ciudad  era  un  vasto 
cementerio,  y  todo  cuanto  en  ella  había  se  precipitaba  hacia  la  muerte  y 
hacia  la  corrupción.  De  esta  masa  de  podredumbre,  bajo  la  acción  alterna- 
tiva de  la  lluvia  y  del  calor,  se  exhalaba  un  vapor  mortífero  de  que  estaba 
impregnada  toda  la  atmósfera,  de  manera,  que  los  españoles,  incluso  el  ge^ 
neral,  en  sus  breves  visitas  á  este  cuartel  salieron  enfermos;  de  donde  se  ori- 

(-1)  ''De  los  niños,  no  quedó  nadie,  que  las  mismas  madres  y  padres  los  comían 
(que  era  gran  lástima  de  ver,  y  mayormente  de  sufrir.")  (Sí.higuu  Hist.  de  N.  Esp. 
MS.  lib.  12,  cap.  39).  El  historiador  tuvo  esta  relación  de  los  mejicanos,  poco  des- 
pués de  los  sucesos.  No  se  puede  menos  de  recordar  las  terribles  maldiciones  de  ^^loises. 
"La  muger  delicada  acostumbrada  á  una  vida  blanda,  que  no  podía  ni  andar  y  queapc. 
ñas  asentaba  el  pié  sobre  la  tierra  por  su  demasiada  molicie  y  delicadeza,  rehusará  dar  a 
8U  marido  que  duerme  á  su  lado  de  la  carne  de  su  hijo  y  de  su  hija ....  porque  se  come^ 
rán  en  secreto  á  sus  propios  hijos,  por  no  tener  otra  cosa  de  que  alimentarse  en  la  hambre 
cruel,  á  que  durante  el  sitio  le  reducirán  por  la  fuerza  los  enemigos,  en  el  recinto  de 
las  ciudades."      Deuleronomío,  cap.  28,  vs.  56,  57 . 

(5)  "No  podíamos  andar  sino  entre  cuerpos  y  cabezas  de  indios  muertos."  Hisf 
déla  Conquista,  cap.   l.")(j. 

(())     "No  tenían   donde  estar  sino   sobre   ¡os  cuerpos    muertos  de  los  suyos.",    lltl. 
Tere.  ap.  Lnrcnzana,  p;i<^.  '291. 
i  1 
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giiió  iin.-v  peste  de  ia  que  pereció  mayor  número  de  perdonas  todavía  (m«  de 
In  hambre  (7). 

Im;itiotos  con  tan  estraños  y  miiltipücados  horrores  los  ánimos  de  los  si- 
tiados, ociirriaii  á  todos  los  ritos  supersticiosos  qne  prescribía  su  religión  pa- 
ra contener  los  estragos  de  la  peste,  A  sus  instancias  invocaron  sus  sacer- 
dotes el  amparo  de  sus  dioses:  pero  los  oráculos  hablan  enmudecido  ó  daban 
solamente  respuestas  obscuras.  Sus  dioses  los  habian  ribandonado,  y 
cu  lugar  de  favores  mostrábanse  .señales  de  la  ira  celeste,  que  ]iredeeian  in- 
fortunios todavía  mayores  para  en  adelante.  Muchos,  concluido  el  sitio, 
declararon,  que  entre  otros  prodigios  hablan  visto  una  corriente  de  luz  de 
un  color  rojo  sanguíneo,  que  partía  del  Norte  en  la  dirección  del  Tepeyacac 
y  con  sorprendente  ruido,  como  de  un  torbellino,  recorrió  toda  la  circuntt- 
rencia  del  distrito  de  Tiatelolco,  arrojando  centellas  y  láminai  de  fuego,  has- 
ta que  se  lanzo  á  lo  lejos  en  el  centro  de  la  laguna  (8).  En  el  desurden  de 
sus  nervios,  sus  sentidos  todos  estaban  bajo  el  dominio  de  un  misterioso  ter- 
ror, de  manera,  que  aun  los  acontecimientos  mas  comunes,  les  parecían  otros 
tantos  prodigios,  y  los  fent)menos  mas  frecuentes  de  la  naturaleza,  eran  te- 
nidos por  milagros  (9).  Aturdidos  con  tanta  calamidad,  su  razón  se  cstra- 
viaba,  y  vinieron  á  ser  jngutíte  Je  los  mas  absurdos  y  suj)ersliciosos  ca- 
prichos. 

Kn  medio  de  estas  tremendas  escenas,  el  joven  emperador  de  los  aztecas, 
según  de  común  acuerdo  aseguran  todas  las  relaciones,  se  mantenía  impávi- 
do y  valiente.  Aiinque  Jenía  á  su  vista  su  hermosa  capital  convertida  en 
un  montón  de  ruinas,  á  sus  nobles  y  leales  subditos  espirando  á  su  lado,  su 
territorio  palmo  á  palmo  desmembrado  hasta  el  esíremo  de  no  quedarle  ya 
apenas  mas  que  el  terreno  que  pisaba,  rechazo  siempre  las  invitaciones  que 
se  le  dirigieron  á  fin  de  que  capitulase,  mostrando  la  misma  fortaleza  indó- 
mita que  al  principio  del  sitio.  Cortés  con  la  esperanza  de  que  las  calami- 
dades que  sutVian  los  sitiados,  los  inclinarían  á  escuchar  algunas  proposicio- 
nes de  acomodamiento,  persuadió  á  un  noble  prisionero  á  que  llevase  á  Gua- 


(7)  I3ernal  Diaz,  Ibid  ubi  supra.  Herrem,  Ilist.  cen.  déc.  3,  lib.  2,  cap.  8.  Sn- 
liaguD,  líist.  de  X.  lísp.  MS.  üIj.  12.  cap.  li.  Gonzalo  de  las  Casas,  defensa  MS. 
c.ip.  ¿ti. 

(8)  "LJn  torbellino  de  fuego  como  sangro  envuelto  ei;  brasas  y  en  centellas,  qua 
partía  de  hacia  Tepeacac  (que  es  donde  está  ahora  Sta.  Mana  de  Guadalupe),  y  fué  ha- 
ciendo gran  ruido,  hacia  donde  estaban  acorralados  los  nie.iicnnos  y  Tlaltilulcanos;  y 
dio  una  ynelta  por  en  rededor  de  ellos,  y  no  dicen  si  los  empeció  algo,  sino  que  habién- 
oo  dadoáqueila  ;vi'Hta,  S8  entró  por  la  laguna  y  nlü  desnpp.rcci'^."  ííabagun  JV^^t.  de 
N.  E.-ip.  MS.  lio.  •]?   c.'ip,  4Q. 

[9]     ínclinatis  ad  crcdcmdum  aninns;,  dict-  'A  filosofo  l;i^;íor¡ndov  íon^fino.  loco  onn-| 
unra  (tinrn  fortuita.     Tácito,  Histor.  lib-,  2,  Scc.    i. 
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tiinot/.iti  ciertas  proposiciones  al  eíeclo;  mas  el  joven  monarca,  según  reliere 
el  mismo  general,  ordenó  al  instantií  que  fuese  sacrificado  (10).  Es  preciso 
no  olvidar  que  es  un  español  el  que  refiere  esto. 

Cortés  (jue  habia  suspendido  las  liostiüdades  con  la  vana  esperanza  de  que 
la  penosa  situación  que  guardaban  los  mejicanos  llegaría  á  inclinarlos  á  so- 
meterse, determinó  arrastrarlos  á  esfe  resultado  por  medio  de  im  asalto  ge- 
neral, para  cuyo  intento  le  favorecía  la  circunstancia  de  t(ner  á  los  mejica- 
nos encerrados  en  u:i  estrechísimo  cuartel  de  la  ciudad.  Mandó,  pues, 
á  Al  varado  alistarse  y  previno  á  Sandoval  que  tenia  el  mando  de  la 
calzada,  y  ademas  el  de  la  escuadrilla,  anclada  á  corta  distancia  del 
distrito  de  Tlaltelolco,  sostuviese  el  ataque,  dirigiendo  su  artillería  sobre  las 
casas  inmediatas.  En  seguida  con  sus  fuerzas  entró  á  la  ciudad,  6  mas  bien 
al  espanto.>o  desierto  que  la  rodeaba. 

.'il  entrar  en  el  recinto  ocupado  por  los  indios  salieron  al  encuentro  algu- 
nos de  los  principales,  ijue  alargánJole  sus  enflaquecidos  brazos,  esclnma- 
roii:  ''Sois  los  hijos  del  sol.  El  sol  es  veloz  en  su  carrera;  ;por  qu6,  pues, 
sois  vosotros  tan  tardíos?  ¿por  qué  tardáis  tanto  en  poner  fin  á  nuestras  mi- 
serias? Maiadnos  de  una  vez  para  subir  al  seno  de  nuestro  dios  Hnitzi- 
¡opochtií,  que  nos  aguarda  en  el  cielo,  para  darnos  el  descanso  que  merecen 
nuestros  sul>imientos  (11)." 

Cortes, conmovido  con  tan  lastimera  demanda,  contestó,  que  no  deseaba 
su  muerte,  sino  so'amentc  su  sumisión:  ";Por  qué  se  niega  vuestro  señor  á 
tratar  conmigo,  les  dijo,  cuando  r.na  hora  solamente  me  basta  para  soju.zgar- 
lo  a  él  y  á  toda  su  eente?''  Y  en  seguida  procuró  empeñarlos  en  que  obliga- 
sen á  Guat^motzin  á  abrir  pláticas  con  él,  con  la  seguridad  de  que  pqdrii 
hacerlo  á  salvo,  sin  que  fuese  molestada  su  persona. 

Después  de  algunas  instancias,  los  nobles  aceptaron  esta  misión, que  fué 
recibida  por  el  joven  monarca  de  una  manera  que,  si  hemos  de  creer  la  anéc- 
dota que  antes  va  referida,  prueba  que  al  fin  el  infortunio  habia  logrado 
doblegar  un  tanto  aquel  ánimo  tan  elevado.  Consintió  en  la  entrevista, 
aunque  no  debía  ser  aquel  mismo  día  sino  al  siguiente,  en  la  gran  plaza  de 
Tlaltelolco.  Cortés  muy  satisfecho,  regresó  de  la  ciudad  y  ocupó  de  nuevo 
su  posición  en  la  calzada. 


(10)  Y  como  lo  llevaron  delante  de  Guatemotzin  su  señor,  y  él  le  comenzó  A  hablar 
■obre  la  paz,  disque  luego  lo  mandó  mitar  y  sacrificar."  Relac.  Tere,  apud  Lorenza- 
U8,  pñg.  293. 

(11)  "Que  pues  ellos  me  tenían  por  hijo  del  sol,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como 
era  en  ku  día  y  una  noche,  daba  vuelta  á  todo  el  mundo,  que  por  qué  yo  asi  brevemente 
no  los  acababa  de  matar,  y  los  quitaba  de  penar  tanto,  porque  ya  ellos  tenían  deseos  de 
morir  y  irse  al  cielo  pira  su  Ochílobus.  (Iluitzílopochtlí),  que  los  estaba  esperando 
pura  descansar.''     Ibid,  prig.  292. 
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A  la  mañana  siguiente  se  presentó  en  el  lugar  senaiado,  apostando  en  ¿I- 
antes  á  Alvarado  con  un  fuerte  trozo  de  infantería,  para  prevenir  una  trai- 
ción. I^a  plataforma  de  piedra  del  centro  de  la  plaza  se  cubrió  con  esteras 
y  tapetes,  y  se  preparó  un  banquete  para  (jue  refrescasen  el  necesitado  mo- 
narca y  sus  nobles.  Heclios  estos  preparatorios,  Cortés  esperaba  la  hora  de 
la  entrevista. 

Pero  Guatemotzin,  en  vez  de  presentarse  en  persona,  envió  íí  los  mismos 
nobles  que  le  habían  llevado  la  invitación  del  general,  con  quien  excusaron 
la  ausencia  del  monarca,  alegando  que  se  hallaba  enfermo.  Cortés,  aun- 
que disgustado  por  la  falta  del  emperador,  recibió  cortesmente  á  sus  embaja- 
dores, considerando  que  así  podria  grangearse  los  medios  de  entrar  en  co- 
municaciones con  su  señor.  Los  persuadió  sin  mucha  dificultad  á  partici- 
par del  banquete  que  se  les  presentó,  en  el  que  devoraban  los  platos  con  tal 
voracidad,  que  mostraba  cuan  severa  habia  sido  su  abstinencia;  y  cuando 
los  despidió,  les  dio  una  regular  cantidad  de  pro^^isiones  para  su  amo,  empe- 
ñándole en  que  consintiera  en  tener  una  entrevista,  sin  la  cual  eia  imposible 
ajustar  sus  diferencias. 

A  poco  rato  volvieron  los  embajadores  indios  conduciendo  un  ]í)  esonte  de 
finas. telas  de  algodón  de  poco  valor,  de  parte  de  Guatemotzin,  quien  de  nue- 
vo se  excusaba  de  venir  á  ver  al  general.  Cortés,  aunque  profundamente 
disgustado,  no  quiso  abandonar  su  intento.  '-Seguramente  vendrá,  dijo  á  los 
embajadores,  cuando  vea  que  os  permito  ir  y  venir  desarmados,  siendo  co- 
rno habéis  sido  enemigos  mios  tan  resueltos  como  él  durante  la  guerra.  Na- 
da tiene  que  temer  vuestro  amo  (12). "'  Hízolos,  ))ues,  partir  nuevamente 
prometiéndose  tener  su  respuesta  al  dia  siguiente. 

A  la  mañana  próxima  volvieron  los  gefes  aztecas  á  los  cuarteles  cristia- 
nos, y  anunciaroíi  á  Cortés  que  Guatemotzin  tendría  una  entrevista  con  él 
al  mediodía,  en  la  plaza  del  mercado.  El  general  fué  puntual  á  la  cita; 
pero  en  vano,  porque  ni  el  monarca  ni  sus  ministros  se  presentaron.  Era, 
pues,  claro,  que  el  príncipe  indio  no  creía  verdaderas  las  promesas  del  ene- 
migj,  tal  vez  porque  el  recuerdo  de  Montezuma  le  pasó  por  la  imaginación. 
El  general  esperó  tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales,  agotado  su  sufrimiento 
y  sabiendo  que  los  mejicanos  estaban  afanados  liaciendo  preparativos  de 
defensa,  dio  inmediatamente  sus  disposiciones  para  el  asalto  (13). 

(12)  "Y  yo  les  torné  a  repetir,  que  no  sabia  la  causa  porque  él  se  recelaba  venir 
nntc  mí  o  íes  vela  que  á  ellos,  que  yo  sabia  que  liabiau  sido  los  cansadores  principales 
de  líiguií  a,  y  que  la  habían  sustentado,  les  hacia  buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir 
y  venir  seguramente,  sin  reciljir  enojo  alguno;  que  les  rogaba  que  le  tornasen  a  jiablar, 
y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  venida,  pues  á  elle  convenia  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho."    Ibid.  pág   294,  29;"). 

(l.'í)  Son  inequívocos  los  testimonios  de  estos  repetidos  esfuerzos  por  parte  de  Cor- 
tes, para  atraer  a  los  aztoe'is  á  condiciones  de  paz.    Ademns  Jo  su  propia  carta  ni  cmpe- 
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Los  aliados  hablan  sido  dejados  luera  de  murallas,  no  queriendo  Conos 
ponerlos  á  la  vista  de  la  presa,  antes  de  estar  listos  para  soltar  la  trailla. 
Mas  entonces  dio  orden  para  que  se  le  reunieran;  y  apoyado  por  la  división 
de  Alvarado,  marchó  sohro  los  cuarteles  del  enemigo.  Encontróle  prepara- 
do para  recibirle.  Sus  mas  robustos  guerreros  ocupaban  la  vanguardia, 
cubrienda  á  sus  camaradas  que  se  hallaban  ya  estropeados.  Habia  entre 
las  filas  varias  mugeres  y  aun  niPios  amontonados  en  las  azoteas,  desde  don- 
de, aunque  sus  semblantes  y  sus  miradas  estraviadas  mostraban  la  estenua- 
cion  de  la  hambre,  maldecían  y  desafiaban  con  su  ceño  á  los  Invasores. 

Al  adelantarse  los  españoles,  arrojaron  los  mejicanos  un  espantoso  gvilo 
de  guerra  y  dispararon  con  su  acostumbrado  vigor  nubes  de  Hechas,  mien- 
tras que  las  mugeres  y  los  muchachos  hacían  llover  desde  su  elevada  posi- 
ción abajo,  dardos  y  piedras,  pero  con  mano  tan  débil,  que  apenas  hacian 
daño,  y  cuando  se  cerraron  unos  contra  otros  ios  combatientes,  se  hizo  aun 
mas  patente  la  falta  de  fuerzas  de  los  aztecas.  Sus  golpes  eran  débiles  y 
con  incierta  puntería,  aunque  algunos  á  la  verdad,  sea  porque  gozaban  un 
físico  mas  vigoroso,  ó  porque  la  desesperación  concentraba  sus  fuerzas,  con- 
servaron hasta  el  fin  un  ardor  desesperado. 

Los  arcabuceros  cargaron  haciendo  un  fuego  horroroso.  Los  bergantines 
contestaban  con  descargas  no  interrumpidas  sobre  el  cuartel  del  otro  lado, 
y  los  aztecas  cercados  por  todas  partes,  como  el  ciervo  rodeado  por  los  caza- 
dores, calan  abatidos  por  todos  lados.  La  matanza  fué  horrible.  La  tier- 
ra estaba  completamente  cubierta  de  montones  de  muertos;  y  los  comba- 
tientes furiosos,  se  velan  obligados  á  trepar  sobre  un  terraplén  de  cadáveres,  y 
allí  continuaban  la  lid.  Ei  piso  cenagoso  se  cubrió  de  sangre,  la  cual  corria 
como  agua,  y  tiñó  de  carmesí  la  agua  de  las  acequias  (14).  Todo  era  des- 
orden y  confusión.  Los  espantosos  aullidos  de  los  bárbaros;  los  juramentos 
y  execraciones  de  los  españoles;  los  gritos  de  los  heridos;  los  lamentos  de 
mugeres  y  niños;  los  pesados  golpes  de  los  conquistadores;  los  últimos  esfuer- 
zos de  sus  víctimas;  el  estallido  rápido  y  repetido  de  la  mosquetería;  el  silbido 
de  tantos  proyectiles;  el  estruendo  de  los  edificios  que  se  desplomaban  incen- 
diados, sepultando  bajo  sus  ruinas  centenares  de  víctimas;  y  en  fin,  las  densas 
nubes  de  polvo  y  de  azufroso  humo  que  lo  cubrían  todo  con  un  espeso  A'elo, 
formaban  una  escena  capaz  de  aterrorizar  aun  á  los  soldados  de  Cortés,  tan 
endurecidos  por  tantos  crueleslanoes  deguerraypor  su  largafamiliaridad  con 


rador,  véanse  Bernal  Dir.z,  can.    I."*.;,  Herrera,   Hist.  gen.   lib.  2.  ^  cap.  6  y  7,  Torque- 
maJa,  Monavq.  raciiana,  lil).  4,  cap.  lOÜ.      Ixtlilxocbitl.  Ven.  de  los  Esp.  pag.  44  y  48. 
Oviedo,  Hi^t.  de  las  indias  MS.  lib  33,  cap.  29  y  30. 
I    j,  (14)     "Corrían  arroyos  de  hnngrc  por  las  caüos   como  pueden  correr  de  agua  cuando 
:  llueve,  y  con  í;npetn  y  fuerza."     Torq'iemada,  ]\Ionarq.  Indiana  lib.  4,  cap.   103. 
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escenas  de  sangre  y  de  violencia.  "Los  lamentables  griios  de  las  ningeres  y 
de  losniños,diccel  geiseíal.eran  bastantes  para  despedazarse  el  corazón  (15)." 
El  mandó  que  so  respetasen  y  que  se  diese  cuartel  á  todos  los  que  lo  pidie- 
ren, cuya  urden  dio  especialmente  á  los  aliados,  entre  quienes  tuvo  que  po- 
ner algunos  hombres  para  refrenar  su  violencia  (IG);  pero  ellos  formaban 
una  máquina  en  movimiento,  demasiado  terrible  para  poderla  sujetar.  Mas 
fácil  seria  detener  la  furia  de  un  huracán,  que  las  iras  de  una  horda  de  sal- 
vajes enfurecidos.  "Jamas  he  visto,  exclama,  una  raza  tan  cruel,  ni  nada 
que  tenga  forma  humana  tan  destituido  de  humanidad  (17)."  Los  aliados 
no  hacían  distinción  de  sexo  ni  de  edad;  y  en  esta  hora  de  venganza,  pare- 
cían querer  tomarla  por  las  injurias  que  hablan  ¡do  acumulándose  durante 
una  centuria.  Al  fin,  harto  de  tanta  sangre,  el  general  español  maíidó  la 
retirada.  Ya  era  tiempo,  si  fuere  cierto  lo  que  él  mismo  refiere,  aut¡quc 
parece  exagerado,  que  perecieron  cuarenta  mil  personas  (18).  Su  suerte 
era  envidiable,  sin  embargo,  comparada  con  la  de  aquellos  que  sobrevi- 
vieron. 

En  la  noche  que  siguió  á  este  dia,  no  se  percibió  ningún  movimiento  en 
el  cuartel  azteca.  Ni  se  veia  ninguna  luz,  ni  se  escuchaba  ningún  ruido,  á 
excepción  del  hondo  lamento  que  arrancaba  la  agonía  Á  algún  herido  6  infe" 
li/  moribundo,  'l'odo  estaba  obscuro  y  en  silencio,  como  un  sepulcro.  El 
último  golpe  parecía  haberlos  azorado  completamente.  Hablan  perdido  to- 
da esperanza  y  descansaban  en  medio  de  la  mas  dura  desesperación,  como 
el  sentenciado  que  aguarda  en  silencio  el  golpe  del  verdugo;  mas  á  pesar  de 
todo,  ninguna  disposición  mostraban  á  rendirse,  y  cada  revés  causaba  impre- 
sión mas  profunda  en  los  ánimos,  llenándolos  de  un  odio  concentradísimo  al 
enemigo.  Todo  estaba  perdido:  fortuna,  amigos,  familia,  hogar;  y  contentos 
iban  á  sacrificar  la  vida,  porque  no  tenían  ya  otra   cosa  que  perder. 


(1.5)  ''Era  tanta  la  grita,  y  lloros  de  los  niños  y  mngeres,  que  no  habia  persona  á 
quien  no  qiiebran'nse  el  corazón.  [Reí.  Tere.  ap.  Lorenzana,  pag.  29(^.  Era  unan 
raza  temeraria  y  de  dura  cerviz,  esclania  su  reverendo  editor  el  Ar/obispo,  en  un  cari, 
tntivo  comentario.      ''Gens  chine  ver cicis^  yeusabsque    coiicilio."      Xota. 

(16)  'Como  la  gente  de  la  ciudad  se  salia  á  los  nuestros,  hahia  el  general  proveído 
que  por  todas  las  calles  estuviesen  españoles  para  estorbar  a  los  amigos  que  no  matasen 
aquellos  tristes,  que  eran  sin  nnmero.  E  también  dijoi'i  todos  los  amigos  capitanes,  que 
no  consintiesen  a  su  gen  e  que  matasen  h  ninguno  dalos  que  salían."  Oviedo,  Hist.  de 
las  Ind.  MS.  lib.  .33,  cap.  30. 

(17)  ''La  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se  vio,  ni  tan  fuera  de  tocio 
orden  de  naturaleza  como  en  los  naturales  de  est.s  partes.''  Kel.  Tere.  ap.  Lorenzana, 
pag.  290. 

(18)  Ibid  ubi  supra.  íxtlilxocliitl  dice:  que  hubo  óO.OOC  entre  muertos  y  prifcio 
■ero8  tn  pste  mortífero  combate.     Ven.  de  loi  R»p.  pÁg.  4R. 
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Muy  diíerenlc  era  la  escena  que  presentaba  el  enemigo  cristiano,  donde 
ensoberbecidos  con  sn.s  recientes  triunfos^  lodo  era  vida,  bullicio  y  [)reparati- 
vos  para  la  niaaana  siguiente.  Fuegos  artiñciales  alumbraljaii  todas  las 
calzadas:  en  todas  las  tiendas  y  barracas  se  veian  brillar  luces,  y  los  ecos  de 
la  música  y  del  regocijo  sobre  las  aguas,  proclamaban  el  júbilo  de  los  solda- 
dos al  ver  tan  cercano  el  término  de  la  fatigosa  campaña. 

A  la  mañana  siguiente  el  gefe  español  reunió  nuevamente  sus  fuerzas,  de- 
cidido i  llevar  al  cabo  el  golpe  del  dia  anterior,  antes  que  el  enemigo  tu- 
viese tiempo  para  rehacerse,  y  á  poner  término  á  la  guerra.  Arregló  con 
.A.1  varado  la  noche  anterior  (jue  ocupase  la  plaza  del  mercado  de  Tlaltelolco, 
debiendo  ser  una  descarga  de  arcabuces  la  señal  para  dar  simultáneamente 
el  asalto.  Sandoval  debia  sostener  la  calzada  del  Norte  y  vigilar  con  la 
escuadrilla  los  movimientos  del  emperador  azteca  é  impedirle  su  retirada 
hacia  la  tierra  firme,  como  sabia  Cortés  que  la  tenia  premeditada.  Dejarle  que 
la  efectuara,  hubiera  sido  dejar  á  sus  inmediaciones  un  enemigo  formidable 
que  en  cualquier  tiempo  podría  encender  la  llama  de  la  insurrección  en  todo 
el  país.  Cortés  ordenó,  sin  embargo  á  Sandoval,  que  respetase  su  real  per- 
sona y  que  no  liiciera  fuego  sobre  ningún  enemigo,  excepto  en  i)ropia  de- 
fensa (19). 

Amaneció  el  memorable  13  de  Agosto  de  1521,  en  que  se  celebra  San 
Hipólito,  escogido  por  esta  circunstancia  por  santo  patrono  de  la  moderna 
Méjico,  En  ese  dia  por  la  última  vez  condujo  Cortés  sus  belicosas  huestes» 
para  atravesar  los  incendiados  y  destruidos  barrios  que  circundaban  la  capita 
azteca.  Al  entrar  en  los  recintos  enemigos.  Cortés  hizo  alto,  queriendo 
proporcionar  á  los  infelices  habitantes  otra  ocasión  de  escapar,  ¡íntes  de  des- 
cargar el  golpe  fatal.  Logró  obtener  una  entrevista  con  algunos  de  los  prin- 
cipales caudilllos  y  departió  con  ellos  sobre  la  conducta  de  su  soberano. 
"Seguramente,  les  dijo,  no  querrá  veros  perecer  á  todos,  cuando  tan  fácil- 
mente puede  salvaros."  Y  los  comprometió  á  que  influyesen  en  el  ánimo 
de  Guateuiotzin,  persuadiéndole  á  tener  con  él  una  entrevista,  y  repitió  las 
seguridades  de  dar  garantía  para  su  persona. 

■Marcharon  los  mensajeros  á  desempeñar  su  comisión,  y  en  breve  volvie- 
ron trayendo  á  su  cabeza  al  cihuacoatl,  que  era  un  magistado  de  elevada 
autoridad  entre  los  mejicanos,  el  cual  dijo  con  acento  melancólico  que  mos- 
traba su  propia  esperanza  burlada,  que,  "Guatemotzin  estaba  dispuesto  á 
morir  en  su  puesto;  pero  que  no  tendría  ninguna  entrevista  con  el  gefe  es. 
pañol,"  añadiendo  con  tono  de  resignación:  '-podéis  obrar  como  os  parezca.'" 

(19)  "A  donde  estaban  retirados  el  Gaatemuz  con  tod»  la  flor  de  sus  capitanes,  y 
personas  mjis  notables  que  en  Méjico  había,  y  le  mandil  que  no  matase  ni  hiriese  á  nin- 
gunos indios,  salvo  si  no  ic  uieoea  guerra,  c  que  ainiquc  so  la  diesen  qne  sotan iciite  se 
defendiere."-      Berna:  Dinz,  Ilifít.  de  la  Conq.  cüo.  1;)6. 
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"Id,  pues,  replicó   con   scvcridiid   el   conquistador,  y   preparad   á    vuestros 
compatriotas  para  morir,  porque  es  llegada  su  hora  (20).'' 

Todavía  difirió  Cortés  el  asalto  por  algunas  horas;  pero  la  impa':ieucia  de 
las  tropas  por  causa  de  esta  dilación  se  aumentó  extraordinariamente, por  el 
rumor  de  que  Guatemotzin  y  sus  nobles  se  preparaban  &  huir  con  sus  rique- 
zas en  piraguas  y  canoas,  que  se  hallaban  surtas  á  la  extremidad  de  la  la- 
guna. Convencido  de  que  mayor  dilación  era  sobre  impolítica,  inútil.  Cor- 
tés dio  sus  últimas  órdenes  para  el  ataque,  y  se  situó  en  una  azotea  que  do- 
minaba el  teatro  de  las  operaciones. 

Cuando  los  asaltantes  vinieron  á  las  manos  con  los  enemigos,  los  hallaron 
mezcladoi  unos  con  otros  de  todos  sexos  y  edades,  en  la  mayor  confusión 
y  formando  masas  tan  compactas  que  se  empujaban  unos  á  otros  por  sobre 
las  orillas  de  la  calzada  y  caian  abajo  al  agua.  Algunos  se  habían  subido 
á  las  azoteas;  otros  que  apenas  se  podían  tener  en  pié,  necesitaban  apoyarse 
contra  las  paredes  de  los  edificios.  Sus  asquerosos  y  escasos  harapos,  dában- 
les mi  aspecto  de  la  mayor  rudeza  selvática,  la  cual  realzaban  mas  y  mas  la 
ferocidad  de  su  expresión  y  las  encendidas  miradas  que  dirigian  al  enemigo, 
en  las  que  se  mezclaban  el  odio  y  la  desesperación.  Luego  que  estuvieron 
los  españoles  á  tiro  de  arco,  los  aztecas  les  dejaron  caer  una  nube  de  impo- 
tentes proyectiles,  mostrando  así  hasta  el  fin  el  ánimo  mas  resuelto,  aunque 
habían  perdido  la  fuerza  que  en  mejores  días  gozaban.  Dióse  la  terrible 
señal  por  la  descarga  de  un  arcabuz,  seguido  prontamente  por  el  estruendo 
de  la  artillería  gruesa,  el  estallido  de  las  otras  armas  de  fuego,  y  los  inferna- 
les gritos  que  daban  los  aliados  al  arrojarse  sobre  sus  víctimas.  Es  inútil 
manchar  una  página  con  la  repetición  de  los  horrores  del  día  anterior.  Al- 
gunos de  los  destrozados  aztecas  se  arrojaron  al  agua,  de  donde  los  recogían 
las  canoas.  Otros  se  echaban  en  las  acequias  y  allí  se  ahogaban.  El  nú- 
mero de  estos  fué  tan  grande,  que  se  formó  con  los  cadáveres  un  puente  so- 
bre el  cual  pasaban  los  españoles  á  la  orilla  opuesta.  Otros  también,  expc- 
cialmente  las  mugeres,  pedían  cuartel,  el  cual,  según  aseguran  los  historia- 
dores, fué  otorgado  siempre  por  los  españoles;  y  contra  las  instrucciones  y 
aun  súplicas  de  Cortés,  negado  por  los  aliados  (21). 

Durante. esta  terrible  matanza,  se  observó  que  muchos  huían  en  las  bar- 
cas que  cubrían  la  ribera,  las  cuales  hacían  la  mayor  diligencia  por  atrave- 

(20)  "Y  al  fin  ine  dijo,  quf.  en  niuguníx  nianerael  Señor  vernia  unte  mí,  y  antes  que- 
ría por  allá  morir,  y  que  á  él  pesaba  mucho  de  esto,  que  hiciese  yo  lo  que  quisiese;  y 
como  vi  en  esto  su  determinación,  yo  le  dije;  que  se  volviese  á  los  suyos,  y  que  él  y 
ellos  se  aparejasen  porque  lo-i  quería  combatir  y  acabarlos  de  matar,  y  asi  se  fué."  Reí. 
Tere.  ap.  Lorenzana,  pág.  2!)^i. 

"  (21)  Oviedo,  ní>t.  de  las  Ind.  MS.  lib.  o3,  cap.  30.  Ixtlílxochitl,  Venid,  de  los 
Esp.  pjg.   18. — Herrera  historia,  general  déc.  3,  lib.  "J,  cap.  7.    Hel.  tere,  de  Cortés,  ap, 

Lorenzana,  p;ig.  '297  y  -98. — Soniara.  crónica,  cap.  '2-12. 
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sai-  la  laguna;  pero  constantemente  fuei-oii  interceptadas  por  los  bergantines 
que  rompieron  la  débil  línea  de  botes  y  dirigieron  sus  descargas  á  derecha  é 
izquierda,  cuando  una  multitud  de  ellos  los  asaltaron  empeñosamente.  La 
batalla  se  trabo  con  igual  encarnizamiento  en  la  laguna  como  en  tierra.  Mu- 
chas canoas  fueron  hechas  pedazos  6  echadas  á  pique.  Sin  embargo,  al- 
gunas, cubiertas  con  el  humo  que  era  muy  espeso  sobre  las  aguas,  lograron 
penetrar  por  entre  aquella  confusión  y  acercarse    luego  á  la  orilla  opuesta. 

Sandoval  habia  encargado  especialmente  á  sus  capitanes  observasen  los 
movimientos  de  las  canoas,  en  alguna  de  las  cuales  era  muy  probable  se 
hallase  oculto  Guatemotzin;  y  vieron  que  tres  o  cuatro  de  las  piraguas  mas 
grandes,  ligeramente  surcaban  el  agua  y  á  todo  su  andar  procuraban  atra- 
vesarla rápidamente.  Un  capitán,  llamado  Garcia  de  Holguin,  que  mandaba 
uno  de  los  mejores  veleros  de  la  nota,  les  dio  caza  al  instante.  El  viento 
era  favorable,  y  á  cada  momento  se  acercaba  mas  á  los  fugitivos,  que  bogaban 
con  un  vigor  que  solo  la  desesperación  podia  darles;  pero  en  vano,  porque 
después  de  seguirlos  un  corto  tiempo,  Holguin  atracó  al  costado  de  una  do 
las  piraguas,  la  cual,  ya  sea  por  su  aspecto,  ya  porque  le  hubiesen  informa- 
do de  ello,  conjeturo  llevaría  á  su  bordo  al  emperador  azteca,  y  á  la  que 
mandó  á  su  gente  dirigir  la  puntería  de  sus  arcabuces.  Pero  antes  de  dispa- 
rarlos, se  oyó  un  grito  que  salia  de  la  piragua,  diciendo  que  allí  iba  su  señor. 
Al  instante  se  mostró  en  pié,  y  armado  con  escudo  y  maquahuitl  un  joven 
guerrero,  como  en  actitud  de  abrirse  paso  por  entre  los  españoles;  mas  luego 
que  el  capitán  Holguin  mandó  á  estos  que  no  tirasen,  solió  aquel  sus  armas, 
exclamando:  '-Yo  soy  Guatemotzin,  llevadme  ante  Malinche:  soy  su  prisio- 
ñero;  pero  no  se  toque  á  mi  esposa  ni  á  los  que  me  acompañan  (22).'* 

Holguin  le  aseguró  que  sus  deseos  serian  obsequiados  y  le  ayudó  á  trasbor- 
darse al  bergantin,  en  unión  de  su  muger  y  de  su  séquito,  que  se  componía 
de  veinte  personas,  entre  las  cuales  se  hallaban  Coanaco  el  señor  destituido 
de  Tezcuco,  el  señor  de  Tlacopan  y  algunos  otros  caciques  y  principales, 
cuyo  rango  probablemente  los  eximió  de  las  calamidades  generales  del  sitio. 
Cuando  los  prisioneros  estuvieron  sentados  sobre  la  cubierta  del  bergantin, 

» 
^   .(22)     Ixtlilxocliitl,  venida  de  los  Esp.  pág.  49. 

.,  "No  me  tiren  que  yo  soy  el  rey  de  Méjico,  y  desta  tierra,  y  lo  que  te  ruego  es,  que  no 
me  llegues  á  mi  esposa  ni  á  mis  hijos,  ni  á  ninguna  mnger,  ni  á  ninguna  cosa  de  lo  que 
aquí  traigo,  sino  que  me  tomes  á  mí  y  me  lleves  á  Malinche."  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la 
Conq.  cap.  156. 

M.  de  Humbolt  tomó  empeño  en  identificar  el  sitio  donde  fué  hecho  prisionero  Gua- 
temotzin, que  hoy  es  tierra  en  seco,  y  considera  haber  sido  en  algún  punto  entre  la 
garita  de  Peralvillo,  la  plaza  de  Santiago  Tlatelolco  y  el  puente  de  Amaxac,  Ens.  Polit. 
tomo  2.  °  pág.  1^  (a). 
I  (a)  Una  antigua  tradición  d^  por  cierto  que  la  prisión  de  Guatemotzin  se  verificó 
en  el  puente  que  se  llama  del  Clérigo,  entre  los  límites  designados  por  Humboldt. 
oo  * 
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Holguin  suplicó  al  príncipe  azteca  hiciese  poner  fin  al  combate,  mandando  á  sir 
gente  que  se  hallaba  en  las  otras  canoas,  se  rindiese:  pero  con  aire  abatido 
replicó:  ''No  es  necesario:  no  pelearán  ya  mas,  cuando  vean  que  su  príncipe  ha 
sido  apresado."  Así  fue:  las  noticias  de  la  aprehensión  de  Guatemotzin 
se  difundieron  rápidamente  entre  la  flota  y  en  la  ribera,  donde  todavía  los 
mejicanos  sostenían  el  conflicto  con  sus  enemigos.  Sin  embargo,  cesó  la  lu- 
cha: los  mejicanos  ya  no  hicieron  mas  resistencia,  y  los  que  se  hallaban  en 
la  laguna,  pronto  siguieron  á  los  bergantines  que  convoyaban  á  tierra  á  su 
monarca.  Parece  que  si  la  lucha  se  sostuvo  tan  largo  tiempo,  fué  mas  bien 
para  divertir  la  atención  del  enemigo  y  cubrir  la  retirada  del  emperador  (23). 
•  Al  recibir  Sandoval  las  noticias  de  su  aprehensión,  atracó  su  propio  ber- 
gantin  al  costado  del  de  Holguin,  exigiendo  que  el  real  prisionero  le  fuera 
entregado;  á  lo  que  aquel  se  negó,  reclamándole  como  presa  suya,  sobre  lo 
cual  se  trabó  entre  ellos  una  disputa,  ambicionando  ambos  la  gloria  de  la 
hazaña,  y  acaso  también  el  privilegio  de  traerlaáia  memuria  delaposteridad 
en  sus  escudos  de  armas.  Tan  porfiada  fué  la  cuestión,  que  llegó  á  oidos 
de  Cortés,  quien  desde  su  puesto  en  la  azotea  habia  sabido,  con  no  poca  sa- 
tisfacción, la  aprehensión  de  su  enemigo.  Envió  al  momento  sus  órdenes  ásus 
oficiales  pendencieros,  para  que  lo  presentasen  á  Guatemotzin,  ofreciéndoles 
ajustar  las  diferencias  que  entre  sí  tenían  (24),y  encargándoles  al  mismo  tiem- 
po tratasen  con  respeto  al  prisionero.  El  también  se  preparó  á  recibirle: 
mandó  entapizar  la  azotea  con  esteras  y  con  paño  carmesí,  y  preparar  una 
mesa  con  provisiones, de  que  tanto  necesitaban  los  mfortunados  aztecas  (25). 

(23)  Por  lo  que  toca  á  lu  relación  de  la  aprehensión  de  Guatemotzin,  referida  con  po- 
ca diferencia,  aunque  con  mas  o  menos  pormenores,  lo  mismo  por  varios  cócritorcs;  véa- 
se á  liernal  Diaz,  Ibid.  ubi  supra.  Reí.  Tere,  de  Cortés,  pág.  299.  Gonzalo  de  las 
Casas,  defensa  MS.  Oviedo,  Hist.  de  las  indias.  MS.  lib.  33,  cap.  30.  Torqueniada 
Monarch,  Ind,  lib.  4.  °  cap.  101. 

(24)  El  general,  eeguu  Diaz,  reprendió  á  sus  oñcialcs  su  inoportuna  disputa,  re- 
cordándoles los  perniciosos  resultados  de  una  disputa  semejante,  entre  Mario  y  Sila, 
con  respecto  á  Jugurta.  (Hist.  déla  Conq.  cap.  156).  Este  trozo  de  pedantería  hue- 
le mas  al  mismo  cronista  que  á  su  comandante.  El  resultado  de  todo,  bastante  común 
en  tales  cosas,  fué  que  el  emperador  concedió,  noá  los  que  lo  disputaban,  sino  d  Corté» 
el  derecho  exclusivo  de  tener  un  recuerdo  de  la  aprehensión  de  Guatemotzin.  colocando 
su  cabeza  y  las  de  otros  siete  principes  prisioneros  en  la  orla  de  su  escudo  («). 

{•25)     Sahagun,  Hist.  de  N.  Esp.  lib.  12,  cap.  40,  MS. 

(ü)      Es  un  error  á\.\  iiutor:  lo  que  te  concedió  u  Cortés  fué,  que  en  el  cuartel  de  ar- 
riba de  la  izquierda  de  sus  armas,  pusiese    tres  coiouas   de  oro  m  campo    negro,  la  una 
sobre  las  otras  dos,  por  recutrdu    de  haber  vencido  á  los  tres  stñorts  de  Méjico,  Mon- 
tezuma,  §u  hermano  Cuitiidiua,  y   Guatemotzin.     "N'éase   la   cédula  de  la  concesión  de       i 
las  armas  á  Cortee  en  el  apéndice  al  2.  °   tomo  de  las    Disertaciones   históricas  de  D.       \ 
Lúeas  Alaman,  tom.  2.  "^  ,  ful.  3.     Las  siete  cabezas   no  dice  la  cédula   á  quién  hacen       i 
relación,  aunque  Beinal  Diaz,  Cap.  CCIV,  dice  ser  a  estos   mismo?,   y  otros  príncipes 
aunque  no  se  asegura  en  su  aserto. 
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Su  amable  india  Doila  Marina  estaba  presente  al  acto,  como  intérprete. 
Habiéndose  hallado  al  lado  de  Cortés  durante  todas  las  terribles  escenas  de 
la  conquista,  presenció  ahora  también  su  gloriosa  terminación. 

Guatcmotzin  al  llegar  Á  tierra,  fue  escoltado  por  una  compañía  de  infante- 
ría hasta  la  presencia  del  general  español.  Subió  á  la  azotea  con  paso  gra- 
ve y  reposado,  y  era  fácil  distinguirle  de  los  demás  nobles  de  su  séquito, 
aunque  sus  grandes  ojos  ».egros  no  centellaban  ya  con  sus  acostumbrados 
fuegos,  y  en  sus  facciones  se  pintaba  ima  resignación  pasiva,  que  ocultaba  la 
fiereza  y  esfuerzo  de  ánimo  que  dentro  de  el  ardia.  Su  cabeza  era 
grande,  sus  miembros  bien  proporcionados,  su  color  mas  claro  que  el 
del  común  de  sus  bronceados  compatriotas,  y  toda  su  apostura  singular- 
mente blanda  y  atractiva  (26). 

Cortés  se  adelantó  á  recibirle  con  estudiada  y  magestuosa  cortesía.  Pro- 
bablemente el  monarca  azteca  conocía  la  persona  del  conquistador.  («) 
Por  lo  que  rompió  el  silencio  primero,  diciendo:  "He  hecho  cuanto 
podia  para  mi  defensa  y  la  de  mi  pueblo.  Estoy  ahora  en  este  es- 
tado; tratadme,  Malinche,  como  os  plazca."  Poniendo)  luego  la  mano 
sobre  el  puño  de  un  puñal  que  tenia  ceñido  á  su  cintura  el  general, 
añadió  con  vehemencia:  "Dadme  mas  bien  con  esta  arma  y  libradme  de  la  vida 
de  una  vez  (27)."  Cortés  estaba  lleno  de  admiración  hacia  el  altivo  porte  del 
joven  bárbaro,  que  así  mostraba  en  sus  reveses  un  ánimo  digno  de  los  anti- 
guos romanos.  "No  temáis,  le  replicó,  seréis  tratado  con  toda  honra.  Habéis 
defendido  vuestra  capital  como  valiente  guerrero;  y  los  españoles  saben  respe- 
tar el  valor  aun  en  sus  enemigos  (28)."  Le  preguntó  en  seguida  dónde  habia 


(26)  Para  el  retrato  de  Guatemotzin,  vuelvo  á  vnlertne  del  exacto  pincel  de  Diaz, 
que  conoció  bien  al  menos  la  persona  del  emperador.  "Guaterauz  era  de  muy  gentil 
disposición,  así  de  cuerpo  como  de  faiciones  y  la  cara  algo  larga  y  alegre,  y  los  ojos 
mas  parecían  que  cuando  miraba  que  era  con  gravedad  y  halagüeños,  y  no  habia  falta  en 
ellos,  y  era  de  edad  de  veintitrés  ó  veinticuatro  anos,  él  y  el  color  tiraba  mas  á  blanco 
que  al  color  y  matiz  de  esos  otros  indios  morenos."     Hist.  de  la  Conti.   cap.  156. 

(27)  "Llegóse  á  mí,  y  dijome  en  su  lengua:  que  ya  él  habia   hecho   todo  lo  que  de 

BU  parte  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  á  los  suyos,  basta  venir  en  aquel  estado- 

qne  ahora  ficiese  de  él  lo  que  yo  quisiese,  y  puso  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia,  di- 

cíéndome,  que  le   diese  de  puñaladas  y  le  matase."     (Reí.   Tere,   de  Cortés   apud   Lo- 

renzana,  pág.  300).     Esta  notable   relación  del  conquistador  se  confirma  por  Bernal 

Diaz,  quien  no  parece  que  hubiera  visto  la  carta  de  su  comandante,  Hiit.  de  la  Conq. 
cap.  156. 

(28)  Ibid.  cap.  156.  También  Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  MS.  lib.  33,  cap.  48, 
y  Martyr  (De  Orbe  Novo  Décad.  5,  cap.  89);  quien  con  el  epíteto  de  magnánimo  regí, 
atestigua  la  admiración  que  el  elevado  ánimo  de  Guatemotzin  excitó  en  la  corte  de 
Castilla. 

(a)  No  podia  menos  de  conocer  bien  Guatemotzin  á  Cortés  á  quien  habia  visto 
mucha»  yecea  en  la  corte  de  Moctezuma. 
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dejado  á  la  princesa  su  esposa,  y  habiéndole  asegurado  que  estaba  bajo  la  pro- 
tección de  una  guardia  española  todavía  á  bordo  del  bergantín,  mandó  el  ge- 
neral fuese  traída  con  su  escolta  á  su  presencia. 

Esta  era  la  menor  de  las  hijas  de  Montezuma;  y  apenas  habia  llegado  á  la 
edad  de  poderse  llamar  rauger.  Al  subir  al  trono  su  primo  Guatemotzin  se  des- 
posó con  ella,  tomándola  por  su  esposa  legítima  (2Í*),  yes  celebrada  de  sus  con. 
temporáneosporlagraciadesu  persona, notando  los  españoles  que  de  esta  her- 
mosa princesa  Tecuichpo,  en  sus  segundas  nupcias,  descienden  algunas  ía- 
milias  ilustres  de  su  propia  nación  (30).  Cortés  la  recibió  amistosamente^ 
mostrándole  las  respetuosas  atenciones  consiguientes  á  su  rango.  Dábale 
su  origen  un  doble  interés  á  sus  ojos;  y  al  dirigir  sus  miradas  á  una  hija  del 
desgraciado  Montezuma,  quizá  sintiera  algún  remordimiento.  Invito  á  sus 
reales  prisioneros  á  tomar  algunos  refrescos,  que  tan  oportunos  eran  para 
tan  necesitadas  personas,  extenuadas  por  la  hambre.  Entre  lauto,  el  jefe  es- 
pañol dio  sus  disposiciones  para  la  noche,  mandando  que  Sandoval  escohase 
á  los  prisioneros  hasta  Coyohuacan,  adonde  se  proponia  él  mismo  seguirlos. 
Los  otros  capitanes,  Olid  y  Alvarado,  debían  replegar  sus  fuerzas  á  sus  res- 
pectivos cuarteles.  Era  imposible  para  ellos  continuar  en  la  capital,  donde 
los  venenosos  miasmas  de  tantos  cadáveres  insepultos,  formaban  una  atmós- 
fera de  infección.  En  los  arruinados  suburbios  se  estableció  solo  una  pequeña 
guardia  para  conservar  oí  orden.  Era  la  hora  de  vísperas  cuando  fué  he- 
cho prisionero  Guatemotzin,  y  entonces  fué  cuando  pudo  considerarse  el 
sitio   como    terminado    (31).     La   tarde    se   puso    obscura   y    aun    empezó 

(2C)  La  cersmonia  del  matrimonio  que  distinguia  la  mnger  legitima  de  la  concu- 
bina, la  describe  D.  Thoan  Cano  en  8U  conyersacion  con  Oviedo.  Según  éste,  aparece 
([ue  la  única  prole  legítima  que  á  su  muerte  dejó  Montezuma,  consistía  en  un  hijo  y  una 
luja  que  era  esta  muma  pruicesa.     A  ease  el  apéndice,  part  2.  ■"  num.  II. 

(30)  Para  mas  amplias  noticias  de  la  hija  de  Montezuma,  véase  el  Hb.  YII,  cap.  III 
de  esta  historia. 

(31)  Este  suceso  anualmente  se  recuerda,  ó  mas  bien,  se  recordaba  en  tiempo  del 
gobierno  español,  por  medio  de  una  solemne  procesión  alrededor  de  las  murallas  de  hi 
ciudad,  que  se  hacia  el  13  de  Agosto,  y  se  componía  de  los  principales  caballeros  y  ciu- 
dadanos á  caballo,  presididos  por  el  vírey,  conduciendo  el  venerable  estandarte  del  con- 
quistador (a). 

(a)  El  pendón,  que  no  era  el  estandarte  del  conquistador,  sino  la  bandera  real  con 
que  se  hacían  las  juras,  y  que  se  conservaba  en  la  sala  del  ayuntamicnio,  se  llevaba  por 
el  alférez  real,  acompañándolo  el  vírey,  audiencia  y  diemas  autoridades,  todos  a  caba- 
llo, á  las  vísperas  de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  y  al  día  siguiente,  después  de  la  misa 
se  volvía  al  ayuntamiento  con  la  misma  solemnidad.  Ea  los  últimos  años  iba  la  comí- 
tira  en  coche,  lo  que  hacia  la  fiesta  menos  solemne,  hasta  que  se  suprimió  por  decreto 
de  las  cortes  de  Cádiz  el  año  de  1812. 
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á  llover  áütes  de  que  todas  las   divisiones  hubiesen  evacuado  la  ciudad  (32). 

Durante  la  noche  estalló  sobre  el  valle  de  Méjico  una  tempestad  tan  tre- 
menda, que  los  españoles  rara  vez  hablan  sido  testigos  de  otra  igual,  y  que 
solo  en  los  trópicos  las  hay  tan  terribles.  El  trueno  retumbaba  por  todo  el 
anfiteatro  de  rocas  de  las  colinas,  bramaba  sobre  la  extensión  de  las  aguas, 
conmovía  los  teocallis,  y  los  pocos  y  desmoronados  edificios  que  aun  queda- 
ban en  pié  en  Tenochtitlan,  hasta  sus  cimientos.  IGl  relámpago  parecía 
abrir  hondas  grietas  en  las  bóvedas  de  los  cielos,  y  su  vivida  llama  envolvía 
toda  la  escena  por  un  momento  en  una  deslumbradora  claridad,  para  sumer- 
girla de  nuevo  en  una  obscuridad  mas  espantosa.  La  guerra  de  los  ele- 
mentos estaba  en  consonancia  con  la  suerte  de  la  ciudad  arruinada,  como 
I  si  las  deidades  de  Anahuac,  huyendo  espantadas  de  su  antigua  mansión, 
(gritando  y  aullando  formaran  el  tremendo  sonido  que  se  oía  en  los  aires,  al 
; abandonar  á  su  destino  la  capital  rendida  (33). 

Al  día  siguiente,  Guaiemotzin  pidió  al  comandante  español  que  per- 
mitiese á  Jos  mejicanos  salir  de  la  ciudad  y  pasar  sin  ser  molestados  al 
campo  abierto,  lo  que  consintió  Cortés  prontamente,  como  que  sin  esto  no 
se  hubiera  podido  proceder  á  la  purificación  de  la  capital.  En  consecuencia, 
dio  sus  órdenes  para  la  evacuación  de  la  plaza,  mandando  que  ninguno,  ya 
fuese  de  los  españoles  ó  de  los  aliados,  infiriese  violencia  á  los  aztecas,  ni  de 
ninguna  manera  les  impidiesen  su  marcha.     El  número  total  de  estos  es  cal- 


(.32)     Toribio,  Hist.    délas    Intl.  MS.  pnrt.  2,   caiKlu'o  7.  <=      Sí.l.rgiin   Hist.  de  la 
N.  España,  MS.  Ub.  12,  cap.  42.     Bcnial  Diaz,  Historia  déla  Conq.  cap.  156. 

'•Habiéndose  rendido  el  señor  de  Méjico,  dice  Cortés  en  su  carta  al  emperador,  la 
guerra  por  el  favor  del  cielo  ha  sido  terminada  el  miércoles  13  de  Agosto  de  1521,  y 
desde  el  dia  que  comenzó  el  sitio,  que  fué  el  30  de  Mayo,  hasta  su  final  ocupación,  hau 
[Corrido  75  dias.''  [Reí.  Tere.  ap.  Lorenzana  pág.  300].  No  es  fácil  decir  qué  suceso 
ocurrió  el  30  de  Mayo,  que  se  designa  como  principio  del  sitio.  Clavijero  cree  que  fuií 
la  ocupación  de  Coyoliuacan  per  Oüd.  [Stor,  del  Messico  tora.  III,  pág.  196];  pero 
yo  no  sé  en  qué  se  funda.  Ni  Bernal  Diaz,  ni  Herrera,  ni  Cortés  fijan  así  esa  f^cha- 
A.  la  verdad,  dice  Cla\ijero,  que  Al  varado  y  Oüd  salieron  de  Tezcuco  el  20  de  Mayo, 
mientras  Cortés  dice  que  el  dia  10.  Acaso  Cortés  cuenta  desde  que  Sandoval  ocupó  la 
cal/ada  del  Norte,  y  se  completó  el  cerco  de  la  ciudad.  Bernal  Diaz,  mas  de  una  vez 
dice  que  el  sitio  duró  tres  meses,  computando  probablemente  desde  que  su  propia  divi- 
lion  al  mraido  de  Alvarado  tomó  su  posición  en  Tacuba  ó  por  hablar  en  términos  gene- 
•alea. 

(33)  Esto  al  parecer  no  perturbó  el  descanso  de  las  tropas,  que  estaban  tan  ensor- 
decidas con  los  diversos  ruidos  del  sitio,  que  ahora  que  habia  cesado  "nos  sentimos 
3ice  Diaz,  con  su  acostumbrado  estilo,  como  repentinamente  escapados,  de  un  campa- 
nario donde  hubiéramos  estado  eiK'errados  por  algunos  meses,  con  mi  clamoreo  de  cam- 
panas sonando  en  nuestros  oídos."  Tbid.  ubi  supra. 
TOM.  ri  33 
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Ciliado  con  variedad  desde  treinta  hasta  setenta  mil,  sin  inclnir  mugeros  y 
niños,  que  habian  sobrevivido  á  la  espada,  á  la  peste  y  á  la  hambre  (34).  Lo 
cierto  es,  que  estuvieron  tres  dias  desfilando  por  todas  las  calzadas,  lo  que  j 
formaba  un  triste  espectáculo  (35),  maridos  y  mugeres,  padres  e  hijos  enfer- 
mos y  heridos,  apoyándose  unos  sobre  otros  para  no  caer,  al  caminar  con 
pié  vacilante,  extenuados  y  medio  cubiertos  apenas  de  tales  harapos,  que  á 
cada  paso  descubrían  horribles  heridas,  frescas  las  unas,  otras  pudriéndose 
por  la  falta  de  cuidado  en  tan  largo  tiempo,  y  todos  arrastrando  consigo  una 
atmósfera  pestilente.  Sus  cuerpos  consumidos  y  sus  semblantes  en  que  se 
veia  estampada  la  hambre,  eran  la  mejor  relación  de  toda  la  historia  del  si- 
tio; y  al  acercarse  aquella  nuiltitud  errante  á  la  orilla  opuesta,  hacian  de 
cuando  en  cuando  una  pausa  para  dirigir  sus  últimas  miradas  al  lugar  que 
poco  há  coronaba  la  imperial  ciudad,  que  era  su  caro  hogar,  y  que  aliora 
mas  que  nunca  realzaba  á  sus  ojos  el  recuerdo  de  tantas  glorias  pasadas. 

Luego  que  salieron  los  habitantes,  se  tomaron  diversas  providencias  para 
purificar  la  ciudad.  Dia  y  noche  se  encendían  muchas  hogueras,  expecial- 
mente  en  el  cuartel  de  Tlaltelolco,  y  se  recogió  multitud  de  cadáveres  que 
yacían  enmoheciéndose  en  las  calles  y  se  enterraron.  Es  imposible  formar 
un  cómputo  probable  de  todos  los  que  perecieron  durante  todo  el  sitio.  Las 
relaciones  varían  desde  ciento  veinte  mil,  que  es  el  cálculo  mas  bajo,  hasta 
doscientos  cuarenta  mil  (3G).      El  número  de  los  que  perdieron  los  españoles 

(34)  Herrera,  [llist.  general,  déc.  3,  lih.  2,  cap.  7],  y  Torquemada,  [Moiiarq.  lu- 
diuna,  lib.  4.  °  cap.  101],  los  estiman  en  30.000.  Ixtlilxochitl  dice  que  HO.ÜOO  hom- 
bres de  armas  las  rindieron  (Venid,  de  los  Esp.  pág.  49);  y  Oviedo  hace  subir  el  nú- 
mero á  70.000  (llist.  de  las  Ind.  MS.  lib.  33,  cap.  48J.  Después  de  las  pérdida» 
del  sitio  este  número  es  excesivo. 

(35)  "Digo  que  en  tres  dias  con  sus  nocheB  Iban  todas  las  calzadas  llenas  de  indios 
é  indias  v  muchachos,  llenas  de  bote  en  bote,  que  nunca  dejaban  de  salir,  y  tan  flacos  y 
sucios,  é  amarillos  é  hediondos  que  era  lástima  de  los  ver.''  Bernal  Diaz,  llist.  de  la 
Conquista,  cap.  156. 

(36)  Cortés  estima  las  pérdidas  del  enemigo  en  los  tre«  diferentes  asaltos,  en  sesen- 
ta y  siete  mil  hombres,  que  con  50. 000  que  dice  perecieron  de  hambre  y  de  enfermeda- 
des, hacen  117.000.  (Reí.  Tere,  npud  Lorenzana,  púg.  298,  y  en  otros  lugares).  Pero 
cate  cálculo  es  relativo  al  tiempo  que  precedió  al  principio  del  vigoroso  plan  de  opera- 
clones  para  la  demolición  de  la  ciudad.  Ixtlilxochitl,  que  rara  vez  deja  que  alguno  le 
exceda  en  ponderaciones,  pone  los  muertos  en  números  redondos  en  240.000,  incluyen- 
do la  flor  de  la  nobleza  azteca.  [Ven.  de  los  Esp.  p<ig.  51].  Bernal  Diaz  observa  con 
mas  generalidad.  "Yo  he  leído  la  historia  de  la  destrucción  de  Jerusalen,  y  dudo  si  en 
ella  hubo  tantos  muertos  como  en  este  sitio,  porque  se  reunió  en  Méjico  un  inmenso 
número  de  guerreros  indios  de  todas  las  provincias  y  ciudades  sujetas  á  Méjico,  cuyo 
mayor  número  pereció."     llist.  de  la  Conquista  cap.    156.     "Yo  he  conversado,  dice 
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Aló  comparativamente  corto;  pero  el  de  los  aliados  debe  baber  sido  conside- 
rable, si  fuere  cierto  lo  que  asienta  el  historiador  tezcucano,  á  saber,  que  so- 
lo paisanos  suyos  perecieron  treinta  mil  (37).  No  puede  dudarse  de  que  el 
número  de  los  que'perecieron  dentro  de  la  ciudad  fué  inmenso^  si  se  consi- 
dera que  ademas  de  su  numerosa  población  propia,  se  habia  amontonado  en 
ella  la  de  las  ciudades  circunvecinas,  que  no  confiando  en  sus  propias  fuer- 
zas para  resistir  al  enemigo,  buscaron  un  asilo  dentro  de  sus  murallas. 

El  botin  que  se  encontró,  esto  es,  los  tesoros  de  oro  y  joyas,  único  botin 
de  valor  á  los  ojos  de  los  españoles,  fué  muy  inferior  á  lo  que  esperaban. 
Según  la  relación  del  general,  no  excedió  de  ciento  treinta  mil  castellanos  de 
oro,  inclusa  la  parte  del  soberano,  la  cual,  á  la  verdad,  tomando  en  cuenta 
muchos  artefactos  curiosos  y  de  costo,  voluntariamente  cedidos  por  el  ejér- 
cito, pasó  considerablemente  de  su  legítimo  quinto  (38).  Los  aztecas  po- 
seían tovía  un  tesoro  mucho  mas  valioso,  aun  cuando  solo  fueran  reliquias 
del  que  recobraron  los  españoles  en  la  noche  de  su  memorable  huida  de  Mé- 
jico. Alguna  parte  de  este  botiti  debieron  sacarla  fuera  de  la  capital,  otra 
parte  se  gastaría  en  los  preparativos  para  la  defensa,  y  la  mayor  parte  lá 
enterraron  ó  la  arrojaron  al  agua  en  la  laguna,  realizando  así  las  amenazas 
que  hablan  hecho  á  los  españoles,  cuya  avaricia  tuvieron  al  fin  la  satisfac- 
ción de  ver  burlada. 

La  presencia  de  los' indios  aliados  ya  no  era  necesaria  á  Cortés.  Reunió 
á  los  gefes  de  los  diferentes  cuerpos,  les  dio  las  gracias  por  sus  servicios,  ha- 
bló de  su  valor  en  términos  honoríficos,  y  después  de  distribuir  entre  ellos 
varios  presentes,  dándoles  la  seguridad  de  que  el  emperador  su  amo  recom- 
pensaría su  lealtad  con  mayor  largueza,  los  envió  á  su  casa.  Ellos  se  lleva- 
ron una  considerable  parte  de  los  despojos  de  lo  que  habían  pillado  en  las 
casas,  que  no  era  de  lo  que  excitaba  la  codicia  de  los  españoles  yfse  volvie- 
ron triunfantes,  ¡triunfo  bien  efímero  por  el  éxito  de  su  expedición  y  por  la 
caída  de  la  dinastía  azteca! 


Oviedo,  con  muchos  hidalgos  y  con  otras  personas,  y  les  he  oido  decir  que  el  número 
de  muertos  fué  incalculable,  mayor  que  el  que  hubo  en  Jerusalen,  según  la  descripción 
de  Josepho.  (Hist.  de  las  Ind.  MS.  lib.  30,  cap.  30).  El  historiador  Judío  hace  su- 
bir su  cálculo  á  l.lOO.OOOmuertos,  (Antig.de  los  Judies,  Trad.  Ingl.  lib.  VII,  cap.  XVII), 
por  lo  que  la  comparación  no  dejará  de  asustar  aun  á  los  mas  crédulos.  Se  debe  excusar 
entrar  en  cuentas,  cuando  los  datos  son  tan  faltos  é  inseguros  para  asentar  lo  cierto 
con  toda  exactitud. 

(37)  Ibid.  ubi  supra. 

(38)  Reí.  Tere,  apud  Loreuzana,  pág.  301.  Oviedo  entra  en  algunos  pormenorts 
respecto  del  monto  del  tesoro  y  expecialmente  del  quinto  imperial,  sobre  cuya  materia 
haremos  alsrunas   observaciones  en  otro  lugar.  Hist.  de  las   Ind.   MS.  lib.  33,    cap.  31. 
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Grande  fué  también  la  satisfacción  de  los  españoles  por  el  brillante  lin  de 
su  larga  y  trabajosa  campaña.      Es  cierto  que  se  vieron  burlados  á  causa  del 
poco  valor  del  tesoro  encontrado  en  la  ciudad  conquistada;  pero  el  soldadoj 
está  por  lo  general  tan  pagado  de  lo  presente,  que  apenas  se  cuida   del  por- 
venir; y  aunque  su  descontento  se  mostró  después  de  una  manera  mas  ruido- 
sa, por  lo  pronto  solo  pensaban  en  su  triunfo  y  se   abandonaron   al  júbiloJ 
Cortés  celebró  el  suceso  con  un  banquete   tan  suntuoso,  como   lo  permitianj 
las  circunstancias,  al  cual  fueron  convidados  todos  los  caballeros  y  oficiales.] 
Tan  larga,  tan  tumultuosa  y  tan  llena  de  excesos  fue  la  orgía,  que  provocój 
las  reprensiones  del  padre  Olmedo,  (¡uien  les  declaró  que  no  era  este  el  me- 
dio conveniente  de  manifestarse  agradecidos  á  los  favores  de  que  les  liabiai 
colmado  el  Todopoderoso.     Cortés,  si  bien  reconoció  la  justicia  del  reprocho,,] 
imploró  alguna  indulgencia  para  la  licencia  de  sus  soldados  en  esta  hora  deii 
triunfo.      El  siguiente  dia    fué  señalado  para  hacer  una  conmemoración  de| 
sus  victorias,  de  una  manera  mas  conveniente. 

^  Todo   el  ejército  se  formó  en    procesión,  presidida  por    el  padre  Olmedo. 
Las  banderas  sucias  y   andrajosas  de   Castilla,  que   hablan  ondeado   sobre 
muchos  campos  de  batalla,  daban  sombra  á  aquella  fila  de  soldados  pacíficos 
que  iban  caminando  lentamente  rezando  la  letanía,  ostentando  la  imíígen  de; 
la  Virgen  y  el  símbolo  sagrado  de  la  redención  del  género  humano.     El  re- 
verendo padre  pronunció  un  sermón  en  el  que  brevemente  recordó  á  las  tro- 
pas los  grandes  motivos  que  tenian  para  dar   gracias  á  la  Providencia,  de; 
haberlos  sacado  á  salvo  de  su  líuga  y  arriesgada  peregrinación;  y  detenién- 
dose acerca  de  la  responsabilidad  que  por  su  posición  actual  tenian,  les  rogó] 
no  abusasen  de  su  derecho  de  conquista,  sino  que  tratasen  con  humildad  á| 
los  infelices  indios.      En  seguida  dio  la  comunión  al  general  en  gefe  y  á  los] 
principales  caballeros,  concluyendo  la  función  con  una  solemne   acción  de] 
gracias  al  Dios  de  las  batallas,  por  haberles  concedido  plantar  triunfante  la] 
bandera  de  la  Cruz  sobre  el  bárbaro  imperio  de  los  aztecas  (39). 

Así  después  de  un  sitio  que  duró  cerca  de  tres  meses,  sin  igual  en  la  his- 
toria por  la  constancia  y  valor  de  los  sitiados,  que  jamas  sucumbieron  bajoi 
el   peso  de   sus    sufrimientos^  cay  ó   la   afamada  capital  de   los  aztecas,  yj 
puede  con  verdad  llamarse  este  sitio  sin  igual,  por   la  constancia  y  el  valor,] 
si  recordamos  que  todo  el  tiempo  que  duró   el  cerco,   tuvieron   los   sitiadoaj 
abierta  la  puerta  para  una  capitulación  honrosa,  y  que  rechazando  con  se- 
veridad todas  las  proposiciones  del    enemigo,  prefirieron  como   valientes  lí 
muerte  á  la   rendición.     ]\Ias  de    tres  centurias  habian  transcurrido  desc 


(39)  Herrera,  Hist.  gen.  déc.  3,  lib.  2,  cap.  8.  Berual  Diaz,  líist.  de  la  ConqJ 
cap.  150.  Sahagun,  Hist.  de  N.  Esp.  AIS.  lib.  12,  cap.  42.  Oviedo,  Hist.  de  laa 
Ind.  MS.  lib.  33,  cap.  30.     I.x'lilxochitl,  Ven.  de  los  Esp.  pág.  jl  y  .')2. 
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^ue  la  tribu  errante  y  pobre  de  los  aztecas  habia  venido  desde  el  remoto 
confín  del  Noroeste  hasta  la  mesa  central  de  la  cordillera.  Aquí  edifica- 
ron sus  miserables  chozas  en  el  lugar  que,  según  la  tradición,  estaba  señala- 
do por  el  oráculo.  Sus  conquistas,  limitadas  al  principio  á  los  inmediatos 
contornos,  gradualmente  se  extendieron  por  el  valle,  salvaron  las  montañas, 
se  esparcieron  por  la  ancha  extensión  de  las  llanuras,  bajaron  sus  pendientes 
colinas  y  se  precipitaron  hasta  el  golfo  mejicano,  y  hasta  los  distantes  confines 
de  la  América  central.  Su  miserable  capital,  á  proporción  que  ensanchaban 
su  territorio,  crecia,  trasíbrmándose  en  una  ciudad  floreciente,  cubierta  de 
edificios,  monumentos  de  las  artes,  y  llena  de  una  numerosa  población;  todo 
lo  cual  le  dio  el  primer  rango  entre  las  capitales  del  mundo  occidental.  En- 
tonces, de  las  regiones  mas  distantes  al  Este,  vino  otra  raza  de  extranjeros 
como  ellos,  cuya  venida  también  habia  sido  anunciada  por  un  oráculo,  y 
apareciendo  en  su  centro,  los  asaltó,  cuando  se  hallaban  en  el  zenit  de  su 
prosperidad,  y  los  borro  del  mapa  de  las  naciones  para  siempre.  Todos  es- 
tos hechos,  ¿no  parecen  mas  bien  pertenecer  á  la  fábula  que  á  la  historia.^ 
¿no  parecen  mas  bien  una  leyenda  novelesca,  un  cuento  de  las  mil  y  una 
noches.'' 

Sin  embargo,  no  podemos  sentir  la  caida  de  un  imperio  que  tan  poco  hizo 
en  favor  de  la  felicidad  de  sus  subditos,  y  de  los  verdaderos  intereses  de  la 
humanidad.  A  pesar  del  esplendor  que  sus  últimos  dias  adquirieron  por  la 
gloriosa  defensa  de  su  capital,  por  la  magnificencia  y  templanza  de  Montezu- 
ma,  por  el  heroismo  intrépido  de  Guatemotzin,  los  aztecas  eran  una  raza 
ñera  y  brutal,  poco  á  propósito,  bajo  cualquiera  punto  de  vista  que  se  les  con- 
sidere, para  excitar  nuestra  simpatía  y  consideración.  Su  civilización,  tal  co- 
mo era,  no  les  era  propia  sino  copiada,  acaso  imperfectamente,  de  otra  raza, 
á  la  cual  succedieron  en  la  posesión  del  territorio,  y  como  un 'generoso  vastago 
injerto  en  un  tronco  vicioso,  no  pudo  llegar  á  perfeccionar  sus  frutos.  Los  azte- 
cas dominaron  sus  vastos  estados  con  una  espada  en  lugar  de  cetro,  y  sus  va- 
sallos eran  siervos  destinados^solamente  á  servir  á  su  antojo,  coj;tenidos  por  el 
temor  á  las  guarniciones  militares  y  aniquilados  con  los  inijjuestos  en  tiem- 
po de  paz,  y  con  las  reclutas  en  tiempo  de  guerra.  Semejantes  á  los  romanos 
en  la  naturaleza  de  sus  conquistas,  no  los  imitaron  extendiendo  como  ellos 
los  derechos  de  ciudadanos  á  los  vencidos,  ni  los  amalgamaron  para  formar 
una  gran  nación,  por  medio  de  derechos  y  de  intereses  comunes.  Al  con- 
trario, los  trataron  como  extranjeros,  aun  á  aquellos  mismos  que  estaban 
agrupados  en  el  valle,  al  derredor  de  las  murallas  mismas  de  la  capital.  La 
metrópoli  azteca,  siendo  el  centro  de  la  monarquía,  no  tenia  nada  de  común 
'  con  las  simpatías  ni  con  los  sentimientos  del  resto  del  cuerpo  político:  era 
extranjera  en  su  propio  país. 

'.  Pero  no  solo  no  mejoraron    los  aztecas  la  condición  de  sus  vasallos,  sino 
23  * 
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que,  moralmente  hablando,  hicieron  mucho  para  empeorarla.  ¿C&mo  puede 
una  nación,  donde  se  ofrecen  sacrificio.s  humanos  y  donde  se  combinan  estos 
mismos  sacrificios  con  los  usos  de  caníbales, progresar  en  el  camino  de  la  civili- 
zación? ¿Cómo  pueden  consultarse  los  intereses  de  la  humanidad  en  un  pais 
donde  el  hombreyel  bruto  que  vuelve  á  la  nada,  se  consideran  de  la  misma  es- 
pecie? La  influencia  de  los  aztecas  introdujo  sus  tétricas  supersticiones  en  paí- 
ses que,  ü  no  lasconocian,  o  no  las  observaban, por  lo  menosen  toda  su  fnerza. 
El  ejemplo  de  la  capital  üié  contagioso;y  así  como  en  Roma  los  espectáculos  de 
los  gladiadores  llegaron[_á  celebrarse  cada  vez  con  mas  pompa,  conforme  iba 
en  aumento'er_esplendor  de  la  capital, así  también  conforme  crecia  la  oi)u1en- 
cia  de  Méjico,  las  festividades  religiosas  iban  adquiriendo  una  magnificencia 
mas  terrible.  Hombres,  mugeres,  niños,  la  nación  entera  llegó  á  familiarizarse 
con  estas  horrorosas  escenas,  con  estas  repugnantes  abominaciones, y  asistían 
á  ellas.  Así  se  endureció  su  corazón  y  sus  costumbres  se  volvieron  feroces, 
la  débil  luz  de  la  civilización  que  les  habia  trabUiiiido  una  raza  mas  suave 
iba  debilitándose  mas  y  mas,  y  millares  de  millares  de  víctimas  por  toda  la 
extensión  del  imperio,  eran  engordadas  anualmente  en  sus  jaulas,  sacrifica- 
das en  sus  altares,  condimentadas  y  servidas  en  sus  banquetes.  El  pais  era 
un  vasto  matadero  de  hombres.  El  imperio  de  los  aztecas  no  cayó  antes  de 
tiempo. 

Es  inútil  discutir  si  estas  atrocidades  sin  ejemplo  dan  suficiente  disculpa  á 
la  invasión  de  los  españoles;  ya  sea  que, como  opinan  los  protestantes,  la  crea- 
mos justificada  por  el  derecho  natural  y  por  las  exigencias  de  la  civilización; 
6  como  los  católicos  romanos,  por  la  voluntad  del  papa;  porque  bajo  estos 
dos  aspectos  han  sido  defendidas  las  conquistas  de  las  mas  de  las  naciones 
cristianas  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente,  pues  que  ya  ha  sido  considerado 
todo  esto  en  uno  de  los  capítulos  anteriores. 

Mas  importante  es  examinar  si  dando  por  supuesto  el  derecho,  la  conquista 
de  Méjico  fué  ejecutada  de  una  manera  conforme  á  lo  que  exigia  la  humani- 
dad. Sobreestepunto  espreciso  convenir  en  que, aun  teniendo  en  consideración 
la  ferocidad  de  >iquel  siglo  y  la  relajación  de  sus  principios,  hay  ciertos  pa- 
sajes que  todo  español,  celoso  del  honor  de  sus  compatriotas,  se  alegrarla  de 
ver  borrados  de  su  historia,  porque  no  pueden  cohonestarse  con  la  razón  de 
la  propia  defensa  ó  de  la  necesidad  de  ninguna  clase,  y  que  dejarán  para  siem- 
pre una  negra  mancha  sobre  los  anales  de  la  conquista.  Pero  en  general, 
la  invasión  hasta  la  toma  de  la  .capital,  fué  ejecutada  bajo  principios 
menos  ofensivos  á  la  humanidad,  que  los  que  se  observaron  en  la  mayor 
parte,  y  tal  vez  en  todas  las  otras  conquistas  de  la  corona  de  Castilla  en 
el  Nuevo  Mundo. 

No  es  gran  elogio  decir,  que  los  soldados  de  Cortés  no  usaron  perros  de  pre- 
sa para  cazar  á  los  infelices  indios,  como  en  algunas  otras  partes  del  continen- 
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te,  ni  exterminaron  una  población  pacífica  y  sumisa  por  el  solo  placer  de  la 
crueldad,  como  en  las  islas,  y  algo  es  que  no  se  hallasen  muy  contagiados  con 
el  espíritu  de  su  siglo,  y  que  su  espada  rara  vez  se  manchara  con  sangre,  sino 
cuando  fué  indispensable  para  el  éxito  de  la  empresa.  Aun  en  el  último  si- 
tio de  la  capital,  las  penalidades  de  los  aztecas,  si  bien  terribles,  no  fueron 
efecto  de  ninguna  desusada  crueldad  de  los  vencedores,  ni  tampoco  mayores 
que  las  causadas  en  su  pais  á  sus  propios  compatriotas  en  mas  de  una  oca- 
sión mamarable,  por  las  naciones  mas  civilizadas,  tanto  en  épocas  antiguas 
como  en  nuestros  dias.  Esos  sufrimientos  son  la  inevitable  consecuencia  de 
la  guerra,  cuando  en  vez  de  relegarla  á  su  territorio  propio,  se  hace  contra 
el  hogar  doméstico  y  contra  la  pacífica  comunidad  de  un  pueblo,  contra  sus 
ciudadanos  incapaces  de  llevar  las  armas  y  aun  contra  seres  mas  inofensivos 
corno  las  mugeres  y  los  niños.  En  el  presente  caso,  de  los  daños  que  resin- 
tieron los  sitiados,  son  responsables  ellos  mismos,  por  su  patriótico,  pero  de- 
sesperado entusiasmo.  No  deseaban  los  españoles  destruir  la  capital  ó  sus 
habitantes,  ni  estaba  en  sus  intereses.  Cuando  alguno  de  estos  caía  en  sus 
manos,  era  tratado  con  consideración:  se  ocurría  á  sus  necesidades  y  se  to- 
caron todos  los  medios  para  inspirarles  un  espíritu  de  conciliación,  á  pe- 
sar de  la  terrible  suerte  á  que  ellos  destinaban  sus  prisioneros  cristianos. 
Hasta  los  últimos  momentos  estuvo  abierta  la  puerta  para  una  capitulación 
liberal,  aunque  inútilmerte. 

El  derecho  de  conquista  necesariamente  importa  el  derecho  de  usar  cuan- 
ta fuerza  sea  necesaria,  para  superar  la  resistencia  que  se  oponga  al  esta- 
blecimiento de  aquel  derecho.  Si  de  diverso  modo  hubiesen  obrado  los  es- 
pañoles, hubieran  tenido  que  abandonar  el  sitio  y  aun  la  conquista  del  pais. 
Si  hubiesen  permitido  á  los  habitantes  con  su  intrépido  monarca  huir,  se  hu- 
bieran prolongado  los  males  de  la  guerra,  trasladándola  á  otro  punto  diver- 
so y  mas  inaccesible.  Si  la  expedición  Iiabia  de  tener  éxito,  no  les  quedaba 
elección,  y  si  nuestra  imaginación  se  sobrecoge  á  la  vista  de  tantos  horrores 
en  esta  escena  y  en  (Uras  semejantes  de  la  conquista,  es  de  pensarse  que  tal 
es  el  resultado  natural  de  las  grandes  masas  de  hombres  empeñados  en  una 
,  lucha. 

La  suma  de  los  padecimientos,  no  manifiesta  por  sí  sola  la  suma  de  la 
crueldad  que  los  causo,  y  en  justicia  es  preciso  decir,  que  el  mismo  bri- 
llo é  importancia  de  las  hazañas  de  los  conquistadores  de  Méjico,  ha 
dado  á  sus  malas  acciones  una  celebridad  mayor,  y  los  ha  engrandecido  mas 
allá  de  lo  que  estrictamente  merecen.  Justo  es  establecer  bajo  su  ver- 
dadero punto  de  vista  muchas  cosas,  no  para  disculpar  los  excesos  de  los 
conquistadores,  sino  para  poder  juzgar  acertadamente  con  mas  imparcia- 
lidad su  conducta,  comparándola  con  la  de  otras  naciones  en  circuns- 
tancias  iguales,  en   lugar   de  marcarla^  con  una    censura  especial,  pter  ma- 


220  HISTORIA 

les  que  necesariamente  dimanan  de  la  naturaleza  misma  de  la  í^uerra  (40, 
Yo  no  he  echado  un  velo  sobre  estos  males,  porque  >  el  historiador  no  de- 
be retraerse  de  pintar  con  sus  verdaderos  colores  un  carácter  atroz  que,  des- 
pedazando lus  lazos  de  toda  sociedad  humana,  se  empeña  en  triunfar  ar- 
mando el  brazo  de  un  hermano  contra  su  hermano,  convierte  un  hombre  ci- 
vilizado en  un  bárbaro,  y  enciende  el  fuego  del  infierno  en  el  corazón  del 
salvaje,  aunque  la  fortuna  haya  coronado  estos  hechos  con  el  éxito,  el  cual 
bien  puede  rodearse  de  una  aureola  falsa  de  gloria. 

Sea  cual  fuere  la  opinión  que  de  la  conquista  se  forme  bajo  el  aspecto 
moral,  considerada  como  un  hecho  de  armas,  no  puede  dejar  de  llenarnos  d*"- 
asombro.  Que  un  puñado  de  aventureros  mal  armados  y  equipados  abordase 
á  las  playas  de  un  poderoso  imperio,  habitado  por  una  raza  valiente  y  guer 
rera,  y  despreciando  las  prohibiciones  reiteradas  de  su  soberano,  se  abriesen 
paso  hasta  el  centro  del  pais:  que  esto  lo  hiciesen  sin  conocimientos  ni  del 
idioma  ni  del  terreno,  sin  un   piano,   sin   instrumentos  que   les  sirviesen  de 


(40)  Nadie  ha  sido  tan  severo  con  los  antiguos  conquistadores,  como  sus  propios 
descendientes  los  modernos  mejicanos.  Bnstamante,  el  editor  de  Ixtlilxochitl,  concluye 
una  invectiva  animada  conira  los  invasores,  recomendando  la  erección  de  un  monumen- 
to en  el  sitio,  que  hoy  esta  en  seco,  donde  fué  hecho  prisionero  Giiatemotzin,  el  cual  co 
mo  lo  espresa  la  misma  inscripción  que  se  propone,  "entregue  á  la  eterna  execración, 
la  detestada  memoria  de  estos  bandidos.''  [Venid,  de  los  Esp.  pág.  02,  notaj.  Cual- 
quiera supondría  que  la  pura  sangre  azteca,  sin  mezcla  de  una  gota  de  la  castellana, 
corre  por  las  venas  del  indignado  editor  y  de  sus  rompatriotas,  o  á  lo  menos  que  sus 
simpatías  por  la  raza  conquistada,  les  habrán  hecho  que  sea  reintegrada  en  sus  antiguos 
derechos.  Sin  embargo  de  estos  rasgos  de  generosa  indignación  de  que  están  llenos  los 
escritos  de  los  mejicanos  de  nuesíros  dias,  ni  la  revolución,  ni  ninguno  de  esa  numero^;! 
serie  de  pronunciamientos,  ha  dado  por  resultado  restaurarles  un  solo  acre  de  su  antiguo 
territorio  (a). 

[a)     Es  cosa  muy  siugular  que  un  escritor  extranjero   haya  conocido  mejor  que  ¡v 
descendientes  de  los  españoles  en  México,  cuál  es  la  posición  de  estos  en  el  pais,  y  <¡m' 
baya  tenido  (jue  echarles  en  cara  lo  absurdo  é  inconsecuente  de  sus  declamaciones  con- 
tra sus  mayoies.     En  esta  parte,  aunque  D.  Carlos  Bustamante  haya  sido  el  mas  extra- 
vagante de  todos  los  escritores,  casi  no  hay  uno  que  no  incida  en  este  defecto,  y  no  se 
i\ccesita  mas  que  ver  los  periódicos  aun  los  mas    acreditados,  casi    todos  los    discurso» 
fncomiásticos  del  Ifi  de  Septiembre  y  hasta  la  acta  de  independencia,  para  convencer  se 
de  caán  arraigada  está  la  preocupación  extraña  de  que    los  hijos  de  los    españoles  han 
heredado  los  derechos  de  Moctezuma,  y  que  la  independencia  no  ha  hecho  mas  que  re- 
poner las  cosas  como  estaban  antes  de  la  conquista.     Los   indios  de   Yucatán  y  de  Si. 
.chii  han  sacado  con  mejor  lógica  las  consecuencias   que   dimanan   naturalmente  de  tan 
absurdos  principios,  y  iJios  quiera  quo  no  vayan  tan  adelflnfp  Ins  ms.Ts  qup  lleguen  á  no 
tener  ranaedio. 
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guia,  sin  la  menor  idea  de  las  dificultades  con  que  pudieran  tropezar,  ig- 
norando si  el  primer  paso  que  diesen  ios  conduciría  á  una  nación  enemiga  6 
á  un  desierto,  y  buscando  á  ciegas  con  el  tacto  un  camino  en  medio  de  la 
obscuridad:  que  aunque  casi  oprimidos  en  su  primer  encuentro  con  los  habi- 
tantes, se  dirigiesen  apresuradamente  á  la  capital,  y  llegando  se  arrojasen 
sin  vacilar  en  medio  de  sus  enemigos:  que  lejos  de  acobardarse  por  el  extraor- 
dinario espectáculo  de  su  poder  y  de  su  civilización,  se  confirmasen  mas  y  mas 
eii  su  primer  designio:  que  se  apoderasen  del  monarca,  ejecutasen  á  sus  mi- 
nistros á  la  vista  de  sus  subditos,  y  cuando  fuerno  arrojados  fuera  de  las 
puertas  de  la  ciudad  y  se  vieron  arruinados,  juntasen  sus  dispersos  restos, 
y  siguiendo  un  plan  de  operaciones,  llevado  al  cabo  con  tan  consumada 
política  como  osadía,  lograsen  tomar  la  ciudad  y  establecer  su  dominación 
sobre  el  pais:  todo  esto,  ejecutado  por  mi  puñado  de  aventureros,  faltos  de 
todo,  es  un  suceso  casi  milagroso  que  se  desvia  aun  de  lasprobabilidades  que 
requiere   la  fábula,  y  que  no  admite  paralelo  en  las  páginas  de  la  historia. 

Sin  embargo,  no  debe  entenderse  esto  al  pié  de  la  letra,  porque  seria 
injusto  para  los  mismos  aztecas,  o  al  menos  para  sus  proezas  militares,  con- 
siderar ejecutada  la  conquista  directa  y  únicamente  por  los  españoles. 
Esto  seria  armar  á  estos  con  el  escudo  encantado  de  Rugiero  y  con  la  lanza 
mágica  de  Astolfo,  que  vencia  al  tocarlos  solamente  centenares  de  enemigos. 
El  imperio  indio  fué  en  cierto  modo  conquistado  por  los  mismos  indios.  El 
primer  encuentro  terrible  de  los  españoles  con  los  tlascaltecas,  que  estuvo 
cerca  de  aniquilar  a  aquellos,  fué  el  que  de  hecho  les  aseguró  la  victoria, 
dándoles  uii  fuerte  apoyo  en  el  pais  mismo,  donde  poder  retirarse  á  la  hora  de 
una  desgracia,  y  al  derredor  del  cual  pudieron  reunirías  razas  amigas  de  la 
tierra,  para  un  gran  asalto  capaz  de  abrumar  al  enemigo.  La  monarquía 
azteca  fué  derribada  por  las  manos  de  sus  propios  subditos,  bajo  la  dirección 
de  la  sagacidad  y  del  saber  europeo.  Unidos  hubieran  desafiado  á  los  inva- 
sores; pero  la  capital  estaba  separada  del  resto  del  pais;  y  el  rayo  que  ha- 
bría pasado  á  distancia,  casi  sin  ofenderle,  si  el  imperio  hubiera  estado  com- 
pacto con  el  vínculo  de  la  lealtad  y  del  patriotismo,  se  abrió  paso  por  entre 
las  grietas  y  hendeduras  del  edificio  mal  enlazado,  y  sepultó  al  imperio  bajo 
sus  propias  ruinas.  Sirva  su  suerte  como  una  palpable  prueba  de  que  un 
gobierno  que  no  está  asentado  sobre  la  base  de  las  simpatías  de  sus  subdito?, 
no  puede  existir  largo  tiempo:  de  que  las  instituciones  humanas,  no  estando 
enlazadas  con  la  prosperidad  y  el  progreso,  inevitablemente  caen,  si  no  ante 
la  luz  creciente  de  la  civilización,  bajo  la  mano  de  la  violencia  interior  ó  ex- 
terior: ;y  quién  lamenta  su  caida? 
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Con  los  sucesos  de  este  libro  termina  la  Historia  de  la  Conquista  de  Mé- 
xico por  Solis,  que  bajo  muchos  respectos  es  la  mas  notable  en  el  idioma 
castellano.  D.  Antonio  de  Solis  nació  de  una  familia  respetable  en  Octubre 
de  1610  en  Alcalá  de  Henares,  plantel  de  ciencias,  cuyo  nombre  en  España 
va  unido  á  los  mas  brillantes  ornamentos,  tanto  de  la  iglesia  como  del  esta- 
do. Siendo  aun  muy  joven,  dio  ya  indicios  de  su  futuro  genio,  especial- 
mente por  la  viveza  de  su  imaginación  y  por  su  inclinación  á  las  bellas 
letras.  Mostró  una  decidida  afición  á  las  composiciones  dramáticas,  y  á  la 
edad  d?  diez  y  siete  años  compuso  una  comedia  que  le  hubiera  dado  nom- 
bre aun  en  edad  mas  madura.  Se  entregó  luego  con  empeño  al  estudio  de 
la  Ethica,  siendo  vitibles  los  frutos  de  este  estudio  en  las  reflexiones  morales 
que  dan  un  carácter  didáctico  aun  á  sus  mas  ligeras  composiciones. 

Ala  edad  conveniente  entró  en  la  Universidad  de  Salamaitca,  donde  hizo 
los  curses  regulares  de  derecho  canónico  y  civil.  Poro  los  talentos  de  Solis  se 
complacian  mas  con  las  suaves  inspiraciones  de  las  musas,  que  en  la  discipli- 
na severa  de  la  escuela;  y  compuso  una  porción  de  piezas  para  el  teatro,  muy 
estimadas  por  la  riqueza  de  su  dicción,  y  por  la  ingeniosa  y  delicada  trama 
de  su  intriga.  Contribuyó  sin  duda  á  alimentar  en  él  este  gusto  por  la  poe- 
sía dramática,  su  intimidad  con  el  gran  Calderón,  para  cuyas  comedias  com- 
puso algunas  loas  ó  prólogos.  Los  delicados  modales  y  los  brillantes  cono- 
cimientos de  Solis,  le  valieron  el  favor  del  conde  de  Oropesa,  virey  de  Na- 
varra, que  le  nombró  su  secretario.  Las  cartas  escritas  por  él,  mientras  es- 
tuvo en  servicio  de  este  noble  caballero  y  otras,  han  sido  en  su  mayor  parte 
publicadas,  siendo  muy  recomendables  por  la  elegancia  y  dulzura  de  expre- 
sión, característica  de  todos  los  escritos  de  su  autor. 

La  creciente  reputación  de  Solis,  le  atrajo  la  atención  de  la  corte;  y  en  1661 

fué  nombrado  secretario  de  la  reina  madre,  cuyo  oficio  no  habia  querido  ad-, 

milir  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  obtuvo  la  preferencia  para  el  encargo  mucho':' 

mas  importante  da  historiógrafo  de  las  Indias:  noinbramiento  que  estimuló  su? 

f 
ambición  llevándole  auna  carrera  mas  elevada,  diferente  de  todo  lo  que  hasta  ' 

allí  habia  emprendido.  Cinco  años  después  de  este  suceso, teniendo  cincuenta 
y  seis  de  edad,  hubouncambio  muy  importante  ensu  vida,pnes  habiendoabra- 
zado  la  profesión  religiosa,  fué  admitido  á  los  sagrados  órdenes  en  1666.  Des- 
de entonces  cesó  todo  su  trato  con  la  musa  cómica,  y  si  hemos  de  dar  crédito  á 
sus  biógrafos, se^resistió  por  escrúpulos  de  concienciaá  componer  hasta  losdra- 
mas  religiosos  llamados  Jlutos  Suci^nnenialcs,  aunque  la  muerte  del  poeta 
Calderón  le  abría  ancho  campo  á  este  género  de  literatura;  pero  parece  difí- 
cil conciliar  tanta  delicadeza  de  conciencia  con  la  publicación  de  varias  de 
sus  comedias  que  se  verificó  en  1681.  Sin  embargo,  no  cabe  duda  en  que 
se  dedicó  empeñosamente  á  su  nueva  profesión,  y  á  los  estudios  históricos 
á  que  le  obligaba  su  empleo  de  cronista.  *  Al  fin,  los  frutos  de  estos  estudio» 
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fueroa  dados  á  luz  en  su  Conquista  de  Méjico,  que  se  publicó  en  Madrid  en 
16S4.  Se  dice,  que  pensaba  continuar  su  obra  hasta  los  tiempos  posteriores 
;í  la  conquista;  pero  si  así  fuá,  desgraciadanietite  se  lo  impidicS  la  muerte 
que  le  sobrevino  cerca  de  dos  años  después  de  la  publicación  de  su  Historia, 
el  dia  13  de  Abril  de  1GS6.  JNInrió  de  edad  de  76  años,  muy  considerado 
por  sus  virtudes  y  muy  admirado  por  su  ingenio;  pero  en  aquel  estado  de 
pobreza  que  es  frecuentemente  la  recompensa  de!  talento  y  de  la  viriud. 

Se  hizo  una  colección  de  las  diversas  poesías  de  Soüs  y  se  publicó  algunos 
años  después  de  su  muerte,  en  un  volumen  en  cuarto,  que  después  ha  sido 
reimpresa,  pero  su  grande  obra,  sobre  la  que  está  fundada  Sülidame::te  su 
fama,  es  su  Conquista  de  Méjico.  A  pesar  de  que  el  campo  de  la  historia 
ha  sido  recorrido  por  tantos  eminentes  ingenios  españoles,  supo  Solis  abrir- 
se en  él  una  nueva  carrera.  Sus  predecesores,  con  todo  su  mérito,  habían 
mostrado  una  ignorancia  rara  de  los  principios  del  arte,  considerando  los 
escritos  históricos,  no  como  un  trahojo  artístico,  sino  com.o  una  ciencia,  tra- 
tándola por  este  lado  solamente  y  separando  la  historia  de  su  legítimo  enla- 
ce con  las  bellas  letras.  Pensando  en  la  utilidad  y  no  en  la  belleza,  dirigis' 
ron  sus  obras  á  instruir,  mas  no  á  agradar,  haciéndolas  propias  tan  solo  de 
los  hombres  de  letras,  ansiosos  de  encerrar,  como  las  abejas,  sus  conocimien- 
tos dentro  de  una  colmena;  pero  no  de  la  gente  desocupada  que  toma  un 
libro  por  solaz  y  por  recreo.  Tales  escritos  nunca  están  en  las  manos  de 
los  mas  ni  aun  de  muchos  ilustrados,  y  se  relegan  al  gabinete  de  los  sabios, 
que  penosamente  se  afanan  en  buscar  la  verdad,  sin  curarse  de  la  grosera 
cubierta  bajo  la  cual  pueda  encontrarse.  Algunos  de  los  mas  distinguidos 
entre  los  historiógrafos  nacionales,  como  por  ejemplo  Herrera  y  Zurita,  á 
pesar  de  ser  los  dos  mas  notables  en  Castilla  y  en  Aragón,  merecen  esta 
censura.  Es  cierto  que  desplegan  suma  agudeza,  gran  fuerza  de  lógi- 
ca, crítica  juiciosa,  una  paciencia  y  una  industria  admirables  en  la  reunión 
de  pormenores  de  sus  voluminosas  y  variadas  compilaciones;  pero  son  la- 
mentablemente defectuosas  en  todo  loque  mira  á  las  gracias  de  la  composi- 
ción, á  la  elegancia  del  estilo,  á  la  diestra  disposición  de  la  historia  y  á  la 
I'  elección  de  sus  incidentes.  Con  todos  sus  altos  méritos,  intelectualmente  con> 
siderados,  son  tan  defectuosos  por  el  lado  del  arte,  que  ni  podrán  ser  jamas 
populares,  ni  serán  reverenciados  como  los  grandes  clásicos  de  la  nación. 

Solis  tuvo  la  destreza  de  aprovecharse  de  aquel  campo  que  sus  predece- 
sores habian  dejado  sin  cultivo.  En  vez  de  elevarse  á  una  altura,  donde  nece- 
sitarla emplear  grandes  esfuerzos  en  generalidades  frias  y  estériles,  fijó  su 
atención  en  un  gran  tema  que  por  sus  pintorescos  accidentes,  por  los  noveles- 
cos episodios  de  la  historia,  por  el  caballeresco  carácter  de  los  actores  y  de  sus 
hazañas,  que  corresponden  á  los  altivos  y  patrióticos  sentimientos  de  todos  los 
pechos  españoles,  y  que  por  el  brillante  contraste  que  proporciona  entre  la  ci- 
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vilizacion  europea  y  los  esplendores  salvajes  de  una  dinastía  india,  fuese  nota- 
blemente acomodado  á  la  ardiente  imaginación  del  poeta.  Bajo  este  punto  de 
vista  poéti<"o,  consideró  Solis  su  obra,  distribuyendo  las  materias  con  una  ha- 
bilidad admirable,  haciendo  que  los  incidentes  subalternos  conservasen  una 
posición  inferior,  presentando  los  sucesos  mas  importantes  en  un  relieve  co- 
losal por  medio  de  un  estudio  cuidadoso  de  sus  proporciones,  que  dio  al  con- 
junto una  admirable  simetría.  En  vez  de  distraer  la  atención  hacia  diveír 
sos  objetos,  le  presentó  una  idea  grande  y  predominante  que  derrama  su 
luz,  por  decirlo  así,  sobre  la  obra  entera.  En  vez  de  numerosos  episodios 
que  á  semejanza  de  ciertas  obscuras  galerías  no  conducen  á  nada,  él  lleva  al 
lector  por  el  camino  real,  conduciéndole  derechamente  al  objeto;  cada  paso 
que  damos  en  la  narración,  sentimos  que  es  un  adelanto,  y  la  historia  nunca 
falta,  nunca  se  detiene,  manteniéndose  constantemente  la-  admirable  unidad 
de  las  partes  por  medio  de  la  cual,  la  una  arrastra  á  la  otra,  y  cada  aconte- 
cimiento precedente  prepara  el  camino  para  el  que  sigue.  Aun  las  casuales 
interrupciones  que  son  la  gran  piedra  de  toque  del  historiador,  que  no  pue- 
den evitarse  por  la  importancia  que  los  sucesos  que  las  causan  producen  en 
la  historia,  son  manejadas  con  tal  discreción,  que  si  bien  el  interés  se  sus- 
pende, jamas  se  rompe.  Tales  pausas  están  á  la  verdad  tan  bien  colocadas,  que 
sirven  de  agradable  reposo  después  de  las  animadas  escenas  en  que  el  lector 
ha  sido  envuelto  por  largo  tiempo,  como  el  viajero  abrumado  por  la  fatiga 
de  un  vriaje,  toma  aliento  en  ciertos  sitios  que  por  sí  mismos  serian  poco  re- 
comendables. 

Semeja  el  interés  de  esta  obra  al  que  produce  un  gran  espetáculo  ó  un 
drama  bien  ordenado,  en  que  una  escena  succede  á  otra  escena,  un  acto  á 
otro  acto,  aclarando  el  uno  al  otro,  y  preparando  el  camino  el  precedente  pa- 
ra el  que  le  sigue,  hasta  que  todo  se  termina  por  un  desenlace  grande  y  ds- 
cisivo.  Solis  cierra  su  historia  con  la  toma  de  Méjico,  que  es  su  desenlace, 
prefiriendo  dejar  completa  sin  interrupción  la  impresión  de  ánimo  del  lector, 
sin  debilitarla  con  una  narración  prolongada  hasta  la  muerte  del  conquista- 
dor.    Ciertamente  Solis  ha  querido  producir  este  efecto. 

El  mismo  cuidado  tuvo  con  respecto  al  estilo,  que  el  que  mostró  en  la  tra- 
ma de  su  historia.  Tanta  finura  y  tan  variada  hermosura  y  brillantez  nos 
recuerdan  aquellas  preciosas  maderas  matizadas,  que  á  virtud  de  un  bruñido 
extremo  presentan  á  la  vista  los  mil  variados  tintes  de  su  superficie.  Sin 
embargo,  este  estilo  ha  encontrado  acogida  poco  favorable  entre  los  críticos 
extranjeros,  que  lo  condenan  como  ampoUoso,  artificial  é  hinchado.  Guár- 
dense los  críticos  extranjeros  de  ingerirse  en  esta  materia,  porque  la  impal- 
pable esencia  que  rodea  el  pensamiento,  es  como  una  atmosfera  que  dá  á 
aquel  un  movimiento  y  un  colorido  particular,  diversos  en  cada  nación,  co- 
mo las  atmósferas  que  rodean  los  diferentes  planetas  de  nu  estro  sistema,  y  qu» 
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requiere  ser  comprendida  para  poder  interpretar  él  carácter  de  los  objetos 
qiie  vemos  al  través  de  ella.  Solo  un  nacional  puede  decidir  con  alguna 
confianza  sobre  el  estilo,  porque  conoce  las  alusiones  casuales  y  locales  que 
determinan  su  propiedad  y  su  elegancia,  y  en  opinión  de  eminentes  críticos 
españoles,  el  estilo  de  Solis  reclama  el  mérito  de  claridad,  fluidez,  y  elegan- 
cia clásicas.  Aun  los  extranjeros  no  pueden  ser  insensibles  á  este  poder  de 
transmitir  una  j)intura  viviente  á  la  vista.  Las  palabras  son  los  colores  del 
escritor  y  Solis  las  usa  con  el  tino  de  un  consumado  artisia,ya  explicando 
el  obscuro  tumulto  de  una  batalla,  ya  refrescando  el  ánimo  por  medio 
de  escenas  de  una  magnificencia  tranquila  6  de  una  suave  y  reposada 
fruición. 

Solis  se  formó  hasta  cierto  punto  por  los  modelos  histüricos  de  la  antigüe- 
dad, é  introdujo  en  boca  de  sus  personajes,  discursos  do  su  propia  composi- 
ción, cuya  práctica  está  bien  fundada  en  la  auioridad,  tanto  de  los  modernos 
cómo  de  los  antiguos,  especialmente  entre  los  principales  historiadores  italia- 
nos, y  tiene  las  ventajas  de  poner  al  escritor  en  aptitud  de  transmitir  los 
sentimientos  de  sus  personajes,  dándoles  una  forma  dramática  y  de  mante- 
ner así  el  encanto  de  la  ilusión  histórica,  sin  introducirse  nunca  la  propia 
persona  del  historiador.  Tiene  ademas  otra  ventaja,  y  es,  la  de  poder  ma- 
nifestarse los  sentimientos  propios  del  autor  bajo  la  máscara  de  su  héroe, 
produciendo  así  mas  efecto,  que  si  los  introdujese  dándolos  como  suyos.  Pe- 
ro para  el  que  esté  acostumbrado  á  la  escuela  de  los  mejores  historiadores 
ingleses,  esta  práctica  parece  poco  satisfactoria  y  desagradable,  porque  hay 
en  ella  una  especie  de  decepción,  no  pudiendo  el  lector  determinar  cuáles 
son  los  sentimientos  característicos  de  los  personajes  históricos,  y  cuáles  los 
del  autor.  La  historia  parece  novela,  y  el  lector  descarriado  anda  errante 
á  una  luz  incierta,  dudando  si  sigue  las  huellas  de  la  realidad  ó  de  la 
ficción. 

Hay  todavia  otra  objeción,  cuando  esa  práctica  viola  la  exactitud  de  las 
costumbres.  Nada  es  mas  difícil  que  conservar  la  propiedad  de  la  época, 
cuando  se  coloca  lo  nuevo  sobre  lo  antiguo,  la  imitación  de  la  antigüedad 
sobre  la  antigüedad  misma.  Las  declamaciones  de  Solis  son  inapreciables 
como  modelos  de  elocuencia;  pero  frecuentemente  están  mal  colocadas,  y  los 
groseros  personajes  cuyas  bocas  las  producen,  son  demasiado  pequeños,  y  les 
|i  sientan  tan  mal  como  á  los  héroes  romanos  la  peluca  á  la  mod?.  y  la  espada 
''  con  que  se  pavoneaban  en  el  teatro  francés  en  el  tiempo  de  Luis  XIV. 

No  es  fácil  hablar  sobre  el  mérito  de  las  investigaciones  hechas  por  Solis 
para  la  composición  de  su  obra,  porque  careciendo  absolutamente  de  no- 
tas y  de  citas,  es  imposible  seguir  la  huella  del  moderno  autor,  hasta  la  fuen- 
te de  donde  bebió  sus  materiales,  porque  no  era  esa  la  costumbre  de  aquella 
iípoca.  Las  gentes  de  aquellos  tiempos  y  aun  de  los  precedentes,  se  coQ- 
24  * 
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tentaban  con  los  hechos,  que  creían  bajo  la  palabra  del  autor,  shi  que  pre- 
tendieran investigar  por  qué  afirmaba  una  cosa  y  por  qué  ponía  en  duda 
otra,  ni  saber  si  su  historia  descansaba  en  la  autoridad  de  un  amigo  ó  de  un 
enemigo,  si  el  escritor  estaba  bien  ó  mal  inlorniado;  en  una  palabra,  creían 
sin  pedir  la  ra^on.  contentándose  con  tenerlo  todo  por  cierto.  Esto  era  muy 
cómodo  para  el  historiador:  así  se  libertaba  de  un  inmenso  trabajo,  y  era  im- 
posible descubrir  sus  errores,  ó  á  lo  menos  su  negligencia,  para  todo  el  que 
no  fuese  caminando  cuidadosamente  por  el  mismo  sendero  que  él.  Los  que 
hayan  tenido  ocasión  de  hacerlo  con  Solis,  no  formarán  una  idea  muy  favo- 
rable de  la  extensión  de  sus  investigaciones,  y  se  convencerán,  de  que  aun- 
que su  empleo  le  hacia  accesibles  los  mas  preciosos  archivos  del  reino,  rara 
vez  ocurre  á  los  documentos  originales,  contentándose  con  los  mas  fáciles  y 
que  tenia  masa  la  mano;  rara  vez  distingue  el  testimonio  de  un  contempo- 
raneo,  de  otro  mas  moderno;  en  una  palabra,  en  todo  lo  que  constituye  el 
mérito  científico  de  la  historia,  es  muy  inferior  á  su  sabio  predecesor  Herre- 
ra, á  pesar  de  haber  sido  tan  rápida  la  composición  de  este  último. 

Las  preocupaciones,  ó  mas  bien  el  fanatismo  de  Solis,  prestan  mérito  para 
otra  objeción.     El  estaba  poseído,  aunque  á  la  verdad,  en  unión  de  muchos 
de  sus  compatriotas,  de  aquel  defecto  tan  contrario  al  espíritu  filosófico,  que 
debe  presidir  las  tareas  del  historiador.     Solis  lo  llevó  hasta  un  grado  muy 
alto,  teniendo  la  desgracia  de  que  el  asunto,  que  era  una  lucha  entre  cristianos 
é  infieles,  naturalmente  lo  arrastró  á  desarrollar  completamente  este  defecto. 
En  vez  de  mirar  á  los  engañados  gentiles  con  aquel  grado  de  aversión  que  ge- 
neralmente se  les  tenia  en  la  Península  después  de  la  toma  de  Granada,  él  los 
considera  como  parte  de  la  gran  liga  de  Satanás,  y  que  obraban,  no  solo  ))or  la 
inspiración  y  bajo  la  invisible  influencia  del  príncipe  de  las  tinieblas,  sino  lle- 
vando personal  comunicación  con  él:  en  una  palabra,  como  su  milicia  regu- 
lar y  organizada.     Bajo  tal  concepto,  cada  acto  de  los  desgraciados  enemi- 
gos era  un  crimen;  sus  buenas  acciones  son  representadas  con  inexactitud  & 
como  derivadas  de  causas  viciosas:  porque  ¿cómo  podía  nacer  ningún  género 
de  bondad  del  espíritu  del  mal?     No  puede  darse  mejor  demostración  de  los 
resultados  de  este  modo  de  pensar,  que  el  desacertado  retrato  que    el  histo- 
riador nos  ha  dejado  de  Montezuma,  aun  ya  moribundo.  La  guerra  de  la  con^ 
quista  fué  en  opinión  del  historiador  un  conflicto  entre  la  luz  y  las  tinieblas, 
entre  el  bueno  y  el  mal  principio,  entre  los  soldados  de  Satanás  y  los  cabí 
lleros  de  la  Cruz:  fué  una  guerra  sagrada,  en  la  cual,  la  santidad  de  la  cauí 
borró  los  pecados  de  los  conquistadores  y  hasta  el  mas  obscuro  de  los  soldí 
dos  que  allí  perecieron,  todos  merecían  la   corona  del  martirio.     Con  pre( 
cupaciones  tan  apasionadas,  ¿qué  lugar  quedaba  para  una  crítica  imparcia 
que  es  la  alma  de  la  historia?  , 

La  presuntuosa  parcialidad  del  historiador  hacia  los  conquistadores,  es  lU 
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yada  muy  lejos  por  aquellos  sentimientos  de  patriotismo  bastardo,  que  iden- 
tificando la  gloria  del  escritor  con  la  de  sus  compatriotas,  le  ciegan  respecto 
de  sus  errores.  Esta  parcialidad  se  muestra  especialmente  respecto  de  Cor- 
tés, que  es  el  héroe.  Las  luces  y  las  sombras  de  la  pintura  están  todas  dis- 
puestas con  relación  á  este  principal  personaje:  sus  buenas  acciones  ocupan 
ostentosamente  el  primer  término  del  cuadro,  y  la.s  malas  apenas  se  distm 
guen  en  lontananza.  Solis  no  paró  aquí,  siiio  que  glosando  artificiosamente, 
lo  peor  lo  hace  aparecer  lo  mejor,  excitándonos  á  la  admiración  hacia  su  hé- 
roe, hasta  por  sus  mismos  crímenes.  Ninguno,  ni  aun  el  mismo  Gomara,  es 
tan  entusiasta  admirador  de  cuanto  pertenece  al  gran  general; ^y  cuando  sus 
miras  se  encuentran  contradichas  por  los  asertos  del  sincero  Diaz,  es  segu- 
ro que  Solis  ha  de  hallar  algún  motivo  para  atribuir  la  diferencia  á  alguna 
siniestra  intención  del  veterano,  porque  Solis  conoce  mas  á  Cortés  y  sabe 
mas  de  sus  acciones  y  de  las  causas  de  ellas,  que  su  compañero  de  armas  y 
que  su  capellán  y  admirador. 

Así  ha  presentado  Solis  una  hermosísima  imagen  de  su  héroe;  pero  como 
héroe  de  novela,  es  un  personaje  sin  lacha.  Un  eminente  crítico  castellano 
recomienda  á  Solis  por  haber  escrito  su  historia  con  tal  arte,  que  es  un  pa- 
negírico. Esto  puede  ser  cierto;  pero  si  la  historia  es  un  panegírico,  un  pa- 
negírico no  es  la  historia. 

Sin  embargo,  con  todos  estos  defectos,  cuya  existencia  no  puede  negar 
ningún  crítico,  la  historiado  Solis  ha  sido  tan  favorecida  por  sus  propios 
compatriotas,  que  ha  sido  impresa  y  reimpresa  con  todo  el  refinamiento  del 
lujo  tipográfico.  Ha  sido  traducida  en  los  principales  idiomas  de  Europa, 
y  tan  encantadora  es  su  composición,  y  tan  bien  acabada  como  obra  artísti- 
ca, que  indudablemente  durará  mientras  existan  el  idioma  en  que  está  es- 
crito, y  el  recuerdo  de  los  hechos  á  cuya  memoria  está  dedicada. 

También  aquí  debemos  despedirnos  del  padre  Sahagun,  que  nos  ha  acom- 
pañado en  toda  nuestra  narración.  Como  sus  noticias  se  fimdan  en  las  tradi- 
ciones de  las  gentes  del  pais  contemporáneas  de  la  conquista,  son  de  grande 
importancia  para  corroborar  6  para  contradecir  los  asertos  de  los  conquista- 
dores; pero  su  mérito  á  este  respecto  está  debilitado  por  el  extravagante  y  des- 
atinado carácter  de  muchas  de  las  tradiciones  aztecas,  tan  absurdas  cierta- 
mente, que  llevan  en  sí  mismas  su  refutación.  Donde  las  pasiones  obran, 
no  hay  absurdo  que  no  se  crea. 

El  libro  12.°  6  sea  originalmente  el  9.  ° ,  como  se  dice  en  el  prefacio 
de  su  historia  de  la  Nueva  España,  es  el  destinado  para  la  relación  de  la 
conquista.  En  1585, treinta  años  después  de  la  primera  edición,  enmendó 
esta  parte  de  su  grande  obra,  moviéndole  á  ello,  como  él  mismo  dice,  el  de- 
seo "de  corregir  los  defectos  de  la  primera  relación,  en  la  cual  se  encuen- 
"tran  cosas  que  hubiera  sido  mejor  omitir,  y    se  omitieron    otras  que  debie- 


228  HISTORIiV  DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 

"ron  recordarse  (*)."  Era  de  suponerse  que  la  censura  que  el  misionero 
habia  atraído  sobre  su  cabeza  por  su  sincera  relación  de  las  tradiciones  az- 
tecas, le  haria  mas  circunspecto  el  revisar  su  primera  narración;  pero  no  fué 
así,  ni  aun  hizo  el  menor  esfuerzo  para  mitigar  los  cargos  mas  fuertes  con- 
tra sus  compatriotas.  Como  esta  copia  manuscrita  ha  sido  la  que  el  mismo 
autor  juzgaba  mas  correcta  def^pues  de  su  última  revisión,  y  como  es  mas 
copiosa  que  la  relación  impresa,  me  he  guiado  generalmente  por  aquella. 

El  Sr.  Bastamante  se  equivoca  suponiendo  que  la  edición  de  su  libro 
XII  que  publicó  en  México  en  1829,  está  sacada  de  la  copia  corregida  por 
Siilingun.  El  manuscrito  citado  en  esta  obra,  es  ciertamente  sacado  de  esa 
copia,  porque  en  el  prefacio  mismo,  como  hemos  visto,  el  autor  lo  declara 
así;  pero  en  cuanto  al  intrínseco  valor   de  ambos,  hay  muy  corta  diferencia. 

(*)  "En  el  libro  nono,  donde  se  trata  esta  Conquista,  se  hicieron  ciertos  defecto* 
y  fué  que  algunas  cosas  se  pusieron  en  la  narración  de  esta  Conquista  que  fueron  mal 
puestas;  y  otras  se  callaron,  qun  fueron  mal  calladas.  Por  esta  causa  este  año  de  mil 
quinientos  ochenta  y  cinco  enmendé  este  libro."  MS. 
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J521— 1522. 

La  historia  de  la  conquista  de  Méjico  termina  con  la  rendición  de  la  capital; 
pero  está  tan  íntimamente  enlazada  con  la  del  hombre  extraordinario  que  la 
consumó,  que  parecería  trunca  la  narración,  si  no  se  continuase  hasta  el  tér- 
mino de  su  carrera.  Esta  parte  del  asunto  ha  sido  tratada  muy  imperfecta- 
mente por  los  escritores  precedentes,  y  por  esto  yo,  aprovechándome  de  los  ma- 
terial es  auténticos  que  poseo,  me  propongo  trazar  un  breve  bosquejo  de  la  bri- 
llante, aunque  contrariada  fortuna  con  que  anduvo  Cortés  en  su  subsecuente 
carrera. 

Diversos  fueron  los  pensamientos  que  succedieron  en  el  ejército  al  primer  en- 
tusiasmo del  triunfo,  viendo  los  soldados  la  pequenez  del  botin  recogido  de  la 
ciudad  conquistada,  y  considerando  que  no  bastaba  para  compensar  todos  sus  tra- 
bajos y  sufrimientos.  Algunos  soldados  de  Narvaez,  disgustados  por  el  amargo 
desengaño,  se  negaron  absolutamente  á  aceptar  su  parte.  Unos  murmuraban  con- 
tra el  general,  y  otros  contra  Guatemotzin,  quien,  decían,  podía  revelar  en  que- 
riendo el  lugar  donde  estaban  los  tesoros.  Las  blancas  paredes  de  los  cuarte- 
les se  veian  cubiertas  de  epigramas  y  pasquines,  en  los  que  se  acusaba  á  Cor- 
tés de  que  se  aplicaba  "un  quinto  del  botín  como  general  en  gefe,  y  otro  como 
soberano".  Como  Guatemotzin  se  negó  á  toda  revelación  respecto  del  tesoro, 
ó  mas  bien  declaró,  que  no  había  que  revelar,  los  soldados  insistieron  reciamen- 
te en  que  se  le  aplicase  al  tormento.  Pero  Cortés  no  estaba  dispuesto  á  este 
acto  de  violencia  tan  contrario  á  la  protección  recientemente  prometida  al  prín- 
cipe, y  se  negó  á  tal  demanda,  hasta  que  los  soldados,  instigados  al  parecer  por 
el  Tesorero  Real  Alderete,  acusaron  al  general  de  secretas  inteligencias  con 
Guatemotzin,  y  de  que  tenia  el  designio  de  defraudar,  tanto  al  Soberano,  como 
á  ellos  mismos.  Estas  no  merecidas  sospechas  picaron  á  lo  vivo  á  Cortés  y  en 
hora  menguada  entregó  al  príncipe  en  manos  de  sus  enemigos,  para  que  dispu- 
sieran de  él  á  su  antojo. 
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Pero  el  héroe  que  habia  desafiado  la  muerte  en  sus  mas  tremendas  formas; 
no  habia  de  intimidarse  con  un  sufrimiento  físico;  cuando  su  compañero  el  ca- 
cique de  Tacuba,  que  fué  puesto  á  la  cuestión  juntamente  con  él,  manifestó 
sus  dolores  con  sus  gemidos,  Guatemotzin  le  reprendió  friamente  exclamandor 
"¿pensáis  que  estoy  yo  en  algún  deleite  ó  baño?"  (l)  Al  fin  Cortés,  aver. 
gonzado  del  papel  tan  bajo  que  se  le  habia  hecho  representar,  libró  al  prín- 
cipe azteca  de  las  manos  de  sus  verdugos,  antes  de  que  fuese  demasiado  tarde 
que  ya  lo  era  para  que  su  propio  honor  no  sufriese  una  mancha  indeleble,  por 
este  trato  dado  á  su  real  prisionero. 

Todo  lo  que  pudo  arrancar  á  Guatemotzin  el  dolor  de  sus  sufrimientos  en  la 
tortura,  fué  la  confesión  de  que  se  habia  arrojado  al  agua  gran  cantidad  de  oro» 
pero  aunque  se  hicieron  los  mayores  esfuerzos  á  la  vista  de  Cortes  mismo,  pa- 
ra registrar  el  cenagoso  fondo  de  la  laguna,  solo  se  consiguió  Sacar  unos  pocos 
efectos  de  muy  insignificante  valor.  Más  afortunadas  fueron  sus  pesíjuisasen 
un  estanque  de  los  jardines  de  Guatemotzin,  donde  hallaron  un  sol,  como  le  lla- 
maron, el  cual  probablemente  no  era  otra  cosa  mas  que  una  de  las  ruedas  del 
Calendario  azteca,  de  gran  tamaño  y  espesor,  hecho  de  oro  puro.  El  cacique 
de  Tacuba  habia  confesado,  que  en  las  tierras  de  iir.a  de  sus  propins  quintas  ha_ 
bia  sido  enterrado  un  valioso  tesoro;  pero  cuando  los  españoles  le  condujeron 
al  sitio  señalado,  alegó  que  "el  único  motivo  que  tuvo  para  decirlo,  fué  la  es- 
peranza de  morir  en  el  camino."  Chasqueadas  así  las  espcranzís  de  les  solda- 
dos, con  la  caprichosa  instabilidad  de  una  multitud  licenciosa,  C{:n;birrcn  de  to- 
no y  acusaron  abiertamente  á  su  comandante  de  crueldad  para  con  su  prisione- 
ro: acusación  bien  merecida;  pero  que  no  eran  ellos  los  que  tenían  deiecho  de 
hacerla.  (2) 

Las  noticias  de  la  rendición  de  Méjico  se  difundieron  en  alas  del  viento  por 
todo  el  vale  y  corrieron  por  las  anchas  faldas  de  la  Cordillera.  Más  de  un 
embajador  se  presentó  de  las  tribus  indias  mas  remotas,  deseoso  de  saber  la 
verdad  del  pasmoso  suceso  y  de  ver  con  sus  propios  ojos  las  ruinas  de  la  ciudad 
detestada.  Entre  estos  embajadores  vinieron  los  del  reino  de  Michoacán;  es- 
tado poderoso  é  independiente,  situado  entre  el  valle  de  Méjico  y  el  Pacífico, 
cuyos  habitantes  son  de  una  raza  enlazada  con  la  Nahuatlaca.  Pronto  siguió 
á  esta  embajada  el  mismo  rey  en  persona,  que  vino  con  gran  pompa  á  los  rea. 
les  castellanos.  Cortés  le  recibió  con  igual  aparato:  le  hizo  admirar  las  brillan- 
tes evoluciones  fie  su  caballería  y  el  estruendo  de  su  artillería,  y  le  acompañó  en 

(1)  'Son  las  mismas  palabras  (jue  rcfitic  Gomara,  CrúniC.  cap.  145.  Estas  ex- 
presiones no  soa  tan  poéticas,  como  e:l  lecho  dejlores  que  es  como  generalmente  se  re- 
fiere esta  exclamación  de  Guatemotzin. 

(2)  Bernal  Diaz  es  quien  ha  escrito  la  relación  mas  pormenorizada  de  este  desgra. 
ciado  suceso,  y  el  hist  riadoi  fu5  de  los  escogidos  para  acompañar  al  Sr.  de  Tacuba  á  su 
quinta.  (Hist.  de  laConq.  cap.  157.)  Habla  del  suceso  con  justa  indignación;  pero  ex-  "j 
étísa  á  Cortés  de  haber  tenido  parte  en  él,  voluntariamente, 
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uno  de  los  bergantines  á  dar  una  vuelta  al  derredor  de  la  ciudad  rendida,  don- 
de montones  de  ruinas  que  aun  humeaban  de  sus  palacios  y  de  sus  templos,  era 
todo  lo  que  quedaba  de  la  poderosa  y  temida  capital  de  Anáhuac.  Con  silen- 
cioso temor  observe')  el  monarca  indio  aquella  escena  de  desolación,  y  demando 
con  ansia  la  protección  de  los  seres  invencibles  que  la  hablan  causado(3).  Su 
ejemplo  fué  seguido  por  los  embajadores  de  las  regiones  mas  distantes  que  aun 
no  hablan  tenido  relación  ninguna  con  los  españoles.  Cortés,  que  observaba 
cuan  rápidamente  se  ensanchaban  los  límites  de  su  imperio,  se  aprovechó  de 
las  disposiciones  favorables  de  los  naturales,  para  informarse  con  exactitud  de 
las  producciones  y  recursos  de  sus  respectivos  paises. 

Dos  pequeños  destacamentos  se  enviaron  al  estado  amigo  de  Michoacán,  por 
donde  atravesaron  hasta  las  costas  del  gran  Océano  del  Sur.  Ningún  europeo 
habia  subido  tan  adelante  en  estas  costas  al  Norte  del  Ecuador.  Los  españo- 
les se  apresuraron  á  avanzar  en  sus  aguas:  erigieron  una  cruz  en  la  arenosa  pla- 
ya y  tomaron  posesión  de  ella  con  las  formalidades  acostumbradas,  en  nombre 
de  Su  Magestad  Católica.  A  su  regreso  visitaron  algunos  de  los  ricos  distritos 
hacia  el  Norte,  célebres  desde  entonces  por  sus  tesoros  minerales,  y  trajeron 
muestras  de  oro  y  de  perlas  de  la  California,  con  una  relación  de  su  descubri- 
miento del  Océano.  Al  considerar  la  espléndida  perspectiva  que  sus  descubri- 
mientos desarrollaban,  la  imaginación  de  Cortés  se  inflamó  y  su  alma  se  llenó  de 
noble  orgullo.  ''Mas  que  nada^  escribió  al  emperador,  me  alegran  las  noticias 
que  me  han  traido  del  gran  Océano,  porque  según  nos  informan  los  cosmógra- 
fos y  todas  las  personas  instruidas  acerca  de  las  Indias,  se  encuentran  espar- 
cidas en  él  las  ricas  islas  que  producen  oro,  especias  y  piedras  preciosas  (4). 
Buscó  entonces  en  aquellas  riberas  un  sitio  favorable  para  establecer  una  colonia 
sobre  las  costas  del  Pacífico,  y  contrató  la  construcción  de  cuatro  buques  para 
explorar  los  misterios  de  estos  desconocidos  mares.  Tal  fué  el  principio  de  sus 
nobles  empresas  de  descubierta  en  el  golfo  de  la  California. 

(3)  RpI.  Tero,  de  Cortés,  apud  Lorenzana,  pág.  BOS.  La  sencilla  relación  del  con- 
quistador, forma  un  fuerte  contraste  con  la  pomposa  narración  de  Herrera  (Hist.  general, 
Déc.  3,  hb.  3,  cap.  3) y  con  la  del  padre  Cavo,  que  no  deja  de  pintar  algo  de  su  propia 
imaginación."  Cortés,  en  una  canoa  ricamente  entapizada,  llevó  al  rey  Vehichilze  y  á 
los  nobles  de  Michoacán  á  Méjico.  Este  es  uno-  de  los  palacios  de  Moctheuzoma  (les 
decia);  allí  está  el  gran  templo  de  Huizilopuctli;  estas  ruinas  son  del  grande  edificio  de 
Q,uaubtemoc;  aquellos  de  la  gran  plaza  del  mercado.  Conmovido  Vehichilze  de  este 
espectáculo,  se  le  saltaron  las  lágrimas.     Los  tres  siglos  de  Méjico  (Méjico  1836.) 

Tomo  1.°  pag.  130. 

(4)  Q,ue  todos  los  que  tienen  alguna  ciencia  y  experiencia  eñ  la  navegación  de  las 
Indias,  han  tenido  por  muy  cierto,  que  descubriendo  por  estas  partes  la  mar  del  Sur,  se 
habian  de  halis^r  muchas  Islas  de  oro  y  perlas,  piedras  preciosas  y  especería  y  se  habían 
dé  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos  y  cosas  admirables.''— Reí.  Tere,  apud  Lo- 
íenzana,  pp.  302  y  303. 

25      * 
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Aunque  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Anáhuac,  sojuzgadas  por  los  triun- 
fos de  los  españoles,  se  habian  sometido  á  su  poder,  había  algunas,  especial- 
mente al  Sur  de  la  cordillera,  que  mostraban  disposiciones  menos  amistosas,  y 
Cortés  envió  sin  dilación  fuertes  destacamentos  al  mando  de  Sandoval  y  de  Al- 
varado,  para  reducir  los  paises  enemigos  y  establecer  colonias  en  las  provincias 
conquistadas.  Las  relaciones  exageradas  de  Alvarado,  que  tenia  buen  olfato  para 
descubrir  el  oro,  respecto  de  la  riqueza  mineral  de  Oaxaca,  influyeron  indu- 
dablemente en  la  determinación  de  Cortés,  al  escoger  esta  provincia  para  su 
dominio  particular. 

El  general  en  gefe  con  .su  pequeño  cuerpo  de  españoles,  diariamente  aumen- 
tado con  los  refuerzos  de  las  islas,  ocupaban  aun  los  cuarteles  de  Cojohuacán, 
donde  se  fijaron  al  terminar  el  sitio.     Cortos  no  decidió  desde  luego  en  qué 
parte  del  valle  establecerla  la  nueva  capital,  que  reemplazara  la  antigua  Tenoch- 
titlan.     Rodeada  esta  de  agua  y  espuesta  á  frecuentes  inundaciones,  su  situa- 
ción tenia  desventajas  notorias;  pero  era  indudable  que  debia  construirse  en  al- 
guna parte  de  la  elevada  mesa  central  del  valle  la  nueva  metrópoli,  que  tanto 
los  europeos  como  los  indios  considerasen  como  cabeza  dA  Impeiio  colonial  de 
España.     Al  fin  se  decidió  por  conservar  la  situación  de  la  antigua  ciudad,  mo- 
viéndole á  ello,  como  él  mismo  lo  dice,  "su  pasado  renombre  y  la  memoria 
(que  seguramente  no  era  envidiable)  que  de  ella  habia  entre  las  naciones,"  é 
hizo  sus  prcperativos  para  la  reedificación  déla  capital  en  una  magnífica  esca- 
la, que  según  su  propio  lenguaje  "la  alzara  hasta  el  rango  de  reina  de  las  pro- 
vincias comarcanas,  del  mismo  modo  que  lo  habia  sido  antiguamente  (5). 

Los  trabajos  debían  ser  ejecutados  por  la  población  india  sacada  de  las  di- 
ferentes comarcas  del  valle,  inclusos  los  mismos  mejicanos,  gran  número  de 
los  cuales  se  mantenían  en  los  alrededores  de  su  antigua  residencia.  Cuando 
fueron  llamados  á  esta  obra  humillante  por  sus  conquistadores,  mostraron  al 
pronto  repugnancia  y  aun  se  notaron  síntomas  de  hostilidad;  pero  Cortés  tuvo 
la  política  de  hacer  tomar  parte  en  sus  intereses  á  algunos  de  los  principales  cau- 
dillos, y  bajo  su  autoridad  y  dirección  emprendieron  sus  compatriotas  la  obra. 
Las  espesas  arboledas  del  valle  y  los  montes  de  las  inmediatas  colinas,  abaste- 
cieron de  cedro,  ciprés  y  otras  maderas  de  duración  para  lo  interior  de  las  casas 
y  las  canteras  de  tetzonth,  juntamente  con  las  ruinas  de'^los  antiguos  edificios 
dieron  abundante  provisión  de  piedras.  Como  los  aztecas  no  usaban  bestias  de 
carga,  se  necesitó  un  inmenso  número  de  brazos  para  la  obra.  Todo  se  apres- 
taba para  el  servicio,  bajo  la  inspección  de  Cortés,  y  una  multitud  de  tribus 
indias  y  algunos  europeos  poblaban  ya  el  sitio  poco  ha  desierto,  dirigiendo 


(5)  Y  crea  Vuestra  Magestad  que  cada  día  se  ir  i  ennobleciendo  en  tal  manera,  que 
como  antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias,  que  lo  sev.\  también  de  aqui 
en  adelante  "     Ibíd.  pág.  307. 
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estos  últimos  y  ejecutando  los  otros  el  trabajo.  La  profecía  de.  los  aztecas 
estaba  cumplida  [6]  y  la  obra  de  la  reedificaciori  caminaba  con  tanta  rapidez, 
como  las  de  aquellos  reyes  de  la  Asia,  que  concentraban  la  población  de  todo 
un  imperio,  para  la  erección  de  una  capital  favorita  (7). 

No  obstante  los  triunfos  de  sus  armas,  habia  algunas  circunstancias  que  daban 
á  Cortés  bastante  cuidado.  Ni  una  sola  palabra  que  le  sirviese  de  estímulo 
habia  recibido  de  la  corte,  si  bien  tampoco  habia  recibido  una  reprobación.  Ba- 
jo qué  punto  de  vista  considerarían  su  irregular  conducta  el  gobierno  y  la  Da- 
ción, era  para  él  cosa  penosamente  incierta.  Preparó,  pues,  otra  carta  para^el 
emperador,  que  es  la  tercera  de  la  colección  publicada,  escrita  en  el  inismoesti- 
lo  sencillo  y  enérgico  que  caracteriza  sus  comentarios,  como  pudieran  llamarse 
por  comparación  con  los  de  César.  Estaba  fechada  en  Cojohuacán  en  15  de 
Mayo  de  1522  y  en  ella  recapituló  los  sucesos  del  último  sitio  de  la  capital  y 
subsecuentes  operaciones,  con  muchas  reflexiones  oportunas  como  acostumbra- 
ba, sobre  el  carácter  y  los  recursos  del  pais.  Con  esta  carta  se  propuso  enviar 
el  quinto  real  del  botin  de  Méjico,  y  una  rica  colección  de  artefactos,  especial- 
mente de  oro  y  de  piedras  preciosas,  trabajado  todo  en  las  formas  mas  raras  y 
caprichosas.  Una  de  las  joyas  era  una  esmeralda,  cortada  en  forma  de  pirámi- 
de, de  tan  extraordinario  tamaño,  que  la  base  era  del  ancho  de  la  palma  de  la  ma- 
no. (8)  La  colección  fué  muy  aumentada  con  muestras  de  muchos  productos 
naturales,  inclusos  animales  indígenas  del  pais. 

El  ejército  escribió  asimismo  otra  carta  que  debia  acompañar  á  la  de  Cortés, 
en  la  que  se  difundían  acerca  de  sus  grandes  servicios,  y  suplicaban  al  empe. 
rador  ratificase  sus  determinaciones,  y  le  confirmase  en  su  presente  autoridad. 
Fue  confiada  esta  importante  embajada  á  dos  oficiales  de  la  mayor  confianza  de 
Cortés,  que  fueron  Quiñones  y  x\vila;  pero  se  desgració.     Los  agentes  tocaron 

(6)  Ante.  p. 

(7)  Herrera,  Hist.  General,  déc.  3,  lib.  4,  cap  8. — Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.  Ms.  lib.  33, 
cap.  32. — Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  Ms. — Gomara,  Crónica  cap.  163. 

"En  la  cual  (la  edificación  de  la  ciudad)  los  primeros  años  andaba  mas  gente  que  en 

la  edificación  del  templo  de  Jerusalem,  porque  era  tanta  la  gente  que  andaba  en  las  obras," 

que  jamás  podía  hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas,  aunque  son  muy  anchas. 

(Toribio,  Hist,  de  los  indios  Ms.,  parte  1,  cap.  1.)  IxtUlxochitl  cubre  cualquier  hueco  que 

pudiera  quedar  en  la  imaginación,  llenando  con  el  número  de  400. OüO,  que  dice  haber 

sido  el  de  los  naturales  empleados  por  Cortés  en  esía  obra.  Venida  de  los  Esp.  pág.  60. 

(S)  Sirvieron  al  emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas  con  una  esmeralda  fina, 

:  como  la  palma,  pero  cuadrada,  y  que  se  remataba  en  punta  como  pirámide,"  (Gomara, 

Crónica,  cap.  146.)  Martyr  confirma  la  especie  de  esta  admirable  esmeralda  que  dice, 

"fui  llevada  al  rey  y  al  consejo,  y  era  casi  tan  ancha  como  la  palma  de  la  mano,  y  los 

que  la  vieron  creen  que  por  ningún  dinero  se  podría  conseguir  una  igual."     De  Orbe 

Novo  déc,  8,  cap.  4. 
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en  las  Azores,  dutide  Quiñones  perdió  la  vida  en  una  quimera.  Avila  fué  cap- 
turado por  un  corsario  francés,  y  los  ricos  despojes  de  los  aztecas,  pasaron  al  te- 
soro de  su  Magestad  Cristianísima. '  Francisco  1,  quien  vio  con  envidia  (bien 
disimulable  en  verdad)  los  tesoros  que  su  rival  imperial  sacaba  desús  domi- 
nios coloniales,  y  manifestó  sti  descontento  coa  el  impertinente  deseo  que  diju 
tener  de  que  "se  le  mostrase  la  clausula  del  testamento  de  AJan,  que  fundaba 
el  derecho  de  sus  hermanos  de  Castilla  y  de  Portugal,  para  partirse  entre  sí  el 
Nuevo-Mundo."  Avila  .encontró  medio  por  un  coducto  privado,  de  remitir 
las  cartas,  que  era  la  parte  mas  importante  de  su  encargo,  á  España,  adonde 
llegaron  á  salvo  y  se  recibieron  en  la  corte  (9). 

Mientras  esto  sucedia,  los  negocios  tomaban  en  España  un  carácter  desfavo- 
rable, respecto  de  Cortés.  Parece  extraño  que  his  brillantes  hazañas  del  con- 
quistador de  Méjico,  se  hiciesen  tan  poco  públicas  por  el  gobierno  en  la  penín- 
sula; pero  el  pais  se  hallaba  empeñado  en  las  deplorables  contiendas  de  las  co- 
munidades: el  soberano  estaba  en  Alemania,  harto  ticupado  con  los  cuidados  del 
imperio,  para  dar  oidos  á  los  asuntos  de  su  propio  reino,  y  las  riendas  del  gobier- 
no estaban  en  manos  de  Adriano,  el  ayo  de  Carlos,  cuyas  costumbres  ascéticas  y 
estudiosas,  le  liacian  mas  á  propósito  para  mandar  un  convento  de  monges,  que 
para  ocupar,  como  sucesivamente  ocupó,  los  cargos  mas  importantes  en  toda 
la  cristiandad:  primero  de  regente  de  Castilla  y  luego  de  cabeza  de  la  Iglesia. 
Sin  embargo,  el  tardío  é  irresoluto  Adriano  no  hubiera  pasado  en  silencio  los 
importantes  servicios  de  Cortés,  á  no  ser  por  la  intervención  hostil  del  gober- 
nador de  Cuba,  Velazquez,  sostenido  por  el  obispo  de  Burgos,  Fonseca,  que 
era  el  primer  personaje  en  España  en  el  consejo  de  Indias.  Este  prelado,  i)or 
su  elevada  posición,  disfrutaba  una  autoridad  suprema  en  todo  lo  relativo  á  los 
asuntos  de  Indias,  y  ya  hemos  visto  en  otro  lugar,  que  la  ejercía  de  la 
manera  mas  perjudicial  á  los  intereses  de  Cortés.  Ahora  habia  conseguido 
del  regente  una  cédula,  que  debia  causar  la  ruina  de  Cortés,  en  los  momentos 
mismos  en  que  el  éxito  coronaba  su  grande  empresa.  La  cédula,  después  de 
recapitular  las  ofensas  de  Cortés. contra  Velazquez,  nombraba  un  comisionado 
con  plenos  poderes  para  visitar  aquel  pais;  para  examinar  la  conducta  del  gene- 
ral; para  suspenderle  de  sus  funciones  y  aun  para  arrestar  su  persona  y  confis* 
car  sus  bienes,  hasta  que  la  corte  de  Castilla  tuviera  á  bien  determinar  otra  co- 
sa. La  cédula  está  firmada  por  Adriano  en  Burgos,  en  11  de  Abril  de  1521  y 
autorizada  por  Fonseca  (10). 

(9)  Ibid.  ubi  supra. — Bernal  Diaz,  Ilist.  de  la  Conq.  cap.  169. 

(10)  La  cédula  también  confiere  iguales  poderes  pura  examinar  la  conducta  do  Nar. 
vaez,  respecto  del  Lie  Ayllon.  Todo  el  documento  se  cita  en  un  testimonio  autorizado 
por  el  escribano  Alonso  de  Vergara,  de  los  autos  de  Tapia  y  la  municipalidad  de  Villar 
Rica,  fecha  en  Ceinpoalla  en  2  de  Diciembre  de  1521.  El  manuscrito  forma  paite  d( 
la  colección  de  Vargas  y  Ponce  en  el  archivo  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid 
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La  persona  nombrada  para  el  delicado  encargo  de  aprehender  á  Cortés  y  suje- 
tarle á  un  juicio,  en  el  mismo  teatro  de  sus  descubrimientos  y  en  el  centro  de 
su  propio  campo,  fué  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  o  inspector  de  las  fundiciones 
de  oro  de  Santo  Domingo.  Era  Tapia  un  hombre  débil  é  irresoluto;  contrario 
tan  pequeño  para  competir  con  Cortés  en  lo  político,  como  Narvaez  mostró  ser- 
lo en  lo  militar. 

El  comisionado,  revestido  de  su  estrecha  autoridad,  arribó  en  Diciembre  á 
Villa-Rica,  cuyos  magistrados  le  hicieron  un  recibimiento  frió.  Disputóse  so- 
bre la  legitimidad  de  sus  credenciales,  por  causa  de  falta  de  formalidades,  en 
cuanto  á  las  fórmulas,  y  ademas  se  le  opuso  que  su  comisión  estaba  fundada 
en  representaciones  falsas  hechas  al  gobierno;  y  aunque  recibió  una  carta  muy 
atenta  y  expresiva  de  Cortés,  dándole  la  enhorabuena  como  antiguo  amigo  suyo 
por  su  llegada,  el  veedor  pronto  conoció  que  ni  se  le  permitirla  avanzar  al  in- 
terior del  pais,  ni  ejercer  ninguna  autoridad  en  él.  No  le  disgustaba  el  dinero, 
y  conociendo  Cortés  el  lado  flaco  de  su  antiguo  amigo,  le  propuso  comprarle 
sus  caballos,  sus  esclavos  y  equipaje  en  un  precio  capaz  de  tentarle.  A  los 
sueños  de  su  ambición  chasqueada,  sucedieron  gradualmente  los  de  la  avaricia; 
;y  el  comisionado  vencido,  consintió  en  reembarcarse  para  Cuba,  bien  cargado  de 
oro,  ya  que  no  de  gloria  y  provisto  de  recientes  motivos  de  acusación  contraías 
I  providencias  de  Cortés  (11). 

El  gefe  español  quedó,  pues,  en  pacífica  posesión  de  su  autoridad,  y  prosiguió 
vigorosamente  su  plan  para  la  seguridad  de  su  conquista.  La  población  altiva 
de  las  riberas  del  Panuco  en  la  Costa  del  Atlántico,  habia  alzado  las  armas  con- 
tra los  es])añoles:  Cortés  marchó  á  la  cabeza  de  fuerzas  considerables  á  aque- 
lla provincia,  derrotó  á  los  enemigos  en  dos  batallas  campales,  y  después  de  una 
laboriosa  campaña,  redujo  á  la  obediencia  aquella  tribu  belicosa. 

Con  mayor  severidad  fué  castigada  otra  insurrección  que  sobrevino  después. 
Habiéndose  levantado  contra  los  españoles,  los  sublevados  mataron  quinientos 
de  sus  opresores  y  amenazaban  destruir  la  colonia  vecina  de  S.  Estevan.  Cor- 
tés envió  á  Sandoval  á  castigar  á  los  insurgentes;  y  este  oficial,  después  de  una 
campaña  penosísima,  derrotó  completamente  á  los  bárbaros,  hizo  prisioneros 
cuatrocientos  de  los  principales,  y  después  de  simuladas  fórmulas  de  un  proceso, 
^fueron  todos  sentenciados  á  la  horca.  "Por  cuyos  medios,  dice  Cortés,  gra- 
cias á  Dios  se  aseguró  la  salvación  de  los  españoles  y  se  restableció  la  tranquili- 

(ll)  Relación  de  Vergara.  MS.     Reí.  Tere,  de  Cortés,  apud  Lorenzana,  pág.  309 
y  314. — Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  Conq.  cap.  158. 

Los  regidores  de  Méjico  y  de  otros  lugares,  representaron  contra  la  salida  de  Cortés 
■  fuera,  para  ir  á  encontrar  á  Tapia,  porque  su  presencia  era  necesaria  para  imponer  á  los 
naturales.     (MS.  Coyoacan.  Déc.  12.     1521.)    El  general  cedió  en  fuerza  de  esta  re- 
i  presentación,  que  probablemente  se  hizo  por  sugestiones  suyas. 
TOM.  n.  26 
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dad  y  la  paz  en  la  provincia^'  (12).  Cortés  omitió  mencionar  en  su  carta,  su 
tratamiento  poco  generoso  respecto  de  Guatemotzin;  pero  el  ningún  disfraz,  e' 
modo  candoroso,  por  decirlo  así,  conque  refiere  detalladamente  al  emperador 
las  circunstancias  de  este  otro  hecho,  manifiestan  que  no  los  juzgaba  deshonro- 
sos, sino  como  la  justa  recompensa  de  la  rebelión:  palabra  con  que  se  ha  hecho  la 
apología  de  mayores  atrocidades,  que  con  ninguna  otra,  salvo  la  religión. 

En  este  intervalo  se  terminó  decisivamente  la  gran  cuestión  respecto  de  Cor- 
tés y  de  la  colonia.  El  general  hubiera  sucumbido  bajo  los  ataques  insidiosos 
é  implacables  de  sus  enemigos,  á  no  haber  sido  por  la  briosa  oposición  de  unos 
cuantos  amigos  poderosos  y  que  defendieron  con  celo  sus  intereses.  Deben 
mencionarse  entre  ellos  su  propio  padre  D.  Martin  Cortés  (13),  persona 
muy  discreta  y  activa,  y  el  duque  de  Béjar,  poderoso  caballero,  que  desde  bien 
temprano  abra5:6  con  calor  la  causa  de  Cortés.  En  fuerza  de  sus  represen- 
taciones, el  tímido  regente  se  convenció  al  fin  de  que  las  providencias  de  Fon- 
seca  eran  perjudiciales  á  los  intereses  de  la  corona,  y  se  expidió  una  orden  prohi- 
biéndole toda  intervención  ulterior  en  cuanto  tuviera  relación  con  Cortés. 

Mientras  duraba  todavía  al  exasperado  obispo  el  acaloramiento  por  esta  afren- 
ta, los  dos  comisionados,  Tapia  y  Narvaez  llegaron  á  Castilla.  Este  último 
habla  sido  llamado  á  Cojohuacán  después  de  la  rendiciun  de  la  capital,  donde 
sus  adulaciones  formaban  un  fuerte  contraste  con  las  baladronadas  que  hal)ia 
proferido  á  su  llegada  al  pais.  Al  llegar  á  la  presencia  de  Cortés  se  arrodilló 
é  intentó  besarle  la  mano;  pero  éste  le  alzó  del  suelo,  y  durante  su  residencia  en 
su  cuartel,  lo  trató  con  las  mayores  señales  de  respeto.  Poco  después  el  gene- 
ral permitió  á  su  desdichado  rival  regresar  á  España,  donde  éste  le  manifestü> 
como  anticipadamente  debia  creerse,  una  amarga  é  implacable  enemistad  (14). 

Estos  dos  personajes  apoyados  por  el  prelado  descontento,  produjeron  cada 
uno  multitud  de  cargos  contra  Cortés,  con  toda  la  acrimonia  que  inspiran  la 
vanidad  ajada  y  la  sed  de  venganza.  Adriano,  electo  para  ocupar  la  cátedra  cl 
San  Pedro,  no  permaneció  largo  tiempo  en  España;  pero  Carlos  V,  tras  uii 
larga  ausencia,  regresó  á  sus  dominios  en  Julio  de  15íí2.  Asaltaron  al  instante 
sus  reales  oidos  por  un  lado,  acusaciones  contra  Cortés  y  su  vindicación  por  el 
otro,  hasta  que  el  joven  monarca,  perplejo  é  incapaz  de  decidir  sobre  los  méri- 
tos de  la  causa,  sometió  todo  el  negocio  á  la  decisión  de  un  tribunal  especial- 
mente comisionado  al  efecto,  que  se  componía  en  parte  de  algunos  miembros  C. 


(12)  "Como  ya  (loado  nuestro  Señor)  oslaba  leda  la  provincia  muy  pacífica  y  segu- 
ía."    Reí.  cuarta  de  Curtes,  apud  Lorenzana,  pág.  367. 

(13)  La  colección  de  manuscritos  de  Muñoz  contiene  un  poder  otorgado  ¡'or  Cortés  á 
favor  de  su  padre,  autorizándolo  para  todo  género  de  negociaciones  con  (.1  emperador 
6  con  los  particulares,  para  entablar  toda  clase  de  litigios  á  su  favor,  para  pagar  y  re- 
cibir &c. 

(14)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  Conq.,  pág.158. 
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;u  consejo  privado,  y  en  parte  de  magistrados  del  consejo  de  Indias,  presidido 
,)or  el  gran  canciller  de  Ñapóles,  lo  cual  le  constituia  altamente  respetable  de 
odo  punto,  así  por  integridad,  como  por  saber  (15). 

Estensamente  y  con  templanza  oyó  este  sabio  cuerpo  á  las  partes.  Los  ene- 
nigos  de  Cortés  le  acusaban  de  haber  tomado  y  al  fin  destruido  la  escuadra 
[ne  Velazquez  lo  encomendó,  la  que  habia  sido  armada  y  equipada  enteramente 
texpensas  del  gobernador:  de  haber  usurpado  luego  facultades,  con  menosprecio 
le  las  prerogativas  reales:  del  trato  injustificable  dado  por  Cortés  á  Narvaez  y 
Tapia  que  habiaa  sido  legítimamente  comisionados  para  residenciarle:  de  cruel  • 
lad  contra  los  naturales  y  especialmente  contra  Guatemotzin:  de  haberse  apro- 
piado los  reales  tesoros,  enviando  solamente  una  pequeña  parte  de  los  derechos 
bcrtenecientcs  á  la  corona:  de  haber  dilapidiido  las  rentas  délos  paises  conquis- 
tados, malgastándolas  en  obras  inútiles  y  costosas,  y^especialmente  en  la  reedi- 
ácacion  de  la  capital,  bajo  un  plan  de  una  extravagancia  sin  igual;  y  en  suma, 
Je  haber  adoptado  un  sistema  de  violencias  y  extorsiones  sin  consideración  ai 
ínteres  del  público,  ni  á  los  de  nadie,  mas  que  á  los  de  su  propio  engrandeci- 
miento. 

En  contestación  á  estas  graves  acusaciones,  los  amigos  de  Cortés  probaron 
aasta  la  evidencia,  que  habia  contribuido  con  su  propio  caudal  á  los  dos  tercios 
del  costo  de  la  expedición:  que  los  poderes  de  Velazquez  se  ceñían  solamente  al 
.ráfico,  y  no  á  hacer  descubrimientos  ni  á  colonizar,  siendo  esto  último  lo  que 
convenia  á  los  intereses  de  la  corona:  que  por  tanto  el  ejército  habia  temado 
Dará  sí  mismo  esta  facultad,  pero  no  sin  dar  cuenta  de  este  paso  al  emperador 
Jolicitando  la  confirmación  de  él:  que  el  rompimiento  con  Narvaez  fué  por  cui- 
ja de  éste,  siendo  seguro  que  Cortés  lo  hubiera  ido  á  encontrar  amistosamente, 
¡i  las  medidas  violentas  de  su  rival,  arruinando  la  expedición,  no  hubieran  com- 
oelido  á  Cortés  á  obrar  de  otra  manera.  Los  alegatos  de  la  municipalidad  de 
3empoalla  sirvieron  para  vindicar  el  paso  relativo  "á  Tapia.  De  la  violencia 
;ontra  Guatemotzin  se  culpó  á  Alderete.  tesorero  real,  que  instigó  á  los  solda- 
los  para  que  la  exigiesen.  Estaba  perfectamente  probado  que  las  remesas  he- 
líhas  á  la  corona,  lejos  de  ser  menos  del  legítimo  quinto,  excedían  de  él  conside- 
■ableníente.  Si  el  general  habia  gastado  las  rentas  del  pais  conquistado  en  cos- 
;osas  empresas  y  en  obras  públicas,  lo  habia  hecho  por  el  ínteres  del  mismo 
pais  y  habia  contraído  para  esto  grandes  deudas,  y  empeñado  extremadamente 
íU  crédito  propio  para  aquellos  grandiosos  objetos.  Tampoco  negaron  que  con 
'íl  mismo  fin  estaba  reedificando  actualmente  á  Méjico,  en  una  escala  cual  con- 
genia á  la  metrópoli  de  un  vasto  y  opulento  imperio. 

(15j  Sayas,  Annales  de  Aragón,  (Zaragoza  Itíbtí.)  cap.  63  y  78. 
Es  suficiente  testimonio  de  la  respetabilidad  de  esta  corte,  el  que  se  halle  entre  los 
^ue  la  compusieron  el  nombre  del  Doctor  Galíndez  de  Carbajal,  eminente  juiista  caste- 
llano, encanecido  al  servicio  de  Fernando  é  Isabel,  de  cuya  confianza  gozó  en  el  masaltu 
grado. 
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Se  extendieron  largamente  acerca  de  la  oposición  que  habia  experimentadoi 
durante  toda  su  carrera  por  parte  del  goi)ertiador  de  Cuba,  y  mucho  mas  por 
la  del  obispo  de  Burgos,  cuj'o  funcionario,  en  vez  de  proporcionarle  los  auxi- 
lios que  eran  de  esperar,  liabia  desanimado  reclutas,  detenido  sus  provisio- 
nes, secuestrado  las  propiedades  que  de  cuando  en  ruando  habia  enviado  Cor- 
tés á  España,  haciendo  aparecer  falsamente  sus  remesas  dirigidas  á  la  corona, 
como  enviadas  por  el  gobernador  de  Cuba.  En  suma:  tales  y  tan  innumerables 
fueron  los  obstáculos  que  se  le  opusieron  rn  su  empresa,  que  Cortés  mismo 
habia  llegadoVí  decir:  ''que  hablan  sido  mayores  las  dificultades  que  habia  tenido 
que  vencer  de  parte  de  su  propio  país,  que  de  parte  de  los  mismos  aztecas," 
y  concluyeron  explayando  el  brillante  resultado  de  la  expedición  y  preguntan- 
do si  el  consejo  se  encontraba  en  disposición  de  infamar  á  un  hombre  que,  a  pe- 
sar de  tantos  obstáculos,  y  casi  sin  otros  recursos  mas  que  los  que  él  mismo  su- 
po proporcionar,  habia  ganado  en  favor-^de  Castilla  un  imperio,  cual  niiíguna 
potencia  de  Europa  poseia  otro  semejante  (IG). 

Esta  última  interpelación  fué  irresistible.     Reconociendo  todos  la  irregulari- 
dad de  los  medios,  ninguno  se  atrevía  á  negar  la  magnitud  de  los  resultados. 
Ningún  español  podía  ser  insensible  á  tales  servicios,  ni^  hubiera  habido  uno 
que  no  hubiera  alzado  la  voz  indignado,  si  la  recompensa  hubiera  sido  la  ingra- 
titud.     Habia  tres  flamencos  en  el  consejo,  pero  parece  que  la  decisión  fué 
Unánime.      Se  falló  que  ni  Velazquez  ni  Foaseca  intervendrían  en  lo  sucesivo 
en  lo  concerniente  á  Nueva-España.     Se  declaro  que  las  diferencias  del  prime- 
ro con  Cortés,  eran^puramente  privadas  y  que  deberla  recurrirse  para  conocer 
de  ellas,  á  los  medios  legales  ordinarios.     Los  actos  de  Cortés  fueron  com- 
pletamente confirmados,  y  se  le  nombró  gobernador,  capitán  general  y  justicia 
mayor  de  Nueva-España,  con  facultades  de  nombrar  todos  los  oficiales  civiles 
y  militares,  y  de  hacer  salir  del  pais  á  cualquiera  persona  cuya  residencia  fuese  á 
su  juicio  perjudicial  á  los  intereses  de  la  corona.     Esta  decisión  del  consejo  fué 
confirmada  por  Carlos  V;  y  la  cédula  que  investía  á  Cortés  con  estos  am- 
plios poderes,  fué  firmada  por  el  emperador  en   Valladoüd  en   15  de  Octubre 
de  1522.     Para  sostener  dignamente  el  empleo,  se  asigno'  al  gobernador  de 
Nueva-España  un  sueldo  liberal.      Los  principales  oficiales  fueron  también  re- 
compensados con  honores  y  emolumentos,  y  los  soldados,  junto  con  algunos  pri-fj 
vilegios  que  halagan  siempre  la  vanidad  del  soldado,  recibieron  la  promesa  deíl 
amplias  concesiones  de  tierras.     El  emperador  los  cumplimentó  por  medio  óm 
una  carta  autógrafa  dirigida  al  ejército,  en  la  (pie  se  manifestaba  reconocido  S 
sus  servicios  dé  la  manera  mas  satisfactoria  [17]. 


(T6)  Sayas,  Anuales  de  Aragón,  cap.  78.— Herrera,  Hist.  Gen.,  déc.  3,  iib.  4,  cap.  3. 
— Probanza  en  la  Villa.  Segura,  ¡VIS, — Declaraciones  de  Puertocarrero  y  de  Monte- 
jo  MSS.  i\ 

(17)  Nombramiento  de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mavor  de  Nuei 
España,  MS.— También  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  Conq.,  cap.  168. 
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Desde  este  instante  o  cabo  la  influencia  de  Fonseca  en  el  consejo  de  Indias  y 
al  sÍEjuiente  año  murió,  no  pudiendo  sobrevivir  á  tamaña  pesadumbre.  Nin- 
criin  hombre  se  halló  en  mejor  posición  para  hacer  la  prosperidad  de  su  patria, 
que  el  obispo  de  Burgos.  Por  mas  de  treinta  años,  desde  el  primer  origen  del 
descubrimiento  de  Colon,  tuvo  siempre  una  autoridad  suprema  en  los  nego- 
cios coloniales,  la  cual  le  colocaba  en  una  situación  particular  para  acalorar 
la  empresa  y  dar  al.is  á  la  naciente  fortuna  de  las  colonirs;  mas  solo  se  colo- 
có como  un  cáncer  sobre  ellas.  Miraba  de  mal  ojo  á  los  ma'í  ilustres  descubri- 
dores españoles,  y  solamente  procuró  suscitar  osbtáculos  \  su  carrera.  Así 
obró  con  Colon  y  del  mismo  modo  obró  con  Cortés.  Una  política  sabia  y  ge- 
nerosa, hubiera  colocado  su  nombre  entre  los  grandes  hombres  de  su  siglo.  Real- 
záronse estos  por  la  que  observó,  dándoles  mayor  lustre  el  centraste  que  forma- 
l'an  con  el  obscuro  y  malévolo  carácter  de  Fonseca.  Su  carrera  muestra  el 
presuntuoso  ascendiente  que  el  clero  poseia  en  Castilla  en  el  siglo  XVI,  pues 
tuvo  influencia  para'elevar  á  semejante  hombre  á  un  puesto  tan  importante,  pa- 
ra el  cual  era  totalmente  inepto,  y  para  conservarle  en  él,  después  de  haber  ma- 
nifestado su  ineptitud  (18). 

Los  mensajeros  que  conducian  á  México  el  nombramiento  de  Cortés,  tocaron 
en  Cuba,  donde  la  noticia  fué  pregonada  á  son  de  t^^i'ompeta.  Este  fué  un  golpe 
mortal  para  las  esperanzas  de  Velazquez.  Exasperado  por  el  mal  éxito  de  sus 
planes  y  empobrecido  con  los  gastos  de  las  espediciones  cuyos  frutos  otros  ha- 
bian  cosechado,  habia  confiado  en  que  mas  adelante  obtendría  la  satisfacción  de 
sus  agravios  y  nutria  una  dulce  esperanza  de  vengarlos,  tanto  tiempo  diferida. 
Mas  esta  esperanza  desapareció;  y  la  posibilidad  de  una  satisfacción  de  sus  agra- 
vios, bien  conocía  cuan  remota  era  por  los  pesados  y  lentos  procedimientos  de 
los  tribunales  castellanos.  Arruinada  su  fortuna  y  deshonrado  ante  la  nación,  el 
altivo  carácter  del  gobernador  se  vio  humillado  hasta  el  polvo.  Nada  le  conso- 
laba: se  apoderó  de  él  una  profunda  melancolía  y  á  pocos  meses  murió,  si  es  cier- 
to lo  que  se  refiere,  por  el  exceso  del  pesar  (19). 

El  retrato  que  generalmente  se  hace  de  Velazquez  no  le  es  favorable.  Sin 
embargo,  Las  Casas  habla  bien  de  él  y  no  puede  haber  mejor  autoridad,  cuando 
no  se  deja  llevar  de  sus  preocupaciones;  mas  Las  Casas  le  conoció  en  su  juven- 
tud, cuando  como  misionero  vino  á  Cuba  por  primera  vez.     El  gobernador  le 

(18)  El  retrato  de  Fonseca  ha  sido  trazado  por  la  misma  mano  que  hizo  el  de  Co- 
lon (vida  y  viajes  de  Colon,  de  Irving,  Apéndice,  núm.  82.)  Ambos  pasarán  el  uno  al 
lado  del  otro  á  la  posteridad,  en  esa  hermosa  página  del  historiador,  aunque  los  caracteres 
de  esos  dos  personajes  hayan  sido  escritos  con  plumas  tan  distintas  una  de  otra,  como 
la  pluma  de  oro  y  la  de  hierro  que  Paolo  Giovio  nos  refiere  que  usaba  en  sus  compo- 
siciones. 

(19)  Bernal  Díaz,  Hist.  de  la  Conq.  cap.  158, 
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trató  con  cortesía  y  aun  con  confianza;  y  era  natural  que  el  buen  trato  de  un 
hombre  de  buena  familia  y  de  elevado  empleo,  hiciese  favorable  impresión  en 
el  ánimo  del  pobre  eclesiástico.  En  la  mayor  parte  de  las  historias  se  representa 
como  persona  altiva  é  irascible,  celoso  de  su  autoridad  y  avaro  de  riquezas.  Se 
enemistó  con  Grijalva,  le  predecesor  de  Cortés,  sin  causa  ninguna  al  parecer; 
y  por  motivos  de  poca  monta  se  disgustó  con  el  mismo  Cortés,  antes  de  que  es- 
te saliera  del  puerto.  Se  proponía  objetos  incompatibles  por  su  naturaleza 
consigo  mismos,  pues  queria  que  otros  peleasen  por  él  y  llevarse  él  el  lau- 
ro; que  otros  hicieran  descubrimientos,  y  cosechar  él  los  frutos.  Solo  un 
imbécil  podía  sujetarse  á  tales  condiciones,  y  un  imbécil  no  hubiera  realizado 
sus  empresas.  El  nombramiento  de  Cortés  le  colocó  en  una  falsa  posición  pa- 
ra toda  su  vida,  y  sus  esfuerzos  para  recobrar  la  que  antes  guardaba,  solo  pro- 
ducía el  efecto  de  poner  las  cosas  en  peor  estado.  Con  todo,  el  nombramiento 
de  Cortés  fué  un  error  que  apenas  puede  llamarse  mayor  que  el  de  Narvaez  y 
el  de  Tapia.     La  vida  de  Velazquez  fué  una  cadena  de  errores. 

La  noticia  del  despacho  del  emperador  que  confirmó  á  Cortés  en  la  supre- 
ma autoridad  en  la  Nueva-España,  fué  recibida  en  ella  con  general  aclama- 
ción. El  ejército  vio  con  placer  aseguradas  al  fin,  no  solo  una  amnistía  res- 
pecto de  su  irregular  conducta,  sino  también  un  auténtico  reconocimiento  de 
BUS  servicios.  El  nombramiento  de  Cortés  para  el  mando  supremo,  tranquili- 
zó su  espíritu  respecto  délo  pasado,  y  le  abrió  un  teatro  muy  noble  para  otras 
empresas  en  lo  venidero.  Los  soldados  se  congratulaban  consigo  mismos  por 
los  amplios  poderes  conferidos  á  su  comandante,  y  como  veían  apreciadas  alta- 
mente sus  cicatrices  y  sus  servicios,  se  entregaban  á  los  mas  dorados  ensueños 
y  á  las  mas  vagas  y  lisonjeras  esperanzas.  No  es,  pues,  estraño  que  estas  es- 
peranzas hayan  sido  burladas. 


CAPITULO  II. 

México  moderno, — Pacificación  del  país. — Situación  de  los  natura- 
les.— Misioneros  cristianos. — Agricultura. — Viajes  y  espediciones. 

1522—1524. 

No  hablan  corrido  todaria  cuatro  años  desde  la  destrucción  de  Méjico,  y 
ya  se  levantaba  de  entre  sus  ruinas  una  nueva  ciudad,  si  bien  inferior  en  exten- 
sión á  la  antigua  capital,  mucho  mas  excelente  en  magnificencia  y  en  poder. 
Ocupaba  el  mismo  idéntico  lugar  que  su  antecesora,  tanto  que  la  plaza  ma- 
yor era  el  sitio  sobre  el  cual  se  elevaban  el  vasto  teocalli  y  el  palacio  de  Mon- 
tezuma,  partiendo  de  este  punto  central,  las  principales  calles,  lo  mismo  que 
antes,  las  cuales  atravesando  toda  la  longitud  de  la  ciudad,  iban  á  terminar  en 
las  principales  calzadas.  Pero  en  cuanto  al  género  de  arquitectura,  se  ejecu- 
taron grandes  alteraciones.  Ensancháronse  las  calles;  se  cerraron  varias  ace- 
quias y  se  construyeron  los  edificios  bajo  un  plan  mas  acomodado  al  gusto  eu- 
ropeo y  á  las  necesidades  de  la  población  de  Europa. 

Una  suntuosa  catedral  dedicada  á  San  Francisco  se  levantó  en  el  mismo  lu- 
gar que  ocupaba  el  templo  dei  Dios  azteca  de  la  guerra;  y  como  para  que  fuese 
mas  cumplido  el  triunfo  de  la  Cruz,  las  imágenes  despedazadas  de  los  dioses  az- 
tecas, fueron  las  que  sirvieron  de  cimiento  (1).  En  el  ángulo  de  la  plaza,  en  el 
terreno  que  antes  cubria  el  palacio  de  los  pájaros,  se  alzó  un  convento  de  fran- 
ciscanos, magnífico  edificio,  erigido  pocos  años  después  de  la  conquista  por  un 
lego,  Pedro  de  Gante;  hijo  natural,  según  decian,  de  Carlos  V  (2).  Enfrente 
de  la  misma  plaza,  Cortés  mandó  construir  su  propio  palacio,  que  fué  edificado 
de  piedra  labrada,  y  se  dice  que  en  lo  interior  de  él  se  colocaron  siete  mil  vigas 
de  cedro  (3).  El  gobierno  compró  después  este  palacio  para  residencia  de 
los  vireyes;  y  los  duques  de  Monteleone,  descendientes  del  conquistador,  eri- 
gieron uno  nuevo  en  otra  parte  de  la  plaza  y  por  una  fatal  coincidencia,  en  el 
mismo  lugar  donde  estaba  el  palacio  de  Montezuma  (4).  («). 

Las  casas  construidas  por  los  españoles  eran  de  piedra,  y  reunian  á  la  elegan- 
cia, la  solidez  y  la  fuerza  que  las  hacia  capaces  de  defensa,  como  si  fuesen  otras 

- 

(1)  Herrera,  Hist.  gral.  déc  3,  hb  4,  cap.  8. 

(2)  Clavijero,  Stor.  del  Messico,  tom.  I,  pág,  271.-Humboldt,  Essai  Polit.,  tom.  II, 
p.  58. 

(3)  Herrera,  Hist,  gral.  ubi  supra. 

(4)  Humboldt,  Essai  Polit.  tom.  II.,  pág.  72. 

(a)  Todo  este  párrafo  y  el  siguiente,  están  llenos  de  equivocaciones:  véase  la  nota 
al  fin  de  Icapítulo. 
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tantas  fortalezas  (5).     Las  habitaciones  indias  eran  en  su  mayor  parte  de  infe- 
rior calidad.     Fundáronse  estas  en  el  antiguo  distrito  de  Tlaltelolco,  donde  la 
nación  hizo   su  última  resistencia  por  la  libertad,  y  se  erigió  asimismo  en  este 
barrio  una  espaciosa  catedral.     Otras  treinta  iglesias  inferiores,  atestiguan  el 
cuidado  de  los  españoles  por  la  felicidad  espiritual  de  los  naturales  (6).     El 
buen  padre  Olmedo  gastó  la  tarde  de  su  vida  velando  sobre  su  rebaño  indio  y 
cuidando  de  los  hospitales,  conque  la  nueva  capital  en  breve  se  vio  dotada  (7) 
Para  mayor  seguridad  de  los  españoles,  Cortés  mandó  levantar  una  fuerte  cin- 
dadela en  un  lugar  conocido  desde  entonces  por  el  Matadero  (8).     En  ella  ha- 
bla un  dique;  y  los  bergantines  que  sirvieron  para  el  sitio  de  Méjico  se  con- 
servaron allí  por  largo  tiempo,  como  memoria  de  la  conquista.     Al  concluirse 
la  fortaleza,  merced  á  los  malos  oficios  de  Fonseca,  se  encontró  sin  artillería  y 
sin  municiones  para  su  defensa.  Suplióse  aquella  falta  fundiéndose  los  cañones 
en  la  fundición  que  formó  de  cobre,  que  era  muy  común  en  el  país  y  de  estaño 
que  sin  gran  dificultad  se  sacó  de  las  minas  de  Tasco.  Por  estos  medios,  sacan- 
do también  artillería  de  los  barcos,  consiguió  artillar  las  murallas  con  setenta 
piezas.     Balas  podian  hacerse  fácilmente  de  piedra,  que  eran  muy  usadas  en 
aquella  época;  pero  para  la   elaboración  de  la  pólvora,  aunque  habia  nitro  en 
abundancia,  se  vio  obligado  á  buscar  el  azufre  por  medio  de  una  peligrosa  es- 
pedicion  en  el  interior  del  gran  voUían  (9).     Tales  fueron  los  recursos  de  que 
se  valió  Cortés,  los   cuales  proveyeron  á  todas  sus  necesidades  y  le  hicieron 
triunfar  de  todos  lob  obstáculos  que  la  malicia  de  sus  enemigos  habia  levantado 
para  impedir  sus  progresos. 

El  general  cuidó  inmediatamente  de  procurar  que  fuese  poblada  la  capital. 
Excitó  al  efecto  á  los  españoles  eon  el  aliciente  de  tierras  y  casa?  que  les  conce- 
dió, y  á  los  indios  con  el  de  permitiiles  con  liberal  política  vivir  como  antes, 
bajo  sus  propios  gefes,  gozando  varias  inmunidades.  Con  tal  estímulo,  la 
parte  española  de  la  ciudad  cercana  á  la  plaza  mayor,  en  pocos  años  se  gloria- 
ba de  contener  dos  mil  familias,  mientras  que  en  el  distrito  indio  de  Tlaltelol- 
co, habia  mas  de  treinta  mil  (10).  Volvieron  á  ocuparse  todos  de  sus  oficios 
y  negocios  y  á  verse  las  acequias  cubiertas  nuevamente  de  canoas.  Dos  amplios 
mercados  en  los  respectivos  cuarteles  de  la  capital,  ostentaban  todos  los  varia- 
dos productos  y  artefactos  de  la  comarca;  y  la  ciudad  presentaba  un  numeroso 

(5)  Reí.  d'  un  geut.  ap.  Ramusio,  tom.  III,  fol.  309. 

(6)  Ibid.  ubi  supra. 

(7)  BernarDiaz  Hist.  de  la  Conq.  cap.  177. 

(8)  Reí.  cuarta  de  Cortés,  apud  Loreazun;.i,  pág.  376,  nota. 

(9)  Véase  parala  relación  de  esta  singular  empresa  antes  Vol  II  pág.  48. 

(10)  Cortés,  enumerando  solamente  la  población  india,  dice  íremía  mil  vcdnosl  (Reí. 
cuarta,  apud  Lorenzana,  pág.  375.  )  Gomara,  hablando  de  Méjico  pocos  años  después, 
estima  el  número  de  españoles  cabezas  de  casa,  como  en  el  texto,  Crónica,  cap.  162- 
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enjambre  de  gentes  industriosas  y  ocupadas,   mezclándose  indistintamente  en 
pacífica  y  pintoresca  confusión,  blancos  é  indios,  conquistadores  y  conquista- 
dos.    Veinte  años  después  de  la  conquista,  un  misionero  que  visitó  el  pais,  t"- 
vo  el  arrojo  ó  la  credulidad  de  asegurar  que  "Europa   no  podria  ostentar  una 
sola  ciudad  tan  hermosa  y  tan  opulenta  como  M6jico''  (11). 

La  situación  de  esta  capital  hoy  dia,  parece  diferente  de  la  que  levantaron  los 
conquistadores,  porque  ya  las  aguas  no  corren  por  entre  sus  calles,  ni  circundan 
la  ancha  circunferencia  de  sus  murallas.  Las  aguas  se  han  retirado  al  reduci- 
do lago  de  Tezcuco,  y  las  calzadas  que  antiguamente  atravesaban  por  sobre  la 
honda  laguna,  no  se  distinguen  ya  de  las  demás  entradas  de  la  capital;  pero  la 
ciudad,  si  bien  sucesivamente  hermoseada  por  los  trabajos  de  los  vireyes, 
s;;bstancialmente  permanece  como  en  los  dias  de  los  conquistadores;  y  la  sóli- 
da grandeza  de  los  pocos  edificios  que  aun  existen  de  aquella  época  primitiva, 
la  magnificencia  y  la  simetría  de  su  plan,  dan  testimonio  de  la  policía  previso- 
ra de  su  fundador,  que  dirigió  sus  miras  mas  allá  de  su  época  á  las  necesidades 
;de  las  generaciones  venideras. 

Ni  se  ciñó  á  la  capital  el  cuidado  de  Cortés,  que  establecía  con  especial  so- 
licitud poblaciones,  en  cualquiera  otra  parte  del  pais  que  presentaba  posición 
favorable  al  efecto.  Fundó  á  Zacatula  en  las  riberas  del  llamado  falsamente 
Pacífico;  á  Colima  en  el  territorio  de  Michoacán;  á  San  Esteban  en  la  costa  del 
'Atlántico,  probablemente  no  lejos  del  lugar  que  hoy  ocupa  Tampico;  á  Mede- 
lllin  (llamado  así  por  el  lugar  de  su  nacimiento)  en  las  inmediaciones  de  Vera- 
cruz,  y  un  puerto  cerca  del  rio  de  la  Antigua,  del  cual  deriva  su  nombre.  Es- 
taba indicado  para  sei  vir  en  lugar  del  de  Villa-Rica,  que  por  su  situación  es- 
puesta, no  presta  protección  á  los  buques  contra  los  vientos  del  golfo  mexica- 
no, como  lo  ha  demostrado  la  experiencia,  mientras  que  el  de  la  Antigua,  res- 
guardado dentro  de  lo  mas  retirado  de  una  bahía,  presenta  una  posición  mucho 
oías  ventajosa.  Cortés  estableció  en  él  un  tribunal  de  comercio,  y  por  medio 
ie  un  camino  real  unió  el  puerto  con  la  capital,  prediciendo  con  afectuoso  in- 
ores, que  aquel  llegarla  á  ser  el  gran  emporio  del  pais  (12);  mas  en  esto  se 
iquivocó,  porque  por  motivos  no  muy  obvios,  fué  trasladado  al  puerto  á  fines 

(11)  Toribio,  Hist.  de  los  Indios,  MS.  Part.  3,  cap.  7.  Sus  expresiones  apenas  son  mas 
uertes  que  las  del  conquistador  anónimo:  "Cosí  ben  ordinato  e  di  si  belle  piazze  e  strad- 
le,  quanto  d'  altre  citta  che  siano  ul  mondo.''  Reí  d'  un  gent.  apud  Ramusio,  tom.  III,  fol. 
í09. 

(12)  "Y  tengo  por  cierto,  que  aquel  pueblo  ha  de  ser  después  de  la  Ciudad  el  mejor 
"Ue  hubiere  en  esta  Nueva-España."  (Reí.  cuarta,  apud  Lorenzana,  pág.  382).  El  arzo- 
ispo  confunde  esta  Ciudad  con  la  moderna  Veracruz;  pero  su  descripción,  hecha  por" 
1  general,  refuta  esta  suposición  y  confirma  nuestra  confianza  en  el  aserto  de  Clavijero, 
e  que  la  actual  Ciudad  de  Veracruz  fué  fundada  por  el  Conde  de  Monterey  en  la  épo- 
a  mencionada  en  el  texto.  Véase  el  Tomo  I,  pág.  353,  nota. 
TOM.  II.  27 


346  HISTORIA 

del  siglo  XVI  á  la  moderna  Veracruz,  que  sin  tener  probablemente  ninguna 
superioridad  de  situación  topográfica,  ni  aun  de  salubridad  de  clima,  ha  sido 
siempre  desde  entonces  el  gran  emporio  mercantil  de  Nueva-España. 

Cortés  estimulaba  el  establecimiento  de  estas  diversas  colonias  por  medio  de 
concesiones  liberales  de  tierras  y  de  privilegios  municipales.  La  gran  dificul- 
tad era  inducir  á  las  mugeres  á  residir  en  ellas;  y  como  árbol  sin  raices,  las  colo- 
nias sin  mugeres  no  era  posible  que  se  sostuviesen.  Por  una  providencia  espe- 
cial exigió  que  los  colonos  que  fuesen  casados,  Uevaien  á  sus  mugeres  ix  la  colo- 
nia dentro  de  diez  y  ocho  meses,  so  pena  de  perder  sus  encomiendas,  debien- 
do auxiliar  para  ello  el  gobierno  á  los  excesivamente  pobres.  La  misma  pena 
se  imponía  por  otra  ley  á  todos  los  solteros  que  dentro  del  mismo  término  no 
se  casasen.  Parece  que  el  general  consideraba  el  celibato  como  demasiado  lu- 
jo para  un  pais  naciente    (13) . 

Su  propia  esposa,  Doña  Catalina  Juárez,  se  hallaba  entre  las  que  fueron  de 
las  Islas  á  la  Nueva-España.  Según  Bernal  Diaz,  su  llegada  no  le  fué  muy  sa- 
tisfactoria  (14),  lo  cual  es  posible,  por  que  su  casamiento  parece  haber  sido 

(13)  Ordenanzas  Municipales.    Tenochtitlan,  Marzo,  1524,  MS. 

Todavía  se  conservan  en  Méjico  las  Ordenanzas  hechas  por  Cortés  para  el  gobierno 
del  pais  durante  su  vireynato,  y  tengo  una  copia  quü  meTué  remitida  de  aquellaCapital. 
Ellas  muestran  hasta  la  evidencia  la  sabiduría  y  previsor  talento  que  abrazan  todos  loa 
objetos  dignos  de  la  atención  de  un  gobernante  ilustrado,  y  voy  á  trasladar  originales  las 
prevenciones  mencionadas  en  el  texto, 

"ítem.  Por  que  mas  se  manifieste  la  voluntad  que  los  pobladores  de  estas  partes  tie- 
nen de  residir  y  permanecer  en  ellas,  mando  que  todas  las  personas  que  tuvieren  indios 
que  fueren  casados  en  Castilla  ó  en  otras  partes,  que  traigan  sus  mugeres  dentro  de  un 
año  y  medio  primero  siguientes  de  como  estas  ordenanzas  fueren  pregonadas,  so  pena  de 
peider  los  indios  y  todo  lo  con  ellos  adquirido  é  granjeado;  y  porque  muchas  personas 
podían  poner  por  achaque,  aunque  tuviesen  aparejo,  decir  quí  no  tienen  dineros  para  en- 
viar por  ellas,  por  ende  las  tales  personas  que  tuvieren  esta  necesidad,  parezcan  ante  el 
R.  P.  Fray  Juan  de  Tecto  y  ante  Alonso  de  Estrada,  tesorero  de  Su  Magestad,  ales  ia- 
formar  de  su  necesidad,  para  que  ellos  lo  comuniquen  á  mí,  y  su  necesidad  se  remedie» 
y  si  algunas  personas  hay  casadas  y  no  tienen  sus  mugeres  en  esta  tierra,  y  quisie- 
ran traerlas,  sepan  que  trayéndolas  serán  ayudadas  asimismo  para  las  traer  dando  fian- 
zas. 

''ítem.  Por  cuanto  en  esta  tierra  hay  muchas  personas  que  tienen  íi  dios  de  euco«í< 
mienda  y  no  son  casados,  por  ende,  por  que  conviene  así  para  la  salud  de  sus  concierk 
cias  de  los  tales  por  estar  en  buen  estado,  con^.o  por  la  población  énobh  c  miento  desHB 
tierras,  mando  que  las  tales  personas  se  casen,  tra'gan  y  tengan  sus  muge:  es  en  í8^ 
tierra  dentro  de  un  año  y  medio,  des¡»ues  que  fueren  pregonadas  estas  dichas  ordenan^- 
zas,  é  que  no  haciéndola,  i  or  el  mismo  caso  sean  privados  y  pierdan  los  tales  indios  que 
así  tienen  "  ^h 

(14)  Bernal  Diaz,  Híst.  de  la  Conq.,  cap.  160. 
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con  repugnancia  por  su  parte;  y  su  humilde  condición  é  inferiores  conexiones 
erau  una  remora  para  sus  futuros  adelantos;  pero  vivieron  en  armonía  juntos 
ilfrunos  años,  según  el^testimonio  de  Las  Casas  (15),  y  cualquiera  que  fuesen  sus 
sentimientos,  tuvo  la  generosidad  ó  la  prudencia  de  no  publicarlos.  Al  llegar 
Doña  Catalina  fué  escoltada  por  Sandoval  hasta  la  capital,  donde  fué  recibida 
por  su  marido  amistosamente  y  se  le  rindieron  todos  los  respetos  debidos  á  su 
elevado  rango.  Pero  el  clima  de  la  mesa  central  no  era  acomodado  á  su  físico, 
y  murió  tres  meses  después  de  su  llegada  (16).  Un  acontecimiento  tan  feliz 
jipara  sus  intenciones  mundanas  no  dejo  de  provocar,  como  veremos  en  otra  par- 
í-e, escandalosísimos  rumores  sobre  sospéchaselas  mas  maliciosas;  pero  que  ape- 
nas parece  necesario  decir,  que  eran  á  la  vez  las  mas  infundadas. 

En  la  distribución  de  tierras  entre  los  conquistadores,  Cortés  adoptó  el  sis- 
itema  vicioso  de  repartimientos  universal  mente  practicado  por  sus  compatriotas. 
En  una  carta  al  emperador  asegura,  que  la  superior  inteligencia  de  los  indios  de 
ffueva-España,  le  hizo  mirar  como  una  atrocidad  condenarlos  á  la  esclavitud, 
3omo  se  había  hecho  en  las  Islas;-pero  con  mas  ulterior  experiencia  encontró  á 
os  espaiioles  tan  miserables  y  empobrecidos,  que  no  podían  esperar  mantener- 
se en  la  tierra  sin  exigir  los  servicios  de  los  naturales,  y  por  esta  razón  des- 
echó al  fin  sus  propios  escrúpulos  y  obsequió  sus  repetidas  representaciones  (17)« 
Tal  fué  el  miserable  pretexto  de  que  se  valieroh  sus  paisanos  en  semejantes  oca- 
dones,  para  paliar  este  acto  escandaloso  de  injusticia.  La  Corona,  sin  embar- 
go, en  sus  instrucciones  al  general,  desaprobó  el  acto  y  anuló  los  repartimien- 
os  (18);  pero  todo  fué  en  vano:  las  necesidades, '^ó  mas  bien,  la  codicia  de  los 
©Ionizadores  eludió  fácilmente  las  reales  órdenes.  La  legislación  colonial  de 
iEspaña  por  la  misma  repetición  de  las  disposiciones  contra  la  esclavitud,  mues- 
ira  la  pugna  perpetua  que  existia  entre  la  Corona  y  los  encomenderos,  y  la  im- 
potencia de  aquella  para  hacer  llevar  al  cabo  sus  medidas,  contrarias  á  los  in- 
ereses  y  aun  mas  á  la  avaricia  de  estos.  La  Nueva-España  no  es  una  excepción 
de  la  generalidad  del  hecho. 

Los  tlascaltecas,  en  agradecimiento  á  sus  señalados  servicios,  fueron  exentos 
ie  la  servidumbre.  Es  preciso  añadir,  que  al  hacer  los  repartimientos,  el  ge- 
leral  dictó  muchas  disposiciones  muy  humanas  para  limitar  el  poder  de  los  amos, 
'  para  asegurar  tantos  privilegios  á  los  naturales  como  fuera  posible,  supuesta 

(15)  Ante  Vol.  I.,  pág.  243; 
!  (16)  De  asma,  según  Bernal  Diaz  (Híst.  de  la  Conq.  ubi  supra);  pero  su  muerte  pa- 
ece  haber  sido  demasiado  súbita  para  atribuirla  á  esa  enfermedad.     En  otro  lugar  nos 
ilolverémos  á  ocupar  de  este  asunto. 

(17)  Reí.  Tere,  apud.   Lorenzana,  pág.  319  y  320. 
(18)  Herrera,  Hist.  gral.,  déc.  3,  lib.  5,  cap.  1.  ° 
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cualquiera  clase  de  servicio  forzado  (19).  Estas  limitaciones  á  la  verdad,  cori 
demasiada  frecuencia,  se  observaban  mal,  y  en  los  distritos  de  minas  particular- 
mente, la  situación  de  los  pobres  indios  frecuentemente  era  deplorable.  Pero 
la  población  .india  reunida  en  sus  propias  aldeas,  viviendo  bajo  sus  propios 
ma"-istrados,  por  su  número,  si  bien  muy  inferior  al  que  antes  habia  sido,  ha 
dado  una  prueba  de  cuan  superior  era  su  condición  á  la  de  los  demás,  en  las 
otras  colonias  del  vasto  imperio  español  (20).  Esta  condición  ha  sido  gradual- 
mente mejorada,  bajo  la  influencia  de  un  gobierno  de  miras  altamente  morales 
V  de  ideas  grandiosas,  hasta  que  los  esclavizados  descendientes  de  los  antiguos 
señores  de  la  tierra,  han  sido  elevados  en  México  republicano  (nominalmente 
á  lo  menos)  al  nivel  de  los  hijos  de  los  conquisfidores. 

Aunque  no  se  atendia  á  los  derechos  políticos  de  los  naturales,  Cortés  mani- 
festó una  recomendable  soHcitud  por  su  felicidad  espiritual.  Pidió  al  empera- 
dor  que  enviase  al  pais  sacerdotes,  no  obispos  ni  prelados  disolutos,  que  fre- 
cuentemente disipan  la  sustancia  de  la  Iglesia  en  su  desenfrenada  vida;  sino  per- 
sonas devotas,  piadosas,  miembros  de  comunidades  religiosas  cuya  vida  fuese 
de  acuerdo  exactamente  con  su  doctrina.  Solamente  así,  añade,  (y  la  observa- 
ción es  digna  de  notarse)  podrán  ejercer  alguna  influencia  sobre  los  naturales, 
que  han  estado  acostumbrados  á  ver  la  menor  inmoralidad  de  sus  propios  sa- 
cerdotes, castigada  con  el  mas  severo  rigor  de  la  ley  (2J).  A  consecuencia  de 
estas  sugestiones,  doce  frailes  franciscanos  se  embarcaron  para  Nueva-España, 
adonde  llegaron  á  principios  de  1524.  Eran  hombres  de  inmaculada  pureza 
de  costumbres,  nutridos  con  la  ciencia  del  claustro,  y  semejantes  á  otros  mu- 
chos que  la  Iglesia  romana  ha  enviado  á  iguales  misiones  apostólicas,  estimaban 
en  poco  todos  los  sacrificios  personales,  hechos  por  la  sagrada  causa  que  hablan 
abrazado  (22). 

(19)  Ibid.,  déc.  4.  lib,  O,  cap.  5. — Ordenanzas — MS. 

Las  ordenanzas  prescriben  el  servicio  de  los  indios,  la?  horas  que  pueden  ser  emplea- 
dos, su  alimento,  compensación  y  otras  cosas  semejantes.  Exigen  que  el  encomendero 
les  provea  de  los  medios  convenientes  paia  su  instrucción  religiosa  y  dé  lugares  para  el 
Culto;  pero  ¿de  qué  sirven  las  buenas  leyes  que  en  su  misma  naturaleza  envuelven  la 
tolerancia  de  un  grande  abuso? 

(20)  Toda  la  población  de  Nueva-España  en  ISIO  está  calculada  por  D.  Francisco 
Navarro  y  Noriega  (a)  en  cerca  de  6.000.000,  mas  de  la  mitad  de  puros  indios.  El  autor 
tenia  los  mejores  medios  de  obtener  un  resultado  correcto.  Véase  Humboldt,  Essai  politi- 
que,  tom  I,  pág.  318 — 319. 

(a)  (El  nombre  de  Navarro  debe  ser  D.  Fernando). 

(21)  Relación  cuarta,  apud  Lorenzana,  pág.  391 — 394. — El  gobierno  accedió  á 
la  petición  de  los  conquistadores,  prohibiendo  «demás  que  "ningún  procurador  ni  aboga- 
do pusiese  los  pies  en  el  pais,  por  haber  mostrado  la  esperiencia  que  con  sus  malas  prác- 
ticas turban  la  paz  de  la  comunidad."  (Herrera,  Hist.  gral.,  déc.  3,  Hb.  5,  cap  2.)  Estas' 
prohibiciones  no  hacen  el  elogio  de  ambas  profesiones  en  Castilla. 

(22)  Toribio,  Hist.  de  los  Ind.  MS.,  part.  1,  cap.  1.— Camargo,  Hist.  de  Tlascala,  MS. 
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Con  general  regocijo  se  saludó  la  presencia  de  los  reverendos  padres  en  el 
pais.    Los  habitantes  de  las  ciudades  por  donde  pasaljan,  sallan  en  masa  á  dar- 
les la  bienvenida:  los  naturales  formaban   procesiones,  llevando   velas  de  cera 
;i  las  manos,  y  las  campanas  de  las  iglesias  redoblaban  su  festivo  estruendo  en 
iiunor  de  su  llegada.  Se  les  dispusieron  posadas  en  todo  el  camino  hasta  la  ca- 
pital; y  cuando  llegaron  á  ésta,  salió  á  encontrarlos  una  brillante  cabalgada  cora- 
puesta  de  los  principales  caballeros  y  ciudadanos,  al  frente  de  la  cual  iba  Cortés. 
El  general  echó  pié  á  tierra  y  doblando  una  rodilla,  besó  el  hábito  de  Fray  Mar- 
tin de  Valencia,  que  era  el  prelado.     Pasmados  los  habitantes  al  ver  este  acto 
de  humillación  del  virey  ante  aquellos  hombres  descalzos  y  cuyos  maltratados 
vestidos  les  daban  el  aspecto  de  mendigos,  los  miraron  desde  entonces  como 
seres  de  una  naturaleza  superior.     El  cronista  indio  de  Tlascala  no  puede  disi- 
mular su  admiración  por  esta  edificante  condescendencia  de  Cortés,  la  cual  ca- 
lifica de  uno  de  los  "actos  mas  heroicos  de  su  vida  (23)." 

No  perdieron  tiempo  los  misioneros  en  la  buena  obra  de  la  conversión.  Co- 
menzaron a  predicar  por  medio  de  intérpretes,  hasta  que  hubieron  adquirido  el 
perfecto  conocimiento  del  idioma.  Abrieron  escuelas  y  fundaron  colegios  don- 
de los  naturales  eran  instruidos  en  las  ciencias  sagradas  y  profanas.  El  ardor 
de  los  neófitos  indios  igualaba  al  de  sus  catequistas.  En  pocos  años  desapare- 
cieron de  la  tierra  hasta  los  vestigios  de  los  antiguos  teocallis,  participando  de 
la  misma  suerte  los  monstruosos  ídolos  del  pais  y  por  desgracia  también  los 
manuscritos  geroglíficos.  Pero  los  misioneros  y  los  convertidos,  se  empe- 
ñaron en  reparar  esta  pérdida,  reuniendo  copiosas  relaciones  acerca  de  las  ins- 
tituciones aztecas,  sacadas  de  las  fuentes  mas  auténticas  (24). 

(23)  "Cuyo  hecho  del  devotísimo  y  humilde  recibimiento  fué  uno  de  los  heroicos  he- 
chos que  este  capitán  hizo,  porque  fué  documento  para  que  con  mayor  fervor  los  natu- 
rales de  esta  tierra  viniesen  á  la  conversión  (í^  nuestra  fé."  (Camargo,  Hist.de  Tlas- 
cala, MS. — Véase  también  Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  Conq.  Cap.  171.)  No  se  queda 
atrás  del  historiador  de  Tlascala,  el  arzobispo  Lorenzana  en  cuanto  .í  su  admiración  del 
celo  religioso  del  gran  Conquistador,  quien  se  "dejó  dominar  enteramente  de  ese  sen- 
timiento, despidiendo  el  olor  de  misionero  apostólico  mas  bien  que  de  soldado"  Loren- 
zana, pásr.  393,  nota. 

(24)  Toribio,  Hist.  de  los  índ.,  MS.,  part.  3,  cap.  L 

El  padre  Sahagun,  que  ha  prestado  en  este  ramo  mejores  servicios  que  otro  ninguno,  des- 
cribe con  sencilla  brevedad  la  manera  rápida  con  que  se  practicaba  la  demohcion 
"Traiamos,  dice,  á  los  hijos  de  los  caciques  á  nuestras  escuelas,  donde  les  enseñábamos 
áleer,  escribir  y  el  canto.  Los  hijos  de  los  naturales  mas  pobres,  se  juntaban  en  los  atrios 
y  allí  eran  instruidos  en  la  fé  cristiana.  Acabada  la  enseñanza,  uno  ó  dos  hermanoí 
llevaban  a  los  discípulos  a  algún  teocalli  inm-diato  y  C' n  pocos  dias  de  faena,  lo  destruían 
enteramente  hasta  los  cimientos.  Así  demoheron  en  poco  tiempo  todos  los  templos  az- 
tecas grandes  y  pequeños,  de  modo  que  üo  quedaron  ni  vestigios  de  ellos.'  (Hist.  de 
Nueva-España,  tom.  III,  pág.  77).  Este  pasaje  explica  por  qué  han  quedado  en 
Méjico  tan  cortas  reliquias  de  la  arquitectura  india. 
27      * 
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Felizmente  adelantaba  el  trabajo  de  la  conversión  entre  las  diversas  tribus 
de  la  gran  familia  nahuatlaca.  En  menos  de  veinte  años,  desde  la  llegada  de 
los  misioneros,  uno  de  ellos  se  vanagloriaba  piadosamente,  de  que  habian  sido 
admitidos  al  redil  cristiano  nueve  millones  de  convertidos:  número  que  proba- 
blemente excedía  de  la  población  total  del  pais  (25).  El  culto  azteca  era  nota- 
ble por  su  ceremonial  sobrecargado;  pero  él  preparó  á  sus  secuaces  para 
la  pompa  y  los  esplendores  del  ritual  romano.  No  fué  difícil  pasar  de  los 
ayunos  y  festividades  de  una  religión,  á  los  ayunos  y  festividades  de  la  otra» 
y  trasferir  sus  homenajes,  de  los  ídolos  fantásticos  creados  por  ellos  mismos,  á 
1;  s  hermosas  formas  de  pintura  y  de  escultura  que  adornaban  la  catedral  cris- 
tiana. Poco  comprenderían  sin  duda  de  los  dogmas  de  su  nueva  fé,  y  acaso  me- 
nos de  su  espíritu  esencial;  pero  si  un  filósofo  puede  sonreírse  al  pensar  que  bajo 
tales  circunstancias  la  conversión  era  mas  bien  en  las  formas  que  no  en  la 
substancia;  el  hombre  filantrópico  se  consolará  considerando  cuánto  han  gana- 
do la  causa  de  la  humanidad  y  de  la  buena  moral,  con  que  estos  inmaculados 
ritos  hayan  substituido  á  las  brutales  abominaciones  de  los  aztecas. 

Los  conquistadores,  conforme  á  sus  diversas  inclinaciones,  se  establecieron  en 
varias  partes  del  pais,  segnn  les  convenia.  Muchos  ocuparon  los  declives  de 
las  cordilleras  al  sudeste  hacia  el  rico  valle  de  Oajaca;  pero  el  mayor  número  se 
extendió  sobre  la  ancha  superficie  de  la  mesa  central,  que  por  su  elevada  posi- 
ción les  traia  á  la  memoria  la  de  sus  Castillas  y  donde  existian  también  las  in- 
agotables minas,  que  desde  entonces  eran  las  fuentes  del  Océano  de  plata  que 
inundó  la  Europa.  No  se  conocian,  á  la  verdad,  ni  se  comprendieron  hasta 
un  periodo  muy  posterior,  todos  los  recursos  minerales  del  pais;  pero  algunas 
minas  como  las  de  Zacatecas,  Guanajuato  y  Tasco  (estas  últimas  ya  conocidas 
desde  el  tiempo  de  Montezuma)  se  comenzaron  á  trabajar  desde  la  genera- 
ción próxima,  p^osterior  á  la  conquista  (26) . 

Pero  la  mayor  riqueza  de  los  primeros  pobladores  consistía  en  los  productos 
vegetales  de  la  tierra,  tanto  indígenas  como  de  fuera,  introducidos  estos  por  la 
sabia  economía  de  Cortés,  quien  desde  bien  temprano  recomendó  al  gobierno  pre- 
viniese que  todos  los  buques  que  vinieran  á  Nueva-España,  trajesen  cierta  can- 
tidad de  semillas  y  de  plantas  (27);  y  esta  fué  también  una  condición  que  exi- 
gía para  las  concesiones  de  tierra  en  la  mesa  central,  que  el  propietario  de  ca- 

('25)  "De  manera  que  á  mi  juicio  y  verdaderamente,  serón  bautizados  en  este  tiempo 
que  digo,  que  serán  quince  años,  mas  de  nueve  millones  de  ánimas  de  indios."  Toribio, 
Hist.  de  los  Indios,  Ms.,  par.  2,  cap.  3. 

(26)  Clavigero,  Storia  del  Messico,  tom.  I,  pág.  4;í — .Humboldt,  Essai  politique  tom. 
Til,  pag.  115y  145.     Exposición  de  D.  Lucas  Alaman (México  1828),  pág.  50. 

(27)  "Para  que  cada  navio  traiga  cierta  cantidad  de  plantas,  y  que  no  pueda  salir 
sin  ellas,  por:iue  será  mucha  causa  para  la  población,  y  perpetuación  de  ella."  Reí- 
cuarta  de  Cortés,  apud  Lorenzana,  pág.  397. 
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aa  establecimiento  plantariaen  él  cierto  náinero  fijo  de  viñas  (28),  estipulando 
ademas  que  ninguno  pudiera  alegar  un  título  pleno  á  dichos  establecimientos, 
sino  después  de  haberlos  ocupado  por  el  término  de  ocho  años  (29) .  Cortés 
conocia  que  solo  la  residencia  permanente  puede  crear  aquel  interés  en  la  tier- 
ra que  conduce  á  su  empeñoso  cultivo,  y  que  el  sistema  opuesto  ha  sido  la  cau- 
sa del  empobrecimiento  de  las  mejores  plantaciones  en  las  islas.  Sus  diversas 
disposiciones,  algunas  de  las  cuales  causaron  no  poco  disgusto  á  los  encomen- 
deros, aumentaron  los  recursos  agrícolas  del  pais  con  los  productos  de  los  jara- 
nos mas  importantes  y  otros  vegetales  de  Europa,  para  los  cuales  era  admira- 
blemente adaptado  el  variado  clima  de  Nueva-España.  La  caña  de  azúcar  fué 
trasplantada  de  las  islas  vecinas  á  la  costa,  y  junto  con  el  índigo,  el  algodón  y 
la  cochinilla,  formaban  un  producto  de  la  colonia,  mas  envidiable  que  sus  mis- 
mos metales  preciosos.  Bajo  el  Sol  de  los  trópicos,  el  melocotón,  el  almendro,  el 
naranjo,  la  viña  y  el  olivo,  desconocidos  hasta  entonces,  florecieron  en  los  jardi- 
nes de  la  mesa  central,  á  una  elevación  doble  de  la  que  tienen  las  nubes  sus- 
pendidas en  el  estío  sobre  nuestras  cabezas.  La  importación  de  los  frutos  y 
vegetales  europeos  era  saludada  por  los  sencillos  colonos  con  deleite:  los  pri- 
meros productos  de  una  planta  exótica  daban  origen  á  una  fiesta:  los  veci- 
nos se  los  regalaban  unos  á  otros  en  prueba  de  antigua  amistad  de  familia,  que 
traia  á  su  memoria  la  época  pasada  y  las  tiernas  reuniones  de  su  pais  natal. 

Mientras  se  ocupaba  así  de  la  economía  interior  del  pais,  Cortés  pensaba  en 
sus  grandes  proyectos  de  descubrimientos  y  de  conquistas.  Ya  hemos  visto  en 
el  capítulo  anterior  cómo  armó  una  flotilla  en  Zacatula  para  explorar  las  costas 
del  Pacífico,  la  cual,  cuando  ya  estaba  lista,  se  quemó  en  el  mismo  astillero. 
Fué  mas  deplorable  esta  calamidad,  por  que  la  mayor  parte  de  los  materiales 
hablan  tenido  que  trasportarse  cruzando  todo  el  pais  desde  Villa-Rica.  Sin 
embargo,  Cortés  con  su  habitual  actividad  dictó  las  medidas  convenientes  para 
reparar  la  pérdida.  Escribió  al  emperador  que  se  alistüria  otra  escuadra  pron- 
tamente en  el  mismo  puerto  y  que  "no  dudaba  que  pondría  á  Su  Magestad  en 
posesión  de  mayor  número  de  tierras  y  de  reinos,  que  los  que  hasta  allí  habían 
llegado  á  noticia  de  la  nación  (30).^^  Esta  m.agnífica  jactancia  muestra  la  opi- 
nión general  de  los  españoles  en  esa  época,  que  considieraban  el  Pacífico  como 
el  famoso  Océano  Lidio,  tachonado  de  islas  de  oro  y  cuyo  seno  ocupaban  los 
ricos  tesoros  del  Oriente. 

(23)  "ítem,  que  cualesquiera  vecino  que  tuviese  indios  de  repartimiento,  sea  obliga- 
do á  poner  en  ellos  en  cada  un  año  con  cada  cien  indios  de  los  que  tuvieren  de  reparti- 
miento, mil  sarmientos,  escogiendo  la  mejor  (clase  de  viña)  que  pudiese  hallar.''  Orde- 
nanzas Municipales,  año  de  1524,  MS. 

(29)  Ordenanzas  Municipales,  año  de  1524,  MS. 

(30)  "Tengo  de  ser  causa,  que  Vuestra  Cesárea  Magestad  sea  en  estas  partes  Señor 
de  mas  reinos  y  señoríos,  que  los  que  hasta  hoy  en  nuestra  ilación  se  tiene  noticia."  Reí. 
cuarta  de  Cortés,  apud  Lorenzana,  pág.  374. 
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El  principal  objeto  de  esta  escuadra  era  el  descubrimiento  de  un  estrecho,  que 
Jebia  unir  el  Atlántico  con  el  Pacífico.  Otra  escuadra  de  cinco  buques  fué  ar- 
mada para  el  golfo  de  Méjico,  en  dirección  á  la  Florida,  y  con  el  mismo  objeto 
de  descubrir  el  estrecho,  el  cual  confiaba  Cortés  en  que  había  de  hallarse  en 
esta  dirección  (aunque  ahora  nos  cause  risa  esta  ilusión)  y  debia  conducir  á  los 
nevegantesá  aquellas  aguas,  que  hablan  atravesado  las  quillas  de  Magallanes(Sl), 

El  descubrimiento  del  estrecho  era  el  gran  fin  á  que  se  dirigían  las  empresas 
náuticas  de  aquella  época,  y  lo  habia  sido  siempre,  desde  en  tiempo  de  Colon. 
Era  en  el  siglo  XVI  lo  mismo  que  el  paso  del  noroeste  ha  sido  en  el  nuestro 
el  gran  ignis  fatuus  de  los  navegantes.  La  vasta  extensión  del  continente 
americano  se  supo  con  certeza,  por  medio  de  los  viajes  de  Cabot  en  ol  Norte,  y 
de  Magallanes  muy  recientemente  en  el  Sur.  La  proximidad  que  en  ciertos 
puntos  tienen  los  dos  grandes  Océanos  que  bañan  las  costas- orientales  y  occi- 
dentales, se  fijó  por  medio  de  los  descubrimientos  tanto  de  Balboa  como  de 
Cortés.  Los  literatos  españoles  no  podían  persuadirse  de  que  la  naturaleza  hu- 
biese obrado  bajo  un  plan  tan  contrario,  al  parecer,  á  los  intereses  de  la  huma- 
nidad, interponiendo  en  toda  la  extensión  del  gran  continente  una  barrera  tab 
que  impidiese  la  comunicación  entre  las  aguas  adyacentes.  La  correspondencia 
de  los  sabios  (32),  las  instrucciones  de  la  corte  y  las  cartas  de  Cortés,  así  como 
las  de  Colon,  tocan  frecuentemente  esta  materia  favorita.  "Esté  V.  M  cierto," 
escribia,  "de  que  como  yo  sé  que  dá  V.  M.  suma  importancia  al  descubrimien- 
to del  gran  secreto  del  estrecho,  pospondré  todos  mis  propios  intereses  y  pro- 
yectos, de  los  cuales  hay  algunos  de  gran  momento,  para  cumplir  con  aquel 
gran  negocio  (33)." 

Con  este  mismo  objeto  en  alguna  manera,  el  general  previno  se  hiciese  un 
gran  armamento  naval  que  puso  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Olid,  aquel  va- 
liente oficial  que  recordará  el  lector  tuvo  á  su  cargo  una  de  las  principales  di- 
visiones del  ejército  sitiador.  Debia  Olid  hacer  rumbo  á  Honduras  y  establecer 
una  colonia  en  la  costa  del  Norte.  Un  destacamento  de  esta  misma  escuadra 
de  Olid,  debia  luego  cruzar  sobre  la  costa  del  Sur  hacia  el  Darien,  en  busca 
del  estrecho  misterioso.  Se  decia  que  el  pais  estaba  lleno  de  oro,  tanto  que 
"los  pescadores  usaban  «de  ese  metal  precioso  los  pesos  de  sus  redes."  La  vi- 
da de  los  descubridores  españoles  fué  un  soñar  despiertos,  prolongado.  Ilusión 
tras  ilusión  se  succedian  las  unas  á  las  otras,  tan  brillantes,  tan  hermosas  y  tan 

(31)  "Tanto  como  tengo  a  Hernando  Cortés,  esclama  Oviedo,  "por  el  mayor  capitán 
y  mas  entendido  en  asuntos  militares  de  cuantos  yo  tengo  noticia,  creo  que  semejante 
opinión  muestra  que  no  es  un  gran  cosmógrafo."  (Hist.  de  los  Ind.,  MS.,  hb.  33,  cap. 
41)  Oviedo  vivió  bastante  para  ver  su  error.  - 

(32)  Martyr,  Opus  Epist.,  cap.  811. 

(33)  Reí.  cuarta,  apud  Lorenzana,  pág.  385. 
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Vacías,  como  los  globos  de  jabón  que  arrojan  de  un  canuto  los  muchachos.  Vi- 
vieron en  un  mundo  encantado  (34). 

Cortés  envió  una  poderosa  expedición  por  tierra,  juntamente  con  estas  expe- 
diciones marítimas.  Confió  el  mando  de  aquella  á  Alvarado,  quien  con  una  gran 
fuerza  de  españoles  y  de  indios,  bajo  por  las  pendientes  de  la  cordillera  al  Sar 
y  penetró  en  el  pais  situado  mas  allá  del  rico  valle  de  Oajaca.  Las  campañaá 
de  este  gefe  atrevido  y  rapaz  terminaron  con  la  importante  conquista  de  Gua- 
temala. El  general  mandó  á  sus  capitanes  que  le  enviasen  relaciones  pormeno- 
rizadas de  los  paises  que  visitaban,  de  los  productos  del  terreno  y  de  sus  re- 
cursos en  general.  El  resultado  fueron  muchas  comunicaciones  estimables  é 
interesantes  {o5).  En  sus  instrucciones  para  el  manejo  de  estas  expediciones 
previno  fuesen  considerados  los  naturales  en  el  trato  que  se  les  diese,  é  incul- 
caba una  política  que  pudiera  llamarse  humana,  en  cuanto  la  humanidad  es 
compatible  con  un  sistema  de  subyugación  (.36).  Desgraciadamente  el  carác- 
ter de  sus  oficiales,  hizo  vanas  frecuentemente  estas  instrucciones. 

Cortés,  prosiguiendo  sus  grandes  empresas,  antes  de  cumplir  tres  años  de 
consumada  la  conquista,  tenia  sujeta  al  dominio  de  Castilla  una  extensión  en 
el  pais  demás  de  cuatrocientas  leguas,  como  él  mismo  afirma,  sobre  la  costa  del 
Atlántico,  y  de  mas  de  quinientas  sobre  el  Pacífico;  y  á  excepción  de  una  ú  otra 
provincia  eu  el  interior,  de  poca  importancia,  logró  tenerlas  en  la  mas  comple- 
ta tranquilad  (37).  Para  llegar  á  este  resultado,  Cortés  gastó  liberalmente  las 
rentas  de  la  Corona  que  se  sacaban  de  los  tributos  establecidos,  á  semejanza  de 
los  que  antiguamente  pagaban  los  naturales  á  sus  señores  feudales;  contrajo  él 
mismo,  ademas,  por  su  propia  cuenta,  considerables  deudas  de  las  que  pidió 
una  remuneración  al  gobierno.      La  celebridad  de  su  nombre   y  las  relaciones 


(34)  La  admiración  producida  por  la  ostentación  del  oro  y  de  las  joyas  remitidas  de 
cuando  en  cuando,  trabajadas  en  formas  caprichosas  y  fantásticas,  mantúvola  ilusionen 
la  corte  en  cierto  modo.  Una  de  las  cosas  enviadas  allá  por  Cortés  fué  una  pieza  de 
artillería  de  oro  y  plata,  deesquisito  trabajo,  habiendo  costado  solamente  el  metal  25.500 
pesos  de  oro.  Oviedo  que  la  vio  en  palacio,  habla  con  admiración  de  esta  magnífica 
chuchería.     Historia  de  las  Indias  Ms.,  lib.  33,  cap.  4L 

(35)  Entre  estas  deben  mencionarse  especialmente  las  cartas  de  Alvarado  y  Diego 
de  Godoy,  copiadas  por  Oviedo  en  su  Historia  de  las  Indias  Ms.  (lib.  33,  cap.  42  y  44) 
y  traducidas  por  Ramucio  para  su  rica  colección.     Viaggi,  tomo  ÍII. 

(36)  Véanse  entre  otras,  sus  órdenes  á  su  pariente  Francisco  Cortés  que  tienen  por 
título  "Instrucción  Civil  y  Militar  para  la  ex¡, edición  de  la  costa  de  Colima."  Este  pa- 
pel tiene  fecha  de  1524  y  forma  parte  de  la  colección  de  Mss.  de  Muñoz. 

(37)  Reí.  cuarta,  apud  Lorenzana,  pág.  37L  "Bien  podemos  admirarnos,  exclama  el 
arzobispo,  de  que  Cortés  y  sus  soldadados  haj'^an  dominado  y  subyugado  en  tan  breve 
tiempo  tantas  tierras,  de  las  cuales  muchas  son  de  tan  difícil  acceso,  que  aun  al  presente 
no  se  puede  penetrar  en  ellas."     Ibid,  nota. 
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maravillosas  de  los  países  conquistados,  atrajeron  enjambres  de  aventureros  á 
Nueva-España,  que  proporcionaron  al  general,  reclutas  para  sus  diversas  em- 
presas. 

Para  formarse  una  idea  exacta  de  un  varón  tan  notable,  es  preciso  no  ceñirse 
á  la  Historia  de  la  Conquista.  Su  carrera  militar  le  colocó  en  verdad,  al  nivel 
de  los  mayores  capitanes  de  su  siglo;  pero  el  periodo  siguiente  á  la  conquista 
suministra  diferentes  puntos  de  vista,  más  nobles  bajo  algunos  respectos,  para 
el  estudio  de  su  carácter.  Vérnosle  trazando  un  sistema  de  gobierno  para  ra- 
zas heterogéneas  y  antagonistas,  por  decirlo  así,  que  por  primera  vez  estaban  re- 
ducidas bajo  una  dominación  común:  reparando  las  calamidades  de  la  guerra  y 
empleando  sus  fuerzas  para  descubrir  los  ocultos  recursos  del  pais  y  para  ha- 
cerlos llegar  al  mas  alto  grado  de  producción;  pero  después  de  la  exposición 
de  hazañas  tan  atrevidas  y  novelescas,  como  las  del  héroe  de  un  romance,  la 
narración  podria  parecer  fria.  Sin  embargo,  solamente  su  lectura  puede  ha- 
cernos formar  una  idea  adecuada  del  genio  sutil  y  vasto  de  Cortés. 

NOTA  AL  CAPITULO  IL  DEL  LIBRO  VIL 

Son  muy  graves  las  equivocaciones  en  que  el  autor  ha  caido,  hablando  de  la 
reedificación  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  haiémos  una  rectificación  de  ellas  en  los 
puntos  mas  esenciales,  refiriéndonos  á  las  disertaciones  octava  y  novena  que 
el  autor  de  esta  nota  ha  publicado,  en  que  se  trata  con  extensión  de  la  materia. 

Nunca  la  catedral  de  Méjico  estuvo  dedicada  á  San  Francisco  (fol.  íi43), 
pues  desde  su  creación  fué  consagrada  á  la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  Lo 
que  ha  dado  sin  duda  motivo  á  este  error  es,  que  la  primera  iglesia  de  San 
Francisco  estuvo  cerca  de  donde  ahora  está  la  catedral,  y  no  en  la  catedral 
misma  como  creyó  Torquemada,  y  de  allí  se  trasladó  al  sitio  que  hoy  ocupa  la 
iglesia  y  el  convento,  el  cual  no  fué  fundado  por  Fray  Pedro  de  Gante,  que 
vino  después,  sino  por  Fray  Martin  de  Valencia  y  los  primeros  misioneros  de 
aquella  orden.  El  padre  Gante  tampoco  fué,  ni  pudo  ser,  hijo  natural  de  Car- 
los V,  atendida  la  época  de  su  nacimiento. 

Hay  también  error  en  lo  que  dice  el  Sr.  Prescott  en  el  mismo  lugar,  sobre 
los  palacios  de  Cortés  y  su  familia.  Los  dos  palacios  de  Moctezuma,  que  eran 
el  uno  el  actual  palacio  del  gobierno,  con  inclusión  de  todas  sus  oficinas  y  de  la 
Universidad  y  Plaza  del  Volador,  y  el  otro,  la  casa  que  ahora  es  JMonte  jjío  con 
todas  las  cuadras  cuya  frente  es  el  E:ii¡  edradillo  que  por  mucho  tiempo  se  llamó 
plazuela  del  marques  del  Valle,  le  fueron  dados  á  Cortés  en  una  sola  cédula  del 
emperador  Carlos  V;  pero  la  primera  audiencia  y  antes  los  gobernadores  que 
hubo,  se  alojaron  en  la  casa  del  Monte  pió,  hasta  que  el  hijo  y  succesor  de  Cor- 
tés, D.  Martin,  vendió  al  gobierno  español  el  palacio  que  ahora  es  la  residen- 
cia  del  presidente  y  congreso,  á  condición  de  que  se  le  dejase  desocupado  el 
otro,  que  ha  sido  propiedad  de  los  marqueses  del  Valle  hasta  los  últimos  años. 
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En  Tlaltelolco  no  hubo  catedral  alguna,  sino  un  convento  de  franciscanos, 
con  el  nombre  de  Santiago,  que  aun  existe,  cuya  iglesia  se  reedificó  bajo  la  di- 
rección del  padre  Torquemada,  el  gran  historiador  de  Méjico.  A  aquel  conven- 
to se  unió  el  colegio  establecido  por  el  obispo  Fuenleal,  presidente  de  la  secun- 
da audiencia,  y  aumentado  por  el  virey  Mendoza  para  la  educación  de  los  in- 
dios nobles. 

El  Sr.  Prescott  hace  de  los  misioneros  el  justo  aprecio  que  sus  virtudes  me- 
recieron, y  Sus  elogios  son  tanto  mas  recomendables,  cuanto  que  sus  opiniones 
religiosas  parece  deberian  hacerle  contrario  á  ellos.  En  efecto,  solo  la  iglesia 
católica  ha  producido  misioneros  inflamados  de  un  verdadero  celo  relifúoso, 
que  los  ha  hecho  sacrificar  su  vida  por  la  propagación  de  la  religión  y  en  be- 
neficio de  la  humanidad.  En  la  séptima  de  las  disertaciones  citadas,  puede  ver- 
se todo  lo  que  hicieron  los  primeros  misioneros  que  vinieron  á  Méjico.  Es 
también  una  equivocación,  aunque  muy  poco  importante,  el  decir  (fol.  249) 
que  fueron  recibidos  con  repiques  de  campanas  en  las  iglesias:  no  habia  estas, 
sino  una  parroquia  de  poca  importancia  en  Méjico,  y  los  misioneros  fueron 
los  que  las  establecieron. 

Estas  equivocaciones  son  por  otra  parte  muy  disculpables  en  el  autor,  que 
no  pudo  consultar  los  documentos  necesarios  para  rectificar  todos  estos  he- 
chos; pero  es  muy  digna  de  aprecio  su  imparcialidad  en  los  elogios  que  tributa 
á  aquellos  ejemplares  ministros  del  evangelio,  y  á  las  grandiosas  miras  del  go- 
bierno español,  haciendo  á  los  unos  y  al  otro  mas  justicia  que  la  que  le  han 
hecho  algunos  escritores  nacionales,  que  aunque  mejor  instruidos  en  los  hechos, 
han  sido  extraviados  por  el  espíritu  de  partido. 


CAPITULO  III. 
Rkbelion  de  Ol:d. — Terrible   marcha  a  Honduras. — Suplicio   dk 

GUATEMOTZIX. — DoÑA    MaRINA. — LlEGADA  A    HoXDURAS. 

En  el  capítulo  anterior  hemos  visto  que  Cristóbal  de  Olid  habia  sido  manda- 
do por  Cortés  para  establecer  una  colonia  en  Honduras,  cuya  expedición  tuvo 
tales  consecuencias  que  no  pudieron  preverse.  Olid,  infatuado  por  el  ejercicio 
del  poder  que  se  le  habia  confiado,  cuando  llegó  al  lugar  de  su  destino  resolvió 
asumir  una  jurisdicción  independiente,  lisonjeándose  que  la  distancia  que  lo  se- 
paraba de  Méjico,  lo  aseguraba  de  poderlo  hacer  con  impunidad;  mas  juzgó 
muy  mal  del  carácter  de  Cortés,  suponiendo  que  habria  ninguna  distancia,  por 
grande  que  fuese,  bastante  para  escudar  á  un  rebelde  de  su  venganza. 

Mucho  tiempo  se  pasó  antes  que  el  general  recibiera  la  noticia  de  la  rebelión 
de  Olid;  pero  tan  pronto  como  se  aseguró  del  hecho,  destacó  para  Honduras  á 
un  capitán  pariente  suyo,  de  toda  su  confianza,  llamado  Francisco  de  las  Ca- 
sas, con  instrucciones  de  arrestar  al  desobediente  oficial.  Casas  naufragó  sobre 
la  costa  y  cayó  en  las  manos  de  Oüd,  pero  afortunadamente  logró  insurreccionar 
la  Oolouia,  se  apoderó  de  la  persona  de  Olid,  y  decapitó  á  este  desgraciado  de- 
lincuente, en  la  plaza  del  mercado  de  Naco  (1). 

De   estos  acontecimientos  Cortés  supo  solamente  el  naufragio  de  su  enviado: 
y  desde  luego  previo  las  trascendentales  consecuencias  que    dcbia  producir  el 
ejemplo  dado  por  Olid,  mucho  mas  si  quedaba  impune  su  rebelión,  así  que  en 
el  acto  determinó  tomar  por  su  cuenta  este  negocio,  y  trasladarse  él  mismo  con 
una  expedición  á  Honduras.  Llevaba  al  mismo  tiempo  la  mira  de  reconocer  per- 
sonalmente cuáles  eran  los  recursos  del  pais,  que  se  tenian  por  cuantiosos  en 
riqueza  nüneral,  y  quizá  descubrir  también  el  punto  de  comuiiicacion  entre  los 
dos  Océanos,  empresa  en  que  hablan  sido  hast^  entonces  chasqueados  los  es- 
fuerzos (le  los  conquistadores  españoles.     Para  dar  este  paso  se  hallaba  urgido 
también,  por  la  embarazosa  posición  en  que  se  encontraba  últimamente  en  la 
capital.  Varios  funcionarios  hablan  sido  enviados  déla  madre  patria  con  el  osten- 
sible objeto  de  administrarlas  rentas  de  la  colonia;  pero  eran  en  realidad  unas 
espías  de  la  conducta  del  general,  causándole  muchas  pequeñas  incomodidades, 
que  mandaban  á  la  corte  los  mas  maliciosos  informes  sobre  sus  intenciones   y 
procedimientos.     De  hecho  Cortés  tenia  menos  poder  ahora  que  habia  sido 
nombrado  legal  mente  gobernador  general  del  pais,  que  antes  que  carecía  de  toda 
autorización  legal. 

(1)  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 
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Las  fuerzas  españolas  que  llevó  consigo,  probablemente  no  exoediaii  de  cien 
hombres  da  caballería  y  cuarenta  ó  quizá  cincuenta  infantes,  á  los  cuales  se 
agregaban  tres  mil  indios  auxiliares  (2).  Entre  ellos  se  encontraba  Guatemotzm 
y  el  cacique  de  Tacuba  con  otros  pocos  de  alto  rango,  cuya  consideración  con 
sus  compatriotas  los  hacia  formar  un  núcleo  al  derredor  del  cual  podrían  reu- 
nirse los  descontentos.  La  comitiva  personal  del  general  consistia  en  varios 
pajes  jóvenes  de  buenas  familias,  y  entre  ellos  Montejo,  el  futuro  conquistador 
de  Yucatán;  un  repostero,  un  mayordomo  y  varios  músicos,  bailarines,  suer- 
tistas,  juglares  y  bufones;  séquito  mas  propio  de  nn  afeminado  sátrapa  de  Oriente 
que  no  de  un  duro  y  valeroso  caballero  español  (.S).  Sin  embargo,  la  imputación 
de  afeminaciuu  queda  suficientemente  refutada  por  la  subsecuente  terrible  expe- 
dición que  hicieron.  Cortés  emprendió  su  marcha  el  12  de  Octubre  de  1524  (a) . 
Al  descender  por  los  declives  de  la  coidiüera,  varios  de  sus  antiguos  com- 
pañeros de  armas  salieron  á  encontrar  á  su  gefe  para  darle  una  cordial  bien- 
venida, y  algunos  dejaron  sus  posesiones  para  unirse  á  la  expedición  (4).  En  la 
provincia  de  Coatzacualco,  (Huazacualco)  hizo  alto  con  objeto  de  recibir  infor- 
mes de  los  nativos  de  Tabasco  acerca  de  su  ruta.  Estos  le  facilitaron  un  ma- 
pa que  señalaba  los  principales  lugares  adonde  los  traficantes  indígenas,  que 
vagaban  en  estas  silvestres  regiones,  tenían  costumbre  de  tocar.  Con  la  ayu- 
da de  este  mapa,  de  una  brújula  y  las  guías  que  tomaba  de  cuando  en  cuan- 
do, se  propuso  atravesar  el  extenso  y  plano  territorio  que  forma  la  base  üe  Yu- 
catán, y  que  se  extiende  desde  el  rio  de  Coatzacualco,  hasta  el  cabo  del  golfo 
de  Honduras.  "Daré  á  Vuestra  Majestad,"  así  comienza  su  celebrada  carta 
al  emperador  describiéndole  esta  expedición,  '-una  relación  completa,  como  es 
mi  costumbre  hacerlo,  de  los  acontecimientos  mas  notables  de  mi  viaje,  cada 
uno  de  los  cuales  podria  ser  oljjetq  de  una  separada  comunicación."  Cortés 
no  exageraba  en  esto   (5) . 

(2)  Carta  de  Albornoz,  Ms,  Méjico,  Diciembre  15  de  1525.  Carta  quinta  de  Cortés 
IMs.  Los  autores  no  convienen  precisamente  en  cuanto  al  número,  que  probablemente 
variaba  á  cada  paso  de  su  marcha,  al  atravesar  la  mesa  central  del  pais. 

(3)  Bernal  Diaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  174. 

(«)  No  pudo  ser  la  salida  de  Cortes  de  Méjico,  hasta  fin  del  mes  de  Octubre  ó  prin- 
cipios del  siguiente.     Vide  Alaman,  disertaciones,  tom.  1,  fol.  197. 

(4)  Entre  ellos  fué  el  capitán  Diaz,  que  no  obstante  lo  agradable  de  su  quinta  que  ha- 
bitaba en  la  provincia  de  Coatzacualco,  tuvo  que  dejarla  á  su  pesar  para  incorporarse  á 
la  expedición.  "Cortés  la  mandaba  y  no  nos  atrevíamos  á  decir  que  nó"  dice  este  vete- 
rano,    ídem,  cap,   175. 

(.5)  Esta  célebre  carta,  que  nunca  ha  sido'publicada,  es  generalmente  conocida  por  la 
curta  quinta  de  Cortés.  Es  tan  larga  como  las  mas  de  las  cartas  impresas  del  conquis- 
tador, y  está  escrita  con  la  misma  claridad  y  sencillez,  en  aquel  estilo  como  de  negocios 
ordinarios  y  tan  llena  de  interés  como  cualesquiera  de  las  anteriores.  Da  una  noticia  de- 
tallada de  la  expedición  á  Honduras,  juntamente  con  todos  los  acontecimientos  que  acae- 
cieron en  el  siguiente  año.  No  tiene  fecha,  pero  fué  escrita  probablemente  desde  Mé- 
jico en  aquel  año.  El  manuscrito  original  existe  en  la  librería  imperial  de  Viena,  la  cual, 
como  electro  alemán  se  hallaba  en  la  misma  mano  que  empuñaba  el  de  Castilla,  contie- 
ne muchos  documentos  preciosos  para  ilustrar  la  Historia  de  España. 
28  * 
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Su  marcha  comenzó  atrevesando  un  terreno  bajo  y  pantanoso.,  interrumpido 
por  numerosos  arroyos  que  se  reúnen  ])ara  formar  el  rio  de  Tabasco  y  otros 
que  desembocan  hacia  el  Norte  en  ei  golfo  de  Méjico.  Los  pequeños  los  pa- 
saron vadeándolos  &  en  canoas,  haciendo  que  los  caballos  tirados  por  la  brida 
los  siguieran  á  nado,  y  los  mas  caudalosos  los  atravesaron  por  medio  de  puen- 
tes notantes.  Para  dar  una  idea  de  las  dificultades  que  los  españoles  tuvieron 
que  siifrii-  en  este  viaje,  basta  decir  que  tuvieron  que  construir  mas  de  cincuen- 
ta de  estos  puentes  en  una  distancia  de  méi;os  de  cien  millas,  y  que  uno  de  ellos 
era  de  mas  de  novecientos  pasos  de  largo  (6).  Sus  trabajos  eran  mayores  por 
la  dificultad  de  encontrar  víveres,  porque  los  nativos  frecuentemente  á  la  aproxi- 
mación de  los  españoles  quemaban  sus  chozas,  dejando  solamente  á  los  exhaus- 
tos aventureros,  un  montón  de  humeantes  escombros. 

Inútil  seria  llenar  ahora  una  página  con  los  nombres  de  las  ciudades  de  los 
indios  que  existian  entonces  en  el  camino  que  hizo  el  ejército,  los  que  á 
mas  de  olvidados,  no  Reencuentran  ahora  en  ningún  mapa  del  país  (7).  El  pri- 
mer lugar  de  consideración  adonde  llegaron  fué  Iztapan,  situado  agradable- 
mente en  medio  de  una  región  feraz,  á  orillas  de.  uno  de  los  rios  tributarios  del 
de  Tabasco.  Era  tal  la  extremidad  á  que  estal;an  reducidos  los  españoles  en  el 
trascurso  de  unas  cuantas  semanas,  por  el  hambre  y  la  fatiga,  que  al  ver  una 
población  en  estas  tristes  soledades  era  saludada  "por  mis  compañeros,"  dice 
Cortés,  "con  tales  gritos  de  alegría,  que  sus  ecos  resonaban  en  los  bosques  veci- 
nos." El  ejército  se  hallaba  cerca  de  la  antigua  ciudad  del  Palenque,  objeto 
de  tantas  conjeturas  en  nuestros  tiempos.  En  el  pueblo  de  Las  Tres  Crucíes,  si- 
tuado cosa  de  veinte  6  treinta  millas  del  Palenque,  se  dice  que  aun  existen  allí 
tres  cruces  puestas  por  los  conquistadores,  como  un  recuerdo  de  su  paso  por 
aquel  lugar.  Sin  embargo  de  haber  pasado  á  tan  corta  distancia,  ninguna 
alusión  liacen  los  españoles  de  la  antigua  capital.  ¿Seria  entonces  la  residencia 
de  una  nación  floreciente  y  populosa,  tal  como  la  que  alguna  vez  habrá  ha- 
bitado aquella  ciudad,  juzgando  por  la  extensión  y  magnificencia  de  sus  ruinas? 
;0  seria  ya  un  hacinamiento  de  antiguas  ruinas,  enterradas  y  ocultas  por  una 
vegetación  selvática  al  conocimiento  de  las  poblaciones  vecinas?  Si  lo  pri- 
mero, el  silencio  de  Cortés  no  es  f.ícil  de  explicarse. 

(6)  Es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénegas,  tanlo  que  en  tiempo  de  invierno  no 
se  puede  andar  ni  se  sube  sino  en  canoas,  y  con  pasarla  yo  en  tiempo  de  seca,  desde  la 
entrada  hasta  la  salida  de  ella,  que  puede  haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas  de  cin- 
cuenta puentes,  que  sin  se  facer,  fuera  imposible  pasar."  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 

(7)  He  examinado  algunos  mapas  de  los  mas  antiguos  del  pais,  por  cosmógrafos  es- 
pañoles, franceses  y  holandeses,  con  el  objeto  de  fijar  la  ruta  de  Cortés.  La  inestimable 
colección  de  estos  mapas  formada  por  el  sabio  alemán  Ebeling,  existe  en  la  librería  de  la 
Universidad  de  Harward.  Apenas  pude  encontrar  en  ellos  cuatro  ó  cinco  lugares  de 
los  indicados  por  el  general.  Son  los  lugares  mencionados  en  el  texto,  y  aunque  pocos* 
pueden  servir  para  manifestar  la  dirección  en  general  que  siguió  el  ejército. 
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Ai  dejar  los  españoles  á  Iztapaii  atravesaron  un  pais  que  ofrecía  el  mismo 
carácter  bajo  y  cenagoso,  interrumpido  á  veces  por  algunos  pedazos  culti- 
vados, y  lo  demás  cubierto  de  bosques  de  cedros  y  palo  del  Brasil  que  pa- 
recian  interminables.  La  vegetación  era  tan  exuberante,  que  el  follaje  que  col- 
gaba de  los  árboles  daba  una  sombra  tan  oscura,  que,  como  dice  Cortés,  los  sol- 
dados no  veian  donde  ponian  los  pies  (8).  Y  para  mayores  penas  los  guías  se 
les  desertaban  frecuentemente;  y  si  paia  rectificar  su  derrotero  subian  á  la  pun- 
ta mas  alta  de  los  árboles,  no  veian  otra  cosa  que  la  misma  línea  desconsolado- 
ra é  interminable  de  ondulantes  bosques.  La  brújula  y  el  mapa  eran  los  únicos 
recursos  para  salir  de  tan  intrincado  laberinto,  por  lo  que  Cortés  con  sus  oficia- 
les, entre  quienes  se  contaba  el  constante  Sandova],extendiasu  cartaen  el  sue- 
lo estudiando  con  ansiedad  la  dirección  probable  de  su  ruta.  Entre  tanto  sus 
escasas  provisiones  se  agotaban,  teniendo  los  soldados  que  cabar  la  tierra  para 
alimentarse  con  raices,  ó  buscar  en  los  bosques  bayas  ó  bellotas  silvestres  para 
mitigar  su  devorante  apetito.  Muchos  de  ellos  se  enfermaron,  y  gran  número 
de  los  indios  se  quedaron  en  el  camino,  víctimas  de  la  fatiga  y  de  la  hambre. 

Cuando  lograron  al  fin  salir  de  estas  malhadadas  selvas,  se  encontraron  con 
un  rio  de  gran  profundidad  y  mucho  mas  ancho  que  los  que  hasta  entonces  ha- 
bian  atravesado.  Los  soldados  desalentados  comenzaron  á  murmurar  contra  su 
gefe,  de  que  cada  dia  los  metia  mas  y  mas  en  unos  inmensos  desiertos  don- 
de no  podrían  menos  que  dejar  los  huesos. 

En  vano  los  alentaba  Cortés  á  construir  un  puente  flotante  para  pasar  al  lado 
opuesto;  les  parecía  que  era  obra  de  imponderable  magnitud,  á  la  cual  no  eran 
ya  suficientes  sus  extenuadas  fuerzas.  Más  afortunado  en  sus  persuasiones  con 
los  indios,  éstos  se  prestaron  al  trabajo  con  sumisión  y  obediencia,  y  avergonza- 
dos los  españoles  pusieron  también  manos  á  la  obra  con  empeñosa  decisión,  aun- 
que muy  extenuados  por  la  fatiga,  concluyéndola  al  fin  del  cuarto  dia.  Era  en  ver- 
dad el  único  medio  para  librarse  de  tan  peligrosa  situación.  El  puente  lo  for- 
maban mil  piezas  de  madera,  cada  una  del  grueso  del  cuerpo  de  un  hombre  y 
de  sesenta  pies  de  largo  (9).  Cuando  consideramos  que  la  madera,  al  comen- 
zarse la  obra,  se  hallaba  aun  formando  parte  de  la  selva,  debemos  confesar  que 
este  es  un  hecho  digno  de  los  españoles.  Lo  bien  trabado  de  las  vigas  ha- 
cia que  la  obra  tuviera  tanta  solidez,  que  nada,  dice  Cortés,  solo  el  fuego  podría 
destruirla.  Esta  obra  fué  la  admiración  de  los  nativos,  que  venían  de  grandes 
distancias  á  verla,  y  "el  puente  de  Cortés"  permaneció  por  muchos  años,  como 
un  monumento  de  la  energía  y  perseverancia  de  aquel  gefe. 

(8)  Donde  se  ponian  los  pies  en  el  suelo,  hacia  arriba  la  claridad  del  cielo  no  se  veía, 
tanta  era  la  alteza  y  espesura  de  los  árboles,  que  aunque  se  subian  en  algunos,  no  po- 
dían descubrir  un  tiro  de  piedra.     Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 

(9)  "Porque  lleva  mas  que  rail  vigas,  que  la  menor  es  casi  tan  gorda  como  un  cuer- 
po de  hombre,  y  de  nueve  y  diez  varas  de  largo."     Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 
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La  llegada  del  ejército  al  lado  opuesto  del  rio  les  presentó  nuevas  dificultades; 
el  terreno  era  tan  flojo  y  saturado  de  agua,  que  los  caballos  se  atascaban  hasta 
el  cincho,  y  algunas  veces  metiéndose  en  los  tremedales  quedaban  casi  enter- 
rados en  el  fango.  Con  niuclia  dificultad  sallan  de  estos  atolladeros,  y  para  lo- 
grarlo fué  necesario  cubrirlos  con  follaje  y  ramas  de  árboles:  apareció  afortuna- 
damente un  riachuelo  en  medio  de  este  pantano  que  proporcionó  á  los  fatiga- 
dos animales  el  poder  salir  á  nado  (10). 

Al  salir  de  estas  atascosas  ciénegas  se  encontraron  ios  españoles  en  un  terre- 
no elevado  y  que  por  su  cultivo  y  campos  cubiertos  de  maiz,  ayi,  ó  el  pimiento 
del  pais  y  la  yuca^  indicaban  la  proximidad  á  la  capital  de  la  fértil  provincia  de 
Aculan.  Esto  fué  al  principio  de  la  cuaresma  de  1525,  periodo  memorable  por 
un  suceso  cuyos  particulares  daré,  tomándolos  de  la  narración  de  Cortés. 

En  este  lugar  descubrió  al  general  un  indio  de  los  que  lo  acompañaban  que 
se  tramaba  una  conspiración  por  Guatemotzin,  el  cacique  de  Tacuba  y  algunos 
de  los  principales  indios  nobles,  para  matar  á  los  españoles:  que  para  lograr- 
lo se  aprovecharian  del  momento  en  que  el  ejército  se  hallase  embarazado  pa- 
sando algún  desfiladero  ó  pantano,  como  los  que  acababan  de  atravesar  con  tan- 
ta dificultad,  donde  atacándolos  en  posición  tan  desventojosa,  seria  fácil  hacer- 
los sucumbir  bajo  el  mayor  número  de  mejicanos:  que  después  de  la  destrucción 
de  las  tropas,  los  indios  continuarían  su  marcha  á  Honduras  con  objeto  de  des- 
truir allí  las  posesiones  españolas.  Calculaban  que  este  suceso  ocasionarla  una 
sublevación  en  la  capital  y  á  continuación  en  todo  el  pais,  hasta  que  hubieran 
concluido  con  el  último  de  los  españoles,  y  echándose  entonces  sobre  los  buques 
en  lacosta,  se  asegurarían  de  que  estas  noticias  no  llegarían  del  otro  lado  del  mar. 

Tan  pronto  como  supo  Cortés  los  detalles  de  esta  formidable  trama,  man- 
dó arrestar  á  Guatemotzin  y  á  lo?  principales  señores  aztecas  que  lo  acompa- 
ñaban. Estos  confesaron  el  hecho  de  la  conspiración,  pero  alegaron  que  ha- 
bla sido  proyectada  por  Guatemotzin,  y  que  ellos  hablan  rehusado  entrar  en 
ella.  Guatemotzin  y  el  cacique  de  Tacuba,  ni  confesaban  ni  negaban  la  verdad  de 
la  acusación  manteniendo  un  obstmado  silencio.     Tal  es  el  informe  que  da  Cor. 


(10)  "Pasada  toda  la  gente  y  caballos  del  otro  lado  del  ancón,  dimos  luego  en  una 
gran  ciénega  que  duraba  bien  tres  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamas  las 
gentes  vieron,  donde  todos  los  caballos  desensillados  se  sumieron  hasta  las  orejas  sin  pa- 
recerse otra  cosa,  y  querer  forcejear  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que  allí  perdimos 
toda  la  esperanza  de  poder  escapar  caballos  ningunos;  poro  todavía  comenzamos  á  tra- 
bajar y  á  componerles  haces  de  yerbas  y  ramas  graneles  debajo,  sobre  que  se  sostuvie- 
sen y  no  se  sumiesen,  remediábanse  algo,  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo  de  la 
una  parte  á  la  otra,  abrióse  por  medio  de  un  callejón  de  agua  y  cieno,  que  los  caballos  co- 
menzaron algo  á  nadar,  y  con  esto  plugo  á  nuestro  Señor  que  salieron  todos  sin  peligro 
ninguno.''     Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 
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tés  (1 1).  Beinal  Diaz,  sin  embargo,  que  fué  de  esta  expedición,  asegura  que 
tanto  Guateniützin  como  el  cacique  de  Tacuba  sostuvieron  que  eran  inocentes, 
reconociendo  no  obstante  que  algunas  veres  habian  lamentado  los  padecimien- 
tos que  sufrian,  diciendo  que  era  preferilile  la  muerte  á  ver  perecer  diariamen- 
te á  su  lado  tantos  de  los  suyos.  Confesaron  igualmente  que  los  aztecas  ha- 
1)iau  discutido  un  proyecto  de  sublevación  contra  los  españoles;  pero  que  des- 
do el  princi¡)io  Guateniotzin  lo  Iiabia  desaprobado,  asegurando  que  ningún  plan 
habria  tenido  efecto  sin  su  conocimiento  y  aprobación  (12).  De  nada  sir- 
vieron estas  protestas  á  los  desgraciados  príncipes;  porque  satisfecho  Cortés  ó 
apurentaudo  estarlo  de  la  existencia  del  delito,  inmediatamente  mandó  ejecu- 
tarlos. 

Al  llegar  Guatemotzin  al  árbol  fatal  del  suplicio,  manifestó  aquella  intrépi- 
da resolución  digna  de  sus  mejores  dias.  "Yo  sabia,  dijo,  lo  que  era  fiarme  de  tus 
falsas  promesas,  Malinche;  conocía  que  este  era  el  ñn  que  me  reservabas,  ya 
que  no  sucumbí  por  mis  propias  manos  cmindo  entraste  en  mi  capital  de  Te- 
nochtitlan.  ¿Por  qué  se  me  da  muerte  tan  injustamente?  Quiera  Dios  tomar- 
te cuenta  de  ello!  (13).  El  cacique  de  Tacuba  protestaba  también  su  inocen- 
cia, manifestando  sin  embargo  que  no  deseaba  otra  suerte  que  aquella  de  mo- 
rir al  lado  de  su  señor.  Los  desgraciados  príncipes  en  compañía  de  uno  ó  mas 
de  los  nobles  (pues  el  número  es  incierto),  fueron  ahorcados  de  las  ramas  de 
una  ceiba  á  la  orilla  del  camino  (14) . 

Tal  fué  el  triste  fin  de  Guatemotzin,  último  emperador  de  los  aztecas,  y  aun 
mas  propiamente  podríamos  llamarle,  '"'el  último  de  los  aztecas,"  pues  desde 
aquel  momento  el  resto  de  la  nación  se  encontró  sin  cabeza  y  desmayó  en  va- 
lor, sometiéndose  casi  sin  esfuerzo  alguno  al  duro  yugo  de  sus  opresores.  En- 
tre todos  los  nombres  de  los  príncipes  bárbaros,  no  hay  uno  que  merezca  ser 
colocado  en  el  catálogo  de  la  fama  antes  del  de  Guatemotzin.  Era  aun  joven. 
y  aunque  su  carrera  pública  no  fué  larga,  sí  fué  muy  gloriosa.  Subió  al  trono 
en  los  últimos  y  tumultuosos  momentos  de  la  monarquía,  y  cuando  las  coligadas 
naciones   de  Anáhuac  y  los  feroces  europeos  amenazaban   ya  las  puertas  de  la 


(11)  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 

(12)  Historia  de  la  Conquista,  cap.  177. 
(13j  Ibid,  ubi  supra. 

(14)  Según  I  iaz,  tanto  Guatemotzin  corno  el  príncipe  de  Tacuba,  se  habian  conver- 
tido á  la  religión  de  sus  conquistadores,  y  antes  de  su  ejecución  se  confesaron  con  un 
relio-ioso  franciscano.  La  misma  autoridad  nos  asegura  también  "que  para  indios  eran 
muy  buenos  cristianos  y  creían  bien  y  sinceramente."  (Ibid.  loe.  cit.)  No  puede  uno  me- 
nos que  recordar  los  últimos  momentos  de  Caupolican,  convertido  al  cristianismo  por 
los  mismos  hombres  que  lo  ataron  al  madero  del  suplicio.  Véase  esta  escena  pintada 
con  los  terribles  colores  de  una  mano  maestra  en  la  Araucana,  canto  34. 
TOM.     II.  29 
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ca:)ital.  El  jiuesto  era  de  tremenda  responsabilidad;  pero  la  conducta  de  Guate» 
motzin  justificó  nuiy  cumplidamente  la  elección  que  hicieron  de  él  para  desem- 
peñarhj.  Nadie  rehusará  su  admiración  á  la  intrépida  resolución  con  que  de- 
fendió la  ciudad,  hasta  que  no  quedó  piedra  sobre  piedra;  en  esta  ocasión  nues- 
tras simpatías  están  inevitablemente  en  favor  del  salvaje  gefe  luchando  por  lali- 
])ertad  de  su  patria,  que  no  por  el  de  su  civilizado  y  afortunado  antagonista  (^15). 
Al  analizar  las  circunstancias  de  la  muerte  de  Guatemotzin,  no  se  puede 
dar  mucho  peso  al  cargo  alegado  contra  él  de  conspirador.  Que  los  indios 
meditando  sobre  sus  agravios  y  presentes  sufrimientos,  hubiesen  hablado  algu- 
nas veces  de  vengarlos,  no  debe  sorprendernos;  ])ero  que  se  hu])iera  tramado 
un  proyecto  tan  quimérico  como  el  que  hemos  mencionado,  para  hacer  una  su- 
blevación y  que  hubiera  sido  sancionada  por  Guatemotzin,  parece  muy  impro- 
bable. 

La  explicación  dada  por  el  príncipe,  tal  como  la  refiere  Diaz,  es  por  lo  menos 
tan  digna  de  crédito  como  la  acusación  del  indio  que  liizo  la  denuncia  (16).  Por 
la  falta  de  pruebas,  como  por  el  transcurso  del  tiempo  en  que  aquello  acaeció, 
es  muy  difícil  decidir  la  cuestión,  pero  nuestro  criterio  debe  descansar  en  el 
testimonio  de  los  qu«>  fueron  testigos  presenciales  de  aquel  acontecimiento.  Vea- 
mos las  palabras  del  viejo  cronista,  tantas  veces  ya  citado.  "La  ejecución  de 
Guatemotzin,"  dice  Diaz,  "fué  muy  injusta  y  pareció  mal  íí  todos  (17)."  La 
explicación  mas  favorable  de  este  negocio  parece  ser  que  Guatemotzin  era  pa- 
ra Cortés  un  embarazoso  cautivo,  y  muy  terrible  á  la  verdad;  así  lo  indica  el 
mismo  Cortés  en  su  carta  al  emperador  (l8). 


( 15)  La  hermosa  muger  de  Guatemotzin,  la  princesa  Tecuichpo,  hija  de  Moctezuma, 
le  sobrevivió  bastante  tiempo  para  casarse  succesivamente  con  tres  caballeros  castellanos 
de  noble  extracción.  (^ Véase  Ante,  vol.  II,  pág.  351,  nota  3(5).  La  describen  tan  ins- 
truida en  la  fé  católica,  como  cualquiera  muger  de  Castilla  y  como  muy  graciosa  de  un 
aspecto  seductor,  y  que  contribuyó  grandemente  con  su  ejemplo,  y  por  el  respeto 
que  infundía  á  los  aztecas,  á  la  tranquilidad  del  país  conquistado.  Este  halagüeño  retra- 
to seri  muy  conducente  indicar,  que  es  hecho  por  su  marido  D.  Juan  Cano.  Véase 
el  apéndice,  part.  II,  núm.  11. 

(16)  Los  historiadores  indígenas  consideran  que  la  pretendida  conspiración  de  Guate- 
motzin fué  una  invención  de  Cortés.  El  mismo  denunciante,  puesto  en  la  tortura  posterior" 
mente  por  el  cacique  de  Tezcuco,  declaró,  que  él  no  habia  hecho  ninguna  revelación  al 
comandante  español.  Ixtlilxochitl,  sale  garante  de  la  verdad  de  esta  historia.  (Venida 
de  los  españoles,  pp.  83,  93).  Pero  ¿quién  sale  garante  por  Ixtlilxochitl? 

(17)  "Y  fué  esta  muerte  que  le  dieron  muy  injustamente  dada,  y  pareció  mal  á  todos 
los  qiie  íbamos  á  aquella  jornada."     Historia  de  la  Conquista,  cap.  177. 

(18)  Gutemotzin,  Señor  que  fué  de  esta  ciudad  de  Temiztitan,  á  quien  yo  después 
que  la  gané  he  tenido  siempre  preso,  teniéndole  por  hombre  buUicioso  y  le  llevé  conmi-» 
go."     Carta  quinta,  Ms. 
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Ei  destronHdo  soberano  de  Méjico  conservaba  aán,  tanto  por  el  ascendiente 
de  su  carácter  como  por  sus  particulares  prendas,  una  desmedida  influencia  so- 
bre su  nación,  y  lehabria  sido  fácil,  con  el  solo  soplo  de  su  aliento,  reanimar  la 
solapada  pero  nO  extinguida  animosidíul,  y  convertirla  en  una  insurrección.  Los 
españoles  en  los  primeros  años  de  la  conquista  siempre  vivieron  en  constante 
alarmn,  temerosos  de  una  sublevación  de  los  aztecas:  así  lo  prueban  los  nume- 
rosos pasajes  de  los  escritos  de  aquel  tiempo.  Dominado  Cortés  por  las  mismas 
sospechas,  prefirió  llevar  consigo  tan  peligroso  compañero  en  esta  penosa  expedi- 
ción. Era  tal  su  desconfianza,  dice  Gomara,  que  aun  en  Méjico  nunca  salia  á  al- 
guna distancia,  ya  fíiese  á  pié  ó  á  ca])allo,  que  no  se  hiciese  acompañar  de  Gua- 
temotzin  (19).  Dos  personas  en  tal  situación  no  pueden  menos  de  vivir  sino 
con  mutua  desconfianza  y  aversión.  El  triste  estado  de  los  españoles  en  esta 
jornada  los  exponia  muy  particularmente  á  un  inesperado  asalto  de  los  indios 
sus  vasallos;  esto  alarmó  mas  ñ  Cortés  y  lo  confirmó  en  sus  sospechas.  Pre- 
dispuesto así  á  juzgar  siempre  mal  de  Guatemotzin,  dio  fncil  oido  á  las  acusa- 
ciones contra  é!.  Estas  se  convirtieron  en  pruebas,  y  la  sentencia  siguió  luego 
a  los  cargos.  De  un  solo  golpe  se  propuso  librarse  y  librar  al  estado  de  un 
enemigo  siempre  peligroso,  tan  peligroso  cuanto  que  lo  era  solapado.  Si  Cor- 
tés hubiera  consultado  á  su  propio  honor  y  buen  nombre,  la  cabeza  de  Guate- 
motzin hul)iera  sido  la  última  á  que  habria  j)ermiti(Io  se  le  hubiese  hecho  mal 
alguno.  ''Debiera  haberlo  guardado,^'  repitiendo  el  símil  familiar  de  Gomara, 
"como  oro  en  paño,  como  el  mejor  trofeo  de  sus  victorias  (20)." 

Cualquiera  que  haya  sido  el  motivo  verdadero  de  la  conducta  de  Cortés,  parece 
que  esta  ejecución  le  ocasionó  mu'íhos  remordimientos.  Por  largo  tiempo  es- 
tuvo taciturno  é  irritable,  y  las  noches  las  pasaba  en  vela.  Una  ocasión  paseán- 
dose en  una  recámara  alta  ó  teocalli  donde  estaba  alojado,  habiendo  dado  en  la 
oscuridad  un  paso  falso,  cayó  de  la  altura  de  unos  doce  pies,  lo  que  le  ocasionó 
una  grave  contusión  en  la  cabeza,  cosa  demasiado  visible  para  no  ser  notada, 
aunque  procuró  ocultarla  á  sus  soldados,  según  lo  relata  Diaz  (21). 

Después  de  la  triste  ejecución  de  Guatemotzin,  no  tardaron  mucho  en  entrar 
sus  fatigadas  tropas  á  la  capital  de  la  gran  provincia  de  Aculan;  población  con- 
puesta de  traficantes,  que  prosperaban  por  el  lucrativo  comercio  que  hacian 
con  las  mas  lejanas  poblaciones  de  Centro  América.  Cortés  menciona  en  tér- 
minos generales  la  magnificencia  y  hermosura  de  los  edificios,  y  la  recepción 
hospitalaria  que  experimentó  de  sus  habitantes. 

(19)  "Y  le  hacian  aquella  mesma  reverencia  y  ceremonia  que  á  Moctezuma,  y  creo 
que  por  eso  le  llevaba  siempre  consigo  por  la  ciudad,  á  caballo  si  cabalgaba,  y  si  no  á  pié 
como  él  iba."     Crónica,  cap.  170. 

(20)  "Cortés  debiera  guardarlo  vivo,  como  oro  en  paño,  que  era  el  triunfo  y  gloria  de 
,sus  victorias."     Crónica,  cap.  170. 

(21)  Historia  de  la  Conquista,  ubi  supra,  u«¿2ÍÜ3 
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Habiendo  recobrado  los  es|)arioles  su  vif^or  por  el  descanso  en  estos  seguros 
y  abuiidaiites  luj^arcs,  salieron  de  la  capital  de  Aculan,  cuyo  nombre  no  se  en- 
cuentra en  ningún  mapa,  y  siguieron  su  penoso  camino  con  dirección  á  lo  que 
lioy  se  llama  la  Laguna  del  Peten.  Este  era  entonces  la  propiedad  de  una  tri- 
bu errante  de  la  familia  de  los  robustos  Mayas,  y  su  capital  estaba  situada  en 
medio  de  una  isla  en  el  lago,  "con  sus  casas  y  elevados  teocaUh  brillantes  como 
el  Sol,"  dice  Bernal  Diaz,  "que  podrían  verse  á  dos  leguas  de  distancia  (22).'' 
Estos  edificios  construidos  por  una  de  las  razas  de  Yucatán,  demostraban 
sin  duda  las  mismas  particularidades  de  construcción  que  aun  se  ven  en  las 
ruinas  que  existen  en  aquella  notable  provincia.  Pero  cualquiera  que  baya 
sido  su  mérito  arquitectónico,  los  conquistadores  se  limitaron  á  describirlos 
con  palabras  muy  concisas. 

Los  habitantes  de  la  isla,  manifestaron  un  espíritu  amistoso  y  dócil,  muy  di- 
ferente del  temperíimento  guerrero  de  sus  compatriotas  los  yucatecos.  Volun- 
tariamente escuchaban  á  los  misioneros  españoles  que  iban  en  la  expedición, 
cuando  por  medio  de  Marina  explicaban  la  doctrina  cristiana.  La  intérprete 
india  estuvo  siempre  presente  en  todo  este  largo  viaje,  el  último  en  que  perma- 
neció al  lado  de  Cortés.  Como  esta  será  también  la  última  ocasión  que  ella 
aparecerá  en  estas  páginas,  mencionaré  antes  de  dejarla  una  circunstancia  in- 
teresante que  aconteció  cuando  atravesaba  el  ejército  la  provincia  de  Coatzacual- 
co.  Recordará  el  lector  que  este  era  el  pais  nativo  de  Marina,  donde  la  vendió 
su  infame  madre  siendo  niña  á  unos  traficantes  extranjeros  con  objeto  de  ase- 
gurar á  su  hermano  menor  la  parte  de  herencia  que  á  ella  tocaba.  Cortés  se 
demoró  algunos  dias  en  este  lugar  para  tener  una  conferencia  con  los  caci- 
ques de  los  alrededores,  y  tratar  con  ellos  sobre  algunos  puntos  de  gobierno 
y  religión.  Entre  los  llamados,  lo  fué  la  madre  de  Marina,  quien  asistió  en 
compañía  de  su  hijo.  Apenas  se  reunieron,  cuando  todos  notaron  la  gran  se- 
mejanza de  la  cacique  con  su  hija.  Ambas  partes  se  reconocieron,  aunque 
desde  su  separación  no  se  habían  vuelto  á  ver.  La  madre  se  alarmó  extraor- 
dinariamente, creyendo  que  todo  era  una  extratajenia  con  objeto  de  castigar 
su  inhumana  conducta;  pero  Marina  inmediatamente  corrió  hacia  ella  y  procu- 
ró desvanecer  sus  temores,  asegurándole  que  no  se  le  haria  mal  alguno,  y  vol- 
viéndose á  los  que  estaban  presentes,  les  dijo:  "que  estaba  segura  de  que  su 
madre  no  supo  lo  que  hizo  cuando  la  vendió  á  los  traficantes,  y  que  por  esto 
la  perdonaba."  Después  la  abraí^ó  tiernamente  y  la  adornó  con  las  joyas  y  de- 
mas  galas  que  tenia  puestas,  como  si  quisiese  recobrar  el  perdido  cariño.  Ma- 
rina añadió  que,  "se  encontraba  mas  feliz  que  antes,  pues  habia  sido  instruida 
en  la  fé  cristiana,  y  abjurado  la  sangrienta  religión  de  los  aztecas  (23)." 

(♦x!3)  Ibid,  cap.  17:-¡. 

(23)    "Diaz,  que  estuvo  presente,  atestigua  la  verdad  de   este  suceso  con  los  mas 
solemnes  juramentos."     Ibid,  cap.  37. 
Y  todo  esto  que  digo,  se  lo  oía  muy  certificadamente  y  sí  lo  juro,  amén. 
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En  ei  curso  de  la  expedición  á  Honduras,  Cortés  casó  á  Marina  con  un  ca- 
hnllero  español  D.  Juan  Jaramillo,  quien  la  tomó  por  su  legítima  muger.  En 
dote  le  di6  algunas  tierras  en  su  provincia  natal,  donde  probablemente  vivió  el 
rosto  de  sus  dias.  Desde  esta  época,  el  nombre  de  Marina  ya  no  aparece  mas 
en  las  páginas  de  la  historia;  pero  siempre  será  recordado  con  gratitud,  tanto 
por  los  españoles,  por  los  importantes  servicios  que  les  hizo  ayudándoles  en  la 
conquista,  como  por  los  mejicanos  también  por  su  benevolencia,  y  la  simpatía 
([uc  les  mostró,  mitigándoles  sus  infortunios.  Varias  canciones  indias  recuer- 
las  dan  virtndes  de  la  Malinche,  (el  nombre  azteca  de  Doña  Marina).  Aun  aho- 
ra, si  lo  que  se  dice  es  cierto,  su  alma  vela  sobre  la  capital  que  ella  ayudó  á 
uanar,  y  los  aldeanos  se  alarman  á  la  aparición  de  una  princesa  india,  confiisa- 
¡uente  vista  entre  las  sombras  de  la  noche,  vagando  por  los  bosques  y  grutas 
do  la  colina  real  de  Chapultepec  (24)  [a) . 

El  conquistador  tuvo  de  Marina  un  hijo,  llamado  D.  Martin  Cortés,  quien 
gozó  de  mucha  consideración  y  fué  hecho  comendador  de  la  Orden  de  Santia- 
go. Posteriormente  fué  sospechado  de  tramar  algunos  proyectos  de  traición 
contra  el  gobierno,  y  ni  los  extraordinarios  servicios  del  padre,  ni  su  propio 
mérito,  lo  protegieron  contra  una  cruel  persecución:  en  1568  el  hijo  de  Hernán 
Cortés  fué  condenado  vergonzosamente  á  sufrir  el  tormento,  en  la  misma  capi- 
tal que  su  padre  había  ganado  para  la  corona  de  Castilla! 

Los  habitantes  de  la  isla  del  Peten  (volviendo  á  nuestro  asunto)  escucharon 
con  satisfacción  los  sermones  de  los  religiosos  franciscanos,  y  consintieron  en 
la  inmediata  destrucción  de  sus  ídolos,  y  en  la  instalación  de  la  cruz  sobre  sus 
ruinas  (25).  Un  singular  incidente  da  idea  del  valor  que  tenian  estas  preci- 
pitadas conversiones.  Al  irse  Cortés  de  aquel  pueblo  hospitalario,  dejó  uno 
de  sus  caballos  que  se  habia  inutilizado  por  una  contusión  en  un  pié.  Los  in- 
dios tenian  al  animal  en  mucha  veneración,  identificándolo  en  parte,  con 
el  misterioso  poder  de  los  hombres  blancos.  Cuando  se  hubieron  ido  sus  hues- 
pedes, le  ofrecían  flores  y  le  preparaban  viandas  de  aves  muy  sabrosas,  como 
lo  hubieran  hecho  con  sus  propios  enfermos;  el  pobre  caballo,  sujeto  á  tan  ex- 
traordinaria dieta  se  fué  enflaqueciendo  y  al  fin  murió;  los  indios  aterrorizados 
labraron  en  piedra  su  efigie,  y  colocándola  en  uno  de  sus  teocaUis  le  ofrecían 
homenajes  como  á  una  deidad.  En  1618  que  fueron  dos  religiosos  franciscanos 

(24)  Vida  en  Méjico,  carta  octava.  La  bella  autora  no  pretende,  sin  embargo,  haber 
sido  favorecida  con  una  aparición. 

(a)  Véase  la  nota  al  fin  del  capítulo. 

(2.5)  Villagutierre  dice:  que  los  iztacas,  nombre  por  el  cual  eran  conocidos  los  habi- 
tantes de  aquellas  islas,  no  destruyeron  sus  ídolos  estando  allí  los  españoles.  (Historia 
de  la  Conquista  de  la  provincia  del  Itza  (Madrid  1701)  pp.  49,  50).  El  historiador 
se  equivoca,  pues  Cortés  asegura  terminantemente  que  las  imágenes  fueron  hechas  pe- 
dazos y  quemadas  en  su  presencia.  Carta  quinta,  Ms.,  26. 
29      * 
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á  predicar  el  evangelio  por  aquellas  regiones,  apenas  mejor  conocidas  entonces 
por  los  españoles  que  lo  qae  lo  eran  en  tiennpo  de  Cortés,  uno  de  los  objetos  mas 
notables  que  encontraron,  fué  la  estatua  del  caballo,  á  la  que  los  indios  idólatras 
le  tributaban  sus  adoraciones,  como  al  Dios  del  trueno  y  del  relámpago  (26). 

Muy  cansado  seria  referir  todos  los  trabajos  y  peligros  que  sufrieron  los  espa- 
ñoles^en  el  resto  de  su  viaje,  pues  seria  repetir  los  incidentes  de  la  anterior  narra- 
ción; los^nismos  obstáculos  en  su  ruta  y  las  mismas  escaseces,  hambres  y  fati- 
gas; trabajos  mas  fastidiosos  para  el  espíritu,  que  si  hubieran  tenido  encuentros 
con  sus  enemigos,  los  que  si  bien  son  mas  peligrosos,  son  también  mas  llevade- 
ros, porque  al  hombre  le  es  mas  fácil  luchar  con  el  hombre  que  con  la  naturaleza. 
Sin  embargo,  no  debo  omitir  el  hablar  de  su  travesía  por  la  sierra  de  los  Peder- 
nales, que  aunque  solo  tenia  veinticuatro  millas  de  largo,  se  estuvieron  nada  me- 
nos que  doce  dias  en  atravesarla!  Las  ¿igudas  y  filosas  piedras  hacian  pedazos 
los  cascos  de  los  caballos,  mientras  otros  se  derrumbaban  por  los  precipicios  y 
barrancas;  tanto  que,  cuando  acabaron  de  pasar  este  trecho,  hablan  perdido  se- 
sentay  ocho  de  estos  útilísimos  animales,  y  el  resto,  en  su  mayor  parte,  quedó  in- 
servible (27). 

La  estación  de  lluvias  estaba  en  su  fuerza  y  caia  en  torrentes  el  agua  no- 
che y  dia,  empapando  á  los  soldados  hasta  la  piel,  aumentando  así  considera- 
blemente sus  aflicciones.  Losrios  crecian  mas  arriba  de  su  acostumbrado  cau- 
ce, y  no  habia  puente  ni  construcción  alguna  que  resistiera  sus  impetuosas  y 
rápidas  corrientes;  así  que,  para  atravesarlos  tenian  la  mayor  dificultad,  colo- 
cando troncos  de  árboles  sobre  las  rocas,  que  por  fortuna  habia  muchas  en  es- 
tos rios,  para  poder  pasar  á  la  otra  orilla  aunque  con  mucho  peligro  (28).  Por 
fin,  el  desmayado  convoy  se  acercó  al  Golfo  Dulce,  á  la  embocadura  de  la  bahía 
de  Honduras.  El  camino  no  debia  estar  lejos  del  lugar  de  la  celebrada  ciudad 
de  Copan,  cuyas  arquitectónicas  ruinas  han  suministrado  tantas  y  tan  nobles 
ilustraciones  al  pincel  de  Catherwood:  mas  los  españoles  la  pasaron  en  silencio. 
No  debe  asombrarnos  que  en  aquel  momento  de  su  empresa,  hubieran  pasado 
por  la  vecindad  de  una  ciudad  sepultada  en  las  selvas,  sin  hacer  mención  de  ella, 

(26)  Este  hecho  lo  refiere  Villagutierre,  Conquista  del  Itza,  pp.  100,  102,  y  Cogollu- 
do,  Hist.  de  Yucatán,  lib.  l,cap.  16. 

(27)  "Y  querer  decir  la  aspereza  y  fragosidad  de  este  puerto  y  sierra,  ni  quien  lo  di- 
jera lo  sabría  significar,  ni  quien  lo  oyese  lo  podría  entender,  sino  que  sepa  Vuestra  Ma- 
gostad que  en  ocho  leguas  que  duró  hasta  este  puerto,  estuvimos  en  las  andar  doce  días, 
digo  los  postreros  en  llegar  al  cabo  de  él,  en  que  murieron  sesenta  y  ocho  caballos  des- 
peñados y  desjarretados,  y  todos  los  demás  vivieron  heridos  y  tan  lastimados,  que  no  pen- 
samos aprovecharnos  de  ninguno."     Carta  quinta,  Ms. 

(28)  "Si  algún  desgraciado  perdía  la  cabeza  al  pasar,"  dice  Cortés,  "caía  en  el  abis-, 
mo  y  perecía.  Habia  mas  de  veinte  de  estos  pasos  llenos  de  peligros."  Carta  quinta, 
de  Cortés,  Ms. 
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aunque  fuera  tan  gloriosa  como  la  capital  de  Zenobia,  porque  se  acercaban  ya  á 
los  establecimientos  de  los  españoles,  objeto  principal  de  su  larga  y  penosa  pe- 
regrinación . 

El  lugar  adonde  se  encaminaban  era  á  Naco,  ó  San  Gil  de  Buena-Vista,  esta- 
blecimiento español  situado  en  el  Golf  j  Dulce.  Cortés  se  acercó  a  él  muy  cau- 
telosamente, con  la  intención  de  tomarlo  por  sorpresa.  Había  seguido  su 
marcha  sin  desviarse  un  paso  de  su  objeto,  semejante  al  indio  norte- americano, 
que  guiado  solamente  por  el  instinto  de  Iii  venganza,  atraviesa  pantanos  y  mon- 
tañas y  los  bosques  mas  intrincados,  y  sin  que  nada  lo  distraiga,  al  llegar  á 
su  término,  se  lanza  furioso  de  un  golpe  sobre  su  descuidada  víctima.  Afor- 
tunadamente antes  de  dar  Cortés  el  asalto,  se  encontraron  sus  exploradores  con 

i  unos  de  los  habitantes  del  lugar,  por  quien  supieron  la  muerte  de  Olid  y  el 
:  cableoiraiento  de  la  antigua  autoridad.  Cortés,  en  consecuencia,  entró 
en  la  ciudad  como  im  amigo,  y  fué  recibido  cordialmente  por  sus  compatriotas, 
muy  asombrados,  dice  Díaz,  "por  la  presencia  en  aquellos  lugares  de  un  ge- 
neral tan  renombrado  (29)." 

La  colonia  sufría  entonces  horriblemente  á  causa  del  hambre,  á  tal  punto, 
que  probablemente  las  tropas  habrían  encontrado  bien  pronto  su  sepulcro,  en  el 
mismo  lugar  en  que  fundaban  sus  esperanzas  para  descansar  y  aliviar  sus  pena- 
lidades, si  no  hubiera  llegado  tan  oportunamente  un  buque  de  Cuba  con  pro- 
visiones. Con  una  perseverancia  que  nada  podía  abatir,  hizo  Cortés  una  cor- 
rería para  examinar  el  pais  vecino,  y  ocupó  un  mes  mas  en  explorar  campos 
desiertos  y  pantanosos,  infestados  de  exhalaciones  mortíferas,  apestados  de  fie- 
bres biliosas  y  plagados  de  enjambres  de  insectos  venenosos,  que  no  los  dejaban 
descansar  ni  de  día  ni  de  noche.  Al  fin  se  embarcó  con  parte  de  sus  fuerzas  en 
dos  bergantines,  y  después  de  tocar  en  uno  ó  dos  puertos  de  la  bahía,  ancló  al 
frente  de  TruxíHo,  el  principal  de  los  establecimientos  españoles  en  aquella 
costa.  La  marea  estaba  un  poco  alta  para  poder  verificar  desde  luego  un  des- 
embarque; pero  los  habitantes,  llenos  de  alegría  por  su  llegada,  se  arrojaron  a\ 
agua  que  no  estaba  muy  profunda,  y  ansiosamente  se  trajeron  á  su  general  en 
los  brazos  (30). 

Después  de  haber  restablecido  las  fuerzas  y  el  ánimo  de  sus  soldados,  el  in- 
fatigable comandante  preparaba  una  expedición,  cuyo  objeto  era  explorar  y  so- 
juzgar la  vasta  provincia  de  Nicaragua.  Es  á  la  verdad  asombroso  ver  el  genio 
emprendedor  y  aventurerg  del  hombre,  que  sin  abatirse  por  los  terribles  pade- 
cimientos de  su  reciente  marcha,  apenas  concluida,  se  prepara  á  emprender 

(29)  "Espantáronse  en  gran  manera,  y  como  supieron  que  era  Cortés  que  tan  nom- 
brado era  en  todas  estas  partes  de  las  Indias  y  en  Castilla,  no  sabían  que  hacer  de  pla- 
cer."    Hist.  de  la  Conq  ,  cap.  179. 

(30)  Ibíd,  cap.  179,  etseq. — Herrera,  Hist.  general,  déc.  3,  iíb.  8,  cap.  3,  4. — Carta 
quinta  de  Cortés,  Ms. 
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otra  igualmente  terrible.  Es  muy  difícil  en  este  siglo  mas  especulador  y  de 
positivismo,  concebir  el  carácter  de  un  caballero  castellano  del  siglo  diez  y  seis: 
otro  igual  no  Imbiera  sido  fácil  hallarlo  en  ninguna  otra  nación,  auu  en  aquel 
tiempo  y  en  verdnden  ninguna  parte,  excepto  en  aquellos  cuentos  de  la  caballe- 
ría, que  por  desatinados  y  extravagantes  que  parezcan,  representan  sin  em- 
bargo con  exactitud,  si  no  los  hechos,  sí  el  carácter  de  la  época. 

El  solo  estímulo  de  explorar  tierras  desconocidas,  era  una  compensación  mas 
que  bastante  á  un  aventurero  español  por  sus  empresas  y  fatigas.  Parece 
que  la  Providencia  dispuso  que  la  raza  de  tales  hombres  fuera  contemporánea 
con  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  para  que  hubieran  sido  dadas  á  co- 
nocer aquellas  regiones,  circundadas  de  peligros  y  dificultades  tan  aterradoras, 
que  habrían  contenido  y  desalentado  el  valor  de  un  aventurero  común.  Sin  em- 
bargo, Cortés,  aunque  animado  de  este  espíritu,  se  propoi.iia  en  su  empresa 
fines  mas  nobles  que  lo»  de  un  hombre  vulgar.  En  la  expedición  á  Nicaragua 
trataba,  así  como  en  la  de  Honduras,  de  conocer  los  recursos  del  pais  en  ge- 
neral, y  sobre  todo,  ver  si  existían  algunos  jnedios  de  comunicación  entre  los 
dos  grandes  océanos;  y  si  éstos  no  existían,  establecer  este  hecho  cuyo  cono- 
cimiento, usando  su  propio  lenguaje,  apenas  era  menos  importante. 

Adema",  el  general  intentaba  extender  el  imperio  colonial  de  Castilla,  pues 
que  la  conquista  de  Méjico  no  era  sino  el  principio  de  una  serie  de  otras  muchas. 
Al  guerrero  que  había  conseguido  esto,  nada  le  parecía  impracticable;  y  de  he' 
cho  nada  lo  hubiera  sido,  á  haber  estado  siempre  bien  sostenido.  La  imagi- 
nación se  pasma  contemplando  al  conquistador  de  Méjico,  avanzando  á  lo  lar- 
go de  las  provincias  del  extenso  Istmo,  por  Nicaragua,  Costa-Rica  y  Darien 
hasta  haber  plarftado  su  triunfante  bandera  en  las  orillas  del  golfo  de  Panamá;  y 
que  mientras  esta  flameaba  agitada  por  las  brisas  del  Sur,  Ui  dorada  tierra  de  los 
Incas,  él  se  ocupaba  de  adquirir  noticias  de  aquellas  regiones,  las  cuales  lo  es- 
timulaban á  llevar  sus  armas  aun  mas  lejos,  y  quizá  el  haber  anticipado  la  es- 
pléndida carrera  de  Pizarro. 

Mas  de  tan  encantadores  ensueños  de  ambición,  vinieron  á  despertar  á  Cor- 
tés inesperadamente  las  alarmantes  noticias  de  Méjico,  por  las  cuales  conoció 
que  su  ausencia  se  habia prolongado  demasiado,  y  que  era  indispensable  su  re- 
greso sin  demora  alguna,  si  no  quería  ver  perdida  la  capital  y  todo  el  pais. 

NOTA  AL  CAPITULO  III. 

El  autor  hablando  de  Doña  Marina  por  última  vez  en  este  capítulo,  asienta 
que  su  nombre  no  vuelve  á  ofrecerse  en  las  páginas  de  la  historia  desde  la  ex- 
pedición á  Honduras;  pero  del  examen  que  el  autor  de  esta  nota  ha  hecho  de 
los  libros  de  cabildo  del  Ayuntamiento  de  Méjico  y  de  otros  documentos  an- 
tiguos resulta,  que  Juan  de  Jaramillo  su  marido,  que  habia  sido  comandante 
de  uno  de  los  bergantines  en  el  sitio  de  Méjico,  fué  después  muchas  veces  iu- 
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dividuo  del  Ayuntamiento,  apoderado  de  éste  para  representar  á  la  ciudad  de 
Méjico  en  las  juntas  á  que  concurrian  los  procuradores  de  las  demás  ciudades 
de  Nueva-España  y  su  primer  alférez  real.  Doña  Marina  vivi«')  honrada  y  con- 
siderada al  lado  de  su  marido  en  la  casa  que  tuvieron  en  la  calle  que  ahora  se 
llama  de  Medinas  y  que  entonces  llevaba  el  nombre  de  Juramillo:  tuvo  otras 
casas  en  la  primera  calle  de  la  Monterilla  que  se  llamaban  las  casas  de  Doña 
Marina.  Ademas  se  le  dio  terreno  para  casa  de  placer,  junto  á  Chapultepec, 
hacia  donde  ahora  está  el  rancho  de  Anzures  y  solar  para  otra  casa  en  San 
Cosme,  y  también  se  le  dio  en  Cuyoacan  una  huerta  que  era  de  Moctezuma,  y 
tanto  Doña  Marina  como  el  mismo  Jaramiilo  tenian  repartimientos  de  in- 
dios (1).  Doña  Marina  vivia  todavía  el  año  de  1550  y  habia  visto  hasta  su 
tercera  generación,  como  se  deduce  del  documento  siguiente  que  se  halla  en 
el  libro  de  gobierno  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  dice  así: 

Yo  Don  Antonio  de  Mendoza  Visorrey  &c.  hago  saber  á  vos  Juan  de  Arriaga, 
corregidor  del  pueblo  de  Taposcolula,  que  por  parte  de  Doña  Marina,  así  como 
tutora  y  curadora  de  Don  Alonso  de  Estrada  su  nieto,  hijo  de  Don  Luis  de 
Saavedra  difunto,  me  fué  hecha  relación  que  bien  sabia  como  el  dicho  su  nieto 
tiene  en  encomienda  el  pueblo  de  Tilantongo,  y  que  los  indios  del  dicho  pue- 
blo no  quieren  cumplir  ni  dar  los  tributos  y  servicios  en  que  están  tasados  y 
son  obligados,  de  lo  qual  recibe  agravio  y  daño,  y  me  pidió  que  los  compeliese  y 
apremiase  á  que  los  diesen,  y  por  mí  visto  lo  susodicho,  confiando  de  vos  que 
bien  y  fielmente  haréis  lo  que  por  mi  os  fuere  cometido,  por  la  presente  os  man- 
do  que  proveáis  y  deis  orden  como  los  indios  del  dicho 

pueblo  lo  cumplan  &c. — Fecho  en  Coyoacan  á  doce  de  Abril  de  1550  años.- — 
Don  Antonio  de  Mendoza. — Por  mandado  de  su  señoría. — Joan  Muñoz  Rico. 

(Copiado  del  libro  de  gobierno  de  dicho  virey,  fojas  330). 

El  nombre  Malinche  viene  de  Malintzin,que  es  como  los  mejicanos  pronun- 
ciaban el  de  Marina,  substituyendo  I  alar  que  no  trae  en  su  dioma,'^y  agregan- 
do la  terminación  tzin  que  indica  veneración  ó  respeto,  la  que  los  españoles  pa- 
ra quienes  su  pronunciación  suave  era  dificil,  camliiaban  en  che. 

D.  Martin  Cortés,  hijo  natural  del  conquistador,  habido  de  Doña  Marina' 
durante  la  conquista,  estuvo  casado  en  Méjico  con  Doña  Bernardina  de  Por- 
ras; y  aunque  ú  consecuencia  del  proceso  que  se  le  formó  por  la  conspiración 
de  que  fué  acusado  el  marques  su  hermano,  fué  condenado  á  pagar  una  multa  y 
ser  enviado  á  España,  parece  que  esta  sentencia  no  se  ejecutó,  y  que  permane- 
ció en  Méjico  hasta  su  muerte  (2). 


(1)  Alaman,  Disertaciones.  Disert.  9.  ^  ,  tom.  II,  fol.  293. 

(2)  El  mismo,  ib.  dis.  6,  «^ ,  tom.  II,  fol.  119,  en  donde  puede  verse  toda  la  relación 
del  tormento  que  se  le  dio. 

TOM.  II.  30 


CAPITULO  IV. 

Disturbios  en  Méjico. — Regreso  de  Cortes. — DescOxM-ianzas  de  la 
Corte. — Vuelve  Cortes  a  España. — Muerte  de  Saxdoval. — Brillan- 
te recepción  de  Cortes. — Honores  que   se  le  confierenv 

1526—1530. 

Las  noticias  recibidas  áque  aludimos  en  el  capítulo  anterior,  fueron  manda- 
das á  Cortés  en  una  carta  que  le  dirigió  el  Lie.  Zuazo,  uno  de  los  funcionarios 
á  quien  el  general  habia  confiado  la  administración  del  pais  durante  su  ausen- 
cia. Dicha  carta  contenia  detalles  completos  de  los  procedimientos  tumultuosos 
de  la  capital.  Apenas  la  habia  dejado  Cortés,  cuando  aparecieron  síntomas  de 
desunión  entre  los  diferentes  miembros  del  gobierno  provisional,  y  el  desorden 
aumentaba  segun  se  prolongaba  su  ausencia.  Llegó  á  creerse  el  vago  rumor 
de  que  Cortés  con  todo  su  ejército  habia  perecido  en  los  pantanos  de  Chiapas, 
y  aun  los  miembros  del  gobierno  no  manifestaron  repugnancia  en  dar  crédito  á 
dicha  fábula.  Inmediatamente  empezaron  á  hacer  alarde  de  su  autoridad:  pro- 
clamaron la  muerte  del  general  y  mandaron  celebrar  honras  fúnebres  en  honor 
suyo;  tomaron  posesión  de  sus  bienes  donde  quiera  que  los  encontraron,  de- 
dicando devotamente  una  pequeña  parte  de  ellos  para  misas  por  su  alma,  confis- 
cando el  resto  para  pagar  lo  que  ellos  llamaron  deuda  que  tenia  Cortés  con  el 
Estado.  Del  mismo  modo  se  echaron  sobre  la  propiedad  de  otros  individuos 
que  iban  en  la  expedición.  De  estos  ultrajes  pasaron  á  otros  mayores  con  los 
españoles  residentes  en  la  ciudad,  á  tal  [)unto  que  los  misioneros  franciscanos 
se  alejaron  disgustados  de  la  capital.  La  población  indígena  se  hallaba  tan  du- 
ramente oprimida,  que  se  temia,  y  con  razón,  una  sublevación  general.  Zuazo, 
al  comunicar  estos  aconlecimitntos  á  Cortés,  le  rogaba  que  apresurara  su  re- 
greso. Era  un  hombre  moderado,  pero  la  ñrme  oposición  que  habia  hecho  á 
las  medidas  tiránicas  de  sus  colegas,  le  granjearon  que  se  le  recompensara  con 
el  destierro  (1).  Justamente  alarmado  el  general  por  este  iníorme,  conoció 
que  no  le  quedaba  otro  recurso  que  abandonar  toda  esperanza  de  nuevas  con- 
quistas, y  que  debia  regresar  en  el  acto,  si  queria  asegurar  la  conservación  del 
imperio  que  habia  ganado-  En  consecuencia,  hizo  los  arreglos  que  consideró 
necesarios  para  fijar  la  administración  de  las  colonias  de  Honduras,  y  se  embar- 
có para  Méjico  con  un  pequeño  número  de  sus  adictos. 

(1)  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. — Bernal  Uiaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  185. — 
Relación  del  tesorero  Estrada,  Ms.     Méjico  1526. 
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Apenas  se  había  hecho  á  la  vela  cuando  sobrevino  una  terrible  tempestad, 
que  maltratando  mucho  el  buque  en  que  iba,  lo  o])ligó  á  retroceder  al  puerto 
para  reparar  sus  averías.  Emprendió  un  segundo  viaje,  ¡y  habiendo  sido 
i  ^ualmente  desgraciado,  Cortés  se  impresionó  de  la  idea  que  su  estrella  empe- 
zaba á  ci.lipsarse,  viendo  en  este  repetido  desastre  un  aviso  del  cielo  de  que  no 
ilcbia  volver  (2).     Se  contentó,  pues,  con  mandar  un  fiel  mensajero  á  sus  ami- 

^,  con  la  noticia  de  que  se  encontraba  con  seguridad  en  Honduras.  Des- 
pués dispuso  que  se  hiciesen  procesiones  y  rogaciones  ])úblicas,  para  impetrar  la 
voluntad  del  cielo  y  aplacar  su  ira.  Su  salud  empezó  á  resentir  los  efectos  de  sus 
repelentes  fatigas  y  á  debilitarse  por  una  fiebre  devoradora,  al  mismo  tiempo  que 
su  energía  decaia  sumergiéndolo  en  un  estado  de  profundo  abatimiento.  Bernal 
Diaz,  hablando  de  él  en  esta  ocasión,  dice:  que  nada  habia  mas  pálido  y  con- 
sumido, y  que  estaba  tan  poseído  de  la  idea  de  que  se  aproximaba  su  fin,  que 
llegó  á  pedir  una  mortaja  de  Sm  Francisco  (pues  entonces  era  muy  común 
que  los  cadáveres  se  enterraran  vestidos  con  el  hábito  de  alguna  religión  mo- 
nástica) (3).  Mas  Cortés  despertó  de  esta  deplorable  apatía  por  las  nuevas  co- 
municaciones que  recibió  de  Méjico,  urgiéndole  porque  se  volviera  cuanto  an- 
tes, como  también  por  los  oportunos  esfuerzos  de  su  buen  amigo  SandovaU 
quien  habia  regresado  últimamente  de  una  excursión  del  interior,  y  lo  persua- 
dió de  la  necesidad  despartir.  En  el  acto  se  dispuso  á  probar  otra  vez  su 
fortuna  en  la  mar,  embarcándose  á  bordo  de  un  bergantín,  acompañado  de 
Unos  cuantos  de  su  comitiva,  despidiéndose  de  las  desastrosas  costas  de  Hon- 
duras el  25  de  Abril  de  1526.  Tocaba  ya  las  costas  de  Nueva-España  cuando 
un  fuerte  huracán  lo  arrojó*^á  la  costa  de  la  Isla  de  Cuba,  donde  arribó  y  per- 
maneció algún  tiempo  para  restablecer  sus  desmayadas  fuerzas,  y  emprendien- 
do de  nuevo  su  ^'navegación  el  16  de  Mayo,  logró  desembarcar  ocho  días  des- 
pués cerca  de  San  Juan  de  Uláa  de  donde  se  fué  á  pié,  cosa  de  cinco  leguas, 
á  Medellin.  Cortés  estaba  tan  demudado  por  su  última  enfermedad,  que  no 
era  fácil  reconocerlo;  pero  apenas  corrió  la  voz  de  su  arribo,  que  de  todos  los 
alrededores  venian  los  españoles  y  los  nativos  á  darle  la  bienvenida.  La  no- 
ticia voló  en  las  alas  del  viento  en  todas  direcciones,  y  su  viaje  á  la  capital  fué 
una  marcha  triunfal.  Los  habitantes  andaban  hasta  ochenta  leguas  por  venir 
á  verlo,  y  se  congratulaban  mutuamente  de  su  regreso,  considerándolo  el  único 
que  podría  librar  al  pais  de  la  anarquía.  Era  la  resurrección  de  uno  que  ha- 
bia sido  creído  muerto  por  todos  generalmente  (4). 


(2)  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 

(3)  Historia  de  la  Conquista,  cap.  184,  et  seq. 

(4)  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. — Bernal  Diaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.   189, 
190. — Carta  de  Cortés  al  emperador,  Ms.     Méjico,  Setiembre  11  de  1526. 
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En  todas  las  ciudades  en  que  hizo  alto,  fué  obsequiado  suntuosamente,  y  los 
caminos  por  donde  paso  estaban  adornados  de  arcos  y  regado  el  suelo  de  flo- 
res. Después  de  haber  descansado  una  noche  en  Tezcuco,  hizo  al  día  siguien- 
te su  entrada  en  la  capital  con  toda  ceremonia.  La  municipalidad  salió  á  su  en- 
cuentro, y  una  brillante  cabalgada  formó  su  escolta,  mientras  el  lago  se  veia  cu- 
bierto de  canoas  é  indios  caprichosamente  vestidos  con  sus  adornos  de  gala, 
lo  mismo  que  en  el  dia  de  su  primer  arribo  entre  ellos.  Los  aires  resonaban 
con  músicas  y  cantos  de  alegría  por  las  calles  por  donde  pasó  la  comitiva,  la 
cual  se  encaminó  al  convento  de  San  Francisco;  allí  se  cantó  un  Te  Deuin  en 
acción  de  gracias  por  el  rv^greso  del  general,  quien  luego  fue  á  alojarse  á  su  an- 
tigua residencia  regia  que  era  un  palacio  de  su  propiedad  (5).  Era  el  mes  de 
Junio  de  Lt26  cuando  Cortés  hizo  esta  entrada  en  Méjico,  casi  dos  años  des- 
pués de  haber  emprendido  su  difícil  expedición  á  Honduras;  expedición  que 
no  produjo  ningún  resultado  de  importancia,  y  en  la  que  consumió  mas  tiem- 
po, y  fué  rodeado  de  padecimientos  iguales  á  los  de  la  conquista  del  mismo 
Méjico  (G). 

Cortés  no  abusó  de  lo  favorable  de  suposición:  es  cierto  que  mandó  formar 
procesos  á  sus  enemigos;  pero  los  continuó  con  tanta  lentitud,  que  incurrió 
en  la  imputación  de  obrar  con  debilidad.  Es  la  sola  vez  que  haya  sido  acusa- 
do de  débil,  y  ya  que  lo  fué  en  la  prosecución  de  castigar  injurias  personales, 
no  redunda  en  descrédito  de  su  propio  carácter  (7). 


(5)  Carta  de  Ocaüa,  Ms.,  Agosto  31  de  1526.     Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 

(6)  Lo  que  sufrió  Cortés,  "dice  el  Dr.  Robertson,"  en  esta  expedición,  que  según 
Gomara  fué  de  3000  millas,  (cuya  distancia  parece  muy  exagerada),  ya  sea  por  el 
hambre,  por  la  hostilidad  de  los  nativos,  por  el  clima  y  por  las  penalidades  de  toda  especie, 
fué  tanto,  que  no  se  encuentra  un  paralelo  en  la  historia,  si  no  es  en  lo  ocurrido  á  otros 
aventureros  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  otras  partes  delNuevo-Mundo.  Cortés 
empleó  en  este  penoso  viaje  cosa  de  dos  años;  y  aunque  no  está  señalado  con  ningún 
evento  memorable, manifestó  durante  ellos  mucho  valor  personal,  mas  fortaleza  de  ánimo 
y  mas  perseverancia  y  paciencia  que  en  ningún  otro  periodo  ó  escena  de  su  vida.  (Hist. 
de  América,  nota  96).  Las  observaciones  del  historiador  son  exactas,  cpmo  lo  corroboran 
los  pasajes  que  he  tomado  de  las  extraordinarias  relaciones  del  mismo  conrjuistador. 
Aquellos  que  deseen  ver  algo  de  esta  relación  en  su  propio  estilo,  encontrarán  algunas 
páginas  de  ella,  en  el  Apéndice,  parte  2,  nota  14  {a). 

(7)  Y  esto  yo  lo  oy  decir  á  los  del  Real  Consejo  de  Indias,  estando  presente  el  señor 
obispo  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas,  que  se  descuidó  mucho  Cortés  en  ello,  y  se  lo  tu- 
vieron á  flojedad.     Bernal  Díaz,  cap.  190. 

(a)  Esta  carta  de  Cortés  con  la  relación  de  la  expedición  de  Honduras,  que  habla  per- 
manecido inédita,  ha  sido  pubhcada  por  Navarrete  en  su  Colección  de  Documentos^ 
tom.  IV,  f.  8. 
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Muy  poco  gozó  de  las  dulzuras  de  su  triunfo.  En  el  mes  de  Julio  recibió 
noticia  de  la  llegada  á  la  costa  de  un  juez  de  residencia,  mandado  por  la  cor- 
te de  Madrid  para  sustituirlo  temporalmente  en  el  gobierno.  La  corona  de 
Castilla,  según  extendia  su  imperio  colonial,  se  hacia  menos  apta  para  vigilar 
su  administración.  Tenia  precisión  de  depositar  inmensas  facultades  en  manos 
de  los  vireyes;  y  como  la  desconfianza  naturalmente  acompaña  á  la  debilidad, 
siempre  estaba  pronta  para  escuchar  cualquiera  acusación  hecha  contra  estos 
poderosos  vasallos.  En  tales  casos,  el  gobierno  adoptaba  el  expediente  de  man- 
dar un  comisionado  ó  juez  de  residencia,  con  autoridades  de  investigar  la  con- 
ducta del  acusado,  suspenderlo  en  el  entre  tanto  de  su  autoridad,  y  después  de 
un  examen  jurídico,  reinstalarlo  en  él  ó  separarlo  enteramente,  según  ei  resul- 
tado del  juicio.  Los  enemigos  de  Cortés  hacia  tiempo  que  se  ocupaban  en  mi- 
nar su  influencia  en  la  corte  y  en  infundir  sospechas  en  el  ánimo  del  emperador 
acerca  de  su  lealtad,  y  desde  su  elevación  al  gobierno  del  pais,  hablan  redobla- 
do su  perjudicial  actividad,  atacando  su  carácter  con  las  mas  bajas  imputacio- 
nes. IjO  acusaban  de  haber  apropiado  para  su  uso  el  oro  que  pertenecía  á  la 
corona,  y  especialmente  de  que  habia  ocultado  los  tesoros  de  Moctezuma.  Se 
decia  que  habia  dado  falsos  informes  acerca  de  las  provincias  conquistadas,  con 
la  mira  de  defraudar  al  erario  de  sus  entradas  legales.  Que  habia  distribuido 
los  principales  destinos  entre  sus  favoritos,  y  que  habia  adquirido  una  ilimitada 
influencia,  no  solamente  sobre  los  españoles,  sino  también  sobre  los  indios  que 
estaban  dispuestos  siempre  á  obedecer  su  voluntad.  Que  habia  gastado  inmen- 
sas sumas  en  fortificar  la  ciudad  y  su  palacio,  y  que  era  evidente,  por  la  mag- 
nitud de  sus  empresas  y  preparativos,  que  intentaba  sacudir  la  obediencia  y 
establecer  una  soberanía  independiente  en  Nueva-España  (8). 

El  gobierno,  muy  alarmado  por  estos  formidables  cargos  cuya  probabilidad 
no  podia  calificar,  nombró  un  comisionado  con  amplios  poderes  para  investi- 
garlos. La  persona  escogida  para  esta  delicada  comisión  fué  Luis  Ponce  de 
León,  hombre  de  familia  distinguida,  muy  joven  para  tal  puesto,  pero  de  un  jui- 
cio maduro,  y  notable  por  su  equidad  y  moderación.  El  nombramiento  de  tal 
ministro  era  una  seguridad  de  que  la  corona  deseaba  hacer  justicia  á  Cortés. 

El  emperador  al  mismo  tiempo  escribió,  de  su  propio  puño,  una  carta  al  ge- 
neral, anticipándole  esta  medida  y  asegurándole  que  se  habia  adoptado,  no  por 
que  se  dudara  de  su  integridad,  sino  mas  bien  para  darle  una  oportunidad  de 
ponerla  á  toda  luz  ante  el  mundo  entero  (9). 

Ponce  de  León  llegó  á  Méjico  en  Julio  de  1526,  y  fué  recibido  por  Cortés  y 
la  municipalidad  de  la  capital  con  el  debido  respeto:  ambas  partes  se  trataron 


(8)  Memorial  do  Luis  Cárdenas,  Ms.— Carta  de  Diego  de   Ocaña,  Ms.— Herrera, 
I  Historia  general,  déc.  3,  lib.  8,  cap.  14, 15, 

(9)  Carta  del  emperador,  Ms.     Toledo,  Noviembre  4  de  1525. 
30 
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con  tan  mutua  cortesía,  que  hacia  augurar  que  los  futuros  procedimientos  se- 
rian conducidos  con  muclia  armonía.  Desgraciadamente  tan  feliz  principio  fué 
destruido  por  la  muerte  del  comisionado,  pocas  semanas  después  de  su  arribo, 
cuya  circunstancia  no  dejó  de  dar  ocasión  para  aumentar  el  cúmulo  de  acusa- 
ciones hacinadas  contra  Cortés  por  sus  enemigos.  El  comisionado  fué  víc- 
tima de  una  fiebre  maligna,  que  se  llevó  á  muchos  de  los  que  vinieron  en  el 
mismo  buque  con  él  (10). 

Ponce  de  León  al  morir,  delegó  su  autoridad  á  un  anciano  achacoso  que  le. 
sobrevivió  pocos  mesesj  trasmitiendo  las  riendas  del  gobierno  á  una  persona 
llamada  Estrada,  que  era  el  te.sorero  general,  uno  de  los  empleados  mandados 
de  España  para  encargarse  de  los  negocios  de  hacienda,  y  que  era  personalmen- 
te hostil  á  Cortés.  Los  españoles  residentes  quisieron  persuadir  á  Cortés  á 
que  reclamara,  al  menos,  dividir  con  él  una  autoridad,  á  la  que  no  consideraban 
que  tenia  bastante  derecho  Estrada;  pero  el  general  con  una  singular  modera- 
ción, rehuso  establecer  una  competencia  sobre  esto,  y  determinó  sufrir  y  esperar 
una  mas  decidida  declaración  de  la  voluntad  de  su  soberano.  Para  mayor  mortifi- 
cación, el  nombramiento  de  Estrada  volvió  confirmado,  y  este  empleado  bien 
pronto  trató  de  causar  á  su  rival  aquellas  mortificaciones  que  una  alma  peque- 
ña, en  medio  del  inesperado  poder,  hace  sentir  para  demostrar  su  superioridad 
á  quien  la  tiene  realmente.  Las  recomendaciones  de  Cortés  fueron  desatendi- 
das; sus  amigos  vejados  é  insultados,  y  ios  de  su  comitiva  ultrajados  é  infama- 
dos. Uno  de  los  criados  de  su  amigo  Sandoval  por  un  leve  delito  fué  sen- 
tenciado á  perder  una  mano,  y  cuando  el  general  representó  contra  estos  actos 
de  violencia,  se  le  mandó  perentoriamente  que  saliera  de  la  capital.  Los  espa- 
ñoles, indignados  de  este  ultraje,  hubieran  tomado  las  armas  para  resistirlo;  pe- 
ro Cortés  no  lo  permitió,  observando  únicamente  "que  era  gracioso  que  á  aque- 
llos que  con  el  precio  de  su  sangre  habian  ganado  la  capital,  no  se  les  permi- 
tiera poner  los  pies  en  ella,"  y  se  retiró  á  su  favorita  quinta  de  Coyoacan,  á  po- 
cas millas  de  distancia,  á  esperar  allí  el  resultado  de  estos  extravagantes  pro- 
cedimientos (11). 

Entre  tanto  las  sospechas  de  la  corte  de  Madrid,  sopladas  por  el  aliento  de 
la  calumnia,  habian  llegado  al  mas  alto  grado.  Se  hacia  creer  que  el  general 
se  ocupaba  de  organizar  una  revolución  en  toda  la  colonia,  y  que  meditaba  na- 
da menos  que  una  invasión  ala  madre  patria.     Habiéndose  recibido  noti- 


(10)  Bernal  Diaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  192.     Carta  de  Cortés  al  empera- 
dor, Ms.     Méjico,  Setiembre  11  de  1526. 

(11)  Bernal  Diaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  194.     Carta  de  Cortés  al  emperador, 
Ms.,  Setiembre  11  de  1526, 
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eias  de  que  muy  pronto  llegaria  un  buque  procedente  de  Nueva-España,  se  ex- 
l)idierou  órdenes  á  diferentes  puertos  del  reino,  y  aun  á  Portugal,  para  secues- 
trar su  cargamento,  bajo  el  pretesto  que  ti'aía  remesas  para  la  familia  de^ 
rr'neral,  que  pertenecían  á  la  corona;  se  prohibió  también  la  publicación  de  sus 
cartas,  que  contenian  la  relación  mas  luminosa  de  su  conducta  y  descubrimien 
tos.  Afortunadamente  ya  se  hablan  publicado  algunos  años  antes,  por  la  in- 
fatigable prensa  de  Sevilla,  tres  de  sus  principales  cartas  que  contenian  lo  mas 
interesante  de  ellas. 

La  corte  conociendo  ademas  la  insuficiencia  del  tesorero  Estrada  en  las 
presentes  delicadas  circunstancias,  encomendó  el  juicio  de  investigación  a  una 
comisión,  condecorada  con  el  título  de  Real  Audiencia  de  Nusva-España.  Es- 
te cuerpo  estaba  revestido  con  plenos  poderes  para  investigar  los  cargos  he- 
chos contra  Cortés,  y'con  instrucciones  de  mandarlo  á  España  como  una  me- 
dida preliminar,  por  bien,  si  era  posible,  y  si  no  por  la  fuerza.  Temeroso  aun 
el  gobierno  de  que  su  belicoso  vasallo  desconociera  la  autoridad  de  este  tribunal, 
recurrió  al  artificio  para  asegurar  su  regreso.  Se  mandó  al  presidente  del  Con- 
sejo de  Indias  que  le  escribiera  una  carta,  manifestándole  la  necesidad  de  venir 
á  España  á  vindicarse  de  los  cargos  que  le  hacían  sus  enemigos,  ofreciéndole 
para  ello  su  personal  cooperación  en  su  defensa.  El  emperador  escribió  tam- 
bién una  carta  á  la  Audiencia,  al  darle  sus  órdenes  para  el  regreso  de  Cortés, 
indicando  que  el  gobierno  deseaba  consultarlo  sobre  los  negocios  referentes  á 
las  Indias,  y  premiar  dignamente  sus  servicios.     Esta  carta  fué  destinada  para 

que  la  viese  Cortés  (12). 

Muy  iúntíl  era  poner  en  movimiento  toda  esta  complicada  máquina,  para 
hacer  que  Cortés  adoptara  una  resolución  que  ya  tenia  tomada.  Seguro  y  or- 
gulloso de  su  inflexible  lealtad,  y  de  los  servicios  que  había  hecho  á  su  país, 
no  podía  menos  que  sentir  profundamente  el  premio  que  se  le  daba  por  ellos, 
especialmente  en  el  mismo  teatro  de  sus  proezas;  por  esto  determinó  no  per- 
manecer mas  tiempo  donde  estaba  expuesto  á  tales  ultrajes,  sino  ir  de  una 
vez  á  España,  presentarse  á  su  soberano,  sostener  resueltamente  su  inocencia, 
reclamar  reparaciones  de  las  injurias  hechas  y  pedir  el  justo  premio  de  sus 
servicios.  Al  concluir  su  carta  al  emperador,  haciéndole  una  relación  detalla- 
da de  su  penosa  expedición  á  Honduras,  después  de  difundirse  en  la  magnifi- 
cencia de  las  empresas  que  él  premeditaba  para  el  descubrimiento  del  mar  del 
Sur,  y  vindicarse  del  cargo  que  se  le  hacía  de  haber  hecho  muchos  gastos  en  ella, 
concluye  con  la  altiva  pero  dolorosa  [declaración,  "que  confiaba  que  con  el 
tiempo  su  magestad  haría  justicia  á  sus  méritos;  pero  que  sí  desgraciadamente 
no  sucedía  asi,   el   mundo   al   menos  estaría  satisfecho  de  su  lealtad,  como   él 


(12)  Herrera,  Historia  general,  déc.  4,  lib.  3,  cap.  1:  y  lib.  8,  cap.  8. 
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mismo  estaba  convencido  de  haber  cumplido  con  su  deber,  que  era  la  ánica  he- 
rencia que  deseaba  legar  á  sus  hijos  (13)." 

Apenas  se  supo  la  intención  de  Cortés,  que  produjo  una  sensación  general 
en  todo  el  pais.  El  mismo  Estrada  aflojó,  porque  conocia  que  habia  ido  de- 
masiado lejos,  y  que  no  entraba  en  su  política  hacer  que  se  refugiara  su  noble 
enemigo  en  su  propio  pais.  Entabló  algunas  negociaciones  por  medio  del  obis- 
po de  Tlaxcala,  con  objeto  de  efectuar  una  reconciliación.  Cortés  recibió  sus 
propuestas  de  un  modo  atento,  pero  su  resolución  fué  inalterable.  Habiendo 
hecho  todos  los  preparativos  que  consideró  necesarios  en  Méjico,  se  alejó  del 
valle  encaminándose  á  la  costa.  Si  él  hubiera  tenido  la  criminal  ambición  que  le 
imputaban  sus  enemigos,  lo  habrían  tentado  las  repetidas  ofertas  que  le  hicieron 
de  buena  ó  mala  fe  en  su  viaje,  de  sostenerlo  si  reasumía  el  gobierno,  y  se  de- 
claraba independencia  de  Castilla.  Pero  tan  desleales  ofertas  fueron  rehusadas 
con  el  desprecio  y  la  indignación  que  merecían  (14). 

Al  llegar  á  Villa-Rica  recibió  la  infausta  noticia  de  la  muerte  de  su  padre 
D.  Martin  Cortes,  á  quien  muy  pronto  esperaba  abrazar  después  de  tan  larga 
como  borrascosa  ausencia.  Tan  pronto  como  hubo  celebrado  sus  exequias, 
con  todo  el  respeto  de  un  buen  hijo,  dispuso  inmediatamente  su  partida,  á  cu- 
yo efecto  mandó  alistar  dos  de  los  mejores  buques  en  el  puerto,  proveyéndose 
de  lo  necesario  para  un  largo  viaje. 

Con  él  iban  sus  fieles  amigos  Sandoval  y  Tapia,  y  algunos  otros  caballeros 
adictos  á  su  persona.  También  lo  acompañaban  varios  gefes  aztecas  y  tlaxcalte- 
cas, y  entre  ellos  un  hijo  de  Moctezuma  y  otro  de  Maxixca,  señor  de  Tlaxcala, 
antiguo  amigo  suyo,  habiendo  manifestado  ambos  deseos  de  acompañar  al  ge- 
neral á  Castilla.  Llevo  consigo  grandes  colecciones  de  plantas  y  minerales, 
como  muestras  de  las  fuentes  de  la  riqueza  del  pais;  algunos  animales  y  pájaros 
silvestres  de  vistosas  plumas;  varios  objetos  fabricados  muy  delicadamente,  y 
con  especialidad  los  primorosos  mosaicos  tejidos  de  pluma,  y  un  número  con- 
siderable de  juglares,  bailarines  y  bufones,  quienes  asombraron  mucho  á  los 
europeos  por  su  maravillosa  destreza  en  sus  juegos,   tanto  que  se  creyó  digno 


(13)  "Todas  estas  entradas  estáa  ahora  para  partir  casi  á  una;  plega  á  Dios  de  las 
guiar  como  él  se  sirva,  que  yo,  aunque  V.  M.  mas  me  mande  desfavorecer,  no  tengo  de  de- 
jar de  servir,  que  no  es  posible  que  por  tiempo  V.  M.  no  conozca  mis  servicios,  y  ya  que  es- 
to no  sea,  yo  me  satisfago  con  hacer  lo  que  debo,  y  saber  que  á  todo  el  mundo  tengo  satisfe- 
cho, y  les  son  notorios  mis  servicios  y  lealtad^  con  que  los  hago,  y  no  quiero  otro  mayoraz- 
go, sino  este.' '     Carta  quinta,  Ms. 

(14)  Berual  Díaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  194.  Carta  de  Ocaña,  Ms.,  Agosto 
31  de  1526. 
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de  hacer  con  ellos  un  presente  á  Su  Santidad  el  Papa  (15).  Finalmente,  Cor- 
tés desplegó  sumagniücencia  con  ía  ostentación  de  un  rico  tesoro  de  joyas,  en- 
tre las  cuales  habia  esmeraldas  de  tamaño  y  agua  extraordinarias,  oro  en  can- 
tidad de  doscientos  mil  pesos  y  mil  quinientos  marcos  de  plata.  "En  fin,"  di- 
ce Herrera,  "venia  con  el  tren  de  un  gran  señor  (IG)." 

Después  de  un  pronto  y  feliz  viaje,  llegó  Cortés  á  la  vista  de  las  costas  de  su 
fierra  natal,  y  pasando  la  barra  de  Saltes  entró  en  el  pequeño  puerto  de  Palos,  en 
Mayo  cíe  1528,  que  es  el  mismo  lugar  donde  Colon  habia  desembarcado  treinta 
y  cinco  años  antes  á  su  vuelta  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo.  Cor- 
tés no  fué  recibido  con  aquel  entusiasmo  y  alegría  pública  con  que  le  dieron 
la  bienvenida  al  célebre  navegante;  es  cierto  que  lus  habitantes  nada  sabían  de 
su  regreso.  De  Palos  procedió  luego  al  convento  de  la  Rábida,  el  mismo  lu- 
gar bajo  cuyo  techo  hospitalario  halló  Colon  también  abrigo. 

Una  circunstancia  bien  interesante  se  refiere  por  los  historiadores,  y  que  tie- 
ne relación  con  su  corta  permenencia  en  Palos.  Francisco  Pizarro,  el  conquis- 
tador del  Perú  habia  llegado  allí,  viniendo  á  España  con  objeto  de  solicitar  pro- 
tección para  su  grande  empresa  (17).  Comenzaba  entonces  su  brillante  carre- 
ra, cuando  podia  decirse  que  Cortés  se  hallaba  ai  fin  de  la  suva.  Eran  anti- 
guos conocidos,  y  aun  parientes,  pues  se  asegura  que  la  madre  del  general  era 
Pizarro  (18).  El  encuentro  de  estos  dos  hombres  extraordinarios,  el  conquis- 
tador del  Norte  y  el  del  Sur  del  Nuevo-Mundo,  al  momento  de  desembarcar 
en  su  tierra  natal,  después  de  una  ausencia  llena  de  tantos  acontecimientos,  y 
en  el  mismo  lugar  ya  célebre  por  la  presencia  de  Colon,  tiene  para  la  imagina- 
ción no  sé  qué  de  admirable  y  sublime.  Tal  incidente  llamó  la  atención  de  uno 
de  nuestros  mas  ilustres  poetas,  quien  en  una  breve  pero  hermosa  descripción, 
ha  pintado  la  escena  con  el  colorido  propio  del  siglo  (19). 

Mientras  descansaba  Cortés  en  Rábida  de  las  fatigas  de  su  viaje,  aconteció 
una   desgracia   que  lo   afligió  sobremanera  é  hizo   funesto   su   regreso:    ésta 


(15)  El  Papa  Clemente  VII,  que  pertenecía  á  la  alegre  familia  de  los  Médicis,  y  los 
cardenales,  se  divirtieron  mucho  con  los  indios  juglares,  según  Diaz;  y  Su  Santidad,  que 
debemos  añadir  recibió  al  mismo  tiempo'de.Cortés  regalos  mas  valiosos  en  oro  y  joyas,  dio 
testimonios  púbhcos  por  medio  de  rogativas  y  procesiones,  de  cuánto  estimaba  los  ser- 
vicios hechos  á  la  cristiandad  por  Cortés  en  la  conquista  de  Méjico,  y  procuró  retribuirse' 
los  entonces  generosamente,  expidiendo  bulas,  concediéndole  indulgencias  y  la  absolución 
de  sus  pecados.     Historia  de  la  Conquista,  cap.  195. 

(16)  Y  en  fin,  venia  como  gran  señor.  Historia  general,  déc.  4,  lib.  3,  cap.  8. 
Cl?)  Herrera,  Historia  general,  déc.  4,  lib.  4,  cap.  1.     Cavo,  Los  tres  Siglos  de  Mé- 
jico, tom.  1,  pág.  78. 

(18)  Pizarro  y  Orellana,  varones  ilustres,  pág.  131. 

(19)  Véase  la  conclusión  del  viaje  de  Colon,  por  Roger. 

TOM,  II.  31 
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fué  la  niuerie  de  Gonzalo  de  Sandoval,  su  fiel  amigo,  y  el  compañero  por  tan- 
to tiempo  de  sii  fortuna.  A  pocos  dias  de  su  desembarque  cayó  enfermo  en 
un  miserable  mesón  de  Palos,  tomando  tal  incremento  su  mal,  que  parecía  evi- 
dente que  sucumbiría  á  él  probablemente,  porque  su  constitución  se  hallaba 
extenuada  por  las  fatigas  que  habia  sufrido  en  los  últimos  años.  Inmedia- 
tamente mandaron  por  Cortés,  quien  llegó  á  tiempo  para  administrar  los  últi- 
mos consuelos  de  la  amistad  al  agonizante  caballero  Sandoval,  el  que  vio  acer- 
carse su  fin  con  mucha  tranquilidad,  y  habiendo  puesto  todo  su  cuidado  en 
aprovechar  el  corto  tiempo  que  le  quedaba  en  arreglar  sus  negocios,  tanto  tem- 
porales como  espirituales,  dio  su  último  aliento  en  los  brazos  de  su  coman- 
dante. 

Sandoval  murió  á  la  prematura  edad  de  treinta  y  un  años  (20).  Bajo  muchos 
respectos,  era  el  mas  grande  de  los  capitanes  formados  á  la  vista  de  Cortés. 
Pertenecía  á  una  buena  familia  y  era  natural  de  Medellin,  lugar  también  del 
nacimiento  del  general,  á  quien  tenia  lamas  ardiente  adhesión  personal.  Cor- 
tés muy  pronto  conoció  sus  raras  calidades,  y  lo  manifestó  escogiendo  casi 
siempre  á  este  joven  oficial  para  las  comisiones  mas  difíciles:  su  conducta  en 
tales  ocasiones  justificó  ampliamente  la  preferencia.  Era  muy  apreciado 
de  los  soldados,  porque  aunque  era  severo  en  materia  de  disciplina,  los  cuida- 
ba mucho  en  sus  necesidades,  ocupándose  muy  poco  de  las  suyas  propias.  Nada 
tenia  de  esa  avaricia  tan  común  entre  los  conquistadores  castellanos,  y  parecía 
que  toda  su  ambición  se  cifraba  en  cumplir  fielmente  las  obligaciones  de  su 
profesión.  Era  hombre  muy  sencillo,  sin  afectar  en  sus  maneras  la  ostentación 
ni  en  su  traje  las  galas  marciales  que  tanto  distinguían  á  Alvarado,  el  azteca  To- 
natiuh.  La  expresión  de  su  semblante  era  franca  y  varonil;  sus  cabellos  acas- 
tañados se  enrizaban  formando  anillos  sobre  su  cabeza  y  su  cuerpo  era  fuerte  y 
nervioso;  ceceaba  al  hablar, lo  que  hacia  que  su  voz  no  fuera  muy  clara.  De  facto 
él  no  era  orador;  pero  sí  era  lento  al  hablar,  era  muy  pronto  y  enérgico  al  obrar. 
Tenia  precisamente  las  calidades  que  lo  hacían  apto  para  las  peligrosas  empre- 
sas en  que  se  hallaba  comprometido.  Concluida  su  obra  y  respetado  por  la 
muerte,  que  arrostraba  á  cada  paso  en  su  ardua  carrera,  parece  que  solamente 
regresó  á  su  patria  para  encontrarla  en  ella. 

Sus  exequias  se  celebraron  con  gran  solemnidad  por  los  religiosos  francis- 
canos de  la  Rábida,  y  sus  restos  mortales  fueron  acompañados  al  sepulcro  por 
sus  camaradas,  que  tantas  veces  habían  peleado  á  su  lado  en  las  batallas.  Fué 
enterrado  en  el  cementerio  del  convento,  que  cubierto  de  un  bosque  de  pinos 
estaba,  y  aun  estará,  en  la  elevada  eminencia  que  domina  el  vasto  Océano,  que 
el  aventurero  soldado  acababa  de  atravesar  (21). 

(20)  Bernal  Díaz  dice,  que  Sandoval  tenia  veintidós  años  cuando  vino  á  Nueva-Es- 
paña en  1519.     Historia  de  la  Conquista,  cap.  205. 

(21)  Ibid,  cap.  195. 
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Tan  luego  comü  terminó  este  melancólico  acontecimiento,  Cortés  con  su  co- 
mitiva emprendió  su  viaje  al  interior.  Al  pasar  por  el  castillo  del  duque  de 
Medina  Sidonia,  el  señor  mas  poderoso  de  la  Andalucía,  se  detuvo  algunos  dias, 
donde  fué  obsequiado  por  el  duque  con  mucha  hospitalidad,  y  a  su  partida  le 
liizo  un  regalo  de  caballos  árabes.  Cortés  primero  se  dirigió  á  Guadalupe,  donde 

se  detuvo  nueve  dias,  haciendo  plegarias  y  mandando  decir  misas  á  la  Virgen, 
iior  el  alma  desn  difunto  amigo. 

Antes  de  salir  de  la  Rábida,  escribió  á  la  corte  participándole  su  arribo. 
La  sensación  que  causó  esta  noticia  fué  grande,  tanto  mas  cuanto  que  era  ines- 
perada, por  los  informes  recibidos  acusándolo  de  conatos  de  rebelión;  así  que  su 
venida  no  pudo  menos  que  producir  un  cnmbio  favorable  en  las  disposiciones 
hacia  él.  Con  ella  todo  motivo  de  celos  quedó  desvanecido,  y  á  la  vez  se  disi- 
paron las  nubes  y  las  sospechas  que  tiempo  hacia  dominaban  el  ánimo  del  empe- 
rador, quien  ahora  parecia  solo  ocupado  en  manifestar  al  vasallo  á  quien  habia 
temido,  en  cuanto  estimaba  sus  distinguidos  servicios.  En  el  acto  se  manda- 
ron órdenes  á  los  diferentes  lugares  de  su  tránsito  para  que  le  dispusieran  có- 
modos alojamientos,  y  se  empezaron  los  preparativos  para  su  brillante  recep- 
ción en  la  capital. 

Entre  tanto  Cortés  habia  hecho  en  Guadalupe  conocimiento  con  varias  perso- 
nas de  distinción,  y  entre  ellas  con  la  familia  del  comendador  de  León,  un  noble 
de  grande  influencia  en  la  corte.  La  conversación  del  general,  enriquecida  con 
la  experiencia  de  una  vida  llena  de  peligros  y  contingencias,  y  sus  modales,  en  los 
cuales  se  notaba  quela  autoridad  que  dá  la  costumbre  del  mando  se  hallaba  tem- 
plada por  la  franqueza  y  descuidada  libertad  del  soldado,  eaus6  una  impresión 
muy  favorable  en  sus  nuevas  amistades,  y  sus  cartas  á  la  corte,  de  la  que  no 
era  aun  conocido,  aumentaban  el  interés  producido  ya  por  este  hombre  ex- 
traordinario. La  fama  de  su  arribo  se  habia  extendido  en  el  pais  en  todas 
direcciones;  así  que  cuando  emprendió  su  viaje,  los  caminos  presentaban  un  es- 
pectáculo que  no  se  habia  visto  desde  el  regreso  de  Colon,  Cortés  no  afecta- 
ba generalmente  ninguna  ostentación  en  su  traje,  pero  sí  gustaba  tener  la  pom- 
pa de  un  gran  señor  en  el  número  y  magnificencia  de  su  comitiva.  Esta  se 
habia  aumentado  por  los  gefes  indios,  quienes  por  el  esplendor  de  sus  rústi- 
cas galas,  daban  un  realce  adicional  y  novelesco  al  espectáculo.  Sin  em- 
bargo, su  persona  era  el  único  objeto  de  la  curiosidad  general.  Los  balcones 
de  las  casas  y  las  calles  de  los  lugares  por  donde  pasaba,  se  hallaban  llenos  de 
espectadores  ansiosos  de  ver  al  héroe,  que  con  su  potente  brazo  habia  gana- 
do un  imperio  para  Castilla,  y  quien,  usando  del  lenguaje  de  un  historiador  an- 
tiguo, "vino  no  con  la  pompa  y  gloria  de  un  gran  vasallo,  sino  con  la  de  un 
monarca  independiente  (22) ." 

(22)  "Vino  de  las  Indias  después  de  la  conquista  de  Méjico  con  tanto  acompañamien- 
to y  magestad,  que  mas  parecia  de  príncipe  ó  señor  poderosísimo,  que  de  capitán  ó  va- 
sallo de  algún  rey  ó  emperador."  Lanuza,  Historias  eclesiásticas  y  seculares  de  Ara- 
gen.     Zaragoza,  1622,  Hb.  3,  cap.  14. 
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Al  aproximarse  á  Toledo,  entonces  la  rival  de  Madrid,  la  muchedumbre  del 
pueblo  era  inmensa:  allí  lo  encontraron  el  duque  de  Béjar,  el  conde  de  Aguilar 
V  otros  de  sus  mas  constantes  amigos,  que  salieron  á  recibirlo  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  numeroso  de  los  principales  nobles  y  caballeros  de  la  ciudad,  y  lo 
acompañaron  hasta  el  alojamiento  que  se  le  tenia  preparado. 

Este  momento  debe  haber  sido  de  los  mas  lisonjeros  para  Cortés,-  pues  por 
mas  que  se  desconfiara  de  él,  la  recepción  que  le  hicieron  sus  conciudadanos, 
le  hacia  disfrutar  una  satisfacción  mayor  que  la  que  pocos  años  antes  habia  go- 
zado, al  hacer  su  entrada  triunfante  en  la  capital  de  Méjico. 

Al  dia  siguiente  fué  recibido  en  audiencia  por  el  emperador:  Cortés  gracio- 
samente al  hincnr  la  rodilla  para  besar  la  mano  de  su  soberano,  le  presentó  un 
memorial  con  una  sucinta  relación  de  sus  servicios  y  la  recompensa  que  por 
ellos  habia  recibido.  El  emperador  lo  levantó  bondadosamente  y  le  hizo  mu- 
chas preguntas  relativamente  á  los  paises  que  habia  conquistado.  Carlos  que- 
dó muy  complacido  con  las  respuestas  del  general,  y  como  inteligente  tuvo 
gran  satisfacción  en  inspeccionar  las  curiosas  muestras  de  la  habilidad  de  los 
indios,  que  su  vasallo  habia  traído  consigo  de  Nueva-España.  En  sus  subse- 
cuentes conversaciones  con  Cortés,  frecuentemente  le  consultaba  sobre  el  me- 
jor modo  de  administrar  las  colonias;  y  por  sus  consejos  introdujo  en  ellas  im- 
portantes reformas,  especialmente  para  mejorar  la  condición  de  los  nativos  y 
para  proteger  la  industria  interior  del  pais.  El  monarca  aprovechaba  con  fre- 
cuencia las  oportunidades  que  se  presentaban  para  manifestar  á  Cortés  la  con- 
fianza que  tenia  de  él.  Cuando  aparecía  en  público  siempre  lo  llevaba  á  su 
lado;  y  una  vez  que  el  general  se  enfermó  de  fiebre,  Carlos  le  hizo  una  visita 
en  persona  y  permaneció  algún  tiempo  con  él  en  su  alcoba.  Esta  era  una  ex- 
traordinaria muestra  de  consideración  en  la  altiva  corte  de  Castilla,  y  se  men- 
ciona con  énfasis  por  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  que  parece  la  conside- 
raron como  una  amplia  compensación  por  todos  los  padecimientos  y  servicios 
de  Cortés  (23).  Este  habia  triunfado  completamente  de  sus  enemigos.  Los 
cortesanos,  con  aquel  instinto  que  les  es  natural,  imitaban  el  ejemplo  de  su 
amo;  y  aun  la  envidia  tuvo  que  calhir  en  medio  del  homenaje  que  se  tributaba 
al  hombre  que  poco  antes  habia  sido  el  objeto  déla  calumnia  atroz.  Cortés, 
sin  ningún  título  de  nobleza,  sin  otro  nombre  que.  aquel  que  él  mismo  se  había 
creado,  se  veía  de  un  golpe  elevado  al  nivel  del  noble  mas  orgulloso  de  la  tier- 
ra. Lo  fué  mas  positiva  y  sustancialmente  por  los  honores  que  le  concedió  el 
soberano  en  el  curso  del  siguiente  año;  pues  por  un  decreto  datado  el  6  de  Ju- 
lio de  1529,  el  emperador  lo  elevó  á  la  dignidad  de  marqués  del  Valle  de  Oa- 
jaca  (24).     En  las  colonias  cuando  se  decía  simplemente  el  marqués  sin  aplí- 


(23)  Gomara,  Crónica,  cap.  183.     Herrera,  Historia  general,  déc.  4,  lib.  4,  cap.  1. 
Bernal  Díaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  195. 

(24)  Título  de  marqués,  Ms.     Barcelona  6  de  Julio  de  1529, 
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cario  á  persona  determinada,  ya  se  sabia  que  se  hablaba  de  Cortés;  lo  mismo 
ique  sucedió  con  el  título  de  ^^almirante"  respecto  de  Colon  (25).  Otras  dos 
cédulas  fechadas  en  el  mismo  mes,  concedían  á  Cortés  una  considerable  por- 
ción de  tierras  en  la  rica  provincia  de  Oajaca,  y  ademas  posesiones  en  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  otros  lugares  del  valle  (26).  Todos  los  dominios  que  se  le 
hablan  concedido  compreiulian  mas  de  veinte  ciudades  y  pueblos  de  conside- 
ración, y  veintitrés  mil  vasallos,  y  lo  que  mas  realzaba  su  importancia  era  los 
términos  en  que  estaban  concebidas  las  reales  cédulas.  En  el  preámbulo  de  ellas, 
después  de  elogiar  debidamente  los  servicios  de  (^/ortés  en  la  conquista  y  los 
grandes  beneficios  que  de  ellos  habían  resultado  tanto  en  favor  de  la  religión, 
como  en  acrecimiento  de  los  dominios  de  Castilla,  se  reconocen  en  seguida  los 
trabajos  que  habia  pasado  en  la  prosecución  de  tan  gloriosa  empresa,  y  la  fide- 
lidad y  obediencia  con  que  tan  buen  vasallo  habia  servido  siempre  á  la  coro- 
na (27),  y  finalmente  se  declara  que  las  concesiones  que  se  le  hacian,  eran  la 
justa  recompensa  de  sus  servicios,  por  que  era  un  deber  del  príncipe  honrar 
y  premiar  á  quienes  lo  servían  bien  y  con  lealtad,  y  con  el  objeto  de  que  la 
memoria  de  tan  grandes  proezas  fuese  perpetuada  y  su  ejemplo  sirviera  de  es- 
tímulo para  imitar  tan  ilustres  hazañas. 

Este  inequívoco  y  solemns  testimonio  del  soberano  que  reconocía  su  no  des- 
mentida lealtad,  fué  para  Cortés  muy  satisfactorio,  como  debia  serlo  para  toda 
alma  generosa  que  hubiera  sido  víctima  como  él  de  denigrantes  sospechas. 
El  lenguaje  del  general  posteriormente,  demuestra  cuan  profundamente  quedó 
agradecido  por  tales  demostraciones  (28). 

(25)  Humboldt,  Essai  Politique,  tom.  íl,  part.  30,  note. 

Según  Lanuza,  el  emperador  le  ofreció  la  cruz  de  la  Orden  de  Santiago;  mas  él  la 
rehusó  porque  no  tenia  anexa  encomienda  (Historia  de  Aragón,  tom.  1,  lib.  3,  cap.  14). 
Pero  Caro  de  Torres  en  su  historia  de  las  órdenes  militares  de  Castilla,  enumera  á 
Cortes,  entre  los  caballeros  déla  Orden  de  Compostela.  Historia  de  las  órdenes  mili- 
tares, (Madrid,  1529)  fol.  I03,et.  seq. 

(26)  Merced  de  tierras  inmediatas  á  Méjico,  Ms.     Barcelona,  23  de  Julio  de  1529. 

Merced  de  los  vasallos,  Ms.     Barcelona,  6  de  Julio  de  1529. 

(27)  "E  nos  habernos  recibido  y  tenemos  de  vos  por  bien  servido  en  ello,  acatando 
los  grandes  provechos  que  de  vuestros  servicios  han  redundado,  ansí  para  el  servicio 

)de  nuestro  Señor  y  aumento  de  su  santa  fé  católica,  y  en  las  dichas  tierras  que  estaban 
sin  conocimiento  ni  fé  se  han  plantado,  como  el  acrecimiento  que  de  ello  ha  redundado 
á  nuestra  corona  real  de  estos  reinos,  y  los  trabajos  que  en  ella  habéis  pasado,  y  la  fide- 
lidad y  obediencia  con  que  siempre  nos  habéis  servido,  como  bueno  y  fiel  servidor  y  va- 
sallo nuestro,  de  que  somos  ciertos  y  confiados.     Merced  de  los  vasallos,  Ms. 

(28)  "El  benigno  recibimiento  que  á  mi  regreso  me  hizo  Vuestra  Magestad,"  dice  Cor- 
tés, "vuestras  cariñosas  espresiones  y  generoso  trato,  me  hicieron,  no  solo  olvidar  mis 
■trabajos  y  penalidades,  sino  aun  sentir  que  no  hubiesen  sido  mayores  en  servicio  vues- 
tro," (Carta  de  Cortés  al  Lie.  Nuñez,  Ms.,  1535).  Este  memorial  era  dirigido  á  su 
agente  en  Castilla  para  que  lo  presentase  al  emperador. 

31      * 


282  HISTORIA 

No  obstante,  en  la  escala  de  los  premios  había  un  grado  al  cual  se  le  rehu- 
só llegar:  ni  las  instancias  de  Cortés,  ni  las  del  duque  de  Béjar  y  las  desús  de- 
mas  amigos,  pudieron  jamas  conseguir  que  lo  reinstalase  el  emperador  en  el  go- 
bierno de  Méjico.  El  pais  enteramente  pacífico,  no  tenia  necesidad  entonces 
del  dominante  genio  de  Cortés  para  mantenerse  en  orden;  y  Carlos  se  guardó 
bien  de  colocar  segunda  vez  á  su  formidable  vasallo,  en  una  situación  que  pu- 
diera encender  las  apagadas  chispas  de  los  celos  y  la  desconfianza.  La  políti- 
ca adoptada  por  la  corona,  era  emplear  una  clase  de  individuos  para  hacer  sus 
conquistas  y  otra  para  gobernarlas.  Para  lo  segundo  escogia  siempre  hombres, 
en  quienes  el  fuego  de  la  ambición  estuviera  naturalmente  templado  por  un  jui- 
cio reflexivo  6  por  la  madura  calma  de  la  ednd.  Ni  aun  á  Colon,  no  obstante 
los  términos  de  su  singular  "capitulación"  con  la  corona,  se  le  permkió  el  go- 
bierno de  las  colonias;  y  mucho  menos  se  hubiera  concedido  este  poder  á  un 
hombre  que  era  tan  ambicioso  como  Cortés. 

Sin  embargo,  aunque  el  emperador  rehusó  depositar  en  sus  manos  el  mando 
político  de  la  colonia,  lo  reinstaló  en  el  mando  militar.  Por  una  real  orden  de  fe- 
cha también  de  Julio  de  1529,  el  marqués  del  Valle  fué  nombrado  capitán  ge- 
neral de  la  Nueva-España  y  de  las  costas  del  mar  del  Sur  y  se  le  autorizaba  pa- 
ra hacer  descubrimientos  en  el  Océano  Pacifico,  y  para  que  gobernara  los 
países  que  colonizase  (29);  y  por  otra  concesión  se  le  daba  la  duodécima  parte 
de  sus  descubrimientos  (.30) .  El  gobierno  no  quería  privarse  de  los  servi- 
cios de  tan  hábil  capitán;  pero  procuró  alejarlo  de  la  escena  de  sus  primeros 
triunfos,  abriendo  una  nueva  carrera  á  su  ambición,  que  pudiera  estimularlo  á 
aumentar  aun  los  dominios  de  la  corona. 

Distinguido  así  con  todo  el  favor  del  monarca,  "rivalizando"  como  familiar- 
mente lo  compara  un  antiguo  cronista,  "con  Alejandro  y  con  Creso  en  las  ri- 
quezas (.31),"  adornado  de  elegantes  modales,  y  con  un  personal  que  aunque  se 
resentía  de  los  efectos  de  las  fatigas  de  la  guerra,  no  había  perdido  aun  la  loza- 
nía y  atractivos  de  la  juventud,  podía  considerarse  su  alianza  como  una  de  las 
mas  codiciables  para  las  mejores  familias  de  Castilla.  No  pasó  mucho  tiempo 
sin  que  él  hiciera  la  corte,  y  con  buen  éxito,  á  una  noble  dama  de  la  casa  que 
en  la  hora  aciaga  de  su  desgracia  lo  había  sostenido  con  tanta  firmeza,  llamada 
Doña  Juana  de  Zúñiga,  hija  del  segundo  conde  de  Aguilar.  y  sobrina  del  duque 

(29)  Título  de  capitán  general  de  Nueva-Espai~ia  y  costa  del  Sur,  Ms.  Barcelona, 
6  de  Julio  de  1529. 

(30j  Asiento  y  capitulación  que  hizo  con  el  emperador  D.  H.  Corl  ís,  Ms.  Madrid, 
27  de  Octubre  de  1529. 

(31)  "Que  según  se  decía  excedía  en  las  hazañas  á  Alejandro  Magno,  y  en  las  rique- 
zas á  Creso,"  (Lanuza,  Historia  de  Aragón,  lib.  3,  cap.  14).  Las  rentas  del  marqués  del 
Valle  eran,  según  L.  Marineo  Sículo,  que  por  aquel  tiempo  vivía  en  la  corte,  de  cerca  de 
60.0ÜO  ducados  al  año.  Cosas  »»emoxables  de  España, (Alcalá  de  Henares,  1539,  fol.  24). 
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<ie  Béjar  (33).  Era  bella,  mucho  mas  joven  que  él,  y  no  carecía  de  talento  como 
lo  demuestran  los  sucesos  posteriores.  Uno  de  los  regalos  que  hizo  Cortés  á  su 
joven  novia,  excitó  la  admiración  y  envidia  de  las  damas  de  la  corte.  Consistía 
en  cinco  esmeraldas  de  prodigioso  tamaño  y  brillantez.  Estas  joyas  habian  sido 
labradas  por  los  aztecas,  en  figuras  de  peces,  florea!  y  otras  formas  caprichosas, 
cuyo  trabajo  material  era  tan  exquisito  y  primoroso,  que  aumentaba  sobrema- 
nera el  valor  intrínseco  de  ellas  (33).  No  es  extraño  que  hubiesen  formado 
parte  del  tesoro  de  Moctezuma,  y  que  siendo  muy  fácil  de  llevarse  consigo,  hu- 
bieran escapado  en  la  catástrofe  general  de  la  noche  triste.  Se  dice  que  la  empe- 
ratriz esposa  de  Carlos  V.  manifestó  deseos  de  poseer  algunas  de  aquellas  mag- 
níficas alhajas  (aunque  esto  pudo  ser  alguna  hablilla  de  los  cortesanos),  y  que 
Cortés  habiendo  preferido  darlas  á  su  novia,  ocasionó  esto  algún  resentimien- 
to en  el  ánimo  real,  lo  que  influyó  después  muy  desfavorablemente  en  la  fortu- 
na futura  del  marqués. 

Al  fin  del  verano  de  1529,  Carlos  V.  dejó  sus  dominios  de  España  y  partió 
para  Italia.  Cortes  lo  acompañó  en  el  viaje,  probablemente  hasta  el  lugar  de  su 
embarque,  pues  lo  encontramos  en  la  capital  de  Aragón,  según  el  historiador 
nacional,  causando  el  mismo  interés  y  adiiiiracion  en  aquel  pueblo  que  el  que 
habia  excitado  en  Castilla.  A  su  regreso,  no  habiendo  motivos  para  retar- 
dar por  mas  tiempo  su  permanencia  en  España,  y  cansado  por  otra  parte  de  la 
vida  ociosa  y  regalada  que  habia  tenido  por  un  año,  tan  contraria  á  sus  hábitos 
y  á  las  azarosas  escenas  á  que  habia  estado  acostumbrado,  resolvió  por  fin  regre- 
sar á  Méjico,  adonde  su  presencia  era  ya  necesaria  para  cuidar  de  sus  exten- 
sas posesiones,  y  donde  se  le  abria  un  nuevo  campo  para  otras  empresas  glo- 
riosas. 

(33)  Doña  Juana  sra  de  la  casa  de  Arellano  y  de  la  descendencia  real  de  Navarra. 
Su  padre  no  era  de  los  nobles  mas  ricos.  L.  Marineo  Sículo,  Cosas  Mem.,  fol.  24,   25. 

(33)  Una  de  estas  piedras  preciosas,  era  tan  valiosa  como  la  turquesa  de  Shylock. 
Según  cuenta  Gomara,  unos  comerciantes  genoveses  ofrecieron  á  Cortés  en  Sevilla, 
40.090  ducados  por  ella.  El  mismo  autor  da  sobre  estas  alhajas,  noticias  muy  curiosas  que 
pueden  ser  de  interés  para  algunos  lectores.  Ellas  prueban  la  habilidad  del  artista,  que 
sin  la  ayuda  del  acero  pudo  trabajar  y  tallar  primorosamente  una  materia  tan  dura.  Una 
de  las  esmeraldas  tenia  la  forma  de  una  rosa;  la  segunda  de  una  corneta;  la  tercera  de 
un  pez  con  ojos  de  oro;  la  cuarta  era  en  forma  de  una  campanila,  con  una  perla  por 
badajo,  en  cuyo  bordo  se  leia  esta  inscripción  española:  ¡Bendito  sea  el  que  te  crió!;  la 
^  quinta  que  era  la  mas  valiosa,  era  una  pequeña  copa  con  su  pié  de  oro  y  con  cuatro  ca- 
denitas  del  mismo  metal  que  pendían  de  una  perla  grande,  como  de  un  botón.  El  bor- 
de de  la  copa  era  de  oro,  en  el  cual  se  leia  grabada  esta  inscripción  latina:  ínter  nato» 
mulierum  non  surnxit  majar.     Gomara,  Crónica,  cap.  184. 


CAPITULO  V. 

Cortes  regresa  a  Méjico. — Se  retira  a  sus  propiedades. — Sus  via- 
jes   DE  DESCUBRIMIENTO. Su    VUELTA  FINAL   A  CaSTILLA. Es  RECIBIDO 

CON  FRIALDAD. — MuERTE  DE  CoRTES. — Su  CARÁCTER. 

1530—1547. 

A  principios  de  la  primavera  de  1530,  se  embarcó  Cortés  para  Nueva-Espa- 
ña. Lo  acompañaba  la  marquesa  su  esposa,  su  anciana  madre  que  habia  teni- 
do la  fortuna  de  vivir  hasta  ver  la  elevación  de  su  hijo,  y  una  magnífica  comiti- 
va de  pnjes  y  criados,  que  formaban  una  servidumbre  digna  de  un  gran  señor, 
¡Cuan  distinta  condición  era  esta,  de  aquella  en  que  hacia  2(5  años  salió  al  mar 
como  un  aventurero  en  busca -de  fortuna! 

El  primer  destino  de  su  viaje  fué  Ja  Española,  donde  debia  permanecer  has- 
ta recibir  noticias  de  haberse  establecido  el  nuevo  gobierno,  que  debia  hacer- 
se cargo  de  Méjico  (1).  En  el  anterior  capítulo  se  dijo  ya,  que  la  adminis- 
tración del  pais  se  habia  encomendado  á  una  junta  llamada  la  Real  Audiencia, 
y  que  uno  de  sus  primeros  deberes  era  el  de  investigar  las  acusaciones  que  se 
hablan  hecho  contra  Cortés.  Ñuño  de  Guzman,  su  declarado  enemigo,  se  ha- 
llaba á  la  cabeza  de  este  cuerpo,  y  habia  seguido  el  proceso  con  todo  el  rencor 
de  una  enemistad  personal.  Aun  existe  un  documento  muy  notable,  intitulado 
la  Pesquisa  Secreta,  que  contiene  la  secuela  de  los  procedimientos  contra  Cor- 
tés; está  redactado  por  el  secretario  da  la  Audiencia,  y  firmado  por  varios  de  sus 
individuos,  cuj'o  documento  es  bastante  largo,  pues  contiene  cerca  de  cien  pá- 
ginas de  á  folio.  En  él  constan  los  nombres  y  las  declaraciones  de  varios  testi- 
gos, y  el  todo  forma  un  conjunto'indigesto  de  detalles,  mas  propios  de  un  pleito 
de  una  pequeña  municipalidad,  que  del  proceso  de  uno  de  los  grandes  emplea- 
dos del  reino. 

Los  cargos  eran  ocho,  comprendiéndose  entre  ellos  el  crimen  de  haber  querido 
hacerse  independiente  de  Castilla;  el  de  haber  dado  muerte  á  dos  de  los  comisio- 
nados nombrados  para  succederle  en  el  mando;  el  de  haber  asesinado  á  su  mu- 


(1)  Carta  de  Cortés  al  emperador,  Ms.  Tezcuco,  10  de  Octubre  de  1530. 
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gerDüña  Catalina  Juárez  (2);  de  extorsiones  y  faltas  licenciosas;  y  de  delitos  en 
fin  que  por  sa  naturaleza  de  privados,  parece  que  nada  tenían  que  hacer  con  su 
conducta  como  hombre  público.     Las  declaraciones  son  vagas  y  aun  contradic- 
í  torias;  los  testigos,  en  su  mayor  parte,  son  personas  desconocidas,  y  los  muy  po- 
cos que  entre  ellos  aparecen  de  alguna  consideración,  fueron  escogidos  expresa- 
mente entre  las  ñlas  de  sus  mas  decididos  enemigos.  Cuando  consideramos  que 
la  investigación  judicial  se  hizo  esfc.uxdo  Cjrtés  ausente;  por  un  tribunal  cora- 
puesto  de  individuos  que  eran  sus  enemigos  personales;  que  de  los  cargos  no  se 
le  pasó  á  él  ningún  traslado  y  por  consecuencia  no  pudo  desvanecerlos  ó  refu- 
tarlos, es  imposible  después  del  transcurso  de  tanto  tiempo,  dar  ninguna  impor- 
tancia á  este  papel  como  un  documento  legal.  Si  á  esto  se  agrega  que  el  gobier- 
■no  á  quien  se  remitió  no  tomó  providencia  alguna,  debemos  considerar  dicha 
iiivestigacion    como  un    testimonio   solamente   de    la  malicia    de   sus    enemi- 
gos.     Este  documento  ha  sido  desenterrado  de  los  archivos  de  ludias  en  Sevi- 
lla,donde  yacia  en  la  obscuridad,  por  un  curioso  anticuario,  pero  paraelhistoria- 
;dor  no  es  de  alguno  provecho,  si  no  es  para  manifestar  que  en  el  siglo  XVI,  un 


(2)  La  muerte  de  Doña  Catalina  aconteció  en  época  tan  favorable  para  los  adelantos 
'de  la  fortuna  de  Cortés,  que  la  imputación  de  haberla  asesinado,  ha  gozado  de  mayor 
crédito  entre  el  vulgo,  que  las  demás  acusaciones  hechas  contra  él.  Cortó,  no  se  sabe 
por  qué  razón,  acaso  por  el  convencimiento  de  que  la  imputación  era  dernas'ado  mons- 
truosa para  obtener  crédito,  nunca  quiso  refutarla.  Pero  ademas  de  los  argumentos 
aducidos  en  el  texto  para  no  dar  fé  á  la  acusación  en  lo  general,  debe  tenerse  presente 
que  ella  llamó  tan  poco  la  atención  en  Castilla,  que  á  pesar  de  los  muchos  enemij^os  que 
tenia  allí  Cortés,  no  tuvo  ninguna  dificultad  cuando  regresó  á  España  siete  años  des^jues, 
para  enlazarse  con  una  de  las  familias  mas  nobles  del  reino:  que  ningún  escritor  c'c 
aquellos  dias  (excepto  Bernal  Diaz,  que  trata  la  acusación  como  una  infame  calumnia), 
ai  aun  el  mismo  Las  Casas,  el  severo  acusador  de  los  conquistadores,  indica  sospecLií 
'del  crimen;  y  finalmente,  en  el  proceso  que  algunos  años  después  de  su  muerte  enta> 
blaron  los  deudos  de  DoñaCatahna,  reclamando  gananciales  de  los  bienes  adquiridos  por 
portes  en  tiempo  de  su  matrimonio  con  ella,  ninguna  alusión  se  hace  de  tal  acusación, 
10  obstante  que  el  pleito  fué  seguido  con  acrimonia,  y  duró  muchos  años.  Yo  no  he 
visto  los  documentos  relativos  á  este  pleito,  que  se  conservan  en  los  archivos  de  la  casa 
¡de  Cortés,  pero  me  ba  referido  el  contenido  de  ellos  un  distinguido  mejicano  que  los  ha 
examinado  muy  cuidadosamente,  y  no  puedo  menos  de  considerar  este  hecho  como  tan 
decisivo  en  favor  de  Cortés,  de  que  ni  aun  la  familia  de  Doña  Catalina  haya  dado  crédito 
jí  tal  acusación.  No  obstante,  en  Méjico,  donde  la  memoria  de  los  antiguos  españoles 
no  es  muy  grata  aun  hoy  dia,  se  le  ha  dado  tanto  que  se  ha  sostenido  sobre  esta  acusa- 
cien  una  polémica  periodística  en  aquella  ciudad. 

TOM.     II.  32 
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nombre  ilustre  exponía  al  que  lo  poseía,  á  ser  víctima  de  las  calumnias  mas  atro-. 
ees,  como  acontece  siempre  (3).  fl 

Los  desmanes  de  la  Audiencia  y  la  conducta  tiránica  de  Guzman  especial- 
piente  respecto  á  los  indios,  ocasionó  en  la  colonia  un  general  descontento  é 
indignación,  hasta  el  forado  de  temerse  una  insurrección.  Se  hizo  pues  necesario 
cambiar  una  administración  tan  injusta  y  sin  principios.  Los  lentos  movimientos 
de  la  corte,  hicieron  que  Cortés  permaneciera  dos  me<es  en  la  isla  Española, 
esperando  la  noticia  del  nombramiento  de  la  nueva  Audiencia  que  debia  encar- 
garse del  gobierno  del  pais.  La  persona  escogida  para  presidirla,  fué  el  obispo 
úe  Santo  Domingo,  prelado  cuya  sabiburía  y  virt'id  eran  un  favorable  anuncio 
de  su  administración.  En  consecuencia,  Cortés  siguió  su  viaje  y  desembarcó 
en  Villa-Rica  el  15  de  Julio  de  1530. 

Después  de  permanecer  algún  tiempo  en  sus  inmediaciones,  donde  la  An- 
diencia  no  dejó  de  molestarlo,  se  dirigió  áTlaxcala,  donde  hizo  saber  públicamen- 
te la  autoridad  con  que  venia  revestido  de  capitán  general  de  Nueva-España  y 
xiel  mar  del  Sur.  Un  decreto  de  la  emperatriz,  dado  durante  la  ausencia  de  su 
espoiü,  prohibía  á  Cortés  acercarse  á  diez  leguas  de  la  capital,  mientras  estuvie-= 
ran  allí  las  autoridades  actuales  (4).  Parece  que  la  emperatriz  temia  que  hu- 
biera un  choque  entre  éstas  y  Cortés.  Este  en  consecuencia,  estableció  su 
residencia  en  Tezcuco,  al  lado  opuesto  del  lago. 

Apenas  se  supo  en  la  capital  su  llegada,  cuando  multitud  de  españoles  é  indios 
atravesaron  aquel,  para  ir  á  tributar  á  su  antiguo  general  sus  respetos,  ofrecerle  ^ 
sus  servicios  y  quejarse  de  los  innumerables  agravios  que  hablan  resentido.  Pare- 
ce que  toda  la  población  de  la  capital  se  agolpaba  á  la  ciudad  vecina,  donde  el 
marqués  mantenía  un  tren  de  un  independiente  potentado.  Los  miembros  de 
la  Audiencia,  indignados  por  el  humillante  contraste  que  presentaba  su  desier- 
ta corte,  impusieron  graves  penas  á  los  naturales  que  se  encontrasen  en  Tezcu- 
co, y  afectando  que  corrían  peligro,  hicieron  preparativos  para  la  defensa  de  la 


(3)  Este  notable  documento,  que  forma  parte  de  la  preciosa  colección  del  Sr.  Vargai 
Ponce,  carece  de  fecha.  Sin  duda  fué  escrito  en  1529  mientras  Cortés  visitó  á  Casli 
Ha: el  título  que  tiene  es  el  siguiente:  ''Pesquisa  Secreta.'''  Relación  de  Jos  cargos  qu 
resultan  de  la  pesquisa  secreta  contra  D.  Hernando  Cortés,  de  Jos  cuales  no  se  le  dio 
copia  ni  traslado  á  hi  parte  del  dicho  D.  Hernando,  asi  por  ser  Jos  dichos  cargos  de  Ja 
calidad  que  son,  como  por  estar  la  persona  del  dicho  D,  Hernando  ausente  como  está. 
— Los  cuales  yo,  Gregorio  de  Saldaña,  escribano  de  Su  Magestad  y  escribano  de  la  di- 
cha residencia,  saqué  de  la  dicha  pesquisa  secreta,  por  mandado  de  Jos  señores  pre- 
sidente y  oidores  de  la  audiencia  y  chanciJJería  real,  que  por  mandado  de  Su  Magestad» 
en  esta  Nueva-España  residen.  Los  cuaJes  dichos,  señores  presidente  y  oidores,  en- 
vían á  Su  Magestad  para  que  los  mande  ver,  y  vistos  mande  proveer  lo  que  á  su  servi- 
cio convenga.  Ms. 

(4)  Ms.  Tordelaguna,  22  de  Marzo  de  1630. 
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I  capital.      Por  fortuna  estas  belicosas  disposiciones  terminaron  por  la  llegada 
j  de  la  nueva  Audiencia;  pero  Guzman  tuvo  el  talento   de  conservar  para  sí  el 
I  mando  de  una  provincia  del  Norte,  donde  adquirió  una  sin  rival  reputación,  aun 
en  los  anales  del  Nuevo-Mundo,  por  su  crueldad  y  avaricia. 

Todo  parecia  entonces  asegurar  á  Cortés  una  vida  tranquila:  los  nuevos  ma- 
gistrados lo  trataban  con  la  mayor  deferencia  y  consideración,  y  le  consultaban 
i  en  los  negocios  mas  graves  del  gobierno.  Desgraciadamente  poco  duró  este  es- 
tado de  cosas,  por  que  se  suscitó  una  desavenencia  entreambas  partes  con  motivo 
¡la  número  de  vasallos  señalados  por  la  corona    á    Cortés,  creyendo  este  que  se 
j  obraba  con  perjuicio  de  sus  intereses  y  en  contravención  á  los  términos  de  la 
i  concesión  que  se  le  habia  becho  (5).     Disgustóse  aun  mas  al  saber  que  la  Au- 
I  diencia  babia  sido  facultada  expresamente  para  tomar  parte  en  los  negocios  mi- 
! litares  encomendados  á  su  cuidado  (G).     Esta  interv^encion  le  ocasionó  natural- 
I  mente  disgustos  que  mal  podia  sufrir  su   carácter  orgulloso,  acostumbrado  por 
tanto  tiempo   á  mandar  sin  sujeción  alguna.      Después  de  haber  tolerado  esto 
I  por  algún  tiempo,  se  fué  de  la  capital  disgustado,  ])ara  no  volver  mas  á  ella  y 
fijó  su  residencia  en  la  ciudad   de  Cuernavaca,  lugar  ganado  con  su  espac-.a  de 
los  aztecas,  previamente  al  sitio  y  toma  de  Méjico.     Está    situado   en  la  falda 
meridional  de  la  cordillera  y  domina  un  extenso  valle;  era  la  porción  mas  bella 
y  florida  de  sus  posesiones.     Allí   habia  edificado  un  suntuoso  palacio  y  de  la 
[ciudad  hizo   su  residencia  favorita  (7)-     Quedaba  muy  bien  situado  para  vigi- 
lar desde  allí  sus  vastes  dominios,  al  cultivo  de  los  cuales  se  dedicó  entonces 
exclusivamente.     Hizo  traer  de  Cuba  la  caña  de  azúcar  que  se  dio  muy  bien  en 
los  fértiles  terrenos  en  la  parto  baja  de  aquellos  contornos.  Trajo  también  gran 
número  de  carneros  merinos   y  otros  ganados,  que  hallaron  abundantes  pastos 
leu  las  cercanías  de  Tehuantepec.     Sus  tierras  estaban  cubiertas  en  muchos  lu- 


(5)  La  queja  principal  que  alegaba  era,  que  los  esclavos,  muchos  de  los  cuales  lo 
eran  temporalmente,  según  la  costumbre  azteca,  estaban  comprendidos  en  el  censo.  Esta 
queja  forma  parte  de  otras  que  recopiló  Cortés  en  un  memorial  que  presentó  al  empera- 
dor. Es  un  documento  sencillo  como  lo  son  los  de  esta  clase  de  negocios.  Carta  de 
■Cortés  á  Nuilez,  Ms. 

(6)  Ibid,  Ms. 

(7)  El  palacio  está  reducido  á  ruinas,  el  lugar  ahora  es  solo  notable  por  su  belleza 
natural  y  sus  recuerdos  históricos.  "Era  la  capital,"  dice  Madama  de  Calderón,  "de  la 
nación  Tlahuica,  y  después  de  la  conquista.  Cortés  edificó  allí  un  magnífico  palacio,  una 
iglesia  y  un  convento  de  franciscanos;  creyendo  que  así  ponía  los  fundamentos  para  una 

.gran  ciudad. Sin  embargo^  es  un  lugar  de  poca  importancia,  aunque  favorecido 

por  la  naturaleza;  y  el  palacio  del  conquistador  es  un  cuartel  casi  arruinado,  aunque 
un  objet )  muy  pintoresco,  situado  en  una  colina,  tras  de  la  cual  se  levantad  volcan  ne- 
vado. Hay  algunas  buenas  casas  y  se  conservan  aun  las  ruinas  de  la  iglesia  construida 
por  Cortés,  célebre  por  su  atrevido  arco."     Vida  en  Méjico,  vol.  II,  let.  31. 
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gares  de  bosques  de  moreras  que  daban  sustento  á  los  gusanos  de  seda.  Fo- 
mentó el  cultivo  del  cáñamo  y  del  lino,  y  sus  especulaciones  aerícolas  dirigi-» 
das  con  juicio  y  esmero,  probaron  que  el  suelo  era  propio  para  el  cultivo  de  mu- 
chas producciones  valiosas,  desconocidas  hasta  entonces,  de  cuyos  productos 
sacó  mucho  provecho  estableciendo  trapiches  de  azúcar  y  otras  fábricas  para  la . 
manufactura  de  las  primeras  materias.  De  esta  manera  echó  los  cimientos  de 
una  futura  opulencia,  mas  positiva  para  su  familia,  si  no  mas  rápida  que  la  que 
ofrecian  las  minas;  sin  embargo  que  tampoco  este  ramo  de  riqueza  fué  visto 
por  él  con  indiferencia,  pues  extrajo  oro  de  la  región  de  Tehuantepec  y  plata 
de  la  de  Zacatecas.  Los  productos  de  estas  minas  no  eran  entonces  tan  abun- 
dantes como  lo  han  sido  posteriormente;  aunque  por  otra  parte  los  costos  de 
su  elaboración  eran  menores,  por  que  se  encontraban  los  metales  al  pelo  de  la 
tierra  (8). 

Esta  vida  tranquila  no  duró  mucho  tiempo,  porque  no  se  lo  permitía  su  ge- 
nio inquieto  y  emprendedor;  aprovechándoiie  del  título  que  lo  autorizaba 
para  hacer  nuevos  descubrimientos,  emprendió  explorar  los  misterios  del  Octa- 
no Pacífico.  En  1527,  dos  años  antes  de  su  regreso  á  España,  habia  manda- 
do una  pequeña  escuadra  á  las  Molucas:  las  consecuencias  de  esta  expedición 
fueron  de  alguna  importancia;  pero  como  no  pertenecen  á  Cortés,  la  relación 
de  ellas  tendrá  un  lugar  mas  adecuado,  en  los  anales  marítimos  de  España,  don- 
de va  ha  sido  publicada  por  la  pluma  maestra  de  un  ilustre  autor,  que  ha  hecho 
tanto  por  su  pais  en  este  respecto  (9). 

Se  ocupaba  Cortés  de  mandar  otra  expedición  compuesta  de  cuatro  buques 
hacia  el  mismo  rumbo,  cuando  sus  planes  fueron  interrumpidos  por  su  viaje  á 
España,  y  su  incompleta  escuadrilla  se  arruinó  en  el  astillero  por  la  malicia  de 
la  Real  Audiencia,  que  retiró  á  todos  los  operarios  que  trabajaban  en  acabarla. 
Por  los  años  de  1532  y  1533,  hizo  alistar  Cortés  otras  dos  flotillas  y  las  man- 
dó en  busca  de  nuevos  descubrimientos  en  la  dirección  Norueste  (10),  las  cua- 
les caminaron  con  desgracia,  no  obstante  que  la  segunda  tocó  en  la  península 
de  Californias  é  hizo  un  desembarco  en  su  extremidad  meridional,  en  Santa 
Cruz,  que  es  probablemente  el  actual  puerto  de  la  Paz.  Uno  de  los  buques  que 
fué  arrojado  por  los  vientos  sobre  la  costa  de  la  Nueva  Galicia,  fué  apresado  por 
orden  de  Guzman,  antiguo  enemigo  de  Cortés,  que  mandaba  en  aquel  territo- 
rio, quien  saqueó  á  la  tripulación  y  declaró  el  buque  buena  presa.  Cortés  Índig- 
os) Estas  noticias  sobre  la  industria  agrícola  de  Cortés,  las  he  tomado  en  parte,  de  la 
muy  hábil  defensa  que  presentó  en  Enero  de  1828,  D.  Lúeas  Alaman  á  la  cámara  d« 
diputados  del  congreso  mejicano,  sosteniendo  los  derechos  territoriales  que  posee  hasta 
el  dia,  el  duque  de  Monleleone  como  descendiente  del  conquistador. 

(9)  Navarrcte,  colección  de  los  viajes  y  descubrimientos.  (Madrid,  1837),  tom.  V, 
▼iajes  al  Maluco. 

(10)  Instrucción  que  dio  el  marques  del  Valle  á  .luán  de  Avellaneda,  &c.,  Ms. 
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nado  por  tal  ultrajé;  pidió  justicia  á  la  Real  Audiencia,  y  como  quiera  que  esta 
autoridad  era  demasiado  débil  para  hacer  efectivas  sus  providencias  en  favor 
I  de  Cortés,  éste  tomó  sobre  sí  la  reparación  del  agravio  (11). 

Hizo  una  rápida,  aunque  difícil  marcha  á^Chiametla,  el  lugar  de  las  depreda- 
I  dones  de  Guzman;  y  como  éste  evitó  encontrarse  con  su  irritado  antagonista. 
Cortés  recobró  su  buque  aunque  no  el  cargamento.  Allí  se  le  reunió  la  pequeña 
flotilla  que  habia  alistado  y  hecho  venir  de  Tehuantepec,  puerto  de  su  perte- 
[nencia  qiie  en  el  siglo  XVI  prometía  ocupar  el  rango  que  ahora  tiene  Aca- 
pulco  (12).  La  flotilla  estaba  provista  de  cuanto  era  necesario  para  estable- 
icer  una  colonia  en  la  región  nuevamente  descubierta:  conducía  cuatrocientos 
I  españoles  y  trescientos  negros  esclavos  que  Cortés  habia  reunido  con  esté  obje- 
:to.  Contal  designio  atravesó  el  golfo,  ó  como  lo  llama  un  antiguo  escritor,  el 
I  Adriático  del  Nuevo-Mundo. 

f  El  limitado  plan  de  nuestra  historia  no  nos  permite  entrar  en  los  detalles  de 
¡esta  desastrosa  expedición,  cuyos  resultados  fueron  de  ninguna  importancia 
■ni  para  su  autor  ni  para  las  ciencias.  Baste  decir  que  en  la  prosecución  de  ella, 
Cortés  y  los  que  lo  acompañaban,  se  vieron  reducidos  á  la  áltima  extremidad  á 
(causa  del  hambre;  que  al  volver  á  pasar  el  golfo,  los  cogió  un  terrible  huracán  sin 

Íxin  piloto  que  los  guiase,  por  lo  que  fueron  arrojados  contra  las  rocas  y  poco 
faltó  para  que  su  maltratado  buque  se  hiciera  pedazos;  que  después  de  una  se- 
cuela de  peligros  y  desgracias  tan  formidables  como  nunca  las  habia  experimen. 
tado  por  tierra,  logró,  gracias  á  su  indomable  energía,  entrar  con  su  estropeado 
buque  al  puerto  de  Santa  Cruz  de  donde  habia  salido. 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  la  nueva  Real  Audiencia,  después  de  haber 
desempeñado  cumplidamente  su  encargo,  fué  reemplazada  por  un  virey  que  ha- 
bia llegado  y  era  el  primero  mandado  á  Nueva-España,  pues  Cortés  aunque 
investido  con  las  mismas  facultades,  tenia  solo  el  título  de  gobernador.  Este 
fué  el  principio  del  sistema  adoptado  y  seguido  después  por  la  corona,  de  en- 
comendar la  administración  colonial  á  algún  individuo,  cuyo  rango  y  conside- 
raciones personales  lo  hicieran  digno  de  representar  la  magestad  del  rey  de 
Castilla.  La  desconfianza  de  la  corona  no  permitía  que  la  persona  investida 
de  tan  amplia  autoridad,  permaneciera  mucho  tienipo  en  el  mismo  puesto,  para 
evitar  los  efectos  de  la  ambición;  sino  que  al  término  de  pocos  años,  se  le  llama- 
ba 6  irasferia  á  algún  otro  mando  del  vasto  imperio  colonial. 

La  persona  que  ahora  se  mandó  á  Méjico  fué  D.  Antonio  de  Mendoza,  hom- 
fbre  experimentado,  muy  juicioso  y  recto,  descendiente  de  la  ilustre  familia  que 

(11)  Provisión  sobre  ios  descubrimientos  del  Sur,  Ms.,  Septiembre  de  1534. 

(12)  El  río  de  Huasacualco  presenta  grandes  facilidades  para  trasportar  de  Veracrur, 
por  medio  del  Istmo,  materiales  para  construir  buques  en  el  Pacífico.     Humboldt,  En- 

4  sayo  político,  tom.  IV,  pág.  50. 
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en  el  reinado   anterior,  habia  dado  tan  distinguidos  hombres  á  la  iglesia  como 
á  la  milicia  y  á  las  letras. 

La  prolongada  ausencia  de  Cortés  tenia  en  la  mas  grande  ansiedad  á  su  espo- 
sa la  marquesa  del  Valle,  quien  escribió  al  virey  luego  que  supo  su  arribo,  su- 
plicándole que  si  era  posible  averiguase  la  suf^rte  de  su  marido,  y  que  si  se  le 
encontraba,  le  instase  para  que  regresara.  El  virey  despachó  en  consecuencia 
dos  buques  en  busca  de  Cortés;  mas  se  duda  mucho  que  hubieran  llegado  al 
•puerto  de  Santa  Cruz,  antes  que  él  saliera  de  él.  Lo  cierto  es  que  volvió  sano 
y  salvo  á  Acapulco  después  de  tan  larga  ausencia,  y  que  á  poco  llegaron  tam- 
bién los  restos  de  su  desgraciada  colonia. 

Sin  desanimarse  Cortés  por  tan  repetidos  reveses,  y  deseoso  de  ha<-er  algún 
descubrimiento  digno  de  su  reputación,  alistó  otros  tres  buques  que  encomen- 
dó al  ¿mando  de  un  oficial  llamado  UUoa-  Esta  expedición  que  se  hizo  á  la 
vela  en  Julio  de  1539,  tuvo  mejores  y  mas  importantes  resultados.  Ulloa  pe- 
netró hasta  el  término  del  golfo,  y  á  su  regreso  recorrió  toda  la  costa  de  la  penín- 
sula, dobló  su  cabo  meridional  y  subió  por  la  costa  occidental  hasta  los  vein- 
tiocho á  veintinueve  grados  de  latitud  Norte.  Después  de  esto,  el  atrevido  na- 
vegante hizo  regresar  uno  de  sus  buques,  y  él  siguió  su  curso  hacia  el  Norte, 
pero  nunca  se  volvió  á  saber  mas  de  él  (13). 

Así  concluyeron  las  empresas  marítimas  de  Cortés,  bastante  desastrosas  pa- 
ra él,  consideradas  bajo  el  aspecto  pecuniario,  pues  le  tuvieron  de  costo  tres- 
cientos m'ú  castellanos  de  oro,  sin  haberle  producido  un  solo  ducado  (14).  Aun 
tuvo  que  pedir  dinero  prestado  y  empeñar  las  joyas  de  su  muger,  para  propor- 
cionarse los  fondos  necesarios  para  su  última  expedición  (15),  y  así  por  estas,  co- 
mo por  los  costosrde  su  espléndido  modo  de  vivir,  tuvo  que  contraer  una  con- 
siderable deuda,  que  no  pudo  cubrir  en  el  resto  de  su  vida.  Aunque  esto  haya 
sido  para  él  muy  ruinoso  bajo  el  punto  de  vista  económico,  sus  generosos  es- 
fuerzos fueron  de  gran  provecho  para  las  ciencias.  En  el  transcurso  de  estas  ex- 
pediciones y  en  las  hechas  por  Cortés  antes  de  su  vuelta  á  España,  la  costa  del 
Pacífico  fué  recorrida  desde  la  bahía  de  Panamá  hasta  el  Rio  Colorado.  Lapenín- 

(13)  Instrucción  del  marques  del  Valle,  Ms.  Las  noticias  mas  particulares  y  autén- 
ticas del  viaje  de  Ulloa,  se  encuentran  en  Ramusio,  (tom.  III,  pág.  340,  354)  y  son  dadaé 
por  un  oficial  que  perteneció  á  su  flotilla.  Los  límites  de  esta  obra  no  me  permiten  dar 
todos  los  pormenores  de  los  viajes  de  Cortés,  que  aunque  no  carecen  de  interés,  no  prO: 
dujeron  ningún  resultado  permanente.  Navarrete  en  su  introducción  á  la  relación  déí 
viaje  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mejicana,  (Madrid,  1802,  pág.  VI,  XXVI),  da  utt 
sumario  de  sus  expediciones  en  el  golfo.  El  lector  puede  ver  una  sucinta  relación  de 
ellas,  en  el  interesante  memorial  de  Greenhow  sobre  la  costa  Norueste  de  la  Améri- 
ca del  Norte,  (Washington,  1840),  pp.  22,  27. 

(14)  Memorial  al  rey  del  marqués  del  Valle,  Ms.,  25  de  Junio  de  1540. 

(15)  Provisión  sóbrelos  descubrimientos  del  Sur,  Ms, 
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«ula  de  Californias  fué  reconocida  en  todo  su  rededor  hasta  la  Isla  de  Cedros,  ó 
Cerros,  nombre  con  que  ahora  es  conocida.  Esta  vasta  porción  que  se  suponía 
ser  un  archipiélago  de  islas,  se  descubrió  entonces  que  era  una  parte  del  Con- 
tinente, no  obstante  que  su  figura  general  se  conocia  ya  como. hoy  dia  (16).  Fi- 
nalmente, el  navegante  exploró  los  confines  del  golfo  de  Californias,  ó  mar  de 
Cortés,  como  le  llaman  los  españoles  con  mas  propiedad  en  honor  de  su  gran 
descubridor,  y  se  ratificó'queno  existíala  salida  que  se  suponía  había  en  él  ha- 
cia el  Norte,  sino  que  este  desconocido  Océano,  estaba  encerrado  entre  les  gi- 
gantescos brazos  del  Continente.  Estos  resultados,  cuya  gloria  habría  satis- 
fecho la  ambición  de  un  hombre  vulgar,  respecto  á  Cortés  se  perdían  en  el  bri- 
llante renombre  de  sus  primeras  proezas. 

No  obstante  los  compromisos  pecuniarios  del  marqués  del  Valle,  hizo  aun 
nuevos  esfuerzos  para  extender  los  límites  de  sus  descubrimientos,  preparando 
y  armando'otra  escuadrilla  de  cinco  buques,  que  se  proponía  poner  bajo  el  man- 
do de  su  hijo  natural,  D.  Luís:  mas  el  vírey  Mendoza,  cuya  imaginación  se  ha- 
bía preocupado  con  las  relaciones  del  itinerario  de  un  religioso  sobre  El  Dorado 
hacía  el  Norte,  se  apropio  el  derecho  del  descubrimiento  de  aquellas  regiones. 
Cortés  protestó'  contra  semejantes  pretensiones,  como  incuestionablemente 
atentatorias  de  sus  propios  derechos.  Subsecuentemente  ocurrieron  otros  mo- 
tivos de  choque  entre  ellos,  hasta  que  el  marqués  disgustado  con  la  constante 
intervención  en  su  autoridad  y  empresas,  ocurrió  á  Castilla  pidiendo  la  repara- 
ción de  sus  agravios  (17)  j  y  al  fin  determinó  ir  él  mismo  en  persona  á  la  corte, 
para  obtener  sí  era  posible  el  reembolso  de  los  grandes  gastos  que  le  habían  cos- 
tado sus  expediciones  marítimas,  como  también  que  se  le  indemnizara  de  los  per- 
juicios y  despojo  que  ordenó  la  Audiencia  durante  su  ausencia  del  país;  y  final- 
mente ver  sí  lograba  que  se  le  hiciera  la  asignación  de  vasallos,  bajo  principios 
mas  conformes  con  el  espíritu  primitivo  de  su  concesión.  Con  tales  miras  se 
despidió  de  su  familia,  y  llevando  consigo  á  su  hijo  mayor  y  heredero,  D.  Mar- 
tin, que  entonces  tenia  ocho  años  de  edad,  se  embarcó  en  1540,  y  habiendo  te- 
nido un  feliz  viaje,  volvió  á  pisar  las  playas  de  su  país  natal. 

El  emperador  se  hallaba  ausente  del  reino;  pero  no  obstante  Cortés  fué  bien 
recibido  en  la  capital,  donde  se  le  había  preparado  un  amplio  alojamiento  para 
él  y  su  comitiva.  Cuando  se  presentó  al  real  Consejo  de  Indias,  con  objeto  de 
urgir  por  la  conclusión  del  pleito  que  tenia  pendiente,  se  le  recibió  con  muy  dis- 
tinguidas muestras  de   consideración.     El  presidente   salió  á  recibirlo  hasta  la 

(16)  Véase  el  mapa  dispuesto  por  el  piloto  Domingo  del  Castillo  en  1541,  apud  Lo- 
renzana,  pág.  328. 

(17)  En  la  colección  de  Vargas  Poncc  hay  un  memorial  de  Cortés  en  que  hace  pre- 
sentes los  agravios  que  se  le  habían  hecho,  y  pide  una  investigación  de  la  conducta  del 
vírey.  No  tiene  fecha  y  se  titula:  "Petición  contra  D.  Antonio  de  Mendoza,  virey,  pi. 
diendo  residencia  contra  él.  Ms. 
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puerta  del  salón,  y  se  le  había  preparado  un  asiento  entre  los  de  los  individuos 
del  Consejo  (18).  Mas  todo  esto  no  paso  ,de  estériles  demostraciones  de  cor- 
tesanía. La  justicia,  que  proverbialmente  es  lenta  en  España,  no  lo  fué  menos 
respecto  de  Cortés;  y  después  del  transcurso  de  un  año,  habia  adelantado  tanto 
en  sus  negocios,  como  la  primera  semana  después  de  su  llegada  á  la  corte. 

En  el  siguiente  año  de  1541,  encontramos  al  marqués  del  Valle  embarcado 
comoj>oluntario  en  la  memorable  expedición  contra  Argel.  Carlos  V  de  vuel- 
ta á  sus  dominios,  puso  sitio  á  aquella  fortaleza  de  los  corsarios  del  mediterrá- 
neo. Cortés  acompañó  á  las  fuerzas  destinadas  á  encontrar  al  emperador,  y  al 
efecto  se  embarcó  en  el  buque  del  almirante  de  Castilla;  pero  un  furioso  hura- 
cán dispersó  la  escuadra  y  el  buque  del  almirante  naufragó  sobre  la  costa.  Cor- 
tés y  su  hijo  escaparon  á  nado,  pero  el  primero  en  la  confusión  de  la  escena, 
perdió  la  inestimable  colección  de  joyas,  de  que  se  ha  hablado  en  el  capíulo  an- 
terior; ''pérdida,"  dice  un  antiguo  escritor,  "que  hizo  que  la  expedición  fuera  mas 
perjudicial  al  marqués  del  Valle  que  á  ninguna  otra  persona  del  reino,  excepto 
el  emperador  (19)." 

Es  inútil  referir  los  particulares  de  este  desastroso  sitio,  en  que  el  valor  mu- 
sulmán, ayudado  de  los  elementos,  burló  los  esfuerzos  combinados  de  los  cris- 
tianos. Convocóse  un  consejo  de  guerra  y  en  él  se  decidió  abandonar  la  em- 
presa yretirarse  á  Castilla.  Esta  determinación  fué  oida  por  Cortés  con  indig- 
nación, quien  ofreció  con  el  apoyo  del  ejercito,  tomar  la  plaza,  sintiendo  sola- 
mente no  tener  á  su  lado  un  puñado  de  aquellos  valientes  veteranos,  que  le  ha- 
blan acompañado  en  la  conquista  de  Méjico.  Sus  ofertas  fueron  desechadas 
como  las  de  un  entusiasta  romancesco.  No  se  le  invitó  para  que  asistiera  al 
consejo  de  guerra,  haciéndole  en  esto  una  notoria  injuria;  pero  los  cortesanos, 
cansados  de  la  campana,  estaban  muy  inclinados  á  regresar  inmediatamente  á 
España,  y  no  quisieron  exponerse  á  contender  con  un  hombre  que  sabian  que 
una  vez  que  ponía  el  pié  en  tierra,  no  la  abandonaba  hasta  haber  dado  cima  á 
su  empresa  (20). 

De  vuelta  á  Castilla,  Cortés  no  perdió  tiempo  en  hacer  su  demanda  al  empe- 
rador. Este,  aunque  la  recibió  con  afable  civilidad,  esto  no  implicaba  la  con- 
vicción de  su  sinceridad.  La  posición  actual  de  Cortés  habia  cambiado  mate- 
rialmente de  la  que  disfrutó  en  su  primera  visita;  ademas  habían  transcurrido 
mas  de  diez  años,  y  su  edad  era  ya  muy  avanzada  para  emprender  alguna  em- 
presa útil  para  lo  futuro.  Por  otra  parte,  sus  últimas  expediciones  habían  sido 
singularmente  desgraciadas,  y  aun  sus  primeros  triunfos  se  menospreciaban  ya, 
porque  eran  los  de  un  hombre  cuya  fortuna  iba  declinando.  Estaban  ya  casi  eclip- 


(18)  Bernal  Díaz,  Historia  de  la  Conquista,  cap.  200. 

(19)  Gomara,  Crónica,  cap.  237. 

(20)  Sandoval,  Historia  de  Garlos  V,  lib.  12,  cap.  25.  Perreras  (trad.  d'  Hermilly), 
yiist.  d'  Espagne,  tom.  IX,  p.  231. 
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sados  por  los  heroicos  acontecimientos  del  Perú,  que  habian  hecho  correr  un  rau- 
dal de  oro  á  España,  lo  que  formaba  un  notable  contraste  con  la  riqueza 
que  escasamente  continuaba  entrando  de  las  minas  de  plata  de  Méjico.  Cortés 
tuvo  que  aprender  por  propia  experiencia,  que  la  gratitud  de  una  corte  es  mas 
en  proporción  á  lo  que  se  promete  de  lo  futuro  que  á  lo  que  ha  recibido  de  \q 
pasado;  asi  que  su  posición  era  la  de  un  litigante  importuno,  cuyas  reclamacio- 
nes, ainique  justas,  eran  demasiado  grandes  para  ser  atendidas  desde  luego.  Hallo 
como  Colon,  que  era  posible  merecer  demasiado  (21). 

En  el  mes  de  Febrero  de  1554,  escribió  una  carta  al  emperador,  y  fué  la  úl- 
tima que  le  dirigió,  en  que  le  suplicaba  prestase  su  atención  á  sus  reclama- 
ciones. Comenzaba  haciendo  una  orgullosa  mención  de  sus  pasados  servicios 
hechos  á  la  corona.  Que  había  esperado  que  las  penalidades  de  su  juventud 
le  habrían  asegurado  el  reposo  en  su  vejez;  que  cuarenta  años  de  su  vida  los  ha- 
bía pasado  durmiendo  poco,  comiendo  mal  y  con  las  armas  siempre  en  la  mano: 
que  no  habia  economizado  jamas  su  persona  en  los  peligros  y  habia  gastado  su 
hacienda  para  descubrir  remotas  é  ignoradas  regiones,  para  hacer  célebre  el 
nombre  de  su  rey  y  poner  bajo  su  cetro  muchas  y  poderosas  naciones:  que  todo 
esto  no  solo  lo  habia  hecho  sin  que  se  le  hubiera  auxiliado  de  la  metrópoli,  sino 
venciendo  los  obstáculos  que  le  ponianácadapaso  sus  rivales  y  enemigos  sedien- 
tos de  su  sangre:  que  se  hallaba  ya  viejo,  enfermo  y  cargado  de  deudas:  que  le  hur 
biera  estado  mejor  el  haber  ignorado  las  intenciones  generosas  de  su  soberano 
manifestadas  en  sus  concesiones,  porque  así  se  habria  dedicado  exclusivamente 
al  cuidado  de  sus  señoríos  y  no  se  vería  obligado,  como  lo  estaba,  á  litigar  con  los 
oficiales  de  la  corona,  de  quienes  le  era  mas  difícil  defenderse  que  conquistar 
terrenos  del  enemigo.  "Concluía  suplicando  á  su  soberano,"  que  se  dignara 
mandar  al  Consejo  de  Indias  y  á  los  demás  tribunales  que  conocían  en  sus  re- 
clamaciones que  las  decidieran,  pues  estaba  ya  muy  viejo  para  andar  vagando  en 
torno  de  ellas,  deseando  vivir  el  resío  de  sus  días  retirado  en  su  casa  y  dedica- 
do en  arreglar  sus  cuentas  con  Dios,  ocupado  solamente  de  los  negocios  del  al- 
ma y  no  de  sus  intereses  (22).  Esta  apelación  á  su  soberano  no  podía  menos 
de  interesar  mucho,  viniendo  de  un  hombre  tan  orgulloso  como  Cortés,  pero  no 
produjo  ningún  efecto,  ni  apresuró  la  decisión  de  sus  reclamos.  Permaneció  aun 

(21)  Voltaire  cuenta  que  un  dia  Cortés  no  pudiendo  tener  audiencia  del  emperador, 
se  abrió  camino  porentre  la  multitud  que  rodeaba  la  carroza  del  monarca,  y  subió  al 
estribo;  'y  que  preguntando  Carlos,  "qui'in  era  aquel  hombre,''  Cortés  replicó,  "uno  que 
os  ha  dado  mas  reinos  que  ciudades  teníais  antes."  (Essai  sur  les  Mseurs,  cap.  147). 
No  he  encontrado  ninguna  otra  autoridad  que  confirme  esta  inverosímil  anécdota;  sirve 
sin  embargo  para  dar  una  lección  moral,  que  era  el  objeto  principal  del  filósofo  de 
Ferney. 

(22)  Esta  carta,  fecha  en  Valladolid,  es  á  5  de  Febrero  de  1544,  y  se  encontrará 
íntegra  en  el  apéndice,  part.  II,  n.  15. 

TOM.  II  33. 
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en  la  corte  emplazado  de  semana  en  semana  y  de  mes  en  mes,  lisonjeándose  con 
las  falaces  esperanzas  del  litigante,  y  sufriendo  secretamente  toda  la  amargura  de 
una  esperanza  diferida.  Después  de  tres  años  de  aquella  estéril  y  humillante 
ocupación,  resolvió  abandonar  ásu  ingrata  patria  y  regresarse  á  Méjico. 

Apenas  había  caminado  hasta  Sevilla,  acompañado  de  su  hijo,  cuando  se  en- 
fermó de  una  indigestión,  causada  probablemente  por  la  irritación  y  la  inquietud 
de  espíritu;  aquella  enfermedad  declinó  en  disenteria,  y  sus  fuerzas  desapare - 
cian  tan  rápidamente,  que  era  evidente  se  acercaba  el  fin  de  su  carrera  mortal. 
Para  él  se  preparó  haciendo  todas  las  dispocisiones  necesarias,  que  exigia  el 
arreglo  de  sus  negocios.  Habia  extendido  hacia  tiempo  su  testamento,  y  aho- 
ra lo  ejecutó.     Es  documento  muy  largo  y  notable,  bajo  muchos  aspectos. 

La  parte  principal  de  sus  bienes  la  deja  á  su  hijo  D.  Martin,  que  entonces 
tenia  quince  años  de  edad:  después  fija  la  época  de  su  mayoría  al  cumplir  los 
veinticinco  años,  pero  á  los  veinte'debian  darle  sus  tutores  todas  sus  rentas,  pa- 
ra vivir  con  el  decoro  correspondiente  á  su  rango.  En  un  documento  que  acom- 
paña al  testamento,  especifica  Cortés  los  nombres  de  los  agentes  que  están  en- 
cargados del  manejo  de  sus  vastas  posesiones,  situadas  en  diferenres  provin- 
cias de  Nueva  España,  y  recomienda  á  sus  albaceas  que  los  conserven  en  sus 
destinos,  para  los  cuales  los  habia  escogido,  por  el  conocimiento  que  tenia  de 
sus  capacidades.  Esta  es  la  mejor  prueba  de  que  en  medio  de  las  ocupaciones 
del  servicio  púbHco,  no  descuidaba  el  atender  á  sus  extensas  propiedades. 

Deja  una  liberal  herencia  á  sus  otros  hijos,  y  generosos  legados  para  varios 
de  los  antiguos  criados  y  dependientes  que  permanecían  aún  en  su  servicio» 
En  otra  cláusula  instituye  otros  legados  de  consideración  para  objetos  de  cari- 
dad, y  deja  las  rentas  de  sus  propiedades  en  la  ciudad  de  Méjico,  para  el  estable- 
cimiento y  dotación  perpetua  de  tres  establecimientos  públicos;  un  hospital  en 
la  capital,  dedicado  á  la  Virgen  de  la  Concepción;  un  colegio  en  Coyohuacan, 
para  la  educación  de  los  misioneros  dedicados  á  predicar  el  evangelio  á  los  in- 
dios; y  un  convento  para  monjas  en  el  mismo  lugar.  Encarga  que  á  la  iglesia 
de  este  convento,  situada  en  su  ciudad  favorita,  sean  trasportados  y  sepultados 
en  ella  sus  huesos,  de  donde  quiera  que  muera. 

Después  de  declarar  que  ha  procurado  con  el  mayor  cuidado  posible,  recti- 
ficar la  exacta  suma  de  los  tributos  que  pagaban  anteriormente  sus  vasallos  in- 
dios á  sus  antiguos  soberanos,  encarga  á  su  heredero,  que  si  lo  que  han  pagado 
excediese  á  lo  que  debia  ser,  se  les  restituya  el  exceso  equitativamente.  En 
otra  cláusula  manifiesta  sus  dudas  acerca  de  la  justicia  para  exigir  á  los  indios 
el  trabajo  personal-,  y  manda  que  se  haga  una  estricta  investigación  sobre  la  nat 
turaleza  y  valor  de  los  servicios  que  le  han  hecho,  y  que  en  todo  caso  se  les  dé 
una  regular  compensación.  Finalmente  hace  esta  notable  declaración:  "Por 
mucho  tiempo  se  ha  cuestionado  sobre  si  se  puede  en  conciencia  tener  propie- 
dad en  indios  esclavos;  y  como  esta  cuestión  no  haya  sido  resuelta  aún,  reco- 
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nuendo  á  mi  hijo  D.  Martin  y  á  sus  herederos,  que  no  perdonen  medio  algu- 
no para  averiguar  la  exacta  verdad,  por  ser  cosa  que  concierne  íntimamente  á 
la  conciencia  de  todos  ellos,  tanto  como  á  la  mia  (23)." 

Tales  escrúpulos  de  conciencia  no  eran  de  esperarse  en  Cortés,  y  era  mucho 
menos  probable  encontrarlos  en  la  generación  siguiente.  El  estado  de  la  opi- 
nión respecto  á  la  gran  cuestión  de  esclavitud  en  el  siglo  XVI,  es  decir,  al  prin- 
cipio de  su  establecimiento,  guarda  mucha  semejanza  con  el  que  tiene  hoy  dia, 
cuando  debemos  lisonjearnos  que  se  acerca  ya  á  su  fin.  Las  Casas  y  los  re- 
ligiosos dominicos  de  aquella  época,  que  eran  los  abolicionistas  de  ella,  lanza- 
l)an  sin  compromiso  alguno,  sus  invectivas  contra  el  sistema,  fundados  en  la 
equidad  y  en  los  derechos  naturales  del  hombre.  La  gran  masa  de  los  propie- 
tarios, ])Oco  se  ocupaban  acerca  de  esta  cuestión  de  derecho,  muy  satisfechos 
con  que  existiera  la  institución.  Otros  mas  considerados  y  concienzudos,  aun- 
que admitían  lo  malo  de  ella,  encontraban  un  argumento  para  su  tolerancia, 
alegando  la  necesidad  ocasionada  porque  la  constitución  del  hombre  blanco  no 
'^ra  tan  fuerte  en  un  clima  cálido  como  la  del  indio,  para  soportar  las  fatigas 
il(íl  cultivo  del  campo  (24). 

En  el  siglo  XVI  la  cuestión  de  la  esclavitud  diferia,  bajo  un  aspecto  muy 
importante,  de  la  del  siglo  XIX.  En  el  primero,  las  semillas  del  mal  que 
después  se  han  desarrollado,  podían  arrancarse  comparativamente  con  mu- 
cha facilidad;  pero  en  nuestros  tiempos  han  penetrado  profundamente  en  el  sis- 
tema social,  y  no  podrian  arrancarse  de  un  golpe  sin  sacudir  los  cimientos 
de  la  fábrica  política.  Es  muy  fácil  concebir  que  uno  que  conviene  en  lo  pé- 
simo de  la  institución,  y  lo  perjudicial  que  es  al  género  humano,  vacile  sin  em- 
bargo en  adoptar  un  remedio,  hasta  que  no  esté  satisfecho  de  que  éste  no  es 
peor  que  el  mismo  mal.  Mas  ¿quién  puede  dudar  que  tal  remedio  llegará  con 
el  tiempo,  teniendo  confianza  en  que  lo  bueno  prevalecerá,  como  la  civilización 
progresiva  de  su  especie? 

Cortés  nombró  por  sus  albaceas  y  tutores  de  sus  hijos,  al  duque  de  Medina 
Sidonia,  al  marqués  de  Astorga  y  al  conde  de  Aguilar.      Para  albaceas  en  Mé- 

(23)  "ítem.  Porque  acerca  de  los  esclavos  naturales  de  la  misma  Nueva-España,  así 
de  guerra  como,  de  rescate,  ha  habido  y  hay  muchas  dudas  y  opiniones,  sobre  si  se  han 
podido  tener  con  buena  conciencia  ó  no,  y  hasta  ahora  no  está  determinado:  Mando, 
que  todo  aquello  que  generalmente  se  averigüe,  que  en  este  caso  se  debe  hacer  para 
descargo  de  las  conciencias,  en  lo  que  toca  á  otros  esclavos  de  Nueva-España,  que  se  ha* 
ga  y  cumpla  en  todos  los  que  yo  tengo,  é  encargo  y  mando  á  D.  Martin  mi  hijo  suc- 
cesor,  y  á  los  que  después  le  succedieren  en  mi  estado,  que  para  averiguar  esto,  haga  to- 
das las  diligencias  que  convengan  al  descargo  de  mi  conciencia  y  suya.''  Testamento 
de  Cortes,  Ms. 

(24)  Este  es  el  punto  que  defiende  Las  Casas,  en  su  memorial  dirigido  al  gobierno 
en  1542,  sobre  los  medios  mas  eficaces  de  contener  la  destrucción  de  los  aborígenas. 
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jico,  dejo  á  su  esposa  la  marquesa,  al  arzobispo  de  Méjico,  y  á  otros  dos  prela- 
dos ^ás;  él  testamento  fué  extendido  en  Sevilla  el  11  de  Octubre  de  1547  (25). 

Hallándose  á  causa  de  su  debilidad,  muy  molestado  con  las  visitas  que  natu- 
ralmente tenia  en  Sevilía,  se  retiró  al  pueblo  inmediato  de  Castilleja  de  la  Cues- 
ta, acompañado  de  su  hijo,  que  cuidó  á  su  moribundo  padre  con  esmero  filial. 
Parece  que  Cortés  vio  acercarse  su  fin  con  una  serenidad  que  no  siempre  es 
común  en  aquellos  que  han  arrostrado  la  muerte  con  indiferencia  en  el  cam- 
po de  batalla.  Al  fin,  después  de  confesarse  y  recibir  devotamente  el  sagrado 
viático,  espiró  el  dia  2  de  Diciembre  de  1547,  á  la  edad  de  63  años  (2G). 

Los  habitantes  de  aquella  comarca  manifestaron  sus  deseos  de  rendir  toda 
especie  de  respeto  á  la  memoria  de  Cortés.  Sus' honras  fúnebres  se  celebraron' 
con  toda  solemnidad,  y  su  cuerpo,  acompañado  de  la  nobleza  y  ciudadanos  de 
Sevilla,  fué  conducido  á  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Isidro,  y  depositado  en 
el  sepulcro  de  la  famiha  del  duque  de  Medina  Sidonia  (27). 

En  el  año  de  J562  fué  trasladado,  por  disposición  de  su  hijo  D.  Martin,  á  la 
Nueva-España;  no  como  él  lo  encargó  en  su  testamento,  á  Coyohuacan,  sino  al 
convento  de  San  Francisco  de  Texcoco,  donde  fué  sepultado  al  lado  de  su  hija 
y  su  madre  Doña  Catalina  Pizarro.  En  1G29  los  restos  mortales  de  Cortés  fue- 
ron removidos  otra  vez;  y  á  la  muerte  de  D.  Pedro,  cuarto  marqués  del  Valle, 
las  autoridades  de  Méjico  decidieron  trasferir  los  de  ambos  á  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  la  capital.  La  ceremonia  se  hizo  con  toda  la  pompa  propia  de 
tales  ocasiones:  se  formó  una  procesión  militar  y  religiosa,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
llaba el  arzobispo,  acompañado  én  toda  forma  por  las  principales  dignidades 
eclesiásticas  y  civiles,  las  diferenles  cofradías  con  sus  respectivas  banderas,  las 
órdenes  religiosas  y  los  individuos  de  la  Audiencia.  La  caja  que  contenia 
los  restos  de  Cortés,  estaba  cubierta  de  terciopelo  negro,  y  la  llevaban  los 
jueces  de  los  tribunales  reales.  A  los  lados  iban  dos  hidalgos  en  completa  ar- 
madura, que  llevaban  el  de  la  derecha  un  estandarte  blanco,  con  las  armas  de 
Castilla  bordadas  de  oro,  y  el  del  lado  izquierdo  una  bandera  negra  de  terciope- 
lo, con  el  escudo  de  armas  de  la  casa  de  Cortés,  bordado  de  lo  mismo;  tras  el  fére- 
tro seguían  el  virey  y  una  escolta  numerosa  de  alabarderos;  la  retaguardia  la  cu- 


(25)  Este  interesante  documento  existe  en  los  archivos  reales  de  Sevilla,  y  una  copm 
de  él  forma  parte  de  la  preciosa  colección  del  Sr.  Vargas  Ponce. 

(ÍÍ6)  Zúñigá,  Anales  de  Sevilla,  pág.  504.     Gomara  Crónica,  cap.  237. 

En  su  última  carta  al  emperador,  fechada  en  Febrero  de  1544,  indica  que  tenia  "se- 
senta años  de  edad,"  pero  probablemente  su  intención  no  fué  expresarla  con  exactitud 
respecto  al  año.  Gomara  afirma  que  nació  el  año  de  1485  (Crónica,  cap.  1),  y  lo  con- 
firma también  Bernal  Díaz,  quien  dice  que  Cortés  solía  decir,  que  cuando  vino  por 
primera  vez  á  Méjico  en  1519,  tenia  treinta  y  éuatro  años  de  edad  (Historia  de  la  Con- 
quista, cap.  205),  lo  cual  concuerda  con  lo  que  dice  el  texto. 

(27)  Noticias  del  archivo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  Ms. 
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bria  un  batallón  de  infantería,  armado  con  arcabuces  y  picas,  cuyas  bandero- 
las arrastraban  por  el  suelo.  Con  esta  pompa  f(jnel)re,  al  son  de  una  música  té- 
trica y  al  lento  toque  de  una  caja  á  la  sordina,  caminaba  la  procesión  con  paso 
mesurado,  hasta  que  llegó  á  la  capital  donde  se  abrieron'sus  puertas  para  re- 
cibir los  restos  mortales^delhéi'oe,  que  un  siglo  antes  habia  hecho  allí  prodigios 
de  valor  (a). 

Mas  ni  aun  allí  se  dejaron  reposar  en  quietud  sus',huesos,  porque  en  1794  fue- 
ron trasladados  otra  vez  al  hospital  de  Jesús  Nazareno, lugar  mas  adecuado,  pues 
que  dicha  institución  de  beneficencia,  "bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción,"  habia  sido  fundada  y  dotada  por  él;  la  cual  hasta  el  dia,  con- 
tra lo  que  acontece  comunmente  con  esta  clase  de  establecimientos,  ha  sido 
administrada  bajo  los  nobles  principios  de  su  fundación.  Las  cenizas  del  guer- 
rero fueron  depositadas  en  una  urna  de  cristal,  asegurada  por  medio  de  fajas 
y  láminas  de  plata,  y  colocada  en  la  capilla,  bajo  un  sencillo  monumento  le- 
vantado al  efecto,  en  que  estaban  esculpidas  las  armas  del  conquistador  y  co- 
ronado el  todo  con  su  busto,  ejecutado  en  bronce  por  Tolsa,  escultor  digno  de 
la  mejor  época  de  las  artes    (28). 

Desgraciadamente  para  Méjico,  no  concluye  aquí  esta  relación;  pues  en 
1823  el  celo  patriótico  del  populacho  de  la  capital,  para  celebrar  el  aniversario 
de  la  independencia  nacional  y  manifestar  su  odio  á  los  "primitivos  españoles,^' 
intentó  invadir  la  tumba  de  Cortés  y  arrojar  al  viento  sus  cenizas!  Las  auto- 
ridades se  rehusaron  á  evitarlo;  pero  los  amigos  de  la  familia  de  Cortés,  según 
se  asegura  generalmente,  extrajeron  del  sepulcro  por  la  noche  la  urna,  evitan- 
do así  que  se  cometiera  un  sacrilegio,  que  habría  dejado  una  indeleble  mancha 
en  el  escudo  de  la  hermosa  capital  de  Méjico.  El  barón  de  Humboldt  cua- 
renta años  antes  decía:  "se  puede  atravesar  en  la  América  Española,  desde 
Buenos  Ayres  hasta  Monterey,  y  no  se  encontrará  culparte  alguna,  ningún  mo- 
numento nacional  erigido  por  la  gratitud  pública  á  la  memoria  de  Cristóbal 
Colon  ó  Hernando  Cortés  (29)."  Reservado  estaba  á  nuestra  época  concebir 
el  designio  de  violar  el  reposo  de  los  muertos  é  insultar  sus  cenizas!  Sin  em- 
bargo, los  que  meditaron  este  ultraje,  no  fueron  los  descendientes  de  Moctezu- 
ma, vengando  los  que  se  habían  hecho  á  sus  antepasados  y  vindicando  los  de- 
rechos de  su  legítima  herencia,  sino  los  descendientes  y  paisanos  de  los  mis- 
mos conquistadores,  cuyos  únicos  títulos  al  país  no  pueden  ser  otros  que  los 
de  la  conquista. 

Cortés  no  tuvo   hijos  en  su  primer  matrimonio.     Del  segundo  dejó  cuatro: 

(28)  Todos  los  pormenores  de  la  ceremonia,  dados  en  el  texto,  se  encuentran  en  el 
apéndice,  part.  II,  núm.  10,  tomados  de  una  copia  del  documento  original  que  existe  en 
los  archivos  del  hospital  de  Jesús  en  Méjico. 

(29)  Essai  Polítique,  tom.  II,  p.  60. 

(a)  Los  varios  errores  en  que  el  autor  ha  incurrido  en  la  relación  de  este  funeral,  y 
otros  puntos  de  este  capítulo,  se  rectificarán  en  una  nota  final, 
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D.  Martin  el  heredero  de  sus  honores  y  persecuciones  aun  mas  crueles  que  la5 
del  padre  (30),  y  tres  hijas  que  casaron  muy  ventajosa  y  brillantemente.  De- 
jó también  varios  hijos  naturales,  de  los  cuales  hace  particular  mención  en  si: 
testamento,  y  á  quienes  hizo  muy  decentes  legados.  Dos  de  estos,  D.  Martin  el 
hijo  de  Doña  Marina,  y  D.  Luis,  llegaron  á  obtener  grandes  distinciones  y  á  ser 
líombrados  comendadores  de  la  real  Orden  de  Santiago. 

La  línea  masculina  de  los  marqueses  del  Valle  quedó  extinguida  á  la  cuarta 
generación.  El  título  y  las  posesiones  pasaron  entonces  á  una  hembra,  y  por  su 
casamiento,  se  enlazaron  con  los  de  la  casa  de  Terranova,  descendientes  del 
*'gran  capitán"  Gonzalo  de  Córdoba.  Por  un  segundo  matrimonio,  pasaron  á 
la  familia  del  duque  de  Monteleone,  noble  napolitano  y  actual  propietario  de  es- 
tos honores  de  príncipe  y  de  los  vastos  dominios,  tanto  en  el  viejo  como  en  el 
nuevo  mundo.  Reside  en  Sicilia  y  puede  vanagloriarse,  de  lo  que  pocos  prín- 
cipes pueden  decir,  de  descender  de  los  dos  capitanes  mas  ilustres  del  siglo 
XVL     "El  gran  capitán"  y  el  conquistador  de  Méjico. 

La  historia  personal  de  Cortés  ha  sido  tan  minuciosamente  detallada  en  la 
precedente  narración,  que  no  nos  queda  mas  que  decir,  sino  hacer  alusión  á  los 
rasgos  mas  prominentes  de  su  carácter.  Verdaderamente  la  Historia  de  la 
Conquista,  es,  como  lo  hemos  observado  ya,  necesariamente  la  de  Cortés,  quien 
se  puede  asegurar  que  fué  no  solo  el  alma,  sino  el  cuerpo  de  la  empresa:  pre- 
sente siempre  en  todas  partes,  en  lo  mas  empeiíado  de  la  batalla,  dirigiendo  y 
ayudando  á  la  construcción  de  las  trincheras  de  defensa,  y  guiando  á  sus  tro- 
pas con  la  espada  en  la  mano  6  el  fusil  al  hombro,  y  algunas  veces  dirigiendo 
su  pequeña  escuadrilla  naval. 

Las  negociaciones,  las  intrigas  y  la  correspondencia,  todo  era  dirigido  por  él;' 
y  semejante  á  César,  escribió  sus  propios  comentarios  en  el  calor  de  los  difíci- 
les acontecimientos,  que  eran  el  argumento  de  ellos.  Su  carácter  es  noble  por 
algunos  rasgos  diametralmente  opuestos  y  que  abrazan  cualidades  aparente- 
mente incompatibles.  Era  avaro  y  sin  embargo  liberal;  atrevido  hasta  el  arro- 
jo y  no  obstante  precavido  y  calculador  en  sus  planes;  magnánimo   y  astuto  y 


(30)  D.  Martin  Cortés,  segundo  marqués  del  Valle,  fué  acusado  como  su  padre  de 
querer  establecer  en  Nueva-España  un  gobierno  independiente.  Sus  dos  hermanos 
naturales,  D.  Martin  y  D.  Luis  fueron  complicados  en  la  misma  acusación,  y  el  prime-' 
ro  (como  se  dijo  ya  en  otra  parte)  sufrió  en  consecuencia  el  tormento.  Otros  varios  de 
sus  amigos,  por  el  cargo  de  ayudarle  en  sus  designios,  sufrieron  la  muerte.  El  marqués 
se  vio  precisado  á  trasladarse  á  España  con  su  familia,  adonde  se  siguió  el  juicio,  y  sus. 
inmensas  propiedades  en  Méjico  fueron  secuestradas  hasta  la  terminación  del  procesoí 
por  un  intervalo  de  siete  años,  desde  1567  hasta  1574  que  fué  declarado  inocente.  Su' 
propiedad  sufrió  considerables  perjuicios  por  la  pésima  administración  de  los  oficiales» 
reales,  en  el  tiempo  del  secuestro.  : 
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¿  la  vez  caballero  y  afable  en  el  trato,  como  también  inexorable  y  severo;  laxo 
en  sus  ideas  de  moralidad  y  (aunque  no  siempre)  muy  fanático.  El  rasgo  mas 
prominente  de  su  <;arácter  érala  constancia  en  sus  empresas;  pero  una  constan- 
cia que  no  se  arredraba  en  el  peligro,  ni  flaqueaba  por  falta  del  éxito,  ni  se  can  - 
saba  jamas  por  los  reveses  y  las  demoras. 

Era  un  caballero  andante  en  toda  la  extensión  de  la  piílabra.  De  la  multitud 
de  caballeros  aventureros  que  la  España  produjo  en  el  siglo  XVI,  y  que  se  lan- 
zaron en  busca  de  nuevos  descubrimientos  y  conquistas,  ningutio  estaba  tan 
profundamente  poseido  del  espíritu  de  romanticismo  en  las  empresas  como 
Hernando  Cortés.  Los  peligros  y  las  dificultades  en  vez  de  desalentarlo,  parece 
que  tenian  cierto  atractivo  á  sus  ojos,  ó  que  eran  necesarios  para  excitarlo  y  per  - 
suadirlo  de  su  propia  capacidad.  Desde  que  comenzó  la  lucha,  si  me  es  per- 
mitido expresarme  así,  parece  que  prefirió  emprenderla  por  la  parte  mas  difícil. 
En  el  momento  de  poner  los  pies  en  el  suelo  mejicano,  concibióla  idea  de  con- 
quistarlo, y  aunque  después  observó  la  fuerza  y  estado  de  civilización  del  pais,  no 
por  esto  desistió  de  su  empresa.  Cuando  se  vio  atacado  por  las  muy  superio- 
res fuerzas  de  Narvaez,  insistió  mas  en  combatirlas,  y  aun  arruinado  y  arrojado 
de  la  capital,  jamas  abandonó  su  favorita  idea,  que  ya  hemos  visto  con  cuanto 
éxito  llevó  al  cabo.  Después  de  los  años  de  descanso  que  succedieron  á  la  con- 
quista, su  espíritu  emprendedor  lo  condujo  á  hacer  el  peligroso  viaje  de  atrave- 
sar los  pantanos  de  Chiapa,  y  en  otro  intervalo  fué  á  buscar  nuevas  fortunas  en 
el  proceloso  golfo  de  Californias.  Viendo  que  ya  no  habia  otro  continente  que 
conquistar,  hizo  formal  proposición  al  emperador  de  equipar  una  escuadrilla  de 
su  peculio  para  ir  á  las  Molucas,  y  sujetar  aquellas  islas  á  la  corona  de  Casti- 
lla (31).  Este  espíritu  de  caballería  errante,  nos  podría  conducir  á  menospre- 
ciar sus  talentos  como  general,  y  verlo  solamente  bajo  el  aspecto  de  un  aventu- 
rero afortunado;  pero  esto  seria  muy  injusto,  porque  Cortés  realmente  era  un 
gran  general,  si  por  tal  debe  tenerse  á  un  hombre  que  hizo  grandes  proezas, 
con  solo  los  recursos  que  su  genio  habia  creado.  Probablemente  no  hay  ejem- 
plo en  la  historia  de  una  empresa  tan  vasta,  que  haya  sido  llevada  al  cabo  con 
medios  en  apariencia  tan  insuficientes,  que  puede  decirse  con  verdad  que  Cor- 
tés hizo  la  conquista  con  los  suyos  propios.  Si  para  el  éxito  de  su  empresa 
cooperaron  las  tribus  indias,  se  debió  á  la  fuerza  de  su  genio  el  poder  dispo- 
ner de  tales  materiales;  porque  supo  contener  el  brazo  que  debería  aniquilarlo 
convirtiéndolo  en  su  ayuda.     Venció  á  los  tlaxcaltecas  y  los  hizo  sus  decididos 

(31)  "Yo  me  ofrezco  á  descubrir  por  aquí  toda  la  especería,  y  otras  islas  sí  hubiere 
cerca  de  Moluca  ó  Melaca  y  la  China,  y  aun  dar  tal  orden  que  V.  M.  no  aíga  la  espe- 
cería por  vía  de  rescate,  como  la  ha  el  rey  de  Portugal,  sino  que  la  tenga  por  una  co- 
sa propia,  y  los  naturales  de  aquellas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como  á  su  rey  y  señor 
natural,  porque  yo  me  ofrezco  con  el  dicho  aditamento  de  enviar  á  ellas  tal  armada,  ó  ir 
yo  con  mi  persona,  por  manera  que  la  sojuzgue  y  pueble."     Carta  quinta,  Ms. 
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aliados:  venció  á  los  soldados  do  Narvaez  y  con  ellos  duplicó  sus  fuerzas.  81 
los  suyos  le  abandonaban,  él  nunca  se  abandonó  á  sí  misnno,  atrayendo  los  poco  ú 
poco  y  compeliéndolos  á  obrar  según  su  voluntad,  como  si  hubieran  sido  un  solo 
individuo.  Cortés  tnvo  bajo  sus  órdenes  la  reunión  mas  lieterogénea  de  mer- 
cenarios que  jamas  se  haya  visto¿^pelear  bajo  un  mismo  estandarte,  compuesta 
de  aventureros  de  Cuba  y  las  otras  islas,  sedientos  de  oro  y  plata;  de  hidalgos 
que  dejaban  su  patria  en  busca  de  fama  y  laureles;  de  caballeros  arruinados 
que  contaban  reparar  sus  fortunas  en  el  Nuevo-Mundo;  de  vagamundos  que 
huian  de  la  justicia;  de  los  restos  de  las  tropas  de  Narvaez,  y  de  sus  desprovis- 
tos veteranos;  todos  hombres  entre  quienes  apenas  habia  algún  punto  de  unión, 
que  ardian  en  celos  y  estaban  animados  del  espíritu  de  sedición;  tribus  de  indias 
salvajes,  de  todas^partes,  enemigos  entre  sí,  y  sin  otra  idea  desde  la  cuna  que  la 
de  hacerse  la  guerra,  y  que  si^seTeunian  era  solo  en  las  batallas,  para  conquistar 
víctimas  para  sus  sacrificios;  hombres  en  fin,  diferentes  en  raza,  en  idioma  é  Í7i- 
tereses  y  que  nada  tenían  de  común  entre  si.  Y  sin  embargo,  esta  mezcla  de 
hombres  tan  distintos,  estaba  reunida  en  un  solo  campamento,  sujeta  á  obedecer 
la  voluntad  de  un  sololhombre,  á  obrar  con  armonía,  y  se  puede  decir,  á  respi- 
rar un  mismo  espíritu  y  á  moverse  por  un  principio  común  de  acción.  En  este 
maravilloso  poder  sobre  las  mas  divergentes  masas  reunidas  bajo  su  bandera? 
es  donde  se  reconoce  el  genio  del  gran  capitán,  no  menos  que  en  la  habilidad 
de  dirigir  expediciones  militares. 

Su  influjo  sobre  sus  soldados  era  una  ^consecuencia  natural  de  la  confianza 
que  tenia  de  su  propio'^talento;  pero  debe  atribuirse  también,  á  sus  maneras  po- 
pulares y  á  esa  feliz  unión  de  autoridad  y  familiaridad,  que  lo  hacia  á  propósi- 
to para  dirigir  una  turba  desenfrenada  de^aventureros,  y  para  con  (¡uienes  no 
le  hui)iera  convenido  revestirse  del  imponente  aparato  de  ua  gefe  de  fuerzas 
regularizadas.  El  se  habia  metido  cun  sus  soldados  en  una  aventura  común 
á  todos  y  casi  bajo  el  pié  de  igualdad,  ya  que  su  jiiitoridad  no  nacía  de  ningún 
título  legal.  Mas  al  mismo  tiempo  que  usaba  de  esta  libertad  y  familiaridad 
con  sus  soldados,  jamas  les  permitía  faltar  á  la  obediencia,  y  observaba  con  ellos 
la  mas  estricta  disciplina.  Cuando  elevado  á  mas  altas  dignidades,  aunque 
afectaba  mas  aparato,  admitía  sin  embargo  á  sus  veteranos  con  la  misma  inti- 
midad, "El  prefería,"  dice  Bernal  Díaz,  "ser  llamado  por  nosotros  Cortés,  mas 
que  por  su  título,  y  con  razón,"  continúa  el  entusiasta  caballero,  "porque  el  nom- 
bre de  Cortés  es  tan  famoso  en  nuestros  días,  como  el  de  César  entre  los  ro- 
manos, ó  el  de  Annibal  entre  los  cartagineses  [S2).    Hasta  en  el  último  acto  de 


(32)  La  comparación  con  Annibal  es  mas  exacta  de  lo  que  probablemente  se  imaginó 
el  veterano.  La  descripción  que  hace  Lívio  del  guerrero  cartaginés,  es  admirablemen- 
te aplicable  á  Cortés,  quizá  mejor  que  aquella  del  personaje  imaginario  cítalo  pocas  li-- 
neas  mas  abajo  en  el  texto.  "Plurimum  audacíae  ad  pericula  capessenda,  plurimum  con- 
cili  ínter  ipsa  pericula  erat:  nuUo  labore  aut  corpus  fatigari,  aut  animus  vincí  poterat.  Ca" 
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SU  vida  mostró  hx  misma  consideración  por  sus  antiguos  ^amaradas,  dejando 
en  su  testamento  un  legado  para  que  se  dijeran  dos  mil  misas,  por  las  almas  de 
los  que  habian  militado  con  él  en  las  campañas  de  Méjico  (33).  Su  carácter  lu 
ha  descrito  sin  quererlo,  la  mano  df.  un  hábil  maestro: 

And  oft  ¿he  chicftuin  deigned  to  aid 

And  mingle  in  the  mirth  they  made; 

For,  though,  with  men  of  high  degree, 

The  proudest  of  the  prt)ud  was  he, 

Yet,  trained  in  camps,  he  knew  the  art 

To  win  the  soldiers,  hardy  heart. 

They  loye  á  captain  to  obey, 

Boisterous  as  March,  yet  fresh  as  May; 

With  o])eii  hand,  and  brow  as  free, 

Lover  of  wine,_^and  minstrelsy; 

Ever  the  first  to  scale  á  tower, 

As  venturous  in  á  lady'  s  bower; 

Such  buxom  chief  shall  lead  his  host 

Froni  India'  s  fires  to  Zembla'  s  frost  (¿). 

loris  ac  frigoris  patientia  par:  cibi  potionisque  desiderio  naturali,  non  voluptate,  modus  fi- 
nitus:  vigiliarum  somnique  neo  die,  neo  nocte  discriminata  témpora.  Id,  quod  gerendis  re- 
bus  superesset,  quieti  datum:  ea  ñeque  molli  strato,  ñeque  silentio  arcessita.  Multi  saepe 
milltari  sagulo  opertum,  humi  jacentem,  inter  custodias  nationesque  militum,  conspexe- 
runt.  Vestibus  nihil  interaequales  excellens;  armaatque  equi  conspiciebantur.  Equi- 
tumpeditumque  idem  longe  primus  erat;  princeps  in  praelium  ibat:  ultiinus  conseno  pree- 
ho  excedebat.  (Historia,  libr.  XXI,  sec.  5).  El  lector,  que  recordará  la  suerte  que  tuvo 
Guatemotzin,  debia  esperar  que  la  cita  anterior  se  extendiera  á  la  "perfidia,  plus  quam 
Púnica,"  de  que  se  habla  en  la  sentencia  subsecuente. 
(33)  Testamento  de  H.  Cortés,  Ms. 

(6)  También  á  veces  el  altivo  gefe 

Se  dignaba  asistir  á  los  festines 
Del  humilde  soldado;  que  aunque  era 
El  mas  altivo  de  la  altiva  gente. 
Con  blando  trato  subyugar  sabia 
El  rudo  corazón  del  veterano. 

Con  gozo  era  seguida  la  bandera 
Del  caudillo  feliz,  en  cuya  gloria. 
La  lisura  marcial  se  retrataba; 
Cuya  mano  era  siempre  generosa. 

Del  vino  amigo  y  á  las  trovas  dado; 
El  primero  en  subir  á  una  muralla 
Y  en  acudir  á  la  amorosa  cita; 
Guerrero  tal  sus  vencedoras  huestes, 
Podia  llevar  desde  la  ardiente  arena 
Del  Arabia  abrasada,  hasta  los  hielos 
En  que  está  envuelto  el  aterido  Polo. 

Trad.  del  Sr.  D.  Joaquín  Navarro. 
TOM.    II.  34 
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Sin  mucha  violencia  puede  aplicarse  á  Cortés  esta  descripción  de  Marión, 

Cortés  no  era  un  aventurero  vulgar.  Sus  conquistas  no  se  limitaban  á  laso^ 
la  ambición  del  triunfo;  si  destruyó  la  antigua  capital  de  los  aztecas,  fué  para 
edificar  sobre  sus  ruinas  otra  mas  magnífica;  si  devastó  el  pais  y  extinguió  sus 
instituciones,  también  empleó  el  corto  periodo  de  su  administración  en  redac- 
tar planes  para  establecer  un  sistema  mas  adecuado  de  agricultura  y  civiliza- 
ción. En  todas  sus  expediciones  procuraba  estudiar  cuáles  eran  los  recursos 
de  cada  provincia,  su  organización  social  y  sus  capacidades  físicas,  y  á  sus  te- 
nientes siempre  les  encargaba  el  no  desatender  estos  objetos.  Si  amaba  el  oro, 
como  casi  todos  los  españoles  en  el  Nuevo-Mundo,  no  era  para  atesorarlo 
inútilmente  6  para  gastarlo  solo  en  sostener  un  boato  de  príncipe,  sino  para  reu- 
nir fondos  con  la  mira  de  proseguir  la  gloriosa  carrera  de  sus  descubrimientos, 
como  lo  prueban  sus  costosas  expediciones  al  golfo  de  Californias.  Sus  em- 
presas no  tenían  por  objeto  la  avaricia,  y  lo  manifiestan  las  varias  expedicio- 
nes que  dispuso,  para  el  descubrimiento  de  una  comunicación  entre  el  Atlánti- 
co y  el  Pacífico.  En  sus  planes  de  ambición  se  observa  siempre  cierto  interés 
perlas  ciencias,  el  cual  era  debido  en  parte  á  la  superioridad  natural  de  su  en- 
tendimiento, y  parte  sin  duda  á  su  primera  educación.  En  efecto,  parece  in- 
creíble que  una  persona  de  carácter  inquieto  y  caprichoso  como  el  suyo,  hu- 
biera podido  hacer  grandes  adelantos  en  el  colegio;  mas  de  allí  salió  con  cierta 
tintura  escolástica,  que  rara  vez  se  encuentra  en  los  caballeros  de  aquella  épo- 
ca, lo  que  influyó  en  dar  mas  extensión  á  sus  propias  concepciones.  Sus  ce- 
lebradas cartas  están  escritas  con  una  sencilla  elegancia,  que  como  he  tenido 
ya  ocasión  de  observar,  pueden  compararse  á  las  narraciones  militares  de  Cé- 
sar. No  seria  fácil  encontrar  en  las  crónicas  de  aquel  periodo,  un  escrito  mas 
conciso  y  sin  embargo  mas  completo,  no  solamente  sobre  los  acontecimientos 
de  sus  campañas,  sino  también  sobre  todas  las  circunstancias  mas  dignas  de  no- 
ticiarse acerca  del  carácter  del  pais  conquistado. 

Cortés  no  era  cruel;  al  menos  comparado  con  los  mas  de  los  que  emprendie- 
ron tan  dura  carrera  como  la  suya.  El  camino  de  los  conquistadores  está  siem- 
pre regado  con  sangre.  Es  cierto  que  él  arrollaba  cuantos  obstáculos  se  le 
presentaban,  y  que  por  ello  su  fama  quedó  empañada  por  la  ejecución  de  mas  de 
un  acto  de  crueldad,  de  que  sus  mas  decididos  apologistas  nunca  podrán  vindi- 
carlo; mas  no  era  cruel  por  capricho;  jamas  permitía  que  se  ultrajara  á  un  ene- 
migo vencido,  y  aunque  esto  parezca  muy  pequeño  elogio,  el  hecho  es,  que  fué 
una  excepción  de  la  conducta  general  observada  por  sus  paisanos  en  sus  con- 
quistas, lo  que  siempre  fué  un  adelanto  en  aquel  tiempo.  Era  severo  para  ha- 
cerse obedecer  y  que  se  cumplieran  sus  órdenes,^respecto  á  la  protección  de  las 
personas  y  la  propiedad  de  los  conquistados;  cuya  conducta  lo  comprometía 
mucho,  teniendo  que  habérselas  con  una  turba  licenciosa  y  desenfrenada.  Des-, 
pues  de  la  conquista  estableció  el  sistema  de  los  repartimientos^  lo  mismo  que 
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habia  heclio  Colon.  Procuró  regularizarlos  por  medio  de  leyes  muy  humarías, 
y  sugirió  también  varias  alteraciones  muy  favorables  para  mejorar  la  condición 
de  los  indígenas  El  mejor  comentario  de  su  conducta  sobre  este  particular, 
es  la  deferencia  con  que  lo  veian  los  indios,  y  la  confianza  con  que  apelaban  á  él 
en  busca  de  protección  en  sus  posteriores  desgracias. 

En  la  vida  privada  parece  que  poseía  el  don  de  convertir  en  ardientes  adictos 
á  cuantos  lo  trataban  de  cerca.  La  influencia  de  este  afecto  se  ve  en  cada  pá- 
gina de  la  historia  de  Bernal  Diaz,  no  obstante  haberse  escrito  esta  obra  para 
vindicar  los  derechos  de  los  soldt>dos,  en  oposición  á  los  de  su  general.  Parece 
también  que  con  su  primera  muger,  pasó  una  vida  muy  feliz  en  su  humilde  retiro 
de  Cuba,  y  que  á  la  segunda,  juzgando  por  el  tenor  de  su  testamento,  la  trató 
siempre  con  amor  y  confianza.  Sin  embargo  de  esto,  no  está  exento  del  cargo 
de  haber  participado  de  aquella  licenciosa  galantería, que  formaba  una  parte  muy 
considerable  del  carácter  de  los  militares  aventureros  de  la  época.  Parece 
también  por  los  litigios  y  pleitos  que  tuvo,  qne  su  carácter  era  irascible  y 
pendenciero,  aunque  debia  disimularse  lo  primero  en  un  hombre  acostumbrado 
por  mucho  tiempo  á  hacer  su  voluntad,  lo  que  no  hacia  fácil  que  sufriera  con 
paciencia  la  oposición  ó  se  sujetara  á  almas  pequeñas,  incapaces  de  compren- 
der la  nobleza  de  sus  grandes  empresas.  "El  creyó,"  dice  un  eminente  escri- 
tor, "acallar  á  sus  enemigos  por  el  brillo  de  la  nueva  carerra  quehabia  empren- 
dido, sin  reflexionar  que  lo  que  le  habia  granjeado  esos  enemigos,  habia  sido 
precisamente  la  misma  grandeza  y  rapidez  de  sus  triunfos  (34). ' 

Por  recompensa  de  sus  esfuerzos  recibió,  el  ver  que  se  tergiversaban  los  mo- 
tivos de  ellos,  calumniándolo  de  derrocharlas  rentas  públicas  y  de  ambicionar 
establecer  una  independiente  soberanía.  No  obstante  esto,  considerando  el 
tono  pendenciero  de  su  correspondencia,  y  lo  frecuente  de  sus  litigios,  aun  con- 
cediendo que  fuesen  fundadas  la  mayor  parte  de  las  quejas  de  Cortés,  se  infiere 
naturalmente  que  eran  efecto  de  un  espíritu  orgulloso,  y  por  lo  mismo  muy 
sensible  á  las  mas  pequeñas  ofensas,  y  muy  celoso  por  imaginarios  agravios. 

Falta  aun  que  decir  algo  sobre  otro  rasgo  notable  del  carácter  de  este  hombre 
singular;  y  es  su  fanatismo,  defecto  de  la  época;  porque  en  realidad  no  se  le' 
puede  llamar  de  otra  manera  (35).  Cuando  vemos  que  una  mano  enrojecida 
con  la  sangre  de  los  infelices  indígenas,  se  eleva  al  cielo  implorando  sus  bendi- 

(34)  Humbolt,  Essai  polílíque,  tom.  II,  pág.  267. 

(35)  Se  refiere  por  Cavo  una  anécdota  muy  extraordinaria  de  este  fanatismo  (que  na 
pudiéramos  llamarle  política?)  de  Cortés.  "En  Méjico,"  dice  el  historiador,  "se  cuen- 
ta generalmente,  que  después  de  la  conquista  mandó  que  todos  los  domingos  y  fiestas  de 
guarda  se  asistiese  á  la  explicación  de  las  Escrituras,  so  pena  de  ser  azotados.  Un 
dia  se  olvidó  el  general  de  cumplir  con  esta  orden,  y  después  de  escuchar  con  humil- 
dad la  reprensión  del  sacerdote,  se  sujetó  á  ser  castigado  por  él  con  indecible  asombio" 
de  los  indios."     Historia  de  los  Tres  Siglos,  tom.  1,  pág.  151. 
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(¡iones  sobre  la  causa  que  defiende,  no  solo  sentimos  por  este  acto  cierto  dis- 
gusto, sihó  que  dudamos  mucho  de  su  sinceridad.  Pero  esto  es  injusto:  retro- 
cedamos á  aquellos  tiempos;  á  la  época  de  las  cruzadas,  y  observaremoá'que 
por  sórdidos  y  egoístas  que  fuesen  los  motivos  privados  de  los  caballeros  espa- 
ñoles de  entonces,  se  creian  sin  embargo  los  soldados  de  la  cruz.  Muchos 
hablan  muerto  por  tal  causa.  Cualesquiera  que  haya  leido  la  correspondencia 
de  Cortés,  ó  que  haya  observado  detenidamente  las  circunstancias  de  su  carre- 
ra, no  podrá  dudar  que  habría  sido  uno  de  los  primeros  en  dar  su  vida  en  de- 
fensa de  la  fé.  Más  de  una  vez  puso  en  peligro  su  vida  y  su  fortuna  y  aun  el 
éxito  de  sus  empresas,  por  la  manera  impolítica  y  prematura  con  que  queria  lo- 
grar la  conversión  de  ios  indios  (36). 

Con  civilización  hoy  dia  mas  adelantada  é  ilustrada  por  el  verdadero  cristia- 
nismo, nos  parecería  difícil  conciliar  tan  groseros  ultrajes  á  la  moral,  y  tanta 
devoción  á  la  religión;  pero  la  religión  que  se  enseñaba  en  aquella  época,  con- 
sistía solamente  en  formas  y  estudiadas  ceremonias,  y  se  dejaba  evaporar  en 
esta  minuciosa  atención  á  la  disciplina,  el  verdadero  espíritu  del  cristianismo. 
Todo  aquel  que  se  ocupa  mucho  de  las  formas,  piensa  muy  poco  en  lo  esencial. 
Cuando  el  culto  se  dirige  casi  exclusivamente  á  los  sentidos,  sucede  con  fre- 
cuencia que  la  moralidad  queda  separada  de  la  religión,  y  que  se  juzga  de  la  rec- 
titud mas  bien  por  las  creencias  que  por  el  modo  de  obrar. 

En  la  primera  parte  de  esta  historia  he  dado  una  descripción  del  personal  de 
Cortés  (37).  No  estará  por  demás  terminar  esta  reseña  de  su  carácter,  por  la 
que  acerca  de  sus  maneras  y  hábitos  personales  nos  dejo  Bernal  Diaz,  el  anti- 
guo cronista  que  nos  ha  acompañado  en  todo  el  curso  de  la  narración,  y  que 
nos  dá  ahora  adecuado  material  para  concluirla.  Nadie  mejor  que  61  conoció 
á  su  gefe,  y  si  bien  el  objeto  de  su  obra  debió  ser  adverso  á  Cortés,  esta  des- 
ventaja está  contrapesada  por  el  decidido  afecto  personal  que  le  tenia,  y  por  el 
espíritu  de  cuerpo  que  le  hace  enorgullecerse  con  el  renombre  de  su  general. 

"Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo,  y  bien  proporcionado,  y  membrudo,  y  la 
color  de  la  cara  tiraba  algo  á  cenicienta  é  no  muy  alegre:  y  si  tuviere  el  ros- 
tro mas  largo,  mejor  le  pareciera;  los  ojos  en  el  mirar  amorosos,  y  por  otra  gra- 
ves; las  barbas  tenia  algo  prietas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se 
usaba,  era  de  la  misma  manera  que  las  barbas,  y  el  pecho  alto  y  la  espalda  de 
buena  manera,  y  era  cenceño  y  de  poca  barriga  y  algo  estenuado,  y  las  piernas 
y  muslos  bien  sacados,  y  era  buen  ginete  y  diestro  de  todas  armas,  ansí  á  pié 
como  á  caballo,  y  sabia  muy  bien  menearlas,  y  sobre  todo  corazón  y  ánimo  que 

(36)  "Al  rey  infinitas  tierras, 

Y  á  Dios  infinitas  almas." 
Dice  Lope  de  Vega,  elogiando  en  esta  copHlla  la  doble  gloria  de  Cortés.     Bajo  este 
aspecto  se  veia  la  conquista  por  todo  español  devoto  del  siglo  XVI. 

(37)  Ante,  vol.  ],  p.  258. 
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s  lo  que  hace  al  caso.  Oí  decir  que  cuando  mancebo  en  la  isla  Española,  fué 
algo  travieso  sobre  mugares,  é  que  se  acuchillaba  algunas  veces  con  hombres 
esforzados  y  diestros,  y  siempre  salió  con  victoria,  y  tenia  una  señal  de  cuchi- 
liada  cerca  de  un  bezo  debajo,  que  si  miraban  bien  en  ello,  se  le  parecía,  mas 
cubriánselo  las  barbas,  la  cual  señal  le  dieron  cuando  andaba  en  aquellas  cues- 
tiones. En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia  y  meneo,  como  en  plá- 
ticas y  conversaciones  y  en  comer  y  en  vestir,  en  todo  daba  señales  de  gran 
señor  (38).  Los  vestidos  que  se  ponia,  eran  según  el  tiempo  y  usanza,  y  no 
se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas  sedas,  ni  damascos,  ni  rasos,  sino  llanamen- 
te y  muy  pulido:  ni  tampoco  traia  cadenas  grandes  de  oro,  salvo  una  cadenita 
de  oro  de  prima  hechura,  con  un  joyel  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  la 
Virgen  Santa  María  con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos,  y  con  un  letrero 
en  latín  en  lo  que  era  de  Nuestra  Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el  Señor 
San  Juan  Bautista  con  otro  letrero,  y  también  tenia  en  el  dedo  un  anillo  muy 
rico  con  un  diamante,  y  en  la  gorra,  que  entonces  se  usaban  de  terciopelo,  traia 
una  medalla,  y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  la  medalla  traia  figurado  la  le- 
tra del,  mas  después  el  tiempo  andando,  siempre  traia  gorra  de  })año  sin  meda- 
lla. Servíase  ricamente  como  gran  señor,  con  dos  maestresalas  y  mayordomos 
y  muchos  pajes,  y  todo  el  servicio  de  su  casa  muy  cumplido,  é  grandes  vajillas 
de  plata  y  de  oro.  Comía  á  medio  día  bien,  y  bebía  una  buena  taza  de  vino  agua- 
do, que  cabría  un  cuartillo,  y  también  cenaba  y  no  era  nada  regalado,  ni  se  le 
daba  nada  por  comer  manjares  delicados  ni  costosos,  salvo  cuando  veía  que  ha- 
bía necesidad  que  se  gastase  ó  los  hubiese  menester  (39).  Era  muy  afable  con 
todos  nuestros  capitanes  y  compañeros,  especial  con  los  que  pasamos  con  él  de 
la  isla  de  Cuba  la  primera  vez:  y  era  latino,  y  oí  decir  que  era  bachiller  en  le- 
yes, y  cuando  hablaba  con  letrados  y  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  le 
decían  en  latin.  Era  algo  poeta,  hacia  coplas  en  metros  y  en  prosa;  y  en  lo  que 
platicaba,  lo  decía  muy  apacible  y  con  muy  buena  retórica,  y  rezaba  por  las 
mañanas  en  unas  horas  y  oia  misa  con  devoción:  tenia  por  su  muy  abogada  á  la 
Virgen  MARÍA  Nuestra  Señora,  la  cual  todo  fiel  cristiano  la  debemos  tener  por 
nuestra  intercesora  y  abogada  (40):  y  también  tenia  á  Señor  SanPedro,  Santia- 
go, y  al  Señor  San  Juan  Bautista,  y  era  limosnero.  Cuando  juraba,  decía:  En  mi 
conciencia;  y  cuando  se  enojaba  con  algún  soldado  de  los  nuestros  sus  amigos, 
le  decía:  O  mal  pese  á  vos;  y  cuando  estaba  muy  enojado,  se  le  hinchaba  una 
vena  de  la  garganta  y  otra  de  la  frente,  y  en  algunas  veces  de  muy  enojado,  ar- 

(33)  Lo  mismo  dice  Gomara:  "vestía  mas  pulido  que  rico.    Era  hombre  limpísimo.'* 
Crónica,  cap.  230. 

(39)  "Fué  muy  gran  comedor  y  templado  en  el  beber,  teniendo  abundancia.     Su- 
fría mucho  la  hambre  con  necesidad."     Ibidem,  ubi  supra. 

(40)  "Grandísimo  limosnero:  daba  cada  un  año  mil  ducados  de  limosna  ordinaria." 
Ibíd.,  ubi  supra. 

34  * 
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rojaba  una  manta,  y  no  decía  palabra  fea  ni  injuriosa  á  ningún  capitán  ni  sol- 
dado y  era  muy  sufrido,  porque  soldados  hubo  muy  desconsiderados,  que  de- 
cían palabras  muy  descomedidas,  y  no  les  respondía  cosa  muy  sobrada  ni  ma- 
la, y  aunque  había  materia  para  ello,  lo  mas  que  decía  era:  callad  ó  idos  con 
Dios,  y  de  aquí  adelante  tened  mas  miramiento  en  lo  que  os  dijeredes,  porque 
os  costará  caro  por  ello,  é  os  haré  castigar.  Era  muy  porfiado,  en  especial  en 
cosas  de  la  guerra,  que  por  mas  consejo  y  palabras  que  le  decíamos  sobre  cosas 
desconsideradas,  de  combates  que  nos  mandaba  dar  cuando  rodeamos  los  pueblos 
grandes  de  la  laguna,  y  en  los  peñoles  que  ahora  llaman  del  marqués,  le  dijimos 
que  no  subiésemos  arriba  en  unas  fuerzas  y  peñoles,  sino  que  les  tuviésemos 
cercados,  por  causa  de  las  muchas  gnlgas  que  dende  lo  alto  de  la  fortaleza  ve- 
nían derriscando,  que  nos  echaban,  porque  era  imposible  defendernos  del  gol- 
pe é  ímpetu  con  que  venían,  y  era  aventurarnos  todos  á  morir,  porque  no  bas- 
taría esfuerzo,  ni  consejo  ni  cordura;  y  todavía  porfió  contra  todos  nosotros,  y 
hubimos  de  comenzar  á  subir,  y  corrimos  harto  peligro,  y  murieron  diez  ó  do- 
ce soldados,  y  todos  los  mas  salimos  descalabrados  y  heridos,  sin  hacer  cosa 
que  de  contar  sea,  hasta  que  mudamos  otro  consejo.  Y  demás  de  esto,  en  el 
camino  que  fuimos  á  las  Higueras,  ó  á  lo  de  Cristóbal  de  Olí,  cuando  se  alzo  con 
la  armada,  yo  le  dije  muchas  veces,  que  fuésemos  por  las  sierras,  y  porfió  que 
mejor  era  por  la  costa,  y  tampoco  acertó;  porque  si  fuéramos  por  donde  yo  de- 
cía, era  toda  la  tierra  poblada.  Y  para  que  bien  lo  entienda  quien  lo  ha  anda- 
do, es  de  Guacacualco,  camino  derecho  de  Chiapa,  y  de  Chíapa  á  Guatímala,  y 
de  Guatímala  á  Naco,  que  es  adondeen  aquella  sazón  estaba  el  Cristóbal  de  Olí. 
Dejemos  esta  plática  y  diré,  que  cuando  hiego  venimos  con  nuestra  armada  ala 
Villa-Rica,  y  comenzamos  á  hacer  la  fortaleza,  el  primero  que  cavó  y  sacó  tierra 
en  los  cimientos  fué  Cortés;  y  siempre  en  las  batallas  le  vi  que  entraba  en  ellas 
juntamente  con  nosotros.  Comenzaré  á  decir  en  las  batallas  de  Tabasco,  que  él 
fué  por  capitán  de  los  de  á  caballo  y  peleo  muy  bien.  Vamos  á  la  Villa-Rica,  ya 
he  dicho  acerca  de  lo  de  la  fortaleza.  Pues  en  dar,  como  dimos  con  trece  navios 
al  través,  por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados,  y  no 
como  lo  dice  Gomara.  Pues  en  las  guerras  de  Tlaxcala,  en  tres  batallas  se  mos- 
tró muy  esforzado  capitán.  Y  en  la  entrada  de  Méjico  con  cuatrocientos  sol- 
dados, cosa  es  de  pensar  en  ello,  y  mas  tener  atrevimiento  de  prender  al  gran 
Moctezuma  dentro  de  sus  palacios,  teniendo  tan  j^^randes  números  de  guerre- 
ros; y  también  digo,  que  lo  prendimos  por  consejo  de  nuestros  capitanes  y  de 
todos  los  mas  soldados.  Y  otra  cosa  que  no  es  de  olvidar  de  la  memoria,  el  que- 
mar delante  de  sus  palacios  á  capitanes  del  Moctezuma,  porque  fueron  en  la 
muerte  de  un  nuestro  capitán,  que  se  decía  luán  de  Escalante  y  de  otros  sie- 
te soldados,  de  los  cuales  capitanes  indios  no  me  acuerdo  sus  nombres,  poco  va 
en  ello  que  no  hace  á  nuestro  caso.  Y  también,  qué  atrevimiento  y  osadía  fué, 
que  con  dádivas  y  joyas  de  oro,  y  por  buenas  mañas  y  ardides  de  guerra  que  se 
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dio  contra  Pámphilo  de  Narvaez,  capitán  de  Diego  Velazquez,  que  traia  sobre 
mil  y  trescientos  soldados,  contados  en  ellos  hombres  de  la  mar,  y  traia  noventa 
de  á  caballo  y  otros  tantos  ballesteros,  y  ochenta  espingarderos,  que  ansí  se 
llamaban;  y  nosotros  con  doscientos  y  sesenta  y  seis  compañeros  sin  caballos, 
ni  escopetas,  ni  ballestas,  sino  solamente  nuestras  picas,  espadas,  puñales  y  ro- 
delas, los  desbaratamos  y  prendimos  á  Narvaez.  Pasemos  adelante,  y  quiero 
decir,  que  cuando  entramos  otra  vez  á  Méjico  al  socorro  de  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  antes  que  saliésemos  huyendo,  cuando  subimos  en  el  alto  Cu  de 
Huichilobos,  vi  que  se  mostró  muy  varón,  puesto  que  no  nos  aprovecharon 
nada  sus  valentías  ni  las  nuestras.  Pues  en  la  derrota  y  muy  nombrada  guer- 
ra de  Otumba,  cuando  nos  estaban  esperando  toda  la  flor  y  valientes  gurreros 
mejicanos,  y  todos  sus  sugetos  para  nos  matar  allí.  También  se  mostró  muy 
esforzado,  cuando  dio  un  encuentro  al  capitán  y  alférez  de  Guatemuz,  que  le 
hizo  abatir  siis  banderas,  y  perder  el  gran  brio  de  su  valeroso  pelear  de  todos 
sus  escuadrones,  con  tanto  esfuerzo  como  peleaban,  y  después  de  Dios,  nues- 
tros esforzados  capitanes  que  le  ayudaban,  que  fué  Pedro  de  Alvarado  é  Gon- 
zalo de  Sandoval,  y  Cristóbal  de  Olí  y  Diego  de  Ordaz  é  Gonzalo  Domínguez 
y  Un  Lares  é  Andrés  de  Tapia,  y  otros  esforzados  soldados  que  aquí  no  nom- 
bro, de  los  que  teníamos  caballos,  y  de  los  de  Narvaez  también  ayudaron  muy 
bien;  y  quien  luego  mató  al  capitán  del  estandarte,  fué  Juan  de  Salamanca,  na- 
tiiral  de  Ontiveros,  y  le  quitó  un  rico  penacho  y  se  le  dio  á  Cortés.  Pasemos 
adelante  y  diré:  que  también  se  hallo  Cortés  juntamente  con  nosotros,  en  una 
batalla  bien  peligrosa,  en  lo  de  Iztapalapa,  y  lo  hizo  como  buen  capitán.  Y  en 
lo  de  Suchimilco,  cuando  le  derribaron  los  escuadrones  mejicanos  del  caballo, 
y  le  ayudaron  ciertos  tlaxcaltecas  nuestros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro 
esforzado  soldado,  que  se  decía  Cristóbal  de  Olea,  natural  de  Castilla  la  Vieja, 
(tengan  atención  á  esto  que  diré)  que  uno  era  Cristóbal  Olí,  que  fué  maese 
de  campo,  y  otro  es  Cristóbal  de  Olea;  y  esto  declaro  aquí,  porque  no  arguyan 
sobre  ello  y  no  digan  que  voy  errado.  También  se  mostró  Cortés  muy  esfor- 
zado, cuando  sobre  Méjico  estábamos,  y  en  una  calzadilla  le  desbarataron  los 
mejicanos,  y  le  llevaron  á  sacrificar  sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cortés  le  te- 
nían engarrafado  para  le  llevar  á  sacrificar,  y  le  habian  herido  en  una  pierna, 
y  quiso  Dios  que  por  su  buen  esfuerzo  y  pelear,  y  porque  le  socorrió  el  mismo 
Cristóbal  de  Olea,  que  fué  el  que  la  otra  vez  en  Suchimilco  le  libró  de  los  me- 
jicanos y  le  ayudó  á  cabalgar,  y  salvó  á  Cortés  la  vida,  y  el  esforzado  Olea  que- 
dó allí  muerto  con  los  demás  que  dicho  tengo:  y  ahora  que  lo  estoy  escribien- 
do, se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  la  persona  del  Cristóbal  de 
Olea  y  de  su  gran  esfuerzo,  y  aun  se  me  pone  tristeza  por  ser  de  mí  tierra  y 
deudo  de  mis  deudos.  No  quiero  decir  otras  muchas  proezas  y  valentías  que 
hizo  nuestro  marqués  del  Valle,  porque  son  tantas  y  de  tal  manera,  que  no 
acabaré  tan  presto  de  los  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condición,  que  era  muy 
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aficionado  á  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuando  jugaba  era  muy  afable  en  el  jue- 
go, y  decia  ciertos  remoquetes  que  suelen  decir  los  que  juegan  á  los  dados.  Era 
muy  cuidadoso  en  todas  las  conquistas  que  hicimos,  y  muchas  noches  rondaba 
y  andaba  requiriendo  las  velas;  y  entraba  en;los  ranchos  y  aposentos  de  nues- 
tros soldados,  y  al  que  hallaba'sin  arnías  ó  estaba  descal/o  los  alpargates,  le  re- 
prendia  y  le  decia  que,  á  la  oveja  ruin  le  pesaba  la  lana,  y  le  reprendía  con  pa- 
labras agrias.  Cuando  fuimos  á  las  Higueras,  vi  que  habia  tomado  una  maña  é 
condición  que  no  solia  tener  en  las  guerras  pasadas,  que  cuando  comia  si  no 
dormia  un  sueño,  se  le  revolvía  el  estómago  y  revesaba  y  estaba  malo,  y  por 
escusar  este  mal,  cijiando  íbamos  camino,  le  ponian  debajo  de  un  árbol  ó  otra 
sombra  una  alfombra  que  llevaban  á  mano  para  aquel  efecto,  ó  una  capa,  y 
aunque  mas  sol  hiciese  ó  lloviese,  no  dejaba  de  dormir  un  poco  y  luego  cami- 
nar. Y  también  vi  que  cuando  estábamos  en  las  guerras  de  la  Nueva-España, 
era  cenceño  y  de  poca  barriga,  y  después  que  volvimos  de  las  Higueras  engor- 
dó mucho  y  de  gran  barriga.  Y  también  vi  que  se  paraba  la  barba  prieta, 
siendo  de  antes  que  blanqueaba.  También  quiero  decir,  que  solia  ser  muy 
franco  cuando  estaba  en  la  Nueva- España  y  la  primera  vez  que  fué  á  Castilla; 
y  cuando  volvi(3  la  segunda  vez  en  el  año  de  1540,  le  tenian  por  escaso,  y  le  pu- 
so pleito  un  su  criado  que  se  decia  UUoa,  hermano  de  otro  que  mataron,  que  no 
le  pagaba  su  servicio:  y  también,  si  bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en  ello, 
después  que  ganamos  la  Nueva-España,  siempre  tuvo  trabajos,  y  gastó  muchos 
pesos  de  oro  en  las  armadas  que  hizo:  en  la  California  ni  ida  á  las  Higueras  tu- 
vo ventura,  ni  en  otras  cosos  desde  que  acabó  de  conquistar  la  tierra,  quizás 
para  que  la  tuviere  en  el  cielo,  é  yo  lo  creo  ansi,  que  era  buen  caballero  y  muy 
devoto  de  la  "Virgen  y  del  apóstol  San  Pedro  y  de  otros  Santos.  Dios  le  per- 
done sus  pecados  y  á  mí  también,  y  me  dé  buen  acabamiento,  que  importa 
mas  que  las  conquistas  y  victorias  que  hubimos  de  los  indios  (41). 

Tal  es  el  retrato  que  la  mano  fiel  y  mas  capaz  de  pintarlo,  nos  ha  dejado  tra- 
zado de  Hernando  Cortés,  el  conquistador  de  Méjico. 

NOTA. 

Habiendo  incurrido  el  autor  en  algunas  equivocaciones  en  el  capítulo  que 
precede,  hemos  reservado  para  el  fin  de  61,  hacer  las  rectificaciones  necesarias. 
Una  de  las  mas  importantes  es  relativa  al  entroncamiento  que  supone  de  la  fami- 
lia de  Cortés  con  la  del  Gran  Capitán,  haciendo  descender  á  los  actuales  duques 
de  Terranova  del  uno  y  del  otro,  equivocación  que  procede  del  título  que  lle- 
van; pero  basta  observar  que  la  ciudad  de  Terranova  que  se  dio  al  Gran  Capitán 
por  los  reyes  de  Ñapóles  de  la  familia  de  Aragón,  en  premia  de  su  primera  cam- 
paña en  aquel  reino,  está  en  Calabria  y  es  diversa  de  la  que  dá  el  título  á  la  fa- 


(41)  Hist.  de  la  Conquista,  cap.  203. 
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milla  que  actualmente  lo  lleva,  la  que  está  en  Sicilia.  La  casa  del  Gran  Capitán 
que  llevaba  el  título  de  duques  de  Sessa,  se  incorporó  en  la  de  los  condes  de 
Oñaie:  la  casa  actual  de  Terranova,  obtuvo  el  titulo  de  duque  del  rey  Felipe 
II,  en  1565,  siendo  el  primero  que  fué  agraciado  con  él,  D.  Cirios  de  Ara- 
ron, segundo  marqués  de  Terranova,  y  la  familia  procede  de  los  principes  de 
Aragón  que  fueron  reyes  de  Sicilia,  que  es  de  donde  deriva  su  nombre. 

En  la  relación  del  entierro  de  D.  Fernando  Cortés  en  San  Francisco,  en  1629, 
el  autor  habla  como  si  la  comitiva  hubiera  venido  de  Tezcuco  hasta  llegar  á  la 
capital,  "cuyas  puertas,  dice,  se  abrieron,  para  recibir  los  restos  mortales  del  hé- 
roe, que  cien  años  antes  habia  ejecutado  en  ella  tantos  prodigios  de  valor:"  pe^ 
ro  esto  no  fué  así.  La  caja  que  contenia  los  huesos  de  D.  Fernando,  que  ha- 
i)ia  permanecido  depositada  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Tezcuco  des- 
de que  vino  de  Sevilla,  fué  conducida  secretamente  á  Méjico  y  expuesta  duran- 
te nueve  días,  con  el  cadáver  de  D.  Pedro  nieto  de  D.  Fernando,  que  murió 
por  aquellos  dias,  en  la  sala  de  su  casa  que  es  ahora  el  Monte  pió,  en  la  calle 
del  Empedradillo,  que  se  conocía  entonces  con  el  nombre  de  plazuela  del  mar- 
qués del  Valle,  y  hace  parte  de  la  plaza  mayor.  Desde  allí  salió  el  acompa- 
fíamiento,  en  la  forma  que  el  autor  describe,  hasta  San  Francisco  en  donde  se 
hizo  el  solemne  funeral.  Ambos  cadáveres  se  depositaron  en  la  capilla  mayor 
de  dicha  iglesia,  porque  esta  es  perteneciente  á  la  casa  de  Cortés,  que  te- 
nia el  patronato  de  ella.  Todo  esto  se  halla  referido  con  mucha  especificación, 
en  las  Disertaciones  que  el  autor  de  esta  nota  ha  publicado,  sacando  todo  lo 
relativo  á  este  entierro,  á  la  traslación  que  después  se  hizo  de  los  huesos  de  D. 
Fernando  á  la  iglesia  del  hospital  de  Jesús,  posterior  ocultación  de  ellos  y 
fundaciones  del  conquistador,  de  las  constancias  originales  del  archivo  del  anti- 
guo marquesado  del  Valle  de  Oajaca.  En  la  misma  obra  se  encuentra  la  nar- 
ración de  los  sucesos  de  Méjico,  desde  la  salida  de  Cortés  para  las  Higueras, 
tomado  todo  de  los  libros  de  cabildo  del  ayuntamiento. 

El  autor  lamenta  con  razón,  el  intento  que  algunos  pocos,  fascinados  por  el 
espíritu  de  partido,  concibieron  en  el  año  de  1823,  de  profanar  el  sepulcro  del 
grande  hombre,  esparciendo  sus  cenizas;  intento  que  hubiera  sido  sin  duda  lle- 
vado á  efecto,  pues  el  populacho  ignorante  se  presta  fácilmente  á  todo  género 
de  excesos,  si  no  se  hubiera  precavido  prudentemente,  quitando  de  la  vista  el 
sepulcro  y  ocultando  los  huesos  que  en  él  estaban  depositados.  La  raza  espa- 
ñola en  Méjico,  desconociendo  completamente  su  origen,  es  como  dice  el  au- 
tor, la  que  iba  á  cometer  este  atentado,  y  por  desgracia  no  es  ese  solo  el  mal 
que  se  ha  causado,  por  la  extravagante  idea  de  considerarse  los  descendientes 
de  la  nación  conquistadora,  como  herederos  de  los  derechos  de  los  conquis- 
tados y  encargados  de  vengar  sus  agravios:  este  ridículo  extravio  de  razón,  ha 
de  causar  todavia  muchas  y  muy  lamentables  desgracias.  Por  otra  parte,  este 
exceso  no  ha  sido  peculiar  de  los  mejicanos,  ni  debe  acusárseles  de,él  como 
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si  no  hubiera  otros  ejemplos  de  la  misma  especie  en  otras  naciones.  En  lacuU 
ta  Francia,  en  la  época  de  la  revolución  de  1789,  los  sepulcros  de  los  reyes  fue- 
ron violados,  y  sus  cenizas  arrojadas  confusamente  en  un  hoyo  que  para  ello 
se  abrió;  y  esto  no  por  un  acto  tumultuario  de  una  nuichedumbre  ignorante  y 
desenfrenada,  sino  por  disposición  de  las  autoridades  existentes,  y  no  fueron 
ultrajados  solo  los  sepulcros  de  los  reyes,  sino  los  de  todos  los  grandes  hom- 
bres y  de  las  personas  distinguidas  que  eran  el  lustre  y  ornato  de  los  templos. 
En  tiempos  mas  recientes  en  España,  en  la  última  guerra  de  la  sucesión  de 
aquel  reino,  en  1835,  la  paz  de  los  muertos  ha  sido  también  turbada,  y  las  ce- 
nizas del  Gran  Capitán  han  debido  su  conservación  al  cuidado  de  un  particular» 
cuando  tantos  recuerdos  gloriosos  se  unian  á  la  memoria  de  aquel  hérue.  Sin 
pretender,  pues,  disculpar  el  atentado  que  en  Méjico  se  intentó  contra  la  me- 
moria y  cadáver  de  Cortés,  debemos  dar  su  buena  parte  en  crímenes  semejan- 
tes á  otras  naciones  mas  ilustradas,  y  atribuirlo  todo  á  la  efervescencia  de  las 
pasiones,  de  que  no  se  eximen  ni  aun  los  pueblos  mas  cultos,  en  aquellos  mo- 
mentos de  delirio,  que  pueden  caracterizarse  como  epidemias  morales,  á  que  es- 
tá periódicamente  sujeto  el  género  humano.  La  gloria  de  Cortés  ha  sido  sin 
embargo,  suficientemente  vindicada,  y  el  Sr.  Prescott  ha  contribuido  mas  que 
nadie  á  hacer  conocer  su  mérito  y  á  hacerlo  apreciar  eu  todo  el  mundo  en 
lo  que  justamente  merece. 

El  mismo  autor  en  la  Historia  del  Pera,  que  ha  publicado  posteriormente, 
hace  tcdavia  mas  amplia  justicia  á  los  conquistadores  españoles,  en  cuanto  á 
los  motivos  que  los  impulsaron  y  á  los  efectos  que  las  conquistas  produjeron, 
á  diferencia  de  las  de  otras  naciones.  No  puede  negarse  que  un  fuerte  estímu- 
lo de  codicia  dirigía  todas  estas  empresas;  pero  en  los  españoles  hal)ia  un  im- 
pulso religioso,  que  aunque  obscurecido  por  los  intereses  temporales,  producía 
definitivamente  un  resultado  benéfico;  en  vez  que  en  los  establecimientos  ul- 
tramarinos de  las  otras  naciones,  nada  compensaba  los  males  de  la  conquista, 
y  después  de  hecha  ésta,  como  antes  de  ejecutarla,  el  espíritu  dominante  era 
solo  aprovecharse  de  las  riquezas  del  pais  conquistado,  sin  pensar  para  nada 
en  el  beneficio  espiritual  ni  temporal  de  los  habitantes.  No  podemos  termi- 
nar mejor  esta  nota,  que  copiando  lo  que  sobre  este  particular  dice  el  Sr.  Pres- 
cott en  la  obra  citada,  y  el  elogio  que  hace  de  los  misioneros  españoles  pare- 
cerá tanto  mas  imparcial  y  fundado,  cuant-)  que  viene  de  una  pluma  protestante; 
pero  es  menester  confesar  que  los  escritores  ilustrados  de  aquella  profesión  de 
fé,  han  sido  los  que  han  hecho  á  los  misioneros  católicos  mas  justicia,  y  justicia 
que  en  nuestra  época,  no  han  merecido  á  algunos  que  se  dicen  pertenecerá  la 
misma  comunión  religiosa  de  los  misioneros. 

"Las  conquistas  de  los  españoles,  dice  el  Sr.  Prescott,  se  distinguen  muy 
honrosamente  de  las  de  otras  naciones,  por  sus  esfuerzos  para  convertir  á  los 
infieles.     Los  puritanos,  con  igual  zelo  religioso,  trabajaron  comparativamente 
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poco  en  la  conversión  del  indio,  dándose  á  lo  que  parece  por  contentos,  con 
haber  conseguido  para  sí  propios,  el  inapreciable  privilegio  de  adorar  á  Dios 
á  su  modo.  Otros  aventureros  que  entraron  en  el  Nuevo-Mundo,  hacian  tan 
poco  caso  de  la  religión,  que  no  debia  aguardarse  de  ellos  que  se  esforzasen 
mucho  por  propagarla  entre  los  salvajes.  Pero  los  misioneros  españoles  han 
mostrado  en  todos  tiempos  el  mas  vivo  interés  por  el  bien  espiritual  de  los  in- 
dígenas. Merced  á  sus  esfuerzos  se  levantaron  iglesias  magnificas,  se  fundaron 
escuelas  de  primeras  letras,  y  no  perdonaron  medio  alguno  para  difundir  por 
todas  partes  el  conocimiento  de  las  verdades  religiosas.  Penetraron  solos  en 
las  regiones  mas  remotas  é  inaccesibles,  ó  como  el  benéfico  Las  Casas  en  Cu- 
maná  y  los  jesuítas  en  el  Paraguay  y  las  Californias,  reunieron  á  sus  discípulos 
indios  en  poblaciones,  reduciéndolos  á  vida  civil.  En  todos  tiempos  han  es- 
tado prontos  estos  valerosos  sacerdotes,  á  alzar  su  voz  contra  las  crueldades  de 
los  conquistadores,  ó  contra  la  avaricia  no  menos  destructora  de  los  colonos;  y 
cuando  sus  reclamos,  como  sucedía  con  frecuencia,  nada  podian  conseguir,  no 
por  eso  dejaban  de  consolar  al  afligido,  enseñando  al  pobre  indio  á  conformar- 
se con  su  suerte,  c  ilustrando  su  extraviada  inteligencia,  con  la  revelación  de 
una  vida  futura,  mas  justificada  y  mas  feliz.  Al  recorrer  los  sangrientos  anales 
délas  colonias  españoles,  se  alivia  el  corazón  al  reflexionar,  como  es  justo,  que 
la  misma  nación  que  producía  aquellos  crueles  conquistadores,  enviaba  también 
sus  benéficos  misioneros  y  difundía  la  luz  de  la  civilización  cristiana  hasta  las 
regiones  mas  distantes  del  Nuevo -Mundo. ''*'La  mayor  parte  eran,  dice  antes 
en  el  mismo  lugar,  hombres  de  singular  humildad,  que  seguían  las  huellas 
de  los  conquistadores  para  ir  sembrando  las  semillas  de  la  verdad,  y  con  el  celo 
mas  desinteresado,  se  consagraban  exclusivamente  á  la  propagación  del  Evan- 
gelio. Con  sus  trabajos  apostólicos  dieron  á  conocer  que  eran  verdaderos  sol- 
dados de  la  Cruz,  y  que  no  era  un  vano  alarde  el  empeño  tan  decantado  de 
plantar  sus  estandartes  en  el  corazón  de  las  naciones  paganas."  Hasta  aquí  el 
Sr.  Fresco  tt. 
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NOTICIAS  PRELIMINARES. 

El  siguiente  ensayo  estaba  destinado  para  completar  la  introduc- 
ción á  que  mas  propiamente  pertenece,  y  fué  escrito  tres  años  há, 
lo  mismo  que  aquella  parte  déla  obra. 

Ignoro  si  desde  entonces  ala  fecha  se  ha  publicado  algún  escrito 
de  importancia  que  tenga  referencia  en  general,  con  el  asunto  en 
cuestión,  si  no  es  el  apreciable  tratado  de  Mr.  Brandford  sobre  las 
"Antigüedades  Americanas."     Respecto  á  los  que  se  refieren  á  la 
Arquitectura  Americana,  mucho  han  contribuido  para   ilustrarnos 
las  obras  de  Mr.    Stephen,  que  contienen  la  relación  de  su  viaje  á 
Centro  América  y  Yucatán,  muy  especialmente  la  última  de  ellas. 
De  suerte  que  este  punto  tan  imperfectamente  conocido  antes,  está 
ahora  investigado  tan  detallatlamente  que  da  la  luz  necesaria,  y  que 
se  podia  razonablemente  esperar,  para  guiarnos  y  poder  fijar  nues- 
tra  opinión   acerca   del    origen  de  los  misteriosos  monumentos  de 
Yucatán.     Falta  solamente  que  los  esquisitos  dibujos  de  Mr.  Cat, 
herwood  sean   publicados  en   un  tamaño   mayor,  como  lo  han  sido 
los  de  obras  semejantes  de  este  género  en  Francia  é  Inglaterra,  que 
ofrecen  á  la  vista  una  idea  mas  adecuada  de  esas  magníficas  ruinas 
que  la  que  nos  dan  de  ellas  en  el  limitado  compás  de  una  páo-iua  en 
octavo. 

Mas  no  obstante  la  importancia  de  las  investigaciones  de  Mr. 
Stephen,  no  por  esto  me  he  aprovechado  de  ellas  para  alterar  el  plan 
original  de  este  ensayo,  ni  menos  fundado  ninguna  de  mis  conclu- 
siones en  su  autoridad,  pues  las  tenia  ya  formadas  después  de  un 
esmerado  estudio  de  las  relaciones  de  Dupaix  y  Waldeek,  y  de  los 
magníficos  dibujos  que  representan  las  ruinas  del  Paleníjue  y  Ux- 
mal,  dos  de  los  principales  lugares  explorados  por  Mr.  Stephen, 
Los  hechos  adicionales  y  reunidos  por  él  en  el  vasto  campo  que  ha 
recouocido,  lejos  de  hacerme  vacilar  en  mis  primeras  inducciones 
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han  servido  para  confirmarme  mas  en  ellas.  El  único  objeto  de 
«  mis  investigaciones  acerca  de  estas  mismas  ruinas  ha  sido  hallar  su 
probable  origen,  ó  mas  bien  ver  qué  luz  podrían  darme  sobre  el  orí- 
gen  de  la  civilización  de  los  aztecas.  El  lector  al  comparar  mis  re- 
flexiones con  las  de  Mr.  Stephen  verá  al  fin  de  los  últimos  capítu- 
los de  sus  dos  obras,  que  ambos  hemos  sacado  las  mismas  inferen- 
cias sobre  el  origen  y  probable  antigüedad  de  estos  monumentos. 
Estas  conclusiones  formadas  en  diferentes  circunstancias,  sirven 
para  corroborarse  mutuamente.  Aunque  el  lector  encontrará  algu- 
nas cosas  en  mi  ensayo  que  habrían  sido  alteradas  en  vista  de  las 
nuevas  informaciones  sobre  el  particular,  he  preferido  dejarlas  co- 
mo están  para  no  debilitar  el  fundamento  de  este  argumento  y  dis- 
minuir su  valor,  si  tiene  alguno,  como  un  atestado  diverso  6  auto- 
ridad distinta  é  independiente  del  otro. 
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Origen  de  la  civilización  de  los  mexicanos. — Su  analogía 
CON  la  del  Antiguo -Mundo. 

Cuando  los  europeos  pisaron  las  playas  de  la  América,  les  parpcia  que  esta 
ban  en  otro  planeta,  porque  todo  era  muy  diverso  de  cuanto  hasta  entonces 
habian  visto.  Multitud  de  plantas  y  razas  desconocidas  y  de  animales  se  presen- 
taron á  su  vista;  lo  mismo  que  el  hombre,  el  señor  de  todos  ellos,  era  también 
diferente  en  fisonomía,  idioma  é  instituciones  (1).  En  ñn,  la  América  fué  para 
ellos,  lo  que  enfáticamente  llamaron  entonces,  un  Nuevo-Mundo.  Enseñados 
por  la  fé  que  profesaban  á  derivar  á  todos  los  seres  creados  de  un  mismo  tron- 
co, se  encontraban  naturalmente  embarazados  para  explicar  el  modo  de  cómo 
habrian  sido  pobladas  estas  distantes  y  aisladas  regiones.  Igual  duda  tenian 
sus  paisanos  del  otro  lado  de  los  mares,  y  los  literatos  europeos  se  devanaban 
los  sesos  para  encontrar  el  mejor  modo  de  resolver  tan   interesante  problema. 

Para  dar  una  razón  de  que  hubiese  animales,  algunos  se  imaginaban  que  los 
dos  hemisferios  habrian  estado  alguna  vez  unidos  en  la  extremidad  del  Norte,  lo 
que  facilitarla  las  comunicaciones  (2) .  Otros  embarazados  por  la  dificultad  de 
trasportar  á  los  habitantes  de  los  trópicos  por  las  regiones  polares,  hicieron  re- 
vivir la  antigua  historia  del  Atlante  de  Platón,  de  aquel  montón  de  islas  sumer- 
gidas ahora,  que  se  extendían  desde  las  costas  de  África  hasta  las  orientales  del 
nuevo  continente;  ellos  veían  vestigios  de  una  convulsión  semejante  de  la  na- 
turaleza en  las  Islas  Verdes,  que  se  encuentran  esparcidas  en  el  Pacífico,  y  que 
consideraban  que  en  otra  vez  habian  sido  las  cimas   de  elevadas   montañas  de 


(1)  Los  nombres  de  muchos  de  los  animales  del  Nuevo-Mundo  han  sido  formados 
de  los  del  Antiguo;  aunque  las  especies  son  muy  diferentes.  "Cuando  los  españoles 
desembarcaron  en  América,"  dice  un  eminente  naturalista,  "no  encontraron  un  solo  ani- 
mal que  conociesen,  ni  ninguno  de  los  cuadrúpedos  de  Europa,  Asia  ó  África.''  Lau- 
rence,  lección  sobre  la  fisiología,  zoología  é  Historia  Natural  del  hombre.     (Londres, 

1819),  p.  250. 

(2)  Acosta,  lib.  1,  cap.  16. 
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un  vasto  continente  que  yace  ahora  sumergido  en  el  Océano  (3) .  Algunos  du- 
dando la  existencia  de  tales  convicciones  geológicas,  de  las  que  no  existe  nin- 
guna noticia,  suponen  que  los  animales  habrían  encontrado  modo  de  atravesar 
el  Océano  por  diversos  medios;  las  aves  de  alto  vuelo  atravesando  los  aires  pol- 
la parte  mas  angosta;  los  cuadrúpedos  ya  domesticados,  porque  habrían  sido 
tarsportados  en  botes,  y  aun  los  mas  feroces  como  los  tigres,  osos,  y  otros 
semejantes,  traídos  de  la  misma  manera  cuando  pequeños  "para  la  diversión  y 
placeres  de  la  caza  (4)."  Otros  sostenían  la  opinión  igualmente  probable  de 
que  los  ángeles,  quienes  sin  duda  tuvieron  el  cuidado  de  preservarlos  en  el  Ar- 
ca, lo  tendrían  taml)ien  de  distribuirlos  después  por  todas  las  diferentes  partes 
del  globo  (5).  Tales  eran  los  estremos  á  que  se  veian  reducidos  aun  los  hom- 
bres ))ensadüres,  para  poner  en  concordancia  la  interpretación  de  las  escrituras 
con  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  La  filosofía  moderna  coriviene,  que  seguir 
las  sugestiones  de  la  ciencia  no  es  separarse  de  la  autoridad  sagrada,  atribuyen- 
do el  origen  de  las  nuevas  tribus  de  animales  á  una  creación,  después  del  dilu- 
vio en  aquellos  lugares  para  los  cuales  ellos  claramente  estaban  destinados  por 
sus  hábitos  y  constituciones  (G). 

Eu  esta  discusión  no  se  presentan  las  mismas  dificultades  respecto  del  hom- 
bre, porque  dotado  por  la  naturaleza  para  toda  clase  de  clima,  lo  mismo  habita 
bajo  el  ardiente  Sol  de  los  trópicos,  como  en  la  helada  atmosfera  del  Norte;  é 
indistintamente  vaga  sobre  las  arenas  del  desierto,  como  por  los  campos  cu- 
biertos de  nieve  de  los  polos,  ó  surcando  las  aguas  del  Océano.  Ni  las  monta- 
ñas ni  los  mares  le  intimidan,  pues  ayudado  por  las  invenciones  de  la  mecá- 
nica emprende  viajes,  en  los  cuales  perecerían  las  aves  de  mas  alto  vuelo.  Sin 
ir  hasta  las  latitudes  altas  del  Norte,  donde  los  continentes  de  Asia  y  América 
se  aproximan  uno  de  otro  mar  cosa  de  unas  cincuenta  millas,  habría  sido  fácil 
á  los  habitantes  de  la  Tartaria  oriental  ó  el  Japón,  conducir  sus  canoas  de  islo- 
te en  islote  y  atravesar  á   la  costa  de  América,  sin  estar  mas  de  dos  dias  á  la 

(3)  El  conde  Carli,  demuestra  mucha  sagacidad  ó  instrucción  al  comprobar  la  famo- 
sa tradición  Egipcia,  traducida  por  Platón  en  su  TimccGses,''  de  cuya  buena  fé  no  duda 
el  filósofo  italiano.     (Cartas  americanas,  tom.  1 1,  carta  30,  39). 

(4)  García,  origen  de  los  indios  del  Nuevo-Mundo.     (Madrid,  1729),  cap.  4. 

(5)  Torquemada,  Monarq.     Ind.,  lib.  l,cap.  8. 

(6)  Prichard,  Investigaciones  sobre  la  Historia  Física  del  género  humano.  (Lon- 
dres, 1826),  vol.  1,  p.  81  y  siguientes. 

Para  tal  hipótesis  podia  encontrar  una  autoridad  ortodoxa  de  respetable  antigüedad 
en  San  Agustín,  quien  expresamente  manifiesta  su  creencia  de  que,  "como  Dios  al  tiem- 
po de  la  creación  ordenó  que  la  tierra  produjese  todos  los  animales  según  sus  clases, 
igual  cosa  debió  haberse  verificado  después  del  diluvio,  en  las  islas  demasiado  remotas 
para  que  hubieran  ido  á  ellas  animales  del  Continente."  De  Civitate  Dei,  ap.  ópera, 
(Parisiis,  16Í36),  tom.  V,  p.  987. 
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vez  en  el  mar  (7).  Por  el  lado  del  Atlántico  los  comunicaciones  eran  mas  di- 
fíciles. Pero  aun  allí,  la  Zelandia  estuvo  habitada  por  europeos  algunos  cen- 
tenares de  años  antes  del  descubrimiento  de  Colon;  y  el  tránsito  entre  la  Ze- 
landia y  la  América  es  comparativamente  mas  fácil  (8).  Independientemente 
de  estos  caminos  habia  otros  en  el  hemisferio  del  Sud,  por  medio  de  los  in- 
numerables islotes  exparcidos  en  el  Pacífico.  Resolver  el  problema  del  origen 
de  la  población  de  América,  es  aun  mas  fácil  que  el  poder  explicar  la  existencia 
de  estos  lugares  aislados;  por  que  la  experiencia  de  nuestra  cuna  demuestra 
cuan  practicable,  pudo  haber  sido  la  comunicación  aún  por  medio  de  estos  mis- 
mos (9) .  Ya  se  ha  dado  el  caso  de  haberse  recogido  en  alta  mar  una  piragua, 
conducida  por  salvajes,  alejada  de  la  costa  cientos  de  leguas,  y  quienes  hablan 
vivido  solo  con  la  lluvia  del  cielo  y  los  peces  que  hablan  podido  coger  (10).  Los 
ejemplos  de  esta  clase  no  son  tan  raros  y  sí  lo  seria,  y  mucho,  el  que  estas  pi- 
raguas errantes  no  hubieran  llegado  alguna  vez  al  inmenso  continente  que  se 
estiende  sin  interrupción  atravesando  el  globo  casi  de  polo  á  polo.  Sin  duda 
alguna  la  historia  nos  revela  mas  de  un  caso  de  haber  sido  arrojada  una  embar- 
cación sobre  las  costas  de  América,  cuyos  náufragos  han  mezclado  su  sangre 
con  la  de  las  razas  primitivas  de  estas  regiones. 

(7)  Beechey,  viaje  al  Pacífico  y  estrecho  de  Bering.  (Londres,  1831),  part.  2,  A- 
péndice.  Humboldt,  examen  critique  de  1'  Histoire  de  la  geographie  du  Nouveau 
Continent,  (Paris,  1837),  tom.  II,  p.  58. 

(8)  Cualquiera  que  haya  sido  el  escepticismo  sobre  que  los  hombres  del  Norte  hayan 
visitado  en  el  siglo  undécimo  las  costas  del  gran  Continente,  es  de  presumirse  que  los 
literatos  se  hayan  tranquilizado  con  la  publicación  de  los  documentos  originales  de  la 
real  sociedad  de  Copenhague.  Véase  con  particularidad  (Antiquitates  American  Ha- 
fuiae,  1837,  pp.  79,  200).     Hasta  donde  penetraron,  no'es  fácil  decirlo. 

(9)  No  hay  ejemplo  mas  notable  de  una  comunicación,  probablemente  mas  directa 
entre  dos  lugares  remotos,  que  el  que  trae  el  capitán  Cook,  que  observó  que  los  habitan- 
tes de  la  Nueva-Zelandia  lenian  no  solo  la  misma  religión,  sino  que  hablaban  también 
el  mismo  idioma  que  los  de  Otaheite  distantes  mas  de  dos  mil  millas.  La  comparación 
de  los  dos  vocabularios  establece  este  hecho.  Viajes  del  capitán  Cook,  (Dublin,  1784), 
yol.  I,  lib.  1. 

(10)  El  elocuente  Leyell,  después  de  mencionar  algunos  ejemplos  extraordinarios  y 
bien  probados  de  esta  clase,  termina  con  la  siguiente  observación,  "Si  destruidos  todos 
los  seres  vivientes,  á  excepción  de  una  familia,  ya  que  ésta  habitase  en  el  viejo  ó  nuevo 
continente,  la  Australasia  ó  un  islote  de  coral  de  los  del  Pacífico,  tendríamos  por  segu- 
ro que  sus  descendientes,  aunque  no  fueran  mas  ilustrados  que  los  habitantes  de  las  is- 
las del  mar  del  Sur  ó  los  esquimales,  se  extenderían  con  el  curso  del  tiempo  sobre  toda 
la  superficie  de  la  tierra,  tanto  por  la  natural  tendencia  de  la  población  á  reproducirse 

;  mas  allá  de  los  medios  para  subsistir  en  un  hmitado  lugar,  como  porque  circunstancias 
;  accidentales  como  las  mareas  y  las  corrientes,  hubieran  llevado  sus  canoas  á  playas  dis- 
tantes."    Principios  de  Geología,  (Londres,  1832),  vol.  II,  p.  121. 
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La  dificultad  principal  no  es  la  misma  respecto  de  los  animales  que  respecto 
del  hombre,  para  explicar  cómo  vino  éste  á  América,  sino  de  dónde  vino  real- 
mente. Al  reconocer  la  vasta  extensión  del  Nuevo-Mundo,  se  halló  que  con- 
tenia dos  grandes  familias;  una  en  el  estado  mas  a1)yecto  de  civilización,  com- 
puesta de  cazadores,  y  la  otra  tan  adelantada  en  el  refinamiento,  como  las  me- 
dio civilizadas  de  los  imperios  del  Asia-  Probablemente  las  razas  mas  adelan- 
tadas ignoraban  la  existencia  una  de  otra  en  los  diferentes  continentes  de  Amé- 
rica, y  tenian  muy  pocas  relaciones  con  las  tribus  salvajes  de  que  estaban  ro- 
deadas. No  obstante  algo  tienen  aquellas  de  ci>nmn  con  estas  últimas,  y  am- 
bas entres!,  que  las  distingue  notablemente  de  los  habitantes  del  antiguo  mun- 
do. Tienen  el  mismo  aspecto  y  organización  física,  ó  al  menos  conservan  un 
carácter  mas  uniforme  que  el  que  se  nota  entre  las  naciones  de  cualquiera  otra 
parte  del  globo;  sus  costumbres  é  instituciones  les  son  comunes  y  hablan  len- 
guas de  una  misma  construcción,  curiosamente  distintas  de  las  que  se  hablan 
en  el  hemisferio  de  Oriente.  ¿De  dónde  proviene,  pues,  el  refinamiento  de  esas 
razas  mas  civilizadas?  ¿Es  únicamente  el  mayor  desarrollo  del  mismo  carácter 
indio,  que  en  las  latitudes  mas  al  Norte  vemos  que  resiste  á  toda  clase  de  es- 
fuerzos para  introducir  una  civilización  mas  estable?  ¿Será  ingertada  en  una 
raza  de  mas  elevada  gerarquia  en  su  escala  primitiva,  instruida  por  sí  misma 
y  caminando  hacia  adelante  por  sus  propios  esfuerzos,  ó  en  resumen,  es  una 
civilización  indígena,  ó  ha  sido  tomada  en  parte  de  las  naciones  del  Oriente? 
Si  lo  primero,  ¿cómo  se  explicará  la  singular  coincidencia  con  las  opiniones  é 
instituciones  del  Oriente?  Si  lo  segundo,  ¿cómo  explicaremos  la  gran  disimili- 
tud del  idioma,  y  la  ignorancia  de  algunas  de  las  artes  mas  útiles  y  simples, 
que  una  vez  aprendidas,  parece  imposible  que  se  hubieran  olvidado?  Este  es 
el  enigma  de  la  esfinge,  que  ni  el  mismo  Edipo  tendría  bastante  habilidad  pa- 
ra resolver.  Sin  embargo,  esta  cuestión  es  del  mas  grande  ínteres  para  todo 
observador  curioso  é  inteligente  de  su  propia  especie;  y  por  esto  ha  ocupado  la 
mente  de  los  hombres  desde  el  primer  descubrimiento  del  pais  hasta  la  pre-, 
senté,  que  han  salido  á  luz  los  extraordinarios  monumentos  encontrados  en 
Centro  América,  y  que  han  dado  un  nuevo  impulso  á  las  investigaciones,  su- 
giriendo la  probabilidad  (ó  mas  bien  la  posibilidad)  con  evidencias  mas  segu- 
ras, de  las  que  se  tenian,  para  establecer  el  hecho  de  una  positiva  comunica- 
ción con  el  otro  hemisferio. 

No  es  mi  ánimo  añadir  nuevas  pííginas  á  los  volúmenes  ya  escritos  sobre  tan 
inagotable  tópico.  Un  escritor  de  un  temple  filosófico,  y  que  ha  trabajado 
mas  que  ninguno  otro  para  revelar  este  misterio,  ha  observado  que  él  es  por 
su  naturaleza  demasiado  especulativo  para  j)ertenccer  á  la  historia  y  quizá  ni 
aun  á  la  filosofía  (H).     Mas  esta  obra  quedarla  incompleta,  si  no  presentara 

(11)  "La  question  genérale  de  la  premieve  origine  des  habitanto  d'  un  Conlinent  est 
au-delá  des  limites  pre&crites  á  1'  histoiic;  peut-étre  méme  a'  est  elle  pas  une  question 
philosophique,"  Humboldt,  Essai  Politique,  tom.  I,  p.  349. 
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al  lector  los  medios  para  juzgar  por  sí  mismo  de  las  verdaderas  fuentes  de  ia 
civilización  peculiar  que  hemos  descrito,  manifestándole  los  puntos  que  hay  de 
semejanza  con  el  antiguo  continente.  Al.  hacerlo  así  me  limitaré  á  mi  propio 
asunto,  los  mejicanos,  ó  a  aquello  que  de  un  modo  ú  otro  tenga  relación  con 
ellos;  proponiéndome  fijar  solamente  los  verdaderos  puntos  que  haya  de  seme- 
janza según  estén  corroborados  por  la  evidencia,  y  desnudos,  tanto  cuanto  sea 
j)osible,  de  las  ilusiones  de  que  han  sido  por  una  parte  adornados  por  la  piado- 
sa credulidad,  ó  por  el  visionario  sistema  de  inventar  de  la  otra. 

Una  de  las  analogías  que  se  encuentran  es,  en  las  tradiciones  cosmogóricas  y 
en  los  usos  religiosos.  Ya  el  lector  está  impuesto  del  sistema  de  los  cuatro 
grandes  ciclos  de  los  aztecas,  y  su  creencia,  de  que  al  fin  de  cada  uno  de  ellos 
el  mundo  debia  acabarse  para  ser  regenerado  de  nuevo  (12).  La  creencia  de 
estas  convulsiones  periódicas  de  la  naturaleza,  por  medio  de  ia  agencia  de  al- 
guno de  los  elementos,  era  familiar  á  muchos  pueblos  del  hemisferio  oriental,  y 
aunque  variaban  en  los  detalles,  la  semejanza  en  lo  general  suministra  un  ar- 
gumento en  favor  de  la  comunidad  de  origen  (13). 

Ninguna  tradición  ha  sido  mas  general  entre  las  naciones  que  la  del  diluvio» 
Independientemente  de  la  tradición  es  muy  natural  suponerlo  por  la  estructura 
interior  de  la  tierra,  como  por  la  existencia  de  algunas  sustancias  marinas  que 
se  han  encontrado  depositadas  en  lugares  muy  elevados.  De  él  tenían  idea, 
bajo  de  una  (x  otra  forma,  los  pueblos  mas  civilizados  del  antiguo  mundo  como 
los  mas  rudos  del  nuevo  (14).  Los  aztecas  combinaban  con  esta  idea  algunas 
circunstancias  particulares  de  un  carácter  mas  arbitrario,  que  lo  hacían  parecer 
mas  á  las  relaciones  del  Oriente.  Creían  que  habían  sobrevivido  al  diluvio  dos 
personas:  un  hombre  llamado  Coxox,   y  su   muger,  cuyas  cabezas  se  represen- 


(12)  Veáse,  vol  l,p.  37. 

(18)  La  caprichosa  división  del  tiempo  en  cuatro  ó  cinco  ciclos,  ó  edades,  se  encontró 
entre  los  hindoos,  (Investigación  Asiática,  a'^oI.  Ií,  mem.  7),  en  los  delTibete  (Hum" 
boldt,  vistas  de  las  cordilleras,  p.  210),  en  los  persas,  (Bailly,  tratado  de  astronomía, 
Paris  1787;  tom.  I,  discurso  preliminar),  en  los  griegos,  (Hesiodo,  vol.  108  y  sig.  y 
sin  duda  en  otros  pueblos.  Las  cinco  edades  de  la  Cosmogonía  Griega  se  refieren  á  fe- 
nómenos morales  mas  bien  que  á  los  físicos;  prueba  dé  una  civilización  mas  adelantada). 

(14)  Las  noticias  caldeas  y  hebreas  acerca  del  diluvio,  son  casi  las  mismas.  Este  pa- 
ralelo ha  sido  ingeniosamente  investigado  por  Palfren,  en  sus  lecciones  sobre  las  anti- 
güedades y  escrituras  judaicas.  (Boston,  1840.  Vol.  11,  !ect.  12,  22).  Entre  los  es- 
critores paganos,  ninguno  se  acerca  mas  al  texto  de  la  Escritura  que  Luciano,  quien  en 
su  narración  sobre  las  tradiciones  griegas,  habla  del  arCa,  y  de  pares  de  animales  diver- 
sos (De  Dea  Syria,  sec.  12).  Lo  mismo  se  encuentra  en  la  Bhagawatn  Purana,  poe- 
ma Hindoo,  de  una  remota  antigüedad.  (Investigaciones  Asiáticas,  vol.  II,  mem.  7.  La 
simple  tradición  de  una  inundación  universal,  se  conserva  probablemente  entre  los  mas 
de  los  aborígenas  del  Mundo  occidental.  Véase  Me.  CuUok,  Investigaciones,  p.  147. 
36         'i^ 
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taban  eo  Iüs  junturas  antiguas,  jnntus  en  una  barquilla  flotando  en  el  ngua  al 
pié  de  lina  montaña.  También  estaba  pintada  una  paloma  con  un  gero;^lífic() 
en  el  pico,  emblema  de  las  lenguas,  que  estaba  distrüjuyendo  entre  los  hijos  de 
Coxox  que  hal)ian  nacido  mudos  (15).  La  vecina  población  de  Micboacan, 
que  linl)ita  las  niismas  llanuras  elevadas  de  los  Andes,  tenia  una  tradición  inas 
aventajada,  pues  el  bote  en  que  Tezpi,  su  Noe,  esrapó,  está  lleno  con  varias 
clases  de  ani ¡nales  v  pájnros.  Después  de  algún  tiempo  se  ecbó  á  volar  un 
buitre,  mas  ésí:e  ?e  quedó  devorando  los  cadáveres  de  los  gigantes  que  apare- 
cían exparcidos  sobre  la  tierra  según  se  iban  retirando  las  aguas.  Se  envió  en- 
tonces al  pequeño  colibrí  huiiziizilin,  el  cual  vcjivió  con  un  ramito  en  el  pico. 
La  reli'cion  hebrea  y  caldea  coincide  expresamente  con  ésta.  Seria  de  desear 
que  la  autoriíiad  de  la  versión  de  la  de  Micboacan  fmra  mas  satisfactoria  (16), 
Cerca  del  camino  de  Veracruz  á  la  capital,  y  no  muy  distante  de  la  moderna 
ciudad  de  Puebla,  existe  la  venerable  reliquia  de  la  pirámide  de  Cliolula,con 
la  que  el  lector  se  habrá  familiarizado  ya  en  el  curso  de  mi  narración.  Consiste 
en  ua  nu)nton  piramidal,  construido  ó  mas  bien  encasado,  de  ladrillo  ;.in  cocer, 
que  se  eleva  á  la  aliara  de  cosa  de  ochenta  pies.  Ln  tradición  i)opul;'.r  de  los  na- 
tivos era,  que  habia  sido  construida  por  una  familia  de  gigantes,  que  habiendo  es- 
capado de  la  grande  inundación,  hablan  intentado  levantarla  hasta  las  nubes;  pe- 
ro que  ofendidos  los  Dioses  de  tal  presunción  los  hicieron  abandonar  su  empre- 


(15)  Esta  tradición  de  los  aztecas  consta  en  un  mapa  geroglífico  antiguo,  publicado 
por  primera  vez  en  la  "Vuelta  del  Mundo  por  Ganirlli  Carreri"  (Vrase  tom  VI,  p.  38, 
ed.  >apol¡  1*0.').  Sobre  la  autenticidad  del  mapa  como  sobre  la  integridad  del  misnio 
Carreri,  ha  suscitado  sus  dudas  y  sospechas  la  obra  de  Eoberison  sobre  América,  (vcase 
vol.  III,  not.  20,  ed.  Londres-  1790)  las  cuales  han  sido  disipadas  suficientemente  jior  Eo- 
turini,  Clavjgero  yHumboldt,  todos  los  cuales  siguieron  los  posos  del  viajero  ialinno,;  Bo- 
turini,  Idea,  p.  54.  Humboldt,  vistas  de  las  cordilleras, 223,  224;  Clavigero,  Hist.  de  iVIc- 
jico,  toni.  l,p.'2lí.  El  mapa  en  cuestión  es  copia  de  uno  de  la  curiosa  colección  de  Si- 
güenza.  Tiene  todo  el  carácter  de  una  genuina  pintura  azteca,  aunque  se  nota  haber 
sido  retocado,  especialmente  en  ios  trajes,  por  algún  arlisia  moderno.  La  pmtuia  de  las 
cuatro  edades,  d(d  Ccidigo  Vaticano  núm.  3730,  representa  también  las  dos  liguras  en  el 
bote,  huyendo  de  Ja  gran  catástrofe.    Aut.  de  Méjico,  vol.  í,  lám.  7. 

(Ifi)  Clavigoro  es  la  única  autoridad  responsable  que  bay  de  esta  tradición,  (Stor.  del 
Messico,  dissert.  1),  que  aunque  muy  buena  no  es  la  mejor,  cuando  no  da  las  razones 
para  creérsele.  No  obstante,  Mr.  Humboldt  no  desconfia  de  la  tradición.  V^'ase  (Vei  x 
des 'Cord dieres,  p.  223).  No  es  tan  escéptico  como  Vater,  quien  al  bacer  mención  de  la 
Historia  de  los  Food  observa:  He  omitido  expresamente  noticiar  la  semejanza  de  las 
nociones  religiosas  por  que  no  concibo  cómo  sea  posible  separar  de  ellas  toda  clase  de 
influencia  de  las  ideas  cristianas,  aunque  sea  para  causar  cuando  menos  alguna  ligera 
confe.sion  en  la  mente  del  narrador.  (Mithridates  oder  allgemeine  Sprachenkunde, 
Berlín  1812,  theil  ÍII,  abtheil  3,  p.  82,  note). 
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sa  arrojando  fuego  del  cielo  sobre  la  pirámide  (17)-  No  puede  negarse  la  par- 
cial coincidedria  de  esta  leyendo,  con  la  relación  de  los  hebreos  sobre  la  torre 
de  B.d)el  que  ha  «•ido  adioitida  por  otras  naciones  del  Oriente  (lí;).  A'ui  el 
q\ie  no  haya  examinado  el  asunta  £i[)enas  dará  crédito  á  cuanto  la  atrevida  hi- 
pótesis ha  fcd)ricado  sobre  tan  débil  base. 

Otro  punto  de  coincidencia  se  encuentra  con  la  Diosa  Cioacoaíl  "nuestra 
madre  y  señora;  la  primera  Diosa  de  la  creación;  y  iior  quien  el  pecado  vino 
al  mnr.fio."  Tal  era  el  lenguaje  de  los  aztecas  con  esta  venerada  dfíidad.  La 
representaban  generalmente  con  una  seiyiiente  á  su  lado,  y  el  nond)re  sigtiifica 
laminen  "la  muger  de  la  serpiente."  En  todo  esto  liíiv  mucho  para  rec<;rdar- 
nos  á  la  madre  de  la  familia  humana,  á  la  Kva  de  las  naciones  Siria  y  He- 
l)rea  (19).  Pero  ning  ;i:a  de  las  deidades  del  pais,  sugiere  analogías  ir.as  sorpren- 

{I7j  Esta  hisloria  no  está  confonntí  con  la  tradición  azteca,  en  ^ue  solamente  se  ad- 
vierte que  sobrevivieron  dos  personas  al  diluvio,  la  cual  se  repetia  á  la  época  de  la  visi- 
ta allí  de  Mr.  lluniboldl.  (Veux  des  CtrJillercs,  pp.  31,  o2;.  Esto  convi'jne  también 
con  la  relación  dada  por  e!  intérprete  del  colegio  vaticano;  (Antif^.  de  IMéjico,  vol.  VI, 
p.  U)2  et  seq  ,  que  probableinenie  seria  algún  inonge  del  siglo  XVÍ,  p  ira  quien  Ja  igno- 
rancia V  el  doírrna  eran  ¡os  mejores  maestros.  Una  muestra  de  esto  pu-.de  verse  en  la 
relación  que  hace  de  la  cronología  azteca  á  que  nos  leferimos  en  las  páginas  anieriores. 

( 18)  Ei:lr<-  los  hebreos  y  los  hindoos  existia  una  tradición  semejante,  (Asiaiic  Res- 
carches,  vol.  líí,  inem.  16;.  Según  el  obispo  Nuñez  de  la  Vega,  'o?  nativos  de  C  hia. 
pas  tenian  también  una  historia  semejante,  que  Huinboldt  cita  como  genuina,  veux  des 
Cordilleres,  p.  I4r)  la  cual  no  solo  coincide  con  la  relación  da  la  Escritura  sobre  el  modo 
con  (jue  se  construyó  la  Torre  de  Babel,  sino  también  con  la  dispevsiíui  subsi  cuente  de 
las  lenouas.  ¡Coincidencia  maravillusa!  Pero  ¿rpjién  responde  de.  la  aulouiriHad de  su 
tradición?  El  Rev.  Obispo  floreció  al  fin  del  siglo  XVil  y  sus  noticias  las  tonió  cié  inapas 
geroílificos  y  de  un  Ms.  indio  que  Boturini  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudo  recobrar. 
Para  inspeccionarlo  necesitó  de  la  ayuda  de  los  nativos;  los  f)ue  como  dice  Boiurini,  in- 
ducían íVecuenternente  al  buen  iiombre  á  cometerlos  mayor^'S  errores  y  absurdos,  délos 
cuales  rehita  varios  ejemplos,  ¡idea,  p.  liO,  eiseq,.  El  miímo  Eotunin  mcurriúx'n 
un  error  muy  grande  respecto  de  un  mapa,  relativo  á  la  pirámide  deChoiulaen  cuestión, 
V  que  Clavigero  prueba  que  tan  lejos  de  baber  sido  un  mapa  geinino,  babia  sido  inven- 
tado muy  recientemente.  (Sior,  del  Messico,  tom.  ],  j)  l;í().  notay.  En  la  di-ii'zuable 
arena  de  la  tradición  no  es  posible  semar  el  pié  con  firnneza.  Cuanto  mas  se  aleja  de 
nosotros  la  época  de  la  conquista,  m:'s  difícil  es  el  poder  di-cidir  sobre  loque  perteneció 
á  los  primitivos  aztecas,  ó  á  los  convertidos  después  al  crisManismo. 

(19)  Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  I,  cap.  6,  lib.  G  cap.  28,  23. 
Torquemada  no  satisfecho  aún  con  la  candida  relación  de  sus  predecesores,  ciiyos 

¡Vlss.  tuvo  á  la  vista,  nos  cuenta  que  la  Eva  mejicana  tuvo  dos  bijos,  Cain  y  Abel.    ^  Mo.  -jC 

narch.  Ind  lib.  6  cap.  'M\.  Y  lo:;  antiguos  intérpretes  del  Vaticano  y  de  los  Códigos  Te- 
hri  .nos  aun  van  mas  léjo.s  en  la  tradición,  asegurando  que  el  pecado  y  los  males  vinie- 
ron al  mundo  por  haberse  arrancado  la  rosa  prohibida.     (Amig.  of  iUcxicos,  vol.  VI, 
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dentes  con  la  Escritura,  como  la  de  Quetzalcoait,  de  quien  tiene  ya  conoci- 
miento el  lector  (20).  Es  el  hombre  blanco  con  barba  larga,  que  vino  del 
Oriente;  y  el  que  después  de  presidirá  la  edad  de  oro  de  Anáhuac  desapareció 
en  el  grande  Océano  Atlántico,  tan  misteriosamente  como  habia  venido.  Co- 
mo prometió  volver  algún  dia,  se  esperaba  su  regreso  muy  confiadamente  por 
las  subsecuentes  generaciones.  En  esto  hay  poco  que  nos  puoda  recordar  el 
cristianismo,  y  sin  embargo  los  curiosos  anticuarios  de  Méjico,  encontraron 
que  á  la  institución  de  las  comunidades  relia^iosas  debia  aludir  esta  deidad,  que 
nos  recordaba  las  sociedades  monásticas  del  antiguo  mundo;  el  sacramento  de 
la  confesión  y  penitencia,  y  el  conocimiento  también  de  las  graves  doctrinas 
de  la  Trinidad  y  la  Encarnación!  (21).  Unos  acumulaban  pruebas  con  in- 
dustriosa piedad,  para  establecer  una  identidad  con  el  Apóstol  Santo  To- 
más (22);  mientras  otros,  con  fé  menos  escrupulosa,  veian  en  este  anticipado 
evento  el  tipo  encubierto  del  Mesías  regenerando  á  la  nación  (23). 

Sin  embargo  debemos  tener  indulgencia  con  los  primeros  misioneros  que 
vivieron  en  este  mundo  de  prodigios,  donde  mientras  el  hombre  y  la  naturale- 
za presentaba  tan  estrauo  aspecto,  ellos  se  extasiaban  al  encontrar  ocasional- 
mente algo  de  los  ritos  y  ceremonias  que  les  recordaban  una  fe  mas  pura.  Lle- 
nos de  admiración  no  reflexionaban  en  que  todo  podria  ser  la  expresión  natu- 
ral del  sentimiento  religioso,  común  á  todas  las  naciones,  aun  á  aquellas  de  una 
mediana  civilización,  ni  se  ocuparon  tampoco  de  indagar  si  otros  pueblos  idó- 
latras practicaban  las  mismas  cosas. 

Cuando  vieron  una  cruz,  el  sagrado  emblema  de  su  fé,  colocado  como  un  ob- 
jeto de  adoración  en  los  templos  de  Anáhuac,  no  tuvo  límites  su  admiración. 
La  encontraron  en  varios  lugares;   y  la  imagen  de   una  cruz  puede  verse  hoy 

explan  of  Pl.  7,  20),  y  Veylia  recuerda  el  haber  visto  un  mapa  azteca  ó  lolteca,  repre- 
sentando un  jardín  con  un  solo  árbol,  y  una  serpiente  con  cara  humana  enroscada  al 
derredor  del  tronco!  (Hist.  Antig.,lib.  I  cap.  1).  Después  de  esto,  nada  nos  debe  sorpren- 
der la  esplícita  convicción  de  Lord  Kingsborough  de  que,  "los  aztecas  tenían  un  per- 
fecto conocimiento  del  Antiguo  Testamento,  y  muy  probablemente  también  del  Nuevo, 

aunque  algo  adulterado  por  el  tiempo  y  los  geroglíficos."  Aniig.  de  Méjico,  vol,  Vi, 
p.  409). 

(20)  Véase,  vol.  I,  pp.  3G, 

(21)  Veytia,  Hist.  Antíg.,  lib.  I,  cap.  15. 

(22)  Ibid,  lib.  I,  cap.  19.  Miserable  argumento  aun  para  un  casuista.  (Véase  tam- 
bién la  elaborada  disertación  del  Dr.  Mier,  (apud  Sahagüenza,  lib.  3,  suplem.)  que  li  ;i 
la  cuestión  enteramente  y  muy  á  satisfacción  de  su  narrador  Bustamante. 

(23)  Véase  entre  otros  á  Lord  Kingsborough,  Lecciones  sobre  el  código  Borgiano,  y 
á  los  intérpretes  del  Vaticano.     (Antíg,  de  Méjico,  vol.  VI,  expl.  de  la  lám.  3,  10,  41.) 

Tan  sabios  como  aquel,  y  Sír  Hudibras,  en  sus  misterios  sin  rival. 

"Cuyas  primitivas  tradiciones  alcanzan 
Hasta  Jos  primeros  calzones  verdes  de  Adán," 
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dia  esculpida  en  bajo  relieve  en  una  de  las  paredes  de  los  edificios  del  Palen- 
que, mientras  una  figura  en  apariencia  de  un  niño,  se  ve  en  la  actitud  de  ado- 
rarla (24).  Su  sorpresa  fue  mayor  cuando  vieron  un  rito  religioso,  que  les  re- 
cordaba la  coniiinion  cristiana.  En  tal  ocasión,  se  hacia  una  figura  de  harina  de 
maíz  representando  la  deidad  tutelar  de  los  aztecas,  mezclada  con  sangre,  y 
después  de  estar  consagrada  por  sus  sacerdotes,  se  distribuía  al  pueblo,  quien 
al  comerla  "daba  muestras  de  humildad  y  arrepentimiento,  declarando  que  era 
la  carne  de  la  deidad!  (25)."  ¿Cómo  habia  de  dejar  un  católico  romano  de  re- 
conocer en  esto  la  tremenda  ceremonia  de  la  Eucaristía? 

Con  los  mismos  sentimientos  presenciaron  otra  ceremonia  y  fué  la  del  bau- 
tismo de  los  aztecas;  el  cual,  después  de  una  solemne  invocación,  tocaban  con 
agua  la  cabeza  y  los  bibios  de  la  criatura,  y  se  le  ponia  un  nombre,  mientras 
se  invocaba  á  la  Diosa  Cioacoatl,  que  era  la  que  presidia  sobre  los  nacidos  pa- 
ra que  "el  pecado  que  se  les  habia  dado  antes  del  principio  del  mundo,  no  vi- 
sitara á  la  criatura,  sino  que  purificado  por  estas  aguas  pudiera  vivir  y  volviera 
á  nacer!  (26).     Verdad  es  que   los  mas  de  estos  ritos  tenían  muchas  p;trticula- 

(24)  Anrigüedades  mejicanas,  exped.  3,  Pl.  36.  Las  figuras  oslan  rodeadas  de  ge- 
roglíficos  de  un  carácter  el  mas  arbitrario,  quizá  fonético.  (Véase  igualmente  Herrera 
Hisl.  Gen.,  déc.  2,  lib.  3,  cap.  1.  Gomara,  Crónica  de  la  Nueva  España,  cap.  15.  ap., 
Barcia,  tom.  11).  Mr.  Stephen  cree  que  la  célebre  "Cruz  de  Cozumel,"  conservada  en 
Mérida,  que  pasa  por  ser  la  misma  que  adoraban  los  nativos  de  Cozumel,  no  es  ot}a  co- 
sa sino  una  cruz  levantada  por  los  españoles  en  uno  de  sus  propios  templos  en  dicha  is- 
la después  de  la  conquista.  Este  hecho  "nulificó  completamente  la  mas  fuerte  }  rui  la 
de  que  los  indios  teiiian  la  cruz  como  un  símbolo  de  adoración."  (Viajes  de  Yucatán,  vol. 
II,  cap.  ÜO).  Aun  admitiendo  la  verdad  de  esta  relación,  de  que  la  cruz  de  Cozumel 
es  únicamente  una  reliquia  cristiana  del  tiempo  de  la  conquista,  y  que  el  ingenioso 
viajero  ha  hecho  muy  probable,  su  inferencia  de  ningún  modo  es  admisible.  Nada 
hay  mas  natural  que  los  religiosos  de  Mérida  hayan  procurado  dar  celebridad  á  su 
convento  haciéndolo  poseedor  de  monumento  tan  notable,  como  el  de  tener  la  reliquia 
que  probaba  á  sus  ojos,  que  el  cristianismo  habia  sido  predicado  á  los  nativos  en  época 
mas  antiírua.  Mas  la  prueba  de  la  existencia  de  la  cruz,  como  un  objeto  de  adoración 
en  el  Nuevo-Mundo,  no  estriba  en  tan  espurio  monumento  como  ese,  sino  en  el  tes- 
timonio nada  equívoco  de  los  mismos  españoles  que  fueron  los  descubridores  de  él. 

(25)  "Lo  recibían  con  gran  reverencia,  humillación  y  lágrimas,  diciendo  que  comían 
la  carne  de  su  Dios."  Veytia,  Hist.  Antig.,  lib.  I,  cap.  18.  Igualmente  Acosta,  lib. 
5,  cap.  24. 

(26)  Véase,  vol.  I,  p.  39.     Sahagun,  Hist.  de  Nueva- España,  lib.  6,  cap.  37. 
Paraque  el  lector  pueda  juzgar  porsí  mismo  de  la  semejanza  del  rito  cristiano  con  el  az- 
teca y  vea  sin  embargo  cuan  diferente  era,  copiaré  toda  la  relación  que  Sahagun  hace  de  él 

"Después  de  haber  aparejado  todo  lo  necesario  para  el  bautismo,  luego  se  juntaban 
lodos  los  parientes  y  parientas  del  niño,  viejos  y  viejas,  y  llamaban  á  la  partera  que 
era  la  que  bautizaba  á  la  criatura  que  habia  parteado,  y  juntábanse  todos  muy  de  ma- 

TOM.     II.  3/ 


326  APÉNDICE 

ridades  que  en  nada  se  parecían   á   las  usadas  en  las  iglesias  católicas;  mas  los 

ñaña  antes  fjue  saliera  el  iSol,  y  en  saliendo  éste  astro  ya  f|rie  estaba  algo  altillo,  la  par- 
tera demandaba  un  apazcle  ó  lebrillo  nuevo  lleno  de  agua  y  luego  lomaba  el  niño  entre 
ambas  manos,  y  los  circunstantes  tomaban  todas  las  alliajuelasf|ue  estaban  aparejadas  jiara 
el  bautismo  y  poníanlas  en  medio  del  patio  de  la  casa.  Para  bautizar  al  niño  poniase 
la  partera  con  la  cara  hacia  el  occidente,  y  luego  comenzaba  á  bacer  sus  ceremonias  y 
á  decir:  "¡oh  águila!  ¡oh  tigre!  ¡olí  valiente  hombre  nieto  miol  has  llegado  á  este  mun- 
do, y  te  ha  enviado  tu  padre  y  madre,  el  gran  señor  y  la  gran  señora:  tu  fuiste  criado  y 
engendrado  en  tu  casa,  que  es  e¡  lugar  de  los  Dioses  supremos,  que  están  sobre  los  nue- 
ve cielos:  hizote  merced  nuestro  hijo  Quetzalcoaf/ (\ne  esiá  en  to.lo  luga/;  ahora  júntate 
con  tu  madre  laDioí^a  del  agua  (jue  se  llama  C'iahhivitlycue.''''  Dicho  esto,  luego  le  daba 
á  gusiar  del  agua,  llegándole  los  dedos  mojados  á  la  boca  y  decia  de  esta  manera.  "■Toma, 
recibe,  ves  aquí  con  lo  qxie  has  de  vivir  sobre  la  tierra,  para  que  crezcas  y  revprdezcas:  és- 
ta ^s  por  quien  tenemos  y  nos  mereció  las  cosas  necesarias  pura  qxie podamos  vivir  sobre 
la  tierra:  recíbela:''''  desjiues  do  esto, tocábala  los  pechos  con  los  dedos  mojados  en  el  agua, 
y  decíalo:  ''Cata  aquí  el  agua  celestial:  cata  aquí  el  agua  muy  pura,  y  lava  y  limpia  vuestro  , 
corazón,  que  quita  toda  suciedad,  recíbela:  tenga  ella  por  bien  de  purificar  y  limpiar  tu  co- 
razón." Después  de  esto  echábale  el  agua  sobre  la  cab^íza,  diciendo:  jOmictomx!  ¡oh  hijo 
mió',  recibe  y  toma  el  agua  del  señor  del  mundo  que  es  nuestra  vida,  y  es  para  que  nuestro 
cuerpo  crezca  y  reverdezca:  es  para  lavar  y  para  limniar:  ru  go  que.  entre  en  tu  cuerpo, 
y  al/i  viva  esta  agua  celestial  azul,  y  azul  chira.  Ruego  que  ella  destruya  y  aparte  de 
tí  todo  lo  malo  y  contrario  qite  te  fué  dado  antes  del  principio  del  mundo,  porque  todos 
nosotros  los  hombres  somos  dejados  ci  su  mano,  porque  es  nuestra  madre  Cha/chivi' 
tlycue.'''  Después  de  esto  lavaba  la  criatura  con  el  ¡igua  por  todo  el  cuerpo,  y  decia  de 
esta  manera:  "■Monde  quiera  que  estés,  tú  que  eres  cosa  empecible  [>  cosa  que  puede  da. 
ñar)  (  )  déjale,  que  eres  cosa  empecible  al  niño,  déj  ,le  y  vete,  opdrfate  de  él,  porque 
ahora  vive  el  nuevo,  y  nuevamente  nace  este  niño:  ahora  otra  vez  se  purifica  y  se  lim- 
pia, y  otra  vez  le  forma  'b)  y  engendra  nuestra  muiré  Chalcliiviflycue,'"  Después 
de  hechas  las  cosas  arriba  dichas,  tomaba  la  partera  al  niño  con  ambas  manos,  v  levan- 
tábalo hacia  el  cielo  y  decia:  'sSV?/or,  veis  aquí  vuestra  erial i<ra,  que  habéis  enviado  ú 
este  lugar  de  dolores,  de  aflicciones  y  de  penitencia,  que  es  isf^  mundo;  dadle,  señor, 
vuestros  dones  y  vuestras  inspiraciones,  pues  vos  sois  el  gran  Dios,  y  también  con  vos 
la  gran  Diosa.''''  Cuando  esto  decia  estaba  mirando  hacia  el  cielo,  tornaba  un  poco  á 
poner  el  niño  en  el  suelo,  y  volvía  la  segunda  vez  á  levantarle  hacia  el  cielo  y  decia  de 
esta  manera:  *'■  Señora,  que  sois  madre  de  los  cielos  y  os  llamáis  Cillalatonac,  á  vos 
se  enderezan  mis  palabras  y  7nis  voces  y  os  ruego  imprimáis  vuestra  virtud:  eiutlquie- 
ra  que  ella  sea,  dadla,  é  inspiradla  «  e:1a  criafura,^^  y  luego  la  tornaba  á  poner;  y  des- 
pués por  tercera  vez  tornábala  á  levantar  hacia  el  cielo,  y  decía;  ¡Oh  sen  ,res  Diojes  ce- 
lesíiales  que  estáis  en  los  cielosl  aquí  estci  esta  criatura,  tened  por  bien  de  ii  fundirle 


(a)  Gluod  ncscere  potesl  dice  el  Diccionario  de  la  lengua  española. 

(b)  Nótense  estas  palahra<!,  y  cotéjense  con  las  del  Eva<ig  lio  que  hablan  ¡le  la  rege- 
neración del  bautismo. . , .  Nisi  quis  renatus  fuerit  ex  aqua  et  Spíriiu  Sancto. 
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misioneros  fijaban  solamente  su  atención  en  los  puntos   que  habia  cíe  semejan- 
za. Ignoraban  que  la  cruz  fué  símbolo  de  adoración  desde  la  mas  remota  antigüe- 


vueslra  merced  ij  vuestro  f>op!o,para  (jue  viva  sobre  la  tierra,'  y  luec;o  la  tornaba  á  po» 
ner,  y  de  ahí  á  un  porjuito  la  volvía  á  k-vanlar  hacia  el  cicdo  la  cuarta  vez,  y  hablaba  a\ 
Sol  y  di'cia:  "/Veiíor 'S'o/  y  Tlaltecutli,  que  sois  nuestra  madre  y  nuestro  padre!  ved 
aquí  esta  criatura,  qie  es  conr)  una  uve  de  pluma  rica,  que  se  llama  Zaquan  ó  Glues- 
chotl:  vuestra  es,  y  he  detirminado  déosla  ofrecer  a  vos,  señor  Sol,  que  también  os  lla- 
máis Totonumetl,  y  pimado  corno  tigre  de  pardo  y  negro,  que  sois  valiente  en  la  guer- 
ra: mirad  que  es  vuestra  criatura,  y  es  vuestra  hacienda  y  patrimonio,  que  para  os  se— 
vir,  para  os  dar  comida  y  bebida:  ( s  de  la  familia  de  los  sold  idos  y  peleadores,  que  pe- 
lean en  el  campo  de  las  batallas:'''  y  luego  tomaba  la  rodela,  el  arco  y  el  dardo  que  es- 
taban allí  aparejados,  y  decía  de  esta  inanora:  '\^quí  están  los  histrumentos  de  la  mili- 
cia con  que  sois  servido,  con  qu:  os  halagáis  y  deleitáis.  Dadle  el  don  que  soléis  dar 
á  vuestros  soldados, para  que  pueda  ir  á  vuestra  casa  llena  de  deleites,  donde  descansan 
y  se  gozan  los  valientes  soldados  que  muertn  en  la  guerra,  que  estcín  ya  con  vos  ala- 
bándoos. ¿Será  por  ventura  este pobrecito  macchuatl  uno  de  ellosl  \0h  señor  pia- 
doso! haced  misericordia  con  él,  Y  todo  el  tiempo  que  estas  ceremonias  se  están  ha- 
ciendo, está  ardiendo  un  hachón  de  teas  grandes  grueso.  Acabadas  todas  estas  ceremo- 
nias, ponen  nombre  al  niño  de  alguno  de  sus  antepasados,  para  que  levante  la  fortuna  y 
suerte  de  aquel,  cuyo  nombre  le  dan.  Este  nombre  le  pone  !a  partera  ó  sacerdotiza  que 
le  bautizó:  pongo  por  caso  que  le  ponen  por  nombre  Ffii///,  comienza  á  dar  voces  y  ha- 
bla como  varón  con  el  niño,  y  dícele  de  esta  manera:  Fazctl  (que  quiere  decii)  ¡oh  hom- 
bre valiente',  recibe,  toma  tu  rodela,  toma  el  dardo,  qu°  estas  so)i  tus  recnaciones,  //  re- 
gocijos del  Sol:'  y  luego  le  ponía  la  mantilla  atada  sobre  el  hombro  y  le  ceñian  un 
mar  le.  En  este  tiempo  que  estas  cosas  se  hacían,  juntábanse  los  mozuelos  de  todo 
aquel  barrio,  y  acabadas  todas  estas  ceremonias  entian  en  la  casa  de  él,  y  loman  la  co- 
mitla  que  allí  les  tenían  aparejada,  y  á  esta  llaman  el  ombligo  del  niño  {c),  y  salían  hu- 
yendo con  ella,  é  iban  comiendo  la  comida  que  habían  arrebatado,  y  luego  comenzaban 
á  voces  á  decir  el  nombre  del  niño,  y  si  era  su  nombre  Yautl  ]han  diciendo  ¡oh  Faull, 
oh  Vautll  vete  hacia  el  campo  de  las  batallas, ponte  en  el  medio  donde  se  hacen  las  guer. 
ras,  ¡oh  YautJ,  oh  Fatttl'.  tu  oficio  es  regocijar  al  Sol  y  á  la  tierra,  y  darlos  de  comer 
y  de  beber:  ya  eres  de  la  sueríe  de  los  soldados  que  s;,n  águilas  y  ligris,  los  cuales  mu- 
rieron en  la  guerra,  y  ahora  están  r:  gjc/jando  y  cantando  delante  del  So!:  é  iban  tam- 
bién diciendo:  "¡oh  soldadosl  \oh  ge.-iic  de  guerra,  venid  acá,  venid  á  comer  el  omlligo 
de  YautlV  Estos  muchachos  representaban  á  los  hombres  de  guerra,  porque  robaban  y 
arrebataban  la  comida,  que  se  llamaba  el  ombligo  del  niño.  Ctüjjuts  que  Ja  parlera  6 
sacerdoiíza  había  acabado  tocas  ias  ceremonias  del  bautismo,  metían  al  niño  en  casa,  é 
iba  delante  de  él  el  hachón  de  teas  ardiendo,  y  así  se  acababa  el  bautismo." 


(c)  En  Méjico  se  acostumbra  dar  por  los  padrinos,  medios  reales  nuevos  que  llaman 
dar  ei  voló  del  bautismo. 
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dad  en  Egipto  y  en  Siria  (27),  y  que  ritos  muy  parecidos  á  los  de  la  comunión 
(28)  y  el  bautismo  se  habian  acostumbrado  por  naciones  paganas,  donde  jamas 
habia  alumbrado  la  luz  del  Evangelio  (29).  Llenos  de  asombro  no  solo  exage- 
raban cnanto  veían,  sino  que  constantemente  se  engañaban  con  las  ilnsiones 
que  les  presentaba  su  exaltada  imaginación.  En  todo  esto  eran  admisiblemen- 
te ayudados  por  los  indios  convertidos,  empeñados  en  establecer  (medio  con- 
vencidos de  ello),  una  correspondencia  entre  su  propia  fé  y  la  de  los  conquis- 
tadores (30). 

La  sagacidad  del  cronista,  consistía  en  encontrar  analogías  entre  la  religión 
azteca  y  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  La  emigración  de  Aztlan  á  Aiu'ihuac, 
se  veia  como  emblema  de  Éxodo  délos  judios  (o  1).  Los  lugares  adonde  hicieron 
alto  los  mexicanos  en  su  emigración  eran  idénticos  á  los  de  los  israelitas  (32); 

(27)  Entre  los  símbolos  egipcios  se  encuentran  muchos  semejantes  á  la  cruz.  Uno 
de  ellos  significaba  según  Justus  Lipsius,  "vida  futura,"  (Traclalus  de  Cruce  Lutetiac 
Parisionun  1598,  lib.  3,  cap,  8).  En  el  catálogo  de  Chanipollion  encontramos  otro  que 
él  lo  interpreta  "protector  ó  salvador,"  (Précis,  tom.  II,  Tableau  Gen.  números  277, 
348).  Me.  Cullok  ha  reunido  oíros  ejemplos  curiosos  del  culto  que  los  antiguos 
tributaban  á  la  cruz.  (Researches,  p.  330,  ct  soq),  y  Humboldt  en  su  última  obra. 
(Geógraphie  du  Nouveau  Continent,  tom.  II,  p.  354,  et  seq). 

(28)  "Ante  Déos  homini  quod  concillare  vaieret,  Far  erat,"  Ovidio.  (Fastorum,  lib. 
I,  V.  337).     El  conde  de  Carli  ha  indicado  que  un  uso  semejante  de  consagrar  el  pan» 

el  vino  ó  el  agua,  existia  en  los  dogmas  griegos  y  egipcios.  (Carlas  Améric.  tomo  I, 
cart.  27).  Véase  también  ú   JVlc.  Culloh,  (Researches,  p.  210,  et  seq). 

(29)  El  uso  del  agua  para  purificarse  y  otros  ritos  religiosos,  es  cosa  de  que  hablan 
con  frecuencia  los  escritores  clásicos. 

'Véase  Eurípides;  Iplng.  in  Taur,  vv.  á  1192,  1194." 

Las  notas  de  osle  pasaje  se  encuentran  en  la  admirable  edición,  (Variorum  de  Glasgow 
1821),  y  hacen  referencia  á  otros  pasajes  interesantes  de  otros  autores. 

(30)  La  dificultad  de  obtener  de  los  indios  algunas  noticias  exactas,  ha  sido  la  queja 
derarios  escritores,  y  esto  explica  por  qué  Sahagun  tomó  tanto  empeño  en  comj  arar 
unas  con  otras  las  noticias  que  le  daban.  Hist.  de  la  Nueva-España,  prólogo.  Boiu- 
rini,  Idea,  p.  110. 

(31)  El  paralelo  que  hizo  Torquemada  era  tan  idéntico,  que  se  vio  precisado,  cuan, 
do  publicó  su  obra,  á  suprimir  el  capítulo  que  lo  contenia.  Veáse  el  Proemio  á  la  edi. 
clon  de  1723,  secc.  2. 

(32)  "El  Diablo,"  dice  Herrera,  "quiso  imitar  en  todo,  la  emigración  de  los  israe- 
litas de  Egipto  y  sus  subsecuentes  eniigraciones."  (Hist.  Gen.,  déc.  3,  lib.  3,  cap.  10) . 
Pero  todo  lo  que  se  habia  hecho  por  los  monges  cronistas  para  establecer  el  paralelo  en- 
t^re  los  aztecas  y  los  hijos  de  Israel,  es  nada  en  comparación  de  los  trabajos  que  ha  to- 
mado Lord  Kingsborough,  y  se  encuentran  detallados  en  2^0  páginas  de  á  folio.  (Véase 
Antig.  de  Méjico,  tom.  VI,  pp.  282,  410).  Quantum  Inane! 
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V  aun    In    pnlabra  Méjico  se.  creía   idéntica   con   el   nombre  hebreo    del  Me- 
siah  (33). 

Los  geroglí fieos  mejicanos  daban  campo  ilimitado  para  ejercer  esía  agudeza 
crítica.  En  aquellos  misteriosos  caracteres  se  creian  leer  los  pasajes  mas  no- 
tables del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  y  <rl  ojo  de  la  fé  trazaba  en  ellos,  la  his- 
toria completa  de  la  pasión,  viendo  al  Señor  suspendido  de  la  cruz  y  á  la  Virgen 
María  rodeada  de  ángeles  (34) . 

Los  dogmas  cristiano  y  judaico  se  mezclaban  de  im  modo  extraño,  y  la  mente 
de  los  buenos  misioneros  se  extraviaba  mas  con  la  mezcla  de  las  abominacio- 
nes idólatras  y  las  creencias  ortodoxas.  En  tanta  perplejidad  supvisieron,  pa- 
ra explicarla,  que  el  diablo  falsificaba  los  ritos  del  cristianismo  y  reproducía  las 
tradiciones  del  pueblo  escogido,  para  poder  alucinar  á  las  infelices  víctimas  y 
conducirlas  á  su  destrucción  (35). 

Aunque  no  sea  necesario  recurrir  á  estas  extravagantes  suposiciones  ni  invo- 
car á  ningún  apóstol  de  entra  los  muertos,  ú  ocurrir  á  algún  misionero  de  tiem- 
pos posteriores,  para  explicar  las  coincidencias  con  el  cristianismo,  sí  debemos 
reconocer  que  ellas  nos  dan  un  argumento  bueno  en  favor  de  la  idea  de  que 
hubo  una  comunicación  en  otro  tiempo  con  la  gran  familia  de  los  pueblos  del 
antiguo  continente,  entre  quienes  reinaban  generalmente  creencias  muy  seme- 
jantes. La  probabilidad  de  tal  comunicación,  especialmente  con  el  Asia  orien- 
tal, se  fortificó  mas  por  la  semejanza  de  algunos  ritos  religiosos,  tales  como 
los  del  matrimonio  (36),  la  sepultura  de  los  muertos  (37),  la  práctica  de  los  sa- 

(33)  La  palabra  hebrea  de  la  que  se  deriva  Christo  "el  ungido,"  es  mas  pare- 
cida, aunque  no  idéntica,  como  dice  Lord  Kingsborough,  con  aquella  de  Mexi  6  Mesi^ 
nombre  del  gefe  que  se  cree  condujo  á  los  aztecas  hasta  el  valle  de  Anáhuac. 

(34)  Interp.  del  c'd.  Teleriano  y  Vaticano,  Antig.  de  Mex.,  vol.  VL  Sahagun, 
Hist.  de  Nueva-España,  lib.  3,  suplemento.     Veytia,  Hist.  Ant.,  lib.  1,  cap.  16. 

(35)  Esta  opinión  ha  encontrado  favor  entre  los  escritores  tanto  españoles  como  me- 
jicanos, desde  la  conquista  á  la  fecha.    Solis  no  encuentra  el  hecho  improbable  "de  que 

la  influencia  maligna,  de  que  hay  tantos  ejemplos  en  la  Historia  Sagrada,  se  encuentre 
también  en  la  profana."     Hist.  de  la  Conq.,  lib.  2,  cap.  4. 

(36^  Las  ceremonias  del  matrimonio  entre  los  hindoos,  tienen  particularmente  puntos 
curiosos  de  analogía  con  las  de  los  mejicanos.  (Asiatic,  Researches,  vol.  Vil,  mem.  9.) 
La  institución  de  un  sacerdocio  numeroso,  la  práctica  de  la  confesión  y  la  penitencia, 
eran  familiares  á  los  pueblos  tártaros.  (Maundeville  Voyage,  cap.  23).  Desde  los  prime- 
ros tiempos  ha  habido  establecimientos  monásticos  en  el  Thibet  y  en  el  Japón,  (Hum- 
boldt,  vieusde  Cordilléres,  p.  179). 

(37)   "Indudablemente,"  dice  el  ingenioso  Carh,  "la  costumbre  de  quemar  los  cadá- 
veres, recoger  las  cenizas  en  vasos  y  enterrarlos  bajo  tumbas  piramidales,  inmolando  al 
Mempo  del  funeral  á  las  mugeres  y  criados,  nos  recuerda  los  usos  del  Egipto  y  el  Indos- 
tan."     (Cartas  sobre  América,  tom.  II.) 
37      * 
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crificios  humanos  y  aun  el  canibalismo  de  que  se  encuentran  perceptibles  ras-' 
tros  aun  en  las  razas  del  Mogol;  y  finalmente  por  una  tal  conformidad  de  usos 
y  costumbres  sociales,  que  la  descripción  de  la  corte  de  Moctezuma  (38)  po- 
dria  pasar  por  la  del  Gran  Kan,  que  describe  Maundeville  y  Marco  Polo  (39). 

Mucho  tiempo  se  necesita  para  entrar  en  los  detalles  sobre  este  asunto;  sin 
embargo,  sin  ellos  no  puede  establecerse  plenamente  ni  sentirse  la  fuerza  (]•■ 
los  argumentos  en  su  favor;  mas  otros  lo  han  hecho  y  alguna  coincidencia  ac- 
cidental se  ha  indicado  en  los  capítulos  anteriores. 

Verdad  es  que  uno  debe  ser  muy  cauto  al  fijar  identidad,  y  aun  correspon- 
dencia, entre  las  naciones,  -óolamente  por  la  semejanza  de  sus  costumbres  é 
instituciones. 

Cuando  ella  hace  relación  á  las  costumbres,  y  está  fundada, en  el  capricho,  i;o 
por  ello  es  mas  concluyente  que  si  dimanara  de  la  sugestión  espontánea  de  la  nr.- 
turaleza,  común  á  todos.  La  semejanza  en  un  caso  se  atribuirla  á  accidente;  en 
el  otro  á  la  constitución  del  hombre.  Pero  hay  ciertas  arbitrariedades  pecu- 
liares, las  cuales,  si  se  encuentran  en  diferentes  naciones,  sugieren  con  razón  la 
idea  de  alguna  comunicación  previa  entre  ellas.  Quién  puede  dudar  la  exis- 
tencia de  una  afinidad,  ó  al  menos  comunicaciones  entre  tribus  que  tienen 
la  extraña  habitud  de  cnteirar  sus  muertos  sentados,  como  se  practica  con 
generalidad,  por  los  mas,  si  no  por  todos  los  aborígenas  desde  el  Canadá  has- 
ta Patagonia  (40)  •  La  costumbre  de  quemar  los  cadáveres,  tan  familiar  á  los 
del  Mogol  como  á  los  aztecas  es,  en  sí  misma,  una  prueba  muy  débil  de  que 
tuviesen  un  origen  común.  De  alguna  manera  se  habia  de  disponer  de  los 
muertos,  y  esta  es  tan  natural  como  cualquiera  otra;  mas  cuando  á  esto  se  agre- 
ga la  circunstancia  de  recoger  las  cenizas  en  un  vaso   y  no  depositar  con  ellas 


(33)  Marco  Polo  menciona  que  en  el  Sudeste  de  China  hay  pueblos  civilizados,  y 
en  el  Japón  también,  que  bebían  la  sangre  y  comían  la  carne  de  sus  cautivos,  como  la 
mas  sabrosa  comida  del  Mundo,  "la  piú  saporíta  et  migliore,  che  sí  possa  tronvar  al 
mondo."  (Vínggí,  lib.  2,  cap.  75;  líb.  3,  13,  14).  Los  del  Mogol,  según  Sír  Jhon  Maun- 
deville, consideraban  "las  orejas,  en  salsa  de  Vinagre,"  como  el  platillo  mas  exquisito. 
(Voyage,  chap.  23). 

(39)  Marco  Polo,  Viaggi,  lib.  2,  cap.  10.     Maundeville  Voyage,  cap.  20,  et  alibi. 
Véase  también  un  notable  paralelo  entre  los  orientales  asiáticos  y  los  americanos  en  el 

suplemento  "Investigaciones  Históricas,"  de  Raking;  obra  que  en  apoyo  de  una  extra- 
vagante teoría  contiene  varios  detalles  muy  curiosos  sobre  la  historia  y  costumbres  del 
Oriente. 

(40)  Morton,  Crania  Americana,  (Philadelphia,  1839),  pp.  224,226. 

El  empeñoso  autor  comprueba  este  hecho  singular  con  ejemplos  sacados  de  un  gran 
número  de  naciones  de  ambas  Américas. 
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rtra  cosa  que  una  piedra  preciosa,  la  coincidencia  es  muy  notable  (41).  Tan 
ninuciosas  coincidencias  no  son  frecuentes,  mas  la  acumulación  de  aquellas  de 
m  carácter  mas  general,  aunque  sean  en  sí  de  poca  monta,  reunidas  corroboran 
nucho  la  probabilidad  de  que  hava  habido  una  comunicación  con  el  Oriente. 

En  las  analogías  de  ciencia  hallamos  pruebas  de  una  clase  mas  superior. 

Hemos  visto  cuál  era  el  sistema  cronológico  peculiar  de  los  aztecas,  su  mé- 
odo  de  distribuir  los  años  en  ciclos  y  de  contar  por  medio  de  series  periódicas, 
:n  vez  de  números.  Un  proceder  semejante  se  usaba  por  varias  de  las  naciones 
Vsiáticas  de  la  familia  mongólica,  desde  la  India  al  Japón.  Sus  ciclos,  es  ver- 
lad,  que  constaban  de  60  años,  en  vez  de  52,  y  que  para  señalar  sus  series  pe- 
i&dicas  emplean  los  nombres  de  los  elementos,  y  de  los  signos  del  Zodiaco, 
leí  que  probablemente  no  tenian  conocimiento  los  mejicanos^  mas  el  principio 
Ta  precisamente  el  mismo  (42). 

Una  correspondencia  igualmente  extraordinaria  se  encuentra  entre  los  gero- 
;líficos  usados  por  los  aztecas,  para  señalar  los  dias  con  aquellos  signos  del  Zo- 
liaco  que  los  asiáticos  del  Oriente  emplean  como  términos  de  sus  series  perió- 
iicas. 

Los  símbolos  del  calendario-de  los  del  Mogol  están  tomados  de  los  animales, 
f  de  los  doce  cuatro  son  idénticos  á  los  de  los  azteca?;  tres  son  tan  parecidos 
!Omo  lo  permite  la  diferencia  entre  las  especies  de  unos  mismos  animales  en 
os  dos  hemisferios;  y  los  cinco  restantes  no  corresponden  á  ninguno  de  los 
miníales  que  entonces  habia  en  Anáhuac  (43) .    La  semejanza  era  tanta  cuan- 

(41)  Gomara,  Crónica  de  la  Nueva-España,  cap.  202,  ap.  Barcia,  tora.  lí.  Clavige- 
■o,  (3t,or  del  Messico,  tom.  I,  pp.  94,95).  Me.  Culloch,  (Researcbes,  p.  198),  quien  cita 
as  Investigaciones  Asiáticas. 

El  Dr.  ^Ic.  Culloch,  ha  compilado  en  un  solovoLimen,  probablemente  el  mayor  aco- 
)io  de  materiales  para  ilustrar  la  historia  de  los  aborígenas  cual  ningún  otro  escritor.  En 
a  elección  de  los  hechos  ha  manifestado  tanta  sagacidad  como  empeño;  y  axmque  el  ca- 
ácter  formal  y  algo  repulsivo  de  su  estilo,  ha  sido  desfavorable  al  interés  popular  de  su 
ibra,  sin  embargo  ella  tendrá  siempre  interés  para  aquellos  que  se  ocupen  del  estudio  de 
as  antigüedades  de  los  indios.  Sus  ingeniosas  conjeturas  sobre  la  mitología  mejicana 
iivertirán  al  menos  mucho  á  los  que  no  queden  convencidos. 

(42)  Véase,  vol.  1,  p.  66  y  sig. 

(43)  Esto  se  demostrará  mejor  enumerando  los  signos  del  Zodiaco  usados  por  los 
lasiáticos  orientales  para  los  nombres  del  año.  Los  de  los  del  Mogol  eran  estos:  prime- 
|ro,  ratón;  segundo,  buey;  tercero,  leopardo;  cuarto,  liebre;  quinto,  cocodrilo;  sexto,  ser- 
Ipiente;  sétimo,  caballo;  octavo,  carnero;  noveno,  mono;  décimo,  gallina;  undécimo,  per- 
ro; duodécimo,  puerco.  Los  tártaros  manchús,  los  japoneses  y  los  tibetinos  tienen  casi 
los  mismos  signos,  sustituyendo  sin  embargo,  en  el  número  tres,  el  tigre;  cinco,  el  dra- 
gón; ocho,  la  cabra.     En  ios  signos  usados  por  los  mejicanos  para  señalar  los  dias,  ha» 
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ta  es  posible  (44).  La  cor/espundencia  de  estos  signos  convencionales  entre 
varias  naciones  del  Oriente,  no  puede  menos  de  llevar  consigo  la  convicción 
de  un  origen  cjiuuii  del  sistema  en  que  se  funda.  Por  qué  no  se  ha  de  aplicar 
una  conclusión  semejante  al  calendario  azteca,  ti  cual  aunque  se  refiere  á  los 
dias,  en  vez  de  los  años,  era  lo  mismo  que  el  de  los  asiáticos,  acomodado  igual  - 
mente  á  usos  cronológicos,  lo  misino  que  ¿i  los  de  la  astrolugía  (45).  Omitiré 
hacer  mención  de'  la  semejanza  con  los  persas,  que  consiste  en  el  modo  de 
ajustar  el  tiempo  por  medio  del  mismo  sistema  de  intercalación  (461;  y  á  los 
egipcios  en  la  celebración  de  una  gran  fiesta  en  el  solsticio  de  invierno  (47); 
pues  aunque  en  sí  es  muy  curiosa  la  coincidencia  puede  ser  accidental  y  por 


llamos  también  la  /¿e6r¿',  la  sc/yien/e,  el  mo)io  y  e\  perro;  en  vez  del  "leopardo,"  del 
"cocodrilo"  y  de  la  "gallina,"  que  eran  animales  desconocidos  en- Méjico  al  tiempo  de 
la  conquista.  Hallamos  el  ocelotl,  el  escorpión  y  el  (iguil :.  El  calendario  lunar  de  los 
hindoos  ofrece  una  analogía  iguabnente  extraordinaria.  Siete  de  los  signos  convienen' 
con  los  de  los  aztecas,  á  saber:  serpiente,  perro,  navaja,  camino  del  Sol,  cola  de  perro, 
casa.  (Humboldt,  veus  des  cordilleres,  p.  152).  Es  de  observar  que  estos  signos  son 
escogidos  mas  arbitrariamente,  no  Innitándose  á  que  sean  de  animales;  porque  los  gero- 
glíficoá  del  calendario  de  los  aztecas,  representan  indiferentemente,  como  los  signos  del 
Zodiaco,  animales  ú  otrqs  objetos. 

Estas  analogías  científicas  se  han  fijado  en  su  verdadero  punto  de  vista  por  Mr.  Hum- 
boldt, y  ocupan  para  el  filósofo  observador,  la  mas  grande  y  mas  interesante  parte  de  su 
obra.  (Veus  des  cordilleres,  pp.  125,  134).  Sin  embargo,  él  no  ha  comprendido  en 
sus  tablas  el  calendario  mogol,  el  cual  liene  mas  que  ningún  otro  de  las  razas  t.rtaras,  la 
semejanza  mas  aproximada  con  el  mejicano.  (Comp.  Ranking  Researches,  pp.  370, 
371,  note). 

(14)  Hay  alguna  inexactitud  en  la  definición  que  hace  Humboldt  del  ocelotl,  "tigre 
ú  onza,"  (Ibid.  p.  159).  Es  mas  pequeño  que  la  onza  aunque  igualmente  feroz,  y  tan 
gracioso  y  hermoso  como  el  leopardo  al  que  mas  se  parece;  es  nativo  de  la  Nueva-Es' 
paña  adonde  no  se  conoce  el  tigre,  (véase  Buftbn,  Hist.  naturalle.  Paris,  an.  8,  tom. 
II,  vox  ocelotl).  La  adopción  de  este  último  nombre  en  el  calendario  azteca,  nos  indu- 
ce á  una  inferencia  algo  exagerada. 

(45)  Tanto  los  tártaros  como  los  aztecas  designaban  el  año  por  su  signo,  como  el  "año 
de  la  liebre  6  conejo,''  &c.  Mas  los  signos  asiáticos  usados  de  la  misma  manera^  no  solo 
se  limitan  á  los  meses  y  años,  sino  que  se  extendían  igualmente  á  los  dias  y  las  horas., 
(Humboldt,  veus  des  cordilleres,  p.  165).  Los  mejicanos  tenían  también  símbolos  as- 
trológicos apropiados  á  las  horas.     Gama,  Descripción,  parte  2,  p.  117. 

(46)  Veáse,  vol.  1,  p.  06,  nota. 

(47)  Aquiles  Tácito  nos  refiere  una  costumbre  Je  los  egipcios,  y  es  que  conforme  ba- 
jaba el  Sol  hacia  Capricornio,  se  vestían  de  luto;  pero  que  conforme  los  dias  iban  alar-' 
gando,  sus  temores  se  desvanccian,¿se  vestían  de  blanco,  se  coronaban  de  flores  y  scen- 
tregaban  al  contento,  lo  mismo  que  los  aztecas.  Esta  /elación  que  nos  transcribe  el  tra' 
ductor, francés  de  Carli,  y  de  Mr.  de  Humboldt,  la  critica  mucho  Mr.  Jomard  en  las' 
veus  de  cordilleres,  p.  ííOO,  el  seq.  >í 
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ic)  mismo  de  poco  pesu,  respectivamente  al  cunjiuito  de  cumbiiuujiüiies    de  un 
carácter  tan  complicadü  y  artificial  como  las  que  tenemos  ya  indicadas. 

En  medio  de  estas  analogías  intelectuales,  debcrirt  uno  anticiparse  el  encon- 
trar las  del  lenguaje,  este  medio  de  la  comunicación  tle  las  ideas,  el  cual  gene- 
ralmente dá  indicios  de  su  origen,  aun  cuando  difiera  mucho  la  ciencia  y  la  li- 
teratura en  que  él  esté  empleado.  Sin  embargo,  ninguna  otra  investigación  ha 
dado  resultados  menos  satisfactorios  que  esta.  Los  idiomas  usados  en  el  con- 
tinente occidental,  exceden  en  número  a  aquellos  encontrados  en  una  pobla- 
ción igual  del  Oriente  (48).  En  ellos  se  encuentra  la  anomalía  mas  notable  y 
es,  que  siendo  tan  diferentes  en  etimología  se  semejan  mucho  en  su  estructura; 
y  por  otra  parte,  aunque  en  lo  primero  tienen  alguna  ligera  afinidad  á  los  idio- 
mas del  antiguo  mundo,  en  lo  segundo  no  tienen  semejanza  alguna  (49). 

El  idioma  mejicano  se  hablaba  en  una  extensión  de  trescientas  leguas;  mas 
dentro  ás,  los  límites  de  la  Nueva-España,  se  encontraban  mas  de  veinte  idio- 
mas; no  simples  dialectos,  sino  muchos  de  ellos  radicalmente  diferentes  (50). 
Sin  embargo,  todos  estos  idiomas,  con  una  sola  excepción,  tienen  algo  de  aque- 
lla peculiar  estructura  sintética  á  la  cual  parece  que  han  sido  amoldados  todos 
los  dialectos  indios  usados  desde  el  pais  de  ios  esquimales  hasta  los  habitantes 
de  la  Tierra  del  Fuego  (51),  sistema  que  encierra  dentro  de  un  pequeño  com- 
pás el  número  mas  grande  de  ideas,  expresa  sentencias  completas  en  una  sola 


(48)  Jeñerson,  notas  sobre  Virginia,  (London,  1787,  p.  164,)  confirmado  por  Hum- 
boldt,  Essai  Politique,  tom.  1,  p.  353,)  Mr.  Gallalin,  saca  una  diferente  conclusión. 
(Transacciones  de  la  sociedad  de  antigüedades,  (Cambridge,  1836.)  vol.  II,  p.  Iñl). 
El  gran  número  de  dialectos  y  lenguas  americanas,  se  explica  muy  bien,  por  la  vida 
antisocial  de  los  cazadores,  que  hace  que  el  pais  esté  dividido  en  territorios  pequeños  y 
separados  ú  causa  de  la  falta  de  los  medios  de  subsistir. 

(49)  Los  filologistas  sin  embargo,  han  encontrado  dos  curiosas  excepciones  en  el  Con. 
go  y  primitivo  Vascusnse;  pero  las  lenguas  de  los  indios,  difiere  de  ambas  en  muchos 
puntos  esenciales.  Véase  (Du  Ponceau' s,  Report,  ap.  Transactions,  oftheLit  and, 
Hist.  Committee  of  the.     Am  Phil  Society,  vol.  I. 

(50)  Vater  (Miiridates,  theil  IIÍ  abtheil  3,  p.  70)  fija  los  límites  del  rio  Gila  al  Istmo 
de  Darien  dentro  del  cual  se  habla  el  idioma  mejicano.  Clavigero  estima  el  número  de 
los  dialectos  en  treinta  y  cinco.  Yo  he  adoptado  el  prudente  parecer  de  Mr.  Humboldt, 
quien  dice  que  de  éstos  se  han  formado  catorce  diccionarios  ó  gramáticas.  (Essai  Po- 
litique, tom.  1,  p.  352). 

(51)  Ninguno  ha  trabajado  tanto  para  fijar  este  importante  hecho,  como  el  estimable  li- 
terato Mr,  Du  Ponceau.  Y  la  franqueza  con  que  ha  admitido  una  excepción  que  contra- 
dice abiertamente  su  hipótesis  favorito,  manifiesta  que  es  mas  amigo  de  la  ciencia  que 
de  los  sistemas.  Véase  sobre  esto  una  noticia  interesante  en  su  ensayo  presentado,  y 
premiado  por  el  Instituto.  (Memoire  sur  le  systeme  grammaticale  des  langues  de  quel- 
ques  Nations  Indiennes  de  V  Amérique.  Paris,  1838).  ^  ''' 
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palabra  (52),  desarrollando  un  curioso  mecanismo,  en  el  cual,  unos  creen  des- 
cubrir la  mano  del  filósofo  y  otros  únicamente  los  expontáneos  esfuerzos  del 
salvaje  (53). 

Las  afinidades  etimolósficas  que  se  han  notado  con  las  lenguas  del  antiíruo 
continente  no  son  muy  numerosas,  y  se  han  tomado  indistintamente  de  todas 
las  tribus  desparramadas  en  América.  En  resumen,  se  ha  encontrado  mas  ana- 
logía con  los  idiomas  del  Asia,  que  con  los  de  ninguna  otra  parte.  Pero  su  nu- 
mero es  de  muy  poca  consideración  si  tomamos  en  cuenta  las  conclusiones  que 
hay  en  contrario  de  una  total  diversidad  de  estructura  (54).  La  lengua  otomi- 
te,  que  con  excepción  de  la  mejicana,  es  la  que  mas  se  habla  en  Nueva-Espa- 
ña {55)j  presenta  una  excepción  muy  notable  que  tanto  en  su  composición  mo- 
nosilábica (tan  diferente  de  las  otras  sus  vecinas),  como  en  su  vocabulario»  ofre- 
ce una  singular  afinidad  con  la  lengua  chinesca  (56).  La  existencia  de  este  idio- 
ma aislado  en  el  corazón  de  un  vasto  continente,  ofrece  un  tema  muy  curioso 
á  la  investigación,  pero  muy  ageno  de  la  de  la  historia. 

Las  lenguas  americanas,  tan  numerosas  como  distintas,  presentan  un  inmen- 

(52)  La  lengua  mejicana  en  particular,  es  mas  flexible,  y  admite  combinaciones  tan 
fácilmente,  que  las  ideas  mas  simples  están  confundidas  con  sus  accesorias.  El  estilo 
de  las  expresiones,  aunque  pintorescas,  son  por  lo  mismo  excesivamemente  confusas.  Un 
"sacerdote,"  por  ejemplo,  se  llamaba  notlazomahuizteopixcalutzin,  que  significa  "vene- 
rable ministro  de  Dios,  á  quien  amo  como  á  mi  padre.  ''Otra  palabra  aun  mas  significa- 
tiva es  amalla  cuUoUt  quit  catlaxtlahuitU,  que  quiere  decir,''  la  recompensa  dada  á  un 
mensajero  que  trae   un  mapa  geroglífico  que  contiene  noticias." 

(53)  Véanse  en  particular  sobre  este  asunto  los  argumentos  de  Mr.  Gallatin  en  su  en- 
sayo escrito  con  agudeza  y  maestría  sobre  las  tribus  indias;  disertación  que  ha  arrojado 
mas  luz  sobre  el  intricado  tópico  de  que  trata  que  todos  los  volúmenes  que  le  han  pre- 
cedido. Transacciones  de  la  Sociedad  Americana  de  antigüedades,  vol.  II,  Introduc. 
sec.  6. 

(54)  Esta  anatomía  comparativa  de  los  idiomas  de  los  dos  hemisferios  ha  sido  comen- 
zada por  Barton,  "Origen  de  las  tribus  y  naciones  de  América"  (Philadelphia,  1797),  fué 
continuada  por  Vater,  (Mithridates,  theil  III,  abtheil  1,  p.  348,  et  seq).  Igualmente  en 
Malte  Brum,  lib.  75,  tabla,  se  encontrará  una  colección  de  las  analogías  mas  notables. 

(55)  Othomi,  de  otho,  "estacionario"  y  mi  "nada,"  (Nágera.  Disert,  ut  infra.)  La 
etimología  da  á  conocer  la  condición  de  esta  ruda  nación  de  guerreros,  que  imperfecta- 
mente subyugados  por  las  armas  de  los  aztecas,  vagaban  por  las  elevadas  colinas  del  va- 
lle de  Méjico. 

(56)  Véase  Nágera,  "Disertatio  de  lingua  o/omz/oruw,  ap."  Transacciones  déla 
Sociedad  filosófica  americana,  vol.  V,  nueva  serie. 

El  autor  de  esta  disertación,  un  sabio  mejicano,  ha  escrito  un  análisis  muy  satisfacto- 
rio de  esta  notable  lengua,  que  existe  aislada  y  sola  en  medio  de  los  idiomas  del  Nuevo 
Mundo,  como  el  vascuence  en  el  Antiguo  Mundo,  acaso  el  único  resto  de  una  edad 
primitiva. 
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SO  campo  n  la  investigación,  la  que  á  pesar  de  los  trabajos  de  varios  distingui- 
dos filologÍ3tas  aun  no  han  sido  bastante  exploradas.  Solamente  después  de  mu- 
chas comparaciones  podn'i  haber  confianza  en  las  conclusiones  fundadas  en  la 
analogía.  Mas  la  diñcaltad  de  hacer  tales  comparaciones  se  aumenta  con  el 
tiempo,  por  la  facilidad  que  ofrece  la  estructura  peculiar  de  los  idiomas  indios 
para  formar  nuevas  combinaciones,  mientras  la  insensil)le  influencia  del  contac- 
to con  el  hombre  civilizado  aumentándola,  nos  hace  desconfiar  de  nuestras 
conclusiones. 

La  teoría  dé  que  la  civilización  azteca  reconoce  un  origen  asiático,  toma  ma- 
yor fuerza  por  la  luz  que  dá  la  tradición^  la  cual  brillando  fijamente  allá  en  el 
Nordeste,  penetra  las  densas  tinieblas  con  que  la  historia  y  la  mitología  han 
envuelto  á  las  antigüedades  de  América.    Entre  las  tribus  mas   salvajes  se  han 
\    hallado  tradiciones  de  haber  tenido  su  origen  del  Occidente  ó  del  Nordeste  (57), 
I    y  los  mejicanos  las  conservan,  tanto  orales  como  en  sus  mapas  geroglíficos,  en 
I    los  que  están  anotados  cuidadosamente  los  diferentes  lugares  de  su  emigración. 
JPero  en  el  dia,  ¿quién  los  podrá  interpretar?    Sin  embargo,  todos  están  confor- 
mes en  que  ellos  convienen  en  designar  al   populoso  Norte   (58)  como  el  pro- 
ductivo manantial  de  las  razas  americanas  (59) .     En  esta  región  estaba  situa- 

(57)  Barton,  p.  92.  Heckewelder,  cap.  1,  ap.  Transacciones  de  Hist.  y  Lit.,  comi- 
sión de  la  Soc.  FiJ,     Am.,  vol.  1. 

Estas  diferentes  tradiciones  han  sido  compiladas  por  Mr.  Warden,  en  las  antigüedades 
mejicanas,  p.  2,  p.  185,  et  seq. 

(58)  La  obra  reciente  de  Mr.  Delafield,  "Investigaciones  sobre  el  origen  de  las  Anti- 
güedades de  América  (Cincinati,  1839),  trae  un  grabado  de  uno  de  estos  mapas  ,que  dice 
consiguió  Mr.  Bulloch  de  los  de  la  colección  de  Boturini.  Dos  de  estos  se  mencionan  en 
la'página  10  del  catálogo  de  este  anticuario.  Dicho  mapa  tiene  toda  la  apariencia  de  una 
pintura  genuina  azteca,  del  carácter  mas  rudo.  Se  pueden  descifrar  los  signos  de  algu- 
nas fechas  y  lugares,  y  otros  que  denotan  el  aspecto  del  pais,  si  era  fértil  ó  estéril,  si  es- 
taba en  paz  ó  en  guerra,  &c.  Pero  es  demasiado  vago,  y  nosotros  entendemos  muy 
poco  sus  alusiones,  para  descubrir  el  curso  que  siguió  la  imaginación  azteca. 

El  celebrado  mapa  de  Gemelli  Carreri,  contiene  los  nombres  de  muchos  lugares  del 
camino,  interpretados  quizá  por  el  mismo  Sigüenzaá  quien  pertenecían  (Giro  del  Mon- 
do, tom.  IV,  p.  56),  Clavigero  ha  procurado  determinar  con  alguna  precisión  varios  de 
esos  lugares.  (Stor  del  IMessico,  tom.  1,  p.  160  y  sig").  Pero  como  todos  ellos  están 
dentro  del  límite  de  la  Nueva-España,  y  al  Sur  del  rio  Gila,  por  consecuencia  dan  muy 
poca  luz  sobre  la  difícil  cuestión  de  la  primitiva  procedencia  de  los  aztecas. 

(59)  Esto  se  puede  muy  bien  inferir  de  la  concordancia  de  las  interpretaciones  tra- 
dicionales  de  los  mapas  de  los  varios  pueblos  de  Anáhuac  según  Veytia;  quien  sin  em- 
bargo admite  que  "casi  toca  al  imposible  determinar  exactamente  con  los  datos  de  nues- 
tros dias,  el  camino  que  trajeron  los  mejicanos."  (Hist.,  Ant.,  tora.  I,  cap.  2.)  Lorenzana 
no  es  tan  modesto,"  los  mejicanos  dice,  "por  tradición  vinieron  por  el  Norte,  y  se  saben 

ciertamente  sus  mansiones."  (Hist.  de  Nueva- España,  p.  81,  nota.)     Hay  a'gUBOs  an- 
ticuarios que  ven  mejor  en  la  oscuridad. 
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do  SU  Aztlaii,  y  su  Huehuetapalhuí;  morada  brillante  de  sus  antepasados  cuyaS 
bélicas  hazañas  podían  rivalizar  con  las  que  las  naciones  Teutónicas  mencio- 
nan de  su  Odin  y  los  místicos  hérops  Escandinavos.  De  este  rumbo  vinieron 
sucesivamente  los  toltecas,  cbichimecas  v  las  varias  razas  de  los  nahuallacas, 
subiendo  hasta  la  gran  mesa  de  los  Andes,  de  donde  se  desparramaron  por  co- 
linas y  valles  hast;i  el  golfo  de  Méjico  (60). 

Los  anticuarios  han  buscadocon  empeño  algunos  rastros  de  estasemigraciones. 
Kn  IOS  distritos  situados  al  Nordeste  de  !a  Nueva-España,  á  mil  millas  de  distan- 
cia do  la  capital,  se  han  descubierto  algunos  dirdectos  que  tienen  íntima  afinidad 
con  el  mejicano  (Gl).  En  las  márgenes  del  rio  Gila  se  encueHtiaTi  restos  de 
algunas  ciudades  populosas,  njUy  dignas  <le  los  aztecas  por  el  estilo  de  su  ar- 
quitectura (62).  El  pais  que  se  halla  al  Norte  del  rio  Colorado  ha  sido  explo- 
rado muy  imperfectamente;  pero  en  las  latitudes  mas  altas,  es  decir,  cerca  del 
Nootha,  aun  existen  tribus,  cuvos  dialectos  tienen  lana  considerable  semejanza 
con  el  mejicano,  tanto  en  sus  terminaciones  como  en  el  sonido  general  de  las 
palabras  (63).  Tales  son  los  vestigios  que  existen;  y  aunque  pocos  y  débiles, 
sirven  sin  embargo  para  atestiguar  la  verdad  de  las  tr;idiciones  que  se  han 
anotado,  á  pesar  del  transcurso  de  muchas  centurias  y  la  subsecuente  emi- 
gración de  otras  razas. 
n- —  - 

(60)  Ixdilxochitl,  Hist.  Chich.,  Ms.,  cap.  2  y  sig.  ídem,  Relaciones,  Ms.  Vey- 
t'a,  Hist.  Antig.,  ubi  supra.     Torquemada,  Monarq.  Ind.,  tom.  I,  lib.  1. 

(61)  En  la  provincia  de  Sonora,  especialmente  á  lo  largo  del  golfo  .de  Californias. 
Sobre  todo  la  lengua  cora  que  se  habla  en  la  Nueva  Vizcaya  á  30-  de  lat.  Norte,  se  ase-* 
meja  tanto  al  mejicano,  que  Vaters  las  hace  á  ambas  de  un  origen  común.  iVIitridates, 
theil  III,  abtheil  .3,  p.  143.     Se  ha  publicado  una  regular  gramática  de  dicha  lengua. 

(62)  En  la  orilla  meridional  de  dicho  rio  hay  ruinas  de  grandes  dimensiones,  descri- 
tas por  el  misionero  Pedro  Font,  en  su  visita  allí  en  1775,  (Antig.  de  Méjico,  vol.  VI, 
p.  53S).  En  un  lugar  del  mismo  nombre  "Casas  Grandes"  á  los  33"  Norte,  lugar  que 
como  el  anterior,  se  supono  una  de  las  mansiones  de  los  aztecas,  se  han  encontrado  aun 
mayores  ruinas,  tanto  que  según  un  reciente  viajero,  el  sub-teniente  Hardy,  podían  con- 
tener una  población  de  veinte  á  treinta  mil  habitantes.  El  pais  está  cubierto  en  la  ex- 
tensión de  muchas  leguas,  de  estas  ruinas  y  de  utensilios  y  vasos  de  barro  y  obsidiana' 
como  de  otras  reliquias.  I  n  dibujo  que  trae  el  autor  citado,  de  un  vaso  ó  jarra,  nos  re- 
cuerda por  su  semejanza,  los  vasos  etruscos.  "Habia  también  buenos  modelos  de  imá- 
genes de  barro  por  el  estilo  egipcio,  los  cuales  tcnian  para  mí  al  menos,  ion  poco  valor 
que  no  me  tomé  el  trabajo  de  conseguirlos."  Viajes  en  el  interior  de  Méjico,  (Londres, 
1829,  pp.  464,  466).     El  sub-teniente  no  era  un  Boturini  ni  un  Belzoni. 

(63)  Vater  ha  examinado  las  lenguas  de  tres  de  estas  naciones  situadas  entre  los  50 
y  60?  Norte,  y  comparado  sus  vocabularios  con  el  mejicano,  manifiesta  la  probabilidad 
del  común  origen  de  muchas  palabras  en  cada  una  de  ellas.  Mitridates,  theil  III, 
abtheil  3,  p.  212. 
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Las  conclusiones  sugeridas  por  las  analogías  morales  6  intelectuales  con  el 
Asia  oriental  se  h  illan  considerablemente  corroboradas  por  las  tomadas  de  la 
udturaleza  física.  Los  aborígenas  del  Occidente  se  distinguen  por  ciertas  pe- 
culiaridades en  su  organización,  que  han  ocasionado  que  los  fisiologistas  los  ten- 
gan por  una  raza  distinta.  Estas  peculiaridades  consisten  en  el  color  abronza*- 
do  de  su  complexión  que  se  aproxima  al  de  la  canela;  en  el  cabello  negro  y 
lacio  y  excesivamente  luntroso,  en  la  barba  escasa  y  generalmente  corta  (64); 
en  lo  Saliente  de  los  pomuelos;  en  lo  oblicuado  de  los  ojos  hacia  las  sienes;  en 
lo  prominente  do  la  nariz  y  en  lo  estrecho  de  la  frente,  disminnyéndose  hacia 
atrás,  con  mayor  inclinación  que  la  de  ninguna  otra  raíia  excepto  la  africa- 
na [Gó).  De  esta  regla  general  hav,  sin  embargo,  desviaciones,  como  sucede 
aunque  no  en  tanto  grado,  en  otras  partes  del  globo;  pero  parece  que  en  ellos 
no  han  influido  las  mismas  leyes  de  la  posición  local  {GQ). 

Los  anatómicos  han  encontrado  también  en  los  cráneos  desenterrados  de  las 
tumbas,  y  en  los  de  los  habitantes  de  las  elevadas  llanuras  de  las  Cordilleras,  una 
notable  diferencia  con  los  de  las  tribus  mas  salvajes.  Esta  consiste  en  una  frente 
mas  espaciosa,  indicio  claro  de  una  su))erioridad  intelectual  (671.  En  esto  hay 
también  graii  semejanza  con  ios  pueblos  de  la  familia  mongoliana,  y  especial- 
mente con  el  pueblo  de  la  Tartaria  oriental  (68);  de  suerte  que  no  obstante  las 

(64)  Según  Mr.  Hurnboldt,  los  mejicanos  se  distinguen  de  los  otros  aborígenas  que 
él  ha  viálo,  por  la  mayor  cantidad  tanto  de  barba  como  do  bigote.   (Essai  Politique,  tom. 

I,  p.  361.)  Pero  los  modernos  mejicanos  abatidos  en  el  espíritu  por  su  situación  actual 
poco  se  asemejan,  tanto  en  lo  físico  como  en  su  carácter  moral,  á  sus  antepasados  los  be- 
licosos é  independientes  aztecas. 

(65)  Prichard,  Historia  física,  vol,  1,  pp.  167,  169,  lS2y  sig.  Morton,  Crania  Ame- 
ricana, p.  G6.     Me.  CuUocliResearches,  p.  18.     Laworence,  Lectuies,pp.  317,  565. 

(66)  Entre  el  color  abronzado  ó  de  canela  se  encuentran  casi  todos  los  tintes,  desde  el 
blanco  del  europeo,  hasta  el  negro  casi  conio  el  del  africano;  diferenciando  éste  capri^ 
chosamente  en  diferentes  tribus  aun  vecinas  unas  de  otras.  Véanse  los  ejemplos  citados 
por  Hurnboldt,  (Essai  Politique,  tom.  I,  pp.  ;J58,  3ó0.     Prichard  Physical  History,  vol. 

II,  pp.  452,  522ret  alibi).  Escritor  que  por  sus  sabias  observaciones  como  por  l;i  im- 
parcialidad de  su  juicio,  ha  merecido  que  su  obra  sea  ciíada  como  un  libro  de  texto  en 
este  ramo  de  ciencia. 

(67)  Tal  es  la  conclusión  del  Dr.  Waren,  cuya  excelente  colección  le  ha  proporcio- 
nado suficientes  datos  para  entablar  un  paralelo.  Véanse  sus  observaciones  á  la  "Socie- 
dad Británica,  para  el  progreso  de  las  ciencias,"  Ateneo  Londinense,  Ociubre,  1837. 
Sin  embargo,  entre  las  excepciones  que  ha  colectado  el  Dr.  Mürton,se  nota  que  las  tribus 
bárbaras  tienen  el  ángulo  facial  mas  abierto,  y  que  la  masa  celebral  es  mas  considerable 
que  en  las  tribus  semi-civilizadas.     (Crania  Ainericana,  pág.  259.) 

(68)  No  s6  puede  dejar  de  confesar  que  la  especie  humana  no  nos  presenta  razas  mas 
parecidas  que  las.  americanas,  mongoles,  machúis  y  malayos.  (Hurnboldt,  ubi  supra.) 
Prichard,  op.  cit.,  tom.  1,  pp.  1^4,  lb6;  lom.  II,  pp.  365  367'.  Laworence,  Lectures, 
p.  365. 
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diferencias  notadas  por  los  ñ.siologistas,  á  un  bservador  coniiiTi  no  le  seria  f;í- 
cil  distinguir  un  cráneo  de  otro,  de  las  dos  razas.  Sin  embargo,  ninguna  infi  - 
rencia  so  puede  sacar  sin  liacer  muchas  com])araciones.  Lo  hecho  hasta  alio- 
ra  se  ha  fundado  principalmente  en  cráneos  tomados  de  las  tribus  salvajes  (G9); 
quizá  un  examen  comparativo  con  los  de  las  tribus  mas  civilizadas  darían  algu- 
nas pruebas  mas  positivas  de  afinidad  entre  las  dos  razas  (70). 

Cuando  se  buscan  analogííis  con  el  antiguo  mundo  no  se  deben  omitir  aque- 
llas que  tengan  relación  con  la  arquilcciiira  de  las  ruinas  áe\  pais,  la  cvial  por  sil 
semejanza  lí  la  estructura  piramidal  de  Oriente,  ha  sugerido  á  algunos  anticua- 
rios la  idea  de  tener  ambos  un  coniun  origen  (7l)«     Es  cierto  que  los  invasores 

(G9)  El  Dr.  Morton  en  su  magnífica  obra  sobre  la  Crancología  Americana,  ha  traba- 
jado bastante  para  darnos  la  instrucción  necesaria  en  el  particular,.  De  los  ciento  y 
cincuenta  cráneos  que  ha  medido,  cuj'as  dimensiones  ha  fijado  con  admirable  precisión, 
una  tercera  parte  pertenece  ;i  razas  medio  cultas,  y  trece  de  ellos  son  m.ejicancs.  Estos 
íiltiuios  son  tan  cortos  en  su  número  que  no  son  suficientes  para  sacar  ninguna  conclusión 
considerando  la  gran  diversidad  que  se.  encuentra  entre  individuos  de  una  misma  nación, 
aun  de  la  miíjma  casta.  Las  observaciones  de  Blumenbach  sobre  los  cráneos  america- 
nos fueron  hechas  principalmente,  en  cráneos  tomados  de  las  tribus  caribes,  los  menos 
á  propósito  de  cuantos  hay  en  el  continente.  Prichard,  Physical  Hist  ,  vol,  1,  pp.  183, 
184. 

(70)  Y  aun  estas  muestras  no  es  tan  fácil  obtenerlas.  Con  oportunidades  no  comu- 
nes para  procurármelas  en  Méjico,  no  pude  conseguir  un  cráneo  verdaderamente  az- 
teca. Esta  dificultad  se  comprende  fácilmente  considerando  el  tiempo  que  ha  transcur- 
rido desde  la  conquista  y  que  los  cementerios'que  usaban  los  mejicanos  de  entonces  han 
seguido  sirviendo  para  el  mismo  uso  á  sus  descendientes.  El  Dr.  Morlón,  mas  de  una 
vez  hace  alusión  á  los  ciáneos  que  posee  como  "genuinos  toltecas,  sacados  de  cemen- 
terios de  Méjico,  anteriores  á  la  conípiista."  (Crania  Americana,  pp.  15'2,  155, '231,  et 
alibi.) 

¿Mas  cómo  sabe  que  las  cabezas  á  que  pertenecían  eran  toltecas?  Aquella  nación  se 
calcula  que  salió  del  pais  hacia  mediados  de!  Siglo  Xí,  hace  cerca  de  ocliocientos  años, 
y  según  Ixlli.\ochiil,  un  siglo  antes,  así  es  de  presumir  que  los  cráneos  encontrados  en 
estos  cementerios  pertcnccian  alas  razas  que  después  han  ocu;íado  aquellos  lugares,  y 
no  á  los  que  desaparecieron  tanto  tiempo  antes.  La  presunción  es  evidentemente  muy 
débil  para  anterizar  ninguna  inferencia  como  positiva. 

(71)  La  torre  de  Lelus.  con  sus  pisos  interiores  descrita  por  Herodoto,  (clio  sec.  LSl ) 
se  ha  escogido  por  el  modelo  del  (eoca/li:  lo  qm;  ha  hecho  que  Vater  con  bastante  agudeza 
observe,  que  es  muy  extraño  que  no  se  encuentre  señal  alguna  de  esto  en  los  edificios 
que  los  aztecas  construyeron  en  todo  el  curso  de  su  viaje  á  Anáhuac  (Mitridates,  llieil  líl, 
abtheil  3,  pp.  74,  75.)  El  sabio  INicbur  encuentra  el  modelo  de  los  templos  mejicanos  en 
la  tumba  misteriosa  de  Porcena.  (Historia  romana  trad  ingh;  Londres  Ií"27,  vol.  I,  p.  48.) 
La  semejanza  con  las  pirámides  acumuladas  una  sobre  otra  que  forman  este  monumento, 
no  os  muy  exacta.  Comp.  Plinio  Hist.  JN'at.  lib.  30,  sec.  lí).  A  la  verdad  que  jmede  de- 
cirse que  elanticuatio  ha  invadido  el  dominio  del  poeta,  cuando  encuentra  el  origen  de 
la  ciencia  azteca  en  la  fábula  Etrusca  que  Plinio  califica  diciendo:  "cúm  omnia  excedas 
fabulositas." 
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espfiñoles,  asaltaron  los  edificios  indios,  especialmente  aquellos  que  tenían  un 
oaríícter  religioso,  con  indecible  furia  á  causa  de  su  fanatismo,  y  que  con  el  mis- 
mo espíritu  contencioso  hicieron  otro  tanto  las  generaciones  subsecuentes.  La 
guerra  címtrcí  los  monumentos  del  pais  nunca  cesó;  y  los  pc'cos  que  el  fanatis" 
nio  ha  perdonado  han  sido  <iasi  demolidos  para  varios  objetos  de  utilidad.  De 
todos  los  cdilicios  grandiosos,  tan  elogiados  por  los  j)rimeros  españoles  que  vi- 
sitaron el  pais,  apenas  se  encuentran  hoy  vestigios,  como  sucede  en  aquellas  re- 
giones de  Europa  y  Asia,  que  una  vez  estuvieron  cubiertas  de  ciudades  ])o[)ula- 
sas,  emporio  del  lujo  y  del  comercio  (72). 

Sin  embargo,  algunas  de  estas  ruinas,  como  por  ejemplí»  el  templo  de  Xochi- 
calco    (73),  los  palacios  de  Te/cotziiico  (74),   el  calendario  cobjsal  de  piedra; 

(7'2j  Véase  la  enérgica  descrii)C¡ou  do  Lucaiio,  Pharsalia,  libí),  ver.  90(5. 

El  bardo  latino,  ha  sido  aventajado  por  el  italiano,  en  su  hermoársima  estrofa  que  em- 
pieza "Giace  r  alta  Cartago,"  (Gierusalemme  Liberata,  c.  15,  s.  20)  la  cual  putule  decir- 
se que  ha  sido  amplificada  por  Lord  Byron  en  todo  un  canto;  ci  4.  ^  de  Childe 
Ilarold. 

(?■;>)  Las  ruinas  mas  notables  propiamente  del  suelo  mejicano,  son  el  templo  y  forta- 
leza de  Xochicalco,  distante  pocas  millas  de  la  capital.  Se  hallan  en  un  cerro  de  rocas, 
que  tiene  casi  una  legua  de  circunferencia,  cortado  en  terrazas  cubiertas  de  piedra.  En 
su  cúspide,  tiene  setenta  y  cinco  pies  de  largo  y  sesenta  y  seis  de  ancho.  Es  de  ma- 
sas de  granito,  colocadas  una?  sobre  otras  y  unidas  con  argamasa  con  nmcha  precisión. 
Está  construida  en  la  forma  piramidal  dividida  en  terrazas,  elevándose  por  una  sucesión 
de  pisos  siendo  cada  uno  mas  pequeño  que  el  de  abajo.  El  número  de  estos  es  ahora 
incierto,  pues  solo  el  último  de  la  base  existe  entero;  sin  embargo,  él  solo  basta  para  dar 
idea  de  su  buena  ejecución;  desde  las  agudas  y  salientes  cornisas  hasta  los  emblemas  ge- 
roglíficos  que  la  cubren  todo  está  tallado  cu  piedra  dura.  Como  algunos  trozos  que 
se  han  encontrado  entre  las  ruinas  están  esculpidos  con  la  misma  clase  de  bajos  re- 
lieves, es  probable  que  todo  el  edificio  estuviera  cubierto  de  ellos;  y  siendo  el  dibujo  el 
mismo  labrado  en  diferentes  piedras,  es  también  probable  que  la  obra  fuese  ejecutada 
después  de  construidas  las  paredes. 

En  la  r.olina  que  forma  su  base,  hay  galerías  subterráneas,  de  seis  pies  de  ancho  y 
otros  tantos  de  alto,  en  una  extensión  de  ciento  ochenta  pies  de  largo,  terannündo  con 
dos  salas  cuyos  techos  abovedados  se  comunican  con  el  edificio  superior  jjor  medio  de 
pasajes  excavados.  Estas  obras  subterráneas  estaban  también  cubiertas  de  piedras  talladas. 
El  tamaño  de  las  piedras  y  la  dureza  del  granito  han  hecho  de  las  ruinas  de  Xochicalco 
una  cantera  de  donde  se  abastecen  de  material  los  propietarios  de  una  fábrica  de  refinar 
azúcar  que  hay  en  las  inmediaciones,  quienes  han  destruido  los  pisos  altos  del  templo  ó 
fortaleza  para  tan  innobles  usos.  ¡Al  menos  los  Barbermis  edificaron  palacios,  hermosos 
en  sí  con''o  obras  del  arte,  con  los  escombros  delCoIiseum! 

Véase  la  completa  descripción  que  hace  de  este  notable  edificio,  tanto  Dupaix  como 
Álzate.  (Antiquités  Mexicaines,  tom  ],  Exp.  1,  pp.  15,  20:  tom.  ÍIl,  Exp.  1,  pl.  '¿o.) 
Recientemente  se  ha  hecho  un  reconocimiento  por  orden  del  gobierno  mejicano  cuyo  in- 
forme difiere  de  los  anteriores  en  cuanto  algunos  de  los  detalles.  Revista  de  .Méjico,  tom,. 
1,  pp.  132,  135,  núm.  5.  ' 

(74)  Véase  el  tom.  1,  pp.,  80  y  81. 
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son  de  gran  magnitud,  y  trabajados  con  suficiente  maestría  para  atestiguar  que 
los  aztecas  tenían  conocimientos  en  la  mecánica  que  no  los  hacian  indignos  de 
compararse  con  los  antiguos  egipcios. 

Pero  si  las  ruinas  son  escasas  en  el  valle  de  Méjico,  estas  se  multiplican  se- 
gún se  va  descendiendo  la  falda  del  Sudeste  de  las  Cordilleras,  atravesando  el 
rico  valle  de  Orjjaca,  3^  penetrando  las  selvas  de  Chiapa  y  Yucatán.  En  medio 
de  estas  solitarias  regiones  f^e  encuentran  las  ruinas  recientemente  descubiertas 
d€  las  ciudades  antiguas  de  Mitla,  Palenque  é  Itzalana  ó  Uxmal  (75),  que  tan- 
to corroboran  la  idea  de  un  adelanto  en  la  civilización,  mas  que  ningunas 
otras  de  las  encontradas  en  el  continente  americano;  y  aunque  estas  ciudades  no 
hayan  sido  construidas  por  los  mejicanos,  sin  embargo,  lo  fueron  probablemen- 
te por  pueblos  de  la  misma  familia,  y  este  ensayo  quedarla  incompleto  si  en  él 
no  se  procurara  investigar  la  luz  que  estas  ruinas  puedan  darnos  sobre  el  orí- 
gen  de  los  indios  y  consecnentenier.te  déla  civilización  azteca  (76). 

En  las  inmediaciones  de  elias,  muy  pocas  obras  del  arte  se  han  encontra- 
do. Entre  ellas  algunos  vasos  de  tierra  o  mármol,  fragmentos  de  estatuas,  6 
cosa  parecida,  mu^r  fantásticas  y  aun  horrorosas,  y  otros  objetos  graciosos  y 
bellos  en  sus  formas,  y  en  apariencia  bien  trabajados  (77)-  Parece  muy  ex- 
traordinario que  no  se  haya  encontrado  fierro  en  estos  edificios,  ni  instru- 
mento alguno  de  aquel  metal,  siendo  así  que  el  material  de  que  están  cons- 
truidos principalmente,  es  de  granito,  piedra  sumamente  dura  y  que  no  obs- 
tante está  cortada  y  pulida  con  primor    En  las  canteras  cerca  de  Mitla,  se  han 

(7.3)  Al  ver  los  acabados  dibujos  do  dichos  edificios  por  Waldeck,  es  imposible  dejar 
de  percibir  la  mano  del  artista  que  los  ha  retocado,  notando  que  en  ellos  no  parece  que 
el  tiempo  ha  dejado  estampada  su  huella  en  aquellas  piedras  pulidamente  cinceladas,  y 
donde  los  colores  casi  no  se  han  deteriorado  por  el  trascurso  del  tiempo;  será  sise  quiere 
una  representación  de  aquellos  edificios  quizá  como  estaban  en  tiempo  de  su  esplendor; 
mas  no  en  el  de  su  decadencia.  Cogolludo  que  los  vio  á  mediados  del  siglo  XVII  habla 
d(í  ellos  con  admiración  y  los  considera  obra  de  arquilccíos  con.siimod-os  de  quienes  la 
historia  ro  ha  conservado  tradición  alguna.  Historia  de  Yucatán,  Madrid  IC&b,  lib  4, 
cap.  2. 

(76)  En  el  texto  original  hay  una  descripción  de  algunas  de  estas  ruinas  principal- 
mente de  las  de  Mitla  y  el  palenque. 

Entonces  esto  tenia  cierta  novedad,  ])orque  las  únicas  noticias  que  había  acerca  de 
estos  edificios,  eran  las  contenidas  en  las  colosales  obras  do  Lord  Kingsborough,  y  en 
las  Antigüedades  Mejicanas:  obras  poco  accesibles  á  todos.  Mas  ahora  es  ya  inútil  repe- 
tir descripciones,  que  son  familiares  á  todos  y  hechas  mejor  que  lo  que  yo  podría  darás 
en  las  interesantes  páginas  de  las  obras  de  Mr.  Stephens. 

(77)  Véase  en  particular  dos  bustos  con  yelmos  de  barro  cocido,  encontrados  en  Oa" 
Jaca,  que  podrían  pasar  por  griegos,  tanto  por  el  estilo  de  la  escultura  como  por  los  cas. 
eos  que  las  adornan.  Ant.  de  Méjico,  vol.  III,  cap.  2,  lám.  '^6. 
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encontrado  entre  enormes  masas  de  piedra  de  granito  imperfectamente  corta_ 
das,  fragmentos  de  pilares  y  arquitrabes  y  algunos  cinceles  y  hachas  de  co- 
bre {7S).  En  las  canteras  de  las  cercanías  de  Teba'^,  se  han  hallado  también 
instrumentos  del  mismo  meta!.  La  dificultad  ó  casi  imposibilidad  de  cortar  ta- 
les masas  de  la  viva  roca,  con  instrumentos  de  otro  metal  de  los  conocidos  que 
no  sea  el  fierro,  ha  sugerido  á  un  ingenioso  escritor  la  suposición  de  que  este 
metal  fue  usado  por  los  egipcios,  y  que  por  su  tendencia  á  la  descomposición, 
especialmente  en  un  suelo  salitroso,  ha  hecho  que  no  se  hayan  encontrado  res- 
tos de  él  (79).  Sin  embargo,  en  algunas  ruinas  de  la  antigüedad  se  ha  encon- 
trado hierro,  después  del  transcurso  de  algunos  miles  de  años,  y  no  cabe  duda 
que  los  mejicanos  hasta  el  tiempo  de  la  conquista  solo  se  sirvieron  para  cortar 
las  piedras  mas  duras  y  de  enormes  dimensiones,  de  instrumentos  de  cobre  ligado 
con  estaño  y  polvos  de  cuarzo  (SO).  Este  hecho  y  la  circunstancia  de  no  haberse 
encontrado  en  Centro  América  mas  herramieiitas  que  de  esta  clase,  corrobora 
la  suposición  de  que  ni  aquí  ni  en   el  antiguo  Egipto  era  conocido  el  fierro. 

Y  entre  las  naciones  del  viejo  continente  cuáles  son» aquellas  cuyo  estilo  de 
arquitectura  se  parece  mas  á  los  notables  monumentos  de  Chiapas  y  Yucatán? 
Los  puntos  de  semejanza  no  serán  probablemente  ni  muy  numerosos  ni  muy 
decisivos.  Es  cierto  que  hay  alguna  analogía  entre  el  estilo  de  arquitectura 
tanto  egipcia  como  asiática,  de  construir  en  forma  piramidal  y  con  descansos  en 
las  bases  sobre  que  edificaban,  semejante  á  las  en  que  están  los  teocalli  de  los 
toltecas  y  mejicanos.  Igual  cuidailo  se  nota  en  los  pueblos  de  ambos  hemisfe- 
rios para  colocar  sus  edificios  de  conformidad  con  los  puntos  cardinales.  Las 
paredes  de  los  tejnplos  de  ambos,  están  cubiertas  de  figuras  y  geroglíficos,  que 
probablemente  así  entre  los  mejicanos  como  los  egipcios,  serán  acaso  para  re- 
gistrar las  leyes  y  los  anales  de  la  nación.  Estas  figuras  como  los  mismos  edi- 
ficios estaban  pintados  de  varios  colores  ])articularmente  de-hermellon  (81),  co- 
lor favorito  entre  los  egipcios  que  también  pintaban  sus  templos  y  estatuas  co- 
losales de  granito  (82).     No  obstante  estos  puntos  de  semejanza,  la  arquitectu- 

(7Sj  Dupaix  dice  que  estos  inslruuienlos  eran  de  cobre  puro;  pero  sin  duda  tenian 
alguna  liga,  coino  la  acostumbraban  los  aztecas  y  egipcios,  porque  á  no  ser  así,  se  ha- 
brían embotado  los  filos  fácilmente  al  labrar  con  ellos  sustancias  tan  duras. 

(79)  Wilkinson,  Angient.  Egyptians,  vol.  III,  pp.  240,  254. 

(80)  Véase  vol.  I,p.  83. 

(81)  "VValdeck,  Atlas  Pintorescjue,  p.  73. 

La  fortaleza  de  Xochicalco  estaba  también  pintada  de  colorado  (Antiquites  mexicai- 
nes,  tom.  1,  p.  2l));  y  con  una  capa  del  mismo  color  estaba  cubierta  la  pir.mide  Totelca 
de  Teotihuacan  según  Mr.  Bnllock:  véase  seis  meses  en  Méjico,  vol.  II,  p.  143. 

(82)  Description  de  V  Egypte  Ant¡g.,tom.  II,  cap.  9,  sec.  4.  La  enorme  imagen  del 
Esfinge  estaba  originalmente  pintada  de  colorado  (Clarkés  Travels,  vol.  V,  p.  202.) 
Ademas  muchas  estatuas  y  edificios  de  los  antiguos  griegos  llenen  trazas  de  haber  esta- 
do pintados. 

TOM.    ir.  39 


342  APÉNDICE 

ra  de  las  ruinas  del  Palenque  poco  tienen  que  nos  recuerden  las  de  los  Egip- 
cios orientales;  se  acerca  mas  á  la  Europa  en  la  elevación  perpendicular  de  las 
})aredes,  en  el  tamaño  moderado  de  las  piedras,  y  en  el  arreglo  en  general  de 
todas  las  partes;  no  obstante,  es  preciso  confesar  que  tienen  nii  carácter  de  ori- 
ginalidad peculiarmente  suyo. 

Pruebas  mas  positivas  de  quo  bu  lio  una  comunicación  con  el  Oriente,  pue- 
den encontrarse  en  su  escultura,  y  en  la  forma  convencional  de  sus  geroglííi- 
cos.  Mas  la  escultura  de  los  edificioí;  del  Palenque  está  en  relieve  muy  dife- 
rente de  la  de  los  egi[}cios  (lue  generalmente  están  en  hitagliG.  L:)S  egipcios 
no  eran  muy  felices  en  sus  figuras  para  repn^sentar  la  bumana,  que  invariable- 
mente ponían  como  vaciada  en  un  mismo  modelo  de  perfil,  porque  babia  mas  fa- 
cilidad eu  la  ejecución  que  en  una  figura  de  frente;  tienen  el  ojo  de  lleno  colocado 
en  un  lado  de  la  cara;  y  la  fisonomía  es  igual  en  todas  y  enteramente  destituida 
de  expresión  (83).  Los  artistas  del  Palenque  eran  igualmente  torpes  para  re- 
presentar las  varias  actitudes  del  cuerpo,  que  también  delineaban  siempre  de 
perfil;  pero  las  partes  están  ejecutadas  con  corrección  y  algunas  veces  con  gra- 
cia; los  vestidos  son  ricos  y  variados,  y  los  simbólicos  adornos  de  lo  cabeza,  qui- 
zá representativos,  como  lus  de  los  aztecas,  del  nombre  y  coiidicion  del  indivi- 
duo, y  respecto  al  gusto  y  magnificencia,  muy  semejantes  á  los  del  Oriente.  La 
fisonomía  es  variada  y  las  mas  veces  expresiva.  El  contorno  de  la  cabeza  es 
muy  extraordinario,  pues  describe  casi  un  semicírculo  desde  la  frente  á  la  pun- 
ta de  la  nariz,  y  está  deprimido  liácia  la  coronilla;  ya  sea  por  la  presión  artifi- 
cial, praclicada  por  mucbos  de  los  aborígenas,  ó  ya  por  algunas  nociones  extra- 
vagantes de  la  hermosura  ideal  (84).  Pero  aunque  los  artistas  del  Palenque 
eran  muy  superiores  á  los  egipcios  en  la  ejecución  de  los  pormenores,  eran  muy 


(83)  El  duque  de  Serradifaico  ha  explicado  con  mucha  claridad  las  varias  causas  que 
por  tantos  años  han  lenido  estacionario  el  estado  de  las  artes  en  Egipto,  en  su  obra  (An- 
tichitá  della  Sicilia,  Palenno  1S31,  tom.  II,  pp.  íí'3,  34.)  El  autor  traiando  de  ilustrar  las 
antigüedades  de  una  pequeña  isla,  ha  desparramado  un  torrente  de  luz  sobre  las  arle?  y 
la  cultura  literaria  de  la  antigua  Grecia. 

(84)  "Lo  ideal  no  <'S  siempre  lo  bello,"  como  dice  Yt'iuckelman  muy  correctamente 
hablando  de  las  figuras  egipcias.  (Histoire  de  l'Art  cliez  les  Angiens,  lib.  4,  cap.  trad. 
Fr.)  Sin  embargo  no  es  del  todo  imposible  que  los  retratos  mencionados  en  el  texto  sean 
copiados  del  natural.  Algunas  de  las  tribus  salvajes  de  la  América  dislocan  la  cabeza  de 
sus  hijos  en  formas  caprichosas  y  Garcilazo  de  la  Vega  habla  de  una  nación  descubierta 
por  los  españoles  en  la  Florida,  en  que  las  cabezas  tenían  una  conformación  aparente- 
mente muy  semejante  á  las  del  Palenque:  "íienen  cabezas  iiicreiblemcnle  largas  y  agu- 
zadas para  arriba,  que  las  ponen  así  con  el  artificio  atándoselas  desde  el  punto  qui^  na- 
cen las  criaturas  hasta  que  son  de  nueve  á  diez  años."  La  Florida.  (Madrid,  1723,  p. 
390.) 
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inferiores  á  estos  en  el  número  y  variedad  de  los  objetos  representados,  los 
cuales  en  el  templo  de  Tebas,  comprendian  tanto  animales  como  hombres  y  ca- 
si todos  los  objetos  imaginables  del  uso  común  o  del  arte. 

l-ios  geroglíficos  en  los  templos  americanos  son  muy  pocos  para  formar  una 
opinión  decisiva.  Sin  embargo,  comparándolos  con  los  del  Códice  de  Dresde, 
que  probablemente  son  del  mismo  pnis,  con  aquellos  del  monnmento  de  Xo- 
chicalcü  y  C(ni  las  toscas  pinturas,  6  escritura  de  los  aztecas,  no  es  fácil  encon 
trar  algo  qne  indique  que  el  sisten)a  es  del  mismo  origen.  Aun  hay  menos  se- 
mejanza con  los  caracteres  egipcios  cuyas  delicadas  abreviaturas  se  aproximan 
tanto  á  la  sencillez  de  un  alfabeto.  Sin  embargo,  los  escritores  del  Palenque 
denuiestran  un  estado  mas  avanzado  en  el  arte;  y  aunque  algo  confusos,  indi- 
can por  las  formas  convencionales  y  arbitrarias  de  'os  geroglíficos,  que  son  dfe 
un  carácter  simbólico  y  quizá  fonético  (85).  Que  alguna  vez  pudiera  llegarse 
á  descifrar  su  misterioso  sigaifica'Jo,  no  debe  esperarse  racionalmente  cuando  no 
solo  no  es  desconocido  el  lenguaje  de  la  raza  que  lo  usó,  sino  aun  la  misma  ra- 
za; y  no  es  muy  probable  que  se  encuentre  otra  piedra  lloseta  con  sus  inscrip- 
ciones trilingüe  que  dé  los  medios  de  comparación  y  guie  en  el  camino  de  los 
descubrimientos  ai  Champoliion  americano. 

No  pueden  contemplarse  estos  misteriosos  monumentos  de  una  civilización 
perdida,  sin  sentir  un  irresistible  sentimiento  de  curiosidad,  sobre  quiénes  fue- 
ron los  arquitectos  que  los  edificaron  y  cuál  sea  la  edad  probable  de  ellos.  Los 
datos  en  que  pudieran  apoyarse  nuestras  conjeturas  no  son  muy  sólidos  aunque 
algunos  encuentran  en  ellos  una  garantía  para  dar  á  estos  monumentos 
una  antigüedad  de  millares  de  años,  coetáneos  con  la  arquitectura  del  Egip- 
to y  la  d«:'l  Hindostán  {86).  Pero  la  interpretación  de  los  gercgüficos  y  la 
aparente   duración  de   los  árboles   (87),  .^on   datos  vagos  y   poco   satisfacto- 

(85)  La  noticia  de  este  notable  código  se  encon'rará  en  el  vol.  I  de  esta  obra,  p.  63. 

Hay  ciertamente  una  semejanza  en  el  uso  de  las  líneas  rectas  y  puntos,  entre  los  escri- 
tos del  Palenque  y  los  del  Ms.  de  Dresden.  Es  muy  posible  que  estos  puntos  denoten 
los  años,comolos  haces  del  sistema  mejicano. 

(Sf5)  Los  geroglíficos  están  colocados  en  líneas  perpendiculares  y  las  cabezas  imi- 
formemente  están  volteadas  hacia  el  lado  derecho  como  en  el  Ms.  de  Dresden. 

(87)  Las  ruinas  sin  nombres,  dice  el  entusiasia  caballero  Le  Noir,  á  que  han  dado  el 
nombre  de  Palenque,  ]}\it'áe  que  tengan  como  las  mas  antiguas  del  mundo  tres  mil  años; 
y  esta  no  es  solo  opinión  mia,  sino  la  de  todos  los  viajeros  que  han  visitado  el  pais,  y 
la  de  to;lus  los  arqueólogos  que  han  examinado  las  dibujos  ó  descripciones  de  dichas 
ruinas,  y  en  fin,  la  de  los  historiadores  que  en  los  anales  del  mundo  no  han  podido  en- 
contrar ningún  dato  que  haga  sospechar  la  época  de  la  fundación  de  tales  monumentos, 
cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  ( Antiquités  Mexicaines,  tom.  II,  Exa- 
men, p,  7;3.)  "El  coronel  Galindo,  preocupado  por  la  contemplación  de  las  ruinas  ameri- 
canas, afirma  que  este  pais  fué  la  cuna  de  la  civilización,  de  donde  pasó  á  la  China,  y 


344  APÉNDICE 

rios  (88) .  ¿Ni  cómo  se  podria  formar  argumento  jior  la  alteración  del  calor  y  el 
estado  de  dilapidación  de  las  ruinas,  cuando  vemos  monumentos  de  la  edad  me- 
dia, renegridos  y  destruidos  por  la  decadencia,  mientras  que  los  mármoles  del 
Acrópolis  y  las  parduscas  ¡)iedras  de  Pestum, brillan  aún  con  su  primitivo  esplen- 
dor? Sin  embargo,  hay  pruebas  indudables  deque  tienen  mucha  edad.  Se  han 
encontrado  árboles  que  han  brotado  en  medio  de  estas  ruinas,  que  miden  mas  de 
nueve  pies  de  diámetro  (89).  Un  hecho  aun  n.as  fuerte  es,  que  en  uno  de  los 
patios  se  encontró  una  acumulación  de  materias  veí^etoles,  de  nueve  pies  de  al- 
tura (90).  Esto  en  nuestras  latitudes  habria  sido  una  prueba  decisiva  de  una 
grande  antigüedad;  pero  en  el  rico  suelo  de  Yucatán  y  bajo  el  ardiente  Sol  de 
los  trópicos,  la  vegetación  se  reproduce  con  extraordinaria  exuberancia,  y  las 
generaciones  de  las  plantas  se  succeden  sin  intermisión,  dejando  una  acumula- 
ción de  escombros  que  habrían  desaparecido  bajo  un  invierno  del  Norte.  Otra 
de  las  pruebas  de  antigüedad  es,  que  uno  de  los  patios  de  las  ruinas  de  Uxmal, 
cuyo  pavimento  es  de  granito,  adornado  con  relieves  representando  tortugas,  está 
casi  liso  por  el  uso  de  las  pisadas  de  los  que  anduvieron  sobre  él  (91);  hecho 
curioso  que  sugiere  algunas  inferencias  respecto  á  su  antigüedrid,  como  á  lo  po. 
blado  del  lugar.  Finalmente,  bien  podemos  íijar  á  estas  ruinas  una  é))Oca  bien 
remota,  supuesto  que  los  primeros  españoles  que  visitaron  el  pais  las  encon- 
traron ya  desiertas  y  probablemente  en  estado  de  ruinas.  Es  cierto  que  las  no- 
ticias que  ellos  nos  dejaron  son  concisas  y  casuales,  porque  los  conquistadores 
de  entonces  (enian  muy  poco  respeto  á  las  obras  del  arte  (92) ;  y  gracias  á  que 
estos  edificios  hablan  cesado  de  ser  los  templos  vivos  de  los  dioses,  porque 
ninguna  consideración,  ni  el  mérito  de  la  arquitectura,  los  hubiera  librado  de 
correr  la  misma  suerte  que  los  monumentos  de  Méjico. 

finalmente  á  la  Europa,  la  cual  "sean  las  que  fueren  las  pretensiones  de  su  necia  vani- 
dad" apenas  ha  entrado  en  la  marcha  de  los  adelantos.  Véase  su  carta  sobre  Copan 
(ap.  Trans.  of  Am.  Ant.  soc,  vo!.  11.) 

(88)  Por  estos  daios  y  especialmente  por  el  número  de  anihos  concéntricos  de  aliru- 
nos  árboles  viejos,  y  por  las  incrustaciones  de  estalactitas  que  se  han  encontrado  en  el  Pa- 
lenque, Mr.  Waldeck  computa  de  dos  á  tres  mil  años  la  antigüedad  de  esas  ruinas.  (Vo- 
yage  en  Yucatán,  p.  78.)  En  cuanto  á  los  árboles  no  se  puede  conocer  la  edad  de  ellos 
cuando  son  muy  viejos,  y  en  la  formación  de  las  estalactitas  influyen  tantas  circunstancias 
■accidentales,  que  no  es  posible  se  apoye  ningún  cálculo  con  precisión  en  semejantes 
bases. 

(89)  Waldeck,  Voyage  en  Yucatán,  ubi  supra, 

(90)  Antiquités  Mexicaines,  Examen,  p.  70. 

(91)  Waldeck,  Voyage  en  Yucatán,  p,  97. 

(92)  El  capellán  de  Grijalba  habla  con  admiración  de  las  "altas  torres  de  cal  y  canto, 
algunas  de  ellas  muy  antiguas"'  encontradas  en  Yucatán.  (Itinerario  Ms.  1.518.)  Bernal 
Diaz  con  iguales  demostraciones  de  admiración  atribuye. á  los  judíos  las  curiosas  reli- 
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Si  es  tan  difícil  fijar  l.\  época  en  que  se  construyeron  estos  edificios,  ¿cómo 
hü  lo  será  la  de  saber  quiénes  fueron  sus  arquitectos?  Focas  noticias  se  pue- 
den adquirir  del  pueblo  ignorante  de  que  están  rodeadas.  El  antiguo  Crónico 
Tezcucano,  varias  veces  citado  por  mí,  y  que  es  la  mejor  autoridad  en  lo  tocan- 
te á  las  tradiciones  de  su  país,  dice:  que  á  la  destrucción  del  Imperio  tolteca 
{que  él  supone  acaecido  á  mediados  del  siglo  X,  época  mas  reciente  que  la  que 
fijan  otras  autoridades),  estos  emigraron  de  Anáhuac,  y  se  diseminaron  porTe- 
huantepeo,  Giiatem;ila,  Campeche  y  las  costas  é  islas  vecinas  de  ambos  lados 
del  Istmo  (93) .  Esta  opinión  importante  para  su  origen,  está  corroborada  por 
los  hechos  de  que  varias  naciones  de  ese  rumbo  adoptaron  el  mismo  sistema 
astronómico  y  cronológico  de  los  aztecas,  como  también  sus  instituciones  sacer- 
dotales (94);  quienes  como  se  ha  visto,  las  tomaron  de  los  mismos  toltecas,  sus 
mas  civilizados  predecesores  en  el  pais. 

quias  encontradas  allí.  (Hist.  de  la  Conq,,  cap.  2,  6.)  Alvarado,  en  una  carta  escrita  á 
Cortés,  se  difunde  en  los  "maravillosos  y  grandes  edificios"  que  habia  vistoen  Guatemala. 
(Oviedo,  Hist.  de  las  ludias,  Ms.,  lib.  33,  cap.  42.)  Según  Cogolludo,  dice  que  los  españo- 
les no  encontrando  en  las  tradiciones  su  origen,  lo  suponían  fenicio  y  cartaginés.  (Hist.  de 
Yucatán,  lib.  4,  cap.  2.)  Cita  ademas  la  enfática  noticia  que  dá  Las  Casas  de  estas  ruinas, 
en  las  siguientes  líneas:  "Ciertamente  la  tierra  de  Yucatán  da  á  entender  cosas  muy  es- 
peciales, y  de  mayor  antigüedad,  por  las  grandes,  admirables  y  excesivas  maneras  de 
edificios  y  letreros  de  ciertos  caracteres  que  en  otra  ninguna.parte  se  hallan."  (Loe.  cit.) 
Ni  aun  el  curioso  Martyr  pudo  reunir  ningunas  de  ellas,  contentándose  con  hablar  de  los 
edificios  de  esta  región  en  términos  generales  de  admiración.  (De  Insulis  nuperlnven- 
tis,  pp.  334,  340.)  Lo  que  es  aun  mas  sorprendente  es  el  silencio  de  Cortés,  que  en  su 
famosa  expedición  á  Honduras  atravesó  toda  esta  región  cuya  base  es  Yucatán,  dándo- 
nos muchos  detalles  sobre  su  expedición  que  con  gusto  cambiaríamos  por  una  sola  pala- 
bra respecto  á  estos  interesantes  recuerdos.  Carta  quinta  de  Cortés,  Ms. 

Debo  añadir,  que  habría  omitido  algunas  de  las  observaciones  del  último  párrafo  del 
texto,  si  cuando  escribí  mi  obra  originalmente,  hubiera  tenido  el  placer  de  haber  visto  las 
investigaciones  de  Mr.  Stephen.  Esto  se  contrae  especialmente  á  las  reñexiones  que  ha- 
go sobre  la  condición  probable  que  guardaban  aquellas  ruinas  al  tiempo  de  la  conquista, 
cuando  parece  que  algunas  de  ellas  estaban  destinadas  al  uso  de  su  objeto  primitivo. 

(93)  Asimismo  los  toltecas  que  escaparon,  se  fueron  por  las  costas  del  mar  del  Sur  y 
Norte,  como  son  Guatemala,  TecuantepeC,  Cuahüzacualco,  Campech)^  Tecolotlan,  y  los 
de  las  islas  y  costas  de  uno  y  otro  mar,  que  después  se  vinieron  á  multiplicar.  Ixtlilxo- 
chítle.  Relaciones  Ms.,  núm.  5. 

(94)  Herrera.  Hist.  general,  déc.  4,  lib.  10,  cap.  1,  4;  Cogolludo,  Hist.  de  Yucatán, 
lib.  4,  cap.  5;  Pet.  Martyr,  De  Insulis,  ubi  supra. 

Mr.  Waldeck  es  precisamente  de  la  opinión  contraria,  es  decir,  que  los  habitantes  de 
Yucatán  fueron  la  verdadera  fuente  de  la  civilización  tolteca  y  azteca.  ( Voyage  en  Yu- 
catán, p,  72.)  "El  honrado  capitán  Dupaix  exclama:  en  todo  debemos  dudar,  excepto  en 
las  cosas  de  la  verdadera  fé."  (Antiquités  Mexicaines,  tom.  1,  p.  21.) 
.39     * 
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Si  se  cree  incompatible  la  época  en  que  se  supone  fueron  construidos  los  edi- 
ficios americanos  con  la  ignorancia  de  su  origen,  debe  tenerse  presente  lo  en- 
gañosa que  es  la  tradición  y  cuan  fácilmente  se  rompen  los  eslabones  de  su  ca- 
dena. Mucho  tiempo  antes  que  florecieran  los  primeros  historiadores  griegos 
habian  sido  ya  olvidados  los  que  construyeron  las  pirámides  (95).  Los  anti- 
cuarios disputan  aún,  sobre  si  la  espantosa  inclinación  de  la  Torre  de  Pisa, 
milagro  arquitectónico,  que  está  en  el  centro  de  una  populosa  ciudad,  es  obra 
de  algún  accidente  ó  del  arte.  Ya  se  ha  visto  cuan  pronto  olvidaron  los  tezcu- 
canos,  que  vivian  entre  las  ruinas  de  los  palacios  reales  edificados  poco  antes 
de  la  conquista,  la  historia  de  eí-as  ruinas  que  un  viajero  délos  mas  investigado- 
res atribuye  á  una  época;  remota,  anterior  á  los  aztecas  (96). 

Kl  lector  tiene  á  la  vista  los  puntos  indicados  de  coincidencia  para  establecer 
la  semejanza  que  hay  entre  la  civilización  del  antiguo  Méjico-  y  el  hemisferio 
oriental.  Al  presentárselos  he  procurado  que  roan  aquellos  que  tienen  un  se- 
guro apoyo  en  la  historia,  y  no  tanto  por  emitir  mi  opinión,  como  para  poner- 
lo en  estado  de  que  forme  la  suya  propia.  Para  lograrlo,  hay  sin  embargo  algunas 
dificultades  materiales,  que  no  debo  dejar  en  silencio.  Estas  no  consisten  en 
explicar  poT  qué  aunque  el  sistema  teogónico  de  los  aztecas,  ofrece  puntos  de 
analogía  con  el  de  los  asiáticos,  difieren  en  otras  muchas  cosas,  porque  otro 
tanto  acontece  con  las  naciones  del  Antiguo-Mundo  que  solo  han  tomado  una 
que  otra  aquellas  ideas  mas  análogas  á  su  índole  y  peculiares  instituciones.  No 
consiste  tanto  la  dificultad  en  ex])licar  la  diferencia  de  las  lenguas  de  uno  y  otro 
continente,  porqué  esa  falta  de  semejanza  no  es  mayor  que  la  que  existe  entre 
ellos,  y  ninguno  pretenderá  por  esto<  suponer  á  cada  tribu  de  los  aborígenas 
un  origen  especial  (97).  Pero  lo  que  no  es  posible  concihar  es,  el  conocimien- 
to de  la  ciencia  oriental  con  la  total  ignorancia  de  algunas  de  las  artes  mas  ne- 
cesarias y  usuales,  como  son  el  uso  de  la  leche  y  el  hierro,  cosas  tan  sencillas 
y  sin  embargo  tan  importantes  para  las  comodidades  domésticas,  que  una  vez 
aprendidas  es  casi  imposible  que  se  olviden. 

Los  aztecas  to  domesticaban  los  animales  útiles,  y  como  hemos  visto  em- 
pleaban el  bronce  en  sustitución  del  hierro,  para  usos  mecánicos.  El  bisonte 
ó  vaca-salvaje  de  América,  que  había  en  abundantísimas  manadas,  en  las  mag- 
níficas   praderas  del   Oeste,  dan   leche  como  el    manso   animal  de  la  misma 


(95)  ínter  omnes  eos  non  constat  á  quibus  factae  sint  justissimo  casu,  óbliteratis  tantae 
vanitatis  auctoribus.  Pliny.  Hist.  Nat„  lib.  36,  cap.  17. 

(96)  Véase  antes  el  tomo  I,  p.  111. 

(97)  Esto  es  cierto,  al  menos  por  lo  que  concierne  á  la  etimología  de  las  lenguas,  y  así 
lo  infiere  Mr.  Edward  Everet  en  sus  lecciones  sobre  la  primitiva  civilización  de  Amé- 
rica, que  forma  parte  de  un  curso  que  hace  algunos  años  dio  este  sagaz  y  docto  hterato. 
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especie  de  Asia  y  Europa  (98);  y  el  hierro  se  encontró  en  grandes  masas  sobre 
las  tierras  planas  de  la  cordillera.  Sin  embargo,  en  el  Asia  oriental  ha  habido 
pueblos  bastante  civilizados   que  nunca  hnn  conocido  el  uso  de  la  leche  (99). 

Es  cierto  que  el  búfalo  no  es  tan  abundante  en  la  costa  occidental  como  en 
los  declives  orientales  de  las  motitauas  Pedregosis  (100);  y  los  emigrados  az- 
tecas pudieron  muy  bien  dudar,  que  los  feroces  y  salvajes  monstruos  que  veian 
ocasionalmente  en  las  distantes  llanuras,  fuesen  capaces  de  domesticarse,  lo 
mismo  que  los  dóciles  animales  que  habian  dejado  paciendo  en  las  verdes 
praderas  del  Asia.  El  hierro,  aiiULiue  se  ericontnba  en  la  superficie  de  la 
tierra,  era  mas  duro  y  diíicil  de  trabajar  que  el  cobre,  del  cual  hallaron  también 
mayor  cantidad  en  su  camino.  Es  ademas  muy  posible,  que  su  emigracionse 
haya  verificado  antes  de  que  su  nación  onociese  el  uso  del  hierro;  porque  se 
ha  visto  á  mas  de  un  pueblo  en  el  Anticuo-Mundo,  emplear  el  bronce  y  el  co- 
bre con  entera  ignorancia  aparente  del  uso  de  otro  metal  (101).     Tal  es  la  ex- 

(98)  La  casta  mezclada  de  búfalo,  americano  y  europeo,  donde  primero  se  conoció  fué 
en  los  condados  occidentales  de  Virginia,  dice  Mr.  Galatin  (Sinopsis,  secc.  5,)  pero  se 
engaña,  no  obstante,  en  afirmar  que  "no  se  sabe  que  el  bisonte  haya  sido  domesticado 
por  los  indios."  (ubi  supra.)  Gomara  habla  de  una  nación  que  residía  á  los  40?  lat.  Norte, 
en  los  confines  de  N.  O.  de  Nueva-España,  cuya  principal  riqueza  consistía  en  manadas 
de  este  ganado,  (bueyes  con  una  giba  sobre  la  cruz)  de  los  cuales  sacaban  sus  vestidos, 

alimentos  y  bebida,  la  que  parece  consistia  en  la  sangre  de  los  animales.  Hist.  de  las 
Indias,  cap.  214,  ap.  Barcia,  tom.  II. 

(99)  Los  pueblos  de  algunas  partes  de  la  China  y  particularmente  los  de  Cochm  Chi- 
na, jamas  ordeñaban  las  vacas,  según  Macartney,  citado  por  Humboldt,  Essay  Poiiti- 
que,  tom.  III,  p.  58,  nota.  Véase  también  la  p.  1 IS. 

(lOOj  Las  regiones  nativas  de  los  búfalos  eran  las  vastas  praderas  delMisouri  y  vaga- 
ban á  lo  largo  del  pais  situado  al  Este  de  las  montañas  pedregosas,  desde  los  55"  Nor- 
te, hasta  el  nacimiento  de  los  arroyos  entre  el  Misisipí  y  el  rio  del  Norte.  Las  llanuras  de 
Columbia.diceGallatin,  estaban  tan  desprovistas  de  animales  como  de  árboles.  (Loe.  cit.) 
Q,ue  el  bisonte  se  haya  encontrado  también  del  otro  lado  de  las  montañas,  es  muy  claro 
por  la  relación  que  hace  Gomara,  (Hist.  de  las  Indias,  loe.  cit.)  Véase  también  Lact,  el 
cual  describe  las  correrías  que  hacia  al  Sur  hasta  el  rio  Vaquini  (?)  en  la  provincia  de 
Sinaloa,  sobre  el  golfo  de  Californias.   (Novus  Orbis  Lug.  Bat.,  1633,  p.  386.) 

(lOl;  Véase  antes  el  tomo  I,  p.  83  y  á  Lucrecio. 
"Et  prior  feris  erat,  quam  ferrí  cognítus  usu?.  Q,uo  facilis  magís  est  natura,  et  copia 
maior. 
^re  solum  terrae  tractabant,  a^reque  belli  Miscebant  flucius.'* 

De  Berum  Natura,  líb.  5. 
Según  Carlilos  chinos  conocianel  hierro  tres  milanos  antes  de  Cristo  (Lettres  Americ, 
tomo  II,  p.  63.)  Sir  F.  G.  Wilkínson  en  una  investigación  muy  laboriosa  acerca  de  la 
época  en  que  se  introdujo  en  Europa  y  al  Sur  occidental  de  la  Asía  el  uso  del  hierro,  di- 
ce que  no  encuentra  indicios  de  que  haya  sido  antes  del  sís:lo  XVI,  nntes  de  la  era  cristía- 
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plicacion,  por  poco  satisfactoria  que  parezca,  pero  la  única  que  (jcurre  natural- 
mente de  esta  curiosa  anomalía. 

La  consideración  de  esta  y  otras  dificultades  semejantes,  han  inducido  á  va- 
rios escritores  para  suponer  indígena  puramente  la  civilización  americana.  Pur 
cualquiera  parte  á  que  uno  se  vuelva,  encontrará  que  la  solución  de  esto  está 
llena  de  dificultades.  Si  se  fija  la  atención  en  un  solo  punto  es  fácil  llegar  á 
conclusiones  definitivas.  De  esta  manera  es  como  algunos  no  han  vacilado  pa- 
ra decidir  que  la  civilización  americana  es  original;  mientras  otros  con  la  mis- 
ma confianza  le  atribuyen  un  origen  hebreo  6  egipcio,  chino  ó  tártaro  segun 
contraen  sus  analogías  exclusivamente  respecto  de  esta  ó  la  otra  nación.  El 
número  de  datos  contradictorios  por  sí  mismos  hacen  vacilar  la  mente  y  que 
se  pueda  llegar  á  formar  ninguna  conclusión  precisa  y  positiva.  El  pretender- 
lo en  materia' tan  dudosa,  arguye  un  espíritu  antifilosófico;  no  obstante  que 
acontece  frecuentemente  que  donde  hay  mas  duda  se  encuentra  mas  dogma- 
tismo. 

El  lector  de  las  páginas  que  anteceden,  convendrá  quizá  en  las  siguientes 
conclusiones,  sin  sorprenderse  de  su  novedad. 

Primera:  Glue  las  coincidencias  son  bastante  fuertes  para  autorizar  la  creen- 
cia de  que  la  civilización  americana  fué  en  parte  comunicada  del  Asia  oriental. 

Segunda:  Que  la  discrepancia  es  tal,  que  aleja  ú  una  época  muy  remota  la 
comunicación  que  haya  habido;  tan  remota,  que  la  influencia  extraña  trasmi- 
tida por  su  medio,  ha  sido  muy  débil  para  intervenir  materialmente  en  el  des- 
arrollo de  las  partes  mas  esenciales  de  una  civilización  pecuhar  é  indígena. 


na.  Véase,  vol.  II,  pp.  235,  238.  El  origen  de  las  artes  mas  útiles  se  pierde  en  la  obscu- 
ridad de  los  tiempos,  y  precisamente  lo  que  ocasiona  esto  es,  su  misma  utilidad  que  ha- 
ce que  se  difundan  lápidamente  entre  todas  las  naciones.  Otra  de  las  causas  es,  que  los 
hombres  se  ocupan  solamente  en  el  momento  de  un  descubrimiento,  en  aprovecharse 
de  él  y  no  en  recordar  su  historia,  la  cual  con  el  transcurso  del  tiempo  se  convierte  en  fá- 
bula. Esto  lo  saben  hasta  los  niños  de  las  escuelas. 


APÉNDICE. 


^^^^4^  ^^^s:í.^s¿.v¿-, 


DOCUMENTOS  ORIGINALES. 


NUM.   I. 

Véase  el  vol.  I,  p.  91. 

Consejos   de  una   madre  azteca  a  su  hija,  copiados  de  la  obra  de 
Sahagun,  Historia  de  Nueva-España,  lib.  vi,  cap.  xix. 

(El  siguiente  fragmento  dará  al  lector  una  idea  exacta  de  la  extraña  mezclí^ 
de  sencillez  casi  infantil,  y  de  sublimidad  moral,  que  contiene  el  original  az- 
teca.    Es  el  resultado  de  una  civilización  que  apenas  vislumbra.) 

"Hija  mia  muy  amada,  muy  querida  palomita:  ya  has  oído  y  notado  las  pa- 
labras que  tu  señor  padre  te  ha  dicho:  ellas  son  palabras  preciosas,  y  que  rara- 
mente se  dicen  y  se  oyen,  las  cuales  han  procedido  de  las  entrañas  y  corazón  en 
que  estaban  atesoradas,  y  tu  muy  amado  padre  bien  sabe  que  eres  su  hija  en- 
gendrada de  él;  eres  su  sangre  y  su  carne,  y  sabe  Dios  Nuestro  Señor  que  es 
así:  aunque  eres  muger  é  imagen  de  tu  padre,  ¿qué  mas  te  puedo  decir,  hija  raia, 
de  lo  que  ya  está  dicho?  ¿Qué  mas  puedes  oir  de  lo  que  has  oido  de  tu  señor 
y  padre,  el  cual  te  ha  hablado  copiosamente,  lo  que  te  cumple  hacer  y  guardar, 
ni  ninguna  cosa  ha  quedado  de  lo  que  te  conviene  que  no  la  haya  tocado?  Pe- 
ro por  hacer  lo  que  soy  obligada  para  contigo,  quiérote  decir  algunas  pocas  pa- 
labras. Lo  primero  que  te  encargo  mucho  es,  que  guardes,  y  que  no  olvides  lo 
que  tu  señor  padre  ya  dijo,  porque  son  todas  cosas  muy  preciosas;  y  las  perso- 
nas de  su  suerte,  raramente  publican  tales  cosas,  y  que  son  palabras  de  señores, 
y  sabias,  apreciables  como  piedras  ricas,  y  muy  labradas:  mira,  pues,  que  las 
tomes  y  guardes  en  tu  corazón,  y  las  escribas  en  tus  entrañas.  Si  Dios  te  die- 
re vida,  con  aquellas  mismas  palabras  has  de  doctrinar  á  tus  hijos  c  hijas,  si  Dios 
t€  los  diere.     Lo  segundo  que  te  quiero  decir  es,  que  mires  que  te  amo  mucho. 

TOM.  II.  40. 
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gue  eres  mi  querida  hija:  acuérdate  que  te  truje  en  mi  vientre  nueve  meses,  y  de 
que  naciste,  y  te  criaste  en  mis  brazos:  yo  te  ponia  en  la  cuna,  y  de  allí  en  mi 
regato,  y  co»  mi  leche  te  crié.  Esto  te  digo,  porque  sepas  que  yo  y  tu  padre 
somos  lüs  qu»^  te  engendramos,  y  ahora  te  hablamos  doctrinándote.  Mira  que 
tomet.  nuestrrts  palabras,  y  las  guardes  en  tu  pecho.  Cuida  que  tus  vestidos 
sean  honestos  y  como  conviene:  mira  que  no  te  atavíes  con  cosas  curiosas  y 
muy  labradas,  porque  esto  significa  fantasía,  poco  seso  y  locura.  Tampoco 
conviene  que  tus  atavíos  sean  muy  viles,  sucios  ó  rotos,  como  son  los  de  la  gen- 
te baja,  porque  estos  andrajos  son  señal  de  gente  vil,  y  de  quien  se  hace  bur- 
la. Tus  vestidos  sean  honestos  y  limpios,  de  manera  que  ni  parezcas  fantástica' 
ni  vil.  Cuando  hablares  no  te  apresurarás  en  hablar  con  dasasosiego,  sino  poco  á 
poco,  y  sosegadamente:  cuando  hablares,  no  alzarás  la  voz,  ni  hablarás  muy  bajo 
sino  con  mediano  sonido,  ni  adelgazarás  mucho  cuando  hables,  ni  cuando  saludes, 
ni  hablarás  por  las  narices,  sino  haz  que  tus  palabras  sean  honestas,  y  de  buen  so- 
nido y  la  voz  mediana.  No  seas  curiosa  en  tus  palabras.  Mira,  hija,  que  en  el  andar 
hasdeser  honesta:  no  andes  con  apresuramiento  ni  con  demasiado  espacio,  porque 
es  señal  de  pompa  andar  despacio,  y  el  andar  aprisa  tiene  resabio  de  desasosiego  y 
poco  asiento.  Andando,  llevarás  un  medio,  que  ni  andes  muy  de  prisa  ni  muy 
despacio;  y  cuando  fuere  necesario  andar  de  prisa,  liacedlo  así,  por  eso  tienes 
discreción.  Para  cuando  fuera  menester  saltar  algún  charco,  saltarás  honesta- 
mente, de  manera  que  ni  parezcas  pesada,  torpe,  ni  liviana.  Cuando  fueres 
por  la  calle  6  por  el  camino,  no  lleves  inclirjada  mucho  la  cabeza,  ó  encorvado 
el  cuerpo,  ni  tampoco  vayas  muy  levantada  ia  cabeza  porque  es  señrd  de  mala 
crianza:  irás  derecha  y  la  cabeza  poco  inclinada.  No  lleves  la  boca  cubierta,  ó 
la  cara  con  vergüenza:  no  vayas  mirando  á  manera  de  cegatona,  iii  hagas  con 
los  pies  meneos  de  fantasía  por  el  camino:  anda  con  sosiego  y  con  honestidad 
por  la  calle.  Lo  otro  que  debes  notar,  hija  mia,  es,  que  cuando  fueres  por  la 
calle  no  vayas  mirando  acá,  ni  acullá,  ni  volviendo  la  cabeza  á  mirar  á  una  par - 
te  y  á  otra,  ni  irás  mirando  al  cielo,  ni  tampoco  irás  mirando -la  tierra.  A  los 
que  encontrares,  no  los  mires  con  ojos  de  persona  enojada,  ni  hagas  semblan- 
te de  persona  incómoda,  sino  que  mira  á  todos  con  cara  serena:  haciendo  esto 
no  darás  á  nadie  ocasión  de  enojarse  contra  tí.  Muestra  tu  aspecto  y  disposi- 
ción como  conviene,  de  manera  que  ni  lleves  el  semblante  como  enojada,  ni 
tampoco  como  risueña.  Mira  tambie.:,  hija,  que  no  se  te  dé  nada  por  las  pa- 
labras que  oyeres  yendo  por  el  camino,  ni  hagas  cuenta  de  ellas,  digan  lo  que 
dijeren  los  que  van  ó  vienen.  No  cures  de  responder  ni  de  hablar;  mas  haz  co- 
mo que  no  los  oyes  ni  los  entiendes;  porque  haciendo  de  esta  manera,  nadie 
podrá  decir  con  verdad  que  dijiste  tal  cosa.  Mira  también,  hija,  que  nunca  te 
acontezca  afeitar  la  cara,  ó  poner  colores  en  ella  6  en  la  boca  por  parecer  bien, 
porque  esto  es  señal  de  mugeres  mundanas  y  carnales.  Les  afeites  y  colores 
son  cosas  que  las  malas  mugeres  usan,  las  desvergonzadas  que  ya  han  perdido 
el  pudor  y  aun  el  seso,  que  andan  como  locas  y  borrachas:  estas  es  llaman  ra- 
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meras,  y  parn  que  tu  marido  no  te  aborrezca,  atavíate,  lávate,  lava  tus  ropas,  f 
ésto  sea  con  regla  y  con  discreción,  porque  si  cada  dia  te  lavas  y  también  tus 
i-opas,  decirse  ha  de  tí  que  eres  relimpia  y  que  eres  demasiado  regalada;  llamar- 
te han  iapepetzon  tinemaxoch.  Hija  mia,  este  es  el  camino  que  has  de  llevar, 
porque  de  esta  manera  nos  criaron  tus  señores  antepasados  de  donde  vienes. 
Las  señoras  nobles,  ancianas,  canas  y  abuelas,  &c. ,  nó  nos  dijeron  tantas  cosas 
Como  yo  te  he  dicho;  no  nos  decian  sino  algunas  pocas  palabras  y  nos  hablaban 
de  esta  manera:  "Oid,  hijas  mías:  en  este  mundo  es  menester  vivir  con  mu- 
cho aviso  y  recato:  oye  ésta  comparación  que  ahora  te  diré  y  guárdala,  y  de  ella 
toma  ejemplo  y  dechado  para  l)ien  vivir.  Acá  en  este  mundo  vamos  por  un 
camino  muy  angosto,  muy  alto  v  muv  peligroso,  el  cual  es  como  una  loma  al- 
tísima, y  que  por  lo  empinado  de  ella  va  un  camino  muy  estrecho:  á  la  una 
mano  está  gran  profundidad  y  hondura  sin  suelo,  y  si  le  desviares  del  camino 
á  una  ú  otra  mano,  caerás  en  aquel  profundo;  por  tanto,  conviene  Con  mucho 
tiento  seguir  el  camino.  Hija  muy  tiernamente  amada  y  palomita  mia,  guar- 
da este  ejemplo  en  tu  corazón,  y  mira  que  ño  té  olvides,  que  este  será  como 
candela  y  como  lumbre  por  todo  el  tiempo  que  vivieres  en  este  mundo.  Solo 
una  cosa,  hija  mia,  me  resta  por  decirte  para  acabar  mi  plática:  si  Dios  te  die- 
re vida,  si  vivieres  algunos  años  sobre  la  tierra,  mira  que  no  des  íu  cuerpo  á 
algún  hombre:  mira  que  te  guardes  mucho  que  nadie  llegue  á  tí  ni  tome  tu 
cuerpo:  si  perdieres  tu  virginidad,  y  después  de  esto  te  demandare  por  mugei 
alguno,  y  te  casares  con  él,  nunca  se  habrá  bien  contigo  ni  te  tendrá  verdade- 
ro amor;  siempre  se  acordará  de  que  no  te  hallo  virgen,  y  ésto  será  causa  de 
grande  aflicción  y  trabajo:  nunca  estarás  en  paz,  siempre  estará  tu  luarido  sos- 
pechoso de  tí.  ¡Oh,  hija  mia,  mi  muy  amada  palomita!  si  vivieres  sobre  la  tier- 
ra, mira  que  en  ninguna  manera  te  conozca  mas  que  un  varón;  y  esto  que  aho- 
ra te  quiero  decir,  guárdalo  como  mandamiento  estrecho.  Cuando  fuere  Dios 
servido  de  que  tomes  marido,  estando  en  su  poder  no  te  altivezcas;  mira  que 
no  le  menosprecies  ni  des  licencia  á  íu  corazón  para  que  se  incline  á  otra  par- 
te: no  te  atrevas  á  él:  mira  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ningún  lugar  le  hagas 
traición  que  se  llame  adulterio:  mira  que  no  des  tu  cuerpo  á  otro,  porque  esto 
hija  mia  muy  querida  y  muy  amada,  es  una  caida  en  una  sima  sin  suelo,  que 
no  tiene  remedio  ni  jamas  se  puede  sanar.  Según  es  el  estilo  del  mundo,  si 
fuere  sabido,  y  si  fueres  vista,  por  este  delito  matarte  han,  echarte  han  en  una 
calle  para  ejemplo  de  toda  la  gente,  donde  serás  por  justicia  machucada  la  ca- 
baza  y  arrastrada;  de  éstas  dice  un  refrán. .  . .  Probarás  la  piedra,  serás  arra»~ 
trada,  y  tomarán  ejemplo  de  tu  muerte:  de  aquí  sucederá  infamia  y  deshonra  á 
nuestros  antepasados,  señores  y  senadores  de  donde  venimos  y  de  dondfí  na- 
ciste: ensuciarás  su  ilustre  fama  y  su  gloria,  con  la  inmundicia  y  polvo  de  tu 
pecado.  Asimismo  perderás  tu  fama,  tu  nobleza  y  tu  generosidad:  tu  nombre 
será  olvidado  y  aborrecido:  de  tí  se  dirá  el  refrán,  que  fuiste  enterrada  en  el  pol- 
vo de  tus  pecados;  y  mira  bien,  hija  mia,  que  aunque  nadie  te  vea,  ni  tu  marido 
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sepa  lo  que  pasa,  te  ve  Dios  que  está  en  lodo  lugar;  enojarse  ha  contra  tí,  y 
también  despertará  la  indignación  del  pueblo  contra  tí  y  se  vengará  como  él 
quisiere,  ó  te  t  ullirás  por  su  mandudo,  ó  cegarás,  6  se  te  podrirá  el  cuerpo,  6 
vendrás  á  la  última  pobre/a,  porque  te  atreviste  y  arrojaste  á  obrar  contra  tu  ma- 
rido, que  por  ventura  te  dará  la  muerte,  ó  te  pondrá  debajo  de  sus  pies  envián- 
dote  al  infierno.  Nuestro  Señor  misericordioso  es;  pero  si  hicieres  traición  á 
tu  marido,  aunque  no  se  sepa,  aunque  no  se  publique,  Dios  que  está  en  todo 
lugar  tomará  venganza  de  tu  pecado,  y  permitirá  que  nunca  tengas  contento  ni 
reposo,  ni  vida  sosegada,  y  él  provocnrá  á  tu  marido,  que  siempre  estará  eno- 
jado contra  tí,  y  que  siempre  te  hablará  con  enojo.  Mira,  hija  mia  muy  ama- 
da, á  quien  amo  tiernamente;  mira  que  vivas  en  el  mundo  con  paz,  reposo  y 
contento  los  dias  (jue  vivieres;  mira  que  no  te  infames,  que  no  amancilles  tu 
honra,  que  no  ensucies  el-  lustre  y  fama  de  nuestros  señores  antepasados,  de 
los  cuales  vienes:  mira  que  á  mí  y  á  tus  padres  nos  honres,  y  nos  des  fama  con 
tu  buena  vida.  Hágate  Dios  muy  bienaventurada,  hija  mia  primogénita,  y  llé- 
gate á  Dios,  el  cuál  está  en  todo  lugar." 


NÜM.  IL 

Véase  el  vol.  I,  p.  1 04. 
Poema  sobre  la  instabilidad  de  la  vida  humana,  por  Neza- 

HUALCOYOTL,  SEÑOR  DE  TeZCUCO. 

(Este  poema  fué  librado  afortunadamente,  de  la  suerte  común  de  muchos 
de  los  Mss.  Indios,  por  el  caballero  Boturini,  y  forma  parte  de  su  apreciable 
Museo.  Subsecuentemente  se  agregó  á  la  extensa  colección  del  padre  D.  Ma- 
nuel de  la  Vega,  Méjico  1792.  Esta  magnífica  colección  se  formó  en  cumpli- 
miento de  una  sabia  disposición  del  gobierno  español,  que  mandó  que  "todos 
los  manuscritos  capaces  de  dar  alguna  luz  acerca  de  las  antigüedades,  geogra- 
fía, historia  civil,  eclesiástica  y  natural  de  América,  que  se  encontrasen  en 
Nueva-España,  fuesen  copiados  y  enviados  á  Madrid."  El  cumplimiento  de 
esta  orden,  produjo  un  acopio  de  treinta  y  dos  volúmenes  en  folio,  y  aunque 
en  lo  colectado  haya  muchos  documentos  triviales  y  de  poca  importancia,  se 
encuentran  otros  originales  y  de  inestimable  precio  para  la  historia  de  Méjico, 
y  de  las  naciones  que  poblaron  la  Nueva-España.) 

Un  rato  cantar  quiero, 
Pues  la  ocasión  y  el  tiempo  se  ofrece; 
Ser  admitido  espero, 
Si  intento  lo  merece; 

Y  comienzo  mi  canto,  , 

Aunque  fuera  mejor  llamarle  llanto. 

Y  tú,  querido  amigo, 
Goza  la  amenidad  de  aquestas  flores, 
Alégrate  conmigo; 
Desechemos  de  pena  los  temores, 
Que  el  gusto  trae  medida, 
Por  ser  al  fin  con  fin  la  mala  vida; 

Yo  tocaré  cantando 
El  músico  instrumento  sonoroso, 
Tú  de  flores  gozando 
Danza,  y  festeja  á  Dios  que  es  poderoso; 
Gocemos  de  esta  gloria, 
Porque  la  humana  vida  es  transitoria. 
40        * 
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De  Ocblehacan  pusiste 
En  esta  íioble  corte,  y  siendo  tuyo, 
Tas  sillas,  y  quisiste 
Vestirlas:  donde  arguyo, 
Que  con  grandeza  tanta 
El  imperio  se  aumenta  y  se  levanta. 

Oyoyotzin  prudente, 
Famoso  rey  y  singular  monarca, 
Goza  del  bien  presente, 
Que  lo  presente  lo  florido  abarca; 
Porque  vendrá  algún  dia 
Que  busques  este  gusto  y  alegría. 

Entonces  tu  fortuna 
Te  ha  de  quitar  el  cetro  de  la  mano, 
Ha  de  menguar  tu  luna, 
No  te  verás  tan  fuerte  y  tan  ufano; 
Entonces  tus  criados 
De  todo  bien  serán  desamparados. 

Y  en  tan  triste  suceso 

Los  nobles  descendientes  de  tu  nido, 

De  príncipes  el  peso, 

Los  que  de  nobles  padres  han  sido, 

Faltando  tu  cabeza, 

Gustarán  la  amargura  de  pobreza. 

Y  traerán  á  la  memoria 

Quien  fuiste  en  pompa  de  todos  envidiada 
Tus  triunfos  y  victoria; 

Y  con  la  gloria  y  magestad  pasada 
Cotejando  pesares, 

De  lágrimas  harán  crecidas  mares. 

Y  estos  tus  descendientes. 

Que  te  sirven  de  pluma  y  de  corona, 

De  tí  viéndose  ausentes, 

De  Culhuacan  extrañarán  la  cuna, 

Y  tenidos  por  tales 

Con  sus  desdichas  crecerán  sus  males. 

Y  de  esta  grandeza  rara, 
Digna  de  mil  coronas  y  blasones, 
Será  la  fama  avara; 
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Solo  se  acordarán  en  las  naciones, 

Lo  bien  que  gobernaron, 

Las  tres  cabezas  que  el  imperio  honraron. 

En  Méjico  famosa 
Moctezuma,  valor  de  pecho  indiano; 
A  Culhuacan  dichosa 
De  Necahualcoyotl  rigió  la  mano; 
Acatlapan  la  fuerte 
Totoquihuastli  le  salió  por  suerte. 

Y  ningún  olvido  temo 

De  lo  bien  que  tu  reino  dispusiste, 

Estando  en  el  supremo 

Lugar,  que  de  la  mano  recibiste 

De  aquel  Señor  del  mundo, 

Factor  de  aquestas  cosas  sin  segundo. 

Y  goza,  pues,  muy  gustoso, 

O  Ner-ahualcoyotl,  lo  que  ahora  tienes; 

Con  flores  de  este  hermoso 

Jardin,  corona  tus  ilustres  sienes; 

Oye  mi  canto  y  lira 

Que  á  darte  gustos  y  placeres  tira. 

Y  los  gustos  de  esta  vida, 

Sus  riquezas,  y  mando  son  prestados, 

Son  sustancia  fingida, 

Con  apariencias  solo  matizados; 

Y  es  tan  gran  verdad  esta 

due  á  una  pregunta  me  has  de  dar  respuesta. 

¿Y  qué  es  de  Cihuapan, 

Y  Quantzintecomtzin  el  valiente, 

Y  Conahuatzin; 

Qué  es  de  toda  esa  gente? 

Sus  voces;  ¡agora  acaso! 

Ya  están  en  la  otra  vida,  este  es  el  caso, 

¡Ojalá  los  que  agora 
Juntos  los  tiene  del  amor  el  hilo, 
Que  amistad  atesora, 
Viéramos  de  la  muerte  el  duro  filo! 
Porque  no  hay  bien  seguro, 
Que  siempre  trae  mudanza  á  lo  futuro. 
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NUM.  IIL 

Véase  el  vol.  I,  p.  lÜU. 

Descripción  de  la  residencia   de  Nezahualcoyotl  en 

Tezcotzinco,  tomada  de  la  "Historia  Chichimeca" 

de  ixtlilxociiitl,  ms.,  cap.  xlii. 

De  los  jardines  el  mas  ameno  y  de  curiosidades  fué  el  bosque  de  Texcotzin- 
co;  porque  demás  de  la  cerca  tan  grande  que  tenia,  para  subir  á  la  cumbre  de  61, 
y  andarlo  todo,  tenia  sus  gradas,  parte  de  ellas  de  argamasa,  parte  labrada  en 
la  misma  peña;  y  el  agua  que  se  trahia  para  las  fuentes,  pilas  y  baños,  y  los  ca- 
ños que  se  repartían  para  el  riego  de  las  flores  y  arboledas  de  este  bosque,  para 
poderla  traer  desde  su  nacimiento,  fué  menester  hacer  fuertes  y  altísimas  mu- 
rallas de  argamasa,  desde  unas  sierras  á  otras,  de  increíble  grande/a;  sobre  la 
cual  hizo  una  fargea  hasta  venir  á  dar  á  la  mas  alta  del  bosque,  y  á  las  espaldas 
de  la  cumbre  de  él.  En  el  primer  estanque  de  agua  estaba  una  peña,  esculpi- 
da en  ella  en  circunferencia  los  años  desde  que  liabia  nacido  el  rey  Nezahual- 
coiotTrin  hasta  la  edad  de  aquel  tiempo;  y  por  la  parte  de  afuera  los  años  en  fin 
de  cada  uno  de  ellos,  asimismo  esculpidas  las  cosas  mas  memorables  que  hi- 
zo; y  por  dentro  de  la  rueda  esculpidas  sus  armas,  que  eran,  una  casa  que  es- 
taba ardiendo  en  llamas  y  deshaciéndose;  otra  que  estaba  muy  ennoblecida  de 
edificios;  y  en  medio  de  las  dos  un  pié  de  venado,  atado  en  él  una  piedra  pre- 
ciosa, y  sallan  del  pié  unos  penachos  de  plumas  preciosas,  y  asimismo  una 
cierva  y  en  ella  un  brazo  asido  de  un  arco  con  unas  flechas,  y  como  un  hombre 
armado  con  su  morrión  y  orejeras,  coselete  y  dos  tigres  á  los  lados,  de  cuyas 
bocas  sallan  agua  y  fuego,  y  por  orla,  doce  cabezas  de  reyes  y  señores,  y  otras 
cosas  que  el  primer  arzobispo  de  Méjico,  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga,  mandó 
hacer  pedazos,  entendiendo  ser  algunos  ídolos;  y  todo  lo  referido  era  la  etimo- 
logía de  sus  armas.  Y  de  allí  se  partia  esta  agua  en  dos  partes,  que  la  una  iba 
cercando  y  rodeando  el  bosque  por  la  parte  del  Norte,  y  la  otra  por  la  parte 
del  Sur.  En  la  cumbre  de  este  bosque  estaban  edificadas  unas  casas  á  mane- 
ra de  torre,  y  por  remate  y  chapitel  estaba  hecha  de  cantería  una  como  á  ma- 
nera de  maceta,  y  dentro  de  ella  sallan  unos  penachos  y  plumeros,  que  era  la 
etimología  del  nombre  del  bosque;  y  luego  mas  abajo,  hecho  de  una  peñai  un 
león  de  mas  de  dos  brazas  de  largo  con  sus  alas  y  plumas;  estaba  echado  y 
mirando  á  la  parte  del  Oriente,  en  cuya  boca  asomaba  un  rostro,  que  era  e' 
mismo  retrato  del  rey,  el  cual  león  estaba  de  ordinario  debajo  de  un  palio  he- 
cho de  oro  y  plumería.     Un  poquito  mas  abajo  estaban  tres  albercas  de  agua' 
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y  en  la  de  en  medio  estaban  en  sus  bordos  tres  damas  esculpidas  y  labradas  en 
la  misma  peña,  que  significaban  la  gran  laguna  da  las  ramas  las  cabezas  del 
imperio;  y  por  un  lado  (que  era  hacia  la  parte  del  Norte)  otra  alberca,  y  en 
lina  peña  esculpido  el  nombre  y  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Tolan,  que 
fué  cabecera  de  los  tiiltecas;  y  por  el  lado  izquierdo,  que  caia  hacia  la  parte  del 
Sur,  estaba  la  otra  alberca,  y  en  la  peña  esculpido  el  escudo  de  armas  y  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Tenaiocan,  que  fué  la  cabecera  del  imperio  de  los  chichi- 
mecas;  y  de  esta  alberca  salia  un  caño  de  agua,  que  saltando  sobre  unas  peñas 
salpicaba  el  agua,  que  iba  á  caer  á  un  jardin  de  todas  flores  olorosas  de  Tier- 
racaliente,  que  parecia  que  llovía  con  la  precipitación  y  golpe  que  daba  el  agua 
sobre  la  peña.  Tras  este  jardin  se  seguían  los  baños  hechos  y  labrados  de  pe- 
ña viva,  que  con  dividirse  en  dos  baños  eran  de  una  piex-a;  y  por  aquí  se  baja- 
ba ponina  peña  grandísima  de  unas  gradas  hechas  de  la  misma  peña,  tan  bien 
grabadas  y  lizas,  que  parecían  espejos;  y  por  el  pretil  de  estas  gradas  estaba  es- 
culpido el  dia,  mes,  y  año,  y  hora,  en  que  se  le  dio  aviso  al  rey  Nezahualcoiot- 
zin  de  la  muerte  de  iin  señor  de  Huexotzinco,  á  quien  quiso  y  am&  notable- 
mente, y  le  cogió  esta  nueva  cuando  se  estaban  haciendo  estas  gradas.  Luego 
consecutivamente  estaba  el  alcázar  y  palacio  que  el  rey  tenia  en  el  bosque,  en 
los  cuales  havia,  entre  otras  muchas  salas,  aposentos  y  retretes,  una  muy  gran- 
dísima, y  delante  de  ella  un  patio,  en  la  cual  recibía  á  los  reyes  de  Méjico  y 
Tlacopan,  y  á  otros  grandes  señores,  cuando  se  iban  á  holgar  con  él,  y  en  el  pa- 
tio se  hacían  las  damas,  y  algunas  representaciones  de  gusto  y  entretenimien- 
to. Estaban  estos  alcázares  con  tan  admirable  y  maravillosa  hechura,  y  con 
tanta  diversidad  de  piedras,  que  no  parecían  ser  hechos  de  industria  humana. 
El  aposento  donde  el  rey  dormía  era  redondo;  todo  lo  demás  de  este  bosque, 
como  dicho  tengo,  estaba  plantado  de  diversidad  de  árboles,  y  flores  odorífe- 
ras, v  en  ellos  diversidad  de  aves,  sin  las  que  el  rey  tenia  en  jaulas,  traídas 
de  diversas  partes,  que  hacían  una  armonía,  y  canto,  que  no  se  oían  las  gentes. 
Fuera  de  las  florestas,  que  las  dividía,  una  pared  entraba  la  montaña,  en  que 
había  muchos  venados,  conejos  y  liebres,  que  si  de  cada  cosa  muy  particular 
se  describiese,  y  de  los  demás  bosques  de  este  reino,  era  menester  hacer  his- 
toria muy  particular. 


TOM.    II.  41 


NUM.  IV. 

Véase  el  vol.  I,  p.  120. 

Dfi  LA  EXTRAORDINARIA    SEVERIDAD    CON     QUE    EL  REY  NeTZAHUALPILLIj 

GASTIGÓ  A  LA  REYNA  MEJICANA    POR    SU    ADULTERIO  Y    TRAICIÓN,  TOMADO 

DE  LA  Historia  Chichimeca  de  Ixtlilxoohitl,  Ms.,  cap.  xliv. 

"Cuando  Axayacatzin,  rey  de  Méjico,  y  otros  señores,  enviaron  á  sus  hijas 
al  rey  Netzahualpilli,  para  que  de  entre  ellas  escogiera  una  mugar  legítima,  de 
donde  hubiese  de  salir  el  heredero  del  trono,  mereció  la  preferencia  por  la  no- 
bleza de  su  sangre  y  por  su  distinguida  calidad,  la  hija  del  rey  de  Méjico.  Mas  co- 
mo era  todavía  muy  niña,  la  puso  el  monarca  en  un  palacio  aparte,  donde  fué 
criada  y  educada  con  toda  la  pompa,  grandeza  y  esmero  que  convenia  á  la  futu- 
ra esposa  de  un  gran  rey.  Los  criados  de  su  servidumbre  pasaban  de  dos  mil. 
Con  todo  y  ser  tan  tierna,  era  sumamente  astuta  y  viciosa;  de  suerte  que  vién- 
dose sola,  y  tan  temida  por  su  rango  é  importancia,  comenzó  á  entregarse  de- 
senfrenadamente á  la  liviandad.  Cuando  veia  algún  mancebo  que  contentaba 
su  gusto,  daba  órdenes  secretas  para  que  se  lo  trajesen,  y  después  de  satisfacer 
sus  deseos,  le  mandaba  dar  muerte.  Mandaba  en  seguida  hacer  una  estatua 
ó  efigie  de  la  persona  del  mancebo,  y  ricamente  vestida  y  adornada  con  oro  y 
joyas,  la  hacia  poner  en  el  aposento  donde  ella  habitaba.  El  número  de  estas 
estatuas  llegó  á  ser  tan  crecido,  que  llenaban  todo  el  aposento.  Una  vez  que 
vino  el  rey  á  visitarla  y  le  preguntó  qué  significaban,  le  respondió  ella,  que  eran 
las  efigies  de  sus  dioses,  y  como  los  mejicanos  eran  tan  dados  al  culto  de  sus 
deidades,  el  rey^creyó  la  respuesta.  Mas  como  ninguna  iniquidad  puede  que- 
dar perpetuamente  oculta,  descubrióse  al  fin  esta.  Tres  mancebos  lograron 
quedar  vivos,  quién  sabe  de  qué  manera:  llamábanse  Chicuhcoatl,  Huitzilimit- 
zin  y  Maxtla;  el  primero,  señor  de  Tesoyucan  y  uno  de  los  grandes  del  reino,  y 
los  otros  dos,  también  nobles  de  calidad.  Sucedió  un  dia  que  el  rey  reco- 
noció en  uno  de  ellos  una  alhaja  que  él  habia  regalado  á  la  reyna,  y  aunque  no 
sospechaba  la  traición  de  ésta,  algo  le  dio  aquello  en  que  pensar.  Habiendo 
ido  á  visitarla  aquella  noche,  respondiéronle  los  criados  que  estaba  durmiendo 
la  reyna,  con  lo  que  suponían  que  61  se  iria  y  volvería  después  como  lo  habia 
hecho  otras  veces;  mas  acordándose  de  lo  de  la  alhaja,  insistió  en  entrar  en  el 
aposento,  y  acercándose  al  lecho  para  despertarla,  encontró  en  él,  en  vez  de  la 
reyna,  una  estatua  adornada  con  su  cabellera  y  muy  parecida  á  su  dueño.  Vis- 
to esto  por  el  rey,  é  igualmente  la  turbación  y  sobresalto  de  los  criados,  llamó 
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i  SUS  guardias  y  á  toda  la  gente  de  palacio  y  se  puso  en  buscñ  de  la  reyna,  que 
á  poco  fué  encontrada  en  pláticas  con  los  tres  mancebos,  y  fueron  arrestados 
todos  cuatro.  El  rey  presentó  su  acusación  ante  los  jueces  de  su  corte,  para 
que  se  hiciese  una  averiguación  y  se  viese  quiénes  eran  los  cómplices.  'Des- 
cubrióse que  estos  eran  muchos:  los  unos  hablan  fabricado  ó  adornado  las  es- 
tatuas; otros  hablan  introducido  en  palacio  á  los  mancebos;  y  otros,  por  últi- 
mo, les  hablan  dado  muerte  y  escondido  sus  cadáveres.  Suficientemente  acla- 
rado todo,  mandó  embajadores  á  los  reyes  de  Méjico  y  Tlacopan,  informándo- 
les de  lo  ocurrido  y  avisándoles  el  dia  de  la  ejecución  de  la  reyna  y  de  sus  cóm- 
plices. Al  mismo  tiempo  previno  á  todos  los  señores  de  su  reino  que  trajesen 
á  sus  mugeres  é  hijas  por  jóvenes  que  fuesen,  á  presenciar  aquella  ejecución 
destinada  á  servir  de  grande  escarmiento.  Celebró  tambien'treguas  con  todos 
los  enemigos  del  imperio,  para  que  pudiesen  venir  libremente  á  presenciar  el 
castigo.  Tan  grande  fué  el  concurso,  que  con  ser  tan  vasta  la  ciudad  de  Tez- 
coco,  no  bastaba  para  aposentar  á  los  forasteros.  La  ejecución  se  verificó  pú- 
blicamente, de  modo  que  se  viese  de  toda  la  ciudad.  La  reyna  fué  condenada 
á  la  pena  del  garrote,  y  lo  mismo  sus  tres  amantes;  y  como  eran  personas  no- 
bles, fueron  quemados  sus  cuerpos,  y  lo  mismo  las  estatuas  mencionadas.  Los 
demás  cómplices,  que  eran  mas  de  dos  mil,  también  recibieron  ^arro/e,  y  sus 
cuerpos  fueron  quemados  en  una  hoguera  dispuesta  al  intento  en  una  barranca 
cerca  del  templo  del  ídolo  de  los  adúlteros.  Todos  aprobaron  tan  ejemplar 
castigo,  excepto  los  señores  de  Méjico,  parientes  de  la  reyna,  que  aunque  por 
lo  pronto  ocultaron  su  resentimiento,  meditaban  la  futura  venganza.  ¡No  sin 
razón  tuvo  el  rey  tamaña  desgracia  en  su  familia,  que  su  padre  se  habia  valido 
de  medios  indignos,  para  lograr  á  la  muger  de  quien  nació  Netzahualpilli!" 


NUM.  V. 

Véase  el  vol.  I,  p.  147. 

Instrucciones   dadas  a  Cortes  por  Velazquez  el  gobernador  dé 

Cuba,  al  tomar  aquel  el  mando  de  la  expedición.     Fechadas  en 

LA  Fernandina,  a  23  de  Octubre  de  1518. 

(Este  documento  forma  parte  de  la  colección  de  Muñoz.) 
Por  quanto  yo  Diego  Velasquez,  alcalde,  capitán  general,  é  repartidor  de  los 
caciques  é  yndios  de  esta  ysla  Fernandina  por  sus  Altezas,  &c.,  embié,  los  dias 
pasados,  en  nombre  é  servicio  de  sus  Altezas,  á  ver  é  bojar  la  ysla  de  Yucatán 
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Santa  María  de  los  Remedios,  que  nuevamente  habla  descubierto,  é  á  desco- 
brir  lo  demas  que  Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido,  y  en  nombro  de  sus  Alte- 
zas tomar  la  posesión  de  todo,  una  armada  con  la  gente  necesaria,  en  que  fué 
é  nombré  por  capitán  della  á  Juan  de  Grijalva,  vecino  de  la  villa  de  la  Trini- 
dad de  esta  isla,  el  cual  me  embió  una  car«abela  de  las  que  llevava,  porque  lefacia 
mucha  agua,  é  en  ella  cierta  gente,  que  los  yndios  en  la  dicha  Santa  María 
de  los  Remedios  le  liabian  herido,  6  otros  adolecido,  y  con  la  razón  de  todo 
lo  que  le  habla  ocurrido  husta  otras  yslas  é  tierras  que  de  nuebo  descubrió;  que 
la  una  es  una  ysla  que  se  dice  Cozumel,  é  le  puso  por  nombre  Santa  Cruz:  y  la 
Otra  es  una  tierra  grande,  que  parte  de  ella  se  llama  Ulua,  que  puso  por 
nombre  Santa  María  de  las  Niebes;  desde  donde  me  embi&  la  dicha  cara- 
bela 6  gente,  é  me  escribió  como  iba  siguiendo  su  demanda  principalmente 
a  saber  si  aquella  tierra  era  ysla,  ó  tierra  firme;  é  ha  muchos  dias  que  de  ra- 
zón había  de  haber  sabido  nueva  del,  de  que  se  presume  pues  tal  nueva  del 
Fasta  oy  no  se  sabe,  que  debe  de  tener  6  estar  en  alguna  6  estrema  necesidad 
de  socorro:  é  así  mesmo  porque  una  carabela,  que  yo  embié  al  dicho  Juan 
de  Grijalva  desdel  puerto  desta  cibdad  de  Santiago,  para  que  con  él  é  la  arma- 
da que  lleva  se  juntase  en  el  puerto  de  San  Cristóbal  de  la  Havana,  porque  muy 
mas  proveído  de  todo  é  como  al  servicio  de  sus  Altezas  convenia  fuesen,  cuan- 
do llegó  donde  pensó  fallarle,  el  dicho  Juan  de  Grijalva  se  habia  fecho  á  la  be- 
la  é  hera  ido  con  toda  la  dicha  armada,  puesto  que  dejó  aviso  del  viage  que  la 
dicha  carabela  habia  de  llebar;  é  como  la  dicha  carabela,  en  que  iban  ochenta 
Ó  noventa  hombres,  no  falló  la  dicha  armada,  tomó  el  dicho  aviso,  y  fué  en  se- 
guimiento del  dicho  Juan  de  Grijalva;  y  según  pareze  é  se  ha  sabido  por  infor- 
mación de  las  personas  feridas  6  dolientes,  que  el  dicho  Juan  de  Grijalva  rne 
embió,  no  se  habia  juntado  con  él,  ni  della  habia  habido  ninguna  nueba,  ni  los 
dichos  dolientes  ni  feridos  la  supieron  á  la  buelta,  puesto  que  vinieron  mucha 
parte  del  viage  costa  á  costa  de  la  ysla  de  Santa  María  de  los  Remedios  por 
donde  habían  ido;  de  que  se  presume  que  con  tiempo  forzoso  podría  de  caer 
acia  tierra  firme,  ó  llegar  á  alguna  parte  donde  los  dichos  ochenta  ó  noventa 
hombres  españoles  corran  detrimento  por  el  navio,  ó  por  ser  pocos,  ó  por  an- 
dar perdidos  en  busca  del  dicho  Juan  de  Grijalva  puesto  que  iban  muy  bien 
pertrechados  de  todo  lo  necesario:  ademas  de  esto  porque  después  que  con  el 
dicho  Juan  de  Grijalva  embié  la  dicha  armada,  he  sido  informado  de  muy  cier- 
to por  un  yndio  de  los  de  la  dicha  ysla  de  Yucatán  Santa  María  de  los  Reme- 
dios, como  en  poder  de  ciertos  cacique  principales  della  están  seis  cristianos 
cautibos,  y  los  tienen  por  esclavos,  é  se  sirven  dellos  en  sus  haciendas,  que  los 
tomaron  muchos  dias  ha  de  una  carabela  que  con  tiempo  por  allí  diz  que  apor- 
tó perdida,  que  se  cree  que  alguno  dellos  debe  ser  Nicuesa  capitán,  que  el  cató- 
lico rey  D.  Fernando  de  gloriosa  memoria,  mandó  ir  á  tierra  firme,  é  redimir- 
los seria  grandísimo  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas;  por  todo 
lo  cual  pareciéndome  que  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas 
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(tbnveniíi  embiar  así  en  seguimiento  é  socorro  de  la  dicha  armada  qiiel  dicho 
Juan  de  Grijalva  llebó,  y  busca  de  la  caraljela  que  tras  él  en  su  seguimiento 
fué,  como  A  redimir  si  posible  fuese  los  dichos  cristianos  que  en  poder  de  los 
dichos  yiidios  están  captibos;  acordé  habiendo  muchas  veces  pensado,  é  pesa- 
do, é  platicádolo  con  personas  cuerdas,  de  embiar  como  embié  otra  armada  tal 
é  también  bastecida  é  aparejada  ansí  de  navios  é  mantenimientos  como  de  gen- 
te é  todo  lo  demás  para  semejante  negocio  necesario;  que  si  por  acaso  a  la  gen- 
te de  la  otra  primera  armada,  ó  de  la  dicha  carabela  que  fué  en  su  seguimien- 
to hallase  en  alguna  parte  cerca  de  infieles,  sea  bastante  para  los  socorrer  o  des- 
cercar; é  si  ansí  no  los  hallare,  por  sí  sola  pueda  seguramente  andar  é  calar  eii 
su  busca  todas  aquellas  yslas  tierras,  é  saber  el  secreto  dellas,  y  facer  todo  lo 
demás  que  al  servicio  ó  de  Dios  Nuestro  Señor  cumpla  é  al  de  sus  Altezas  com- 
benga:  é  para  ello  he  acordado  de  la  encomendar  á  vos  Fernando  Cortés,  e  os 
imbiar  por  capitán  della,  por  la  espcriencia  que  de  vos  tengo  del  tiempo  que 
,ha  que  en  esta  ysla  en  mi  compañía  habéis  servido  á  sus  Altezas,  confiando  que 
soys  persona  cuerda,  y  que  con  toda  pendencia  é  zelo  de  su  real  servicio  da- 
réis buena  razón  é  quenta  de  todo  lo  que  por  mí  en  nombre  de  sus  Altezas  os 
fuere  mandado  acerca  de  la  dicha  negociación,  y  la  guiaréis  ó  encaminaréis  co- 
mo mas  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  sus  Altezas  combenga;  y  por- 
que mejor  guiada  la  negociación  de  todo  vaya,  lo  que  liabeis  de  fazer,  y  mirar, 
ó  con  mucha  vigilancia  y  deligencia  ynquirir  é  saber,  es  lo  siguiente: 

1.  Hágase  el  servicio  de  Dios  en  todo,  y  quien  saltare  castiga  con  rigor. 

2.  Castigaréis  en  particular  la  fornicación. 

3.  Proibiréis  dados  y  naipes,  ocasión  de  discordias  y  otros  excesos. 

4.  Ya  salido  la  armada  del  puerto  desfca  ciudad  de  Santiago  en  los  otros, 
dotaréis  desta  esta  cuidado  no  se  haga  agravio  á  e.-pañoles  ni  yndios. 

5.  Tomados  los  bastimentos  necesarios  fen  dichos  puertos,  partiréis  á  vues- 
tro destino,  haciendo  antes  alarde  de  gente  &  armas. 

6.  No  consentiréis  vaya  ningún  yndio  ni  yndia. 

7.  Salido  al  mar  y  metidas  las  barcas,  en  la  de  vuestro  navio  visitaréis  los 
otros,  y  reconoceréis  otra  vez  la  gente  con  las  copias  (las  listas)  de  cada  uno. 

8.  Apercibiréis  á  los  capitanes  y  maestres  de  los  otros  navios  que  jamas  se 
aparten  de  vuestra  conserva,  y  haréis  cuanto  convenga  para  llegar  todos  jun- 
tos á  la  vsla  de  Cozumel  Santa  Cruz,  donde  será  vuestra  derecha  derrota. 

9.  Si  por  algún  caso  llegaren  antes  que  vos,  les  mandaréis  que  nadie  sea 
osado  á  tratar  mal  á  los  yndios,  ni  les  diga  la  causa  porque  vais,  ni  les  deman- 
de ó  interrogue  por  los  cristianos  captibos  en  la  ysla  de  Santa  María  de  los  Re- 
medios: digan  solo  que  vos  hablaréis  en  llegando. 

10.  Llegado  á  dicha  ysla  de  Santa  Cruz  veréis  y  sondearéis  los  puertos,  en- 
tradas, V  aguadas,  así  della  como  de  Santa  María  de  los  Remedios,  y  la  punta 
de  Santa  María  de  las  Niebes,  para  dar  cumplida  relación  de  todo. 
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1 1.  Diróis  á  los  yndios  de  Co/umel,  Fanta  Cruz,  y  Jemas  partes,  que  va^s 
])i)r  mandado  del  rey  á  visitarles:  hablaréi?  de  su  poder-  y  conquistas,  indivi- 
duando las  hechas  en  estas  yslas  y  tierra  firme,  de  sus  mercedes  a  quantos  les 
sirven;  que  ellos  se  vengan  á  su  ovediencia  y  den  muestras  dello,  regalándole 
eomo  los  otros  han  hecho  ,ccn  ore.  perlas,  &c.,  para  que  eche  de  ver  su  bue- 
na volimtad  y  les  favorezca  y  defienda:  que  yo  les  aseguro  de  todo  en  su  nom 
bre:  que  me  pesó  mucho  de  la  batalla  (jue  con  ellos  ovo  Francisco  Hernández, 
y  os  embió  para  darles  a  entender  como  Su  Alteza  quiere  que  sean  bien  trata- 
dos, &c. 

12.  Tomaréis  entera  información  de  las  cruces  que  diz  se  hallan  en  dicha 
ysla  Santa  Cruz,  adoradas  por  los  yndios,  del  origen  y  causas  de  semejante 
costumbre. 

13.  En  general  sabréis  quanto  concierne  á  la  religión  de  la  tierra. 

14.  Y  cuidad  mucho  de  doctrinarlos  en  la  verdadera  fee,  pues  esta  es  la 
causa  principal  porque  sus  Altezas  permiten  estos  descubrimientos. 

15.  Inquirir  de  la  armada  de  Juan  de  Grijalva,  v  de  la  carabela  que  llebó  en 
su  seguimiento  Cristóv.  de  Olid. 

16.  Caso  de  juntaros  con  la  armada,  búsquese  la  carabela,  y  concertad  don- 
de podréis  juntaros  otra  vez  todos. 

17.  Lo  mismo  haréis  si  primero  se  halla  la  carabela. 

18.  Iréis  por  la  costa  de  la  ysla  de  Yucatán  Santa  María  de  los  Remedios 
do  están  seis  cristianos  en  j)oder  de  unos  caciques  á  quienes  dice  conocer  Mel- 
'•hor  yndio  de  allí,  que  con  vos  lleváis.    Tratadlo  con  mucho  amor,  para  que  os 
le  tenga  y  sirva  fielmente.     No  sea  que  os  suceda  algnn  daño,  por  que  los  yn- 
dios de  aquella  tierra  en  caso  de  guerra  son  mañosos. 

19.  Donde  quiera,  trataréis  muy  bien  á  los  yndios. 

20.  Quantos  rescates  hicieredes  meteréis  en  arca  de  tres  llaves,  de  que  ten- 
dréis vos  una,  las  otras  el  veedor  y  el  tesorero  que  nombraredes. 

21.  Quando  "e   necesite  hacer  agua,  leña,  &c.,  embiaréis  personas  cuerdas 
al  mando  del  de  mayor  confianza,  que  ni  causen  escándalo  ni  se  pongan  en  pe 
ligro. 

22.  Si  adentro  la  tierra  viereis  alguna  población  de  yndios  que  ofrecie- 
ren amistad,  podréis  ir  á  ella  con  la  gente  mas  pacífica  y  bien  armada,  mirando 
mucho  en  que  ningún  agravio  se  les  haga  en  sus  bienes  y  mugeres. 

23.  En  tal  caso  dejaréis   á   mui  buen  recabdo   los  navios;  estaréis  mui  so 
bre  aviso  que  no  os  engañen  ni  se  entrometan  muchos  yndios  entre  los  españo- 
les, &. 

24.  Avisdo  que  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  ayais  los  Xnos.  que  en  la 
dicha  ysla  de  Santa  María  de  los  Remedios  están  captibos,  y  buscado  que  por 
ella  ayais  la  dicha  armada  é  la  dicha  carabela,  seguiréis  vuestro  viage  á  la  punta 
llana  ques  el  principio  de  la  tierra  grande  que  agora  nuevamente  el  dicho  Juan 
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de  Grijalva  d,escui)ii(),  y  correréis  en  su  busca  por  la  costa  della  adeluule  bus- 
cando todos  los  rios  é  puertos  della  fasta  llegar  á  la  baia  de  San  Juan,  y  Santa 
María  de  las  Niebes,  que  es  desde  donde  el  dicho  Juan  de  Grijalva  me  embió 
los  heridos  6  dolientes,  é  me  escribió  lo  que  hasta  allí  le  habia  ocurrido;  é  si  allí 
hallaredes,  juntaros  c  ir  con  el  J.;  porque  entre  los  españoles  que  lleváis  ó  alia 
están  no  haya  diferencias, cada  uno  tenga  carino  de  la  gente  que  consigo  lle- 
va,. .  ..y  entramos  mui  conformes,  consultaréis  lo  que  mas  convenga  conforme 
á  esta  instrucción,  y  á  la  que  Grijalva  llevó  de  sus  Paternidades  y  mias:  en  tal 
caso  los  rescates  todos  se  har;'in  en  presencia  de  Francisco  de  Peñalosa,  veedor 
nombrado  por  sus  Paternidades. 

25.  Inquiriréis  las  cosas  de  las  tierras  á  do  llegareis,  así  morales  como  físi- 
cas, si  hai  perlas,  especiería,  oro,  &c.,  particularmente  en  Santa  María  de  las 
Niebes,  de  Donde  Grijalva  me  embió  ciertos  granos  de  oro  por  fundir  é  fun- 
didos. 

26.  Quando  saltéis  en  tierra  sea  ante  vuestro  Sno.  y  muchos  testigos,  y  to- 
maréis posesión  delta  con  las  solemnidades  usadas;  inquirid  la  calidad  de  las 
gentes:  porque  diz  que  hay  gentes  de  orejas  grandes  y  anchas,  y  otras  que  tie- 
nen las  caras  como  perros, á  qué  parte  están  las  Amazonas,  que  dicen  estos 

yndios  que  con  vos  lleváis,  que  están  cerca  de  allí. 

27.  Las  demás  cosas  dejo  á  vuestra  prudencia,  confiando  de  vos  que  en  to- 
do toméis  el  cuidadoso  cuidado  de  hacer  lo  que  mas  cumpla  al  servicio  de  Dios 
y  de  SS.  AA. 

28.  Eu  todos  los  puertos  de  esta  ysla  do  hallareis  españoles  que  quieran  ir 
con  vos,  no  llevéis  á  quien  tuviere  deudas,  si  antes  no  las  paga  6  da  fianzas  su- 
ficientes. 

29.  Luego  en  llegando  á  Santa  María  de  las  Niebes,  me  embiaréis  en  el  na- 
vio que  menos  falta  hiciere,  quanto  hubieredes  rescatado  y  hallado  de  oro,  per- 
las, especería,  animales,  aves,  &c.,  con  relación  de  lo  hecho  y  lo  que  pensáis 
hacer,  para  que  yo  lo  mande  y  diga  al  rey. 

30.  Conoceréis  conforme  á  derecho  en  las  causas  civiles  y  criminales  que 
ocurran,  como  capitán  desta  armada  con  todos  los  poderes,  &.,  &c.  Fechada 
en  esta  cibdad  de  Santiago  puerto  desta  ysla  Femandina,  á  2.3  de  Oct.,  1518. 


NUM.   VI. 

Véiisp  í'l  vül  I,  p.  ItiU. 

Tomado   dk   la  IIit«TüjiiA  Gexkkal  uk  i. os  Indios  ron  Las 

Casas,  Ms.,  i.ib.  iij,  caj».  cxvi. 

(Pocos  literatos  españoles^han  podido  leer  los  escritos  de  Las  Casas;  y  por 
eso  he  tomado  este  estrado  del  original,  como  una  muestra  del  estilo  vago,  pe- 
ro vigoroso,  de  una  obra  cuya  celebridad  se  ha  aumentado  tanto  por  la  escru- 
pulosa reserva  con  que  se  le  ha  tenido  oculta.) 

Esto  es  uno  de  los  herrores  y  disparates  que  muchos  han  tenido  y  hecho  en 
estas  partes;  porque  simprimero  por  mucho  tiempo  aver  á  los  yndios  y  á  qual- 
quiera  nación  ydolatria  doctrinado  es  gran  desvario  quitarles  los  ydolos;  lo  qual 
nunca  se  hace  por  voluntad  sino  contra  de  los  ydólatras;  porque  ninguno  puede 
dexar  por  su  voluntad  é  de  buena  gana  aquello  que  tiene  de  muchos  años  por 
Dios  y  en  la  leche  mamado  y  autorizado  por  sus  mayores,  sin  (|ue  primero  ten- 
ga entendido  que  aíjuello  que  les  dan  ó  en  que  les  comutan  su   Dios,  sea  ver- 
dadero Dios.     Mirad  qué  doctrina  les  podrian  dar  en  dos  ó  en  tres  ó  en  qua- 
tro  ó  en  diez  dias,  que  allí  estuvieron,  y  que  mas  estuvieran,  del  verdadero  Dios, 
y  tampoco  les  supieran  dar  para  desarraygaUes  la  opinión  errónea  de  sus  dio- 
ses, que  en  yéndose,  que  se  fueron,  no  tornaron  á  ydolatrar.    Primero  se  han 
de  rraer  de  los  corazones  los  ydolos,  conviene  á  saber  el  concepto  y  estima  que 
tienen  de  ser  aquellos  Dios  los  ydólatras  por  diuturna  y  deligente  é  continua 
dotrina,  y  pintalies  en  ellos   el  concepto   y  verdad  del  verdadero  Dios,   y  des- 
pués ellos  mismos  viendo  su  engaño  y  error  an  de  derrocar  y  destruir,  con  su.s 
mismas  manos  y  de   toda   su   voluntad,  los   ydolos  que  veneraban  por  Dios  é 
por  dioses.      Y  así  lo  enseña  San  Agustin  en  el  sermón,  De  puero  ceJiturionis , 
de  vey'bis  Domini.     Pero  no  fué  aqueste  el  postrero  disparate  que  en  estas  yn- 
dias  cerca  desta  materia  se  á  hecho  poner  cruces,  ynduciendo  á  los  yndios  á   la 
rreverencia  dellas.     Si  ay  tiempo  ))ara  ello  con  sinificacion  alguna  del  fruto  que 
pueden  sacar    dello,  si  se  lo  pueden  dar  á  entender  para  hacerse  y  bien  hacer- 
se, pero  no  aviendo  tiempo  ni  lengua  ni  sazón,  cosa  superflua  é  ynútil  parece- 
Porque  pueden  pensar  los  yndios  que  les  dan  algún  ydolo  de  aquella  figura  qut 
tienen  por  Dios  los  christianos,  y  así  lo  aran  ydólatra  adorando  por  Dios  aquel 
palo.    La  mas  cierta  é  conveniente  regla  é  dotrina  que  por  estas  tierras  y  otras 
de  ynfieles  semejantes  á  estos  los  christianos  deben  dar  é  tener,  guando  van  de 
pasada  como  estos  yvan,  c  cuando  también  quisieren  morar  entre  ellas,  es  da- 
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lies  muy  buen  exemplo  de  hobras  virtuusas  y  christianab,  i)ara  que,  como  dice 
nuestro  Redeniptor,  viéndolas  alaben  y  den  gloria  al  Dios  é  padre  de  los  chriíi- 
tianos,  é  por  ellas  juzguen  que  quien  tales  cultores  tiene  no  puede  ser  sino  bue- 
no é  verdadero  Pios. 


NUM.VIl. 

Véase  ol  vul.  1,  p.  192. 
Declaración  de  íVlonso  Hernández  de   Puerto-Carrero, 

(Puerto-Carrero  y  Montejo  fueron  dos  oficiales  que  envió  Cortés  desde  Vi-.- 
1  la-Rica,  con  pliegos  para  el  gobierno.  Los  emisarios  fueron  examinados  bajo 
de  juramento  por  el  venerable  Dr.  Carvajal,  del  Consejo  de  Indias,  sobre  todo 
lo  concerniente  á  la  conducta  de  Velazquez  y  de  Cortés;  y  la  siguiente  decla- 
ración es  la  de  Puerto-Carrero,  hombre  de  buena  familia  y  bajo  este  respecto 
superior  á  muchos  de  los  que  entraron  en  la  expedición.  El  original  existe  en 
el  archivo  de  Simancas.) 

En  la  cibdad  de  Coruña,  á  30  dias  del  mes  de  Abril,  de  Iól'O  años,  se  tomó 
el  dicho  é  depiisicion  de  Alonso  Hernández  de  Puerto -Carrero  por  mí,  Joan 
{ie  Sámano,  del  qual  haviendo  jurado  en  forma,  so  cargo  del  juramento  dijo  1q 
siguiente; 

Primeramente  dijo,  que  en  eil  armada  que  hizo  Francisco  Hernández  de  Cór- 
dova  é  Caycedo  6  su  compañero  él  no  fué  en  ella;  de  la  qual  armada  fué  el  di- 
cho Francisco  Hernández  de  Córdova  por  capitán  general  é  principal  armador; 
é  que  ha  oido  decir  como  estos  descubrieron  la  ysla  que  se  llama  de  Yucatán. 

ítem:  dijo  que  en  el!  armada  de  que  fué  capitán  general  Joan  de  Grijalva  es- 
te testigo  no  fué;  pero  que  vido  un  capitán,  que  se  dice  Pedro  de  Alvarado,  que 
embiü  Joan  de  Grijalva  en  una  carabela  con  cierto  oro  é  joyas  á  Diego  Velas- 
quez;  é  que  oyó  decir,  que  des  que  Diego  Velasquez  vido  que  traian  tan  poco 
oro,  é  el  capitán  Joan  de  Grijalva  se  queria  luego  bolver  é  no  hacer  mas  res- 
cate, acordó  de  hablar  á  Hernández  Cortés  para  que  hiciesen  esta  armada,  por 
que  al  presente  en  Santiago  no  havia  persona  que  mejor  aparejo  tuviese,  i  que 
mas  bien  quisto  en  la  ysla  fuese,  por  que  al  presente  tenia  tres  navios:  fuéle 
preguntado,  como  sabia  lo  susodicho;  respondió,  que  porque  lo  avia  oido  decir 
á  muchas  personas  déla  ysla. 
TOM.  II  42. 
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üice  mas  (|ue  se  j)roi>onó  cii  el  pueblo  don  este  tcstim)  viviu,  (juc  tüdab  las 
persüiuis  que  quisiesen  ir  en  cll  armada,  de  todo  lo  que  se  oviese  ó  rescatase 
liabria  la  una  tercera  parte,  é  las  otras  dos  partes  eran  para  los  armadores  i 
navios. 

Fuéle  preguntado,  quien  hizo  dar  el  dicho  pregun,  é  en  cuvo  nombre  se  ha- 
cia, é  quien  se  decia  entonces  que  hacia  la  dicha  armada;  respondió,  (]ue  oyó 
decir,  i^ue  Hernando  Cortés  havia  escrito  una  carta  á  un  alcalde  de  aquel  pue- 
blo para  que  hiciese  á  pregonarlo;  é  que  ovo  decir,  que  Diego  Vclasquez  habló 
con  liernado  Cortés  para  que  juntamente  con  él  hicieser»  la  dicha  armada,  por- 
(|ue  al  presente  no  habia  otra  persona  que  mejor  aparejo  en  la  dicha  ysla  pa- 
ra ello  tuviese,  porque  al  presente  tenia  tres  navios,  6  era  bien  quisto  en  la  ys- 
la; é  que  oyó  decir,  que  si  61  no  fuera'por  capitán,  que  no  fuera  la  tercera  par- 
te de  la  gente  que  con  él  fué;  é  que  no  sabe  el  concierto  que  entre  sí  tienen  , 
mas  de  que  oyó  decir,  que  ambos' iiacian  aquella  armada,  é  que  ponia  Hernan- 
do Cortés  mas  de  las  dos  partes  della,  é  que  la  otra  parte  cree  este  testigo  que 
la  [juso  Diego  Velasquez,  porque  lo  oyó  decir,  é  después  que  fué  en  la  dicha 
armada  vido  ciertos  navios  que  puso  Hernando  Cortés,  en  lo  que  gastaba  con 
la  gente,  que  le  pareció  que  ponia  las  dos  partes  ó  mas,  é  que  de  dies  navios 
que  fueron  en  ell  armada  los  tres  puso  Diego  Velasquez,  é  los  siete  Cortés  su- 
yos é  de  sus  amigos. 

Dijo  que  le  dijeron  muchas  personas  que  ivan  en  ell  armada  como  Hernan- 
do Cortés  hizo  pregonar,  que  todos  los  que  quisiesen  ir  en  su  compañía,  si  tu- 
viesen necesida  de  dineros  así  para  comprar  vestidos  corno  provisiones  6  armas 
para  ellos,  que  fuesen  á  él,  é  que  él  les  socorrería  é  les  daría  lo  que  lloviesen 
menester,  é  que  á  todos  los  que  á  él  acodian  que  lo  dava,  é  que  esto  sabe,  por- 
que muchas  personas  á  quien  él  socorría  con  dineros  que  lo  dijeron;  é  que  es- 
tando en  la  villa  de  la  Trenidad,  vio  que  él  é  sus  amigos  davan  á  toda  la  gente 
que  allí  estaba  todo  lo  que  havian  menester;  que  así  mesmo  estando  en  la  villa 
de  8ant  Cristóbal  en  la  Havana,  vio  hacer  lo  mismo,  é  comprar  muchos  puer- 
cos é  pan,  que  podían  ser  tres  ó  cuatro  meses. 

Fuéle  preguntado,  á   quien  tenían  por  principal  armador   desta  armada,  é 
quien  era  público  que  la  hacia;  dijo  que  lo  que  oyó  decir  é  vido,  que    Hernan- 
do Cortés  gastava  las  dos  partes,  é  que  los  dichos  Diego  Velasquez  é  Hernan- 
do Cortés  la  hicieron  como  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  mas  en  esto  de  este  ar- 
t  ículo. 

Fuéle  preguntado,  si  sabia  quel  dicho  Diego  Velasquez  fuese  el  principal  poi 
respecto  de  ser  governador  por  su  Al,  en  las^tierras  é  yslas  que  por  su  indus- 
tria se  descobriesen;  que  no  lo  sabe,  por  (jue  no  le  eran  entonces  llegados  Gon- 
zalo de  Guzman  é  Narvaez. 

Fuéle  preguntado,  si  sabe  el  dicho  Diego  Velasquez  sea  lugar  teniente  dr 
governador  c  capitán  de  la  ysla  do  Oubn;  dijo  que  ha  nido  decir,  ques  teniente 
de  Almirante. 
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Fuéie  prpiijiiutíido,  si  snbia  dellasiento  é  capitulación  que  el  dicho  Diego  Ve- 
lasquez  tomó  con  los  frailes  Gerónimos  en  nombre  de  S.  M.,  ó  de  la  instruc- 
cioi:  que  ellos  para  el  descubrimiento  le  dieron;  dijo  que  oyó  decir,  que  les  ha- 
via  fecho  relación  que  havia  descovierto  una  tierra  qtie  era  mui  rica,  é  les  em- 
bió  á  pedir  le  diesen  licencia  para  vojallá  é  para  rescatar  en  ella,  é  los  padres 
Gerónimos  que  la  dieron,  é  que  esto  sabe  porque  lo  oyó  decir:  fuéle  pregun- 
tado, si  vio  este  asiento  ó  poderes  algunos  de  los  dichos  padres  ó  la  dicha  ins- 
trucción; dijo  que  bien  los  puede  haver  Añsto,  mas  lo  que  en  ellos  iva,  no  se 
acuerda  mas  que  lo  arriva  dicho. 

Fuéle  preguntado,  si  vio  ó  ovó  decir,  que  los  dichos  poderes  é  capitulación 
de  los  dichos  padres  Gerónimos  fuese  nombrado  Diego  Velasquez  ó  el  dicho 
Cortés;  dijo  que  en  los  poderes  que  los  padres  Gerónimos  embiaron  á  Diego 
Velasquez  que  á  él  seria,  é  no  á  Hernando  Cortés,  por  que  el  dicho  Diego  Ve- 
lasquez lo  embió  á  pedir. 

Fuéle  preguntado,  como  é  porque  causa  obedecia  á  Hernando  Cortés  por 
capitán  general  de  aquella  armada;  dijo  que  porque  Diego  Velasquez  le  dio  su 
poder  en  nombre  de  su  Al.  paife  ir  hacer  aquel  rescate,-  é  que  lo  sabe,  porque 
vio  el  poder  é  lo  oyó  decir  á  todos  ellos. 

Fuéle  preguntado,  que  fué  la  causa  por  que  no  usaron  con  el  dicho  Hernan- 
do Cortés  de  los  poderes  que  llevaba  del  dicho  Diego  Velasquez;  dijo  que  es- 
ta armada  iva  en  achaque  de  buscar  á  Juan  de  Grijalva;  que  oyó  decir,  que  no 
tenia  poder  Diego  Velasquez  de  los  padres  Gerónimos  para  hacer  esta  arma- 
da; é  con  este  achaque  que  arriva  dice  hicieron  esta  armada,  é  que  él  us6  del 
poder  que  Diego  Velasquez  le  dio,  é  allí  rescató. 

Fuéle  preguntado,  que  fué  la  causa  porque,  quando  quisieron  poblar,  le  nom- 
braron ellos  por  capitán  general  é  justicia  mayor  de  nuevo;  dijo  que  Hernan- 
do Cortés,  desque  havia  rescatado  é  vido  que  tenia  pocos  vastimentos,  que  no 
havia  mas  de  para  bolver  tasadamente  á  la  ysla  de  Cuba,  dijo  que  se  queria 
bolver;  entonces  toda  la  gente  se  juntaron  é  le  requirieron  que  poblase,  pues 
los  yndios  les  tenian  buena  voluntad  á  mostravan  que  holgaban  con  ellos,  é  la 
tierra  era  tan  aparejada  para  ello,  é  S.  M.  seria  dello  mui  servido;  é  respon- 
dió, que  el  no  traia  poder  para  poblar,  que  él  responderia;  é  respondió,  que 
pues  era  servicio  de  S.  M.  poblar,  otejaba  que  poblasen;  é  hicieron  alcaldes 
é  rexidores,  é  se  juntaron  en  su  cabildo,  é  le  proveyeron  de  Xiisticia  mayor  é 
capitán  general  en  nombre  de  S.  M. 

Fuéle  preguntado,  que  se  hicieron  los  navios  que  Uebaron;  dijo  que  desque 
poblaron  venian  los  maestres  de  los  navios,  á  decir  al  capitán  que  todos  los  na- 
vios se  ivan  á  fondo,  que  no  los  podian  tener  encima  dell  agua;  y  el  dicho  ca 
pitan  mandó  á  ciertos  maestres  é  pilotos  que  entrasen  en  los  navios  é  viesen 
los  que  estavan  para  poder  navegar,  é  ver  si  se  podíesen  remediar;  é  los  dichos 
maestres   é  pilotos  digeron,  que  no  havia  mas  de  tres  navios  que  pudiesen  na- 
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vegar  6  remediarse,  é  que  havia  de  ser  cotí  mucha  costa;  é  que  los  demás  que 
no  havia  medio  ninguno  en  ellos,  é  que  alguno  dellos  se  undió  en  la  mar,  es- 
tando echada  el  ancla;  é  que  con  los  demás  que  no  estavan  para  poder  nave 
gar  é  remediarse,  los  dejaron  ir  al  través;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  firmólo  de 
su  nombre. 

Dijo  que  se  acuerda  que  oy6  decir,  que  Hernando  Cortés  havia  gastado  en 
esta  armada  cinco  mili  ducados  6  castellanos;  é  que  Diego  Velasque/-  oyó  decir 
que  havia  gastado  mili  ó  setecientos,  poco  mas  d  menos;  é  que  esto  que  gastó 
fué  en  vinos  é  aceites  é  vinagre  é  ropas  de  vestir,  las  que  les  envió  un  factor 
que  allá  está  de  Diego  Velasquez,  en  que  les  vendia  el  arroba  de  vino  á  cuatro 
castellanos  que  salia  al  respecto  por  una  pipa  cient.  castellanos,  el  arroba  del 
aceite  á  seis  castellanos,  é  alomesmo  la  arrova  del  vinagre,  é  las  camisas  á 
dos  pesos,  i  el  par  de  los  alpargates  á  castellano,  é  un  mazo  de  cuentas  de 
valoría  á  dos  castellanos  costándole  á  él  á  dos  reales,  é  á  este  respecto  fueroi» 
todas  las  otras  cosas;  é  que  esto  que  gastó  Diego  Velasquez  lo  sabe,  porque  lo 
vido  vender,  é  este  testigo  se  le  vendió  hasta  parte  dello. — Alonso  Hernández 
Porto-Carrero  declaró  ante  mí.  Joan  de  Sama.' .. 


NUM.    VIII. 

Véase  el  vol.  I,  p.  194. 
EsTRACTO   DE   LA   CARTA  DE  VeRACRÜZ,  Ms. 

(El  siguiente  estracto  de  la  célebre  carta  dirigida  al  emperador,  por  el  ayun 
tamiento  de  la  Villa-Rica  de  la  Veracruz,   dá  una  sucinta  idea  de  la  fundación 
de  la  primera  colonia  en  Méjico  y  del  nombramiento  hecho  en  Hernán  Cortés 
para  justicia  mayor  y  capitán  general.      El  original  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca Imperial  de  Viena.) 

Después  de  se  aver  despedido  de  nosotros  el  dicho  cacique,  y  buelto  á  su  ca- 
sa, en  mucha  conformidad,  como  en  esta  armada  venimos,  personas  nobles,  ca- 
valleros,  hijos  dalgo,  á;elosós  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Vuestras  Rea- 
les Altezas,  y  deseosos  de  ensalzar  su  Corona  Real,  de  acrecentar  sus  señoríos, 
y  de  aumentar  sus  reutas,  nos  juntamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena,  y  que  según  la  muestra  de 
oro  que  aquel  cacique  havia  traido,  se  creia  que   debia   de  ser  mui  rica,  y  que 
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según  las  muestras  que  el  dicho  cacique  havia  dado,  era  de  creer  que  él  y  todos 
sus  yndios  nos  teiiian  muy  buena  voluntad;  por  tanto  que  nos  parecía  que  nos 
convenia  al  servicio  de  Vuestras  Magestades,  y  qiie  en  tal  tierra  se  hiziese  lo 
que  Diego  Velasquez  havia  mandado  hacer  al  dicho  capitán  Fernando  Cortés? 
que  era  rescatar  todo  el  oro  que  pudiese,  y  rescatado  bolverse  con  todo  ello  á 
la  vsla  Fernandina,  para  gozar  solamente  de  ello  el  dicho  Diego  Velasquez  y 
el  dicho  capitán;  y  que  lo  mejor  que  á  todos  nos  parecía  era,  que  en  nombre  de 
Vuestras  Reales  Altezas  se  poblase  y  fundase  allí  nn  pueblo  en  que  huviese 
justicia,  para  que  en  esta  tierra  tuviesen  señorío,  como  en  sus  reinos  y  seño- 
ríos lo  tienen;  porque  siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles,  de  mas  de  acre- 
centar los  reinos  y  señoríos  de  Vuestras  Magestades,  y  sus  rentas,  nos  podrían 
hacer  mercedes  á  nosotros  y  á  los  pobladores  que  de  mas  allá  viniesen  ade- 
lante; y  acordado  esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo  y  volun- 
tad, y  hizimos  un  requerimiento  al  dicho  capitán,  en  el  qual  diximos,  que  pues 
él  vela  quanto  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  al  de  Vuestra  Magestades 
convenia,  que  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole  las  causas  de  que  arriba 
á  Vuestras  Altezas  se  ha  hecho  relación,  que  le  requerimos  que  luego  cesase 
de  hacer  rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer,  porque  seria  destruir  la 
tierra  en  mucha  manera,  y  Vuestras  Magestades  serian  en  ellos  muy  desservi- 
dos;  y  que  ansí  mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombrase  para 
aquella  villa,  que  se  avia  por  nosotros  de  hacer  y  fundar,  alcaldes  y  regidores, 
en  nombre  de  Vuestras  Reales  Altezas,  con  ciertas-protestaciones,  en  forma  que 
contra  él  protestamos  si  ansí  no  lo  hiziesen;  y  hecho  este  requerimiento  al  di- 
cho capitán,  dixo  que  daria  su  respuesta  el  dia  si;ruiente;  y  viendo  pues  el  di- 
cho capitán  como  convenia  al  servicio  de  Vuestras  Reales  Altezas  lo  que  le  pe- 
diamos,  luego  otro  dia  nos  respondió  diciendo,  que  su  voluntad  estaba  mas  in- 
clinada al  servicio  de  Vuestras  Magestades  que  á  otra  cosa  alguna,  y  que  no 
mirando  al  interese  que  á  él  se  le  siguiese,  si  prosiguiera  en  el  rescate  que  traia 
propuesto  de  rehacer  los  grandes  gastos  que  de  su  hacienda  avia  hecho  en  aque- 
lla armada  juntamente  con  el  dicho  Diego  Velasquez,  antes  poniéndolo  todo  le 
placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que  por  nosotros  le  era  pedido,  pues  que  tan- 
to convenia  al  servicio  de  Vuestras  Reales  Altezas;  y  luego  comenzó  con  gran 
diligencia  á  poblar  y  á  fundar  una  villa,  la  cual  puso  por  nombre  la  rica  Villa 
de  Vera  Cruz,  y  nombrónos  á  los  que  lá  delantes  suscribimos,  por  alcaldes  y 
regidores  de  la  dicha  villa,  y  en  nombre  de  Vuestras  Reales  Altezas  recibió  de 
nosotros  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  suele  ha- 
cer; después  de  lo  cual  otro  dia  siguiente  entramos  en  nuestro  cabildo  y  ajun- 
tamiento,  y  estando  así  juntos  embiamos  á  llemar  al  dicho  capitán  Fernando 
Cortés,  y  le  pedimos  en  nombre  de  Vuestras  Reales  Altezas  que  nos  mostrase 
los  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  Diego  Velasquez  le  avia  dado  para  ve- 
nir á  estas  partes,  el  qual  embió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró;  y  vistos  \- 
leídos  por  nosotros,  bien  examinados  según  lo  que  pudimos  mejor  entender, 
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hallamos  á  nuestro  parecer  que  por  los  dichos  poderes  y  instrucciones  no  tenia 
mas  poder  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés,  y  que  por  aver  ya  espirado  no 
podia  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de  allí  adelante;  pareciéndonos  pues,  mui 
Excellentíssimos  Príncipes!  que  para  la  pacificación  y  concordia  de  entre  no- 
sotros, y  para  nos  gobernar  bien,  convenia  poner  una  persona  para  su  Real  ser- 
vicio, que  estuviese  en  nombre  de  Vuestras  Magestades  en  la  dicha  villa  y  en 
estas  partes  por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza,  á  quien  todos  acatásemos 
hasta  hacer  relación  de  ello  á  Vuestras  Reales  Altezas  para  que  en  ello  prove- 
yesen lo  que  mas  servidos  fuesen,  y  visto  que  á  ninguna  persona  se  podria  dar 
mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Fernando  Cortés,  porque  demás  de  ser  per- 
sona tal  qual  para  ello  conviene,  tiene  muy  gran  zelo  y  deseo  del  servicio  de 
Vuestras  Magestades,  y  ansí  mismo  por  la  mucha  experiencia  que  de  estas  par- 
tes y  yslas  tiene,  de  causa  de  los  quales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por 
haver  gastado  todo  quanto  tenia  por  venir  como  vino  con  esta  armada  en  ser- 
vicio de  Vuestras  Magestades,  y  por  aver  tenido  en  poco,  como  liemos  hecho 
ralacion,  todo  lo  que  podia  ganar  y  interese  que  se  le  podia  seguir  si  rescatara 
como  traia  concertado,  y  le  proveímos  en  nombre  de  Vuestras  Reales  Altezas 
de  justicia  y  alcalde  mayor,  del  qual  recibimos  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere,  y  hecho  como  convenia  al  Real  servicio  de  Vuestras  Magestades,  lo 
recibimos  en  su  Real  nombre  en  nuestro  ajuntamiento  y  cabildo  por  justicia 
mayor  y  capitán  de  Vuestras  Reales  armas,  y  ansí  está  y  estará  hasta  tanto 
que  Vuestras  Magestades  jirovean  lo  que  mas  á  su  servicio  convenga:  hemos 
querido  hacer  de  todo  esto  relación  a  Vuestras  Reales  Altezas,  porque  sepan 
ol  que  acá  se  ha  hecho,  y  el  estado  y  manera  en  que  quedamos. 


NUM.  IX. 

Véaseelvol.I,  p.  261. 
Tomado  de  la  Historia  de  Tlaxcala,  por  Camargo,  Ms, 

(Este  pasaje  del  cronista  indio.,  se  refiere  á  la  ceremonia  de  la  inauguración 
de  un  tecuhtle  ó  caballero  mercader,  en  Tlaxcala.  Parece  que  está  uno  leyen- 
do las  páginas  de  San  Pelayo  6  de  algún  otro  historiador  de  la  caballería  de 
Europa.) 
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Esta  ceremonia  de  armarse  caballeros  los  naturales  de  Méjico  y  Tlaxcalla  y 
otras  provincias  de  la  Laguna  Mejicana  es  cosa  muy  notoria;  y  así  no  nos  de- 
tendremos en  ella,  mas  de  pasar  secuntamente.  Es  de  saber,  que  cualquiera 
señor,  ó  hijos  de  señores,  que  por  sus  personas  habian  ganado  alguna  cosa  en 
la  guerra,  o  que  hubiesen  hecho  6  emprendido  cosas  señaladas  y  aventajadas, 
como  tuviese  indicios  de  mucho  valor,  y  que  fuese  de  buen  consejo  y  aviso  en 
la  república,  le  armaban  caballero;  que  como  fuesen  tan  ricos  que  por  sus  ri- 
quezas se  ennoblecían  y  hacían  negocios  de  hijos  y  dalgo  y  caballero,  los  arma- 
ban caballeros  por  dos,  diferentemente  que  los  caballeros  de  línea  recta,  porque 
los  llamaban  Tepilhuan:  al  mercader  que  era  armado  caballero,  y  álos  finos  que 
por  descendencia  lo  eran,  llamaban  Tecuhtles.  Estos  Tecuhtles  se  armaban 
caballeros  con  muchas  ceremonias.  Ante  todas  cosas,  estaban  encerrados  cua- 
renta ó  sesenta  días  en  un  templo  de  sus  ídolos,  y  ayunaban  todo  este  tiempo, 
y  no  trataban  con  gente  mas  que  con  aquellos  que  le  servían,  y  al  cabo  de  los 
cuales  eran  llevados  al  templo  mayor,  y  allí  se  les  daban  grandes  doctrinas  de 
la  vida  que  habían  de  tener  y  guardar;  y  antes  de  todas  estas  cosas  les  daban 
grandes  bejamenes  con  muchas  palabras  afrentosas  y  satíricas,  y  les  daban  de 
puñadas  con  grandes  reprensiones,  y  aun  en  su  propio  rostro  según  atrás  deja- 
mos tratado,  y  les  oradaban  las  narices  y  labios  y  orejas;  y  la  sangre  que  de 
ellos  salia  la  ofrecían  á  sus  ídolos.  Allí  les  daban  públicamente  sus  arcos  y 
flechas  y  macanas  y  todo  género  de  armas  usadas  en  su  arte  militar.  Del  tem- 
plo era  llevado  por  las  calles  y  plazas  acostumbradas,  con  gran  pompa  y  rego- 
cijo y  solemnidad:  poníanles  en  las  orejas  ovejeras  de  oro,  y  bezotes  de  lo  mis- 
mo, llevando  adelante  muchos  truhanes  y  chocarreros  que  decían  grandes  do- 
naires, con  que  hacían  reir  las  gente?;  pero  como  vamos  tratando,  se  ponían  en 
las  narices  piedras  ricas,  oradábanse  las  orejas  y  narices  y  bezos,  no  con  yer- 
ros ni  cosa  de  oro  ni  plata,  sino  con  huesos  de  tigres  y  leones  y  águilas  agu- 
dos. Este  armado  caballero  hacia  muy  solemnes  fiestas  y  costosas,  y  daban 
muv  grandes  presentes  á  los  antiguos  señores  caballeros  así  de  ropas  como  de 
esclavos,  oro  y  piedras  preciosas  y  plumerías  ricas,  y  divisas,  escudos,  rodelas 
V  arcos  y  flechas,  á  manera  de  propinas  cuando  se  doctoran  nuestros  letrados. 
Andan  de  casa  en  casa  de  estos  Tecuhtles  dándoles  estos  presentes  y  dádivas, 
y  lo  propio  hacen  con  estos  armados  caballeros  después  que  lo  eran,  y  se  tenia 
cuenta  con  todos  ellos.  Y  era  república;  y  así  no  se  armaban  muchos  caba- 
lleros hidalgos  pobres,  por  su  poca  posibilidad,  sino  eran  aquellos  que  por  sus 
nobles  y  loables  hechos  lo  habian  merecido,  que  en  tal  caso  los  caciques  cabe- 
ceros y  los  mas  supremos  señores  reyes,  pues  tenían  mero  mixto  imperio  con 
sus  tierras,  y  orea  y  cuchillo  para  ejecutar  los  casos  de  justicia,  como  en  efec- 
to era  así.  Finalmente,  que  los  qne  oradaban  las  orejas,  bezos,  y  narices  de 
estos,  que  a=:í  se  armaban  caballeros,  eran  caballeros  ancianos  y  muy  antiguos, 
los  cuales  estaban  dedicados  para  esto;  y  así  como  para  en  los  casos  de  justi- 
cia y  consejos  de  guerra.      Servían  estos  caballeros  veteranos  en  la  república, 
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los  Cuales  eran  temidos,  obedecidos,  y  leverericiados  en  muy  gran  veneración 
y  estima.  Y  como  atrás  dejamos  dicho,  que  al  cabo  de  los  cuarenta  6  sesen- 
ta dias  de  ayuno  de  los  caballeros  nobles  los  sacaban  de  allí  para  llevarlos  al 
templo  mayor  donde  tenían  sus  simulacros;  no  les  oradaban  entonces  las  ore- 
jas, narices  ni  labios,  que  son  los  labios  de  la  parte  de  abajo,  sino  que  cuando 
se  ponian  en  el  ayuno,  entonces;  y  ante  todas  cosas  les  hacían  estos  bestiales 
espectáculos;  y  en  todo  el  tiempo  de  ayuno  estaba  en  cura,  para  que  el  día  de 
la  mayor  ceremonia  fuese  sano  de  las  heridas,  que  pudiesen  ponerle  las  oreje- 
ras y  bezotes  sin  ningún  detrimento  ni  dolor;  y  en  todo  este  tiempo  no  se  la- 
vaban, antes  estaban  todo  tiznados  y  embiajndos  de  negro,  y  con  muestras  de 
gran  humildad  para  conseguir  y  alcanzar  tan  gran  merced  y  premio,  velando 
las  armas  todo  el  tiempo  del  ayuno  según  sus  ordenanzas,  constituciones,  v 
uso,  y  costumbres  entre  ellos  tan  celebrados.  También  usaban  tener  las  puer- 
tas donde  estaban  ayunando  cerradas  con  ramos  de  laurel,  cuyo  árbol  entre  los 
naturales  era  muv  estimado. 


NUxM.  X. 

Véase  el  vol.  I,  p.  371. 

Tomado  de  la  "Historia  de  las  Indias,  por  Oviedo,"  Ms., 

libro  xxxiii,  cap.  xlvi. 

(Este  capítulo  que  tanto  me  ha  servido  para  mi  narración,  contiene  noticias 
muy  minuciosas  del  interior  de  la  casa  de  Moctezuma  y  modo  de  vivir,  forma- 
da por  el  testimonio  de  diferentes  personas  de  crédito,  y  que  estaban  bien  in- 
formadas de  todo.  Es  una  buena  muestra  del  estilo  del  historiador,  y  debe 
por  lo  mismo  ser  de  ínteres  para  los  literatos  españoles;  pues  que  el  original 
nunca  se  ha  publicado,  y  juzgando  por  las  apariencias  no  se  publicará  jamas.) 

"Q,uando  este  gran  príncipe  Montezuma  comia,  estaba  en  una  gran  sala  enca- 
lada y  mui  pintada  de  pinturas  diversas;  allí  tenia  enanos  é  chocarreros  que  le 
decían  gracias  é  donaires,  é  otros  que  jugaban  con  vn  palo  puesto  sobre  los 
pies  grande,  é  le  traían  é  meneaban  con  tanta  facilidad  y  ligereza,  que  parecía 
cosa  imposible;  é  otros  hacían  otros  juegos  é  cosas  de  mucho  para  se  admirar 
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los  hombres.  A  la  puerta  de  la  sala  estaba  vn  patiu  laui  grande,  en  que  ha- 
bía cien  aposentos  de  v^einticinco  6  treinta  pies  de  largu,  cada  uno  sobre  si,  en 
torno  de  dicho  patio,  é  allí  estaban  los  señores  principales  aposentados  como 
guardas  del  palacio  ordinarias,  y  estos  tales  aposentos  se  llaman  galpones,  los 
quales  á  la  contina  ocupan  mas  de  seiscientos  hombres,  que  jamas  se  quita- 
ban de  allí,  é  cada  vno  de  aquellos  tenían  mas  de  treinta  servidores,  de  mane- 
ra que  á  lo  menos  rmnca  íaltaban  3000  hombres  de  guerra  en  esta  guarda  cote- 
diana  del  palacio.  Qiiando  quería  comer  aquel  príncipe  grande,  dábanle  agua 
á  roanos  sus  mugeres,  é  salían  allí  hasta  veinte  dellas  las  mas  queridas  é  mas 
hermosas  é  estaban  en  píe  en  tanto  que  él  comía;  é  traíale  vn  mayordomo  6 
maestre-sala  3000  platos  6  mas  de  diversos  manjares  de  gallinas,  codornices, 
palomas,  tórtolas  é  otras  aves,  é  algunos  platos  de  muchachos  tiernos  guisados 
á  su  modo,  é  todo  muy  lleno  de  axi,  6  él  comía  de  lo  que  las  mugeres  le  tra- 
hian  ó  quería.  Después  que  había  acabado  de  comer  se  tornaba  á  labar  las  manos, 
é  las  mugeres  se  iban  á  su  aposento  dellas,  donde  eran  muí  bien  servidas;  é 
luego  ante  el  señor  allegábanse  á  sus  burlas  é  gracias  aquellos  chocarreros  é 
donosos,  é  mandaba  les  dar  de  comer  sentados  á  vn  cabo  de  la  sala;  é  todo  lo 
restante  de  la  comida  mandaba  dar  á  la  otra  gente  que  se  ha  dicho  que  estaban 
en  aquel  gran  patio;  y  luego  venían  3000  Xícalos  i  cántaros  ó  ánforas  de  bre- 
vage,  é  después  que  el  señor  había  comido  ó  bebido,  é  labádose  las  manos, 
íbanse  las  mugeres,  é  acabadas  de  salir  de  la  sala,  entraban  los  negociantes  de 
muchas  partes,  así  de  la  misma  cibdad  como  de  sus  señoríos;  é  los  que  le  ha- 
bían de  hablar  incábanse  de  rodillas  quatro  varas  de  medir  ó  mas,  apartados 
del  é  descalzos,  é  sin  manta  de  algodón  que  algo  valiese;  é  sin  mirarle  á  la  ca- 
ra decían  su  razonamiento;  é  él  proveía  lo  que  le  parecía;  é  aquellos  se  levan- 
taban é  tornaban  atrás  retraiéndose  sin  volver  las  espaldas  vn  buen  tiro  de  pie- 
dra, como  lo  acostumbran  hacer  los  moros  de  Granada  delante  de  sus  señores 
é  príncipes.  Allí  habla  muchos  jugadores  de  diversos  juegos,  en  especial  con 
vnos  fesoles  á  manera  de  habas,  é  apuntadas  como  dados,  que  es  cosa  de  ver; 
é  juegan  quanto  tienen  los  que  son  tahúres  entrellos,  Ivan  los  españoles  á 
ver  á  Montezuma,  é  mandábales  dar  duchos,  que  son  vnos  banquillos  ó  esca- 
belos,  en  que  se  sentasen,  muí  lindamente  labrados,  é  de  gentil  madera,  é  de- 
cíanles que  querían,  que  lo  pidiesen  é  dárselos  han.  Su  persona  evA  de  pocas 
carnes,  pero  de  buena  gracia  é  afabil,  é  tenia  cinco  ó  seis  pelos  en  la  barba  tan 
luengos  como  un  geme.  Sí  le  parecía  buena  alguna  ropa  que  el  español  tubíe- 
se,  pedíasela,  é  sí  se  la  dada  liberalmente  sin  le  pedir  nada  por  ella,  luego  se 
la  cobria  é  la  miraba  muí  particularmente,  é  con  placer  la- loaba;  mas  sí  le  pe- 
dían precio  por  ella  hacíalo  dar  luego,  é  tomaba  ia  ropa  é  tornábasela  á  dar  á 
los  chistíanos  sin  se  la  cobrir,  é  como  descontento  de  la  mala  crianza  del  que 
pedía  el  precio,  decía:  Para  mí  no  ha  de  haber  precio  alguno,  porque  yo  soy 
señor,  é  no  me  han  de  pedir  nada  deso;  que  yo  lo  daré  sin  que  me  den  alguna 
cosa;  que  es  mui  gran  afrenta  poner  precio  de  ninguna  cosa  n  los  que  son  seño- 
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res,  ni  ser  ellos  mercaderes.  Con  esto  concuerda n  las  palabras  que  de  Scipion 
Africano,  que  de  sí  decían  aquella  contienda  de  prestancia,  que  escribe  Lucia- 
no, entre  los  tres  capitanes  mas  excelentes  de  los  antiguos,  que  son  Alejandro 
Magno,  é  Anibal,  c  Scipion:  Desde  que  nací,  ni  vendí  ni  compré  cosa  ninguna. 
Así  que  decia  Montezunia  quando  así  le  ponian  precio:  Otro  dia  no  te  pediré  cosa 
alguna,  porque  me  has  heclio  mercader;  vete  con  Dic.s  ú  tu  casa,  é  lo  que  obie- 
ses  menester  pídelo,  y  drirsete  ha:  é  no  tornes  acá,  que  no  soy  amigo  desos 
tratos,  ni  de  los  que  en  ellos  entienden,  para  mas  de  dexárselos  vsar  con  otros 
hombres  en  mi  señorío.  Tenia  Monte'/uma  mas  de  3000  señores  que  le  eran 
subgetos,  é  aquellos  tenían  muchos  vasallos  cada  uno  dellos;  é  cada  qual  tenia 
casa  principal  en  Temixtitan,  é  había  de  residir  en  ella  ciertos  meses  del  año 
é  quando  se  habían  de  ir  á  su  tierra  con  licencia  de  Montezunia,  había  de  que- 
dar en  la  casa  su  hijo  í  'le  mano  hasta  quel  señor  della  tornase.  Esto  hacía 
Montezuma  por  tener  su  tierra  segura,  é  que  ninguno  se  le  alzase  sin  ser  senti- 
do. Tenia  vna  seña,  que  trahian  sus  Almoxarifes  é  Mensageros  quando  reco- 
gían los  tributos,  é  el  que  erraba  lo  mataban  á  él  é  á  quintos  del  venían.  Dá- 
banle sus  vasallos  en  tributo  ordinario  de  tres  hijos  uno,  é  el  que  no  tenia  hi- 
jos habia  de  dar  un  ynulo  ó  yndiapara  sacrificar  á  sus  dioses,  é  si  no  lo  daban, 
habían  de  sacrificarle  él.  Dábanle  tres  hanegas  de  mahíz  vna,  é  todo  lo  que 
grangeaban,  o  comían,  ó  bebían.  En  fin,  de  todo  se  le  daba  el  tercio;  é  el  que 
desto  faltaba  pagaf^a  con  la  cabeza.  En  cada  pueblo  tenia  m:>yordomo  con  sus 
jibros  del  número  de  la  gente  é  de  todo  lo  demás  asentado  por  tales  figuras  é 
caracteres  quellos  se  entendían  sin  discrepancia,  como  entre  nosotros  con  nues- 
tras letras  se  eritendería  vna  cuenta  muí  bien  ordenada.  E  aquellos  par- 
ticulares mayordomos  daban  qucnta  á  aquellos  que  residían  en  Temixtitan,  é 
tenian  sus  alhelíes  é  magazenes  é  depósitos  donde  se  recogían  los  tributos,  é 
oficiales  para  ello,  é  ponian  en  cárceles  los  que  á  su  tiempo  no  pagaban,  é  dá- 
banles término  para  la  paga,  é  aquel  pasado  é  no  pagado,  justiciaban  al  tal 
deudor,  &  le  hacían  esclavo. 

Dexemos  esta  m^íteria,  v  volvamos  á  cate  gran  príncipe  Montezuma,  el  qual 
en  una  gran  sala  de  150  pies  de  largo,  é  de  50  de  ancho,  de  grandes  vigas  é 
postes  de  madera  que  lo  sostenían,  encima  de  la  qual,  era  todo  vn  terrado  de 
azulea,  é  tenia  dentro  desta  sala  muchos  géneros  de  aves  é  de  anímales.  Ha- 
via  50  águilas  caudales  en  jaolas,  tigres,  lobos,  culebras,  t-in  gruesas  como  la 
pierna,  de  mucjio  espanto,  é  en  sus  jaolas  asimismo,  é  allí  se  les  llevaba  la 
sangre  de  los  hombres  é  mugeres  é  niños  que  sacrificaban,  é  cebaban  con 
ella  aquellas  bestias;  é  había  vn  suelo  hecho  de  la  mesma  sangre  humana  en 
toda  la  dicha  sala,  é  sí  se  metía  vn  palo  ó  vara  temblaba  el  suelo.  En  entrando 
por  la  sala,  el  hedor  era  mucho  é  aborrecible  é  asqueroso;  las  culebras  daban 
grandes  é  horribles  silvos,  é  los  gemidos  é  tonos  de  los  otros  animales  allí  pre- 
sos era  una  melodía  infernal,  é  para  poner  espanto;  tenían  500  gallinas  de  ra- 
ción cada  dia  para  la  sustentación  desos  animales.     En  medio  de  aquella  sala 
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\  habia  vna  capilla  á  manera  de  vn  horno  grande,  é  por  encima  chapada  de  las 
'  minas  de  oro  é  plata  é  piedras  de  muchas  maneras,  como  ágatas  é  cornesinas^ 
nides,  topacios,  planas  desmeraldas,  é  de  otras  suertes,  muchas  é  muí  bien  en- 
gastadas. Allí  entraba  jNIontezuma  é  se  retrahia  á  hablar  con  el  Diablo,  ;il  qual 
nombraban  Atezcatepocan,  que  aquella  gente  tienen  por  Dios  de  la  guerra,  y 
él  les  daba  á  entender,  que  era  señor  y  criador  de  todo,  y  que  en  su  mano  era  el 
vencer;  é  los  yndios  en  sus  arreitos  y  cantares  é  hablas  le  dan  gracias  y  lo  in- 
t  TOcan  en  sus  necesidades.  En  aquel  patio  é  sala  habia  continuamente  5000 
hombres  pintados  de  cierto  betún  6  tinta,  los  quales  no  llegan  á  mugeres  é  son 
castos;  llámanlos  papas,  é  aquestos  son  religiosov«. 

Tenia  Montezuma  vna  casa  mui  grande  en  que  estaban  sus  mugeres,  que  eran 
mas  de  4000  hijas  de  señores,  que  se  las  daban  para  ser  sus  mugeres,  c  él  lo  man- 
daba hacer  así;  é  las  tenia  mui  guardadas  y  servidas;  y  algunas  veces  él  daba  al- 
gunas dellas  á  quien  quería  favorecer  y  honrar  de  sus  principales.  Ellos  las  re- 
cibían como  vn  don  grandísimo.  Habia  en  su  casa  muchos  jardines  é  100  va- 
ños,  ó  mas,  como  los  que  vsan  los  moros,  que  siempre  estaban  calientes,  en  que 
se  vanaban  aquellas  sus  mugeres,  las  quales  tenian  sus  guardas,  é  otras  muge- 
res  como  prioras  que  las  governaban  é  á  estas  mayores,  que  eran  ancianas,  aca- 
taban como  á  madres,  y  ellas  las  trataban  como  á  hijas.  Tuvo  su  padre  de 
Montezuma  150  hijos  ó  hijas,  de  los  quales  los  mas  mato  Montezuma,  y  las 
hermanas  casó  muchas  dellas  con  quien  le  pareció;  y  él  tuvo  50  hijos  y  hijas,  ó 
mas;  y  acaeció  algunas  veces  tener  50  mugeres  preñadas,  y  las  mas  dellas  mata- 
ban las  criaturas  en  el  cuerpo,  porque  así  dicen  que  se  lo  mandaba  el  Diablo, 
que  hablaba  con  ellas  y  decíales  que  se  sacrificasen  ellas  las  orejas  v  las  leno-uas 
y  sus  naturas,  é  se  sacasen  mucha  sangre  é  se  la  ofreciesen,  é  así  lo  hacían  en 
efeto.  Parecía  la  casa  de  Montezuma  vna  cibdad  mui  poblada.  Tenia  sus 
porteros  en  cada  puerta.  Tenia  20  puertas  de  servicio;  entiavan  muchas  ca- 
lles de  agua  á  ellas,  por  las  quales  entraban  é  salían  las  canoas  con  mahiz,  é 
otros  bastimentos,  é  leña.  Entraba  en  esta  casa  vn  caño  de  agua  dulce,  que 
venia  de  dos  leguas  de  allí,  por  encima  de  vna  calzada  de  piedra,  que  venia  de 
vna  fuente  que  se  dice  chapíctepeque,  que  nace  en  vn  peñón,  que  está  en  la  la- 
guna salada,  de  mui  excelente  agua.^' 


NUM.  XI. 

Véase  el  vol.  I,  p.  460. 

Dialogo  de  Oviedo  cox  D.  Thoan  Cano,  tomado  de  la.  Historia 

DE  LAS  Indias,  Ms.,  lib.  xxxiii,  cap.  xliv. 

(La  obra  mas  nofablo,  bajo  algunos  aspectos,  entre  las  composiciones  de 
Oviedo  es,  sus  ''Quinquagésimas,"  colección  de  diálogos  imaginarios  con  los 
personajes  mas  eminentes  de  su  tiempo,  formados  indudablemente,  algunas  ve- 
ces, de  las  mismas  conversaciones  que  tuvo  con  ellos.  En  su  "Historia  de 
las  Indias"  trae  uno  que  asegura  tuvo  realmente  con  D.  Thoan  Cano,  un 
hidalgo  castellano,  casado  con  la  viuda  de  Guatemotzin,  la  hermosa  hija  de 
Moctezuma.  Vino  al  pais  con  Narvaez,  y  según  Oviedo,  era  un  hombre  de 
inteligencia,  y  como  por  otra  parte  desde  antes  de  la  conquista  y  después  de 
ella,  estubo  muy  bien  relacionado,  su  testimonio  es  de  gran  peso.  Como  tal 
he  hecho  frecuentemente  uso  de  él  en  las  páginas  anteriores,  y  ahora  lo  trans- 
cribo aquí  íntegro  del  original,  como  un  documento  interesante  á  la  Histo- 
ria de  la  Conquista.) 

Dialogo  del  Alcayde  de  la  Fortaleza  de  la  cibdad  e  puerto  de 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  Autor  y  Chronista  destas  his- 
torias, de  la  vxa  parte,  e  de  la  otra,  vn  caballero  vecino  de  la 

GRAND  CIBDAD  DE  MeXICO,  LLAMADO  TlIOAN  CaNO. 

Alc.  Señor,  ayer  supe  que  Vm.  vive  en  la  grand  cibdad  de  Méjico,  y  que 
OS  llamáis  Thoan  Cano;  y  porque  yo  tube  amistad  con  vn  caballero  llamado 
Diego  Cano,  que  fué  criado  del  serenissimo  Príncipe  D.  Thoan,  mi  señor,  de 
gloriosa  memorin,  deseo  saber  si  es  vivo,  é  donde  sois  señor  natural,  é  como 
quedastes  avecindado  en  estas  partes,  é  rescibiré  merced,  que  no  recibáis  pesa- 
dumbre de  mis  preguntas;  porque  tengo  necesidad  de  saber  algunas  cosas  déla 
Nueva  España,  y  es  razón,  que  para  mi  satisfacción  yo  procure  entender  lo  que 
deseo  de  tales  personas  é  hábito  que  merezcan  crédito;  y  ansí,  Señor,  recibiré 
mucha  merced  de  la  vuestra  en  lo  que  digo. 

TlIOAN  Cano.  Señor  Alcayde,  yo  soy  él  que  ganó  mucho  en  conoceros;  y 
tiempo  ha  que  deseaba  ver  vuestra  persona,  porque  os  soi  aficionado,  y  querría 
que  mui  de  veras  me  tubiesedes  por  tan  amigo  é  servidor  como  yo  os  lo  seré. 
E  satisfaciendo  á  lo  que  Vm.  quiere  saber  de  mí,  fiigo,  que  Diego  Cano,  Escri- 
bano de  Cámara  del  Príncipe  D.  Thoan,  y  camarero  de  la  Tapicería  de  su  Alteza, 


.;->  oa'íóU'^a 
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fué  mi  tio,  é  ha  poco  tiempo  que  murió  en  la  cibdad  de  Cáceles,  donde  vivia  é 
yo  soy  natural.  Y  quanto  á  lo  demás,  yo,  Señor,  pasé  desde  la  Isla  de  Cuba  á 
la  Nueva  España  con  el  capitán  Pámphilo  de  Narvaez,  é  aunque  mozo  é  de  po- 
ca edad,  yo  me  hallé  cerca  del  quando  fué  preso  por  Hernando  Cortés  é  sus 
mañas;  é  en  ese  trance  le  quebraron  vn  ojo,  peleando  él  como  mui  valiente 
hombre;  pero  como  no  le  acudió  su  gente,  é  con  él  se  hallaron  mui  pocos,  que- 
dó preso  é  herido,  é  se  hizo  Cortés  señor  del  campo,  é  truxo  á  su  devoción  la 
gente  que  con  Pámphilo  habia  ido,  é  en  rencuentros  é  en  batallas  de  manos  en 
México;  y  todo  lo  que  ha  sucedido  después  yo  me  he  hallado  en  ello.  Mandáis 
que  diga  como  quedé  avecindado  en  estas  partes,  y  que  no  reciba  pesadumbre 
de  vuestras  preguntas;  satisfaciendo  á  mi  asiento,  digo,  Señor,  que  yo  me  casé 
con  una  señora  hija  legítima  de  Montezuma,  llamada  doña  Isabel, tal  persona,  que 
aunque  se  hobiera  criado  en  nuestra  España,  no  estobiera  mas  enseñada  é  bien 
dotrinada  é  Católica,  é  de  tal  conversación  é  arte,  que  os  satisfaría  su  manera  é 
buena  gracia;  y  no  es  poco  útil  y  provechosa  al  sosiego  é  contentamiento  délos 
naturales  de  la  tierra;  porque,  como  es  señora  en  todas  sus  cosas  é  amiga  délos 
christianos,  por  su  respeto  é  exemplo  mas  quietud  é  reposo  se  imprime  en  los 
ánimos  de  los  Mexicanos.  En  lo  demás  que  se  me  preguntare,  é  de  que  yo 
tenga  memoria,  yo,  Señor,  diré  lo  que  supiere  conforme  á  la  verdad. 

Alc.  lo  acepto  la  merced  que  en  eso  recibiré;  y  quiero  comenzar  á  decir  lo 
que  me  ocurre,  porque  me  acuerdo,  que  fui  informado  que  su  padre  de  Monte- 
zuma  tubo  150  hijos  é  hijas,  ó  mas,  é  que  le  acaeció  tener  50  mugeres  preña- 
das; é  ansí  escribí  esto,  é  otras  cosas  á  este  propósito  en  el  capítulo  46;  lo  qual 
si  así  íué,  queria  saber  ¿cómo  podéis  vos  tener  por  legítima  hija  de  Montezu- 
ma á  la  señora  Doña  Isabel  vuestra  muger,  é  que  forma  tenia  vuestro  suegro 
para  que  se  conociesen  los  hijos  bastardos  entre  los  legítimos  ó  espurios,  é  qua- 
les  eran  mugeres  legítimas  é  concubinas? 

Ca.  Fué  costumbre  vsada  y  guardada  entre  los  Mexicanos,  que  las  muge- 
res  legítimas  que  tomaban,  era  de  la  manera  que  agora  se  dirá.  Concertados 
el  hombre  é  muger  que  habian  de  contraer  matrimonio,  para  le  efectuar  se 
juntaban  los  parientes  de  ambas  partes  é  hacian  vn  areito  después  que  habian 
comido  ó  cenado;  é  al  tiempo  que  los  novios  se  habian  de  acostar  é  dormir  en 
vno,  tomaban  la  halda  delantera  de  la  camisa  de  la  novia  é  atábanla  á  la  manta 
de  algodón  que  tenia  cubierto  el  novio.  E  así  ligados  tomábanlos  de  las  ma- 
nos los  principales  parientes  de  ambos,  é  metian  los  eu  una  cámara,  donde  los 
dejaban  solos  é  oscuros  por  tres  dias  contiguos  sin  que  de  allí  saliesen  él  ni 
ella,  ni  allá  entraba  mas  de  vna  india  á  los  proveer  de  comer  é  lo  que  habian 
menester;  en  el  qual  tiempo  deste  encerramiento  siempre  habia  bailes  ó  arei- 
tos,  que  ellos  llaman  mitote;  é  en  fin  de  los  tres  dias  no  hai  mas  fiesta.  E  los 
que  sin  esta  ceremonia  se  casan  no  son  habidos  por  matrimonios,  ni  los  hijos  que 
proceden  por  legítimos,  ni  heredan.  Ansí  como  murió  Montezuma,  quedáronle 
43         * 
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solfifnente  por  hijos  leiíítinius  mi  muger  é  un  hermano  suio,  é  muchach(>s  am- 
bos; á  causa  de  lo  qnai  fué  elegido  por  Señor  vn  hermano  de  Montezuma,  que 
se  decia  Cuitcavaci,  Señor  de  Iztapalapa,  el  qual  vivió  después  de  su  elección 
solos  60  dias.  y  murió  de  viruelas^  á  causa  do  lo  qual  vn  sobrino  de  Montezu- 
ma, que  era  Papa  ó  sacerdote  maior  entre  los  indios,  que  se  llamaba  Guatimu- 
ci,  mató  al  prirno  hijo  legítimo  de  Montezuma,  que  se  decia  Asupacaci,  herma- 
no de  padre  é  madre  de  Doña  Isabel,  6  hizose  señor,  é  fué  mui  valeroso.  Es- 
te fué  el  que  perdió  á  México,  é  fué  preso,  é  después  injustamente  muerto  con 
otros  principales  señores  é  indios;  pues  como  Cortés  é  los  christianos  fueron 
enseñoreados  de  México,  ningún  hijo  quedo  legítimo  sino  bastardos  de  Mon- 
tezuma, ecepto  mi  muger,  que  quedaba  viuda,  porque  Guatimuci  señor  de  Mé- 
xico, su  primo,  por  fixar  mejor  su  estado,  siendo  ella  mui  muchacha,  la  tubo 
por  muger  con  la  ceremonia  ya  dicha  del  atar  la  camisa  con  la  manta;  é  no 
obieron  hijos,  ni  tiempo  para  procreallos;  é  ella  se  convirtió  á  nuestra  santa  fee 
católica,  é  casóse  con  un  hombre  de  bien  de  los  conquistadores  primeros,  que 
se  llamaba  Pedro  Gallego,  é  ovo  un  hijo  en  ella,  que  se  llama  Thoan  Gallego 
Montezuma;  é  murió  el  dicho  Pedro  Gallego,  é  yo  case  con  la  dicha  Doña  Isa- 
bel, en  la  qual  me  ha  dado  Dios  tres  hijos  é  dos  hijas,  que  se  llaman  Pedro  Ca- 
no, Gonzalo  cano  de  Saavedra,  Thoan  Cano,  Doña  Isabel,  ó  Doña  Catalina. 

Alc.  Señor  Thoan  Cano,  suplicóos  que  me  digáis  por  que  mató  Hernando 
Cortés  á  Guatimuci:  ¿revelóse  después,  ó  que  hizo  para  que  muriese? 

Ca.  Habéis  de  saber,  que  así  á  Guatimuci,  como  al  Rey  de  Tacuba,  que  se 
decia  Tetepanquezal,  é  al  Señor  de  Tezcnco,  el  capitán  Hernando  Cortés  les 
hizo  dar  muchos  tormentos  o  crudos,  quemándoles  los  pies,  é  untándoles  las 
plantas  con  aceite,  é  poniéndoselas  cerca  de  las  brasas,  é  en  otras  diversas  ma- 
neras, porque  les  diesen  sus  tesoros,  é  teniéndolos  en  contiguas  fatigas,  supo 
como  el  capitán  Cristóval  de  Oht  se  le  habia  alzado  en  puerto  de  Caballos  é 
Honduras,  la  qual  provincia  de  los  indios  llaman  Guaimuras,  é  determinó  de 
ir  á  buscar  é  castigar  al  dicho  Cristóval  de  Olit,  é  partió  de  México  por  tierra 
con  mucha  gente  de  españoles,  é  de  los  naturales  de  la  tierra;  é  llavóse  consi- 
go aquellos  tres  principales  ya  dichos,  y  después  los  ahorcó  en  el  camino;  é 
ansí  enviudó  Doña  Isabel,  é  después  ella  se  casó  de  la  manera  que  he  dicho  con 
Pedro  Gallego,  é  después  conmigo. 

Alc.  Pues  en  cierta  información,  que  se  envió  al  Emperador  Nuestro  Se- 
ñor, dice  Hernando  Cortés,  que  habia  sucedido  Guatimuci  en  el  señorío  de  Mé- 
xico tras  Montezuma,  porque  en  las  puentes  murió  el  hijo  é  heredero  de  Mon- 
tezuma, é  que  otros  dos  hijos  que  quedaron  vivos,  el  vno  era  loco  ó  mentecap- 
to,  é  el  otro  paralítico,  é  ináviles  por  sus  enfermedades:  é  yo  lo  he  escripto  así 
en  el  capítulo  16,  pensando  quello  seria  así. 

Ca.  Pues  escriba  Vm.  lo  que  mandare,  y  el  Marques  Hernando  Cortés  lo 
que  quisiere,  que  yo  digo  en  Dios  y  en  mi  conciencia  la  verdad,  y  esto  es  mui 
notorio. 
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Alc.  SeLÍor  Thoaii  Caiio,  díí^ame  Viii.  ¿de  que  procedió  el  aizainieiito  de 
tos  indios  de  México  en  tanto  que  Hernando  Cortés  salió  de  aquella  cibdad  ó 
fué  á  buscar  á  P.imphilo  de  Narvaez,  é  dejó  preso  á  Montezuma  en  poder  de 
Pedro  de  Alvarado?  Porque  he  oido  sobre  esto  mui;has  cosas,  ó  mui  diferen- 
tes las  vnas  de  las  olríts;  é  yo  querría  escribir  verdad,  asi  Dios  salve  mi  ánima. 

Ca.  Señor  Alcayde,  eso  que  preguntáis  es  vn  paso  en  que  pocos  de  los  que 
ahi  en  la  tierra  sabrán  dar  razón,  aunque  ello  fué  miii  notorio,  é  mui  manifies- 
ta la  sinrazón  qnc  á  los  indios  se  les  hizo,  y  de  allí  tomaron  tanto  odio  con  los 
christianos  que  no  fiaron  mas  dellos,  y  se  siguieron  quantos  males  ovo  después, 
é  la  revelion  de  México,  y  pienso  desta  manera:  Esos  Mexicanos  tenían  entre 
las  otras  sus  idolatrías  ciertas  fiestas  del  año  en  que  se  juntaban  á  sus  ritos  c 
ceremonias;  y  llegando  el  tiempo  de  vna  de  aquellas,  estaba  Alvarado  en  guar- 
da de  Montezuma,  é  Cortés  era  ido  donde  habéis  dicho,  é  muchos  nidios  prin- 
cipales juntáronse  é  pidieron  licencia  al  capitán  Alvarado,  para  ir  á  celebrar  sus 
fiestas  en  los  patios  de  sus  mezquitas  ó  qq.  maiores  junto  al  aposento  de  los 
españoles,  porque  no  pensasen  que  aquel  aiuntamiento  se  hacia  á  otro  fin;  é  el 
dicho  capitán  les  dio  la  licencia.  E  así  los  indios,  todos  Señores,  mas  de  600, 
desnudos,  é  con  muchas  joyas  de  oro,  é  hermosos  penachos,  é  muchas  piedras 
preciosas,  é  como  mas  aderezados  é  gentiles  hombres  se  pudieron  é  supieron 
aderezar,  é  sin  arma  alguna  defensiva  ni  ofensiva,  bailaban  é  cantaban  é  hacían 
su  areito  é  fiesta  segund  su  costumbre;  é  al  mejor  tiempo  que  ellos  estaban  em- 
bebecidos en  su  regocijo,  movido  de  cobdicia  el  Alvarado  hizo  poner  en  cinco 
puertas  del  patio  cada  15  hombres,  é  en  él  entró  con  la  gente  restante  de  los 
españoles,  é  comenzaron  ó  acuchillaré  matar  los  indios  sin  perdonar  á  vno  ni  á 
ninguno,  hasta  que  á  todos  los  acabaron  en  poco  espacio  de  hora.  I  esta  fué 
la  causa  porque  los  de  México,  viendo  muertos  é  robados  aquellos  sobre  segu- 
ro, é  sin  haber  merecido  que  tal  crueldad  en  ellos  hobiese  fecho,  se  alzaron  é 
hicieron  la  guerra  al  dicho  Alvarado,  é  á  los  christianos  que  con  él  estaban  en 
guarda  de  Montezuma,  é  con  mucha  razón  que  tenían  para  ello. 

Alc.  ¿Montezuma,  como  murió?  porque  diversamente  lo  he  entendido,  v 
ansí  lo  he  yo  escripto  diferenciadamente. 

Ca.  Montezuma  murió  de  vna  pedrada  que  los  de  fuera  tiraron,  lo  qual  no 
se  hiciera,  si  delante  del  no  se  pusiera  un  rodelero,  porque  como  le  vieran  nin- 
guno tirara;  y  ansí  por  le  cubrir  con  la  rodela,  é  no  creer  que  allí  estaba  Mon- 
tezuma, le  dieron  una  pedrada  de  que  murió,  Pero  quiero  que  sepáis,  Señor 
Alcayde,  que  desde  la  primera  revelion  de  los  indios  hasta  que  el  Marques  vol- 
vió á  la  cíbdad  después  de  preso  Narvaez,  non  obstante  la  pelea  ordinaria  que 
con  los  christianos  tenían,  siempre  Montezuma  les  hacia  dar  de  comer;  é  des- 
pués que  el  Marques  tornó  se  le  hizo  grand  recebimiento,  é  le  dieron  á  todos 
los  españoles  mucha  comida.  Mas  habéis  de  saber,  que  el  capitán  Alvarado, 
como  le  acusaba  la  conciencia,  é  no  arrepentido  de  su  culpa,  mas  queriéndole 
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dar  color,  por  aplacar  el  ánimo  de  Montezutna,  dixo  á  Hernando  (.'ortcs,  que 
ñngiese  que  le  queria  prender  é  castigar,  porque  Montezuma  le  rogase  j)or  él, 
é  que  se  fuesen  muertos  por, muertos;  lo  qnal  Hernando  Cortés  no  quiso  liacer, 
antes  mui  enojado  dixo,  que  eran  unos  perros,  é  que  no  habia  necesidad  de 
aquel  cumplimiento;  é  envió  á  vn  principal  á  que  hiciesen  el  Franquez  ó  Mer- 
cado; el  qual  principal  enojado  de  ver  la  ira  de  Cortés  y  la  poca  estimación  que 
hacia  de  los  indios  vivos,  y  lo  poco  que  se  le  daba  de  los  muertos,  desdeilado 
el  principal  é  determinado  en  la  venganza,  fué  el  primero  que  ronovó  la  guer- 
ra contra  los  españoles  dentro  devna  hora. 

Alc.  Siempre  oí  decir  que  es  buena  la  templanza,  é  sancta  la  piedad,  é  abo- 
minable la  soberbia.  Dicen  que  fué  grandísimo  el  tesoro  que  Hernando  Cor- 
tés repartió  entre  sus  milites  todos,  quando  determinó  de  dexar  la  cibdad  é  ir- 
se fuera  della  por  consejo  de  vn  Botello,  que  se  preciaba  de  pronosticar  lo  que 
,  estaba  por  venir. 

Ca.  Bien  sé  quien  era  ese,  y  en  verdad  que  él  fué  de  parecer  que  Cortés  y 
los  christianos  se  saliesen;  y  al  tiempo  del  efectuarlo  no  lo  hizo  saber  á  todos, 
antes  no  lo  supieron,  sino  los  que  con  él  se  hallaron  á  esa  plática;  é  los  demás 
que  estaban  en  sus  aposentos  é  quarteles  se  quedaron,  que  eran  2/0  hombres;  los 
cuales  se  defendieron  ciertos  dias  peleando  hasta  que  de  hambre  se  dieron  á  los 
indios,  é  guardáronles  la  palabra  de  la  manera  que  Alvarado  la  guardó  á  los  que 
es  dicho;  é  así  los  270  christianos,  é  los  que  dellos  no  habian  sido  muertos  pe- 
leando todos,  quando  se  rindieron,  fueron  cruelmente  sacrificados:  pero  habéis, 
Señor,  de  saber,  que  desa  liberalidad  que  Hernando  Cortés  vsó,  como  decis,  en- 
tre sus  míHtes,  los  que  mas  parte  alcanzaron  della,  é  mas  se  cargaron  de  oro  é 
joyas,  mas  presto  los  mataron;  porque  por  salvar  el  albarda  murió  el  asno  que 
mas  pesado  la  tomó;  é  los  que  no  la  quisieron,  sino  sus  espaldas  é  armas,  pa- 
saron con  menos  ocupación,  haciéndose  el  camino  con  el  espada. 

Alc.    Grand  lástima  fué  perderse  tanto  tesoro  y  154  españoles,  é  45  yeguas, 

é  mas  de  2000  indios,  é  entrellos  al  hijo  é  hijas  de  Montezuma,  é  á  todos  lo5 

otros  Señores  que  trahian  presos.      lo  así   lo   tengo  escripto  en  el  capítulo  14 

de  esta  Historia. 

Ca.     Señor  Alcayde,  en  verdad  (piien  tal  os  dixo,  ó  no  lo  vido,  ni  supo  ó 

quiso  callar  la   verdad.      lo  os  certifico,  que  fueron  los  españoles  muertos  en 

eso,  con  los  que  como  dixe  de  suso  que  quedaron  en  la  cibdad    y  en  los  que  se 

perdieron  en  el  camino  siguiendo  á  Cortés,  y  continuándose  nuestra  fuga,  mas 

de  II7O;  é  así  pareció  por  alarde;  é  de  los  indios  nuestros  amigos  de  Tascalie- 

cle,  que  decis  2000,  sin  duda  fueron  mas  de  8000. 

Alc.     Maravillóme  como  después  que  Cortés  se  acogió,  c  los  que  escaparon 

á  la  tierra  de  Tascaltecle,  como  no  acabaron  á  el  é  á  los  christianos  dexando 

allá  muertos   á  los  amigos;   y  aun  así  diz,  (pie  no  les  daban  de  comer  sino  por 

rescate  los  de  Guaulip,  que  es  ya  término  de  Tascaltef^le.  é  el  rescate  no  le  que- 


rían sino  era  oro. 
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C/A.  l'encdlcí,  .Sefiur,  por  falsu  todo  eso;  porque  cii  casa  de  sus  padres  no 
pudieron  hallar  mas  buen  acogimiento  los  christianos,  c  todo  tillante  quisieron, 
é  aun  sin  pedirlo,  se  les  dio  gracioso  6  de  mui  buena  voluntad. 

Alc.  Para  mucho  ha  sido  el  Marques  é  digtio  os  de  quanto  tiene,  é  de  mu- 
cho mas.  E  tengo  lástima  de  ver  lisiado  vii  caballero  tan  valeroso  é  manco  de 
o 

dos  dedos  de  la  mano  izquierda,  como  lo  escribí  é  saque  de  su  relación,  é  puse 
en  el  capítulo  15.  Pero  las  cosas  de  la  guerra  ansí  s(mi,  é  los  honores,  é  la  pal- 
ma de  la  victoria  no  se  adquieren  durmiendo. 

Ca.  Sin  dubda,  Señor,  Cortés  lia  sido  venturoso  6  saga'/  capitán,  é  los  prni- 
cipales  suelen  hacer  mercedes  á  quien  los  sirve,  y  es  bien  las  hagan  á  todoslos 
que  en  su  servicio  real  trabajan;  pero  algunos  he  visto  yo  que  trabajan  é  sir- 
ven é  nunca  medran,  ó  otros  que  no  hacen  tanto  como  aquellos  son  gratificados 
é  aprovechados;  pero  ansí  fuesen  todos  remunerados  como  el  Marques  lo  ha  si- 
do en  lo  de  sus  dedos  de  lo  que  le  habéis  lástima.  Tubo  Dios  poco  que  hacer  en 
sanarle;  y  salid.  Señor,  de  ese  cuidado,  que  así  como  los  sacó  de  Castilla,  quan- 
do  pasó  la  primera  vez  á  estas  partes,  así  se  los  tiene  agora  en  España;  porque 
nunca  fué  manco  dellos,  ni  le  faltan;  y  ansí,  ni  hubo  menester  cirujano  ni  mi- 
lagro para  guarecer  de  ese  trabajo. 

Alc.  Señor  Thoan  Cano,  ¿es  verdad  aquella  crueldad  que  dicen  queel  Mar- 
ques vsó  con  Chulula,  (lue  es  una  cibdad  por  donde  pasó  la  primera  vez  (|ue 
fué  á  México? 

Ca.  Muí  grand  verdad  es,  pero  eso  yo  no  lo  vi,  porque  aun  no  era  yo  ido 
á  la  tierra;  pero  supe  lo  después  de  muchos  que  los  vieron  é  se  hallaron  en  esa 
cruel  hazaña. 

Alc.     ¿Como  oíste  decir  que  pasó? 

Ca.  Lo  que  oí  por  cosa  mui  notoria  es,  que  en  aquella  cibdad  pidió  Her- 
nando Cortés  3000  indios  para  que  llevasen  el  fardage,  é  se  los  dieron,  é  los 
hizo  todos  poner  á  cuchillo  sin  que  escapase  ninguno. 

Alc.  Razón  tiene  el  Emperador  Nuestro  Seíior  de  mandar  quitar  los  indios 
á  todos  los  christianos. 

Ca.  Hágase  lo  que  S.  M.  mandare  é  fuese  servido,  que  eso  es  lo  t|ue  es 
mejor;  pero  yo  no  querría  que  padeciesen  justos  por  pecadores:  ¿quien  hace 
crueldades  pagúelas,  mas  el  que  no  comete  delito  perqué  le  han  de  castigar? 
Esto  es  materia  para  mas  espacio;  y  yo  me  tengo  de  envarcar  esta  noche,  é  es 
ya  quasi  hora  del  Ave  María.  Mirad,  Señor.  Alcayde,  si  hay  en  México  en 
que  pueda  yo  emplearme  en  vuestro  servicio,  que  yo  ío  haré  con  entera  volun- 
tad é  obra.  Y  en  lo  que  toca  á  la  libertad  de  los  indios,  sin  dubda  á  vnos  seles 
liabia  de  rogar  con  ellos  á  que  los  tuviesen  é  governasen,  é  los  industrasen  en 
las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  Católica,  é  á  otras  se  debían  quitar.  Pero  pues 
aquí  está  el  Obispo  de  Chiapa,  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  que  ha  sido  el 
movedor  c  inventor  destas  mudanzas,  c   va  cargado  de  frailes  mancebos  de  su 
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Orden,  con  úl  j)o(leis,  ¡Señur  Alcayde,   desenvolver  esta  materia  de  indios.      E 

yo  no  me  quiero  mas  entremeter  ni  hablar  en  ella,  aun(|ue  sabría  decir  mi 
parte. 

Alc.  Sin  duda,  Señor  Thoan  Cano,  Vm.  habla  como  prudente,  y  estas  co- 
sas deben  ser  así  ordenadas  de  Dios,  y  es  de  pensar,  (]ue  este  reverendo  Obis- 
])p  de  Cibdad  Real  en  la  provincia  de  Chia|)a,  como  celoso  del  servicio  de  Dios 
é  de  S.  M.,  se  ha  movido  á  estas  peregrinaciones  en  (|ue  nada,  y  plega  á  Dios 
ijiie  él  y  sus  frailes  acierten  á  servirles;  pero  él  no  está  tan  bien  conmigo  como 
pensáis,  antees  se  ha  quexado  de  mí  por  lo  (¡ue  escribí  cerca  de  aquellos  Labra- 
dores é  nuevos  caballeros  que  quiso  hacer,  y  con  sendas  cruces,  que  (¡uerian  pa- 
recer á  las  de  Calatrava,  seieudo  labradores  é  de  otras  mezclas  é  género  de  gen- 
te baja,  quando  fué  á  Cubagua  é  á  Cumaná,  c  lo  dixo  al  Señor  Obispo  de  San 
Joan,  D.  Rodrigo  de  Bastidas,  para  que  me  lo  dixese,  y  ansí  me  lo  dixo,  y  lo 
que  yo  respondí  á  su  quexa  no  lo  hice  por  satisfacer  al  Obispo  de  San  Joan,  c 
su  sancta  intención;  fué  que  le  supliqué  que  le  dixese,  que  en  verdad  yo  no  tu- 
be  cuenta  ni  respecto,  quando  aquello  escrebí,  á  le  hacer  pesar  ni  placer,  sino 
á  decir  lo  que  pasó;  y  que  viese  un  Libro,  que  es  la  primera  parte  destas  His- 
torias de  Indias,  que  se  imprimió  el  año  de  1535,  y  allí  estaba  lo  que  escrebí; 
é  que  holgaba  })orque  estábamos  en  parte  que  todo  lo  que  dixe  y  lo  que  dexé  de 
decir  se  provaria  fácilmente;  y  (¡ue  supiese  que  aquel  libro  estaba  ya  en  lengua 
toscana  y  francesa  é  alemana  é  latina  é  griega  é  turca  é  aráviga,  aunque  yo  la 
escrebí  en  castellana;  y  que  pues  él  continuaba  nuevas  empresas,  y  yo  no  ha- 
bla de  cesar  de  escrebir  las  materias  de  Indias  en  tanto  que  S.  S.  M.  M.  desto 
fuesen  servidos,  que  yo  tengo  esperanj:a  en  Dios  que  le  dexará  mejor  acertar 
en  lo  porvenir  que  en  lo  pasado,  y  ansí  adelante  le  pareceria  mejor  mi  pluma. 
Y  como  el  Señor  Obispo  de  San  Joan  es  tan  noble  é  le  consta  la  verdad,  y  quan 
sin  pasión  yo  escribo,  el  Obispp  de  Chiapa  quedó  satisfecho,  aun  yo  no  ando 
por  satisfacer  á  su  paladar  ni  otro,  sino  por  cumplir  con  lo  que  debo,  hablando 
con  vos.  Señor,  lo  cierto;  y  por  tanto  cuanto  á  la  carga  de  los  muchos  Frailes 
me  parece  en  verdad  que  estas  tierras  manan,  ó  que  llueven  Frailes,  pero  pues 
son  sin  canas  todos  y  de  30  años  aI)ajo,  plega  á  Dios  que  todos  acierten  á  ser- 
virle. Ya  los  vi  entrar  en  esta  cibdad  de  dos  en  dos  hasta  30  dellos,  con  sen- 
dos bordones,  é  su^í  sayas  é  escapularios  c  sombreros  é  sin  capas,  é  el  Obispo 
detras  dellos.  E  no  parecía  vna  devota  farsa,  é  agora  la  comienzan  no  sabe  - 
mes  en  que  parará;  el  tiempo  lo  dirá,  y  esto  haga  Nuestro  Señor  al  propósito 
de  su  sancto  servicio.  Pero  pues  van  hacia  aquellos  nuevos  vulcanes,  decid- 
me, Señor,  ¿que  cosa  son,  sí  los  habéis  visto,  y  que  cosa  es  otro  que  tenéis  allá 

en  la  Nueva  España,  que  se  dice  Guaxocingo? 

Ca.     El  Vulcan  de  Chalco  ó  Guaxocingo  todo   es  vna  cosa,  é  alumbraba  de 

noche  3  ó  4  leguas  ó  mas,  ó  de  día  salía  continuo  humo  é  á  veces  llamas  de  fue- 
go, lo  qual  está  en  vn  escollo  de  la  sierra  nevada,  en  la  qual  nunca  falta  perpe- 
tua nieve,  é  está  á  f)  leguas  de  México:  pero  este  fuego   c  humo  que  lie  dicho 
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turo  hasta  7  auus,  poco  mas  ó  menos,  después  que  líérna>ído  Cortés  pasó  á 
aquellas  partes,  é  ya  no  sale  fuego  alguno  de  allí;  pero  ha  quedado  mucho  azu- 
fre é  muí  bueno,  que  se  ha  sacado  para  hacer  pólvora,  6  ahí  quanto  quisieron 
sacar  dello:  pero  en  Guatimala  hai  dos  volcanes  é  montes  fogosos,  6  echan  pie- 
dras mui  grandísimas  fuera  de  si  quemadas,  é  lanzan  aquellas  bocas  mucho 
humo,  é  es  cosa  de  mui  horrible  aspecto,  en  especial  como  le  vieron  quando 
murió  la  pecadora  de  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  muger  del  adelantado  D.  Pe- 
dro de  Alvarado.  Plega  á  Nuestro  Señor  de  quedar  con  V.,  Seiior  Alcayde,  é 
dadme  licencia  que  atiende  la  Barca  para  irme  á  la  Nao. 

Alc.  Señor  Thoan  Cano,  el  Espíritu  Sanctó  vaya  con  Vm.,  v  os  dé  tafi 
próspero  viage  é  navegación,  que  en  pocos  dias  y  en  salvamento  lleguéis  á 
Vuestra  Casa,  y  halléis  á  la  Señora  Doña  Isabel  y  los  hijos  é  hijas  con  la  salud 
que  Vm.  y  ellos  os  deseáis. 


NUM.  XIÍ. 

Véase  el  vol.  II,  p.  '26. 
Concesión  hecha   por   Cortes   a   Doña  Isabel  Moctezuma,  hija  del 

EMPERADOR  MOCTEZUMA,   FECHADA  EN    MeJICO  A  2/    DE  JuNIO  DE   1526. 

(Moctezuma,  como  se  a'c  en  la  Historia,  encomendó  al  morir  tres  de  sus  hi- 
jas favoritas,  á  la  protección  de  Cortés.  Después  de  la  muerte  del  padre  fue- 
ron bautizadas,  y  después  de  la  conquista,  casadas  con  españoles  de  honradas 
familias,  de  cuyos  enlaces  han  salido  varias  casas  nobles  de  España.  Cortés 
concedió  en  calidad  de  dote  á  la  mayor  de  ellas  Doña  Isabel,  la  ciudad  de  Ta- 
cuba  y  otros  varios  lugares,  de  consirable  extensión  y  población.  He  copiado 
íntegro  este  documento  porque  me  parece  sumamente  interesante  por  las  noti- 
cias que  contiene  de  los  últimos  momentos  de  Moctezuma,  y  del  claro  testimo- 
nio que  ofrece  de  su  constante  amistad  que  tuvo  á  los  españoles.  Debe  sin  em- 
bargo tener  presente  el  lector,  el  empeño  que  Cortés  tendria  en  presentar  la 
conducta  de  Moctezuma  bajo  el  aspecto  mas  favorable,  al  gobierno  de  Castilla 
para  justificar  la  valiosa  concesión  hecha  á  su  hija. 
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Este  documento  de  la  eolcccion  de  Muñoz,  liié  tomado  de  una  cojjia  antig\^-i 
que  existe  en  la  librería  de  t>.  lialael  Florane*;.  de  Valladolid.) 

luiviLF-Gio  UE  Doña  Isauf.i.  Motezuma,  hija  del  gran  Motezuma,  vl- 
TiMO  Rey  Indio  del  ükan  ueyno  y  üibd aü  de  México,  que  bautiza- 
da Y  siendo  ciiristjana  casó  con  Alonso  Grado,  natural  de  IíA  vi- 
lla DE  Alcani-aka,  Hidalgo,  y  criado  de  su  Magestad,  que  haría 
servido  y  servia  en  muchos  ofeicios  en  aquel  Reyno. 

Otorgado  por  Don  Hernando  Cortes,  conquistador  del  dicho  Reyno, 

Í3N  NOMBRE  DE   SU   MaGESTAD,  COMO  SU  CAPITÁN  GENERAL  Y  GoVERNADOR 
DE  LA  NUEVA  EsPANA. 

Por  quauto  al  tiempo  que  yo,  Don  Hernando  Cortes,  capitán  general  é  Go- 
vernador  desta  nueva  España  é  sus  provincias  por  S.  Magestad,  pasé  á  estas 
partes  con  ciertos  Navios  é  gente  para  las  pacificar  é  poblar  y  traher  las  gentes 
della  al  dominio  y  servidumbre  de  la  Corona  Imperial  de  S.  M.  como  al  presen- 
te está,  y  después  de  á  ellos  heñido  tuve  noticia  de  un  gran  Señor,  que  en  esta 
gran  cibdad  de  Temixtitan  residió,  y  hera  Señor  della,  y  de  todas  las  demás  pro- 
vincias y  tierras  á  ella  comarcanas,  que  se  llamaba  Motezuma,  al  qual  hice  sa- 
ber mi  venida,  v  como  lo  supo  por  los  Mensageros  que  le  envié  para  que  me 
ovedeciese  en  nombre  de  S.  M.  y  se  ofreciese  por  su  vasallo.  Tuvo  por  bien 
la  dicha  mi  venida,  é  por  mejor  mostrar  su  buen  celo  y  voluntad  de  servir  á 
S.  M.,  y  obedecer  lo  que  por  mí  en  su  Real  nombre  le  fuese  mandado,  me  mos- 
tró mucho  amor,  c  mandó,  que  por  todas  las  partes  que  pasasen  los  Españoles 
hasta  llegar  á  esta  cibdad  se  nos  hiciese  mui  buen  acogimiento,  y  se  nos  diese 
todo  lo  que  hubiésemos  menester,  como  siempre  se  hizo,  y  mui  mejor  después 
que  á  esta  cibdad  llegamos,  donde  fuimos  mui  bien  recevidos,  yo  y  todos  los 
que  en  mi  compañía  heñimos:  y  aun  mostró  haberle  pesado  mucho  de  algunos 
recuentros  v  batallas  que  en  el  camino  se  me  ofrecieron  antes  de  la  llegada  á  es- 
ta dicha  cibdad,  queriéndose  él  desculpar  dello;  y  que  de  lo  demás  dicho  para 
efectuar  y  mostrar  mejor  su  buen  deseo,  huvo  por  bien  el  dicho  Motezuma 
de  estar  debajo  de  la  obediencia  de  S.  M.,  y  en  mi  poder  á  manera  de  preso 
asta  que  yo  hiciese  relación  á  S.  M.,  y  del  estado  y  cosas  destas  partes  y  de  la 
voluntad  del  dicho  Moteyuma;  y  que  estando  en  esta  paz  y  sosiego,  y  teniendo 
yo  pacificada  esta  dicha  tierra  docientas  leguas  y  mas  hacia  una  parte  y  otra 
con  el  sello  y  seguridad  del  dicho  señor  Motecuma,  por  la  voluntad  y  amor 
que  siempre  mostró  al  servicio  de  S.  M.,  y  complacerme  á  mí  en  su  Real  nom- 
bre, hasta  mas  de  un  año,  que  se  ofreció  la  venida  de  Panfilo  de  Narvaez,  que 
los  alborotó  y  escandalizó  con  sus  dañadas  palabras  y  temores  que  les  puso;  por 
cuyu  respeto  se  levantó  contra  el  dicho  señor  Moteguma  un  hermano  suyo,  lla- 
mado Auit  Lavaci,  Señor  de  Iztapalapa,  y  con  mucha  gente  que  traxo  ansí  hizo 
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muí  cruda  guerra  al  dicho  Motegumay  á  mí  y  á  los  Españolas  que  en  mi  compa" 
nía  estavan,  poniéndonos  raui  recio  cerco  en  lus  aposentos  y  casas  donde  está- 
varaos;  y  para  quel  dicho  su  hermano  y  los  principales  que  con  él  venían  ce- 
sasen la  dicha  guerra  y  alzasen  el  cerco,  se  puso  de  una  ventana  el  dicho  Mo- 
tesuraa,  y  estándoles  mandando  y  amonestando  que  no  lo  hiciesen,  y  que  fue- 
sen vasallos'de  S.  M.  y  obedeciesen  los  mandamientos  que  yo  en  su  Real  nom- 
bre le  mandaba,  le  tiraron  con  muchas  hondas,  y  le  dieron  con  una  piedra  en 
la  cabeza,  que  le  hicieron  muí  gran  herida;  y  temiendo  de  morir  della,  me  hizo 
ciertos  razonamientos,  trayéndome  á  la  memoria  que  por  el  entrañable  amor  que 
tenia  al  servicio  de  S.  M.  y  á  mí  en  su  Real  nombre  y  á  todos  los  Españoles, 
padecía  tantas  heridas  y  afrentas,  lo  qualj  daba  por  bien  empleado;  y  que  si  él 
de  aquella  herida  fallecía,  que  me  rogava  y  encargaba  muy^afetuosamente,  que 
aviendo  respeto  á  lo  mucho  que  me  quería  y  deseava  complacer,  tuviese  por 
bien  de  tomar  á  cargo  tres  hijas  suyas  que  tenia,  y  que  las  hiciese  bautizar  y 
mostrar  nuestra  doctrina,  porque  conocía  que  era  muí  buena;  á  las  quales,  des- 
pués que  yo  gané  esta  dicha  cibdad,  hize  luego  bautizar,  y  poner  por  nombres 
á  la  una  que  es  la  mayor,  su  legítima  heredera,  Doña  Isabel,  y  á  las  otras  dos. 
Doña  María  y  Doña  Marina;  y  estando  en  finamiento  de  la  dicha  herida  me 
tornó  á  llamar  y  rogar  muí  ahincadamente,  que  si  él  inuriese,  que  quirase  por 
aquellas  hijas,  que  eran  las  mejores  joyas  que  él  me  daba,  y  que  partiese  con 
ellas  de  lo  que  tenia,  por  que  no  quedasen  perdidas,  especilmente  á  la  mayor, 
que  esta  quería  él  mucho;  y  que  sí  por  ventura  Dios  le  escapaba  de  aquella  en- 
fermedad, y  le  daba  Victoria  en  aquel  cerco,  que  él  mostraría  mas  largamente 
el  deseo  que  tenia  de  servir  á  S.  M.  y  pagarme  con  obras  la  voluntad  y  amor 
que  me  tenía;  y  que  demás  desto  yo  hiciese  relación  á  S.  M.  de  como  me  deja- 
ba estas  sus  hijas,  y  le  suplícase  en  .su  nombre  se  sirviese  de  mandarme  que  yo 
mirase  por  ellas  y  las  tuviese  so  mi  amparo  y  administración,  pues  él  hera  tan 
servidor  y  vasallo  de  S.  M.  y  siempre  tuvo  muí  buena  voluntad  á  los  Españo- 
les, como  yo  havía  visto  y  vía,  y  por  el  amor  que  les  tenía  le  havian  dado  el 
pago  que  tenía,  aunque  no  le  pesaba  del  lo.  Y  aun  en  su  lengua  me  Jixo,  y  en- 
tre estos  razonamientos  que  encargaba  la  conciencia  sobre  ello. — Por  ende  aca- 
tando los  muchos  servicios  que  el  dicho  Señor  Moteguma  hizo  á  S.  M.  en  las 
buenas  obras  que  siempre  en  su  vida  me  hizo,  y  buenos  tratamientos  de  los 
Españoles  que  en  mi  compañía  yo  tenia  en  su  Real  nombre,  y  la  voluntad  que 
me  mostró  en  su  real  servicio;  y  que  sin  duda  él  no  fué  parte  en  el  levanta- 
miento desta  dicha  cibdad,  sino  el  dicho  su  hermano;  antes  se  esperaba,  como 
yo  tenia  por  cierto,  que  su  vida  fuera  mucha  ayuda  para  que  la  tierra  estuviera 
siempre  muí  pacífica,  y  vinieran  los  naturales  della  en  verdadero  conocimien- 
to, y  se  sirviera  S.  M.  con  mucha  suma  de  pesos  de  oro  y  joyas  y  otras  cosas, 

y  por  causa  de  la  venida  del  dicho  Narvaez  y  de  la  guerra  que  el  dicho  su  her- 
mano Auít  Lavací  levantó,  se  perdieron;  y  considerando  asimismo  que    Dios 
Nuestro  Señor  y  S.  M.  son  muí  servidos  que  en  estas  partes  planté  nuestra 
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santíssima  Religión,  como  de  cada  día  la  en  crecimiento;  Y  que  las  dichas  hr- 
jas  de  Müteguma  y  los  domas  Señores  y  principales  y  otras  personas  de  los 
naturales  desta  Nueva  España  se  les  dé  y  muestre  toda  la  mas  y  mejor  dotrina 
que  fuere  posible,  para  quitarlos  de  Ins  idolatrías  en  que  hasta  aquí  han  estado 
y  traerlos  al  verdadero  conocimiento  de  nuestra  sancta  fee  cothólica,  especial- 
mente los  hijos  de  los  mas  principales,  como  lo  era  este  Señor  Moteguma,  y 
que  en  esto  se  descargava  la  conciencia  de  S.  M.  y  la  mia;  en  su  Real  nombre 
tuve  por  bien  de  azetar  su  ruego,  y  tener  en  mi  casa  á  las  dichas  tres  sus  hijas 
y  hacer,  como  he  hecho,  que  seles  haga  todo  el  mejor  tratamiento  y  acogimien- 
to que  ha  podido,  haciéndoles  administrar  y  enseñarlos  mandamientos  de  nues- 
tra sancta  fee  cathólica  y  las  otras  buenas  costuml)res  de  christianos,  para  que 
con  mejor  voluntad  y  amor  sirvan  á  Dios  Nuestro  Señor  y  conozcan  y  los  Artí- 
culos della,  y  que  los  demás  naturales  tomen  exemplo.  Me  pareció  que  según 
la  calidad  de  la  persona  de  la  dicha  Doña  Isabel,  que  es  la  mayor  y  legítima 
heredera  del  dicho  Señor  Motecuma,  y  que  mas  encargada  me  dejo,  y  que  su 
edad  requeria  tener  compañía,  le  he  dado  por  marido  y  esposo  á  una  persona 
de  honra,  Hijo-Dalgo,  y  que  ha  servido  á  S.  M  en  mi  compañía  dende  el 
principio  que  á  estas  partes  pasó,  teniendo  por  mí  en  nombre  de  S.  M.  cargos 
y  oficios  mui  honrosos,  así  de  Contador  y  mi  lugartheniente  de  Capitán  Gover- 
nador  como  de  otras  muchas,  y  dado  dellas  mui  buena  cuenta,  y  al  presente  es- 
tá á  su  administración  el  cargo  y  oficio  de  visitador  general  de  todos  los  In- 
dios desta  dicha  Nueva  España,  el  qual  se  dice  y  nombra  Alonso  Grado,  natu- 
ral de  la  villa  de  Alcántara.  Con  la  qual  dicha  Doña  Isabel  le  prometo  y  doi 
en  dote  y  arras  á  la  dicha  Doña  Isabel  y  sus  descendientes,  en  nombro  de  S 
M.,  como  su  Governador  y  Capitán  General  destas  partes,  y  porque  de  dere- 
cho le  pertenece  de  su  patrimonio  y  legítima,  el  Señorío  y  naturales  del  Puc- 
blo  de  Tacuba,  que  tiene  ciento  é  veinte  casas;  y  Yeteve,  que  es  estancia  que 
tiena  quarenta  casas;  y  Izqui  Luca,  otra  estancia,  que  tiene  otras  ciento  y  vein- 
te casas;  y  Chimalpan,  otra  estancia,  que  tiene  quarenta  casas;  y  Chapulma 
Loyan,  que  tiene  otras  quarenta  casas;  y  Escapucaltango,  que  tiene  veinte  ca- 
sas; é  Xiloango,  que  tiene  quarenta  casas;  y  otra  estancia  que  se  dice  Ocoiaca- 
que,  y  otra  que  se  dice  Castepeque,  y  otra  que  se  dice  Talanco,  y  otra  estancia 
que  se  dice  Goatrizco,  y  otra  estancia  que  se  dice  Duotepeque,  y  otra  que  se 
dice  Tácala,  que  podrá  havcr  en  todo  mil  y  decientas  y  quarenta  casas;  las  qua- 
les  dichas  estancias  y  pueblos  son  subjetos  al  Pueblo  de  Tacuba  y  al  Señor 
della.  Lo  qual,  como  dicho  es,  doy  en  nombre  de  S.  M.  en  dote  y  arras  á  la 
dicha  Doña  Isabel  para  que  lo  haya  v  tenga  y  goce  por  juro  de  heredad,  para 
agora  y  para  siempre  jamas,  con  título  de  Señora  de  dicho  Pueblo  y  de  lo  de- 
mas  aquí  contenido.  Lo  qual  le  doy  en  nombre  de  S.  M.  por  descargar  su 
Real  conciencia  y  la  mia  en  su  nombre. — Por  esta  digo;  que  no  le  será  quitado 
ni  removido  por  cosa  alguna,  en  ningún  tiempo,  ni  por  alguna  manera;  y  para 
mas  seneamiento  prometo  y  doy  mi  fe  en  nombre  de  S.  M.,  que  si  se  lo  escrivie- 
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se,  le  haré  relación  de  todo,  para  que  S.  M.  se  sirva  de  confirmar  esta  Merced 
de  la  dicha  Doña  Isabel  y  á  los  dichos  sus  herederos  y  subcesores  del  dicho  Pue- 
blo de  Tacuba  y  lo  demás  aquí  contenido,  y  de  otras  estancias  á  él  subjetas,  que 
están  en  poder  de  algunos  Españoles,  para  que  S.  M.  asimismo  se  sirva  deman- 
dárselas dar  y  confirmar  juntamente  con  las  que  al  presente  le  doy;  que  por  es 
tar,  como  dicho  es,  en  poder  de  Españoles,  no  se  las  di  hasta  ver  si  S.  M.  es 
dello  servido;  y  doy  por  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efeto  qualquier  cédula 
de  encomienda  y  depósito  que  del  dicho  Pueblo  de  Tacuba  y  de  las  otras  estan- 
cias aquí  contenidas  y  declaradas  yo  aya  dado  á  qualquiera  persona;  por  quan 
to  yo  en  nombre  de  S.  M.  las  revoco  y  lo  restituyo  y  doi  á  la  dicha  Doña  Isa- 
bel, para  que  lo  tenga  como  cosa  suya  propia  y  que  de  derecho  le  pertenece. 
Y  mando  á  todas  y  qualesquier  personas,  vecinos  y  moradores  desta  dicha 
Nueva  España,  estantes  y  habitantes  en  ella,  que  hayan  y  tengan  á  la  dicha  Do- 
ña Isabel  por  Señora  del  dicho  Pueblo  de  Tacuba  con  las  dichas  estancias,  y 
que  no  le  impidan  ni  estorven  cosa  alguna  della,  so  pena  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  y  fino  de  S.  Magestad. — Fecho  á  veinte  y  siete  dias  del 
mes  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años. — Don  Hernando  Cortés. 
r— Por  mandado  del  Governador  mi  señor. — Alonso  Baílente. 


NUM.   XIII. 

Véase  el  vol  II,  p.  89. 

CÓDIGO  MILITAR  DE  CoRTES,  FECHADO  EN  TlAXCALA  A    29 

DE  Diciembre  de  1520. 

(Estas  Ordenanzas,  mandadas  publicar  por  Cortés,  la  víspera  de  su  final 
marcha  sobre  Méjico,  muestran  la  estricta  disciplina  que  habia  introducido  en 
su  ejército,  y  dan  idea  liasta  cierto  punto,  de  su  política  militar.  Este  docu- 
mento pertenece  á  la  colección  de  Muñoz.) 
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Ordenanzas  Militares. 

Eete  dia  á  voz  de  pregonero  publicó  sus  Ordenanzas,  cuyo  proemio  es  este. 

Porque  por  muchas  escrituras  y  corónicas  auténticas  nos  es  notorio  é  mani- 
fiesto quanto  los  antiguos  que  siguieron  el  exercicio  de  la  guerra  procuraron  é 
trabaxaron  de  introducir  tales  y  tan  buenas  costumbres  y  ordenaciones,  con  las 
cuales  y  con  su  propia  virtud  y  fortaleza  pudiesen  alcanzar  y  conseguir  victo- 
ria y  próspero  fin  en  las  conquistas  y  guerra,  que  hobiesen  de  hacer  é  se- 
guir; é  por  el  contrario  vemos  haber  sucedido  grandes  infortunios,  desastres,  6 
muertes  á  los  que  no  siguieron  la  buena  costumbre  y  orden  que  en  la  guerra  se 
debe  tener;  é  les  haber  sucedido  semejantes  casos  con  poca  pujanza  de  los  ene- 
migos, según  parece  claro  por  muchos  exemplos  antiguos  é  modernos,  que  aquí 
se  podrían  espresar;  é  porque  la  orden  es  tan  loable,  que  no  tan  solamente  en 
las  cosas  humanas  mas  aun  en  las  divinas  se  ama  y  sigue,  y  sin  ella  ninguna 
cosa  puede  haber  cumplido  efecto,  como  que  ello  sea  un  principio,  medio,  y  fin 
para  el  buen  reximiento  de  todas  las  cosas:  Por  ende  yo,  H.  C,  Capitán  ge- 
neral é  Justicia  mayor  en  esta  Nueva  España  del  mar  occéano  por  el  mui  alto, 
mui  poderoso,  é  mui  católico  D.  Carlos  nuestro  Señor,  electo  Rey  de  Romanos, 
futuro  Emperador  semper  Augusto,  Rey  de  España  é  de  otros  muchos  gran- 
des reynos  é  Señoríos,  considerando  todo  lo  suso  dicho,  y  que  si  los  pasados 
fallaron  ser  necesario  hacer  Ordenanzas  é  costumbres  por  donde  se  rigiese  é 
gobernasen  aquellos  que  hubiesen  de  seguir  y  exercer  el  uso  de  la  guerra,  á  los 
Esj^añoles  que  en  mi  compañía  agora  están  é  estubiesen  é  á  mí  nos  es  mucho 
mas  necesario  é  conveniente  seguir  y  observar  toda  la  mejor  costumbre  y  ór. 
den  que  nos  sea  posible,  así  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
y  de  la  sacra  Católica  Magestad,  como  por  tener  por  enemigos  y  contrarios  á 
la  mas  belicosa  y  astuta  gente  en  la  guerra  é  de  mas  géneros  de  armas  que  nin- 
guna otra  generación,  especialmente  por  ser  tanta  que  no  tiene  nvímero,  é  no- 
sotros tan  pocos  y  tan  apartados  y  destituidos  de  todo  humano  socorro;  vien- 
do ser  mui  necesario  y  cumplidero  al  servicio  de  su  Cesárea  Magestad  é  utili- 
dad nuestra,  mandé  hacer  é  hice  las  Ordenanzas  que  de  yuso  serán  contenidas 
é  irán  firmadas  de  mi  nombre  é  del  infrascrito  en  la  manera  siguiente. 

Primeramente,  por  quanto  por  la  experiencia  que  habernos  visto  é  cada 
dia  vemos  quanta  solicitud  y  vigilancia  los  naturales  de  estas  partes  tienen  en 
la  cultura  y  veneración  de  sus  ídolos,  de  queá  Dios  nuestro  Señor  se  hace  gran 
deservicio,  y  el  demonio  por  la  ceguedad  y  engaño  en  que  los  trae  es  de  ellos 
muy  venerado;  y  en  los  apartar  de  tanto  error  é  idolatría  y  en  los  reducir  al  co- 
nocimiento de  nuestra  Santa  Fe  cotólica  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  de- 
mas  de  adquirir  gloria  para  nuestras  ánimas  con  ser  causa  que  de  aquí  adelante 
no  se  pierdan  ni  condenen  tantos,  acíi  en  lo  temporal  seria  Dios  siempre  en 
nuestra  ayuda  y  socorro:  por  ende,  con  toda  la  justicia  que  puedo  y  debo,  ex- 
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horto  y  ruego  á  todos  los  Españoles  que  en  mi  compañía  fuesen  á  esta  guerra 
que  al  presente  vamos,  y  á  todas  las  otras  guerras  y  conquistas  que  en  nombre 
de  S.  M.  por  mi  mandado  hubiesen  de  ir,  que  su  principal  motivo  é  intención 
sea  apartar  y  desarraigar  de  las  dichas  idolatrías  á  todos  los  naturales  destas 
partes,  y  reducillos,  ó  á  lo  menos  desear  su  salvación,  y  que  sran  reducidos  al 
conocimiento  de  Dios  y  de  su  Santa  Fe  católica;  porque  si  con  otra  intención 
se  hiciese  la  dicha  guerra,  seria  injusta,  y  todo  lo  que  en'ella  se  oviese  Onolo- 
xio  é  obligado  á  restitución,  é  S.  M.  no  ternia  razón  de  mandar  gratificar  á  los 
que  en  ella  sirviesen.  E  sobre  ello  encargo  la  ccmcieiicia  á  los  dichos  Españo- 
les, é  desde  ahora  protesto  en  nombre  de  S.  M.  que  mi  principal  intención  é 
motivo  en  facer  esta  guerra  é  las  otras  que  ficiese  por  traer  y  reducir  á  los  di- 
chos naturales  al  diclio  conocimiento  de  nuestra  Santa  Fe  é  creencia;  y  des- 
pués por  los  sozjugar  é  supeditar  debajo  del  yugo  é  dominio  imperial  é  real  de 
su  Sacra  Magestad,  á  quien  jurídicamente  el  Señorío  de  todas  estas  partes. 

Yt.  En  por  quanto  de  los  reniegos  é  blasfemias  Dios  nuestro  Señor  es  mucho 
deservido,  y  es  la  mayor  ofensa  que  á  su  Santísimo  nombre  se  puede  hacer,  y 
por  eso  permite  en  las  gentes  recios  y  daros  castigos;  y  no  basta  que  seamos 
tan  malos  que  por  los  inmiensos  beneficios  que  de  cada  dia  del  recibimos  no  le 
demos  gracias,  mas  decimos  mal  é  blasfemamos  de  su  santo  nombre;  y  por  evi- 
tar tan  abDrrecible  uso  y  pecado,  mando  que  ninguna  persona,  de  qualquiera 
condición  que  sea.  no  sea  osado  decir:  No  creo  en  Dios,  ni  Pese,  ni  Reniego, 
ni  Del  cielo,  ni  no  ha  poder  en  Dios;  y  que  lo  mismo  se  entienda  de  Nuestra  Se- 
ñora y  de  todos  los  otros  Santos:  sopeña  que  demás  de  ser  executadas  las  penas 
establecidas  por  las  leyes  del  reyno  contra  los  blasfemos,  la  persona  que  en  lo  su- 
sodicho incurriese  pague  15  castellanos  de  oro,  la  tercera  parte  para  la  primera 
Cofradía  de  Nuestra  Señora  que  en  estas  partes  se  hiciese,  y  la  otra  tercera  par- 
te para  el  fisco  de  S.  M.,  y  la  otra  tercera  parte  para  el  juez  que  lo  sentenciase. 

Yt.  Porque  de  los  juegos  muchas  y  las  mas  veces  resultan  reniegos  y  blas- 
femias, 6  nacen  otros  inconvenientes,  é  es  justo  que  del  todo  se  prohiban  y  de- 
fiendan; por  ende  mando  que  de  aquí  adelante  ninguna  persona  sea  osada  de  ju- 
gar á  naypes  ni  á  otros  juegos  vedados,  dineros  ni  preseas  ni  otra  cosa  alguna; 
sopeña  de  perdimiento  de  todo  lo  que  jugase  é  de  20  pesos  de  oro,  la  mitad  de 
todo  ello  para  la  Cámara,  é  la  otra  mitad  para  el  juez  que  lo  sentenciase.  Pe- 
ro por  quanto  en  las  guerras  es  bien  que  tenga  la  gente  algún  exercicio,  y  se  acos- 
tumbra y  permítese  que  jueguen  por  que  se  eviten  otros  mayores  inconvenien- 
tes; permítese  que  en  el  aposento  donde  estubiese  se  juegue  naypes  é  otros 
juegos  moderadamente,  con  tanto  que  no  sea  á  los  dados,  porque  allí  es  curar- 
se han  de  no  de  decir  mal,  é  á  lo  menos  si  lo  dixesen  serán  castigados. 

Yt.  Que  ninguno  sea  osado  de  echar  mano  á  la  espada  6  puñal  ó  otra  arma 
alguna  para  ofender  á  ningún  Español;  sopeña  que  él  que  lo  contrario  hiciese, 
si  fuese  hidalgo,  pague  i 00  pesos  de  oro,  la  mitad  para  el  fisco  de  S.  M.,  y  la 
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Otra  mitad  para  los  gastos  de  la  Xusticia;  y  al  que  no  fuese  hidalgo  se  le  han  de 
dar  100  azotes  públicamente. 

Yt.  Por  quanto  acaece  que  algunos  Españoles  por  no  valar  é  hacer  otras 
cosas  se  dexan  de  aputar  en  las  copias  de  los  Capitanes  que  tienen  gente:  por 
ende  mando  que  todos  se  alisten  en  las  Capitanías  que  yo  tengo  hechas  é  hi- 
ciese, excepto  los  que  yo  señalaré  que  queden  fuera  dellas,  con  apercibimiento 
que  dende  agora  seles  face,  que  él  que  ansí  no  lo  hiciese,  no  se  le  dará  parte  ni 
partes  algunas. 

Otrosí,  por  quanto  algunas  veces  suele  acaecer,  que  en  burlas  é  por  pasar 
tiempo  algunas  personas  que  están  en  una  capitanía  burlan  é  porfían  de  algu- 
nos de  las  otras  Capitanías,  y  los  unos  dicen  de  los  otros,  y  los  otros  de  los 
otros,  de  que  se  suelen  recrecer  quistiones  c  escándalos;  por  ende  mando  que 
de  aquí  adelante  ninguno  sea  osado  de  burlar  ni  decir  mal  de  ninguna  capita- 
nía ni  la  perjudicar;  sopeña  de  20  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  Cámara,  y  la 
otra  mitad  para  los  gastos  de  Xusticia. 

Otrosí,  que  ninguno  de  los  dichos  Españoles  no  se  aposente  ni  poseen  nin- 
guna parte,  exepto  en  el  lugar  é  parte  donde  estubiese  aposentado  su  capitán; 
sopeña  de  12  pesos  de  oro,  aplicados  en  la  forma  contenida  en  el  capítulo  an- 
tecedente. 

Yt.  Qne  ningún  capitán  se  aposente  en  ninguna  población  ovilla  ó  ciudad, 
sino  en  el  pueblo  que  le  fuc^e  señalado  por  el  Maestro  de  Campo;  sopeña  de 
10  pesos  de  oro,  aplicados  en  la  forma  suso  dicha. 

Yt.  Por  quanto  cada  Capitán  tenga  mejor  acaudillada  su  gente,  mando  que 
cada  uno  de  los  dichos  Capitanes  tenga  sus  cuadrillas  de  20  en  20  Españoles, 
y  con  cada  una  cuadrilla  un  cuadrillero  &  cabo  de  escuadra,  que  sea  persona  há- 
bil y  de  quien  se  deba  confiar;  so  la  dicha  pena. 

Otrosí,  que  cada  uno  de  los  dichos  cuadrilleros  ó  cabos  desquadra  ronden  so- 
bre las  velas  todos  los  quartos  que  les  cupiese  de  velar,  so  la  dicha  pena;  é  que 
la  vela  que  hallasen  durmiendo,  6  ausente  del  lugar  donde  debiese  velar,  pague 
cuatro  castellanos,  aplicados  en  la  forma  suso  dicha,  y  demás  que  esté  atado 
medio  dia. 

Otrosí,  que  los  dichos  cuadrilleros  tengan  cuidado  de  avisar  y  avisen  á  las 
velas  que  hubiesen  de  poner,  que  puesto  que  recaudo  en  el  Real  no  desampa- 
ren ni  dexen  los  portillos  ó  calles  ó  pasos  donde  les  fuese  mandado  velar  y  se 
vallan  de  allí  á  otra  parte  por  ninguna  necesidad  que  digan  que  les  constriñó 
h;ista  que  sean  mandado;  sopeña  de  50  castellanos,  aplicados  en  la  forma  suso 
dicha  al  que  fuese  hijo  dalgo;  y  si  no  lo  fuese,  que  le  sean  dados  100  azotes 
públicamente. 

Otrosí,  que  cada  Capitán  que  por  mí  fuese  nombrado  tenga  y  traiga  consigo 
su  tambor  é  bandera  para  que  rija  y  acuadille  mejor  la  gente  que  tenga  á  su 
cargo;  sopeña  de  10  pesos  de  oro,  aplicados  en  la  forma  suso  dicha. 
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Otrosí,  que  cada  Español  que  oyese  tocar  el  alambor  de  su  compañía  sea 
obligado  á  salir  é  salga  á  acompañar  su  bandera  con  todas  sus  armas  en  forma 
y  á  punto  de  guerra;  sopeña  de  20  castellanos,  aplicados  en  la  forma  arriba  de- 
clarada. 

Otrosí,  que  todas  las  veces  que  yo  mandase  mover  el  Real  para  alguna  par- 
te, cada  Capitán  sea  obligado  de  llevar  por  el  camino  toda  su  gente  junta  y 
apartada  de  las  otras  Capitanías,  sinque  s-e  entrometa  en  ella  ningún  Español 
de  otra  Capitanía  ninguna;  y  para  ello  constriñan  6  apremien  á  los  que  así  He. 
vasen  debaxo  de  su  bandera  según  uso  de  guerra;  sopeña  de  10  pesos  de  oro? 
aplicados  en  la  forma  suso  declarada. 

Yt.  Por  quanto  acaece  que  antes  ó  al  tiempo  de  romper  en  los  enemigos 
algunos  Españoles  se  meten  entre  el  fardage,  demás  de  ser  pusilanimidad,  es 
cosa  fea  el  mal  exemplo  páralos  yndios  nuestros  amigos  que  nos  acompañan  en 
la  guerra:  por  ende  mando  que  ningún  Español  se  entremeta  ni  vaya  con  el 
fardage,  salvo  aquellos  que  para  ello  fuesen  dados  é  señalados:  sopeña  de  20 
pesos  de  oro,  aplicados  según  que  de  suso  contiene. 

Otrosí,  por  quanto  acaece  algunas  veces  que  algunos  Españoles  fuera  de  or- 
den y  sin  les  ser  mandado  arremeten  ó  rompen  en  algún  esqnadron  de  los  ene- 
migos, é  por  se  desmandar  ansí  se  desbaratan  y  salen  fuera  de  ordenanza,  de 
que  suele  recrecerse  peligro  á  los  mas:  por  ende  mando  que  ningún  Capitán  se 
desmande  á  romper  por  los  enemigos  sin  que  primeramente  por  mí  le  sea  man- 
dado; sopeña  de  muerte.  En  otra  persona  se  desmanda,  si  fuese  hijo  dalgo, 
pena  de  100  pesos,  aplicados  en  la  forma  suso  dicha;  y  si  no  fuese  hidalgo,  le 
sean  dados  lOO  azotes  públicamente. 

Yt.  Por  cuanto  podría  ser  que  al  tiempo  que  entran  á  tomar  por  fuerza  al- 
guna población  ó  villa  ó  ciudad  á  los  enemigos,  antes  de  ser  del  todo  echados 
fuera,  con  codicia  de  robar,  algún  Español  se  entrase  en  alguna  casa  de  los  ene- 
migos, de  que  se  podría  seguir  daño:  por  ende  mando  que  ningún  Español  ni 
Españoles  entren  á  robar  ni  otra  cosa  alguna  en  las  tales  casas  de  los  enemi- 
gos, hasta  ser  del  todo  echados  fuera,  y  haber  conseguido  el  fin  de  la  victoria; 
sopeña  de  20  pesos  de  oro,  aplicados  en  la  manera  que  dicha  es. 

Yt.  Si  por  escusar  y  evitar  los  hurtos  encubiertos  y  fraudes  que  se  hacen 
en  las  cosas  habidas  en  la  guerra  &  fuera  de  ella,  así  por  lo  que  toca  al  quinto 
que  dellas  pertenece  á  su  Cbtólica  Magestad.  como  porque  han  de  ser  reparti- 
das conforme  á  lo  que  cada  uno  sirve  é  merece:  por  ende  mando  que  todo  el 
oro,  plata,  perlas,  piedras,  plumage,  ropa,  esclavos  y  otras  cosas  qualesquier 
que  se  adquieran,  hubiesen  6  tomasen  en  qualquier  manera,  ansí  en  las  dichas 
poblaciones,  villas,  6  ciudades,  como  en  el  campo,  que  la  persona  ó  personas  e 
cuyo  poder  viniese  ó  la  hallasen  6  tomasen,  en  qualquier  forma  que  sea,  lo  trai- 
gan luego  incontinente  é  manifiesten  ante  mí  ó  ante  otra  persona  que  fuese  sin 
lo  meter  ni  llevar  á  su  posada  ni  á  otra  parte  alguna;  sopeña  de  muerte  é  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  pala  la  Cámara  é  fisco  de  S,  M. 
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E  por  quanto  lo  suso  dicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello  se  guarde  é  cum- 
pla según  é  de  la  manera  que  aquí  de  suso  se  contiene,  y  de  ninguna  cosa  de 
lo  aquí  contenida  pretendan  ignorancia,  mando  que  sea  apregonado  páblica- 
mente,  para  que  venga  á  noticia  de  todos:  Que  fueron  hechas  las  dichas  Orde- 
nanzas en  la  ciudad  y  provincia  de  Taxclateque  solado  22  dias  del  raes  de  Di- 
ciembre, año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Chisto  de  1520  años. 

Pregonáronse  las  dichas  Ordenanzas  desuso  contenidas  en  la  ciudad  é  pro- 
vincia de  Taxclateque,  miércoles  dia  de  San  Esteban,  que  fuesen  26  dias  del 
mes  de  Diciembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Christo 
de  1520  años;  estando  presente  el  magnífico  Señor  Fernando  Cortés,  capitán 
general  é  Justicia  mayor  de  esta  Nueva  España  del  mar  Occéano  por  el  Em- 
perador nuestro  Señor,  por  ante  mí,  Juan  de  Rivera,  escribano  é  Notario  pú- 
blico en  todos  los  Reinos  é  Señoríos  de  España  por  las  Autoridades  apostóli- 
ca y  Real.  Lo  qual  pregonó  en  voz  alta  Antón  García  pregonero,  en  el  Alar- 
de que  la  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié  que  su  merced  mandó  facer  é  se  fiso  el 
dicho  dia.  A  lo  qual  fueron  lestigos  que  estaban  presentes,  Gonzalo  de  San- 
doval.  Alguacil  mayor,  é  Alonso  de  Prado,  contador,  é  Rodrigo  Alvarez  Chico, 
veedorpor  S.  M.,  é  otras  muchas  personas. — Fecho utsupra. — Juan  de  Rivera. 


NUM.  XIV. 

Véantí  el  vol.  II.  pág.  272. 

Traducción  de  los  pasages  de  la  carta  üe  Cortes,  relativos 

A  su   EXPEDICIÓN    A  HONDUUAS. 

(He  hablado  tantas  veces  en  este  obra  de  la  "carta  qninta"  de  Cortés,  que 
poco  me  queda  que  decir  á  cerca  de  ella.  He  trascrito  estas  páginas  para  dar 
al  lector  una  idea  del  estilo  extremamente  pintoresco  y  descriptivo  del  general. 
La  mitad  última  de  esta  carta  trata  de  los  sucesos  acaecidos  en  Méjico  duran- 
te la  ausencia  de  Cortés  y  después  de  su  regreso.  Por  lo  mismo  debe  conside- 
rársele como  parte  de  la  serie  de  la  correspondencia  histórica  que  empezó  á  pu- 
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blicar  el  arzobispo  Tiorenzana.  Si  se  diece  a  luz  otra  edición  de  las  cartas  de 
Cortés,  no  hay  duda  de  que  esta  debería  inclinarse  indudablemente  en  la  co- 
lección. 

Un  lago  de  considerable  ancbura  y  de  profundidad  proporcionada,  era  el  obs- 
táculo que  teniamos  que  vencer:  en  vano  buscábamos  por  todas  partes  el  modo 
mas  fácil  de  pasarlo,  porque  por  todas  era  igualmente  ancho.  Los  guias  me  di- 
jeron que  era  inútil  buscar  por  allí  cerca  un  vado,  pues  el  mas  próximo  estaba 
junto  á  las  montañas,  para  llegar  á  las  cuales  se  necesitaban  cinco  o  seis  dias 
de  camino.  Volvernos  era  recibir  una  muerte  segura,  pues  independientemen- 
te de  la  falta  de  víveres,  los  caminos  estaban  intransitables  á  causa  de  las  fuer- 
tes lluvias  que  acababan  de  caer.  Nuestra  situación  era  angustiada  en  estremo: 
la  desesperación  nos  acometía  por  todas  partes,  ni  un  solo  rayo  de  esperanza 
alumbraba  nuestro  sendero.  Mis  compañeros,  agobiados  de  la  fatiga,  se  habían 
enfermado  antes  de  lograr  el  fruto  de  sus  trabajos;  por  consiguiente,  era  inútil 
pedirles  consejo  en  aquella  situación  verdaderamente  crítica.  Fuera  de  noso- 
tros y  de  nuestros  caballos,  nos  acompañaban  mas  de  tres  mil  quinientos  in- 
dios. Habia  una  sola  canoa,  la  cuel  era  sin  duda,  la  en  que  habían  pasado  el 
lago  los  primnros  soldados  que  envié.  Tanto  al  entrar  como  al  salir  de  la  la- 
guna habia  pantanos  que  hacían  el  tránsito  muy  difi'íultoso.  Uno  de  mis  com- 
pañeros entró  en  la  canoa,  y  encontró  que  la  profundidad  del  lago  era  de  vein- 
ticinco pies;  ademas  con  lanzas  amarradas  unas  con  otras,  me  cercioré  de  que 
el  barro  y  el  fango  ocupaban  cosa  de  doce  pies;  por  manera  que  la  profundi- 
dad total  era  de  cuarenta  pies.  En  tal  conflicto,  resolví  hacer  un  puente  que 
construimos  yo  y  los  otros  españoles,  mientras  los  indios  cortaban  la  madera. 
La  empresa  era  de  tal  magnitud,  que  nadie  creía  que  estaría  concluida  antes 
de  que  se  hubiesen  ya  agotado  nuestros  víveres.  Los  indios  se  pusieron  á  tra- 
bajar con  un  celo  digno  de  elogio;  mas  no  así  los  espaíioles,  que  comenzaban 
á  murmurar  del  trabajo  que  emprendían,  sin  esperanza  de  ver  su  término.  El 
disgusto  empezó  á  propagarse  de  uno  en  otro,  hasta  llegar  á  tal  punto,  que  al- 
gunos tuvieron  la  osadía  de  hablar  mal  de  mis  disposiciones  en  mí  misma  pre- 
sencia. Herido  vivamente  con  estas  muestras  de  rebelión  dadas  en  los  mo- 
mentos en  que  menos  eran  de  esperarse,  les  dije  qne  para  nada  necesitaba  de 
su  ayuda,  y  volviéndome  á  los  indios  que  iban  con  nosotros,  les  manifesté  la 
absoluta  precisión  en  que  estábamos  de  redoblar  nuestros  esfuerzos  para  pasar 
al  lado  opuesto,  sí  no  queríamos  perecer  todos  de  hambre.  Les  apunté  con  la 
mano  al  lado  opuesto,  donde  estaba  la  provincia  de  Acalan,  y  los  alenté  con  la 
pintura  de  la  abundancia  de  víveres  que  allí  encontraríamos,  sin  contar  con  los 
que  nos  proporcionasen  las  carabelas:  prometíles  también,  en  nombre  de  V. 
M.,  que  serían  copiosamente  remunerados,  y  que  ni  uno  de  los  que  ayudasen 
quedaría  sin  recompensa.  Mi  breve  discurso  prdujo  los  mejores  efectos  en 
los  indios,  que  á  una  voz  prometieron  que  su  trabajo  solo  cesaría  cuando  cesa- 
45  * 
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se  su  vida.  Los  españoles  avergonzados  de  su  anterior  conducta  se  rodeaiou 
de  mí  suplicándome  que  les  perdonase  la  falta  pa.sada  y  alegando  para  discul- 
parse, el  miserable  estado  á  que  se  hallaban  reducidos,  obligados  á  mantener- 
se con  las  insípidas  raices  que  desenterraban,  las  cuales  apenas  bastaban  para 
alimentar  la  vida.  Inmediatamente  se  pusieron  á  trabajar,  y  aunque  rauclias 
veces  estuvieron  á  punto  de  desfallecer  de  cansancio,  no  volvieron  á  dar  otra 
sola  queja.  Después  de  cuatro  dias  de  incesante  trabajo,  el  puente  estaba  con- 
cluido, y  pudieron  pasar  por  61  hombres  y  caballos,  sin  tener  el  mas  pequeño 
accidente.  El  puente  estaba  tan  sólidamente  construido,  que  habría  sido  im- 
posible destruirlo,  si  no  era  incendiándolo.  Formábanlo  mas  de  mil  vigas,  uni- 
das entre  sí,  y  cada  una  de  las  cuales  era  mas  gruesa  que  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre, y  de  sesenta  pies  de  largo 

A  dos  leguas  de  distancia  de  este  lugar,  comenzaban  las  montañas.  V.  M. 
no  puede  saber  de  mi  boca  ni  de  la  de  ningún  hombre  que  no  sea  priviligiado, 
la  aspereza  y  fragosidad  de  los  lugares  que  subimos.  Solamente  aquel  que  ha- 
ya pasado  los  trabajos  del  camino,  ó  que  los  haya  presenciado,  puede  formar- 
se de  ellos  idea  completa.  Me  bastarla  dedir  á  V.  M.  para  que  se  forme  idea 
de  las  dificultades  que  vencimos,  que  tardamos  doce  dias  en  andar  ocho  leguas. 
En  el  tránsito  pererecieron  sesenta  y  ocho  caballos  que  calieron  en  los  preci- 
picios que  habia  de  uno  y  otro  lado  del  camino:  los  que  escaparon  quedaron 
tan  estropeados,  que  no  pensábamos  que  fuesen  sensibles.  Mas  de  tres  no- 
ches se  pasaron  antes  de  que  se  recobrasen  del  cansancio  del  viaje.  Jamas  dejó 
de  llover  de  dia  y  de  noche,  desde  que  empezamos  la  espedicion,  hasta  que  la 
concluimos;  y  las  peñas  eran  de  tal  naturaleza,  que  el  agua  corria  sin  que  pu- 
diésemos recoger  en  ninguna  parte  la  cantidad  bastante  pai  a  apagar  la  sed.  Así, 
este  era  un  nuevo  tormento,  que  se  anadia  á  los  otros  que  padeciamas. 

Algunos  caballos  perecieron  por  falta  de  un  artículo  tan  esencial  para  vivir, 
como  el  agua,  y  á  no  ser  porque  en  los  vasos  que  servían  para  la  cocina  y  otros 
recogíamos  la  agua  de  las  lluvias,  todos  habríamos  muerto  de  sed.  Un  sobri- 
no mió  cayó  en  una  peña  viva  y  se  rompió  una  pierna  en  tres  6  cuatro  partes, 
de  suerte  que  para  llevarlo  fué  preciso  que  de  trecho  en  trecho  se  fueran  remu- 
dando los  cargadores.  Solo  nos  faltaba  andar  una  legua  para  llegar  á  Tenes, 
el  lugar  que  he  dicho  que  pertenecía  al  cacique  de  Jaico,  mas  allí  se  nos  pre- 
sentó un  obstáculo  formidable,  un  rio  anchísimo  y  cuya  corriente  habia  creci- 
do con  las  continuas  lluvias.  Después  de  buscar  por  algún  tiempo  un  vado, 
encontramos  uno  de  los  mas  sorprendentes  de  que  se  haya  oido.  Algunos  enor- 
mes pénaseos  sobresalientes  obstruían  el  curso  del  rio;  por  cuya  causa  el  agua 
se  desparramaba  en  rededor;  mas  entre  los  peñascos  que  formaban  estrechos 
canales,  corrria  con  un  ímpetu  superior  á  toda  ponderación.  De  uno  áotro  de 
esos  peñascos  pusimos  troncos  de   árboles,  derribados  con  mucho  trabajo:  á 
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.ellos  atamos  sogas  de  esparto,  y  de  esta  suerte,  aunque  con  gran  peligro  de  nues- 
tras vidas,  logramos  atravesar  el  rio.  Si  alguien  hubiere  caído,  habría  perecido 
indefectiblemente.  Ilabia  mas  de  veinte  pasos  de  estos,  y  en  atravesarlos  em- 
pleamos dos  dias  enteros 

Seria  en  verdad  co?a  difísil  pintar  á  V.  M.  la  alegría  que  se  pintava  en  todos 
los  semblantes,  cuando  recibimos  esta  nueva  consoladora.  Llegar  al  término 
de  un  viaje  tan  lleno  de  peligros  y  fatigas,  como  el  nuestro  había  sido,  no  podia 
menos  de  arrebatar  de  gozo.  Los  cuatro  últimos  dias  de  nuestra  marcha  ha- 
bían sido  muy  angustiados,  porque  ademas  de  que  no  sabíamos  sí  estábamos  en 
bu,en  camino,  nos  hallábamos  en  el  corazón  de  unas  montaña»  que  por  todos 
lados  presentaban  precipicios.  Muchos  caballos  murieron  en  el  camino;  y  un 
primo  mío  llamado  Juan  Dávila,  se  cayó  en  un  precipicio  y  se  rompió  un  bra- 
zo, y  ú  no  haber  sido  por  la  armadura  de  que  iba  cubierto,  se  habría  hecho  pe- 
dazos; con  todo,  no  solo  se  le  rompió  el  brazo,  sino  que  quedó  muy  estropea- 
do: el  caballo  en  que  iba,  como  no  tenia  que  lo  guareciese,  quedó  tan  maltrata- 
do, que  tuvimos  que  dejarlo  dentro  del  precipicio,  y  en  cuanto  á  mi  primo,  nos 
costó  gran  trabajo  sacarlo  de  aquella  peligrosa  situación-  Seria  cosa  intermi- 
nable referir  á  V.  M.  los  muchos  trabajos  que  hemos  pasado;  de  los  que  el  prin- 
cipal fué  el  hambre,  pues  aunque  teníamos  algún  pan  del  que  habíamos  traído 
de  jMéxico,  se  pasaron  ocho  dias  sin  que  probásemos  bocado. 

El  fruto  del  palmero,  hervido  con  carne  de  cerdo  y  sin  sal,  porque  nos  la  ha- 
bíamos acabado  algunos  días  antes,  era  nuestro  único  sustento.  El  lugar  á  don- 
de llegamos  estaba  igualmente  exhausto  de  provisiones,  porque  los  que  allí  vi- 
vían, temían  que  los  atacasen  los  españoles  de  un  establecimiento  vecino;  te- 
mor infundado,  pues  según  la  situación  en  que  encontré  á  los  españoles,  no  es- 
taban en  situación  de  causar  el  mas  leve  daño.  Tanto  nos  alegramos  de  estar 
tan  inmediatos  á  Níco,  que  olvidamos  todos  nuestros  pasados  trabajos;  á  la  ma- 
nera que  el  náufrago  que  cuando  llega  al  puerto,  no  se  acuerda  de  los  peho-ros 
que  ha  pasado.  Sin  embargo,  seguímos  padeciendo  el  hambre,  pues  aun  las 
insípidas  raíces  nos  costaba  gran  trabajo  conseguirlas;  y  después  de  emplear 
largas  horas  en  sacarlas,  eran  deboradas  en  el  menor  tiempo  imaginable. 


NüxM.  XV. 

Véase  el  vol.  TI,  pág.  293. 

Ultima  carta  de  Cortes  al  emperador. 

V Pongo  esta  carta  llamada  por  Vargas  Ponce  ultima  y  sentidísima  carta, 
quien  la  incluye  en  su  importante  colección  sacada  de  los  archivos  de  Sevilla. 
Justamente  se  puede  clasificar  de  sentidísima,  si  se  considera  el  tono  triste  en 
que  está  concebida  y  que  tanto  contrasta  con  las  anteriores,  como  por  las  cir- 
cunstancias en  que  fué  escrita.  Sin  embargo,  cuando  Cortés  se  queja  de  su  po- 
breza, no  puede  entenderse  esto  literalmente,  pues  á  su  muerte  tres  años  des- 
pués, dejó  inmensos  estados,  bien  que  estaban  considerablemente  gravados  por 
los  costos  que  tuvo  que  erogar  en  sus  expediciones  al  mar  del  Sudj  de  modo  que 
sus  rentas  apenas  le  alcanzaban,  en  los  últimos  días  de  su  vida,  para  cubrir  los 
gastos  mas  precisos.  Los  últimos  dias  de  Cortés  perdidos  en  infrutuosas  soli- 
citudes dirijidas  á  la  corona,  pidiendo  la  recompensa  de  sus  distinguidos  servi- 
cios, nos  recuerdan  que  Colon  tuvo  igual  suerte.  La  vida  de  estos  dos  hom- 
bres nos  enccña  que  la  carrera  mas  brillante  muchas  veces  viene  á  terminar  por 
el  desengaño  y  el  pesar,  á  la  manera  que  el  Sol  rodeado  de  densas  nubes  cuan- 
do baja  á  su  ocaso.) 

Penseque  haber  trabajado  en  la  juventud  me  aprovechara  para  que  en  la  ve- 
jez tubiera  descanso,  y  así  á  quarenta  años  que  me  he  ocupado  en  no  dormir, 
mal  comer,  y  alas  veces  ni  bien  ni  mal,  traer  las  armas  á  cuestas,  poner  la  per- 
sona en  peligro,  gastar  mi  hacienda  y  edad  todo  en  servicio  de  Dios,  trayendo 
obejas  á  su  corral  muy  remotas  de  nuestro  imperio,  ignotas  y  no  escriptas  en 
nuestras  Escrituras,  y  acrecentando  y  dilatando  el  nombre  y  patrimonio  de  mi 
liey,  ganándole  y  trayéndole  á  su  yugo  y  Real  cetro  muchos  y  muy  grandes 
reynos  y  señoríos  de  muchas  bárvaras  naciones  y  gentes,  ganado  por  mi  pro- 
pia persona  y  espensas,  sin  ser  ayudado  de  cosa  alguna,  hantes  muy  estorba- 
do por  nuestros  muchos  émulos  y  invidiosos,  que  como  sanguijuelas  han  re- 
vantado  de  arlos  de  mi  sangre.  De  la  parte  que  á  Dios  cupo  de  mis  trabajos 
y  vigilias  asad  estoy  pagado,  porque. . .  .la  obra  suya  quiso  tomarme  por  me- 
dio, y  que  las  gentes  me  atribuyesen  alguna  parte;  aunque  quien  conociere  de 
mí  lo  que  yo  beré  claro,  que  no  sin  causa  la  cTivina  providencia  quiso  que  una 
obra  tan  grande  se  acabase  por  el  mas  flaco  é  inútil  medio  qutó  se  pudo  haber, 
porque  seyendo  Dios  fuese  el  atributo.  De  lo  que  á  mi  rey  quedó,  la  remune- 
ración siempre   estuve  satirfccho  que  ceteris  paribus  no  fuera  menor,  por  ser 
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3U  tiempo  de  V.  M.,  que  nunca  estos  reynús  después  donde  yo  soy  natural  y 
á  quien  cupo  este  beneficio  fueron  poseydos  de  tan  grande  Católico  príncipe 
niao"nánimo  y  i)oderose  Rey;  y  así  V.  M.,  la  primera  vez  que  vesé  las  manos  y 
entregué  los  frutos  de  mis  servicios,  mostró  reconocimiento  de  ellos,  comenzó 
á  mostrar  voluntad  de  me  hacer  gratificación,  lionrrando  mi  persona  con  pa- 
labras y  obras,  que  pareciéndome  á  mí  que  no  se  equiparaban  á  mis  méritos, 
V.  M.  sabe  que  yo  reluisé  de  recibir.  V.  M.  me  dijo  y  mandó  que  las  acepta- 
se, porque  pareciese  que  me  comenzaba  ha  hacer  alguna  merced,  y  que  no  las 
recibiese  por  pago  de  mis  servicios;  por  que  V.  M.  se  queria  haber  con  migo, 
como  setin  los  que  se  muestran  á  tirón  do  ballesta,  que  los  primeros  tiros  dan 
fuera  del  terrero,  y  enmendando  dan  en  él  y  en  el  blanco  y  fiel;  que  la  merced 
que  V.  M.  me  hacia  era  dar  fuera  del  terrero,  y  que  iria  enmendando  hasta 
dar  en  el  fiel  de  lo  que  yo  merecía;  y  pues  que  no  se  me  quitaba  nada,  de  U; 
que  tenia,  ni  se  me  habia  de  quitar  que  recibiese  lo  que  me  dava;  y  ansí  vesé 
las  manos  á  V.  M.  por  ello,  y  en  bolviendo  las  espaldas  quitóseme  lo  que 
tenia  todo,  y  no  se  me  cumplió  la  merced  que  V.  M.  me'hizo.  Y  demás  des- 
tas  palabras  que  V.  M.  me  dijo,  y  otras  que  me  prometió,  que,  pues  tiene  tan 
buena  memoria,  no  se  le  habrán  olvidado,  por  cartas  de  V.  M.  firmadas  de  su 
real  nombre  tengo  que  muy  mayores.  Y  pues  mis  servicios  hechos  hasta  aquí 
son  beneméritos  de  las  obras  y  promesas  que  V.  M.  me  hizo,  y  después  acá  no 
lo  han  desmerecido,  antes  nunca  ecesedo  de  servir  y  acreceritar  el  Patrimonio  de 
pstos  reynos,  con  mil  estorvos,  que  si  no  obiera  tenido  no  fuera  menos  lo  acre- 
centado, después  que  la  merced  se  me  hizo:  lo  hecho  porque  las  merece,  no  sé 
porque  no  se  me  cumple  las  promesas  de  las  mercedes  ofrecidas,  y  se  me  qui- 
tan las  hechas.  Y  si  quieren  decir  que  no  se  me  quitan,  pues  poseo  algo;  cier- 
to es  que  nada  inútil  será,  una  mesma  cosa  y  lo  que  tengo,  están  sin  fruto,  que 
me  fuera  arto  mejor  no  tenerlo,  porque  obiera  entendido  en  mis  grangerías,  y 
no  gastado  el  s . .  de  ellas  por  defenderme  del  fiscal  de  V.  M.,  que  á  sido  y  es  mas 
dificultoso  que  ganar  la  tierra  de  los  enemigos;  así  que  mi  trabajo  aprovechó  pa- 
ra mi  contentamiento  de  haber  hecho  el  deber,  y  no  para  conseguir  él  efecto  del, 
pues  no  solo ,  .me  siguió  reposo  á  la  vejez,  mas  trabajo  hasta  la  muerte;  y  plu- 
giese  á  Dios  que  no  pasase  adelante,  sino  que  con  la  corporal  se  acabase,  y  no 
se  estendiese  ú  perpetua,  porque  quien  tanto  trabajo  tiene  en  defender  cuerpo  no 
pueda  dejar  de  ofender  al  ánima.  Suplicoá  V.  M.  no  permita  que  á  tan  notorios 
servicios  haya  tan  poco  miramiento,  y  pues  es  de  creer  que  no  es  á  culpa  de  V. 
M.  que  las  gentes  lo  sepan;  porque  como  esta  obra  que  Dios  hizo  por  mi  medio 
es  tan  grande  y  maravillosa,  y  se  ha  estendido  la  fama  de  ella  por  todos  los  rey- 
nos  de  V.  M.  y  de  los  otros  reyes  cristianos  y  aun  por  algunos  infieles,  en  esios 
donde  hay  noticias  del  pleito  de  entre  el  fiscal  y  mí  no  se  irata  de  cosa  mas;  y 
unos  atribuyen  la  culpa  al  fiscal,  otros  á  culpas  mias;  y  estas  no  las  hayan  tan 
grandes,  que  si  bastase  para  por  ellas  negarme  el  servicio,  no  bastasen  también 
para  quitarme  la  vida,  honra  y  hacienda;  y  que  puesto  no  se  hace  que  no  debe 
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ser  mía  la  culpii,á  V.  M.  ninguna  se  atribuye;  porque  si  V.  M.  quisiese  quitar- 
me lo  que  me  dio,  poder  tiene  para  ejecutarlo,  pues  al  que  quisiere  y  puede  nada 
hay  imposible;  decir  que  se  vuscan  formas  para  colocar  la  obra,  y  que  no  se  sien- 
te, el  intento,  ni  caben  ni  pueden  caber  en  los  reyes  nngidos  por  Dios  tales  medios 
porque  para  con  él  no  hay  color  que  no  sea  transparente,  para  con  el  mundo  no 
hay  para  que  colorarlo,  por  que  ansí  lo  quiero,  ansí  lo  mando,  es  el  descargo 
de  lo  que  los  reyes  hacen.  Yo  suplique  á  V.  M.  en  Madrid  fuese  servido  de 
aclarar  la  boluntad  que  tuvo  de  hacerme  merced  en  pago  de  mis  servicios,  y  le 
traje  á  la  memoria  algunos  de  ellos;  díjome  V.  M.  que  mandarla  á  los  de  su  con- 
sejo que  me  despachasen,  pues  que  se  les  dejaba  mandado  lo  que  hablan  de  ha- 
cer; porque  V.  M.  me  dijo  que  no  quería  que  trajese  pleyto  con  el  fiscal,  cuan- 
do quise  saberlo  dijéronme,  que  me  defendiese  de  la  demanda  fiscal;  porque  ha- 
bla de  ir  por  tela  de  justicia,  y  por  ella  se  habia  de  sentenciar,  sentílo  por  gra- 
ve, escribí  á  V.  M.  á  Barcelona,  suplicándole  que  pues  era  servido  de  entrar  en 
juicio  con  sus  siervos,  lo  fuese  sin  que  obiese  Juezes  sin  sospecha,  y  V.  M.  man- 
dóme que  con  los  del  Consejo  de  las  Indias  se  juntasen  algunos  de  los  otros, 
pues  todos  son  criados  de  V.  M.,  y  que  juntos  lo  determinasen,  no  fué  V.  M. 
servido  que  no  puedo  alcanzar  la  causa,  pues  quantos  mas  los  viesen  mejor  al- 
canzarían lo  que  se  debia  hacer.  Véome  viejo  y  pobre  y  empeñado  en  este  reyno 
en  mas  de  veinte  mil  ducados,  sin  mas  de  ciento  otros,  que  he  gastado  de  los  que 
traje;  é  me  han  enviado  que  algunos  de  ellos  devo,  también  que  los  an  tomado 
prestados  para  enviarme  y . . .  .Correcambios;  y  en  cinco  años  poco  menos  que 
ha  que  salí  de  mi  casa  no  es  mucho  lo  que  he  gastado,  pues  nunca  ha  salido  de 
la  Corte,  con  tres  hijos  que  traygo  en  ella,  con  letrados,  procuradores  y  solisi- 
tadores;  que  todo  fuera  mejor  empleado  que  V.  M.  se  sirviera  de  ello  y  de  lo 
que  yo  mas  lloviera  adquirido  en  este  tiempo;  ha  ayudado  también  la  ida  de 
Argel.  Parécem.e  que  al  cojer  del  fruto  de  mis  trabajos  no  debia  echarse  en 
basijas  rotas,  y  dejarlo  en  juicio  de  pocos,  sino  tornar  á  suplicar  á  V.  M.  sea 
servido  que  todos  cuantos  jueces  V.  M.  tiene  en  sus  Consejos  conozcan  de  es- 
ta causa,  y  conforme  á  justicia  la  sentencia  sea. — Yo  he  sentido  del  obispo  de 
Cuenca  quedasen,  que  obiese  para  esto  otros  jueces  demás  de  los  que  hay;  por- 
que él  y  el  licenciado  Salmerón,  nuebo  Oidor  en  este  Consejo  de  Indias,  son  los 
que  me  despojaron  sin  hoyrme  de  hecho,  siendo  jueces  en  la  Nueva  España, 
como  lo  tengo  provado,  y  con  quien  yo  tengo  pleito  sobre  el  dicho  despojo,  y 
les  pido  cantidad  de  dineros  de  los  intereses  y  renta  de  lo  que  me  despojaron; 
y  está  claro  que  no  han  de  sentenciar  contra  sí.  No  les  he  querido  recusar  en 
este  caso,  porque  siempre  crey  que  V.  M.  fuera  servido  que  no  llegara  á  estos 
términos;   y  no  seyendo  V.  M.  servido  que  hayan  mas  jueces  que  determinen 

esta  causa,  se  me  ha  forjado  recusar  al  obispo  de  Cuenca  y  á  Salmerón,  y  pe- 
sarme ya  en  el  ánimo  porque  no  podrá  ser  sin  alguna  dilación;  que  para  mí  no 
puede  ser  cosa  mas  dañosa,  porque  he  sesenta  años,  y  anda  en  cinco  que  salí 
de  mi  casa,  y  no  tengo  mas  de  un  hijo  Varón  que  me  suceda;  y  aunque  tengo  I?, 
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iiluger  moza  para  poder  tener  mas,  mi  edad  no  sufre  esperar  niuclio;  y  si  no 
tablera  otro,  y  Dios  dispusiera  de  este  sin  dejar  sucesión,  ¿qué  me  habria  apro- 
vechado lo  adquirido?  pues  subcediendo  hijas  se  pier-Ie  la  memoria;  otra  y  otra 
vez  tornar  á  suplicar  á  Y.  M.  sea  servido  que  con  los  Jueces  del  Consejo  de 
Indias  se  junten  otros  jueces  de  estos  otros  Consejos;  pues  todos  son  criados  de 
V.  M.,  y  le  fia  la  governacion  de  sus  reynos  y  sil  real  conciencia,  no  es  incon- 
veniente fiarles  que  determinen  sobre  una  escriptura  de  merced,  que  V.  M.  hi- 
zo á  un  vasallo  de  una  partecica  de  un  gran  todo  con  que  se  sirvió  á  V.  M.,  sin 
costar  trabajo  ni  peligro  de  real  persona,  ni  cuidado  de  espíritu  de  proveer  co- 
mo se  hiciese,  ni  costa  de  dineros  para  pagar  la  gente  que  lo  hizo,  y  que  tan  lim- 
pia y  leahnente  sirvió,  no  solo  en  la  tierra  que  ganó,  pero  con  mucha  cantidad 
de  oro  y  plata  y  piedra  de  los  despojos  que  en  ella  ubo;  y  que  V.  M.  mande 
á  los  jueces  que  fuere  servido  que  entiendan  en  ello,  que  en  cierto  tiempo,  que 
V.  M.  les  señale,  lo  determinen  y  sentencien,  sin  que  haya  esta  dilación;  y  es- 
ta será  para  mí  muy  gran  merced;  porque  adilatarse,  dejarlo  é  perder  y  volver- 
me á  mi  casa;  porque  no  tengo  ya  edad  para  andar  por  mesones,  sino  para  re- 
cojerme  á  aclarar  mi  cuenta  con  Dios,  pues  la  tengo  larga,  y  poca  vida  para 
dar  los  descargos,  y  será  mejor  dejar  perder  la  hacienda  que  el  ániíná.  Dios 
Nuestro  Señor  guarde  la  muy  Real  persona  de  V.  M.  con  el  acrecentamiento 
de  Reynos  y  estados  que  V.  M.  desea.  De  Valladolid,  á  tres  de  Febrero  de 
quinientos  quarenta  y  quatro  años.  De  V.  S.  M.  muy  humilde  siervo  y  vasa- 
llo, que  sus  muy  reales  pies  y  manos  besa. — Marques  de  Valle. 

Cuvierta  á  la  S.  C.  C.  M.,  El  Emperador  y  Rey  de  las  Españas. 

Tiene  este  decreto: — A  su  Mag.  del  Marques  del  Valle,  á  3  de  Febrero  de 
44: — Nay  que  responder:  parece  letra  de  Covos. 

Original.     Archivo  de  Indias. 
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Véase  el  vol.  II,  [cig.  2U7. 
Funerales  de  Cortes. 

(Eíl  original  de  este  documento  ecsiste  en  los  archivos  del  hospital  de  Jesús 
de  Méjico.) 

DoCI  METO  RELATIVO  A  LOS  ENTIERROS  DEL  Sr.  D.  FeRNANDO  CorTES. 

Entierro  del  año  de  1629. 

Entierro  del  Marqaes  del  Valle  de  Oojaca,  Reman  Cortés^  y  de  su  nieto  D.  Pe- 
dro Cortés^  que  se  hizo  en  esta  ciudad  de  México  en  24  de  Febrero  del  año 
de  1629. 

Se  trajeron  los  huesos  de  D.  Hernando  Cortés,  primer  Marqués  del  Valle 
de  Oajaca,  que  estaban  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Tezcuco  maslia- 
l)ia  de  cincuenta  años,  que  los  habían  traido  de  Castilleja  de  la  Cuesta;  y  suce- 
dió, que  habiendo  muerto  en  esta  corte  de  México  D.  Pedro  Cortés,  Marqués 
del  Valle,  en  30  de  Enero  de  dicho  año,  acordó  él  Sr.  Arzobispo  de  México, 
D.  Francisco  Manzo  de  Zúniga  y  el  Sr.  Virey  de  México,  Marqués  de  Cerral- 
vo,  que  se  hiciesen  estos  dos  entierros  juntos  en  uno,  honrándolos  principal- 
mente á  los  huesos  de  Cortés:  fué  el  entierro  en  San  Francisco  de  México:  sa- 
lió de  las  casas  del  Marqués  del  Valle;  fueron  adelante  todos  los  estandartes 
de  las  cofradías;  fueron  todas  las  órdenes  de  frailes;  fueron  todos  los  tribuna- 
les de  México;  fué  la  audiencia  de  los  oidores;  iba  el  dicho  Arzobispo  y  cabil- 
do de  la  Catedral  de  México,  y  en  este  lugar  iba  el  cuerpo  del  Marqués  D.  Pe- 
dro Cortés  en  un  ataúd  descubierto,  y  detras  los  huesos  de  D.  Hernando  Cor- 
tés en  un  ataúd  de  terciopelo  negro,  cerrado:  llevaba  á  un  lado  un  guión  de  ra- 
zo blanco  con  un  crucifijo,  y  Nuestra  Señora,  y  San  Juan  Evangelista,  bordado 
de  oro,  y  del  otro  lado  las  armas  del  Rey  de  España,  bordadas  de  oro:  este 
guión  del  lado  derecho  de  los  huesos,  llevaba  otro  guión  á  la  mano  izquierda  de 
terciopelo  negro,  con  las  armas  del  Marqués  del  Valle,  bordado  de  oro;  y  los 
que  llevaban  los  guiones  iban  armados;  y  detras  el  Sr.  Arzobispo  con  todos  los 
prebendados,  y  detras  los  enlutados,  y  un  caballo  despalmado  todo  enlutado; 
todo  lo  dicho  con  mucho  orden:  luego  proseguían  todos  los  tribunoles  y  la  uni- 
versidad, y  tras  estos  iba  la  audiencia  y  el  Virey,  con  mucho  acompañamiento 
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de  caballeros;  y  tras  de  estos  Jba„  cuatro  capitanes  armados,  con  sus  plumeros- 
picas  en  los  hombros;  y  fus  estos  iban  cuatro  compañias  de  soldados  con  sus 
arcabuces,  y  otras  picas,  y  detras  banderas  arrastrando,  v  los  tambores  cubier- 
tos de  luto:  llevaban  los  huesos  oidores,  y  el  cuerpo  del  xMarqués  D.  Pedro 
Cortes  caballeros  del  hábito  de  Santiago:  la  concurrencia  era  inmensa,  v  hubo 
seis  posas  donde  ponían  los  ataúdes,  y  todas  las  órdenes  de  frailes  en  cada  no 
8a  decían  un  responso.  " 


FIN. 
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